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CUARTO  CONGRESO  CIENTÍFICO    1.°  PAN-AMERICANO) 

TRABAJOS  DE  LA  MU  SECCIÓN:  CIENCIAS  PEDAGÓGICAS  Y  FILOSOFÍA 

TOMO  I 


La  Asociación  de  Educación  Nacional  en  el  1er  Congreso 
Científico  Pan- Americano 

Sl'llARIO. — /•  Los  Educador,, <   Americanos. — 1.°   Discurso  del  Presidente  de  la  Asocia- 
ción de  Educación  Nacional,  Dr.  Carlos  Fernández  Peña. — 2.°  Horacio  Mann.    por  el 

rioe-Preaidentedo  la   Asociación  de  Educación  Nacional,  señor  José  A.  Alfonso 

3.o  «Andrés  Helio»  por  el  señor  Ricardo  Montaner  Bello. — 4.°  «Domingo  Faustino 
Sarmiento-  por  el  profesor  señor  Darío  E.  Salas. — //.  La  Declaración  de  Principios  de 
la  Asociación  de  Educación  Nacional  ante  e]  '.«'  Congreso  Científico  Pan-Ameri- 
cano, por  su  delegado  oficial  el  profesor  señor  Guillermo  González  M. — 1.°  Declarado* 
de  principios. — 2.°  Oficina  y  Educación  Pan -Americana. — 3.°  Estatutos. — 4.°  Regla, 
mentó  interno, 

LOS    EDUCADORES  AMERICANOS 

Para  honrarla  memoria  de  los  grandes  Educadores  de  América,  dando  á 
conocer  sus  doctrinas  y  trabajos  á  los  representantes  de  todos  los  países,  la  Aso- 
ciación de  Educación  Nacional  honró  el  3  de  enero  del  presente  añoá  los  Grandes 
Educadores:  Horacio  Mann,  Andrés  Bello  y  Domingo  F.  Sarmiento,  dedicando 
esta  solemne  velada  á  los  delegados  de  las  Repúblicas  hermanas  al  1 ."  Congreso 
Científico  Pan-Americano,  á  los  adherentes  á  la  Sección  de  Ciencias  Pedagógicas 
y  Filosofía,  y  á  los  iniciadores  del  monumento  á  Sarmiento,  siguiendo  este  pro- 
grama: 

1.  «Enrique  Soro»  Himno  la  Bandera,  por  las  alumnasde  la  Escuela  Nor- 

mal núm.  3. 

2.  José  Alfonso. — «Horacio Mann». 

3.  Enrique  Soro. — a)  melodía. 

b)  danza  fantástica  para  orquesta. 
i.  Ricardo  Montaner  Bello. — «Andrés  Bello». 

5.  Enriqui   Soro.  -«Las  Rosas»,  coro  á  tres  voces  por  Jas  alumnas  de  la  Es- 
cuela Normal  núm.  3. 
<>.  Darío  E.  Salas. — «Domingo  Faustino  Sarmiento». 

7.  Enrique  Soro. — -Preludio  Matinal»,  para  orquesta  y  piano,  por  el  señor 

Julio  Rossel. 

8.  Ana  L.  Santis. — «Saludo  de  los  niños  de  Chile  á  los  niños  de  Améri' 
'.'.   Longfellow  y  Balfe. — «Excelsior». 

El  Presidente  de  la  Asociación  de  Educación  Nacional  don  Carlos  Fernández 
Peña,  ofreció  esta  manifestación. 

Él  Presidente  del  Congreso  Científico  Excmo.  señor  Enrique  Ribeiro  de 
Lisboa,  felicitó  cordialmente  á   la   Asociación  por   el  éxito  de  la  fiesta  y  por  su 

Y/itbdrawn 

3:        1 


feliz  idea  de  honrar  la  memoria   de  los  grandes  luchadores  de  la    Educación  de 
América   en  el  Beño    de  aquella   ilustre  Asamblea  de  intelectuales  del   Nuevo 

Mundo. 

El  Excmo,  señor  Lorenzo  Anadón,  agradeció  especialmente  la  distinción  al 
maestro  argentino  don  Domingo  F.  Sarmiento,y  encomió  el  mérito  de  los  trába- 
lo,, de  lo  a  distinguidos  oradores:  señores  .los.'- A.  Ufonso,  Ricardo  Montaner  y 
Darío  lv  Salas. — El  Mercurio  del  t  de  enero  decía  lo  siguiente: 

«Seguramente  pocas  fiestas  habrán  resultado  más  simpáticas  para  los  dele- 
gados extranjeros  que  ésta  de  que  damos  cuenta,  destinada  á  honrar  la  memoria 
de  los  padres  de  la  cultura  americana  actual,  si  así  puede  decirse,  que  tan  brillan- 
temente se  manifiesta  ahora  en  el  primer  Congreso  Científico,  á  que  concurren  to- 
dos los  países  del  Nuevo  Mundo.  <  lontribuyerot)  á  hermosear  la  velada,  los  coros 
de  la  Escuela  Normal  núm.  3  y  demás  números  de  música  debidos  todos  al  talen- 
to de  nuestro  joven  compositor  Enrique  Soro,  quién  fué  obligado  por  la  con- 
currencia á  repetir  su  «Danza  Fantástica».  Los  demás  números  del  programa  me- 
recieron también  entusiastas  aplausos». 

«Entre  éstos  me  hago  un  deber  el  recordar  el  saludo  de  los  niños  de  Chile  á 
los  niños  de  América,  sincero  y  conmovedor,  mereciendo  su  autora,  la  normalista 
de  la  Escuela  Normal  N.  .'?,  señorita  Ana  Luisa  Santis,  calurosas  felicitaciones  de 
los  delegados  extranjeros  y  especialmente  del  señor  Guillermo  Shepherd.» 


DISCURSO    DEL     PRESIDENTE    DE    LA    ASOCIACIÓN     DE  EDUCACIÓN     NACIONAL 
Dr.    CARLOS    FERNÁNDEZ    PEÑA 

Señores: 

La  ley  de  todos  los  seres  es  escalar  la  altura  de  la  creación  entera,  evc.  lucio- 
nar  desde  las  formas  más  humildes  hasta  las  más  excelsas  para  converger  todas 
ellas  hacia  su  augusta  corona  de  gloria:  el  hombre. 

Dentro  de  nuestra  propia  personalidad  los  sentimientos  emergen  en  el  mar 
del  corazón,  lo  mismo  que  los  primeros  seres  surgieron  en  el  océano  de  la  vida: 
de  etapa  en  etapa  se  ensanchan,  se  perfeccionan  y  llegan  á  aquel  grado  supremo 
del  amor  en  que  nada  humano  es  extraño  al  hombre  y  en  que  este  lazo  une  á  to- 
dos los  seres. 

Este  amor  colectivo,  base  sustancial  de  la  solidaridad  humana  va  anudan- 
do las  almas  y  formando  los  organismos  sociales.  De  la  familia  pasamos  á  la  co- 
munidad, de  ésta  á  la  nación.  ¿Nos  detendremos  todos  los  hijos  de  América  en 
esta  faz  del  amor?  Nó,  señores;  traicionaríamos  la  evolución,  seríamos  infieles 
á  la  ley  del  progreso.  Este  germen  fecundo  de  confraternidad  americana  ¿qué 
otra  cosa  es  sino  la  segunda  etapa  de  la  evolución  que  surge  para  hermanar  todas 
las  patrias  de  América  en  una  gran  familia  de  pueblos? 

Yo  tengo  fe  en  esta  nueva  potencia  de  liberación  y  me  halaga  la  esperanza 
que  ella  debe  realizar  fuera  de  las  fronteras  de  América  la  libertad  de  los  pueblos 
oprimidos,  consecuente  con  ser  hija  de  la  Libertad  y  de  la  República,  y  que  den- 
tro de  sus  fronteras  debe  borrar  los  prejuicios  de  clases,  de  sectas  y  de  partidos, 
preparando  por  influencia  moralizadora  é  igualitaria  el  augusto  advenimiento  de 
la  gran  Democracia  Americana. 

Esta  potencia  libertadora,  este  factor  emancipador  no  puede  actuar  so- 
bre las  almas  sino  por  medio  de  la  Educación  y  bien  nos  enseña  la  historia  que 
sin  ella  la  libertad  es  licencia  en  el  hogar  y  anarquía  en  la  nación,  y  que  sobre 
ambas  ruinas  se  levanta  orgulloso  el  cacique,  el  mandón  ó  el  dictador. 


Por  eso  Qoaotroa  somos  Los  modestos  obreros  de  este  iu>l)iliaiino  ideal  nacio- 
nal, que  perseguimos  con  celo  y  con  la  frente,  altiva  y  erguida,  como  corresponde 
a  ciudadanos  libres  de  una  noble  patria  americana,  pero  queremos  trabajar  uni- 
dos, queremos  <pie  á  las  dos  Asociaciones  de  Educación  Nacional  de  Chile  y  de 
Estados  Unidos  se  agreguen  sus  demás  hermanas  para  (pie  de  todas  ellas  nazca 
la  más  grande  asociación  de  Educación  Pan-Americana.  Queremos  también, 
como  lo  pide  nue-a  ro  Delegado  oficial,  la  creación  de  un  Centro  de  Educación 
Pan- Americana,  un  templo  abierto  á  todos  los  Educadores  de  América  que  cen- 
tralizará y  cooperar:!  al  intercambio  de  sus  obreros,  en  donde  «toda  idea,  de  cual- 
quier rincón  de  America  encontraría  c.-o.  toda  inspiración  altruista  cobraría  estí- 
mulo y  todo  calor  del  alma  americana  tendría  su  hogar». 

Esta  velada  de  la  Asociación  de  Educación  Nacional  de  Chile,  siembra  la 
primera  semilla  en  el  suelo  fecundo  de  la  fraternidad  del  Magisterio  Americano. 

Helo  aquí,  glorificando  con  el  culto  cariñoso  á  sus  almas  eminentes:  Mann, 
educador  en  la  vida  y  en  la  muerte;  Bello,  sacerdote  de  la  Ciencia  y  de  la  Ley; 
Sarmiento,  apóstol  de  la  confraternidad  americana,  en  su  camino  de  luz  y  de 
enseñanza,  i  través  de  cuatro  repúblicas  de  América. 

Por  el  bien  del  Continente  sigamos  el  camino  de  esos  hombres,  marchemos 
victoriosamente  hacia  la  cumbre.  Nada  nos  aparta  de  nuestra  misión.  Que  los 
obstáculos  sólo  sirvan  para  robustecer  el  temple  de  nuestras  almas,  porque  lu- 
chamos por  la  causa  de  las  causas:  la  redención  del  Pueblo,  por  medio  de  la 
Educación. 

En  éste  camino  nos  iluminará  la  Doctrina,  nos  ejemplarizará  el  alma  de  esos 
grandes  maestros,  v  nos  fortalecerá  la  conciencia  de  que   marchamos  unidos. 


Horacio  Mann 

pon    EL  VICK-PKESIDEMTE  DE    LA  ASOCIACIÓN  DE    EDUCACIÓN  NACIONAL 
SEÑOREÓSE  A.   ALFONSO 

i  Que  reunión  más  propia,  señores,  del  momento  en  que  un  alto  ideal  de 
ciencia,  y  por  lo  mismo  de  paz  congrega  los  hombres,  las  voluntades  y  los  pro- 
pósitos del  continente  entero  de  América. 

Vamos  en  efecto,  á  honrar  hoy  día  la  ciencia  en  su  más  noble,  en  su  más  dul- 
ce, en  su  más  afectuosa  expresión. 

Vamos  á  honrarla,  honrando  los  nombres  de  los  que,  así  en  el  norte  como  en 
el  sur  del  gran  continente  fueron  los  más  poderosos  propulsores  de  la  educación, 
los  que  fueron  cabeza  y  ejemplo,  guía  y  luz  para  sus  contemporáneos  y  para  sus 
descendientes,  para  sus  más  remotos  descendientes  de  todas  las  generaciones  su- 
cesivas. 

Ante  la  vida  noble  y  pura  de  un  educador,  mi  vista  imagina  espaciarse  por 
la  superficie  riente  de  una  campiña  ó  por  la  llanura  tersa  del  ancho  mar  sereno, 
en  una  hermosa  mañana  de  primavera,  besada  por  el   sol  y  por  la  brisa. 

Así  como  al  soldado  puede  llamársele  el  obrero  de  la  guerra,  al  educador  de 
be  llamársele  el  obrero  de  la  paz. 

La  paz,  diría,  es  la  educación. 

Y  los  educadores,  perdonadme,  son  los  jefes  del  ejército  de  la  paz.  Ellos  lle- 
van la  bandera,  ellos  llevan  el  veroo  divino  que  surge  en  el  valle,  resuena  en  la 
montaña  y  traspasa  los  linderos  de  los  pueblos. 

El  educador — he  dicho — es  el  obrero  de  la  paz  y  lo  es,  porque  es  el  factor 
más  importante  del  mundo  moral,  con  todos  sus  sacrificios,  con  todas  sus  magní- 
ficas heroicidades. 

Porque,  señores,  los  héroes  no  sólo  se  alzan  desde  los  campos  sangrientos 
del  combate. 

Hay  héroes  de  la  paz,   como  hay  héroes  de  la  guerra. 

Y  los  héroes  de  paz,  los  de  la  virtud  ininterrumpida,  los  de  la  hazaña  de  to- 
dos los  momentos,  no  ya  sólo  de  un  instante,  son  más  eminentes,  humana  y  filo- 
sóficamente hablando,  que  los  que  dominan  la  historia  por  su  acción  fugaz  en  un 
combate  ó  en  una  campaña. 

La  gran  República  del  Norte,  fecunda  en  hombres  ilustres,  guarda  estreme- 
cida el  recuerdo  del  más  grande  de  los  educadores  del  Nuevo  continente,  de 
aquel  á  quien  sus  compatriotas  han  designado  con  la  palabra  suprema,  con  aque- 
lla sobre  la  cual  no  hay  otra  alguna:  ¡Héroe! 

En  el  campo  de  la  educación  americana,  Horacio  Mann  es  la  cumbre  corona- 
da por  el  sol. 

Su  vida,  su  noble,  nobilísima  vida,  es  la  acción  más  fecunda  y  el  ejemplo 
más  puro. 


BOMENAJE  DE  LA  ASOCIACIÓN  DE  EDUCACIÓN  NACIONAL 

EN   EL 

l.«  Congreso  Científico  Pan-Americano 


Hor  icio  Mann 


Nació  pobre  \  quedó  desde  temprano  huérfano  de  padre. 

Su  madre,  mujer  inteligente  de  gran  carácter  y  de  sólida  virtud,  aunque  sin 
todos  los  deseables  conocimientos,  modeló  su  alma  ysu  figura  moral. 

Su  personalidad  se  forjó  en  el  yunque  del  trabajo  y  del  diario  batallar  por  la 
subsistencia. 

Su  niñez  enfermiza  fué  dura,  fué  triste.  Cío  llegó  hasta  su  alma  el  sol  de  la 
alegría. 

El  mismo  lo  dice:  «Considero  una  irreparable  desgracia  no  haber  disfrutado 
durante  mi  niñez,  ni  memoria  conservo  del  tiempo  en  que  comencé  á  trabajar.» 
Y  agrega  en  una  exclamación  de  piedad:  «Acostumbrad  vuestros  hijos  al  trabajo, 
pero  que  él  no  sea  duro-. 

Él  dolor,  señores,  es  la  fuente  primera  de  la  vida  y  del  progreso. 

Acaso  en  ese  dolor,  en  esa  tristeza  de  sus  primeros  años  haya  que  ir  á  buscar 
el  génesis  del  apostolado  magnífico  de  Mann. 

Desde  ese  momento  el  alma  elevada  de  Horacio  Mann,  debió  sentirse  herida 
ante  la  contemplación  de  la  niñez  desamparada,  déla  niñez  ignorante,  de  la  niñez 
triste  y  un  profundo  sentimiento  de  piedad  debió  estremecerla  para  siempre. 

Cuando  pequeño  con  una  razón  prematuramente  encendida,  no  aspiraba — él 
mismo  lo  decía  —ni  á  la  fama  ni  á  la  riqueza,  sino  á  hacer  un  gran  bien  á  la  hu- 
manidad. 

Y  esa  soberana  aspiración  altruista  fué  el  sol  deslumbrador  que  iluminó 
toda  su  existencia  y  que  destaca  hoy  y  destacará  mañana  su  personalidad  con 
relieve  inalterable. 

En  la  ciudad  de  Boston  había  iniciado  brillantemente  su  vida  de  trabajo  en 
el  foro  y  en  la  política.  Su  profesión  de  abogado  abríale  las  puertas  de  la  fortuna 
y  su  actuación  política  las  del  renombre  y  de  la  fama  en  su  Estado,  y  acaso  en  su 
país.  Y,  en  el  hecho,  muy  luego,  esta  actuación  lo  llevó  á  la  legislatura  de  Mas- 
sachusetts  primero  y  después  al  Senado  de  su  circunscripción  política  que  llegó  á 
presidir.  Era  jefe  de  partido  y  hombre  de  influencia,  rodeado  por  amigos  resuel- 
tos y  halagado  por  el  aura  popular. 

En  medio  de  esta  situación  brillante  y  de  porvenir  ilimitado  para  la  ambi- 
ción de  un  hombre  joven,  se  le  ofrece  un  puesto  secundario,  sin  brillo  y  sin  radia- 
ción política  ó  social,  secretario  del  Consejo  de  Educación,  Consejo  que  en  1837 
se  había  creado  principalmente  por  la  influencia  y  por  la  acción  legislativa  de 
él  mismo. 

Era  una  función  al  parecer  insignificante,  con  solo  mil  pesos  de  renta 
anual . 

l'n  individuo  no  inspirado  en  nobilísimos  ideales,  de  aquellos  lejanos  que  es- 
capan al  vulgo  y  á  la  ambición  estrecha,  un  individuo  sin  carácter,  sin  un  gran 
carácter  patriótico  no  habría  abandonado  una  situación  política  y  social  magní- 
fica para  aceptar  un  puesto  secundario,  aun  más,  con  las  frías  proyecciones  de  una 
tumba  para  el  sol  naciente,  que  ya  iluminaba  la  política  y  la  sociedad  dé  su  tiem- 
po  5  ele  su  Estado. 

Pero  él  tenía  una  genial  y  poderosa  penetración  del  porvenir  de  las  verdade- 
ras y  más  fundamentales  necesidades  públicas  que  nunca  separó     fijémonos — 
del  principio  educador  y  afrontando  el   reproche  de  sus  amigos  que  le  pedían  si- 
guiera encabezándolos,  con  la  perspectiva  todavía  de  la  escasez  del  mañana 
dando  una  muestra  de  su  carácter  eminente,  aeep  »o.   Sacrificó  el  presen- 

te, pero  proyectó  su  nombre  al  recuerdo  de  tod  u  ese 

mismo  momento  sin  él  pensarlo,  clavaba  Horacio  Mann  en  los  fastos  de  la  histo- 
ria la  rueda  de  su  renombre  y  de  bu  fama. 

Y.  en  esos  mismos  momentos,  escribíale  con  noble  satisfacción  á  su  herma- 


III 

na:  «Si  el  éxito  i  orona  mis  esfuerzos,  no  habrá  01  upación  má  i  ¡radable  para  mí, 
ni  que  cuadre  más  con  mis  gustos  y  sentimientos». 

La  noble  ambición  de  toda  bu  vida  que  estallaba  va  precozmente  desde  niño, 
iba  ya  á  realizarse:  hacer  un  eran  bien  á  la  humanidad. 

"5  se  lanzó  en  este  camino  con  la  impetuosa  resolución  del  vidente,  con  esa 
llama  inextinguible  que  crea  las  iniciativas  y  enciende  los  grandes  caracteres. 

El  mismo  ha  caracterizado  su  energía  y  su  resolución  supremas.  «Cuando 
tengo  algo  que  hacer,  decía,  acometo  la  obra  como  un  fatalista  sin  detenerme  á 
considerar  su  peso». 

El  estado  de  la  educación  en  ese  gran  país  era  en  aquellos  años  muy  defi- 
ciente: se  encontraba,  puede  decirse,  envuelta  en  el  caos  y  en  la  anarquía.  No 
existía  en  esta  materia,  en  ninguno  dé  los  Estados  déla  gran  República,  dirección 
ni  siquiera  inspiración  central.  No  había  plan  fijo  ni  móvil  uniforme.  Imperaba 
soberanamente  la  rutina  y  era  muchísima  la  fíente  que  se  quedaba  sin  educación. 

Fué  desde  el  primer  momento  Horacio  Mann  el  verbo,  la  acción  y  el  alma 
del  Consejo,  formado  en  general  de  personas  incompetentes,  reflejo,  bien  se  com- 
prende, del  deprimido  medio  ambiente. 

Desde  ese  Consejo  irradió  primero  sobre  su  Estado  de  Massachusetts,  des- 
pués sobre  su  patria  entera  y  por  fin  su  influencia  traspasó  los  lindes  de  su  país  y 
llegó  palpitante  donde  quiera. 

Sarmiento,  el  ilustre  argentino,  cuya  semblanza  oiréis  esta  misma  noche, 
fué  en  este  hemisferio  meridional,  el  más  fervo:-oso  propagandista  de  Mann  y  de 
su  obra. 

Absorbió  por  entero  Horacio  Mann  la  labor  del  Consejo  y  convirtió  por  obra 
al  parecer  maravillosa,  su  modesto  puesto  de  secretario  en  una  resonante  tribuna 
de  propaganda  universal. 

Corno  los  grandes  tácticos,  tuvo  un  objetivo  supremo:  la  educación  de  todos 
por  medio  de  la  Escuela  Pública,  de  la  Escuela  Común. 

El  pensaba  con  profunda  razón  que  la  única  base  de  las  instituciones  libres 
se  encontraba  en  la  inteligencia  y  en  la  moralidad  del  pueblo,  lo  cual  debía  con- 
seguirse por  la  escuela  pública.  La  libertad — decía  y  sentaba  un  aforismo  que  ha- 
bría de  perdurar — supone  la  razón  colectiva  del  pueblo. 

La  educación  universal  como  base  de  libertad  y  de  felicidad:  taHuéla  norma, 
su  código,  su  principio  tutelar. 

Un  pueblo  ignorante — decía — es  y  debe  ser  un  pueblo  infeliz.  Y  agregaba 
en  su  lenguaje  expresivo,  tantas  veces  de  sabor  bíblico:  derramaría  libros  por  toda 
la  tierra,  como  el  labrador  esparce  el  trigo  en  los  prados. 

Proclamó  vigorosamente  el  derecho  de  todo  niño  á  recibir  educación  y  el 
deber  correspondiente  del  Estado  de  suministrar  esa  educación.  Comprendió  con 
extraordinaria  claridad  que  la  ignorancia  es  casi  un  delito,  pues  ella  presupone 
generalmente  la  infracción  de  las  leyes  morales  y  sociales 

Fué,  pues,  el  más  grande  abogado  de  la  educación  popular  y  el  primero  que 
con  llameante  celo  de  apóstol  la  señaló  á  sus  conciudadanos  como  la  necesidad 
suprema. 

Ha  sido  desde  este  punto  de  vista  el  propulsor  más  eficiente  del  progreso  de 
la  gran  República,  el  predestinado  que  va  adelante  abriendo  la  brecha,  iluminado 
por  celestes  resplandores.  Es  él,  Horacio  Mann,  sin  duda  alguna,  uno  de  los  más 
grandes  modeladores  del  alma  americana. 

Fué  Mann  quien  proclamó  impetuosamente  con  extraordinario  vigor  de  con- 
cepto: No  es  hombre  de  Estado  americano  el  que  no  dedica  todos  sus  esfuerzos  á 
la  educación  del  pueblo. 

Cerca  de  doce  años  permaneció  al  frente  de  la  obra  de  redención  popular, 
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su  puesto  de  secretario  del  Consejo  de  Educación,  con  un  celo  y  una  abne- 
gación no  superados,  trabajando  quince  horas  diarias,  él,  de  frágil  y  delicada 
constitución. 

Esa  grande  obra  de  doce  años  ha  quedado  resumida  en  otros  tantos  informes 
ó  memorias  anuales,  escritas  con  ese  estilo  vigoroso  y  característico  que  le  era 
peculiar,  vari  cuales  llegaron  á  tener  fama  universal  y  merecerían  estar 

en  las  manos  de  todas  las  generaciones. 

Esos  célebres  informes  que  difundieron  por  todas  partes  la  agitación  por  los 
asuntos  escolares,  abrazan  el  campo  entero  de  la  educación,  desde  los  detalles  de 
la  higiene  escolar  hasta  los  problemas  do  la  educación  moral. 

Aboga  en  ellos  por  la  mejora  de  los  textos,  métodos  y  disciplina;  por  la  re- 
forma de  los  deplorables  edificios  escolares  de  su  tiempo  y  por  un  sistema  de  ven- 
tilación, alumbrado  y  calefacción  convenientes:  preconiza  la  importancia  de  la 
salud,  la  necesidad  de  la  educación  física  y  la  consiguiente  necesidad  de  campos 
de  juego;  demuestra  en  el  mismo  orden  la  importancia  de  la  fisiología  como  ramo 
de  enseñanza  y  sostiene  con  singular  penetración  quemas  de  la  mitad  de  las  en- 
fermedades y  muertes  prematuras  son  solo  efecto  de  la  ignorancia:  hace  resaltar 
la  importancia  de  las  bibliotecas  escolares,  la  necesidad  de  su  difusión  y  el  efecto 
de  la  lectura  en  la  formación  del  carácter  de  los  ciudadanos;  predica  la  supresión 
del  aprendizaje  de  memoria,  entonces  imperante,  y  su  reemplazo  por  el  desarrollo 
del  discernimiento  del  alumno;  demuestra  el  valor  de  la  regularidad  y  de  la  pun- 
tualidad en  la  asistencia  escolar;  aconseja  el  empleo  de  mujeres  como  maestras; 
enaltece  la  trascendencia  de  la  educación  moral;  refiérese  al  papel  importante  de 
la  religión,  y  demuestra  como  la  obediencia  debe  asegurarse  por  la  afección  y  el 
respeto  y  no  por  el  temor. 

En  esos  informes  insiste  con  tenacidad  singular  y  con  extraordinario  calor 
por  la  propagación  de  la  Escuela  Común,  creada  por  él  y  por  la  eficiencia  de  esa 
escuela  para  redimir  al  Estado  de  los  males  y  crímenes  sociales  y  elevar  el  carác- 
ter intelectual,  moral  y  religioso  de  la  Repúblioa. 

Todavía  nos  sorprende  encontrar  en  aquellos  tiempos  atrasados,  tanta  cien- 
cia pedagógica,  tanta  previsión,  tan  extraordinaria  penetración  de  la<  necesida- 
des de  esos  tiempos,  aun  mas,  de  las  necesidades  y  de  las  aspiraciones  contem- 
poráneas. 

Y,  cosa  singular,  que  demuestra  el  desarrollo  completo  y  armónico  délas 
facultades  del  gran  educador,  su  mente  elaboraba  tanto  y  tan  bien  las  grandes  y 
elevadas  concepciones,  romo  los  más  humildes  y  pequeños  detalles. 

Pero,  á  lo  que  dedicó  sus  más  ardientes  esfuerzos  fué  á  los  medios  necesarios 
para  la  formación  del  maestro,  este  eje  y  centro  de  la  educación.  Si  hay  una  clase 
de  personas — exclamaba — hacia  las  cuales  va  mi  alma  con  un  tierno,  inmutable, 
solícito  afecto,  es  á  los  maestros  de  nuestra  juventud. 

Xo  existía  entonces  la  preparación  pedagógica  del  maestro:  no  había  en  to- 
dos los  Estados  Unidos  una  sola  Escuela  Normal. 

Y,  sin  Escuelas  Normales,  el  sistema  entero  de  Horacio  Mann,  fallaba  por 
su  base. 

Pues  bien,  contra  la  oposición  de  muchos  de  sus  contemporáneos  las  fundo 
y  las  multiplicó:  aun  más,  contribuyó  con  sus  escasos  recursos  abnegadamente  á 
su  mantenimiento  en  las  épocas  difíciles. 


Y  para  darse  cuenta  exacta  de  la  labor  y  del  mérito  eminente  del  gran  edu- 
cador, es  menester  no  olvidar  un  instante  que  en  su  época  fué  un  verdadero  revo- 
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lucí. mano  de  métodos  y  de  Bistemas,  el  más  grande  enemigo  de  la  rutina  reina  y 

li;l  en  aquel  biempode  la  enseñanza,  j  que  todo  aquello  que  el  propulsó  y  que 
hoy  nos  parece  elemental,  era  entonces  nuevo  y  chocaba  con  arraigados  intereses, 
con  tradiciones  seculares,  con  la  misma  atmósfera  imperante. 

Fué,  pues,  ardientemente  combatido  y  gran  parte  de  su  celo  de  apóstol  se 
dedicó  i  quebrantar  las  resistencias  formidables  que  su  acción  y  propaganda  le- 
vantaban. 

Fué  unluchador  Bin  tregua  ni  descanso,  que  soportaba  las  amarguras  de 
las  luchas  con  suprema  estoicidad.  Su  carácter  de  acero  no  se  doblegaba  por  la 
resistencia,  por  invencible  que  esta  pareciera  ni  se  desalentaba  por  el  desastre 
momentáneo.  Tenía  la  visión  profética  del  porvenir  y  caminaba  resueltamente 
por  entre  las  zarza-  v  obstáculos  del  camino,  sus  ojos  elevados  á  lo  alto.  Su  ad- 
mirable vida  recuerda  en  más  de  un  momento  la  suprema  entereza  de  Cristo  y 
,-voca  en  toda  su  belleza  el  principio  de  Sócrates,  según  el  cual  el  hombre  verda- 
deramente tuerte  es  aquel  que  habiendo  comenzado  por  establecer  en  su  alma  el 
imperio  de  la  razón  sobre  los  impulsos  ciegos  é  inconscientes,  sabe  marchar  con 
paso  firme  hacia  un  fin  noble,  cualesquiera  que  sean  las  dificultades  y  los  pe- 
ligros. 

Hubo,  sin  embargo,  un  momento  terrible  para  él  y  para  su  obra:  fué  aquel 
en  que  los  traficantes,  los  sectarios  y  los  políticos,  todos  aquellos  dañados  en  sus 
intereses  particulares  ó  de  bandería  sigilosamente  se  complotaron  ¡oh  insensatez! 
para  suprimir  el  Consejo  de  Educación  y  las  escuelas  normales  ó  sea,  la  obra  en- 
tera de  Horacio  Mann.  Pero  el  noble  cruzado  y  sus  amigos  lucharon  y  vencieron 
una  vez  más  y  la  intensidad  de  su  fe  y  de  su  obra  salvó  entonces  la  suerte  de  la 
educación  popular  en  los  Estados  Unidos. 


Llama  desde  el  primer  momento  la  atención  del  que  estudia  la  vida  de  Ho- 
racio Mann  la  circunstancia  característica  de  que,  á  pesar  de  la  corriente  general 
adversa,  él  llega  á  dominar  todas  las  dificultades  y  á  triunfar  siempre  invariable- 
mente. 

Pero  ello  á  poco  se  explica. 

Muy  luego  se  descubren,  en  efecto,  tres  altísimas  cualidades  en  la  personali- 
dad del  ilustre  americano  y  que  dan  la  clave  de  su  marcha  victoriosa  á  través  de 
la  ignorancia  y  de  la  oposición  formidables:  talento  genial,  penetrante  buen  sen- 
tido y,  dominándolo  todo,  una  perseverancia  y  un  carácter  extraordinarios,  real- 
mente heroicos. 

Fué  ese  carácter,  alumbrado  por  una  rara  previsión  del  porvenir,  lo  que  salvó 
su  obra,  levantó  su  brazo  y  grabó  para  siempre  su  figura  en  las  páginas  más  no- 
bles de  la  historia.  Como  apóstol  fué  y  debió  ser  optimista,  cualidad  no  suficien- 
temente apreciada,  y  encerraba  como  el  marco  deslumbrador,  sus  otras  grandes 
cualidades,  optimismo  que  no  es  más  que  la  profunda  penetración  de  la  verdad,  enar- 
decida por  la  fe  en  un  ideal  inextinguible. 

Y  para  el  que  no  alcanza  á  ver  la  lámpara  encendida  como  faro  en  la  altura, 
ay  una  extraña  é  inexplicable  unidad  en  la  vida  de  este  verdadero  vidente. 

La  existencia  entera  de  Horacio  Mann  fué  un  propósito  fijo  é  inquebranta- 
ble, fué  la  línea  recta  hacia  un  objetivo,  hacia  ese  faro  resplandeciente. 

Ya  antes  de  su  actuación  tan  fecunda  como  trascendental  en  el  Consejo  de 
Educación,  habíase  dedicado  como  abogado  ó  como  legislador,  á  todo  asunto  que 
se  relacionara  con  la  cuestión  escolar. 

Después  que  abandonó  en  1849  el  cargo  de  secretario  de  este  Consejo,  se  de- 
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dicó  011  la  ('.miara  de  Representantes  de  Washington,  á  la  cual  ingresó  como  suce 
sor  ilr!  célebre  Juan  Quincj  Adama,  á  combatir  con  el  ardor  <  ( u«-  ó"l  acostumbraba 
la  esclavitud,  dominante  entonces  en  su  patria. 

A  eso  rué  allá,  a  hacer  esa  otra  gran  cruzada  complementaria  de  laque  aca- 
baba de  liberar  y  ganar  en  el  seno  del  Consejo  de  su  estado.  Tensaba  y  con  razón 
que  la  libertad  debía  ser  requisito  previo  de  la  Educación:  que  la  esclavitud  era 
una  remora  para  esa  educación,  como  es  á  la  vez  causa  y  efecto  de  la  ignorancia. 

Propulsó  pues  los  grandes  principios  de  humanidad  y  de  justicia  comprome- 
tidos en  la  cues tii>n,  como  eran  filántropo,  fué  uno  de  los  órganos  más  avanzados 
del  partido  abolicionista,  y  sus  luminosas  y  ardientes  arengas  contribuyeron  ¡i 
conmover  desde  sus  cimientos  esa  secular  é  inhumana  instit  ución. 

En  todas  partes  prodigó  sus  cualidades  morales  eminentes:  el  amor  á  sus  se- 
mejantes, su  modestia,  su  independencia,  su  integridad,  su  espíritu  de  justicia,  su 
firme  y  rígida  pureza,  su  estoica  abnegación. 

Y  un  hecho  que  demostró  desde  temprano  la  entereza  de  su  conducta  v  la 
dignidad  de  su  alma  es  el  (pie  él  mismo  refiere:  «Desde  joven,  dice,  me  resolví  á 
no  ser  esclavo  de  ningún  vicio»  y  abandonó  en  lo  absoluto  no  sólo  las  bebidas  al- 
cohólicas, no  sólo  el  tabaco,  sino  toda  bebida  excitante  como  el  té  y  el  café.  El 
educador  de  sus  semejantes  comenzó  por  dar  el  ejemplo  de  vencerse  y  educarse 
á  sí  mismo,  tarea  tanto  más  meritoria  y  difícil  cuanto  que  se  refería  á  un  tempe- 
ramento como  el  suyo,  débil,  sensible  y  nervioso. 

Fué  durante  toda  a  i  vida  el  más  fervoroso  propagandista  de  la  temperancia 
y  adelantándose  considerablemente  ásu  época,  teniendo  á  la  embriaguez  como 
una  de  las  plagas  más  formidables  de  la  humanidad,  en  el  Senado  de  Massachu- 
setts  fué  el  autor  de  una  lev  que  penó  este  vicio  repugnante.  Tiene  el  mérito  al- 
tísimo de  haber  sido  el  primero  que  consideró  como  un  crimen  la  ebriedad. 


Las  múltiplos  cualidades  de  Horacio  Mann  lo  hicieron  brillar  tanto  como 
educador,  como  legislador  y  como  estadista. 

Y  se  señala  precisamente  esta  doble  cualidad  de  estadista-educador,  como 
la  característica  de  la  obra  y  de  la  influencia  del  ilustre  americano.  Fué  el  que 
sentó  los  principios,  fué  el  legislador  de  la  educación  popular.  Fué  el  que  esta- 
bleció el  admirable  aforismo,  revolucionario  para  su  época  y  adelantado  todavía 
para  la  nuestra:  «I  hold  educaíion  to  be  an  organic  necessüy  of  ahuman  bemg.t 
Considero  la  educación  como  una  necesidad  orgánica  del  ser  humano. 

Profundo  v  filosófico  concepto  que  debería  vibrar  perennemente  en  lo  más 
íntimo  de  la  conciencia  de  los  estadistas  y  de  todos  los  ciudadanos. 

En  1  sol»,  siguiendo  siempre  la  tendencia  de  su  alma  y  la  videncia  de  su  espí- 
ritu, dejó  su  puesto  brillante  en  la  Cámara  de  representantes  de  Washington,  para 
pasar  á  ocupa  c  i  modesto  de  rector  de  un  nuevo  colegio,  del  que  él  habría 

de  hacer  célebre  Colegio  de  Antioquía,  en  el  Estado  de  Ohio. 

Y  hecho  digno  de  particular  mención,  elegido  gobernador  de  Massachusetts 
el  día  mismo  en  que  se  le  ofrecía  la  dirección  del  nuevo  establecimiento,  no  vaci- 
ló y  desdeñando  una  vez  más,  con  previsión  v  con  carácter,  el  brillo  y  la  influen- 
cia pasajeros  por  intereses  más  altos  y  por  apostolado  mis  grande,  desechó  la 
jefatura  de  su  Estado  v  pretirió  aplicar  sobre  el  terreno  mismo  del  alma  del  edu- 
cando sus  sistemas  y  sus  principios,  prefirió  entregar  á  los  niños  su  ardiente  celo, 
su  alma  entera,  los  años  últimos  de  su  admirable  y  fecunda  existencia. 

Y  entre  los  niños  fué  uno  de  ellos:  tal  fué  en  parte  el  secreto  de  su  éxito. 
Fué  el  más  noble  y  respetado  compañero  de  sus  alumnos. 


It 

( lombatió  ios  castigos  en  los  educandos  y  la  cólera  de  los  maestros. 

Formó  caracteres  y  corazones  su  nos  en  medio  de  la  atmósfera  vivificante 
y  apacible  de  una  disciplina  voluntaria.  Su  cimiento  primario  fué  la  educación 
mural. 

Propulsó  la  coeducación  y  levantó  á  la  mujer. 

En  este  nuevo  campo  u.  como  en  todas  partes,  fué  humano,  fué  be- 

névolo, fué  grande. 

Y  alcanzó  á  tener  una  intensa  satisfacción,  de  que  no  siempre  es  dado  dis- 
frutar á  los  grandes  luchadores:  presentir  el  triunfo  de  sus  ideales.  «Un  día  más 
brillante  alborea  i  la  educación  es  su  estrella  matutina»,  exclamaba  en  uno 
de  sus  últimos  discursos. 


Se  acercaba  empero,  el  término  de  la  vida  fecunda  de  una  de  las  más  puras 
y  nobles  figuras  de  la  historia  americana. 

Era  un  luminoso  día  de  verano  en  el  año  1859. 

El  período  escolar  había  terminado  ese  día,  habíase  despedido  de  sus  alum- 
nos y  les  había  entregado  toda  la  dulzura  de  sus  palabras  y  todos  los  afectos  de 
su  ardiente  corazón. 

El  sentimiento  empero,  hizo  estallar  el  delicado  vaso  de  su  existencia  y  ese 
mismo  día  caía  repentinamente  enfermo  como  herido  por  el  rayo  del  dolor. 

Y  recordando  á  sus  amigos,  á  sus  mejores  alumnos,  en  momentos  patéticos 
que  la  historia  ha  recogido,  desbordante  su  corazón  de  afectos,  «Hombre,  Deber, 
Dios»,  sus  labios  expirantes  balbucearon,  é  instantes  después  su  noble  espíritu 
descansaba  en  el  seno  de  la  naturaleza. 

Ese  postrer  grito  de  su  alma — Hombre,  Deber,  Dios — esa  augusta  trinidad 
de  palabras,  que  se  me  imagina  síntesis  celeste  de  su  vida,  parece  que  resonara 
todavía  en  el  santuario  inmortal  de  la  conciencia. 


Horacio  Mann  había  vivido  y  había  triunfado. 

Su  recuerdo  palpita  inextinguible  en  el  fondo  del  alma  americana,  que  él  tan 
poderosamente  contribuyó  á  formar. 

Fué  en  la  educación  del  pueblo  una  fuerza  todopoderosa  y  un  ejemplo  mo- 
ral altísimo. 

Por  eso  el  eco  sigue  repitiendo  estremecido  del  uno  al  otro  confín  de  la  gran 
República:  ¡Horacio  Mann! 


HOMENAJE  DE  LA    ASOCIACIÓN  DE  KDICACION  NACIONAL 

EN  EL 

1."  Congreso  Científico  Pan-Americano 


Andrés  Bello 
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D.  Andrés  Bello 

Por  Ricardo  Mon tañer    Bello 

Si  de  alguien  puedo  verdaderamente  decirse  que  fué  hijo  de  sus  propias 
obras,  ese  ha  sido  don  Andrés  Bello. 

Cuando  salió  de  Venezuela  era  ya  un  hombre  formado;  pero  formado  al  mol- 
de estrecho  del  sistema  de  aquellos  años,  porque  la  educación  que  la  monarquía 
española  daba  á  los  nacidos  en  sus  dominios,  formaba  parte  adherente  de  su  polí- 
tica, de  gobierno,  que  más  que  de  tiranía  y  de  opresión,  era  política  de  trabas,  de 
cortapisas  y  de  privaciones. 

En  Inglaterra  fué  en  donde  Bello  hizo  por  sí  mismo  su  nueva  educación, 
dándole,  bajo  las  influencias  del  espíritu  inglés,  las  tendencias  prácticas  y  útiles  á 
que  propendió  en  toda  la  carrera  de  su  vida.  Desde  Londres  miró  sobrecogido  los 
acontecimientos  de  la  reconquista  española  de  sus  colonias,  que  coincidieron  con 
el  derrumbamiento  del  Imperio  napoleónico  en  Europa,  y  consagró  sus  esfuerzos 
al  servicio  de  la  causa  común  de  los  hispano-americanos.  Su  pluma  tuvo  tanta  efi- 
cacia para  este  objeto,  como  las  mejores  espadas  de  los  guerreros,  y  cuando  éstas 
se  envainaron  después  del  triunfo,  la  pluma  de  Bello  empezó  entonces  su  larga  y 
benéfica  tarea  de  humanista  y  educador,  que  son  los  grandes  títulos  con  que  se 
presenta  á  la  admiración  y  reconocimiento  de  todos  los  hispano-americanos. 

La  lejanía  en  que  se  encontraba  respecto  del  nuevo  mundo,  fué  una  situa- 
ción favorable  para  que  sus  estudios  y  meditaciones,  porque  no  tuvo  que  aban- 
derizarse en  ninguno  de  los  bandos  ó  partidos  que  se  disputaron  el  poder  en  estos 
países  que  comenzaban  su  vida  bajo  el  ambiente  de  la  libertad,  pudiendo  dedicar- 
se, sin  apasionamiento  ni  compromisos,  á  la  observación  de  los  acontecimientos, 
casi  con  el  mismo  cuidado  y  sangre  fría,  que  experimenta  el  químico  en  su  ga- 
binete. 

Los  hispano-americanos  estaban,  sin  duda,  mejor  preparados  para  la  emanci- 
pación política  que  para  la  libertad  del  hogar  doméstico:  habían  arrancado  el 
cetro  al  Monarca,  pero  nó  al  espíritu  formado  en  la  colonia  que  llevaban  como  un 
enemigo,  dentro  de  sí  mismo.  No  existían  tampoco  elementos  republicanos,  ni  la 
España  había  podido  crearlos,  porque  sus  leyes  daban  á  las  almas  una  dirección 
enteramente  contraria,  y  ya  que  no  habían  recibido  la  educación  <iue  predispone 
para  el  goce  de  la  libertad,  debían  educarse  ellos  mismos  por  medio  de  costosos 
ensayos.  Este  fué  un  doble  carácter  de  la  revolución  hispano-americana. 

Bello,  domiciliado  precisamente  en  aquella  fecha  en  el  único  país  de  Europa 
á  donde  no  alcanzaban  las  violentas  agitaciones  del  continente,  y  en  donde  repo- 
saban el  orden  y  la  libertad  sobre  sólidas  y  antiguas  bases,  tuvo  ancho  campo 
experimental  para  su  educación  política.  Fué  de  los  primeros  en  considerar  que  la 
inexperiencia  en  la  ciencia  de  gobernar,  habría  de  producir  frecuentes  oscilaciones 
en  los  nuevos  estados  y  que  mientras  la  sucesión  de  generaciones  no  hiciese  olvi- 
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darlos  vicios  3  resabios  del  coloniaje,  no  se  podrían  divisar  los  primeros  rayos 
de  la  prosperidad.  Nuncaafectó  desesperar  de  la  consolidación  de  los  nuevos  Go- 
biernos] pensó  que  el  tiempo  iría  rectificando  los  errores,  la  observación  descu- 
briendo  las  inclinaciones,  costumbres  y  carácter  de  los  pueblos,  y  la  prudencia 
combinando  todos  estos  elementos  para  Formar  con  ellos  la  base  de  la  nueva  or- 
ganización.  Los  pueblos  en  realidad,  no  admiten  más  instituciones  que  aquellas 
que  exigen  sus  necesidades  y  pueden  sostener  cómodamente,  y  sea  cual  fuere  la 
forma  de  Gobierno,  éste  no  es  capaz  de  violentar  el  curso  de  la  naturaleza,  obli- 
gándola á  que  anticipe  efectos  que  sólo  producen  el  tiempo  y  el  orden  progresi- 
vo de  la  civilización.  Formar  constituciones  políticas  más  ó  menos  plausibles, 
equilibrar  ingeniosamente  los  poderes,  proclamar  garantías,  y  hacer  ostentaciones 
de  principios  liberales,  son  cosas  bastante  fáciles  en  el  estado  de  adelantamiento 
á  que  ha  llegado  la  ciencia  social.  Pero  conocer  á  fondo  la  índole  y  las  necesidades 
de  los  pueblos  á  que  debe  aplicarse  la  legislación,  desconfiar  de  las  seducciones 
de  brillantes  teorias,  sacrificando  al  bien  público  opiniones  queridas,  no  es  lo  más 
común  en  la  infancia  de  las  naciones  y  en  crisis,  en  que  una  gran  transición  polí- 
tica inflama  todos  los  espíritus.  Instituciones  que  en  la  teoría  parecen  dignas  de 
la  más  alta  admiración,  por  hallarse  en  conformidad  con  los  principios  estableci- 
dos por  los  más  ilustres  publicistas,  encuentran  para  su  observancia  obstáculos 
invencibles  en  la  práctica,  y  serán  quizás  las  mejores  que  puedan  dictar  el  estudio 
de  la  política  general,  pero  no  los  mejores  que  se  puedan  dar  á  un  pueblo  deter- 
minado. 

El  método  de  Bello  era,  pues,  de  observación  particular,  porque  creía  que  la 
filosofía  general  de  la  historia  no  puede  conducir  á  la  filosofía  particular  de  la  his- 
toria de  un  pueblo,  en  que  concurren,  junto  con  las  leyes  esenciales  de  la  hu- 
manidad, gran  número  de  agentes  e  influencias  diversas  que,  modifican  su  fisono- 
mía, cabalmente  como  las  leyes  de  la  naturaleza  material  modifican  el  aspecto  de 
los  varios  países. 

A  un  político  sud-americano  que  le  pedía  en  Londres  consejos  para  dictar 
ciertas  leyes  en  su  patria,  le  contestó  que  no  podía  dárselos  porque  no  conocía  ese 
país,  ni  á  sus  habitantes,  ni  estaba  al  corriente  de  sus  necesidades  peculiares. 

En  Europa  tuvo  también  Bello  la  oportunidad  de  profundizar  otra  rama  del 
derecho  público;  la  relativa  al  derecho  internacional. 

El  aspecto  de  este  dilatado  continente,  que  apareció  en  el  mundo  político 
emancipado  de  sus  antiguos  dominadores,  agregando  de  un  golpe  nuevos  miem- 
bros á  la  gran  sociedad  de  las  naciones,  ocupó  la  atención  de  todos  los  gabinetes 
y  los  cálculos  de  todos  los  pensadores.  No  faltaron  entonces  quiénes  creyeran  que 
estas  naciones  identificadas  en  instituciones,  en  origen  y  en  costumbres,  habrían 
de  llegar  á  formar  con  el  tiempo  un  cuerpo  respetable  que  equilibrase  la  política 
europea,  y  otros,  por  el  contrario,  negaban  á  los  hispano-americanos  la  posibili- 
dad de  adquirir  una  existencia  propia  á  la  sombra  de  instituciones  libres,  porque 
los  principios  representativos,  que  tan  feliz  aplicación  habían  tenido  en  los  Esta- 
dos Unidos,  y  habían  hecho  de  esos  antiguos  establecimientos  ingleses  una  gran 
nación,  no  podían  producir  el  mismo  resaltado  en  la  América  española. 

Por  otra  parte,  los  principios  del  derecho  internacional  no  habían  alcanzado 
todavía  la  universalidad  de  la  aplicación  que  le  han  dado  las  ideas  modernas,  y  los 
publicistas  se  referían  sólo  al  derecho  de  gentes  de  Europa,  como  circunscribien- 
do sus  límites  á  los  del  viejo  continente  y  á  los  de  la  América  del  Norte.  Bello  fué 
el  primer  subdito  de  los  nuevos  Estados  que  dedicó  su  atención  al  estudio  comple- 
to de  esta  materia,  con  el  vigor  de  pensamiento  que  lo  caracterizaba  y  fué  el  pri- 
mer tratadista  que  probó  que  los  nuevos  Estados  eran  también  sujetos  interna- 
cionales. La  obra  científica  de  Bello  en  esta  parte   es  verdaderamente  clásica   y 
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ha  sido  el  manual  de  los  estadistas  lúspano-americanos  en  más  de  medio  siglo.  Kl 
mérito  original  que  distingue  su  libro,  y  que  le  mereció  universal  reputación,  es 
la  importancia  y  desarrollo  que  da  á  los  principios  de  neutralidad,  como  una  li- 
mitación a  I"-;  casos  ó  estado  de  guerra.  Sus  ideas  son  prácticas  y  positivas,  bebi- 
das principalmente  en  las  sentencias  de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos, 
porque  la  actil  ud  neutral  que  esa  República  observó  durante  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  que  la  Europa  se  había  levantado  en  contra  de  Napoleón,  exigió  que 
sus  jueces  expusieran  y  defendieran,  en  numerosas  ocasiones,  los  derechos  y  debe- 
res de  los  neutrales  contra  las  correrías  de  los  corsarios  de  las  naciones  beligeran- 
tes. Bello  metodizó  y  clasificó,  por  decirlo  así,  en  principios  jurídicos  los  expues- 
tos en  esos  fallos,  abriendo  nuevos  horizontes  á  la  concepción  del  derecho 
internacional. 

Fué  durante  largos  años  el  Consejero  del  Gobierno  de  Chile  en  la  dirección  de 
sus  negocios  exteriores,  y  en  calidad  de  representante  suyo,  firmó  entre  orros  pactos 
solemnes,  el  tratado  de  amistad,  navegación  v  comercio  de  Chile  con  los  Estados 
Unidos  de  1832,  aun  vigente,  tratado  notable  no  sólo  por  la  regularidad  de  su  for- 
ma y  alcance  y  previsión  de  sus  estipulaciones,  en  general,  sin  i  también  porque 
siendo  el  primero  que  selló  la  República  con  una  nación  respetable  y  poderosa, 
vino  i  ser,  en  cierto  modo,  la  norma  y  la  constitución  de  nuestro  derecho  inter- 
nacional positivo.  En  ese  tratado,  lo  mismo  que  en  el  que  se  suscribió  el  año  si- 
guiente con  la  República  de  Bolivia.  Be  consignaron,  á  propuesta,  suya  algunos, 
principios  notables  de  derecho  de  gentes,  relativos  al  comercio  marítimo  en  casos 
de  guerra,  como  la  inmunidad  de  la  bandera  neutral,  la  eficiencia  de  la  fuerza 
bloqueadora,  la  eliminación  del  corso...  etc.  análogos  á  los  que  fueron  aprobados 
años  más  tarde  en  el  Congreso  de  París  en  1856.  Con  razón  se  vanagloriaba  Bello 
de  haber  sido  en  la  práctica  uno  de  los  precursores  de  las  nuevas  doctrinas. 

Creía,  finalmente,  Bello,  que  la  A.mérica  entera  formaba  un  sistema  compac- 
to de  intereses  comunes,  con  problemas  y  caracteres  propíos,  que  debían  resol- 
ver el  tiempo  y  la  comprensión  de  sus  vitales  intereses. 

En  donde  la  obra,  la  influ  i  ta  v  la  ovión  de  Bello  se  desplegaron  en  forma 
realmente  admirable,  fué  en  el  des  u-rollo  intelecl  u al  de  Chile,  y  en  la  época  más 
oportuna  para  el  caso.  Dar  cuenta  de  la  multiplicidad  de  sus  trabajos,  consejos. 
proyectos  y  artículos  de  propaganda  y  de  polémica,  sería  tarea  provechosísima  y 
agradable,  pero  imposible  de  realizar  dentro  de  este  breve  estudio.  No  hay  pro- 
blema de  insl  rucción  y  de  edu  ¡ación  que  no  haya  sido  tratado  por  su  pluma,  con 
una  claridad  de  doctrina  y  profundidad  de  erudición  que  asombran.  Las  cuestio- 
nes que  hoy  se  debaten  fueron  va  previstas  y  consideradas  por  Bello,  y  sus  razones 
y  puntos  de  mira  tienen  aun  en  el  día,  después  de  medio  siglo  de  su  muerte,  viva 
\  palpitante  actualidad.  No  es  quitar  la  gloria  á  otros  hombres  ilu  bres,  afirmar 
que  Bello  fué  el  pi  :  ir  de  la  insl  rucción  pública  de  '¡hile,  abarcan- 

dO'Con  solici  ud  todos  sus  £  igorías,  desde  la  más  elemental  y  prima- 

ria, que  él   llamó  común,   necesaria  5  útil,  basta  la  superior  y  universitaria 
excluirla  especial,  científica,  profesional,  técnica,  pedagógica  ó  comercial. 

Bello                    s  padres  de  familia  y  curadores,  en  los  preceptos  de  su 
yectodc'  ni,  li isa  de  dar  instrucción  á  sus  hijos  ó  pupi- 

los, resolviendo  dees  e  modo  la  obligación  de  los  padres  de  darles  1  nseñanza,  y 
les  impuso  también  el  deber  de  darles  alguna  instru  nabi- 

lite  para  la  dura  lu  1  vida,  en  que  los  más  fuertes  prevalí 

Fué  i-I  creador  de  las  e  normales  para  la  formación  del  precepto 

idóneo  v  moral,  y  fué  de  [os  primeros  tambié  1  ¡lo  de  la  iniciativa 

particulai  icales  de  adultos,  con  clases  gratuitas,  para 

que  los  ¡pobres  aprendan    i  is  días  domingos,  sin  que  si 
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perjuicio  en  sus  ¡órnales  por  pérdidade  tiempo)  tnil.ii]...   Lis  pu.lui.ras  con  que 
lnvl,,,  ¡    i  dadas  á cooperar  á  este  proyecto,  merecen  recordarse  en 

,..I;i  0  El  que  da  limosna  al  mendigo,  dijo,  tal  vez  contribuya  á  la  ociosi- 

,l,„l  ,  ai  «cío;  pero  el  que  da  luz  al  entendimiento  embrutecido,   humaniza  á  sus 
gemejant.  para  i  1er  virtuosos.   La  menor  instrucción  alcanza  á  produ- 

ii  los  efectos  mas  benéficos.  A  la  verdad,  mus  fuerza  moral,  proporcionalmente, 
tienen  los  primeros  rudimentos  de  la  educación  intelectual,  que  la  acumulación 
de  ciencia  que  constituye  á  un  Babio.  Esto  se  ve  más  á  las  claras  en  los  adultos 
que  aprenden  á  leei  que  en  los  oiños  que  adquieren  las  primeras  letras  y  crecen  sin 
saber  el  tesoro  que  en  días  tienen.  El  arte  admirable  de  la  escritura  es  la  primera 
puerta  de  los  placeres  intelectuales.  El  que  se  queda  de  la  parte  de  afuera,  puede 
decirse  que  se  halla  casi  al  nivel  de  la  creación  animal.  Yo  he  visto  pobres  traba- 
jadores, á  quienes  derlas  personas  benéficas  daban  lecciones  de  leer,  repasar  con 
el  mayor  ahinco  el  silabario,  sólo  por  el  placer  de  hallar  nuevas  combinaciones  de 
letras,  y  gozar  de  la  facultad  naciente,  que  en  sí  tenían,  como  el  pájaro  que  se 
deleita  en  batir  las  alas  en  el  borde  del  nido». 

Bello  consideraba  la  educación  como  un  medio  de  perfectibilidad  y  de  mejora 
progresiva  del  hombre,  con  la  formación  del  corazón  y  la  ilustración  del  espíritu; 
pero  no  por  eso  pensaba  que  todos  han  de  tener  igual  educación,  porque  cada  uno 
tiene  distinto  modo  de  contribuir  á  la  felicidad  común  y  á  estas  diferencias  debe 
amoldarse  la  educación  para  el  logro  de  sus  fines.  Pedía  la  protección  del  Gobier- 
do  para  las  clases  menos  acomodadas,  que  son  también  las  más  numerosas:  mas, 
.oino  sus  necesidades  sociales  son  diferentes,  y  como  su  modo  de  existir  tiene 
distintos  medios  y  distinto  rumbo,  pensaba  que  debe  dárseles  una  educación  ana 
loga  á  esta  situación  particular.  Está  reconocido  umversalmente  que  uno  de  los 
principios  de  la  felicidad  común  es  hacer  al  pueblo  lo  menos  pobre  posible. 

Son  muchos  los  trabajos  de  Bello  referentes  á  los  planes  de  estudios,  al  fo- 
mento de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  y  de  las  ciencias  naturales,  y  en  todos 
ellos  nótase  la  misma  clara  concepción  de  los  problemas  que  observa  y  sus  ten- 
dencias prácticas  y  metódicas.  Su  penetrante  observación  abarcaba  el  conjunto  y 
los  detalles  de  cada  cuestión.  Exigía,  por  ejemplo,  el  cuidado  en  la  limpieza  y  la 
compostura  exterior  como  agente  influyente  de  la  moralidad  de  las  acciones,  y 
consideraba  como  indispensable  la  instrucción  religiosa;  pero  una  instrucción  reli- 
giosa en  que  se  dé  menos  importancia  á  las  prácticas  externas,  al  culto  mera- 
mente oral,  á  las  expiaciones  de  pura  fórmula,  al  misticismo  y  á  las  austerida- 
des ascéticas,  y  en  que  ocupen  el  primer  lugar  las  grandes  verdades  morales,  el 
homenaje  del  corazón  y  el  ejercicio  habitual  déla  justicia  y  de  la  beneficencia. 
La  virtud  no  debe  ser  solamente  una  virtud  especulativa,  porque  no  se  puede 
pasar  la  vida  meditando  y  es  menester  obrar. 

Bello  previo  la  índole  de  nuestras  actuales  tendencias  educadoras.  A  su  juicio 
el  antiguo  sistema  de  educación  clásica  greco-latina  había  perdido  mucho  de  su 
importancia,  reduciéndose  su  papel  á  la  formación  del  buen  gusto  artístico  y  á  la 
frecuentación  de  su  bella  literatura.  Deseaba  formar  hombres  de  acción  expertos, 
reflexivos  y  capaces  de  meditación  y  de  crítica,  porque  veía  que  iban  pasando  les 
tiempos  del  dilettantismo  y  de  la  mera  elocuencia.  Se  espíritu,  desembarazado  de 
la  edad  de  su  cuerpo,  seguía  de  cerca  las  evoluciones  de  los  tiempos  y  de  las  ideas 
y  buscaba  para  las  inteligencias  un  liberalismo  intelectual  con  el  objeto  de  for- 
mar el  alma  de  grandes  ciudadanos,  creyendo  en  esa  fecha  lo  que  se  cree  ahora 
mismo;  que  no  sólo  deben  formarse  inteligencias  sin  caracteres,  que  no  sólo  deben 
formarse  buenas  voluntades,  sino  voluntades  vigorosas  y  enérgicas,  prontas  para 
la  acción. 

La  labor  intectual  de  Bello  comprendió  todavía  otros  ramos  del  saber  humano, 
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de  que  no  podemos  ocuparnos  aquí:  fué  jurisconsulto  eminente,  autor  del  Proyec- 
to de  nuest  po  <  !i  i1íl;o  Civil:  fué  profundo  erudito  en  los  conocimientos  del  idioma 
castellano,  en  la  enseñanza  del  cual  introdujo  la  novedad  de  la  clasificación  en 
grupos  ó  clases  de  los  verbos  irregulares,  y  en  fin,  cultivó  las  bellas  letras,  produ- 
ciendo algunas  obras  maestras,  como  su  Oda  á  la  Agricultura  de  la  Zona  Tórrida 
y  su  discurso  pronunciado  en  la  instalación  de  la  Universidad  de  Chile,  de  la  que 
fué  su  Rector  \  italicio. 

La  dilatada  y  laboriosa  vida  de  este  hombre  es,  puede  decirse,  una  enseñanza 
objetiva  para  todos.  Pocos  como  él  empezaron  la  vida  bajo  más  duras  condicio- 
nes y  pocos  han  triunfado  de  ella  con  más  feliz  éxito. 

1.a  miseria  y  el  abandono  tocaron  á  la  puerta  de  su  hogar  en  Inglaterra,  pero 
más  tarde,  junto  con  la  consideración  y  el  respeto  de  sus  conciudadanos,  tuvo  los 
recursos  que  le  hicieron  tranquilo  y  dulce  el  reposo  de  su  vejez. 

El  trabajo  no  es,  señores,  como  la  concepción  antigua,  una  maldición  que 
pesa  sobre  los  hombres,  sino  la  condición  misma  de  nuestra  existencia,  que  nos 
distrae  de  los  sinsabores  anexos  .1  la  vida.  ik>s  da  goces  íntimos  y  legítimos  y  nos 
ennoblece  y  dignifica. 
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Domingo  Faustino  Sarmiento 

Por  el  profesor  señor  Darío  E.  Salas  (1) 


Señores:  No  habría  llegado  hoy  hasta  esta  tribuna  á  leer  un  trabajo 
bien  indigno  de  mi  distinguido  auditorio,  si  no  hubiese  mediado  un  ineludible 
compromiso  contraído,  en  circunstancias  personalmente  bien  distintas  de  las  de 
la  hora  presente,  con  la  Asociación  de  Educación  Nacional,  y  si  no  estuviera 
esta  reunión  destinada  á  honrar  la  memoria  de  los  tres  educadores  más  eminen- 
temente americanos  del  siglo  pasado.  Porque,  en  efecto,  Mann,  Sarmiento  y 
Bello,  dos  luchadores  y  un  sabio,  son  estrellas  que,  aparecidas  casi  al  mismo 
tiempo  en  diferentes  puntos  del  cielo  de  nuestro  continente,  forman  en  él  la  más 
brillante  de  las  triadas. 

Los  padres  de  las  patrias  americana  habían  dado,  sin  duda,  á  nuestros 
abuelos,  ó  por  lo  menos  á  una  porción  de  ellos,  una  independencia  política,  la  cual, 
á  decir  verdad,  después  de  los  actos  que  la  iniciaron,  tardó  todavía  algún  tiem- 
po en  cimentarse.  Pero  la  verdadera  independencia,  la  redención  del  espíritu,  esa 
libertad  que  ninguna  acta  ni  declaración  pública  puede  dar  si  la  educación  no  ha 
hecho  antes  su  obra — pues  la  democracia  es  un  ideal,  un  espíritu,  una  levadura, 
como  alguien  dice,  y  no  simplemente  una  organización  política  ó  social, — esa  li- 
bertad no  ha  venido  afianzándose  sino  poco  á  poco,  merced  á  una  serie  de  fuer- 
zas y  de  esfuerzos  colectivos,  y  hoy  todavía,  preciso  es  confesarlo,  la  labor  está 
incompleta.  Mann  y  Sarmiento:  he  ahí  los  dos  más  grandes  nombres  ligados,  uno 
en  el  Norte  y  otro  en  el  Sur  de  la  América,  á  la  revolución  educativa,  á  los  movi- 
mientos en  favor  de  la  redención  intelectual  de  las  masas.  La  historia  fia  consa- 
grado á  Washington,  Bolívar  y  San  Martín  como  los  padres  de  la  independencia 
política  americana.  Tiempo  es  ya  de  que  agreguemos  á  esos  nombres  los  de  Mann 
y  Sarmiento,  los  dos  porta-estandartes  de  la  educación  común,  como  los  délos 
padres  de  la  independencia  espiritual  de  estas  repúblicas,  como  los  nombres  de 
los  que  afianzaron  sus  instituciones  democráticas.  Perqué  lo  que  se  ha  llamado 
el  peligro  republicano  es  un  peligro  efectivo:  otras  formas  de  gobierno  pueden 
sobrevivir  ala  sombra  de  la  ignorancia  de  los  muchos;  pero  las  repúblicas  demo- 
cráticas ven  en  la  educación  de  todos  la  condición  esencial  de  su  existencia . 


(1)  Déla  Revista  Pedagógica  de  la  Asociación  Nacional,  Año  V,  N.°s  1   -2y  3  de  1909, 
pág.  86. 
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II 

La  obra  de  Horacio  Mane  ba  sido  magistralmente  descrita  por  el  seño;  Al- 
fonso, y  no  me  toca  Bino  bosquejar  la  labor  de  su  émulo  en  este   hemisferio.  No 

pretenderé,  pues,  hacer  un  paralelo.  Si  lo  intentara,  descubriríamos   en  estos  dos 
nombres  gran  similaridad  en  bus  principios,  en  sus  ideales,  en  sus  luchas,  en  sus 

fuentes  de  inspiración. 

Nacido  Sarmiento  en  los  albores  de  la  independencia  política  de  su  país,  que 
había  de  ser  transformada  por  él  en  redención  espiritual;  al  pie  de  los  Andes. 
que  había  de  traspasar  caído  unas  veces,  glorioso  en  otras,  no  tuvo  más  de  esa 
educación  común,  su  lábaro  en  el  futuro,  (pie  algunos  años  en  la  «Escuela  de  la 
Patria»,  sostenida  por  el  Cabildo  de  San  Juan. 

Pero  no  quiero  historiar  la  juventud  de  Sarmiento.  No  quiero  fatigar  á  mis 
distinguidos  oyentes  relatándola  vida  de  aquel  pobre  muchacho  que  alcanzó  en 
la  escuela  el  titulo  de  primer  ciudadano;  del  que,  imposibilitado  por  las  escaseces 
de  su  familia  para  adquirir  una  educación  superior,  hubo  de  ser  enviado  al  lado 
de  aquel  presbítero,  tío  suyo,  que,  junto  eon  enseñarle  la  historia  y  el  latín,  le 
imprimiera  ese  sello  de  su  propia  personalidad,  que  había  de  hacer  del  discípulo  un 
revolucionario  y  un  vencedor;  de  aquel  muchacho  (pie  á  los  quince  años  siente 
despertarse  en  él  el  amor  por  la  enseñanza,  y  á  quien  el  humilde  empleo  de  pre- 
ceptor de  la  escuelita  de  San  Francisco  del  Monte,  á  la  vez  que  le  proporciona  su 
primer  campo  ás  experimentación  pedagógica,  le  da  ocasión,  según  él  mismo  nos 
lo  cuenta,  para  leer  en  ese  gran  libro  de  la  naturaleza,  abierto  para  todos,  de  que 
nos  habla  Rousseau,  y  contrapesar  así  al  influjo  de  los  otros  libros,  de  los  escritos 
por  los  hombres. 

Y,  por  otra  parte,  tal  vez  es  mejor  pasar  por  alto  la  juventud  de  Sarmiento. 
La  vida  de  este  dependientillo  de  almacén  de  San  Juan,  á  quien  los  sacos  de  yer- 
ba  v  los  fardos  de  tocuyo  no  alcanzaron  á  materializar;  que  haciendo  de  la  noche 
día  y  robando  tiempo  á  su  ocupación  devoraba  los  textos  de  Ackermann,  apren- 
día el  francés  con  una  gramática  y  un  diccionario  prestados,  leía  y  comentaba  la 
Biblia;  que  vivía  con  Cicerón  y  Franklin,  quizás  si  en  lugar  de  estimularnos,  nos 
humillaría  demasiado. .. 

III 

Amante  de  la  libertad,  nutrido  en  lecturas  que  la  proclamaban,  dotado  de 
un  temperamento  ardoroso  (pie  (cuitaba  bajo  una  máscara  de  frialdad,  hijo  de 
su  época  v  de  su  medio,  no  podía  menos  de  mezclarse  en  las  luchas  políticas  de 
.su  país,  entonces  bajo  el  imperio  de  la  tiranía.  Y  la  guerra  civil  lo  envuelve,  v  su 
ola  devastadora  lo  arroja  por  primera  vez.  á  los  veinte  años,  á  esta  tierra  que  ha- 
bía de  ser  su  asilo,  bu  campo  de  experimentación  más  vasto  y  á  la  que  había  de 
consagrar  sus  mejores  esfuerzos  durante  largo  tiempo.  Preceptor  en  los  Andes, 
dependiente  en  Valparaíso,  mayordomo  de  minas  en  e]  Norte,  vuelve  el  desterra- 
do, el  ano  36,  a  su  país,  y  echa  las  bases  del  primer  colegio  de  instrucción  seeuii 
daria  femenina  en  su  provincia.  Estudia,  [alto  de  mejores  medios,  en  sociedad 
con  otros  jóvenes,  literatura,  política  y  filosofía,  y  por  fin,  tres  años  después  de 
su  vuelta  á  la  patria,  el  formidable  atleta  del  periodismo  americano  coge  por  pri- 
mera vez  la-  armas  de  la  prensa. 

Y  fué  el  periodismo  el  que  nos  lo  trajo  de.  nuevo.  Y  aquí,  aquel  hombre  raro 
del  cuarto  desmantelado  del  tercer  piso  de  los  portales  de  Sierra  Bella,  que  nos 
describe  Lastarria,  ese  hombre  de  treinta  y  dos  años  «que  parecían    sesenta,  pero 
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cuya  fisonomía  se  animaba  con  los  destellos  de  un  gran  espíritu»,  empieza,  deseo- 
nocid.,  al  principio,  a  abrirse  paso,  en  [aprensa  primero,  en  la  enseñanza  después, 
es  decir,  empieza  é  tormar  parte  del  primero  y  del  último  de  los  poderes  del  Es- 
tado: la  escuela  y  el  periód 

El  Mercurio  de  Valparaíso  y  El  Nacional  fueron  el  campo  de  su  estreno  po- 
lítico y  literario.  ( lonocidos  son  los  felices  resultados  de  aquella  su  áspera  crítica 
de  la  producción  literaria  chilena,  cuya  pobreza  atribuía  al  exagerado  estudio  de 
los  clásicos  v  de  la  gramática.  Quería  que  los  escritores,  antes  de  ocuparse  de  los 
«admirables  modelos»,  adquirieran  ideas,  observaran,  estudiaran  su  medio,  y,  ya 
conscientes  de  lo  <pie  era  indispensable  decir,  escribieran.  La  depuración  de  la 
forma  vendría  después. 

El  año  42  funda  el  primer  diario  de  Santiago,  E  Progreso,  y  empieza  á  pu- 
blicar en  él  su  folleto  Civilización  y  Barbarie,  dedicado,  por  cierto,  á  fustigar  á  su 
eterno  enemigo,  el  régimen  de  Rozas.  El  43  ven  la  luz  las  páginas  vibrantes  de  su 
Defensa. 

[V 

Las  labores  políticas  y  periodísticas  no  absorbían  por  completo,  sin  embar- 
go, su  actividad  asombrosa.  Ya  había  escrito  er  El  Mercurio  artículos  pedagógi- 
cos tan  interesantes  como  aquellos  sobre  la  educación  de  la  mujer,  cuando  el 
ilustre  ministro  don  Manuel  Montt,  que  desde  hacía  tiempo  veía  en  Sarmiento  un 
colaborador  indispensable,  lo  pone  á  la  cabeza  de  la  primera  escuela  profesional 
de  enseñanza,  la  Normal  de  Preceptores.  No  estará  de  más  recordar  aquí  que, 
sólo  tres  años  antes,  la  constancia  y  el  entusiasmo  de  Mann  habían  llevado  á  la 
práctica  en  Massachussetts  la  idea  de  crear  un  plantel  semejante,  y  que,  en  Chile, 
el  primero  en  señalar  la  necesidad  de  tales  instituciones  fué  don  Andrés  Bello. 
Hé  ahí,  pues,  cómo  en  el  nacimiento  de  estas  escuelas,  semilleros  de  maestros, 
hijas  predilectas  de  todo  gobierno  capaz  de  comprender  que  el  porvenir  de  la 
nación  descansa  en  la  escuela  primaria,  aparecen  ligados  en  América  los  nombres 
de  los  tres  grandes  educadores  que  hoy  conmemoramos. 

Su  malogrado  biógrafo  Ponce,  su  discípulo  Suárez  y  el  mismo  Sarmiento  en 
sus  informes  al  Ministerio,  se  han  encargado  de  pintarnos  las  dificultades  que 
tuvo  que  vencer  para  mantener  su  establecimiento;  de  indicarnos  el  plan  de  estu- 
dios seguido;  de  mostrarnos  cómo  su  espíritu  clarovidente  reformó  los  métodos 
de  enseñanza  empleados  hasta  entonces,  desterró  el  aprendizaje  de  memoria, 
desdeñó  el  lujo  de  enseñar  teorías  para  dar  importancia  á  aquello  de  utilidad 
práctica  directa  al  futuro  maestro;  cómo  reformó  la  enseñanza  del  idioma  patrio, 
introduciendo  los  ejercicios  de  redacción,  haciendo  la  gramática  más  práctica  y 
racional;  cómo  luchó  por  simplificar  la  ortografía  despojándola  de  ridiculeces  y 
antiguallas;  cómo  trató  de   enseñar  objetiva  y  prácticamente  la  aritmética,    la 

geografía,  la  cosmografía y,  más  que  todo,  cómo  en  ese  primer  curso  de  tres 

años,  que  no  tuvo,  puede  decirse,  más  instrucción  pedagógica,  teórica  y  práctica, 
que  la  enseñanza  modelo  del  director,  trabajó  por  inculcar  á  sus  alumnos  el  apre- 
cio y  el  respeto  por  su  futura  carrera  y  por  despertar  en  ellos  el  amor  al  estudio 
y  al  perfeccionamiento.  Así  formó  una  pléyade  de  institutores  dotados  de  un  ba- 
gaje intelectual  grande  para  su  época  y  que  fueron  á  distintos  puntos  del  país  á 
esparcir  la  buena  semilla.  De  esos  pionneers  de  la  educación  primaria  moderna 
en  Chile,  el  ilustre  Suárez,  que  aún  conserva,  después  de  sesenta  y  cinco  años,  el 
calor  de  las  enseñanzas  de  su  maestro,  es  la  última  reliquia.  Si  queréis  conven- 
ceros del  éxito  de  la  normal  en  su  primer  curso,  conoced  á  don  José  Bernardo 
Suárez. 
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Peni  la  actividad  de  Sarmiento  no  encontraos  pábulo  suficiente  en  su  laboi 
mmo  director  de  la  Escuela  Normal.  El  periodismo  pedagógico  lo  atraía  y.  como 
antes  hiciera  con  El  Mercurio,  convirtió  en  cátei Ira  las  columnas  de  ElProgreso 
Combatía  aqui  los  exámenes  preparados  á  ultima  hora;  abogaba  por  una  mejor 
distribución  de  las  vacaciones  escolares:  patrocinaba  nuevos  principios  de  disci- 
plina, condenando  aquellas  clases  en  que  se  obligaba  al  niño  á  permanecer  siem  - 
pre  quieto  y  á  guardar  silencio;  anatematizaba  los  premios,  juzgando  con  razón 
que  debía  rolo,  ais,  .inte  el  niño  un  objetivo  menos  lejano  que  el  del  examen 
anual;  se  declaraba  enemigo  del  dogma  «la  letra  con  sangre  entra»,  hasta  entonces, 
v  aun  después,  sustentado  prácticamente  por  muchos  maestros;  reclamaba  buen 
material  de  enseñanza,  porque  creía  con  fundamento  que  el  orden,  el  material. 
el  ambiente,  ejercen  poderosa  influencia  sobre  los  ánimos  délos  alumnos;  consi- 
deraba el  dibujo  como  ramo  escolar  indispensable  por  sus  aplicaciones  industria- 
les: proponía  la  creación  de  escuelas  dominicales  para  adultos. 

Y,  a  pane  de  esta  labor  fecundísima,  se  daba  todavía  tiempo  para  reformar 
la  enseñanza  de  la  lectura,  escribiendo  su  Método  Gradual,  en  que  han  aprendido 
á  leer  dos  generaciones  de  chilenos;  para  traducir  libros  destinados  á  las  escue- 
las; para  elaborar  su  «Memoria  sobre  Ortografía  Americana»,  que  presentó  é  la 
Facultad  de  Humanidades  y  que,  aceptada  por  esta  corporación,  ha  dejado  hue- 
llas que  vemos  aún  con  orgullo  en  la  enseñanza  de  este  ramo  en  las  escuelps  de  la 
República. 

V 

Mann  había  ido  á  beber  su  inspiración  pedagógica  en  Europa.  En  comisión 
del  gobierno  de  Chile  y  con  dos  ó  tres  años  de  diferencia,  Sarmiento  hacía  otro 
tanto.  El  fruto  de  sus  observaciones  en  el  Viejo  Mundo  y  en  la  América  del  Norte, 
de  sus  conferencias  con  pedagogos  distinguidos,  v  sobre  todo  de  las  que  tuvo  con 
el  mismo  Mann,  fué  ese  admirable  libro  De  la  Educación  Popular,  que  sirvió  de 
base  al  proyecto  sobre  instrucción  primaria  del  diputado  don  Manuel  Montt.  v 
que  no  tiene  otro  rival  hasta  su  época  er:  América  que  los  Reporte  del  gran  se- 
cretario del  Consejo  de  Educación  de  Massachusetts,  en  especial  ese  famoso  Se- 
'■i  nth.  que  contiene  los  resultados  de  sus  observaciones  en  las  escuelas  de  los  paí 
■uropeos  y  en  particular  en  las  de  Prusia.  ¡Cuántos  de  los  temas  tratados  en  la 
sección  de  Ciencias  Pedagógicas  de  este  Congreso  habría  iluminado  esta  obra  de 
Sarmiento! 

No  entra  en  mi  ánimo  hacer  el  análisis  de  ese  libro.   Sus  puntos   capitales 
deben,  sin  embargo,  ser  recordados.  Juzgaba  con  los  norteamericanos  de   enton- 
ces y  de  hoy  día  que  la  renta  especial,  directa  y  local,  complementada  en  caso 
necesario  por  el  departamento,   la   provincia   ó  el  Estado,  era  el    mejor  sisl  ■ 
aplicable   al   sostenimiento    de     las    escuelas    públicas.     Recomendaba  la    ins- 
lón   profesional  de    las  escuelas,   punto  de  su    programa  que  empezó   casi 
inmediatamente  á  llevarse  á  la  práctica.  La  educación  de  la    mujer,   uno  de  sus 
temas  favoritos,  está  allí  tratado  con  verdadera  elocuencia.   «De  la  educación  de 
la  mujer,  dice,  depende  la  suerte  de  los  Estados,  y  la  civilización  se  detiene 
puerta  del  hogar  doméstico  cuando  ella  no  está  preparada   para  recibirla».   Pide 
la  creación  de  escuelas  normales  de    mujeres  y  defiende  la  enseñanza    normal. 
creyendo,  conrazón,  que  el  ejercicio  del  magisterio  requiere  tanta  ó  mayor  prepa- 
ración que  el  de  otra  profesión  cualquiera.   Aboga  por  el  establecimiento  de  salaí 
de  asilo,  tales  como  las  había  visto  funcionar  en  Francia,  y  hace  á  este  objet* 
llamado  caluroso  á  las  matronas  de  Santiago. 

Entre  las  condiciones  de  una  buena   enseñanza,  vuelve   á   insistir   sobr 
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local  escolar,  que  él  quería  no  sólo  adecuado,  sino  capaz  «Ir  obrar  diariamente 
:,,l„,  contribuyendo  á  educar  su  gusto,  su  físico  ysus   inclinaciones; 

en  beneficio  del  uii rige  oo  sólo  aseo  en  la  escuela,  sino  comodidad,  arte  y  or- 

namentación.  «Más  atenciones,  qos  dice,  se  prodigan  en  Europa  ¡i  los  caballos  en 
las  caballerizas,  que  á  los  niños  en  nuestras  escuelas».  ¿Cuánto  hemos  hecho  en 
porque  no  resulte  de  actualidad  el  cuadro  que  de  nuestras  escuelas 
primarias  trazara  en  esta  parte  de  su  obra?  No  lo  digamos:  Sarmiento  puede  oírnos. 
¡Qué  nos  habría  leído  aborasobre  la  higiene  escolar  y  la  cultura 

estética!..  .Ni  olvidaba  tampoco  hablarnos  en  detalle  acerca  del  mobiliario  esco- 
lai   i  dando  la  adopción  del  banco  bi-personal,  en  uso  ya  entonces  en  Ion 

Estados  1  nidos,  v  quesólocasi  medio  siglo  más  tarde  ha  venido  á  reemplazar 
entre  nosotros  á  [a  banca  paraseis  ú  ocho  y  al  modesto  cajón  ó  tabla,  con  que 
hemos  debido  contentarnos  muchos  de  los  que  hemos  pasado  por  Ja  escuela  pú- 
blica; ni  del  material  de  enseñanza,  globos,  mapas,  aparatos  de  física,  etc.,  etc. 

Sus  observaciones,  referentes  en  especial  á  la  metodología,  contienen  muchos 
conocidísimos  axiomas  en  boga  ya  en  su  época,  y  que  en  nuestro  tiempo  seguimos 
predicando  sin  recordar  que  fué  Sarmiento  el  que  primero  los  patrocinó  en  nues- 
I  ca  tierra:  pasar  de  lo  simple  á  lo  complejo,  de  lo  conocido  á  lo  desconocido;  ha- 
cer buscar  al  alumno  el  por  qué,  proscribiendo  la  enseñanza  meramente  dogmáti- 
ca; despertar  el  interés  de  los  alumnos  en  el  trabajo  que  los  ocupa  haciéndoles 
ver  su  utilidad:  poner  al  discípulo  en  camino  de  descubrir  por  sí  mismo  los  moti- 
vos, las  reglas,  los  principios. . .  ¿á  qué  seguir?  A  cuántos  maestros  de  hoy  sucede- 
ría que,  no  conociendo  el  nombre  del  autor,  creyeran  que  muchas  de  esas  páginas 
habían  sido  escritas  sólo  desde  veinte  años  á  esta   parte!! .  .  . 


VI 

Poco  después  de  su  vuelta  al  país,  escribe  Sus  Viajes,  obra  en  que  revela 
dotes  de  narrador  poco  comunes;  traduce  para  las  escuelas  El  Por  qué  ó  la  Físi- 
ca y  el  Manual  de  la  Historia  de  los  Pueblos;  publica  folletos  sobre  política  chile- 
na y  argentina,  y  funda  La  Tribuna,  periódico  que,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
historia  de  la  escuela  chilena,  bien  pudo  llamarse,  mientras  estuvo  bajo  su  direc- 
ción, La  Tribuna  pedagógica. 

De  los  artículos  aquí  dados  á  luz,  cabe  recordar  muy  especialmente  aquellos 
sobre  «Principios  fundamentales  de  las  leyes  de  instrucción  primaria»,  escritos 
con  ocasión  del  debate  que  suscitara  en  la  Cámara  de  Diputados  el  proyecto  de 
don  Manuel  Montt.  De  entre  sus  proposiciones,  el  establecimiento  de  escuelas 
normales,  la  administración  de  la  enseñanza  primaria  por  un  cuerpo  de  emplea- 
dos profesionales  rentados  y  bajo  la  dirección  de  un  funcionario  superior,  y  la 
igualdad  en  la  educación  de  los  dos  sexos,  pasaron  á  formar  parte  de  la  ley  orgá- 
nica del  año  sesenta.  Pero  el  punto  principal  que  él  y  don  Manuel  Montt  defen- 
dían, y  que  ya  antes,  en  su  Educación  Popular,  había  patrocinado,  la  creación  de 
la  renta  especial  y  de  la  contribución  local  directa  para  el  sostenimiento  de  las 
escuelas,  ese  sistema  que  ha  hecho  la  grandeza  pedagógica  de  Massachussetts, 
por  ejemplo,  y  bajo  el  cual,  él  nos  lo  dice,  «la  educación  primaria  no  tiene  nada 
que  ver  con  las  perturbaciones  políticas  ni  financieras  del  Estado»,  y  «circula  co- 
mo la  sangre  en  el  cuerpo  independiente  de  la  voluntad»,  no  encontró  acogida  en- 
tonces ni  ha  venido  todavía  á  vigorizar,  descentralizándola,  normalizando  su 
marcha,  si  se  quiere,  nuestra  administración  escolar. 
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VII 

Pasaré  por  alto  au  Arjirópolisy  basta  aquel  hermoso  libro  paralelo  de  su 
Defensa  del  43,  los  R*  cuerdos  ae  provincia.  Ni  hablaré  tampoco  de  su  parte  en  la 
raída  de  Rosas,  para  llegar  a  la  creación  del  verdadero  periodismo  pedagógico 
en  Chile  con  FJ  Monitor  de  las  Escuelas,  puesto  por  el  gobierno  bajo  la  dirección 
del  ilusl  ce  maest  ro  argentino. 

De  entre  sus  artículos  publicados  en  El  Monitor  sobresalen  aquellos  en  «pie 
se  ocupa  de  los  delicies  de  los  visitadores,  de  las  lecciones  objetivas,  déla  ense- 
ñanza de  la  escritura,  de  la  formación   de  museos  en  las  escuelas  y  de  la  creación 

de  bibliotecas  locales.  El  i ia   por  un  gran  depósito  de   libros  que  á  pocos 

aprovecha,  sino  por  las  pequeñas  y  múltiples  bibliotecas  del  pueblo,  de  servicios 
más  positivos.  Atribuye  en  parte  la  actitud  de  los  que  se  quejan  de  los  pocos  re- 
sultados de  la  enseñanza  primaria  á  la  falta  de  oportunidad  para  leer  ofrecida  á 
los  que  han  aprovechado  de  sus  ventajas,  y  el  escaso  entusiasmo  de  estos  últimos 
por  la  lectura,  al  hecho  de  que  en  la  Escuela  no  se  lee  bien  ni  se  enseña  á  hacer- 
lo. Lo  primero  pudo  decirlo  hoy  con  igual  verdad  que  entonces  y,  en  cuanto  á  lo 
segundo,  si  es  cierto  que  ahora  se  lee  mejor  en  las  escuelas,  no  es  menos  cierto 
que.  con  honrosas  excepciones,  ellas,  en  ninguno  de  sus  grados,  forman  el  gusto  y 
el  hábito  de  la  lectura. 

«Los  libros  piden  escuelas — nos  dice; — las  escuelas  piden  libros.  .  .Todos  los 
años  las  escuelas  lanzan  de  su  seno  un  contingente  de  hombres  preparados  para 
leer,  pero  que  no  leen  por  falta  de  libros.  Esta  generación  y  estos  nuevos  contin- 
gentes preparados  deben  ser  provistos,  con  medios  de  utilizar  su  adquisición,  so 
pena  de  descuidar  lo  más  por  lo  menos,  y  de  esterilizar  el  fruto  de  asiduo  traba- 
jo, conatos  y  dinero  invertido  en  las  escuelas».  ¡Cuánto  leería  el  pueblo,  cuánto 
leerían  los  maestros,  que  hoy  no  leen,  si  se  le  escuchara! 

Y  él  quería  dar  proyecciones  americanas  á  su  proposición.  Por  largo  tiempo 
había  acariciado  la  idea  de  que  los  gobiernos  americanos,  de  común  acuerdo,  fo- 
mentaran la  producción,  traducción  y  difusión  de  buenos  libros;  y  en  su  empeño 
de  realizar  tan  noble  anhelo,  aprovechó  las  columnas  de  El  Monitor  para  pedir 
que  el  gobierno  de  Chile  solicitara  á  ese  efecto  la  cooperación  y  participación  de 
cada  uno  de  los  países  vecinos.  Y  uniendo  á  la  palabra  los  hechos,  tradujo  la 
Historia  de  los  Descubrimientos  Mudemos,  de  Eiguier,  que  él  destinaba  á  ser  el 
primer  libro  de  la  futura  colección  délas  bibliotecas  americanas.  Pero  esta  idea 
luminosa  de  Sarmiento,  si  encontró  eco  en  Chile,  no  lo  halló  en  otras  partes. 
Este  Congreso  habría  tenido  lugar  muchos  años  atrás  si  se  le  hubiera  oído  enton- 
ces: si  más  tarde,  cuando  era  Ministro  de  su  patria  en  el  Perú,  no  se  hubiera  de- 
satendido su  proyecto,  insinuado  confidencialmente  á  cada  uno  de  los  miembros 
del  Congreso  Sud-Americano  allí  reunido,  y  que  consistía  en  promover  un  siste- 
ma general  de  educación  americana  como  remedio  á  los  males  políticos  y  sociales, 
v  de  nombraren  Estados  Unidos  un  comisionado  común  que  informara  á  estos 
países  acerca  de  los  adelantos  realizados  en  materia  de  educación  en  el  mundo  en- 
tero. En  esto,  como  en  otras  cosas,  es  tiempo  todavía  de  que  oigamos  á  Sarmiento. 


VIII 

Mencionaré,  como  una  de  las  últimas  grandes  manifestaciones  de  su  actividad 
en  Chile,  la  creación  de  los  ejercicios  de  maestros,  á  principios  de  1855,  y  como 
su  última  obra  de  aliento,  su  admirable  memoria  sobre  Laeducaeión  común,  pre- 
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sentadaal  certamen  abierto  por  el  gobierno  para  premiare!  mejor  ensayo  sobre 
instrucción  primaria. 

De  los  tres  puntos  indicados  para  ser  discutidos  en  este  trabajo,  el  prime- 
ro la  influencia  de  la  instrucción  primaria  en  las  costumbres  y  en  la  moral  pu- 
esta tratado  allí  con  la  elocuencia  y  el  calor  que   gastaba  Sarmiento  en 

clase  de  temas;  y  el  tercero,  relativo  ai  sistema  que  convenía  adoptas  para 
procurarse  rentas  con  que  costearla,  contiene  las  ideas  que  le  hemos  visto  soste- 
ner en  l.i  Educación  Popular.  Es  el  segundo  punto  la  organización  que  con- 
viene dar  á  la  intrucción  primaria  atendidas  las  circunstancias  del  país — aquel  al 
cual  contestaba  Sarmiento  en  forma  más  digna  de  recuerdo.  Recomienda  la 
adopción  de  un  sistema  único  de  enseñanza — pide  la  educación  común, — quiere 
que  la  instrucción  secundaria  esté  al  tope  déla  primaria,  en  lugar  de  engranar 
con  ella,  como  sucede  ahora,  en  la  mitad  del  camino  ó  en  ninguna  parte.  El  com- 
prendía que  la  sociedad  tiende  siempre  á  estratificarse,  y  que  la  escuela  es  la  gran 
agencia  unifícadora  de  la  época;  que  la  escuela  común,  el  ajustamiento  continuo, 
son  la  base  más  sólida  de  la  igualdad  ó  equilibrio  de  oportunidad,  fundamento 
de  la  democracia.  Hasta  en  la  aristocrática  Alemania  se  alzan  hoy  día  campeo- 
nes, Paul  Natorp,  por  ejemplo,  para  defender  el  principio  que  Sarmiento  susten- 
tara entre  nosotros;  y  en  algunas  de  estas  nuestras  repúblicas  democráticas,  los 
cincuenta  y  tres  años  transcurridos  desde  esa  prédica  suya,  no  han  bastado  para 
abrir  el  callejón  sin  salida  v  destruir  el  intestino  ciego  que  la  escuela  primaria  de 
este  continente  representa,  cuando,  desdeñándose  ciertas  ventajas  pedagógicas,  y 
sobre  todo  desatendiéndose  las  necesidades  de  nuestro  medio  social,  se  hace  de  la 
secundaria  una  institución  paralela  á  aquélla,  y  no  su  continuación. 


IX 

En  1855,  después  de  quince  años  de  destierro,  parte  obligado,  parte  volun- 
tario, durante  los  cuales  había  hecho  tanto  por  el  progreso  de  la  educación  en 
Chile,  vuelve  á  su  patria  á  dar  allá,  en  la  jefatura  del  Departamento  de  Educa- 
ción de  Buenos  Aires,  el  fruto  maduro  de  sus  experiencias.  En  tres  años  lo  rehace 
todo:  duplica  el  número  de  alumnos,  construye  numerosos  edificios  escolares, 
introduce  mejores  métodos,  dota  á  las  escuelas  de  material  de  enseñanza,  crea 
los  Anales  de  la  Educación  Común.  Siendo  Ministro,  echa  las  bases  del  Museo  de 
Buenos  Aires.  Gobernador  de  San  Juan,  en  1861,  dirige  sus  mejores  energías  al 
fomento  de  la  educación:  funda  el  primer  colegio  nacional  de  esa.  provincia,  y 
llega  á  conseguir  que  un  diez  por  ciento  de  la  población  asista  á  las  escuelas. 

Ministro  Plenipotenciario  en  el  Perú,  y  más  tarde  en  los  Estados  Unidos, 
dedica  sus  actividades,  en  este  último  país  sobre  todo,  al  estudio  de  las  cuestio- 
nes de  enseñanza,  y  recibe  de  sociedades  pedagógicas  y  de  instituciones  docentes 
honores  no  conferidos  en  la  patria  de  Horacio  Mann,  hasta  entonces,  ni  después,  á 
ningún  otro  educador  sudamericano.  Su  informe  al  Gobierno  argentino,  publi- 
cado con  el  título  Las  Escuelas  de  los  Estados  Unidos  (66),  forma  en  realidad  un 
tratado  general  sobre  la  educación  del  pueblo  como  institución  política. 

Y  fué  allá,  en  medio  de  sus  labores  diplomáticas  y  de  hombre  de  estudio, 
á  donde  fué  á  buscarlo  el  reconocimiento  de  sus  conciudadanos  para  llevarlo  á  la 
primera  magistratura  de  su  país.  Esta  hermosa  prueba  de  republicanismo  reper- 
cutió en  la  Europa  misma.  «En  un  tiempo  en  que  se  oye  por  todas  partes  el  ruido 
de  las  armas,  en  que  la  Europa  está  en  vísperas  de  volver  al  furor  y  á  la  barba- 
rie de  los  combates— escribía  entonces  Laboulayeen  el  Journal  des  Debats,—e8 
un  consuelo  ver  en  las  orillas  del  Plata  un  pueblo  que  se  honra   á   sí  mismo  eli- 
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giendo  como  jefe  a  un  maestro  de  escuela».  «Hé  ahí,  dirán — añadía, — un  sueño 
que  no  podrá  durar:  sea,  pero  ojalá  pudiéramos  soñar  así  también  nosotros  y 
nunca  despertar-. 

Como  en  San  Juan,  el  punto  principal  de  su  programa  de  gobierno  no  podía 
ser  otro  que  el  tomento  de  la  educación  pública.  Se  necesitaba,  según  él  decía, 
♦hacer  de  toda  la  República  una  escuela»;  «una  escuela  donde  todos  aprendan, 
donde  todos  se  ilustren  y  constituyan  así  un  núcleo  sólido  que  pueda  sostener  la 
verdadera  democracia  que  hace  la  felicidad  de  los  pueblos».  Quería,  pues,  luchar 
contra  esa  falta  de  aptitud  para  la  inteligencia  de  los  negocios  públicos  que  «se 
traduce  en  revueltas  que  cuestan  dinero  y  sangre  á  torrentes»,  de  que  había  ha- 
blado muchos  años  antes  en  El  Monitor  de  las  Escuelas.  Diez  nuevos  colegios  na- 
cionales; cien  mil  alumnos  en  las  escuelas  públicas;  escuelas  normales,  navales  y 
militares;  bibliotecas  y  academias;  he  ahí  lo  principal  de  su  obra  en  los  cuatro 
años  de  paz  de  su  brillante  administración. 

X 

Al  descender  de  la  presidencia  y  aceptar  de  nuevo  el  cargo  de  director  gene- 
ral de  escuelas  de  Buenos  Aires,  debió  decirse,  como  Horacio  Mann  al  aceptar  la 
Secretaría  del  Consejo  de  Educación  después  de  haber  ocupado  la  presidencia 
del  Senado  de  Massachussetts:  «Si  el  título  no  es  suficientemente  honroso  ahora, 
está  claro  que  me  corresponde  á  mí  elevarlo;  prefiero  ser  acreedor  del  título  á  ser 
su  deudor».  La  lej  de  educación  común  de  1875,  de  la  provincia  de  Buenos  Aires — 
que  establee  la  enseñanza  gratuita  y  obligatoria  desde  los  seis  á  los  catorce  años 
para  los  hombres,  y  hasta  los  doce  para  las  mujeres,  y  el  deber  de  respetar  las 
creencias  religiosas  de  la  familia. — y  los  reglamentos  de  los  consejos  escolares  y 
de  régimen  interno,    son  la  obra  de  esta  su  segunda  administración. 

Fuera  ya  de  los  puestos  públicos,  y  cuando  los  años  habrían  agotado  las 
energías  de  otro  que  no  fuera  él.  lo  vemos  levantarse  de  nuevo  para  luchar  como 
en  sus  mejores  tiempos;  se  hace  el  campeón  de  la  escuela  laica  y  obtiene  la  prns- 
:ripción,  el  año  84,  de  la  enseñanza  religiosa  de  las  escuelas;  combate  otra  vez 
por  las  bibliotecas  locales:  todavía,  el  año  85,  funda  El  Censor,  de  Buenos  Aires . 
que  representa  su  último  esfuerzo  de  atleta  del  periodismo;  y,  en  fin,  el  86  escribe 
su  último  libro,  La  Vida  de  Dom  ¿agüito,  en  que  se  funden  el  corazón  de  padre  y 
el  alma  de  pedagogo  que  se  albergaban  en  Sarmiento. 

En  sus  últimos  años  tuvo,  como  pocos,  la  satisfacción  de  ver  reconocida  su 
grande  obra;  y  de  ello  recibió  muestras  inequívocas  en  su  último  viaje  á  Chile, 
.:  donde  venía  á  solicitar  una  vez  más  nuestra  cooperación  en  un  plan  general  de 
fomento  y  publicación  de  libros  en  castellano. 

El  Paraguay  fué  él  último  país  que  aprovechara  de  su  actividad  y  su  expe- 
riencia. Hizo  allí  propaganda  fecunda  en  pro  de  la  educación  común;  inició  la 
reforma  escolar,  lafundación  de  bibliotecas,  la  creación  de  la  Superintendencia  de 
escuelas.  Y  ese  país  recogió  también  su  último  aliento.  El,  que,  según  su  propia 
expresión,  había  caído  y,  levantado  muchas  veces  con  la  bandera  de  la  educa- 
ción común,  él,  que  lo  había  sido  todo  en  su  país,  desde  maestro  de  escuela  á  pre- 
sidente  de  la  República,  murió  como  maestro  de  escuela,  la  profesión  que  más 
amaba:  en  un  cuarto  poco  más  grande  que  su  lecho,  en  medio  de  sus  papeh 
sus  libres,  pobre  como  había  vivido.  Los  hechos  muestran  que  él  pudo  haberse 
dicho  como  se  dijo  Horacio  Mann,  su  émulo,  meses  antes  de  morir:  «Las  escu 
comunes  han  sido  mi  primer  amor;  'Has  serán  también  el  último». 
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XI 

Decia  al  principio  que  entre  la  obra  de  Horacio  Mann  ylade  Sarmiento 

lialií  si  iin-j. ü/.as.  Pito  mientras  la  do  Mann  perdura,  no  sólo  en  su  pro- 

pio estado  sino  en  todos  losdela  Unión  Americana,  la  de  Sarmiento,  que  ha 
contribuido  é  jrandeza  pedagógica  de  su  patria,  no  vivió  entre  nosotros 

los  chilenos.  Entre  Sarmiento  y  la  reforma  iniciada  hace  un  cuarto  de  siglo  exis- 
te una  laguna.  Bien  distinto  sería  el  estado  de  la  instrucción  pública  de  Chile  si 
la  tradición  ¿el  gran  educacionista  argentino  no  se  hubiera  perdido.  ¿Por  qué  se 
le  mantiene  en  el  olvido?  ¿Por  qué  los  maestros  de  hoy  día  no  lo  leen?  ¿Acaso 
poique  escribió  en  la  era  del  empirismo  pedagógico  que,  dígase  lo  que  se  diga, 
continúa  todavía,  y  no  en  la  de  la  medición  y  el  experimento,  cuyos  lindes  toca- 
mos apenas  '  No  busquemos  tan  lejos  el  por  qué.  No  se  le  lee  porque  sus  libros 
son  raros  en  Chile;  porque  nos  falta  ese  hábito  de  la  lectura  cuya  adquisición  él 
misino  recomendaba,  y  á  causa  también  de  esa  presuntuosa  ignorancia  que  hace 
asomar  á  nuestros  labios  una  sonrisa  de  desdén,  cuando  oímos  alabar  en  Sar- 
miento al  pedagogo. . .  porque  no  podemos  pensar  en  él  sino  á  través  de  su  carti- 
lla..  .  ¡Como  si  nada  más  hubiera  escrito,  ó  como  si  el  Profesor  Huey  no  se  hu- 
biera ya  encargado  de  demostrarnos  científicamente  que  el  método  de  enseñar  á 
leer  <|ue  hoy  usamos,  no  es  tampoco  el  método  ideal! .  . 

Me  atrevo  á  afirmar  que,  si  Sarmiento  no  hubiera  sido  olvidado,  su  obra, 
ayudada  por  los  vientos  benéficos  que  han  soplado  de  Europa  y  de  la  América 
del  Norte,  nos  habría  hecho  pasar  más  pronto  de  Pestalozzi  á  Wundt  y  Stanley 
Hall,  del  empirismo  á  la  ciencia,  de  los  maestros  natos  á  los  que  se  forman,  del 
diletantismo  al  profesionalismo  en  la  enseñanza.  Sólo  la  ingratitud  ó  la  ignoran- 
cia podrán  hacer  que  los  maestros  chilenos  olviden  á  Sarmiento.  Le  debemos 
demasiado:  fuera  de  sus  reformas  metodológicas,  en  sí  ya  un  importante  servicio, 
puesto  que  significaban  en  su  época  un  progreso  considerable,  y  de  sus  libros,  ahí 
están  para  hacer  que  lo  recordemos  nuestras  escuelas  normales,  nuestro  perio- 
dismo pedagógico,  la  inspección  profesional  de  nuestras  escuelas  primarias  y  ese 
brillante  escuadrón  de  maestros  «antiguos»,  como  desdeñosamente  los  llamamos 
hoy  día,  formados,  si  no  por  él,  al  menos  al  calor  de  sus  doctrinas  y  que,  con  res- 
pecto á  nosotros  los  de  esta  generación,  son  algo  así  como  nuestra  moneda  anti- 
gua al  lado  de  la  nueva:  en  lo  exterior,  imperfectos;  pero  en  perseverancia  y  en 
espíritu  de  sacrificio,  en  amor  y  respeto  por  la  escuela,  el  deber  y  la  profesión  .  . 
cien  centesimos  de  fino. . . 

Ni  Chile  ni  la  América  tienen  derecho  á  olvidar  al  paladín  de  la  educación 
común,  laica,  gratuita  y  obligatoria,  baluarte  de  las  instituciones  democráticas; 
al  que  dignificó  la  profesión  de  la  enseñanza;  al  que  proclamó  la  continuidad  en  la 
organización  escolar  y,  con  ello,  la  igualdad  de  oportunidad;  al  que  sostuvo  que 
la  educación  primaria  debía  tener  rentas  propias;  al  que  defendió  la  educación  de 
la  mujer;  al  que  soñó  con  unir  á  todas  las  naciones  de  Sud-América  en  un  sistema 
común  de  educación  pública. 

Una  diferencia  más:  Horacio  Mann  tiene  enfrente  del  Capitolio  de  Massa- 
chusetts  una  estatua  que  lo  recuerda  á  la  gratitud  de  sus  conciudadanos.  Lo  que 
allá  hicieron  los  niños  de  las  escuelas,  porque  ese  monumento  fué  costeado  por 
ellos,  casi  solos,  ¿por  qué  no  lo  hacemos  aquí  los  grandes  erigiendo  una  estatua 
á  Sarmiento?  La  iniciativa  está  tomada.  Ya  la  Asociación  de  Educación  Nacio- 
nal, que  aquí  nos  reúne  esta  noche,  ha  presentado  al  Presidente  de  la  República 
una  solicitud  en  que,  después  de  bosquejar  brillantemente  la  obra  del  gran  peda- 
gogo, y  de  reconocer  que  «el  olvido  de  sus  doctrinas  ha  sido  el  factor  más  pode- 
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roso  en  la  lentitud  de  nuestro  progreso  educativo»,  pide  que  se  le  erija  un  monu- 
mento, costeado  en  parte  por  el  Gobierno  y  en  parte  per  los  maestros  y  particula- 
res, que  habría  de  levantarse  frente  á  la  Escuela  Normal  de  Preceptores.  ¡Hermoso 
número  en  el  programa  de  las  fiestas  del  centenario  de  nuestra  independencia, 
el  más  hermoso! 

Esa  estatua  recordaría  á  nuestros  conciudadanos  de  hoy  y  á  los  de  mañana 
á  uno  de  los  que  más  han  trabajado  por  convertir,  según  la  expresión  de  Dewey, 
el  saber,  de  sólido  inmóvil,  en  liquido  que  derramándose  alcanza  á  todos;  nues- 
tros maestros  de  hoy  y  de  mañana  verían  en  ella  un  estímulo  y  una  fuente  de 
inspiración. 

Señores:  yo  miro  en  Domingo  Faustino  Sarmiento  el  más  americano  y  el 
más  republicano  de  los  grandes  maestros  extranjeros  que  nos  han  honrado  con 
sus  enseñanzas. 

On  ne  lúe  jioint  les  idees:  hé  ahí  lo  que  él  había  escrito  al  pie  de  un  escudo 
de  su  patria  poco  antes  de  tomar  el  camino  del  destierro.  Tenía  razón:  los  hom- 
bres pasan,  mueren;  sus  ideas  les  sobreviven.  De  entre  las  grandes  ideas  de  Sar- 
miento, acogidas  en  una  forma  ú  otra  en  la  Sección  de  Ciencias  Pedagógicas  de 
este  Congreso,  hay  una  que,  por  ser  la  más  hermosa,  quiero  señalar  especialmente 
al  entusiasmo  yá  los  sentimientos  de  confraternidad  pedagógica  de  los  educa- 
dores que  me  escuchan,  y  cuya  paternidad  reclamo  para  el  ilustre  maestro  cuya 
obra  he  bosquejado:  ¡saludemos,  señores,  en  Domingo  Faustino  Sarmiento,  al 
primer  promotor  y  al  legítimo  patrono  de  la  futura  Asociación  Pan-Americana 
de  Enseñanza! 
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La  Declaración  de  Principios 

De  la  Asociación  de  Educación  Nacional  ante  el  Primer  Congreso 
Científico  Pan-Americano 

Por  el  profesor  Guillermo  González  M. 


1.— NUESTRA  DECLARACIÓN  DE   PRINCIPIOS  (1) 

Para  promover  y  difundir  la  educación  del  pueblo,  para  dignificar  la  profe- 
sión de  la  enseñanza,  para  elevar  el  carácter  de  los  educadores  y  unirlos  en  una 
sola  institución  en  toda  la  República,  se  fundó  en  Santiago,  en  enero  de  1904,  la 
Asociación  de  Educación  Nacional. 

Los  educadores  que  construyeron  sus  cimientos,  sentían  como  imperiosa  la 
necesidad  de  implantar  en  el  país  un  sistema  de  educación  que  respondiera  á  sus 
necesidades  morales,  sociales,  políticas  y  económicas.  Era  necesario  trabajar  por 
el  desarrollo  de  todas  las  energías  de  la  raza  chilena,  habituando  á  sus  individuos, 
por  medio  de  una  sólida  educación,  á  gobernarse  á  sí  mismos,  preparando  el  ad- 
venimiento de  una  verdadera  democracia,  constituida  sólidamente  por  ciudada- 
nos trabajadores  y  honrados,  enérgicos  y  probos,  aptos  para  cumplir  en  su  esfera 
de  acción  su  parte  en  el  ideal  americano,  que  será,  sin  duda,  el  que  mayor  noble- 
za y  actividad  aporte  en  la  armonía  y  el  progreso  general  de  la  humanidad. 

En  junio  de  1904,  el  Supremo  Gobierno,  previa  la  aprobación  de  los  Esta- 
tutos, elaborados  con  actividad  en  las  primeras  Asambleas  Generales,  concedía  á 
la  Institución  su  personalidad  jurídica. 

Interesantes  y  luminosos  debates,  sostenidos  por  educadores  chilenos  de  to- 
dos los  órdenes  de  la  enseñanza  nacional,  sobre  la  consideración  de  los  más  altos 
intereses  del  país;  estudios  ordenados  y  concienzudos,  llenos  de  fe  y  actividad, 
sostenidos  siempre  en  la  región  serena  de  la  doctrina,  producían  después  de  seis 
meses,  como  un  hermoso  resultado,  la  Declaración  de  Principios,  á  la  cual  prome- 
tieron solemnemente  consagrar  su  corazón  y  su  esfuerzo. 

Con  la  firme  resolución  del  que. emprende  la  gran  obra  de  edificar  una  socie- 
dad sobre  sólidos  cimientos;  con  la  fe  que  acompaña  al  ejército  que  espera  su 
éxito,  no  del  número,  sino  de  su  disciplina  y  del  amor  á  su  causa,  los  educadores 


(1)  Trabajo  publicado  en  la  Revista  de  la  Asociación  de  Educación  Nacional   Año  V, 
enero  de  1901. 
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que  formaron  la  Asociación  de  Educación  Nacional,  inscribieron  en  su  Declara- 
ción de  Principios  todo  un  conjunto  de  nobles  doctrinas  y  aspiraciones. 

Elaboraron  en  ella  su  programa  completo  de  trabajo. 

Reunieron  con  prudencia  los  consejos  de  los  prohombres  de  la  Pedagogía,  re- 
pitieron con  veneración  las  sabias  ideas  que  los  Padres  de  la  Patria  formularon  en 
nuestra  Constitución  v  en  nuestras  Leyes,  para  aprovechar  en  la  educación 
los  progresos  de  utrus  naciones,  en  su  prudente  adaptación  á  la  nuestra,  v  consi- 
derando, sobre  todo,  las  saludables  lecciones  recogidas  en  un  siglo  de  vida  inde- 
pendiente. 

He  aquí  un  código  de  educación,  un  conjunto  de  nobles  doctrinas,  traduci- 
do en  un  programa  completo  de  educación  nacional,  defensor  de  la  niñez,  que  es 
la  nación  futura,  correctivo  y  previsor,  inspirado  y  armónico,  ajeno  á  toda  pasión 
mezquina,  meditado  con  austeridad,  expresado  con  sencillez  y  palpitante  de  civis- 
mo y  filantropía. 

Cumple  á  un  modesto  miembro  de  aquella  Institución,  en  su  carácter  de  de- 
legado oficial,  presentar  á  la  Honorable  Sub-Comisión  de  Ciencias  Pedagógicas  y 
Filosofía  del  Primer  Congreso  Científico  Pan- Americano,  los  fundamentos  de  los 
'■\2  artículos  que  componen  la  declaración  de  Principios  de  la  Asociación  de  Edu- 
cación Nacional. 


Declaración  de  principios. — Los  miembros  de  la  Asociación 
de  Educación  Nacional  declaramos: 

TITULO  I  ♦ 

EDUCACIÓN    NACIONAL   Y     UNIVERSAL 

Artículo  primero.  Que  nuestro  sistema  de  Legislación,  esto  es,  nuestra 
Constitución  y  nuestras  Leyes,  esencialmente  republicanas  y  democráticas,  deben 
reposar  sobre  un  sistema  de  Educación  Nacional,  que  les  sirva  de  base  y  sea  á  la 
vez  un  inconmovible  baluarte  de  orden  y  de  fraternidad  sociales. 

La  organización  de  este  Sistema  Nacional  de  Educación  debe  responder, 
pues,  á  nuestros  principios  republicanos,  á  las  necesidades  generales  del  país  y  á 
las  condiciones  especiales  de  las  diversas  zonas. 

Art.  2°  El  fin  primordial  de  nuestra  obra  es  formar  los  mejores  ciudada- 
nos  chilenos,  mediante  la  acción  educadora  de  todos  nuestros  colegios.  Conside- 
ramos, por  tanto,  que  en  los  planteles  en  que  se  forma  nuestra  juventud,  la  mera 
adquisición  de  conocimientos,  es  decir,  la  instrucción  debe  dirigirse  á  otro  fin  más 
elevado:  el  desarrollo  del  vigor  físico,  de  la  inteligencia  y  del  carácter,  esto  es,  la 
educación. 

El  carácter  es  el  principal  propulsor  de  las  acciones  humanas.  Los  educado- 
res debemos  considerarlo  como  nuestro  más  alto  objetivo.  Hoy  más  que  nunca 
se  impone  á  la  formación  de  individualidades  acentuadas  de  chilenos  y  chilenas, 
dotados  de  las  cualidades  de  carácter  necesarias  para  levantar  el  país  á  la  situa- 
ción que  le  corresponde  por  sus  antecedentes  históricos  y  las  nobles  condiciones 
de  su  raza. 


Para  realizar  esta  aspiración  lia-  conveniencia  nacional  en  que  los  maestros, 
mas  que  iftstructon  s,  sean  verdaderos  educa  lores;  justo  es  también  que  desterre- 
mos pur  equívoco  y  estrecho  el  término  Instrucción,  sustituyéndolo  por  Educa- 
ción, que  es  amplio  y  significativo. 

Enlosdos  primeros  artículos  hemos  considerado  la  educación  como  un  ca- 
mino hacia  la  vida  libre  y  republicana,  como  el  terreno  más  propicio  en  que  pue- 
da producirse  y  vigorizarse  la  democracia,  como  el  único  cimiento  de  institucio- 
nes duraderas,  de  fines  nobles  y  trabajos  positivos.  Toda  reforma  que  no  bus- 
que en  la  educación  sus  columnas  angulares,  vivirá  brevemente.  «La  educación 
no  ha  fundado  la  República:  pero  la  Republicano  puede  vivir  sin  la  educación» . 
Los  países  republicanos  deben  vivir  como  tales  desde  la  escuela,  en  donde  se  en- 
seña á  conocer  y  á  respetar  sus  leyes  y  sus  instituciones,  haciendo  caminar  del  res- 
pelo  á  una  voluntad  más  educada,  al  respeto  consciente  y  elevado  de  un  princi- 
pio, de  la  persona  á  la  lev,  de  la  sumisión  honrosa  al  padre  ó  al  maestro,  al  libre 
ejercicio  de  los  derecho-; del  hombre,  en  el  círculo  cada  vez  más  dilatado  de  la  fa- 
milia, de  la  patria  y  de  la  humanidad. 

Tal  es  el  medio  de  trabajar  en  la  mejor  edad,  en  la  edad  propicia,  por  el  for- 
talecimiento de  una  alma  colectiva  que,  «sólidamente  constituida,  es  lo  único  que 
revela  el  apogeo  de  la  grandeza  de  un  pueblo». 

Art.  :í.°  Si  nuestro  sistema  de  Educación  Nacional,  responde  á  todas  las 
necesidades  morales,  sociales,  políticas  y  económicas  de  nuestra  República  y  de 
nuestro  tiempo,  debe  tender  á  los  siguientes  fines: 

1.°  Desarrollar  armónica  y  progresivamente  todas  las  funciones  del  indi- 
viduo; 

2.°  Procurar  que  el  desarrollo  fisiológico  del  niño  se  verifique  en  condicio- 
nes normales,  afianzando  la  salud,  produciendo  el  vigor  físico  y  creando  hábitos 
de  higiene  y  temperancia; 

3.°  Hacer  eficaz  la  acción  de  los  sentidos,  desarrollar  la  habilidad  manual  y 
la  aptitud  y  resistencia  en  el  trabajo. 

4.°  Estimular  y  dirigir  el  espíritu  de  observación  y  de  inventiva,  prepa- 
rando á  los  educando^  para  adquirir  los  conocimientos  científicos  por  sí  mismos  y 
aplicarlos  en  la  vida  práctica: 

5.°  Formar  el  criterio,  base  principal  del  acierto  en  los  juicios  y  en  los  ne- 
gocios de  la  vida; 

6.°  Cultivar  los  sentimientos,  especialmente  los  que  se  refieren  al  amor  de 
la  familia,  de  la  patria  y  de  la  humanidad,  y  al  respeto  á  la  mujer  y  á 
la  niñez; 

7.°  Despertar  el  amor  á  la  naturaleza  y  el  buen  gusto  artístico; 

8.°  Desarrollar  el  sentimiento  del  deber,  el  espíritu  de  orden,  de  trabajo  y 
de  ahorro; 

9.°  Estimular  la  iniciativa  indivual,  armonizándola  siempre  con  la  solidari- 
dad social; 

10.  Desarrollar  el  espíritu  de  tolerancia,  de  generosidad  y  de  ayuda 
mutua:  y 

11.  Preparar  á  los  jóvenes  para  el  ejercicio  de  los  derechos  y  el  cumpli- 
miento de  los  deben-s  sociales,  políticos  y  profesionales. 

De  tal  manera  hemos  querido  especificar  el  programa  de  una  educación  am- 
plia, completa,  general  en  todo  sentido.  Buscamos  el  modo  de  desarrollar  armó- 
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■ticamente  todas  las  funciones  físicas,  intelectuales  y  morales  del  individuo.  Que- 
remos que  la  educación  sea  la  evolución  armoniosa  <ie  todas  esas  funciones;  que- 
remos que  la  alcance  por  medio  de  métodos  basados  en  la  naturaleza  de  tales 
funciones,  métodos  que  despierten,  alimenten  y  dirijan  todos  los  principios  de 
vida,  evitando  la  cultura  parcial  y  haciendo  de  la  educacional)  noble  conjunto 
de  acciones  intencionales,  por  las  cuales  un  hombre  trata  de  elevar  á  sus  seme- 

{ antes  ala  perfección,  dándoles  la  posesión   completa  de  todas  sus  facultades,  7 
latiéndolos  capaces  de  bastarse  é  si  mismos  y  de  servir  á  los  demás. 


TITULO   II 

EDUCACIÓN  IGUALITARIA 

Art.  I.°  Creemos  que  es  deber  fundamental  de  toda  organización  social 
civilizada  proporcionar  iguales  facilidades  educativas  á  todas  las  clases  sociales 
sin  exclusiones,  privilegios  ni  distinciones,  basadas  en  diferencias  de  fortuna,  de 
ideas  políticas  ó  creencias  religiosas;  que  este  deber  es  más  imperioso  en  una 
organización  democrática,  ya  que  el  Gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  sólo  puede 
ejercerse  de  un  modo  provechoso  para  el  progreso  y  el  bienestar  sociales,  propor- 
cionando á  los  llamados  á  ejercer  los  derechos  y  cumplir  las  obligaciones  del 
ciudadano,  la  preparación  indispensable  por  medio  de  un  sistema  educativo 
completo.  Afirmamos,  pues,  que  las  escuelas  y  colegios  del  Estado  son  el  gran 
agente  con  que  cuenta  ¡a  Nación  para  impedir  las  distinciones  de  clases,  que  no 
deben  existir  en  el  suelo  chileno,  y  que  en  ellos  todos  los  niños  deben  tener 
iguales  probabilidades  de  adquirir  una  educación  que  les  dé  una  individualidad 
y  los  haga  factores  conscientes  en  el  desarrollo  y  manejo  de  los  negocios  sociales 
y  del  Estado.  (1) 

Consideramos,  pues,  que  la  igualdad  consagrada  en  nuestra  Constitución, 
sólo  puede  generarse  en  la  Escuela  Primaria  Común.  «La  enseñanza  común,  dada 
sin  distinción  -  .n  is,  es  el    medio  más  eficaz  de  que  el  Gobierno 

de  todos  y  para  todos  eche  numerosas  y  sólidas  raíces  en  el  nuestro  suelo».  (2) 

Tomado  de  la  Declaración  de  Principios  de  la  Asociación  Nacional  de  Edu- 
cación de  los  Estados  Unid  »s,  el  principio  formulado  en  este  artículo  aspira  al 
establecimiento  de  la  igualdad  que  asegura  nuestra  Constitución  á  todos  los 
ciudadanos  de  la  República,  la  cual  hasta  hoy  no  ha  podido  ejercitarse  sino  en 
parte  por  la  división  d  I  1  que  resulta  naturalmente  de  la  falta  de  cultura 

de  una  g  ¡  de  los  chilenos,  en  especial  de  la  población  rural,  en  compara- 

ción de  aquellos  que  tienen  con  facilidad  á  bu  alcance  los  medios  de  educación  que 
proporciona  el  Estado. 

Don  Miguel  Luis  Vmunátegui,  una  de  las  glorias  más  puras  del  magisterio 
chileno,  decía  hace  .">0  años:  «Poco  importaría  (pie  la  Constitución  Política  hu- 
biera proclamado  la  igualdad  ante  la  lej .  si  los  d<  sheredados  de  la  fortuna  hubie- 
ran de  quedar  condenados  por  la  fuerza  de  las  cosas  á  oscuridad  perpetua.  La 
enseñanza  común,  dada  sin  distinción  de  clases,  es  el  medio  más  dicaz  deque 
«1  Gobierno  de  todos  V  para  todos  eche  numerosas  y  profundas  raíces  en  el  s 
chileno. 


(1)  Declaración  de  Principios  déla  Asociación  Nacional  de  Educación  de  los  Estados 
Unid 

(2)  Miguel  Luis  Amunátegui.  Cbras  Completas. 

U8    PEDAGÓGICAS. — T.   I.  '¿ 
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«Un  establecimiento  en  .uves  bancos  se  codean  el  pobre  con  el  rico  v  en 
donde  se  premian  sólo  laaplicación  y  la  virtud,  es  la  escuela  de  la  verdadera 
democracia.» 

Sólo  una  escuda  frecuentada  por  todos  los  hijos  de  la  República  merecerá  en 
Chile  la  alta  consideración  que  ha  alcanzado  la  escuela  primaria  en  los  países 
realmente  democráticos. 

Estas  mismas  ideas  fueron  sustentadas  durante  toda  su  vida  educadora  y 
política,  por  el  egregio  maestro  argentino,  fundador  de  nuestra  enseñanza  normal 
v  más  tarde  presidente  de  su  patria,  Excmo.  señor  don  Domingo  Faustino  Sar- 
miento, á  quien  hoy  el  pueblo  de  Chile,  en  reconocimiento  á  sus  servicios,  trata 
de  erigir   una  estatua    por  iniciativa  de  la  Asociación  de  Educación   Nacional. 

Destruir,  pues,  por  medio  de  la  educación  común  los  prejuicios  de  una  época 
colonial;  alejar  de  esta  misión  sagrada  de  la  enseñanza  las  luchas  sociales  basadas 
en  diferencias  de  fortuna,  de  religión  ó  de  política;  ofrecer  al  pobre  y  al  rico  las 
mismas  facilidades  en  la  educación;  hacer  que  los  beneficios  de  ésta  no  se  centra- 
licen odiosamente,  sino  que  se  extiendan  de  la  capital  á  las  provincias,  de  las 
ciudades  á  los  campos,  es  hoy,  para  el  educador  chileno,  la  tarea  más  huma- 
nitaria y  patriótica. 

Es  buscar  la  cooperación  de  las  clases  económicas  del  país.  Es  trabajar  en 
realidad  por  un  sistema  nacional,  pero  á  la  vez  hacer  de  él  la  base  lógica  en  que 
pueda  reposar  una  comunidad  que  permita  algún  día  la  confraternidad  de  las 
razas  humanas.  Es  hacer  la  escuela  un  liermoso  símbolo:  el  símbolo  de  la  eterna 
unificación. 


Art.  5.°  La  educación  no  debe  ser  el  botín  de  las  contiendas  políticas  y 
religiosas.  Con  todo,  y  sin  que  la  escuela  se  abanderice,  ni  tome  parte  en  las  luchas 
que  dividen  la  opinión,  ni  indique  á  los  futuros  ciudadanos  rumbo  político  deter- 
minado, debe  inculcar  en  ellos  la  obligación  de  tomar  parte  en  la  sana  política, 
condenar  á  los  egoístas  que  no  se  interesan  por  el  mejoramiento  de  nuestras  ins- 
tituciones; inculcar,  como  la  más  noble  expresión  del  patriotismo,  la  sagrada 
obligación  de  pasar  por  la  escuela,  los  comicios  y  los  cuarteles,  y  dar,  finalmente 
nociones  claras  y  concretas  sobre  la  Constitución  y  las  Leyes  principales  del  país. 

Estimamos  que  las  ventajas  de  la  educación  deben  proporcionarse  á  los  miem- 
bros del  cuerpo  social  en  todas  las  etapas  de  la  vida,  desde  la  primera  infancia 
hasta  la  edad  adulta,  dando  á  cada  edad  lo  que  ha  menester;  lo  que  importa 
incluir  en  el  sistema  educativo,  de  una  parte  los  Jardines  y  los  Campos  de  Juego 
para  niños  pequeños  y,  de  otra,  las  Escuelas  Nocturnas  y  Dominicales  para  adultos, 
las  Bibliotecas  Populares,  las  Conferencias  educativas,  los  planteles  de  enseñanza 
técnica,  industrial,  comercial  y  minera,  los  Jardines  Botánicos  y  Zoológicos  y 
los  Museos  Científicos,  Históricos,  de  Bellas  Artes  y  de  Arte  aplicado  á  la  indus 
tria,  abiertos  amplia  ó  gratuitamente  al  pueblo. 

La  Escuela,  el  Liceo  y  la  Universidad  deben  ser  el  centro  de  las  actividades 
sociales,  de  tal  manera  que  busquen  al  pueblo  y  éste  los  apoye  y  ayude,  sirvién- 
dose mutuamente. 

Hé  aquí  el  generoso  anhelo  de  llegar  por  la  acción  educadora  á  la  verdadera 
paz^  y  fraternidad  sociales,  basadas  en  la  armonía  de  la  educación  religiosa,  moral 
y  cívica  de  todos  los  individuos,  ajena  en  absoluto  al  espíritu  de  secta,  sin  nota 
alguna  discordante  de  parte  del  maestro,  ni  délas  influencias  exteriores  que 
obran  sobre  la  escuela. 

En  el  desempeño  de  su  misión,   nada  debe  perturbar  ni  desvirtuar  la  obra 
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nobilísima  del  educador  que,  manteniéndose  siempre  extraño  á  todo  prejuicioé 
imposición  odiosa,  trabaje  él  mismo  porque  nazca  ya  en  los  niños  elreBpetoá 
todas  las  creencias  ajenas,  y  la  conciencia  de  que  «es  una  obra  de  salvación  na- 
cional todo  lo  que  separe  la  educación  de  las  ludias  políticas  ó  religiosas.»  Sti 
educación  debe  trun-  por  única  liase  el  bien  de  la  nación,  preparando  al  niño 
parala  vida  de  la  República.  Indudablemente  esa  educación  cívica  requiere  una 
parte  de  enseñanza  moral  y  religiosa,  y  en  la  armonía  de  ellas,  estimamos  expre- 
sar nuestros  más  sanos  v  desinteresados  propósitos. 

Conviene  recordar  aquí  el  acuerdo  del  Congreso  General  de  Enseñanza,  de 
1 902,  que,  en  sesión  de  "_'7  de  diciembre,  declaró: 

«Los  fundamentos  de  la  enseñanza  moral  deben  ser  el  esclarecimiento  del  sen- 
tido del  bien,  la  perfección  de  todos  los  sentimientos,  incluso  el  religioso;  el  ro- 
bustecimiento de  la  libertad  por  la  práctica  del  bien  y  la  abstinencia  del   mal. 

\i:  I  .  o."  PromO\  remos  la  opinión  pública  en  e!  sentido  de  que  se  lleve  á  la 
práctica  la  educación  obligatoria,  instituida  por  «■!  Código  Civil  en  su  art.  222,  que 
establee  i  no  á  los  padres  ó  al  padre  ó    madre   sobreviviente   el 

cuidado  pi  crianzas  i  educación  de  sus  hijos  legítimos,  en  el  art.  279, 

que- di  ce  que  «incumben  al  padi  Iré  que  ha  reconocido  al  hijo  natural  los 

gastos  de  su  crianza  v  educación.  Se  incluirá  <  n  ésta,  por  lo  menos,  la  enseñanza  pri- 
maria  y  el  aprendizaje  de  una   profesión  ú  oficio»;  en  el  art.  434,  que  establece 

«que  la  continuad; gligencia  del  tutor  en  proveer  á  la   congrua-sustentación  y 

educación  del  pupilo  es  motivo  suficiente  para  removerle  de  la  tutela»;  en  el  artícu- 
lo 241,  que  dice:  «la  obligación  de  alimentar  y  educar  al  hijo  que  carece  de  bienes, 
pasa,  por  falta  ó  in  los  padres.  ,i  los  abuelos  legítimos;  por  una  y  otra 

línea  conjuntamente»,  y,  por  último,  en  el  art.  323,  en  que,  al  hablar  de  los  ali- 
mentos que  se  deben  poi  la  rtas  personas,  establece  que  «los  alimentos, 
sean  congruos  i  ¡ios,  comprenden  la  obligación  de  proporcionar  al  alimen- 
tario menor  de  veinticinco  años  :  primaria  y  la  de  alguna  profesión  ú 
oficio».  El  niño  tiene,  pues,  el  derecho  de  ser  criado  y  educado,  y  nuestro  Código 
Penal  sancionó  la  correspondiente  obligación  en  su  art.  494,  número  15,  que  dice: 
«sufrirán  la  pena  de  prisión  en  sus  grados  medio  á  máximo  ó  multa  de  diez  á  cien 
pesos.  . .  los  padres  de  familia,  ó  los  que  legalmente  hagan  sus  veces,  (pie  abando- 
nen á  sus  hijos,  no  procurándoles  la  educación  que  permitan,  y  requieran  su  clase 
Ó  facultades». 

La  obligación  de  los  padres  de  educar  á  sus  hijos,  establecida  por  los  Códi- 
gos, debe,  pues,  ser  reglamentada  por  una  hy  de  educación  obligatoria  que  deter- 
mine la  manera  de  cumplir  ese  sagrado  deber,  y  que  establézcalas  causas  que 
eximen  de  esa  responsabilidad. 

que  una  ley  de  educación  obligatoria,  con  una  debida  regulación  del 
trabajo  de  los  niños,  es  necesaria  para  la  completa  realización  de  un  sistema  de 
Escuela  Común. 

«Deploramos  las  condiciones  que  parecen  hacer  necesario  el  empleo  de  los 
niños  en  las  fábricas  y  talleres:  condenamos,  en  general,  la  práctica  de  tal  empleo, 
y  solicitamos  la  le\  que  reglamente  el  derechoy  el  deber  de  cada  niño  de  adqui- 
rir una  buena  y  completa  educación  primaria».  (1) 

«Esta  ley  sería  una  ley  de  patriotismo,  porque  tendería  á  desarrollar  el  pro 


(1)   Declaración  de  Principios  de  la  Asociación  Nacional  de  Educación  de  los   Estados 
Unidos. 
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gres  o  de  I  ¡hile  \  á  aumentar  sus  fuerza  y  prestigio,  vigorizando  el  cerebro  y  el  co- 
razón de  sus  hijos. 

«Sería  una  ley  de  libertad,  porque  redimiría  de  la  esclavitud  de  la  ignoran- 
cia y  de  la  servidumbre  del  vicio,  y  formaría  hombres  y  ciudadanos. 

'•Sería  una  ley  de  misericordia,  porque  nacería  del  dolor  que  produce  la  mise- 
ria intelectual  y  mural  de  nuestros  semejantes,  y  tendería  á  curarla  y  aliviarla. 

«No  vulneraría  el  derecho  cumpliría  la  justicia  y  contribuiría  al  engrandeci- 
miento y  á  la  felicidad  de  la  República».  (1) 

Llenar!. i.  desde  luego,  los  bancos  de  la  escuela  con  la  gente  más  humilde  y 
desvalida  de  sus  cercanías,  laque  más  necesita  de  la  acción  redentora  del  maestro: 
y  debería  ser  completada  hasta  extenderla  á  toda  la  República,  elevando  el  mon- 
to del  Presupuesto  de  Educación  é  invirtiéndolo  siempre  totalmente,  para  sub- 
venir á  esta  atención  preferente  del  Estado»  antes  de  cualquiera  otra  obligación. 

Con  las  elocuentes  palabras  citadas  en  los  últimos  párrafos  de  este  artículo 
de  nuestra  Declaración  de  Principios,  un  eminente  estadista  discutía  ante  el  Se- 
nado de  la  República  el  problema  de  la  educación  primaria  obligatoria. 

El  Congreso  Científico  de  Río  Janeiro,  sancionando  la  Declaración  del  Con- 
greso Internacional  de  Francfort  celebrado  en  1857,  declaraba  también: 

«Que  á  ningún  padre  ó  tutor  asiste  el  derecho  de  elegir  entre  la  educación  y  la 
ignorancia». 

«Que  la  enseñanza  primaria  obligatoria  no  es  atentatoria  á  los  principios  de 
libertad  individual». 

«Que  la  conveniencia  de  la  enseñanza  primaria  obligatoria  es  una  cuestión  de 
orden  social,  de  ventaja  pública». 

«Que  se  reconoce  y  proclama  el  principio  de  la  enseñanza  primaria  obliga- 
toria». 

Aquella  solemne  asamblea  terminaba  formulando  un  voto  por  que  ese  princi 
pió  fuera  inscrito  en  la  legislación  de  los  Estados  Latinos  Sud- Americanos. 

Nosotros  lo  hemos  formulado  también,  porque  vemos  que  el  más  alto  interés 
de  la  Nación  y  una  de  las  aspiraciones  más  nobles  de  sus  mejores  ciudadanos,  es 
la  dictación  de  esa  ley. 

Por  el  camino  de  la  multiplicación  de  nuestras  escuelas  y  la  transformación 
de  las  elementales  en  superiores;  por  la  elevación  de  las  rurales  á  la  misma  cate- 
goría de  las  urbanas;  por  el  aumento  de  las  normales  hasta  el  punto  que  reclaman 
las  necesidades  del  país;  con  la  inversión  total  del  Presupuesto  de  Educación  Pú- 
blica y  la  creación  de  rentas  propias  para  la  educación  primaria,  se  llegará  algún 
día  á  realizar  esta  imprescindible  obligación  de  un  país  republicano. 


TITULO   III 

EDUCACIÓN    FUNCIONAL 

Art.  7.°  La  Educación  Física  debe  ser  obligatoria  en  todos  los  grados  déla 
enseñanza  general  y  especial. 
Debe  comprender: 


(1)  «La  Instrucción  Primaria  Obligatoria  ante   e!  Senado».    Discurso  de  don  Enrique 
Mac-Iver,  pég.  115. 
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1 .°  Ejercicios  de  gimnasia  que  respondan  á  las  exigencias  de  1¡i  h'i^iología,  de 
la  Higiene  5  de  la  Pedagogía. 

2°  Juegos  al  airo  libre.  1  >i en  organizados  ¡  dirigidos. 

3.°  Baños. 

4.°  Excursiones. 

Todo  establecimiento  de  educación  debe  poseer  un  gimnasio  un  campo  de 
juego  y  una  instalación  de  baños.  Las  excursiones  deben  hacerse  conforme  i  un 
plan. 

Si  la  educaí  ion  debe  propender  á  la  soliilarid.nl  de  i  '"las  las  Euní  leí  in- 

dividuo. d"Ke  iniciarse  naturalmente  con  la  obra  de  educación  física,  cuyo  do- 
minio empieza,  aun  ames  del  nacimiento  del  individuo,  con  la  educación  de  las 
madi 

La  buena  constitución  del  cuerpo  da  bases  solidas  á  las  funciones  síquicas. 
De  ella  depende  la  armonía  de  la  vida.  *Noes  un  alma,  no  es  un  cuerpo,  el  (píese 
dirige,  es  el  hombre».  De  ella  depende  la  salud,  principio  de  felicidad.  Ella  es, 
finalmente,  la  mejor  preparación  para  la  vida  profesional,  al  habilitara!  hombre 
en  los  ejercicios  mi  así,  se  puede  asegurar  con  Spencer  que  «si  el  éxito  de 

la  guerra  depende  de  la  fuerza  y  heroísmos  de  los  soldados,  en  la  lucha  industrial, 
la  victoria  corresponde  al  vigor  físico  do  los  productores-. 

Hé  ahí  por  qué  acentuamos  tanto  la  importancia  de  la  educación  física,  de- 
claramos que  ella  debe  impartirse  en  todos  los  establecimientos  de  educación,  v 
deseamos  que  sea  un  requisito  indispensable  para  la  opción  de  grados,  sin  excep- 
ción alguna,  como  hoy  loes  en  algunas  universidades  de  la  Unión  Americana. 


Art.  8.°  En  lo  retente  á  la  Enseñanza  <!■  la  Higiene,  hacemos  nuestras  las  si- 
guientes conclusiones  aprobadas  en  el  Congreso  General  de  Enseñanza  de  li)02,  y 
adoptadas  por  la  Comisión  Especial  del  Gobierno: 

1.°  La  enseñanza  de  la  Fisiología,  Higiene  y  Temperancia,  debe  darse  en  to- 
das las  escuelas  v  colegios,  y  á  todos  los  alumnos; 

2.°  Debeser  ramo  obligatorio,  sobre  todo  en  las  Escuelas  Normales  y  demás 
institutos  que  forman  maestros,  no  sólo  para  tener  buenos  profesores  especiales, 
sino  para  difundirla  en  todos  los  demás  ramos  en  que  sea  posible; 

3.°  La  Fisiología  y  Anatomía  humanas  deben  ser  las  bases  fundamentales  de 
esta  enseñanza,  es  decir,  que  después  de  estudiar  la  estructura  y  función  de  cada 
órgano,  se  enseña  al  alumno  la  profilaxia  de  las  enfermedades  y  la  acción  del  al- 
cohol sobre  dichos  órga  ¡ 

4-.°  En  la  enseñanza  de  la  higiene  se  prestara  capital  importancia  á  la  Tem- 
perancia:  porque  sin  ésta,  aquélla  no  puede  dar  buenos  frutos 

5.°  Una  enseñanza  sistemática  y  duradera  es  lo  único  que  puede  luchar  con- 
tara la  herencia  alcohólica  y  contra  el  medio  social  profundamente  viciado  de 
nuestra  gente  desvalida:  y 

6.°  Las  sociedades  Escolares  de  Temperancia  deben  ser  favore  or  to- 

dos los  medio  s,  pues  permiten  aprovechar  inmediatamente   los  conoci- 

mientos de  la  Escuela  como  medio  de  pr<  paganda  social. 

No  sólo  aquella  ilustre  Asamblea  de  educadores  i  i  a    República  apro- 

bó'tan  sabias  conclusiones;  no  sólo  la  Asociación  de  Educación    Nacional  las  ha 
hecho  Buyas  en  el  artículo  ■  te  y  promovido  la  opinión  pública   con  nume- 

rosas  publicaciones  y  conferencias;   la  misma    Lev  de  Alcoholes,  promulgada  en 
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L8-I-1902,  impone  al  Poder  Ejecutivo  el  establecimiento  de  la  cátedra  de  Higie- 
ne ¡    Cemperancia  en  todos  los  colegios  del  Estado. 
II.'  aquí  los  artículos  correspondientes: 

\:;i.  L61.  En  todas  las  escuelas  y  colegios  del  Estado  se  deberá  enseñar 
obligatoriamente  la  Higiene  con  nociones  de  Fisiología  y  Temperancia,  ilustradas 
con  cuadros  murales  que  demm   tren  gráficamente  las  consecuencias  del  uso  de 

las  bellidas  embriagantes. 

«Art.  L62.  liste  ramo  ocupará  un  lugar  independiente  en  el  programa  de 
estudios,  siendo  su  examen  requisito  indispensable  para  poder  ser  promovido  á 
otro  curso  superior. 

«Art.  163.  El  Presidente  de  la  República  podrá  proporcionar,  gratuitamente 
y  por  una  sola  vez,  manual.  .  iterial  de  enseñanza  antialcohólica  á  las  escue- 
las primarias,  particulares  y  de  obreros  y  con  un  cincuenta  por  ciento  de  des- 
cuento á  los  colegios  particulares  de  enseñanza  secundaria. 

«Art.  164.  El  Presidente  de  la  República  dictará  el  reglamento  respectivo 
para  que  quede  implantado  el  estudio  de  la  Higiene  con  nociones  de  Fisiología  y 
Temperancia,  año  y  medio  después  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

«Art.  165.  El  Presidente  de  la  República  dictará,  dentro  del  plazo  de  seis 
meses,  previo  informe  del  Estado  Mayor  General,  un  reglamento  para  combatir 
el  alcoholismo  en  los  cuerpos  del  Ejército. 

«Igual  reglamento  dictará  para  la  Marina,  previo  informe  de  la  Dirección    Ge- 
neral de  la  Armada». 

La  asignatura  no  se  ha  establecido  hasta  hoy  sino  en  la  Escuela  Normal 
Santiago  núm.  3,  á  pesar  de  las  activas  gestiones  del  Directorio  de  nuestra  ins- 
titución para  la  inversión  del  Presupuesto  de  1906  y  el  sostenimiento  de  la  par- 
tida relativa,  en  los  dos  últimos  años.  Debemos  continuar  nuestra  labor,  comple- 
tarla, como  decía  la  Comisión  Especial  ante  el  Senado  de  la  República,  en  la 
discusión  de  la  Ley  de  Alcoholes,  «no  sólo  con  el  impuesto  y  la  penalidad  sobre 
la  embriaguez,  sino  también  inculcando  desde  la  escuela  principios  de  Higiene  y 
Temperancia»,  que  den  á  conocer  al  niño  las  consecuencias  desastrosas  del  uso 
de  las  bebidas  embriagantes.  A  tan  sensatas  y  patrióticas  insinuaciones,  respon- 
día entonces  el  Honorable  Senado,  prescribiendo  en  la  Ley  que  en  todo  estable- 
cimiento de  educación  se  enseñaran  obligatoriamente  esos  principios,  dando  á  la 
Higiene  y  á  la  Temperancia  un  lugar  independiente  en  los  programas. 

Para  el  cumplimiento  de  la  Ley  falta  todavía  la  traducción  de  los  textos  ya 
indicados  por  la  Comisión  de  Gobierno. 

Por  lo  que  hace  á  la  preparación  del  personal  docente  para  los  Liceos  y  Es- 
cuelas Normales,  que  hoy  se  efectúa  en  el  Instituto  Superior  de  Educación  Física, 
hay  conveniencia,  demostrada  en  el  último  Congreso  de  Higiene  Escolar  de  Lon- 
dres, en  que  sea  el  mismo  profesor  de  Educación  Física  quien  enseñe  la  Fisiolo- 
gía, la  Higiene  y  la  Temperancia,  ya  que  recibe  en  aquel  establecimiento  co- 
nocimientos completos  de  Anatomía  y  Fisiología  para  graduarse  la  asignatura  de 
su  especialidad. 

Cesará,  por  lo  demás,  la  Gimnasia  de  tener  su  actual  forma  dogmática,  pues 
sus  ejercicios  serán  derivados,  naturalmente,  de  los  principios  fisiológicos  é  hi- 
giénicos. 


Art  ít.°  Trabajaremos  ante  la  opinión  á  fin  de  conseguir   de  los  Poderes  Pú- 
blicos la  realización  de  un  plan  completo  y  uniforme  de  edificación   escolar,  por 


medio  de  una  contribución  escolar  y  por  la  contratación  de  un  empréstito  cuyos 
intereses  y  amortización  se  servirían  con  el  dinero  invertido  hoy  en  arriendo  de 
casas  inadecuadas,  antihigiénicas  y  de  cánones  excesivamente  onerosos. 

Los  edificios  escolares  deben  aprovecharse  para  establecer  todas  aquellas 
instituciones  que  desarrollen  la  cultura  popular,  como  bibliotecas,  sociedades 
de ex-aluinnos,  sportivas,  de  temperancia,  academias,  etc. 

Parques  amenos  deben  rodear  los  edificios  escolares,   en    cuyo  arreglo  inie 
rior  es  necesario  considerar  las  condiciones  de  higiene  y  comodidad,  el  orden  y  la 
belleza.de  modo  que   la  escuela  sea   para  el  alumno  lo  más  atrayente  posible  y 
contribuya  á  la  educación  de  su  buen  gusto  y  de  sus  sentimientos. 

La  mayoría  de  nuestros  establecimentos de  educación  pública  funcionan  en 
locales  arrendados,  construidos  generalmente  para  servir  de  habitaciones  áparti- 
culares. 

No  contando  tales  edificios  con  las  condiciones  indispensables  que  exige  la 
arquitectura  escolar,  resultan  naturalmente  perturbaciones  en  la  Educación  Fí- 
sica é  Higiene  (le  los  alumnos,  con  muchas  otras  consecuencias  funestas. 

Sin  embargo,  hoy  que  el  Bervicio  de  higiene  escolar  tiende  a  formar  parte 
fundamental  é  integrante  del  servicio  de  higiene  pública;  hoy  que  se  despierta  la 
tendencia  de  agregar:!  la  inspección  sanitaria  periódica,  á  la  higiene  del  edificio. 
á  la  profilaxia  de  las  enfermedades  contagiosas,  el  control  sistemático  de  toda 
la  vida  personal  y  doméstica  del  niño,  y  en  que  la  higiene  del  establecimiento 
quiere  influir  sobre  el  niño,  mejorando  la  condición  de  los  hogares  actuales  y 
preparando  los  hogares  higiénicos  del  porvenir,  se  impone  más  que  nunca,  impe- 
riosamente, la  elaboración  de  un  plan  completo  de  edificación  escolar. 

Tal  medid,  traería,  aparte  di- sus  ventajas  inmediatas  de  carácter  higiénico 
ó  pedagógico,  dos  consecuencias  ventajosas  para  la  enseñanza:  la  concentración 
de  los  alumnos  en  grandes  establecimientos,  que  contrarrestaría  la  obra  perniciosa 
que  hoy  produce  su  diseminación  en  locales  estrechos  é  inadecuados,  y  la  influen- 
cia moral  que  ejerce  en  el  pueblo  un  establecimii  nto  de  proporciones  convenien- 
tes, de  construcción  especial,  dotado  de  toilos  los  medios  educativos.  Un  estable- 
cimiento tal.  atrae  á  los  alumnos,  pobres  y  ricos,  y  evita  la  separación  que  existe 
hoy,  propendiendo  á  la  unión  y  democratización  de  un  pueblo. 

Ño  hace  mucho  se  dictaba  en  .Méjico  una  ley  estableciendo  una  junta  di- 
rectiva de  obras  de  edificación  escolar  en  el  dista  i  federal.  Esa  comisión  debe 
recibir  las  propuestas  en  la  venta  de  terrenos,  practicar  sus  avalúos,  determinar 
los  terrenos  que  convenga  adquirir,  proponei  la  construcción  de  edificios,  decidir 
'o  relativo  á  material  de  construcción,  e1 

Felizmente  en  nuestro  país,  después  de  la  administración  Balmaceda,  tan 
gloriosa  para  la  educación  popular,  S.  E.  el  actual  Presidente  de  la  República 
cifra  uno  de  sus  más  patrióticos  anhelos  en  un  plan  de  edificación  escolar:  así  lo 
manifestaba  en  su  Mensaje  de  1906,  en  la  apertura  del  Congreso  Nacional, 


Art.  10.   La  Educación  Intelectual  debe  en  basarse  los  siguientes  principios: 

l.o  Todo  método  de  educación  intelectual  debe  tomar  como  básela  nal 
leza  delalmadelnino.de  tal  modo  que  en  todo  caso,  propenda   al   desarrollo 
armónico  y  progresivo  de  todas  sus  funcioi 

2°  Debemos  dar  mayor  importancia  á  la   familiarizados  del  alumno  con 
los  métodos  de  investigación,  que  á  la  mera  adquisición  de  conoció 

3.°  La  mecanización  en  la  enseñanza  es  funesta,  porque  no   sólo  deja    i  n   la 
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ignorancia,  sino  que  trae  consigo  males   unís   graves  aún,  como   la  indiferencia 
por  la  observación  y  la  pérdidadel  esfuerzo  propio. 

1.»  Todo  método  educativo  debe  desarrollar  la  confianza  en  las  propias 
fuerzas,  afianzando  el  gobierno  de  sí  mismo  y  manteniendo  vivo  el  espíritu  de 
tolerancia  y  solidaridad   ( 1) 

Hemos  deludo  establecer  aquí  nuestros  anhelos  en  pro  de  un  mejoramiento 
real  de  la  educación  intelectual,  imperfecta  todavía  entre  nosotros,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  gastados  por  la  reforma  alemana  desde  L885. 

Ella  es,  ante  todo,  un  miembro  inseparable  de  la  educación  general,  unido 
estrechamente  con  la  educación  física  y  con  la  educación  moral,  ('liándose  trata 
de  la  inteligencia,  un  problema  es  cultivarla  en  sí  misma,  estimulando  armóni- 
camente sus  funciones,  y  otro  es  instruirla  con  conocimientos  que  constituyen 
un  saber  elemental  ó  una  ciencia  completa.  No  confundamos,  pues,  la  instruc- 
ción, el  estudio  de  todo  lo  que  es  preciso  enseñar  y  aprender,  con  la  educación 
general  de  la  inteligencia,  el  esfuerzo  educativo  en  virtud  del  cual  el  niño  sale  de 
la  escuela,  no  sólo  instruido,  sino  capaz  de  continuar  su  instrucción.  «En  sentido 
contrario,  yo  no  reconocería  esta  grande  y  bella  obra  creadora  que  se  llama  edu- 
cación», exclama  Dupanloup:  el  niño  podría  ser  forzosamente  instruido,  pero 
nunca  educado. 

La  educación  intelectual  es,  pues,  un  fin  y  la  instrucción  el  medio  más  pre- 
cioso de  alcanzarlo.  Ella  da  al  espíritu  los  alimentos  con  que  ha  de  nutrirse  y 
desarrollarse.  «El  apetito  físico  reclama  el  alimento;  en  presencia  de  alimentos 
apropiados  todo  el  aparato  digestivo  se  pone  en  movimiento.  Los  alimentos  se 
transforman  en  músculos.  Los  músculos  obran:  el  resultado  es  un  acrecenta- 
miento de  las  fuerzas  físicas.  De  igual  manera,  el  alma  aspira  á  conocer  y,  en 
presencia  de  conocimientos  apropiados,  se  producen  las  funciones  síquicas,  el 
niño  conoce,  siente  y  obra:  el  resultado  es  un  acrecentamiento  de  la  fuerza  inte- 
lectual» (Baldwin). 

De  una  instrucción  prudentemente  ordenada,  el  fruto  natural  no  es  sólo  el 
saber,  sino  los  buenos  hábitos  del  espíritu,  la  precisión  y  seguridad  del  juicio,  en 
una  palabra,  la  educación  intelectual. 

Bien  demuestra  la  experiencia  que  los  estudios  anticipados  fatigan  y  pertur- 
ban la  vida  del  alma.  Hé  aquí  que  todos  los  defectos  y  todas  las  bondades  de  la 
instrucción,  repercutirán  é  informarán  la  manifestación  de  todas  las  funciones 
del  organismo  síquico,  influyendo  mal  ó  bien  en  la  cultura  intelectual.  En  este 
proceso  hay  siempre  dos  términos  que  considerar:  el  sujeto  que  se  trata  de  educar 
y  el  objeto  que  se  desea  enseñar.  Tomado  como  base  el  primero,  se  edifica  sobre 
la  naturaleza  del  hombre,  considerando  las  leyes  que  determinan  los  diversos 
movimientos  síquicos,  y  se  proponen  métodos  en  conformidad  á  ella;  pero  si  se 
toma  como  objetivo  el  segundo,  hay  que  partir  de  alguna  de  las  diversas  ramas 
de  la  enseñanza,  determinando  su  naturaleza  y  sus  caracteres  y  estableciendo 
métodos  de  instrucción  en  conformidad  á  esos  caracteres.  De  ahí  resultan  méto- 
dos de  cultura  intelectual  y  métodos  de  instrucción.  Para  nosotros  deben,  sin 
duda,  tener  predominio  los  primeros.  Decidiéndose  de  este  modo  el  educador, 
se  pregunta  si  todas  las  actividades  síquicas  se  manifiestan  en  la  misma  edad  ó  si 
ellas  se  desenvuelven  sucesivamente.  A  pesar  de  las  controversias  que  en  el  campo 
de  la  Pedagogía  ha  levantado  ese  problema,  debemos  creer  que  si  existen  simultá- 


(1)  Ernestina  A.  López. — Los  Métodos  de  Educación. — Monitor  de  Educación  Común 
mayo  1904, 
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neamente  todas  las  disposiciones,  las  diversas  actividades,  basta  donde  es  posible 
considerarlas  separadas,  no  llegan  á  manifestarse  en  tuda  fuerza  sino  unas  en  pos 
de  otras.  Héaquí  cómo  se  han  determinado  las  leyes  'i'-  la  evolución  intelectual, 
estableciendo  (¡uc  el  espíritu  pasa  de  lo  simple  á  lo  compuesto,  de  lo  concreto  á 
lo  abstracto,  de  I"  empírico  á  lo  racional. 

No  debemos  olvidar,  al  misino  tiempo,  que  las  funciones  relativas  á  la  per- 
cepción son  las  más  acl  ivas  \  poderosas  en  los  niños,  «cuya  nal  maleza  no  se  coge 
en  los  principios  en  ninguna  parte,  ni  se  la  sorprende  creando  y,  sin  embargo, 
siempre  parece  que  se  desenvuelve». 

La  educación  intelectual  considerar;!  ese   desarrollo   progresivo.    Ella  sede 
senvolverá  en  las  mismas  condiciones  que  la  naturaleza  síquica,  cuyos  cambios 
serau  sus  propios  caminos,  acompañará  a  la  inteligencia  en  todos    sus  progresos, 
responderá  á  todos  bus  movimientos,  será,  en  fin,  como  dice  Spencer,  «la  contra- 
partida objetiva  del  desenvolvimiento  subjetivo  del  espíritu» 

Para  no  olvidar  la  unidad  del  alma  humana,  la  educación  intelectual  debe 
estimular  y  propender  al  desarrollo  omnilateral  ;  armónico  de  todas  las  funcio- 
nes síquicas.  La  cultura  de  cada  una  de  estas  funciones  no  debe  perder  de  vista 
el  objetivo  final,  (pie  es  el  equilibrio  de  todas  6,  como  ha  dicho  Guizot,  «lo  que  en 
el  mundo  físico  el  equilibrio  de  las  fuerzas:  mantiene  el  orden  sin  perturbar  el 
movimiento".  Toda  (unción  bastante  viva  para  suspender  ó  encadenar  á  las 
otras  es  un  tirano,  y  el  espíritu,  para  ser  sano,  tiene  necesidad  de  ser  libre». 

De  una  educación  imperfecta  en  este  punto,  surge  á  veces  el  genio:  pero  lo 
másjfrecuente  es  la  incoherencia,  el  desorden  y  la  impotencia. 

Rechacemos,  pues,  los  métodos  que  dejan  inactivas  algunas  fuerzas.  Que  no 
haya  estado  pasñ  i  ;  alumno.  Que  se  vea  sobre  todo  su  esfuerzo   personal. 

Que  una  dificultad  vencida,  haga  soñar  un  nuevo  triunfo.  Que  «el  maestro  cree 
el  interés  por  el  estudio,  solicite  ¡a  curiosidad,  provoque  la  investigación,  despierte 
la  iniciativa,  evite  la  preponderancia  de  una  función  sobre  otra,  especialmente 
de  la  memoria,  que  cominee  á  la  mecanización  funesta  de  la  enseñanza,  que  ins- 
pire la  confianza  en  sí  mismo,  sugiera  analogías  \  mueva,  en  fin,  el  ensayo  de  las 
fuerzas  y  la  prueba  de  su  habilidad».  (Wickersham). 


Art.  11.  Miramos  la  verdadera  educación  como  inseparable  de  la  moralidad 
y  consideramos  que  la  escuela  es  el  agente  necesario  para  estrechar  esa  unión. 
Pedimos  á  los  padres,  á  los  maestros  y  á  las  autoridades  escolares  que  presten 
la  mayor  atención  posible  á  la  educación  moral,  verdadero  fundamento  del  carác- 
ter v  de  la  ciudadanía.  El  orden  público  y  el  bienestar  social  dependen  de  esta 
educación»  (1). 

Trabajaremos  por  establecer  una  disciplina  escolar  que  no  deprima  el  carácter 
del  niño,  sino  que  lo  eduque  para  lalvida,  para  la  República  y  para  la  humanidad. 
La  disciplina  escolar  debe  tener  por  norma  el  respeto  á  la  ¡ev  y  la  lihertad  dentro 
de  ella.  «Ese  respeto  debe  formar  la  base  del  i    del    niño   y   del    maestro. 

Todo  sistema  de  disciplina  escolar   que  desconozca   esta   obligación,  es  funesto 

para  el  alumno  y  peligroso  para  el  Estado,  yaque   una   democracia    q piiera 

durar  debe  ser  tan  á  la  ley  como  amante  de  la  libertad»  ('_'). 

Los  educandos  deben  ser  tratados  de  modo  que  consideren  al   profesor  como 


(1)   Asociación  Nacional  de  Educación  de  loa  Estada    I  nidos, 

(2)  Acuerdo  de  la  Convención  de  Boston  de  la    asociación  Nacional  de  Educación  de  l<w 
Estados  Unidos.   1903. 
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consejero)  amigo  3  notengan  para  coa  él  reservas  ni  recelos,  lo  que  permitirá 
,1  educador  conoi  1  nido,  corregir  mis  defectos,  estimular  sus  buenas  cuali- 

dades y  enseñarles  á  gobernarse  por  sí  rnisn 

Para  llegar  á  esa  altura,  la  obra  de  la  educación  no  debe  ni  puede  descono  - 
cer  la  importancia  que  tiene,  pac  arrollo  de  la  moralidad,  lainfluenciaindis- 

¡utible  del  aprendizaje  en  común,  la  insistencia  que  se  debe  gastar  para  exigir  el 
esfuerzo  individual,  y  finalmente,  la  influencia  de  la  parte  material  de  la  escuela. 
v  de  los  métodos  de  educación  moral. 

En  cuanto  al  aprendizaje  en  común,  nada  significa  mayor  acercamiento  á  la 
completa  moralidad  que  el  establecimiento  de  la  escuela  común,  accesible  á 
todos,  formada  por  todos,  alejada  de  toda  odiosidad,  y  que  presenta  á  los  hom- 
bres de  mañana  en  infantil  v  cariñoso  consorcio,  en  que  se  ven  representadas,  den- 
tro de  límites  prudentes,  tudas  las  futuras  relaciones  sociales,  cívicas  y  morales 
de  los  niños,  que  ellos  después  han  de  poner  colectivamente  en  acción. 

«La  felicidad  y  grandeza  de  los  estados  son  inseparables  de  las  verdaderas 
virtudes  y  éstas  son  difíciles  de  conocerse  y  practicarse  sin  el  previo  conocimiento 
de  Dios,  del  mundo  y  de  los  hombres».  (1) 

La  individualidad  y  el  concepto  del  bien  y  del  mal  encerrado  en  ella,  no 
consiste  de  ningún  modo  en  la  separación  de  cada  miembro  de  la  sociedad  de  los 
otros  miembros:  «es  lo  que  podría  llamarse  la  vida  en  común  de  cada  miembro», 
sin  abdicación  de  su  personalidad,  vida  que  desde  cierto  punto  el  individuo  debe 
á  todos  y  que  allá  fuera,  cuando  establezca  su  norma  de  conducta,  su  modo  de 
ser  mural,  será  su  tributo,  su  parte  cuotativa  en  el  bienestar  común. 

En  cuanto  á  la  cooperación,  que  más  allá  de  la  igualdad,  es  el  segundo 
objetivo  de  la  educación  en  común  y  uno  de  los  factores  que  determinan  la  mo- 
ralidad del  educando,  debe  ser  mirada  como  un  gran  principio  en  la  vida  social, 
opuesto  á  la  competencia  y  al  egoísmo.  No  son  rivales  sino  compañeros  los  que 
viven  en  la  escuela  y  los  que  en  ella  se  preparan  para  la  vida.  Cada  niño  debe 
ser  llamado,  en  cuanto  sea  posible  en  trabajos  prácticos,  á  obrar  por  el  bienestar 
de  la  pequeña  comunidad  escolar,  de  tal  modo  que  al  abandonarla,  pueda,  gracias 
á  su  influencia  bienhechora,  comprender  que  «la  suma  mayor  de  bienestar  per- 
sonal, se  encuentra  siempre  comprendida  en  la  más  grande  suma  de  prosperidad 
general». 

Tecesariamente  se  encuentra  entre  las  bases  de  la  vida  en  común  el  princi- 
pio de  gobierno.  En  Norte-América  predomina  la  idea  de  hacer  que  cada  alumno 
se  gobierne  por  sí  mismo  y  por  su  propio  gusto,  más  que  por  la  autoridad  del 
maestro.  La  escuela  ha  sido  he^ha  para  iniciar  al  niño  en  una  vida  real,  prepa- 
rándolo á  someterse  voluntariamente  á  la  voluntad  colectiva,  hábito  que  debe 
adquirir  no  sólo  en  virtud  de  los  esfuerzos  del  maestro,  de  los  reglamentos  esco- 
lares, de  los  premios  y  de  los  castigos,  sino  por  la  convicción  de  que  así  lo  requiere 
el  bienestar  de  la  colectividad.  Porque  «la  educación  revela  á  la  actividad 
consciente  el  verdadero  fin  de  la  vida  social  y  su  constante  batalla  en  pro  de 
este  mismo  fin». 

En  cuanto  al  valor  que  tiene  en  la  educación  moral  el  esfuerzo  propio,  bien 
sabemos  cuánto  lo  han  encarecido  Rousseau,  Pestalozzi,  Froebel,  Spencer  y  otros 
grandes  maestros,  y  con  qué  espléndido  suceso  lo  ha  realizado  la  Escuela  Norte- 
Americana.  Pero  en  Hispano- América  y  parte  de  Europa,  el  maestro  lo  hace 
todo,  lo  dice  todo,  lo  ordena  todo.  Es  necesario  dejar  á  las  funciones  síquicas  en 
sus  libres  y  espontáneas  manifestaciones,  estimularlas,  avudarlas  siempre,  no  im- 

(1)  Camilo  Henríquez,  «Aurora  de  Chile.  N.°  9. 
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pedirlas  jamás.  Asi  la  moralidad  es  lo  consciente,  no  lo  servil;  es  u-r  puesto 

al  servicio  de  los  principios.  Es  una  actn  idad  creadora  de  la  igualdad,  de  la  consi- 
deración mutua  de  todos  los  individuos  de  la  colectividad,  é  inspiradora  del  res- 
peto que  ni'';  nbién  los  niños,  los  inferiores  v,  sobre  todo,  la  mujer. 

Por  lo  que  hace  a  la  influencia  que  en  el   niño  ejerce  la  parte  material  de  la 
escuela,  ella  no  es  sino  lo  mismo  que  la  naturaleza  entera  ejerce  sobre  la  morali 
dad  del  individuo,  y  bien  sabemos  cuanto  ha   preocupado  este   punto  á  los  pode- 
res públicos  y  á  los  maestros  en  Suecia  y  Estados  Unidos. 

Finalmente,  los  métodosde  educación  moral,  v  el  sistema  de  disciplina  que 
forman  en  coi  ualesquiera  que  sean,  deben  informarse  sobre  la  conside- 

ración del  sistema  de  disciplina  escolar  que  han  desarrollado  los  educadores  norte- 
americanos. El  deja  ver  á  primera  vista  el  aumento  de  libertad  acordada  á  los 
niños,  y  el  esfuerzo  para  acostumbrarlos  á  dirigirse  entre  ellos  mismos,  de  lo 
que  resalta  la  supresión  gradual  de  los  castigos,  del  sistema  de  vigilancia  ejer- 
cido por  inspectores  y,  sobre  todo,  la  confianza  ilimitada  en  la  personalidad  del 
maestro. 

Nuestra  experiencia  lo  confirma  en  Chile. 

Cualesquiera  que  sean  los  métodos  de  educación  moral  empleados  en    une- 
tras  escuelas,  ellos  deben  responder  en  iodo  caso,  como  la  más  noble  de  nuestras 
aspiraciones,  a  la  máxima  del  poeta  inglés,  que  ordena  al  maestro  formar  la  mo- 
ralidad del  niño  en  dos  palabras:  ^Conocerse  <¡  si  mismo,  respetarse  á  sí  mismo, 
gobernarse  á  sí  mismo». 

\i:i.  L2.   La  enseñanza  debe  revestir  un  carácter  esencialmente  práctico,  as- 
pirando siempre  á  convertir    el  pensamiento  y  el  sentimiento  en  la  acción  inme 
diata.  útil  \  moral  realizada  por  el  alumno.  Del dentarse  hacia  las  necesida- 
des de  la  localidad  y  de  la  época. 

Si  «no  educamos  para  la  escuela  sino  para  la  vida»,  si  la  preparación  para  la 
vida  es  hasta  hoy  la  mejor  definición  de  la  enseñanza,  sobre  todo  de  la  primaria, 
debemos  obrar  conforme  á  esta  convicción. 

«No  e    ¡:    ¡>  'ii  un  literato,  sino  un  hombre  lo  que  vamos  á  formar», 

dice  Montaigne.  No  debemos  exigir  portanto,  ni  siquiera  pretenderla  manifesté 
ción  de  aquellas  funciones  brillantes  pero  estériles  de  la  actividad  síquica  mal  di- 
rigida. Ello  c  tondería  ;i  la  laboriosidad  que  debemos  aspiraren  la  educa 
ción  de  un  pueblo  que  progreso  y  no  quimeras.   Es  necesario  encaminar 
virilmente  la  actividad  del  hombre,  proporcionándole  armas  que  lo  habiliten  pa 
ra  vencer  en  la  lucha  por  la  vida. 

«El  fin  de  la  educación  no  es  enseñar  á  los  alumnos  á  conoi  ei  sus  libros  sino 
á  servirse  de  el  á  sí  mismos  y  á  dirigir  y  á  aprovechar  moralmente 

lasfuncioi  organismo.  La  educación  debe   preparar  al    bombrepara  va 

lerse  á  sí  mismo,  para  su  fácil  adaptación  al  ambiente,  para  el  dominio   de  todo-, 
los  ambientes     V.quí  ó  en  cualquier  parte,   un  hombre    educado  así 
mismo. 

Tal  es  la  tendencia  práctica  de  la  educación,  consagrada  en  este  artículo. 

\i  i.    13.  La  Educación  Manual  debe  darse  no  sólo  en  las  Escuelas   Prima- 
rias sino  también  en  los  Liceos  y  Universidades,  y  completarse  por  medio  de  tra- 
bajo- rificados  por  los  alumnos  en  las  clases  de  1  Físicasj  tía 
torales  y  en  las  demás  en  quesea  posible,  inculcando  siempre  el  carácter  noble. 
sagrado  é  igualitario  de  todos  los  trabajos,  por  humildes  que  sean. 

¡litar  esta  educación,  los  laboratorios  deben  ser  verdaderos  talleres 


44 

confiadosá  ios  alumnos  v bjetoe  de  lujo  ocultos  á  su  curiosidad  y  é  sus  es- 
tudios. 

Mucho  se  había  criticado  en  nuesl  ra  enseñanza  nacional  el  vacío  de  la  edu- 
cación manual  v  su  despreocupación  para,  dignificar  el  trabajo  en  sus  diferentes 

faces,  hasta  aquellas  en  que  se  ejercitan  los  oficios  más  humildes.  Ya  se  nota  la 
preocupación  de  llenai  ese  vacío  \  de  encauzar  la  tendencia  manual.  Anhelamos 
boy  desarrollar  en  el  niño  la  habilidad  en  la  investigación  personal:  debemos  acos- 
tumbrarlo ;i  trabajar  desde  sus  primeros  estudios 

«La  educación  manual  debe  empezar  en  los  primeros  años  y  constituir  ana 
cadena,  cavo  primer  eslabón  sean  los  trabajos  de  papel,  de  cartón  ó  de  madera, 
para  llenar  a  las  más  delicadas  experiencias  de  la  Física  y  de  la  Fisiología.  Bien 
puede  decirse  'pie  jamás  será  buen  investigador  el  que  no  es  capaz  de  fabricarse 
por  sí  mismo  los  instrumentos  que  necesita  para  sus  experiencias». 

Durante  el  presente  año  el  Supremo  Gobierno  se  ha  ocupado  del  estableci- 
miento de  talleres  en  bis  escuelas  primarias.  En  ellas,  poniendo  fin  al  desdén  con 
que  muchos  han  mirado  la  educación  manual,  se  empezará  á  completar  la  educa- 
ción, dando  al  hombre  con  su  habilidad  manual,  ese  principio  de  riqueza  que  se 
llama  trabajo  personal,  poniendo  su  mano  al  servicio  de  su  voluntad  y  consi- 
derando cuánto  vale  para  nosotros,  los  chilenos,  el  aforismo  griego:  «No  se  sabe 
bien,  sino  lo  (pie  uno  mismo  hace». 


Art.  14.  Estimamos  una  necesidad  imprescindible  el  desarrollo  de  la  educa- 
ción económica  é  industrial  del  hombre  y  de  la  mujer.  Debe  imprimirse  este  rumbo 
á  la  tendencia  general  de  la  educación,  fomentando  el  espíritu  comercial  y  el  aho- 
rro, de  modo  que  los  niños  y  las  niñas,  al  salir  del  colegio,  puedan  obtener  fácil- 
mente su  independencia  económica.  Para  este  fin,  se  deben  dar  también  nociones 
de  Economía  Política  aplicada  al  país,  con  el  estudio  del  valor  económico  de  nues- 
tras pérdidas  y  del  valor  económico  de  la  vida  humana,  dando  capital  importancia 
al  estudio  de  la  cuestión  social  basada  en  la  solidaridad  del  capital  y  del  trabajo 
y  que.  mediante  el  sacrificio  de  un  proteccionismo  enérgico  y  consciente,  nos  lle- 
ve a  la  independencia  económica,  individual  y  colectivamente. 

Tan  enérgico  como  fué  el  esfuerzo  de  nuestros  Padres,  que  nos  dieron  una  or- 
ganización política  sana  y  vigorosa  antes  que  todas  las  naciones  de  Hispano- Amé- 
rica, debe  ser  también  nuestro  esfuerzo  para  poseer  una  perfecta  y  amplia  orga- 
nización industrial,  que  es  el  supremo  destino  de  Chile:  la  meta  única  a  la  cual 
debemos  llegar  antes  que  todos  nuestros  vecinos,  so  pena  de  desaparecer  del  esce- 
nario de  ¡as  grandes  naciones  americanas  (1). 

Creemos,  además,  que  la  producción  y  el  comercio  nacionales  dependen  de 
cómo  eduquemos  á  nuestros  conciudadanos,  del  número  de  escuelas  públicas  y 
del  desarrollo  de  la  enseñanza  técnica,  comercial,  industrial  y  agrícola. 

El  país  debe  luchar  enérgicamente  por  su  independencia  económica,  fomen- 
tando la  agricultura,  la  minería,  la  industria  v  el  comercio,  por  medio  de  la  crea- 
ción de  escuelas  é  institutos  especiales  para  cada  uno  de  esos  ramos,  en  los  cuales 
la  juventud  se  prepare  para  aprovechar,  por  la  mejor  extracción,  elaboración  y  cir- 


(1 )  «Bases  y  orientación  de  la  Polílica  Económica  y  Comercial   chilena»,  por  Francisca 
A.  Encina. — Boletín  de  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril.   Enero.  111. 
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culación  de  las  materias  primas,  los  valiosos  elementos  de  prosperidad  que  enri- 
quecen nuesl  ro  Buelo. 

Como  fundamento  de  este  artículo  y  como  un  hermoso  comentario,  copio  á 
continuación  las  ideas  que  en  octubre  de  1907,  espresaba  Mr.  William  II.  Taft, 
siendo  gobernador  provisional  de  Cuba,  en  el  Curso  Académico  de  la  Universidad 
de  la  Habana. 

«Temo  que  á  los  jóvenes  que  hoy  emprenden  el  camino  de  la  vida  no  se  les 
haya  inculcado  suficientemente  el  espíritu  comercial.  Lo  que  hace  falta  aqui, 
entre  los  cubanos  es  sentiré!  deseo  de  ganar  dinero,  de  establecer  grandes  em- 
presas, de  desenvolver  la  prosperidad  de  esta  hermosa  República.  La  mayoría  de 
nuestros  jóvenes  debería  dedicarse  á  los  negocios.  Todo  el  mundo  reconoce  \  ues- 
tra  capacidad  y  vuestra  habilidad,  y  en  la  próxima  generación  no  tendréis  dificul- 
tad en  colocaros  en  primera  línea  á  fin  de  que  los  bancos  y  las  casas  de  comercio 
y  navieras  de  este  país,  estén  en  manos  de  nacionales  y  no  de  extranjeros. 

«Es  muy  cierto  que  para  el  desarrollo  de  este  país  se  necesita  del  capital  ex- 
tranjero. Pero  la  ent  rada  del  capital  extranjero  no  se  opone  i  su  adquisición  gra  - 
dual  por  medio  de  la  laboriosidad  y  del  espíritu  de  empresa,  inspirado  por  un 
patriotismo  inteligente  y  enérgico.  El  derecho  de  propiedad,  después  del  derecho 
de  libertad,  es  la  base  de  ti  nía  civilización  moderna  próspera  v  mientras  aquí  no 
exista  la  comunidad  de  influencias  en  la  dirección  política  capaz  de  ser  afectada 
por  las  influencias  conservadoras  de  la  propiedad  y  de  sus  poseedores,  no  es  po- 
sible que  tengan  buen  éxito  el  gobierno  popular.  Por  lo  tanto,  recomiendo  á  los 
jóvenes  que  hoy  salen  á  la  vida  pública  y  que  han  alcanzado  en  los  estudios  la 
excelencia  que  atestiguan  sus  diploma?,  que  dediquen  toda  su  atención,  los  que 
tengan  propiedades  en  el  país,  al  mejoramiento  de  ellas  y  los  que  no  posean  bie- 
nes de  fortuna  se  dediquen  con  empeño  al  comercio,  á  fin  de  que  dentro  de  25  años 
cuando  los  visite  un  extranjero  simpatizador,  no  encuentre  como  ahora,  la  clase 
gobernante  ó  política,  la  comercial  y  laque  representa  las  ciencias  y  las  letras, 
separadas  y  divididas,  sino  que  ya  estéis  gozando  de  los  beneficios  de  la  combina- 
ción de  todas  estas  clases,  sin  lo  cual  es  absolutamante  imposible  uní  república 
próspera,  una  opinión  pública  segura,  ordenada  y  patriota,  pronta  á  hacer  cual- 
quier sacrificio  que  exijan  las  circunstancias.» 

«Ahora  solí  i  me  falta  agregar:  no  os  descorazonéis.  Nadie  ha  llegado  jamás  á 
realizar  una  idea  sin  haber  antes  fracasado  dos  ó  tres  veces  y  el  único  medio  de 
trasformar  los  fracasos  en  buen  éxito,  es  hacerlos  servir  de  vehículos  que  conduz- 
can á  la  victoria,  aprovechando  la  lección  que  cada  uno  de  ellos  entraña  para  evi- 
tar los  peligros  y  caminar  hacia  el  t  nimio.  Nada  digno  de  poseerse  fué  jamás  in- 
tentado sin  lucha,  sin  trabajo,  sin  decepciones  y  sin  fracasos.» 


TITULO  III 

ORGANI   Z  ACTO  N 

Art.  15.  Trabajaremos  por  conseguir  que  el  M misterio  a\  I  ón  Pública 

dirija  toda  la  ■  ,:.   y  por. pie  se  s  igregue  de  él  toda  rj 

ría  ajena  á  este  ramo,  de  modo  <  cretario  de  Estado  que  su  cargo 

la  Educación  Nacional,  ] da  dedicar  á  ella  toda  su  atención,  su  tien  -a  ac- 

tividad. 

De  la  continuidad  de  la  enseñanza  y  de  la  necesidad   de  dai  unid  id  á  la  ense- 
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ñanza  general  y  á  los  diversos  grados  de  la  especial,  reuniendo  todo  el  servicio  en 
un  solo  sistema,  se  desprende  naturalmenl  irma  indicada 

En  la  más  joven  de  nuestras  hermanas  de  A.méric*,  la  República  de  Panamá 
ello  es  ya  una  hermosa  realidad,  gracias  á  la  inteligente  actividaddel  ex-Minis- 
trode  instrucción  Pública  miembro  oficial  de  su  Gobierno  ante  el  Congreso  Cien- 
tífico, honorable  Vice-Presidente  de  esta  sección  de  Ciencias  Pedagógicas  y  Filoso- 
fía, señor  Melchor  Lasso  de  la  Vega. 

A  i:  i .  16.  Trabajaremos  porgue  las  .]] iinicipalidades,  cumpliendo  lo  esta- 
blecido en  la  Ley,  se  interesen  por  el  fomento  de  la  Educación  y  porque  la  Es- 
cuela prepare  á  los  ciudadanos  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes  cívicos  den- 
tro de  la  Comuna. 

La  participación  del  Poder  Comunal  en  la  obra  educadora  puede  reportar 
grandes  beneficios,  si  es  amplia,  eficaz  y  constante. 

Hoy  que  la  ley  ha  dado  á  las  Municipalidades  una  suma  tal  de  atribuciones 
que  les  permite  dedicarse  con  amplitud  al  mejoramiento  popular  en  todas  sus 
faces,  es  justo  exigir  esta  noble  contribución  á  la  prosperidad  nacional;  sólo  que 
para  ello  es  un  deber  cívico  que,  á  su  turno,  los  ciudadanos  trabajen  en  perfec- 
cionar nuestras  Municipalidades,  dotándolas  ampliamente  de.  los  recursos  que  les 
son  necesarios. 

La  Lev  de  la  Comuna  Autónoma  supone  en  el  pueblo  una  avanzada  educa- 
ción cívica,  que  sólo  puede  y  debe  dar  la  escuela  obligatoria;  de  otra  manera 
esas  instituciones,  nacidas  en  países  de  una  culta  democracia,  no  producirán  sino 
desastroso  resultado  en  el  nuestro,  porque  la  acción  educadora  no  ha  precedido  á 
la  reforma  política. 

Falta  á  la  división  política  de  nuestra  nación  su  base  racional:  el  distrito 
escolar. 


Art.  17.  La  educación  del  niño,  desde  su  iniciación,  hasta  su  completo  desa- 
rrollo, debe  ser  un  proceso  continuo,  no  interrumpido  por  línea  alguna  de  división 
imaginaria,  como  no  lo  es  su  crecimiento  físico,  de  modo  que  el  Sistema  de  Educa- 
ción Nocional,  partiendo  del  Jardín  Infantil  pase,  en  línea  directa  ascendente 
por  la  Escuela  Primaria  Común,  por  el  Liceo  y  llegue  á  la  Universidad,  ó  bifur- 
cándose de  esa  línea  general,  pase  sin  interrupción  á  los  diferentes  grados  de  la 
enseñanza  especial. 

Promoveremos,  pues,  la  opinión  pública  en  el  sentido  de  que  se  cumpla  lo 
establecido  en  la  Constitución  Política  (arts.  144  y  145)  que  ordena  «formar  un 
plan  general  de  educación  nacional  y  crear  una  Superintendencia  de  Educación 
Pública  á  cuyo  cargo  estará  la  inspección  de  toda  la  enseñanza  nacional  y  su  di- 
rección bajo  la  autoridad  del  Gobierno». 

Deben,  pues,  estar  sometidos  á  una  sola  direción  todos  los  establecimientos 
de  Educación  Pública,  excepto  los  de  régimen  militar;  esta  Dirección  debe  ser 
la  Superintendencia  de  Educación  Nacional,  compuesta  de  un  Superintendente  y 
de  un  Consejo  Superior 

El  servicio  de  Educación  Nacional  se  dividiría  en  los  siguientes  departa- 
tamentos: 

1.°  Educación  Infantil  (Jardín  Infantil), 

2.°  Educación  Primaria  y  Normal. 

3.°  Educación  ' daría  y  Normal. 


47 

4°  Educación  Superior  General. 
5.°  Estudios  Sociales  y  Legaies. 
6.°   Estudios  Administrativos. 
7°  Estudios  Médicos. 
8.°  Estudios  de  Ingeniería. 
9.°  Estudios  Industriales. 

10.  Estudios  Mineros. 

11.  Estadios  Agrícolas. 

12.  Estudios  Comerciales. 

13.  Estudios  Artísticos. 

Cada  departamento  debe  estar  i  cargo  de  un  Director  y  de  un  Consejo  espe- 
cial; la  Dirección  General  corresponde  al  Superintendente  val  Consejo  Superior; 
éstos  deben  fijar  ios  rumbos  generales  y  dar  unidad  á  la  Educación  Nacional,  es- 
tableciendo la  debida  correlación  entre  las  diversas  ramas  de  la  enseñanza  gene- 
ral y  especial,  de  modo  que  formen  un  todo  completo  v  orgánico. 

La  ley  debe  deslindar  la  esfera  de  acción  de  los  Consejos,  del  Superinten- 
dente y  de  los  Directores,  siguiendo  el  mecanismo  de  nuestro  régimen  represen- 
tativo que  confía  á  cuerpos  colegiados  las  funciones  legislativas  y  fiscalizadoras 
y  á  autoridades  unipersonales  las  funciones  administrativas. 

Se  debe  organizar  la  Estadística  de  Educación  Nacional  en  una  forma  com- 
pleta, con  sujeción  al  plan  general  anterior  y  un  Sistema  de  Bibliotecas  Públi- 
cas, con  un  personal  pedagógicamente  preparado. 

Dividimos  la  educación  en  general  y  especial.  La  primera  prepara  v  perfec- 
ciona ciudadanos;  la  segunda  lo-;  habilita  para  el  ejercicio  de  todos  los  oficios  y 
profesiones  que  constituyen  el  progreso  nacional.  La  enseñanza  general  es  el  ver- 
dadero tronco  del  sistema:  de  él  se  desprenden,  ionio  diferentes  ramas,  los  tres 
grados  de  la  enseñanza  especial,  al  término  de  los  cuales,  la  educación  ofrece  á  la 
República,  como  hermosos  frutos,  los  ideales  convertidos  en  acción. 

Pero,  para  alcanzar  este  resultado,  es  absolutamente  precisa  la  coordinación 
de  un  sistema  de  educación,  completo  y  orgánico:  todo  grado  de  la  enseñanza 
general  y  de  la  enseñanza  especial,  supone  haber  pasado  por  todos  los  grados  an- 
teriores de  la  enseñanza  general. 

Debe  haber,  pues,  correlación  perfecta  en  el  sistema. 

Lo  ha  dicho  el  ilustre  Sarmiento:  «La  falta  de  unidad  en  la  instrucción  debe 
ser  abolida,  haciendo  de  toda  la  educación  dada  en  Chile  un  solo  sistema,  esla- 
bonado de  tal  manera  que  quien  haya  de  recibir  educación  superior  ó  profesio- 
nal, pase  forzosamente  por  las  escuelas  primarias,  de  éstas  á  las  secundarias  y  de 
las  secundarias  á  los  cursos  superiores.  Sólo  así  pueden  volver  los  padres  de  fa- 
milia los  ojos  hacia  las  escuelas  primarias  y  reputarlas  ligadas  á  su  afección  y 
cuidado.   S/ilo  así  se  puede  dar  unidad  y  armonía  á  esos  fragmentos  dispersos». 

Aht.  18-  Debe  mejorarse  el  personal  ds  la  enseñanza  garantizando  sus  ascen- 
sos por  medio  de  un  sistema  completo  de  admisión  y  ascensos  en  el  servicio.  El 
derecho  de  los  normalistas  y  profesores  de. Estado  para  ocupar  las  vacantes  v  el 
del  Estado  para  exigir  sus  servicios,  deben  estar  garantizados  estrictamente  en 
la  Ley,  y  sólo  á  falta  de  titulados  que  bajan  cursado  sus  estudios  >-n  las  Escuelas 
Normales  del  Estado,  se  acogerá  á  personas  que  acrediten  en  concurso  ó  exai 
una  competencia  equivalente. 

Debe  elaborarse  un  plan  completo  de  sueldos  correspondientes  á  la  dignidad 
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de  la  profesión  á  los  años  de  servicio,  y  en  lo  posible,  á  la  labor  y  preparación 
individual  de  cada  miembro  del  personal  docente. 

Como  medio  de  estímulo  y  mejoramiento  conviene  enviar  al  estranjero 
maestros  que  posean  por  lo  menos  un  idioma  y  se  obliguen  á  seguir  cursos  com- 
pletos,  que  les  aseguren  un  mejoramiento  profesional  y  económico. 

Debe  asegurarse  laminen  '-I  porvenir  del  magisterio,  estableciendo  el  seguro 
en  caso  de  enfermedad,  vejez  ó  accidente,  por  medio  del  ahorro  obligatorio,  qup 
permita  un  retiro  ventajoso  en  reemplazo  de  la  jubilación  actual. 

Deberíamos  trabajar  por  la  derogación  de  la  Ley  de  Incompatibilidades  parla- 
mentarias, que  deprimen  la  dignidad  y  atacan  los  fueros  del  ciudadano  edu- 
cador. 

Hace  seis  años,  en  el  Congreso  General  de  Enseñanza  de  1902,  el  eminente 
ciudadano  y  rector  de  la  Universidad  de  Chile,  doctor  Manuel  Barros  Borgoño, 
abogaba  en  su  discurso  de  clausura   por  el  mejoramiento  del  personal  docente. 

Sus  ideas,  que  escuchamos  entonces  conmovidos,  formaron  escuela  en  nues- 
tras almas  y  en  la  de  los  que  constituyeron  más  tarde  la  Asociación  de  Educación 
Nacional. 

«El  magisterio,  decía,  ofrece  ancho  campo  para  realizar  patrióticos  anhelos, 
sólo  en  el  caso  que  se  cambien  por  facilidades  todas  las  disposiciones  depresivas 
á  su  dignidad  para  que  pueda  llegar  un  día  en  que  el  profesorado  consiga  la  es- 
tima, la  situación  social  que  merece  por  sus  luces  y  la  elevada  misión  que  desem- 
peña». 

Por  otra  parte,  conviene  rememorar  la  siguiente  declaración  del  Congreso 
Científico  de  Buenos  Aires: 

«Que  se  levante,  lo  más  que  sea  posible,  en  Sud-América,  el  magisterio,  ya 
acreciendo  las  consideraciones  sociales  á  los  maestros  y  educadores,  ya  aumen- 
tándoles las  rentas,  ya  en  especial  haciendo  escrupulosa  selección  de  las  personas 
á  quienes  ha  de  confiarse  el  importante  encargo  de  formar  las  generaciones  del 
porvenir». 

Y  la  siguiente  de!  Congreso  Científico  de  Montevideo: 

«Que  dadas  las  funciones  importantísimas  que  desempeñan  los  maestros, 
como  factores  del  progreso  social,  es  necesario  que  el  Estado  trate  de  que  sean 
remunerados  de  modo  que  puedan  conservarse  siempre  á  la  altura  de  su  misión». 


TITULO  IV 

EDUCACIÓN    GENERAL    Y    ESPECIAL 


Art.  19.  Debemos  prestar  á  la  Educación  de  la  Mvjer  la  misma  atención 
que  á  la  del  hombre,  adaptando  esa  educación  á  la  gran  íunción  biológica,  inte- 
lectual y  moral  que  está  llamada  á  desempeñar  en  la  educación  materna,  para  la 
conservación  y  perfeccionamiento  de  la  raza  y  para  la  formación  de  los  hijos  de 
la  República.  Todas  las  facilidades  educativas  concedidas  á  la  mujer,  la  amplitud 
en  su  educación  intelectual  y  moral,  práctica  y  económica,  y  aun  la  enseñanza 
profesional  adaptada  á  su  sexo,  deben  mirar  y  converger  principalmente  á  la.  mi- 
sión de  la  maternidad  educadora. 

Para  este  mismo  fin,  es  necesario  que  en  todos  los  grados  de  la  enseñanza 
general  y  especial  de  la  mujer,  sea  obligatoria  la  economía  doméstica  práctica. 
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Esta  Educación  Materna  supone  también  en  el  hombre  una  educación  espe- 
cial que  lo  prepare  para  los  deberes  y  responsabilidades  del  Hogar  y  de  la 
Raza. 

Hemos  fundado  el  carácter  de  la  Educación  Femenina  en  lo  que  considera- 
mos lamas  alta  misión  de  la  mujer,  pues,  sin  determinar  previamente  cual  es  esa 
misión,  todo  trabajo  carecería  de  base  sólida  y  de  inspiraciones  altruistas. 

No  hay  duda  en  que  la  conservación  y  perfeccionamiento  de  la  raza  humana 
dependen  ante  todo  de  la  actuación  de  la  mujer  en  el  hogar,  y  que  ello  envuelve, 
como  lo  demostró  sabiamente  el  honorable  delegado  señor  Rice,  la  educación 
amplia  y  armónica  de  la  madre.  Antes,  sin  embargo,  que  la  mujer  viva  su  vida 
de  esposa  y  madre,  haciendo  la  felicidad  de  otro  ser,  trabajando  para  el  porvenir, 
ella  debe  ser  un  individuo  perfecto  en  sí  mismo,  vivir  individualmente  una  vida 
amplia,  vivir  para  si  misma,  bastarse  á  sí  misma.  He  ahí  su  necesidad  de  adqui- 
rir indispensablemente  no  sólo  la  educación  general  en  el  grado  que  lo  desee,  sino 
también  una  enseñanza  especial,  que  la  haga  profesional  en  alguna  actividad  co- 
rrespondiente á  su  sexo  Ella  debe  sentir  el  anhelo  de  ayudar  ó  reemplazar  al 
hombre,  pero  no  de  suplantarlo,  en  una  competencia  que  la  perjudica  y  muchas 
veces  desvirtúa  su  noble  personalidad.  Habilitada  así  para  ganarse  la  vida,  la 
mujer  no  aspiraría  a  otro  estado  civil  por  interés:  los  hogares  se  constituirían 
sobre  la  base  del  amor,  v  la  sólida  y  completa  educación  de  la  mujer,  sería  desde 
luego  garantía  de  su  Felicidad  y  eficiencia  educadora. 

En  tal  sentido  debe  desarrollarse  nuestra  actividad  para  conseguir  en  la 
sociedad  chilena  el  perfeccionamiento  de  la  educación  femenina. 

En  cuanto  al  último  inciso  de  este  artículo,  podemos  recordar  aquí  lo  que 
decía  el  Padre  de  la  Patria,  Camilo  Henríquez.  en  las  columnas  de  la  Aurora  de. 
Chile,  señalando  las  deficiencias  de  la  educación  en  su  tiempo,  deficiencias  que 
subsisten  todavía:  «La  base  fundamental  de  todas  las  educaciones  es  la  domésti- 
ca, la  que  deben  dar  los  padres.  Lástima  es  que  muchos  lleguen  á  ser  padres  sin 
haberlo  aprendido  antes:  de  lo  cual  resulta  el  que  se  multiplique  todos  los  días 
una  raza  de  hombres  torpes,  ¡gno  antes,  bárbaros,  sin  habilidad  alguna  y  sin  el 
menor  conocimiento  de  sus  • 


Art.  20.  Debe  propenderse  al  establecimiento  del  Jardín  Infantil  como 
parte  integrante  de  nuestro  sistema  de  Educación  Nacional. 

El  Jardín  Infantil  debe  organizarse  de  modo  que  constituya  la  continuación 
natural  de  la  enseñanza  materna,  un  período  de  transición  entre  la  vida  del    ho- 
gar y  la  di  iela.  Debe  confiarse  á  maestro-  del  sexo  femenino,  de  aptitudes 
y  preparación  especial.  fin,  deben  crearse  en   las  Escuelas   Nórmale - 
Preceptoras,  Jardines  Infantiles  de  Aplicación. 

Froebel  ha  fundado  el  Jardín  Infantil  para  estimular  el  desarrollo  de  la  in- 
dividualidad del  niño,  en  la  época  en  qui  tstarse,  y  para  encauzar 
esa  individualidad,  dentro  de  los  principios  fundamentales  de  la  solidaridad 
social. 

El  Jardín  Infantil,  considerando  la  continuidad  del  desarrollo  del  niño,  que 
se  manifiesta  como  el  de  la  planta.  nuestra  percepción  inmediata,  esta- 

blece la  continuación  de  la  enseñanza  materna,  preparando  el  ti  rre  lo  á  la  escue- 
la primaria    y  formando  entre  ambas  un  período  de  t  ransición. 

Prácticamente,  el  Jardín  Infantil  responde  á  nuestra   defectuosa  educa 
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materna,  v  á  las  consideraciones  de  caí ácter  económico  que  determinan  la  ocupa- 
ción de  las  madres  en  las  fábricas  y  talleres. 

Abandonados  á  la  calle  y  á  su  influencia  perniciosa,  muchos  niños  se  pierden 
para  la  vida  social  y  republicana. 

Chile  ha  empezado  á  organizar  el  Jardín  Infantil  Nacional,  con  el  estableci- 
miento de  un  Curso  de  Aplicación,  anexo  ala  Escuela  Normal  de  Preceptoras 
núin.  1,  y  el  Presupuesto  del  año  próximo  consulta  una  partida  para  instalar 
cursos  de  Jardín  Infantil  en  los  Liceos  de  niñas.  Obra  de  justicia  distributiva  y 
social  habría  sido  establecerlos  también  en  las  escuelas  primarias;  yaque  á  ellas 
asiste  precisamente  aquella  parte  de  la  población  que  más  necesidad  experimenta 
de  la  institución  froebeliana. 


Art.  21.  Creemos  que  el  tipo  definitivo  de  Escuela  Primaria  á  que  debería 
tenderse  es  la  Escuela  Graduada  completa,  con  seis  años  de  estudios,  pues,  con- 
sideramos la  educación  que  ésta  suministra,  como  el  mínimum  de  lo  que  necesi- 
tan el  hombre  y  la  mujer  parala  vida  social  y  republicana. 

Sin  embargo,  por  ahora,  las  Escuelas  Primarias  deben  clasificarse  únicamente 
en  Elementales  y  Graduadas,  debiendo  cada  Elemental  convertirse  en  Graduada 
tan  pronto  como  los  recursos  y  la  densidad  de  la  población  lo  permitan. 

A  los  certificados  de  estudios  completos  en  la  Escuela  Graduada,  se  debe 
dar  valor,  haciéndolos  requisito  indispensable  de  admisión  en  el  servicio  civil, 
cuando  no  se  exija  una  preparación  especial. 

Trabajaremos  porque  se  extienda  v  amplíe  la  Enseñanza  Primaria  Especie!, 
estableciendo  y  completando  Escuelas  Profesionales,  Escuelas  Talleres,  Centros  de 
Trabajos  Manuales,  Comerciales,  Industriales,  Prácticas  de  Minería  y  Agricul- 
tura,  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  la  producción  y  del  comercio  nacional. 

Trabajaremos  por  la  creación  del  tesoro  común  de  las  Escuelas,  constituido, 
según  el  art.  12  de  la  Ley  Orgánica  de  1860,  «con  la  suma  consultada  anualmen- 
te en  la  Ley  de  Presupuestos,  con  la  que  deben  destinar  á  este  fin  las  Municipa- 
lidades, con  el  producto  de  una  contribución  especiai  para  este  exclusivo 
objeto»,  y  además  cen  la  Contribución  de  Herencias  y  demás  recursos  financie- 
ros que  se  crearen  para  llenar  el  imperioso  deber  de  Chile  de  educar  á  todos  sus 
hijos. 

La  Asociación  de  Educación  Nacional  ha  querido  establecer  claramente,  que 
la  suma  de  conocimientos  elementales  que  la  Escuela  Graduada  ó  Superior 
proporciona  al  hombre  y  á  la  mujer,  es  el  mínimum  de  lo  que  necesitan  ambos 
para  su  actuación  en  la  vida,  como  factores  conscientes  del  progreso  individual  y 
colectivo. 

Seis  años  de  estudio  forman  en  realidad  un  plazo  prudencial,  en  que  puede 
dirigirse  el  desarrollo  físico,  estimularse  armónicamente  las  funciones  síquicas  en 
la  educación  intelectual,  formar  hábitos  en  la  educación  moral. 

Uno  ó  dos  años  no  bastarían  á  ningún  maestro,  ni  á  ningún  estado  republi- 
cano, para  cumplir  su  primero  y  más  imperioso  deber  cívico:  educar  bien  á  sus 
hijos. 

Ni  bastarían  tampoco  para  hacer  de  la  Escuela  el  alma  del  pueblo,  ni  para 
propender  á  la  vigorización  del  sentimiento  nacional,  ni  para  crear  fuerzas  que 
constituyan  más  tarde  unidas  una  obra  de  salvación  pública,  de  armonía  y  de 
progreso. 
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aceptar  una  escuela  tal  sería  el  olvido  desgraciado  del  pan  axioma:  «el  pue- 
blo que  tiene  las  mejores  escuelas  ea  el  primer  pueblo.» 

La  enseñanza  que  el  Estado  proporcu y  obligue  á  recibirá    los   futuros 

miembros  de  una  comunidad  democrática  do  puede,  pues,  ser  reducida  á  un  cor- 
to programa,  constituyendo  lo  que  se  llama  la  -escuela  alfabética».  Sin  embargo, 
asilo  ha  declarado  e|  Congreso  Científico  de  Río  Janeiro,  yel  actual  liaría  obra 
de  libertad,  de  justicia,  de  humanidad,  ya  que  con  la  escuela  alfabética  subsis- 
tiría el  desnivel  intelectual  y  moral,  si  reconsiderando  ese  acuerdo,  determinara 
como  mínimum  de  conocimiento  el  que  debe  proporcionar  la  escuela  primaria 
graduada,  para  alcanzar  la  verdadera  democratización  de  un  pueblo  v  estimular 
su  desarrollo  en  los  múltiples  aspectos  de  la  actividad  social. 

Art.  22.  Los  estudios  en  las  Escudas  Normales,  basados  en  los  estudios 
completos  ile  las  Escuelas  Graduadas,  deben  proporcionar  un  desarrollo  más 
completo  de  la  ciencia  v  el  arte  de  la  enseñanza. 

La  selección  de  los  normalistas  se  bará  entre  los  mejores  alumnos  de  las  Es- 
cuelas Graduadas  que  ingresen  al  concurso  de  admisión,  previo  examen  del  mé- 
dico del  establecimiento,  y  éntrelos  mejores  alumnos  de  los  Liceos,  teniendo  es- 
tos derecho  á  ingresar  á  cualquiera  de  los  cursos  inferiores  de  la  Escuela  Norma!, 
en  los  cuales  no  se  impai  e  todavia  laenseñanza  profesional. 

La  Escuela  Normal  debe  dar  importancia  especial  á  la  Educación  Moral  y 
Cívica  con  elementos  de  <  iencia  Social  y,  sobre  todo,  con  el  estudio  de  los  me- 
dios que  tiendan  á  mejorar  le  condición  del  pueblo. 

Toda  Escuela  .Normal  debe  tener  anexos  un  Jardín  Infantil,  una  Escuela 
Graduada  y  una   Escui  la  Nocturna. 

Creemos  que  interesa  vivamente  formar  y  mejorar  pronto  maestros  para  las 
Escuelas  Rurales,  aumentando  el  número  de  Escuelas  Normales  para  las  ciuda- 
des v  crearlas  en  el  campo,  especialmente  adaptadas  para  servir  los  intereses  mo 
rales  y  económicos  de  la  vida  agrícola,  y  creando  Cursos  de  Repetición,  especial- 
mente para  maestros  interinos,  con  opción  á  la  propiedad  de  su  empleo  y  al  me- 
joramiento de  su  situación  profesional  y  económica. 

Tal  es  el  medio  de  alcanzar  la  formación  de  verdaderos  maestros,  dotados 
de  la  aptitud  especialísima  que  requiere  el  magisterio  de  la  enseñanza,  de  la  pre- 
paración amplia  que  exige  en  ellos  la  vida  moderna,  con  el  espíritu  de  progreso  y 
de  abnegación  que  reclama  el  desempeño  de  su  delicada  misión.  «Laenseñanza 
no  es  un  oficio;  es  la  vida  del  ciudadano  que  mejora,  fertiliza  y  desarrolla  la  inte- 
ligencia del  pueblo:  instituye  la  BOciedad  de  mañana.  Trata  de  realizar  para  el 
individuo  el  ideal  de  un  cuerpo  sano  y  robusto,  de  una  inteligencia  activa  y  libre 
y  de  un  carácter  enérgico  v  bueno,,.  La  importancia  de  su  misión  se  mide  por  la 
extensión  de  su  responsabilidad.  Las  autoridades  y  la  opinión  pública  deben  mi- 
rar toda  la  amplitud  v  elevación  de  la  misión  educadora,  pasando  de  las  palabras 
elogiosas,  al  terreno  de  la  práctica  de  esa  convicción.  Seguros,  pues,  de  la  voca- 
ción y  de  las  disposiciones  profesionales,  estamos  en  el  deber  ineludible  de  exigir 
de  todos  los  aspirantes,  una  buena  constilución  física,  un  valor  moral  irreproi 
ble,  un  desarrollo  intelectual  superior. 

Debe  pensarse  en  el  papel  que  los  maestros  así  preparados  van  á  desemp 
para  la  vida  republicana  en  la  primaria ,  Si  esta  ha  de  realizar  el  ideal  de 

la  más  pura  democracia,  si  desea  ser  e¡  alma  del  pueblo,  que  aspira  á  conducir  á 
los  ciudadanos  á  los  más  altos  destinos,  «qué  rol. usté/.,  qué  sólida  organización, 
dice  una  distinguida  educadora  chilena,  qué  espíritu  tan  ampliamente  nacional. 
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tan  bien  dirigido  al  desarrollo  de  nuestras  instituciones,  no  deberán  poseer  nues- 
tras Escuelas  Normales,  madres  cariñosas  de  la  Escuela  Primaria!» 

Mirando  á  las  diversas  faces  de  la  educación  que  abarca  la  Escuela  Normal 
fuera  de  su  recinto,  ella  impone  el  estudio  del  niño  en  forma  práctica  y  experi- 
mental, desde  la  tierna  edad  en  que  educan  los  Jardines  Infantiles,  lo  que  supone 
el  establecimiento  de  éstos  como  anexos  de  aplicación  en  las  Escuelas  Normales 
de  Preceptoras,  y  de  otra  el  establecimiento  de  las  Escuelas  Nocturnas  de  Apli- 
cación en  todas,"  como  medio  eficaz  y  único  de  preparar  maestros  que  se  orienten 
en  la  cuestión  social,  vivan  en  contacto  con  el  pueblo,  estudien  la  metodología 
especial  de  los  adultos  y  los  medios  de  mejorar  la  condición  popular,  especial- 
mente la  muy  desfavorable  en  que  viven  hoy  los  obreros  y  los  campesinos. 

Por  lo  que  hace  á  la  participación  de  los  poderes  del  Estado  en  el  mejora- 
miento y  eficiencia  de  las  Escuelas  Normales,  no  se  debe  olvidar  el  sabio  acuerdo 
del  Congreso  Científico  de  Montevideo: 

«Que  la  organización  ideal  de  las  Escuelas  Normales  no  resolverá  por  sí  el 
problema  de  la  preparación  del  maestro,  mientras  no  se  mejoren  las  condiciones 
■económicas  de  éste». 


Art.  23.  Debe  completarse  la  reforma  de  la  Enseñanza  Secundaria  general, 
dando  á  la  Educación  Moral  y  Cívica  y  á  la  Educación  Manual  y  Económica,  la 
importancia  dada  hoy  á  la  Educación  Intelectual.  Tanto  más  se  impone  terminar 
esta  reforma,  si  se  considera  que  del  Liceo  ha  de  salir  la  mayor  parte  de  los  ciu- 
dadanos que  dirijan  el  movimiento  político  y  económico  de  la  Nación. 

Sin  perder  el  carácter  de  establecimiento  secundario  genera!,  el  Liceo  debe 
especialmente  adaptarse  á  las  necesidades  de  la  localidad  y  del  individuo,  y  á  las 
aptitudes  del  alumno,  por  medio  de  cursos  especiales  facultativos  y  del  estableci- 
miento del  derecho  limitado  del  alumno  para  elegir  ciertos  ramos  de  estudio. 

Deben  crearse  Liceos  de  Niñas,  Elementales  y  Graduados,  dependientes  del 
respectivo  Consejo  y  provistos  de  internados. 

Es  igualmente  necesario  completar  y  ampliar  la  enseñanza  secundaria  espe- 
cial, estableciendo  escuelas  técnicas,  mineras,  industriales,  agrícolas  y  comercia- 
les, que  impulsen  el  esfuerzo  de  nuestra  juventud  hacia  la  vida  práctica,  de 
acuerdo  con  las  necesidades  de  nuestra  evolución  económica. 

Debemos  establecer  la  enseñanza  secundaria  nocturna  anexa  á  los  liceos,  con 
cursos  especiales  para  empleados  y  obreros  que  hubieren  terminado  sus  estudios 
primarios  ó  no  hubieren  concluido  sus  humanidades. 

Nuestra  educación  secundaria  debe  continuarse  con  la  secundaria  especial  y 
preparar  para  ascender  en  la  escala  educacional  á  ¡a  educación  superior  general  y 
especial  en  todas  sus  faces. 

La  educación  secundaria,  en  su  origen,  fué  destinada  á  servir  á  la  parte  di- 
rigente y  acomodada  déla  sociedad;  pero  hoy,  siguiendo  la  evolución  democráti- 
ca, debe  ofrecer  igual  oportunidad  é  iguales  facilidades  á  todos  los  ciudadanos. 

Ella  debe  también  revelar  al  educando  el  origen,  la  función  y  evolución  de 
las  instituciones  sociales,  insistiendo  preferentemente  en  el  aspecto  nacional  y 
republicano  de  ese  estudio,  como  lo  declaró  el  Congreso  de  Buenos  Aires.  Debe 
dar  preferente  atención  á  la  cultura  moral  y  cívica  de  la  juventud,  insistir,  por 
otra  parte,  en  la  educación  económica  y  finalmente,  establecer,  dignificar  y  dar 
carácter  de  obligatoria  á  la  educación  física,  manual  y  técnica  en  todos  sus  as- 
pectos. 
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Si  reconocemos  el  derecho  del  niño  para  la  prosecución  de  los  estudios  en  la 
dirección  que  determine  su  individualidad,  el  Liceo  debería  estar  organizado  con 
liberalidad  en  loque  se  refiere  á  la  elección  de  un  número  determinado  desús 
asignaturas. 

Esa  liberalidad  del  Liceo  responde  no  sólo  á  las  disposiciones  individuales 
'1  '1  alumno,  sino  que  también  á  las  exigencias  de  la  familia  y  de  la  localidad. 

Art.  l'4.  El  Instituto  Pedagógico  debería  estar  provisto  de  un  Internado  que 
permitiera  la  selección  de  los  alumnos  de  los  colegios  de  todo  el  país,  para  lo 
cual  se  procedería  de  un  modo  análogo  á  lo  establecido  para  las  Escuelas  Nor- 
males. 

Debería  hacerse  obligatoria  para  todos  los  alumnos  de  esta  Escuela  Normal 
Superior,  la  enseñanza  de  la  Higiene  y  la  Gimnasia,  y  darse  en  él  capital  impor- 
tancia á  la  educación  moral  y  cívica,  á  fin  de  inculcar  en  sus  alumnos,  futuros 
maestros  de  la  juventud,  el  sagrado  amor  á  nuestras  instituciones. 

Nuestra  Escuela  Normal  Superior  ha  llenado,  sin  duda alguna,.{en gran  parte 
los  altos  fines  que  determinaron  su  creación  durante  la  administración  que  más  se 
ha  preocupado  en  Chile  de  la  educación  pública.  Susceptible  es.  sin  embargo,  de 
mejoramiento;  ta  Asociación  de  Educación  Nacional  ha  condensado  en  este  ar- 
tículo las  ideas  que  determinarían  su  verdadero  papel  en  la  preparación  del  profe- 
sorado nacional. 

Fuera  de  eso,  conviene  también  que  la  Universidad  se  preocupe  del  mejora- 
miento de  los  profesores  de  Estado,  después  de  la  adquisición  de  su  título,  esta- 
bleciendo en  forma  definitiva  los  cursos  de  repetición,  y  que  el  Gobierno  los 
atienda  en  el  sentido  de  su  perfeccionamiento  en  países  extranjeros. 


Art.  25    Pedimos  la  continuación  de  la  Enseñanza  secundaria  General  por 
medio  del  establecimiento  de  la  Enseñanza  Humanitaria  Superior  ó  sea  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias.  Artes  y  Letras,  cuya  creación  es  urgente,  si  se  quiere  que  nues- 
tra Universidad  responda  á  su  título  dando  una  cultura    superior  general  y  no  so 
lo  especial  ó  profesional  como  hasta  hoy. 

Pedimos  también  que  se  complete  en  ella  la  enseñanza  superior  especial  con 
la  creación  de  la  Escuela  Politécnica,  dando  así  cumplimiento  ala  Ley  de  Instruc- 
ción Primaria,  Secundaria  y  Especial,  que  ordena  dar  no  sólo  la  instrucción  espe- 
cial teórica  y  práctica  que  prepara  para  el  desempeño  de  cargos  públicos  sino  tam- 
bién para  los  trabajos  y  empresas  de  las  industriasen  general. 

Finalmente,  la  Universidad  debe  mejorar  la  educación  nocturna  de  los  obre- 
ros hasta  so  grado  superior,  por  medio  de  la  ampliación  de  la  Extensión  Univer- 
sitaria. 

La  Educación  Humanitaria  Superior,  que  constituye  la  actividad  principal 
de  las  l'niversidades  europeas,  especialmente  de  Alemania,  no  existí'  en  Chile. 

Nuestra  enseñanza  general  termina  hoy  con  el  bachillerato  en  Humanidades, 
del  cual  sólo  se  sigue  á  la  enseñanza  superior  especial. 

No  hemos  llevado  á  la  práctica  las  patrióticas  proposiciones  de  uno  de  los 
hombres  que  mejor  encarnan  el  carácter,  la  ciencia  y  los  anhelos  de  la  Universi- 
dad del  Estado,  el  Dr.  Manuel  Barros  Borgoño.  <  on  la  creación  de  la  Facultad  de 
Ciencias.  Axtes  v  Letras,  decía  en  el  CongPM,  Pedagógico  de  1902,  ella  no  seria  un 
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recinto  cerrado  y  estrecho,  cuyo  único  fin  es  formar  profesionales,  sino  un  templo 
abierto  al  culto  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  en  donde  toda  idea  encontraría  eco, 
toda  inspiración  cobraría  estímulo,  todo  calor  tendría  un  hogar.  Sería  lo  que  de- 
be ser  una  Universidad,  los  que  nuestros  padres  desearon  que  fuera:  no  la  pálida 
sacerdotisa  que  en  la  soledad  conserva  el  fuego  sagrado,  sino  la  diosa  augusta  que 
lanza  de  su  frente  raudales  de  ciencia  y  de  luz». 

Por  otra  parte,  la  ley  de  9  de  enero  de  1879,  dictada  con  el  objeto  de  fijar  la 
naturaleza  y  extensión  que  debe  darse  á  la  enseñanza  del  Estado,  ordena  el  esta- 
blecimiento no  sólo  de  la  enseñanza  superior  profesional  sino  también  «la  instruc- 
ción científica  y  literaria  superior,  en  todos  sus  ramos,  y  el  cultivo  y  adelanta- 
miento de  ciencias,  artes  y  letras». 


Art.  26.  Debemos  completar  y  organizar  la  Enseñanza  Especial,  de  modo 
que  sus  principales  ramas,  minera,  agrícola,  industrial  y  comercial,  respondiendo 
á  las  distintas  faces  de  la  actividad  nacional,  sigan  los  mismos  grados  de  la  ense- 
ñanza general:  primario,  secundario  y  superior. 

Los  establecimientos  de  enseñanza  especial  deben  organizarse  según  las  nece- 
sidades de  cada  zona,  con  cursos  de  Educación  Moral  i  Cívica  y  de  Higiene  Es- 
pecial de  la  respectiva  profesión  ú  oficio. 

Procuraremos  el  establecimiento  de  escuelas  prácticas  de  comercio,  de  curso 
rápido,  cuya  organización  responda  á  nuestra  vida  comercial. 

Trabajaremos  por  afianzar  el  derecho  de  todas  las  personas  graduadas  en 
cualquiera  enseñanza  especial  dada  por  el  Estado,  para  ser  preferidas  en  la  pro- 
visión de  los  empleos  relacionados  con  la  materia  de  sus  estudios. 

El  fundamento  de  este  artículo  es  la  dignificación  de  la  enseñanza  especial  en 
todos  sus  grados. 

Nuestros  jóvenes,  sin  un  objetivo  inmediato  y  práctico  para  la  continuación 
y  término  de  sus  estudios,  interrumpen  su  enseñanza  primaria  ó  secundaria,  pa- 
sando repentinamente  á  la  fábrica  ó  á  la  faena  en  calidad  de  aprendices  por  lo 
que  hace  á  la  primera,  ó  convirtiéndose  en  aspirantes  obligados  á  los  empleos  pú- 
blicos por  lo  que  hace  á  la  .segunda:  queda  abandonado  el  hermoso  y  fructífero 
campo  de  exploración  y  actividad  que  ofrecen  la  agricultura  v  la  minería,  la  in- 
dustria y  el  comercio  nacionales. 

Como  cada  materia  de  enseñanza  general  debe  dirigirse  al  término  de  su  tra- 
tamiento, hacia  la  realización  de  un  trabajo  útil  y  moral,  toda  educación  general 
debe  terminar  necesariamente  en  una  especial  que  habilite  á  todo  hombre  y  á 
toda  mujer,  para  la  adquisición  de  una  habilidad  profesional,  útil  para  su  vida 
individual,  familiar  y  social. 

TITULO  V 

EDUCACIÓN    ACCIDENTAL 

Art.  27.  En  nuestro  país  es  necesario  dar  un  considerable  desarrollo  á  la  edu- 
cación de  los  obreros,  adultos  y  niños,  en  su  grado  primario,  secundario  y  superior. 
Debemos  multiplicar  las  Escuelas  Nocturnas  y  Dominicales,  templos  elevados  á 
la  dignificación  y  cultura  de  la  enorme  mayoría  de  nuestros  conciudadanos,  que 
con  su  rudo  trabajo  arrancan  sus  riquezas  al  suelo  y  á  la  industria.  La  labor  de 
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esos  establecimientos  debe  ser  esencialmente  moralizado™  y  su  enseñanza  prácti- 
ca y  amena. 

La  educación  de  los  adultos,  como  una  consecuencia  del  analfabetismo  y  de 
la  falta  de  educación  primaria  obligatoria,  es  un  problema  no  sólo  chileno  sino 
también  hispano-americano. 

El  movimiento  social  que  hoy  conmueve  á  la  nación  chilena;  la  verdadera 
lucha  de  clases,  que  no  deberían  existir  en  nuestro  suelo,  y  los  sangrientos  sucesos 
á  que  hemos  debido  asistir  en  los  últimos  años;  esta  animosidad  hasta  hov  nunca 
sentida  en  las  clases  económicas  de  la  nación,  los  mutuos  recelos  de  esas  clases,  no 
va  cooperadoras  en  una  misma  obra  sino  enemigos  que  se  acechan  y  destruyen 
en  la  primera  oportunidad:  las  protestas  aisladas  y  colectivas  hacia  los  poderes 
constituidos;  todo  ese  malestar  económico,  que  ante  todo  es  una  crisis  moral,  no 
tienen  otra  solución  ni  deben  tenerla  á  los  ojos  del  Pueblo  y  de  los  Poderes  Públi- 
cos, que  el  establecimiento  de  la  Educación  Popular,  de  la  educación  amplia, 
ante  todo  moral,  remediadora  de  la  falta  de  educación  en  edad  oportuna  y  medio 
eficaz  que  puede  propender,  por  hoy,  rápidamente  al  nivelamiento  de  la  cultura 
popular. 

Yo  anhelo  que  el  Estado  considere  este  grave  problema  de  la  cuestión  social 
bajo  su  faz  educativa,  y  lo  resuelva  patrióticamente. 

Akt.  28.  Las  Escu das  de  Indios  deben  organizarse  en  una  forma  especial 
como  instituciones  eminentemente  civilizadoras,  dando  en  ellas  importancia  á  los 
ramos  de  aplicación  práctica  y  especialmente  ala  agricultura. 

El  problema  de  la  educación  de  los  indígenas,  para  incorporarlos  como  va- 
lioso elemento  en  nuestra  civilización,  es  un  deber  sagrado  hacia  los  padres  de  la 
nacionalidad  chilena.  Ha  sido  tratado  extensamente  por  la  Asociación  de  Edu- 
cación Nacional  y  muy  especialmente  por  la  Asociación  de  Educación  Cautín,  una 
de  sus  federaciones  provinciales. 

Hasta  hoy  la  educación  de  nuestros  indígenas  ha  sido  descuidada.  En  algu- 
nos puntos,  instituciones  congregacionistas,  como  los  franciscanos  de  Valdivia, 
los  misioneros  anglicanos  de  Quepe  y  las  monjas  de  la  Providencia  en  Temuco, 
han  establecido  colegios  para  indios,  subvencionados  por  el  Gobierno.  Pero  esos 
esfuerzos,  que  pueden  recordarse  honrosamente,  están  lejanos  de  realizar  el  ideal 
de  nuestra  institución,  que  trabaja  por  un  plan  ordenado  y  completo  de  educa- 
ción de  indígenas. 

En  el  último  tiempo,  el  Ministerio  de  Instrucción  se  ha  preocupado  de  atraer 
á  las  Escuelas  Normales  alumnos  mapuches,  que  puedan  con  el  tiempo  establecer 
entre  los  suyos  verdaderas  escuelas  de  indios,  aprovechando  de  un  lado  su  domi- 
nio de  la  civilización  y  de  otro  su  habilidad  en  el  idioma  nativo  y  el  conocimiento 
de  las  costumbres  de  su  raza.  Convencidos  de  que  ellos  llevan  una  gran  misión, 
la  de  salvar  la  raza  aborigen  de  la  barbarie  y  de  la  injusticia  que  hoy  pesa  sobre 
ella,  y  acaso  de  su  próxima  extinción,  ellos,  como  Booker  Washington  en  Esta- 
fados Unidos,  trabajarán  con  los  mejores  resultados  para  levantarlos  de  su  pos- 
tración actual,  al  rango  de  ciudadanos  chilenos. 

Akt.  29.   Juzgamos  un  deber  del  Estado  la  protección  de  la  inferna 
da  por  medio  de  la  organización  escolar  de  asilos  y  casas  de  huérfanos,  con  un 
gimen  tal  que  no  la  aisle  sino  que  la  mantenga  unida  á  la  sociedad,  y  por  medio 
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del  vestido  y  alimentación  de  los  niños  indigentes  que   acuden  á  las  Escuelas  del 
Estado. 

Hoy  tenemos  en  Chile  establecida  la  protección  de  la  infancia  desvalida  en 
las  casas  de  huérfanos  y  protectoras  de  menores.  Ellas  atienden,  bajo  la  dirección 
de  la  institución  de  las  Hermanas  de  Caridad,  la  crianza  délos  niños  y  aún  les 
proporcionan  el  aprendizaje  de  un  oficio.  Ellas  llenan  sus  fines  hasta  cierto  punto; 
pero  mantienen  al  niño  absolutamente  alejado  de  la  vida,  de  modo  que  más  tarde, 
al  salir  de  ella,  son  considerados  como  verdaderos  parias.  Debe  reformarse  esta 
parte  de  nuestro  sistema  educativo,  aprovechando  la  práctica  que  ofrecen  países 
más  adelantados  en  este  punto  de  su  Legislación  y  de  la  Pedagogía. 

En  Australia,  Miss  Edith  Sellers,  declaraba  su  satisfacción  á  la  vista  de  ese 
país  que  tiene  derecho  á  enorgullecerse  de  su  sistema  protector  de  la  infancia.  Allí 
la  inmensa  mayoría  de  los  niños  se  desarrollan  en  condiciones  excepcionales  para 
hacerse  ciudadanos  capaces  de  valerse  á  sí  mismos  y  de  servir  á  las  demás.  Allí 
no  sólo  se  protege  al  niño  huérfano,  á  aquel  cuya  madre  no  puede  mantenerlo:  allí 
el  Estado  vela  por  el  ejemplo  de  moralidad  dado  al  niño  en  el  hogar  doméstico; 
allí  al  padre  vicioso,  vagabundo,  pordiosero,  negligente,  ebrio,  es  vigilado  y  casti- 
gado; se  le  quita  vergonzosamente  su  hijo,  se  le  priva  de  la  potestad  paternal,  se 
le  impide  toda  comunicación  hasta  que  se  reforme,  y  se  le  impone  una  orden  de 
manutención,  cuya  falta  de  cumplimiento  es  castigada.  Estos  niños  y  los  niños 
huérfanos,  son  hijos  del  Estado.  Y  el  Estado  no  los  aisla  en  instituciones  claus- 
trales: si  se  ha  de  educar  al  niño  para  la  vida  del  hogar  y  de  sociedad,  esa  educa- 
ción debe  desarrollarse  en  medio  del  hogar  y  de  la  sociedad. 

Un  consejo  vela  por  los  niños  del  Estado  y  los  coloca  en  hogares  respetables, 
en  donde  se  educan  en  familia,  sometiéndose  al  padre  tutor  á  la  autoridad  admi- 
nistrativa, obteniendo  la  remuneración  correspondiente,  pero  á  la  vez  severo  cas- 
tigo en  caso  de  infracción  á  la  ley. 

El  resultado  ha  sido  espléndido  en  todo  sentido,  evidenciándose  una  vez  más 
la  aserción  de  que  «las  leves  humanitarias  y  previsoras  pagan  sus  gastos  con 
enormes  beneficios». 

TITULO  VI 

EDUCACIÓN    DE    ANORMALES 

Art.  30. — Creemos  necesaria  la  fundación  de  Escuelas  Especiales  y  de 
Cursos  para  anormales  en  las  Escuelas  y  Liceos,  para  los  defectuosos,  -para  los 
atrasados  intelectualmente  y  para  los  degenerados,  en  las  cuales  puedan  recibir  la 
educación  especial  que  necesitan,  sin  perturbar  la  de  los  alumnos  normales. 

Efectivamente,  uno  de  los  deberes  más  imperiosos  del  Estado  es  velar  por 
aquellos  que  consume  la  ignorancia,  el  vicio  y  la  miseria  atávicos.  Infelices  en 
quienes  pesa  la  ley  de  la  herencia,  marcados  muchas  veces  con  estigmas  físicos, 
pobres  del  cuerpo  y  pobres  de  espíritu,  ellos  son  los  miserables  entre  los  misera- 
bles. El  problema  que  á  su  vista  se  desarrolla  y  su  resolución  en  el  sentido  de 
protegerlos,  no  sólo  es  un  impulso  de  sentimiento,  una  razón  de  humanidad, 
sino  una  consideración  eminentemente  práctica  de  economía  y  previsión  social, 
La  mayoría  de  los  indigentes,  de  los  vagabundos,  la  plaga  de  los  mendigos,  acaso 
de  los  viciosos  y  criminales  que  pesa  hoy  sobre  el  presupuesto  de  beneficencia,  de 
cárceles,  hospitales  y  manicomios,  procede  del  sedimento  de  los  incapaces,  de  los 
rebeldes  y  de  los  rechazados  por  la  educación  que  ofrece  la  escuela  primaria.  Ellos, 
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hoy  náufragos  de  la  escuela,  serán  mañana  los  náuf ragos  de  la  sociedad  y  de  la 
vida.  Ir  en  su  ayuda  antes  que  se  sumerjan  para  siempre,  ofrecerles  las  armas  que 
los  hagan  luchar  para  ser  algún  día  en  la  colectividad  los  miembros  más  humil- 
demente útiles,  pero  útiles  al  fin,  es  para  el  Estado  una  operación  de  sabia  eco- 
nomía. 

En  nuestros  «lias,  Alemania  ha  alcanzado  va  un  alto  desarrollo  en  la  educa- 
ción de  los  atrasados  y  degenerados  escolares.  La  institución  de  escuelas  auxilia- 
res, en  donde  el  médico  y  el  pedagogo  trabajan  juntos,  es  una  gran  obra.  Más  de 
I  su  escuelas  auxiliares  de  atrasados  y  muchas  clases  especiales  anexas  á  las  escue- 
las comunes,  con  una  asistencia  superior  á  12,000  niños,  hacen  allá  la  obra  de 
preparar,  con  tratamientos  médicos  y  métodos  pedagógicos  especiales,  á  los  infe- 
lices que  rechazamos  aquí,  v  habilitarlos  para  el  aprendizaje  de  los  oficios  inferio- 
res, adaptados  á  su  mentalidad  inferior. 

En  los  congresos  de  médicos  y  profesores,  celebrados  con  el  objeto  de  regla- 
mentar el  trabajo  de  estas  instituciones,  se  han  planteado  los  mismos  problemas 
que  nosotros  deberíamos  estudiar,  para  su  incorporación  en  nuestro  sistema  edu- 
cativo: ¿Qué  alumnos  deben  ser  educados  en  las  escuelas  de  defectuosos,  atrasa- 
dos y  degenerados?  Establecida  la  educación  primaria  obligatoria,  esa  incorpora- 
ción ¿sería  facultativa  ú  obligatoria?  ¿Cuáles  serían  los  métodos  educativos 
capaces  de  realizar  el  fin  de  las  escuelas  auxiliares?  ¿Hasta  qué  punto  se  pre- 
pararían los  maestros  en  el  estudio  de  la  Sico-Patología  Pedagógica? 

TITULO  VII 

EDUCACIÓN    REFORMATORIA 

Art.  31.  Debemos  preocuparnos  de  la  salvaguardia  de  los  niños  delincuen- 
tes y  criminales.  El  Estado  debe  crear  tribunales  especiales  para  niños  y  adop- 
tar el  sistema  de  suspensión  de  la  pena  y  sujeción  del  delincuente  al  régimen  de 
instituciones  educadoras,  en  que  pueda  alcanzar  la  disminución  y  hasta  la  supre- 
sión de  la  pena,  en  caso  de  reforma. 

Creemos  que  el  régimen  de  las  Escuelas  Correccionales,  debe  basarse  en 
principios  completamente  distintos  de  los  actuales,  es  decir,  en  ideas  de  liber- 
tad: la  ayuda  propia,  la  actividad  individual,  la  vigilancia  mutua,  en  una  pala- 
bra, el  gobierno  de  sí  mismo,  son  los  más  poderosos  agentes  de  regeneración  mo- 
ral .  Económica  y  disciplinariamente,  el  régimen  de  estos  establecimientos  debe 
basarse  en  la  independencia  de  los  niños,  (pie,  si  no  han  aprendido  á  gobernarse 
así  mismos  en  esta  escuela,  menos  todavía  sabrán  hacerlo  fuera  de  ella.  Debe- 
mos crear,  pues,  las  Escuelas  Correccionales  que  sean  necesarias,  considerando 
que  «cuesta  menos  á  la  sociedad  educar  bien  á  un  ciudadano  que  mantener  á 
un  criminal.» 

La  razón  que  asistió  á  la  Asamblea  cuando  declaraba  este  principio,  es 
razón,  como  la  del  artículo  anterior,  de  justicia  y  previsión. 

Realizarla  no  es  una  quimera-  sus  resultados  espléndidos  han  aumenta- 
do en  otros  países  el  valor  de  la  educación. 

Con  las  medidas  propuestas  se  ha  llegado  á  alcanzar  en  el  alma  del  educando 
delincuente,  la  evidencia  de  que  la  reprensión  y  el  castigo  no  se  aplican  ni  por 
el  maestro  ni  por  el  juez  para  dar  expansión  á  la  conciencia  de  la  autoridad,  sino 
siempre  y  de  un  modo  claro,  para  bien  del  que  desobedece  las  leves  de  la  comuni- 
dad social.  El  castigo  aplicado  por  la  sociedad    en  la  forma  establecida  entre 
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nosotros,  la  sanción  de  la  lev  ofendida  ó  burlada  como  un  desahogo  de  su  irrita- 
ción, ahonda  el  abismo  que  existe  entre  la  sociedad  y  el  delincuente,  y  al  revés  del 
don  bendito  de  la  misericordia,  es  doblemente  maligna,  porque  maldice  al  que 
lo  da  y  maldice  al  que  lo  recibe. 

La  sociedad  debe  saber  qué  castiga,  por  qué  castiga  y  cómo  castiga.  Debe 
pensar  en  no  castigar  otra  vez. 

Los  adultos,  maestros  ó  jueces,  deben  obrar  pensando  que  la  niñez  es  inde- 
fensa é  inexperta,  que  tiene  poca  ó  ninguna  previsión,  que  vive  ampliamente  en 
los  deseos  y  satisfacciones  del  presente,  que  su  raciocinio  no  tiene  desarrollo  sufi- 
ciente para  hacerle  comprender  por  que  no  siempre  ha  de  obrar  lo  que  piden  sus 
deseos,  <|ue  no  tiene  voluntad  desarrollada,  y  que  aún  no  posee  moralidad  en  sen- 
tido verdadero. 

Si  los  poderes  constituidos  reglamentaran  y  unificaran  en  este  punto  nuestro 
sistema  educativo  con  el  sistema  de  administración  de  justicia,  nada  sería  más 
hermoso  ni  humano,  nada  significaría  más  en  servicio  de  la  salvación  pública, 
que  el  consorcio  que  forman  en  este  punto  de  la  sociedad,  la  serenidad  de  la  justi- 
cia v  la  bondad  de  la  educación. 

Art.  32.  En  las  escuelas  de  las  cárceles  debe  educarse  moral  y  económica- 
mente á  los  detenidos,  habilitándolos  para  la  v\da  y  el  trabajo;  porque  estos  es- 
tablecimientos son  institutos  de  reforma  antes  que  de  castigo,  en  los  cuales  se 
curan  las  enfermedades  del  alma  producidas  fatalmente  por  el  medio  social,  la 
ignorancia  y  la  falta  de  cultura  moral. 

En  la  educación  de  los  adultos  delincuentes  y  criminales,  conviene  conside- 
rar las  razones  especiales  hechas  valer  en  pro  del  mejoramiento  de  la  educación 
de  los  niños  delincuentes,  para  considerar  también  tales  establecimientos  como 
institutos  reformatorios. 

La  Asociación  de  Educación  Nacional  ha  considerado  que  es  posible  reali- 
zar en  Chile  el  ideal  que  enuncia  el  artículo  32,  si  se  piensa  en  la  construcción 
especial,  segura,  pero  no  aterradora,  que  deben  tener,  en  la  elección  del  régimen 
que  á  cada  cual  conviene,  fundado  siempre  en  principios  de  libertad;  como  el 
régimen  celular,  ó  el  irlandés  progresivo  en  las  correccionales  de  mujeres;  si  se 
considera  á  la  vez  que  la  elaboración  de  los  programas  de  estudio  debe  hacerse 
considerando  cuidadosamente  su  dirección  hacíala  convergencia  de  la  regenera- 
ción del  delincuente  y  su  habilitamiento  para  su  reincorporación  en  la  sociedad. 
Bajo  este  punto  de  vista,  debe  darse  atención  preferente  á  la  Educación  Moral  y 
Cívica,  á  la  Higiene  y  á  la  Temperancia. 

Resultados  satisfactorios  se  obtienen  en  conferencias  religiosas,  históricas  y 
científicas;  con  relaciones  de  viajes,  ilustradas  con  proyecciones  luminosas,  ame- 
nizadas con  selectos  trozos  musicales. 

Los  planes  y  programas  de  educación  deben  adaptarse  racionalmente  á  la 
edad  de  los  delincuentes  criminales  y  á  la  duración  de  su  condena. 

Finalmente,  conviene  que  acentuemos,  considerando  lo  que  pasa  entre  nos- 
otros, que  el  funcionamiento  de  las  escuelas  debe  ser  diario. 

Art.  33.  Créeme  necesaria  la  fundación  de  una  Escuela  Normal  Especial, 
que  prepare  el  personal  idóneo  para  la  educación  en  las  escuelas  de  defectuosos, 
atrasados,  degenerados,  delincuentes  y  criminales. 

Para  realizar  estas  ideas,  el  Supremo  Gobierno  debería  enviar  profesores  dis- 
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tinguidos,  que  estudiaran  los  diversos  métodos  de  esta  educación  especial.  Ellos 
formarían  á  su  vuelta  una  Escuela  Normal  de  fines  especiales,  en  que  se  prepara- 
ría el  personal  docente  de  las  escuelas  de  defectuosos,  anormales  v  delincuentes. 

Para  ingresar  á  esos  curaos  normales  especiales,  sería  conveniente  exigir  el 
titulo  de  normalista.  El  Estado  remuneraría  los  servicios  de  este  personal,  consi- 
derando la  especialidad  de  su  preparación. 

En  las  mismas  escuelas,  se  podría  preparar  también  el  personal  subalterno. 


Tal  es,  señores,  la  Declaración  de  Principios  de  la  Asociación  de  Educación 
Nacional. 

Ella  bastó  en  el  período  de  su  discusión  para  promover  un  hermoso  mo- 
vimiento educacional  y  atraer  al  seno  de  la  Institución,  á  numerosos  educadores 
de  todas  las  ramas  de  la  enseñanza  pública  y  privada. 

Ella  ha  bastado,  después,  como  un  sólido  argumento,  para  que  los  poderes 
públicos  atendieran  nuestras  peticiones  en  bien  de  la  enseñanza  pública,  va  para 
mejorar  el  servicio  de  esta  importante  actividad,  ya  para  la  creación  de  nuevo 
planteles,  va  para  la  armonización  de  los  diferentes  métodos;  y  para  seguir  lu- 
chando por  la  unificación  <  rgánica  de  las  ramas  fragmentarias  en  que  se  presenta 
todavía  la  educación  en  Chile  á  pesar  del  mandato  ineludible  de  nuestros  cons- 
tituventes. 

Ella  ha  bastado,  finalmente,  para  concebir  que  la  educación  forma  la  base 
de  la  democratización  de  toda  la  vida  nacional  en  un  país  republicano. 

Hablando  de  ella,  en  la  Memoria  que  presentaba  ante  una  numerosa  Asam- 
blea, el  Presidente  de  la  «Sociedad  Unión  de  Artesanos»,  una  de  las  más  presti- 
giosas instituciones  ni veras,  decía:  «Los  propósitos  claramente  manifestados  por 
la  Asociación  de  Educación  Nacional  en  la  institución  de  la  Extensión  Univer- 
sitaria y  los  antecedentes  de  esa  corporación  que  con  infatigable  constancia  rea- 
liza sus  Principios  en  la  Educación  del  Pueblo,  al  propio  tiempo  que  un  pode- 
roso baluarte  contra  los  avances  de  los  que  desearían  limitar  esa  educación,  son 
méritos  de  los  cuales  debemos  dejar  constancia  ante  nuestros  consocios,  como  una 
demostración   sincera  que  señale  á  la  gratitud  pública  á  esa  corporación». 


En  cuanto  al  trabajo  práctico  de  la  Asociación  de  Educación  Nacional,  ten- 
go el  honor  de  poner  á  disposición  de  la  Honorable  Mesa,  las  Memorias  anuales 
del  Presidente  de  la  Asociación,  miembro  de  esta  Sección  del  Congreso  Científico 
y  luchador  infatigable  de   la  educación,  Dr.  don  Carlos  Fernández  Peña. 


«w 


■1.    OFICINA   V    EDUCACIÓN    PAN-AMERICANA 

A    LOS     EDUCADORES    DE  AMÉRICA 

Los  educadores  que  formamos  la  Asociación  de  Educación  Nacional,  anhela- 
mos extender  nuestro  campo  de  estudio  y  de  acción  más  allá  de  las  fronteras  de 
la  Patria. 

En  la  realización  de  nuestros  principios  vemos  un  nuevo  campo,  todavía 
más  hermoso  y  dilatado;  porque  deseamos  que  esta  obra  de  Educación  Nacional 
que  incansablemente  levantamos,  haciendo  próspera  y  feliz  á  la  República  de 
Chile,  sea,  al  mismo  tiempo,  un  factor  de  grandeza  americana. 

Un  vínculo  sagrado  puede  unir  á  los  hombres  y  mujeres  que  trabajan  en  el 
campo  de  la  enseñanza  en  nuestro  continente. 

Para  eso  es  necesario  que  esta  comunión  de  pueblos,  se  estreche  y  perdure, 
consagrando  la  Escuela,  como  la  primera  piedra,  en  que  se  edifique  para  siempre 
el  altar  de  la  confraternidad  pan-americana. 

Nuestra  Institución  ha  nacido  al  calor  de  ese  gran  ideal,  que  hemos  llevado 
en  la  cabe/a  y  en  el  corazón. 

Nuestra  Declaración  de  Principios,  salvo  su  adaptación  especial  á  Chile,  es 
aplicable,  como  la  de  la  Asociación  hermana 'de  los  Estados  Unidos,  al  medio  so- 
cial americano. 

Todos  los  países  de  América  son  hermanos  por  su  cuna,  porque  todos  nacie- 
ron en  la  gran  revolución  de  la  Independencia,  su  común  epopeya.  Juntos  pelea- 
ron unas  mismas  batallas  por  la  libertad  del  Nuevo  Mundo,  que  también  es  un 
mundo  nuevo.  Su  evolución  y  sus  edades  históricas  son  iguales,  sus  montañas  y 
sus  mares  son  eslabones  de  una  cadena  que  nada  podrá  desatar,  porque  están 
unidos  por  la  mano  del  Creador,  en  las  profundidades  de  las  leyes  de  la  Natu- 
raleza. 

Su  nacimiento  y  evolución  común  dirigen  también  su  mirada  profética  hacia 
un   mismo  y  glorioso  porvenir. 

Pero  para  alcanzarlo  necesita  que  nazca  en  el  corazón  del  niño,  y  no  puede 
realizarse  sino  por  la  Educación  fiel  á  unos  mismos  ideales,  que  organice  á  los 
educadores  de  América  en  Asociaciones  Nacionales. 

Estas  asociaciones  nacionales  trabajarían  por  la  unidad  de  los  sistemas  edu- 
cacionales de  sus  respectivos  países,  por  la  dignificación  del  magisterio  de  la  en- 
señanza y  por  fundar  la  vida  republicana  y  democrática,  en  toda  su  perfección  y 
amplitud. 

El  coronamiento  de  esta  obra  sería  la  confederación  de  todas  estas  Asocia- 
ciones Nacionales  en  ía  más  grande  Asociación  de  Educación  Pan-Americana, 
garantía  de  la  actual  confraternidad  en  la  persona  de  sus  educadores  y  de  la  fu- 
tura, simbolizada  en  los  anhelos  que  ellos  sabrían  infundir  en  el  alma  de  la 
niñez,  la  América  futura. 

La  América  de  nuestros  padres  ha  sido  grande   en  el  pasado,   y  lo  es   en    el 
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presente;  pero  la  América  del  futuro  Be  presenta  más  grande  todavía  porque  es  la 
América  de  nuestros  hijos. 

Tengamos  fe  en  la  niñez,  y   trabajemos  por  ella;    pero  trabajemos  unidos. 

En  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas  podría  iniciarse  la  labor,  con 
la  erección  de  un  Departamento  de  Educación  Pan- Americano,  que  seríael  ce- 
rebro que  habría  de  recibir  las  mejores  inspiraciones  educacionales  de  todo  el  or- 
ganismo americano,  y  las  devolvería  en  todas  direcciones,  multiplicadas  y  vivifi- 
cadas en  ese  centro  de  estudio  y  de  trabajo  colectivo. 

Tal  es  la  razón  de  |  ii<  hoy  el  delegado  oficial  de  la  Asociación  de  Educa- 
ción Nacional,  someta  respetuosamente  a  la  consideración  de  la  Sección  de 
Ciencias   Pedagógicas  y  Filosofía,  la^   siguientes  conclusiones: 

1.°  Que  se  lleve  á  la  práctica  la  conclusión  aprobada  por  el  III  Congreso 
Científico  Americano  que  «proclama  la  necesidad  de  la  organización  inmediata 
de  una  Liga  Pedagógica»,  fundando  asociaciones  de  Educación  Nacional  en  todas 
las  Repúblicas  hermanas  y  estableciendo  una  Asociación  de  Educación  Pan- 
Americana,  formada  por  todos  sus  educadores,  que  se  reunirían  en  cada  uno 
de  los  Congresos  Pan- Americanos,  y  cuya  misión  principal  sería  estudiar  la 
adaptación  de  los  principios  de  la  Educación,  al  medio  social  americano  y  pro- 
curar el  intercambio  y  coop?  ación  de  sus  educadores. 

2°.  Recomendar  á  lo?  educadores  de  América  el  estudio  de  la  Declaración 
de  Principio?  de  la  Asociación  de  Educación  Nacional  de  los  Estados  Unidos  y  el 
de  la  de  Chile,  en  su  adaptación,  á  las  necesidades  especiales  de  cada  una  de  las 
Repúblicas  hermanas,  para  llegar  á  la  confraternidad  Pan-Americana,  por  me- 
dio de  la  comunidad  de  ideales  educativos. 

3o.  Solicitar  de  cada  uno  de  los  Gobiernos  la  fundación  de  un  Departamen- 
to de  Educación  Pan-Americano  en  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas,  el 
cual  se  encargaría  de  publicar  todos  los  trabajos  y  obras  de  Educación  de  interés 
americano,  en  Inglés.  Español  y  Portugués,  y  servir  todos  los  intereses  educa- 
cionales de  la  América. 

4.°  Si  las  conclusiones  anteriores  fueren  aprobadas  por  esta  Sección,  soli- 
citar del  Congreso  Pleno  su  ratificación  y  el  nombramiento  d<*  las  actuales  dele- 
gaciones para  gestionar  la  realización  de  los  presentes  acuerdos  en  sus  respectivos 
países. 

Nota.  — Memoria  del  Presidente  de   la  Asociación  de  Educación  Nacional 

correspondiente  al  año  1909,  d le  se  han  publicado  todos  los  trabajos  en  favor 

de  los  acuerdos  educacionales  del  Primer  Congreso  Científico  Pan-Americano. 
Revista  Pedagógica  N.°3  1,  i  y  3  de  1910.— Págs.  11  y  12). 
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3.— ESTATUTOS  DE  LA  ASOCIACIÓN  DE  EDUCACIÓN  NACIONAL. 

Artículo  fundamental,  Esta  Asociación  tiene  por  objeto  promover  y  difun- 
dir la  educación  del  pueblo,  mejorar  la  profesión  de  la  enseñanza,  elevar  el  carác- 
ter de  los  educadores  y  unir  á  éstos  en  una  institución  nacional,  con  ramificacio- 
nes en  todas  las  provincias  y  departamentos  de  la  República.  Con  este  fin,  adop- 
tamos los  siguiente  Estatutos. 


TÍTULO  PRIMERO 

CONSTITUCIÓN    DE    LA    ASOCIACIÓN 

Artículo  primero.  1.°  La  corporación  que  con  el  título  de  Asociación  de 
Educación  Ncional  se  ha  establecido  en  Santiago  de  Chile,  tendrá  por  misión 
principal  elaborar  y  procurar  que  se  implante  en  el  país  un  sistema  de  educación 
que  responda  á  nuestras  necesidades  morales,  sociales,  económicas  y  políticas, 
siguiendo  la  norma  que  traza  la  Declaración  de  Principios.  Trabajará  porque  se 
desarrollen  todas  las  energías  [de  nuestra  raza,  formando  la  individualidad  del 
niño,  habituándolo,  por  una  sólida  educación  moral  y  cívica,  á  gobernarse  por  sí 
mismo,  preparándolo  para  ser  un  ciudadano  enérgico,  probo,  honrado  y  trabaja- 
dor en  la  comunidad  más  extensa  que  encontrará  fuera  de  la  escuela. 

Su  influencia  moral  y  material  se  extenderá  á  todo  el  país,  propendiendo  al 
establecimiento  de  federaciones  provinciales  y  departamentales  dentro  de  él:  v 
mantendrá  relaciones  con  sociedades  que  persigan  los  mismos  fines  en  el  extran- 
jero y,  sobre  todo,  en  las  Repúblicas  Americanas- 

Art.  2.°  Se  compondrá  de  las  siguientes  Secciones: 

1.  Educación  Moral,  Religiosa,    Cívica  y  Disciplina  Escolar. 

2.  Educación  Física  é  Higiene  Escolar. 

3.  Educación  Comercial,  Ahorro  Escolar  y  Economía  Doméstica,  Política  y 

Social  adaptadas  á  las  necesidades  del  país. 

4.  Educación  Manual. 

5.  Educación  Primaria. 

6.  Educación  Secundaria. 

7.  Educación  Superior. 

8.  Educación  Industrial,  Agrícola  y  Minera. 

9.  Educación  Artística  y  Musical. 

10.  Educación  del  Adulto:  Escuelas  de  continuación,  Bibliotecas,  Conferencias 

y  Museos. 

11.  Estudios  del  niño. 

12.  Administración  y  Legislación  Escolar. 

Art.  3.°  Estará  constituida  además  por  las  Asociaciones  Provinciales  y  De- 
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partamentales  que  sigan  estos    Estatutos  y   trabajen  por  llevar  á  la  práctica  la 
Declaración  de  Principios. 

TITULO    II 

DE      LOS     SOCIOS 

Aet.  4.°  Habrá  tres  clases  de  socios:  Activos,  Cooperadores  y  Corres- 
pondientes. 

Podrán  ser  miembros  activos  los  educadores  y  todos  los  que  estén  asociados 
activamente  á  la  dirección  de  instituciones  de  enseñanza,  incluyendo  periodistas, 
bibliotecarios  y  libreros,  siempre  que,  previos  los  trámites  reglamentarios,  firmen 
el  Registro  General  y  se  comprometan  como  una  obligación  moral  á  asistir  á  las 
sesiones  de  la  Asamblea,  á  aceptar  est<s  Estatutos,  el  Reglamento  Interno  y  la 
Declaración  de  Principios,  trabajando  por  llevarla  á  la  práctica,  prestando  obe- 
diencia á  todos  los  acuerdos  debidamente  promulgados  y,  siendo  fieles  al  principio 
de  solidaridad,  unión  y  ayuda  mutua,  base  fundamental  de  nuestra  Asociación. 

Serán  socios  Cooperadores  todos  los  que  paguen  la  cuota  anual. 

Serán  socios  Correspondientes,  los  educacionistas  que  no  residan  en  Chile  yá 
quienes  el  Directorio  acuerde  extender  este  título. 

Para  ser  socio  activóse  necesita:  1.°  una  presentación  suscrita  por  el  intere- 
sado y  patrocinada  por  un  miembro  de  la  Asociación;  2.°  ser  aceptado  por  el  Direc- 
torio; 3.°  pagar  la  cuota  que  fije  anualmente  la  Asamblea  General,  y  que  no  podrá 
ser  menor  de  dos  pesos- 

Art.  5.°  La  Asociación  podrá  discernir  el  título  de  Directores  vitalicio  á  los 
que  hubieren  desempeñado  el  puesto  de  Presidente  de  la  Institución,  á  los  que  se 
hayan  distinguido  por  sus  servicios  en  pro  de  la  causa  de  la  Educación  Nacional 
y  á  todos  los  que  comprometan  la  gratitud  de  la  Asociación.  También  podrá 
dicernir  el  título  de  Miembros  Honorarios  para  premiar  los  nobles  esfuerzos  y  el 
de  Socios  Supervivienres  á  los  fallecidos  que  continúen  viviendo  por  sus  grandes 
servicios. 

Art.  6.°  Los  Directores  Vitalicios  gozarán  de  todos  los  privilegios  de  los  di- 
rectores, y  el  pago  de  la  cuota  anual  no  será  obligatorio  para  ellos. 

Art.  7.°  El  socio  activo  que  desee  retirarse  de  la  Asociación  dará  aviso  por 
escrito  al  Directorio,  y  podrá  volver  á  ella  mediante  el  pago  de  la  cuota  anual. 


TITULO   III 

DE    LA    DIRECCIÓN    DE    LA    ASOCIACIÓN 

Art.  8.°  La  Asociación  será  regida  por  dos  poderes,  denominados  Asamblea 
v  Directorio  General. 

Art.  9.°  La  Asamblea  General  se  compondrá  de  todos  los  socios  activos  de  la 
Asociación  Central  y  de  los  de  sus  ramificaciones  provinciales  ó  departamentales 
que  concurran. 

Art.  10.  Corresponde  á  la  Asamblea  General: 

1 .°  La  fiscalización  de  todos  los  actos  del  Directorio,  de  las  Secciones  y  de 
las  Comisiones. 

2.°  Elegir  de  entre  los  miembros  activos,  los  que  deben  componer  el  Direc- 
torio, en  la  forma  que  lo  determine  el  Reglamento  General. 
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■"'."  Aprobar  ó  desempeñar  las  propuestas  de  expulsión  de  socios  que  se  hagan 
por  conducto  del  Directorio, 

I."  Conocer  en  la  formación  de  los  presupuestos  de  gastos  y  aprobarlas  cuen- 
tas de  inversión   de  fundos. 

V.RT.  11.  El  Directorio  General  se  compondrá:  del  Presidente,  de  dos  Vice- 
presidentes, de  unSeeretario  Genera!,  de  dos  Pro-Secretarios,  del  Presidente  y  Se- 
crt't  arios  de  cada  Sección  y  ( ¡omisión,  de  un  Tesorero,  de  un  Cajero,  de  los  Direc- 
tores Vitalicios  y  de  uno  ó  más  representantes  elegidos  por  cada  Asociación  Pro- 
vincial ó  departamental,  en  la  proporción  que  se  fijará  todos  los  años. 

Akt.  12.  I. os  Directores  srrán  elegidos  por  mayoría  de  votos  en  la  primera 
quincena  de  abril;  sus  funciones  durarán  un  año  ó  hasta  que  los  sucesores  sean 
nombrados,  y  podrán  ser  reelegidos  indefinidamente. 

DEL    DIRECTORIO    GENERAL 

Art.    13.   Corresponde  al  Directorio  General: 

1°  Designar  reemplazantes  á  los  miembros  del  Directorio  que  renuncien. 
Esta  designación  se  hará  por  mayoría  de  votos. 

2.°  Administrar  los  intereses  generales  de  la  Asociación  y  proponer  las  mejo- 
ras ó  reformas  que  convenga  introducir. 

3.°  Elegir  una  Comisión  General  de  Administración  de  Fondos,  otra  de  Pu- 
blicaciones, otra  de  Extensión  Universitaria  y  otra  de  Idiomas,  que  se  consti- 
tuirán como  las  Secciones. 

4.°  Conceder  permiso  para  establecer  Asociaciones  Provinciales  ó  Departa- 
mentales, nuevas  Secciones  y  Comisiones  por  petición  escrita  de  diez  miembros 
activos,  y  velar  porque  estas  cumplan  los  Estatutos  y  la  Declaraciónde  Principios. 

5.°  Pronunciarse  sobre  la  admisión  de  socios. 

6.°  Admitir,  rechazar  ó  modificar  los  trabajos  presentados  para  ser  publica- 
dos oficialmente  con  el  nombre  de  la  Asociación. 

7.°  Citar  á  Convención  anual  y  designar  la  ciudad  y  fecha  en  que  ella  debe 
tener  lugar. 

EL    PRESIDENTE 

Art.  14.  Son  atribuciones  del  Presidente: 

1.°  Presidir  las  sesiones  del  Directorio,  de  la  Asamblea  General  y  de  la  Con- 
vención anual.  En  caso  de  ausencia  del  Presidente,  presidirán  por  turno  los  Vice- 
presidentes, y  en  su  defecto,  los  Directores  Vitalicios,  y  en  su  defecto,  los  Presi- 
dentes de  las  Secciones  y  Comisiones. 

2.°  Convocar  al  Directorio  á  reunión  extraordinaria,  cuando  hubiere  algún 
asunto  urgente  que  considerar. 

3.°  Convocar  á  la  Asociación  á  Asamblea  General  extraordinaria  en  caso  ur- 
gente, cuando  lo  acuerde  el  Directorio  ó  lo  soliciten  por  escrito  diez  socios  ac- 
tivos. 

4.°  Firmar,  en  unión  del  Secretario  General,  las  actas  del  Directorio  y  de  las 
Asambleas  Generales,  y  las  comunicaciones  de  más  importancia  del  servicio  de  la 
Asociación. 

5.°  Autorizar  los  pagos,  en  conformidad  á  'os  acuerdos  del  Directorio. 

6.°  Presentar  una  memoria  anual  de  la  marcha  de  la  Asociación  y  del  traba- 
jo efectuado  por  las  diversas  Secciones,  Comisiones  y  Asociaciones  Provinciales  y 
Departamentales,  para  lo  cual  ellas  deberán  enviar  sus  memorias  al  Directorio 
General  antes  del  1 .°  de  marzo. 

7.°  Formar  parte  de  1a  Comisión  de  Administración  de  Fondos. 
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DEL    SECRETARIO     GENERAL 

Art.  15.    Son  obligaciones  del  Secretario  General: 

1.°  Autorizar  los  documentos  cjue  en  conformidad  á  los  artículos  anteriores 
debe  firmar  el  Presidente  6  quien  lo  reemplace. 

2.°  Llevar  un  libro  de  actas  de  las  sesiones  de  Directorio  y  de  la  Asamblea 
General. 

3°  Llevar  la  correspondencia  de  la  Asociación,  dejando  copia  de  ella. 

•t.°  Llevar  el  archivo  general  de  la  Asociación. 

5.°  Llevar  un  libro  con  la  nómina  de  los  miembros  que  componen  las  distin- 
tas Secciones,  Comisiones  y  Asociaciones  Provinciales  y  Departamentales. 

(i.°  Llevar  un  Registro  alfabético  de  los  socios  activos,  cooperadores  y  co- 
rrespondientes y  de  los  Directores  Vitalicios. 

DEL    TESORERO    Y  CAJERO  GENERALES 

Art.  K>.   Son  obligaciones  del  Tesorero: 

f.°  Procurar  entradas  á  la  Asociación  y  autorizar  los  pagos  .cordados  por  el 
Directorio,  previo  acuerdo  de  la  Comisión  de  Administración  de  Fondo?. 

2.°  Presentar  cada  mes  á  la  Comisión  de  Administración  de  Fondos,  para 
que  ella  lo  trasmita  al  Directorio,  el  balance  del  mes  anterior. 

3.°  Presentar  una  vez  al  año  á  la  Comisión  de  Administración  de  Fondos, 
para  que  ella  lo  trasmita  á  la  Asamblea  General,  un  estado  general  de  los  fondos. 

Art.  17.  Son  obligaciones  del  Cajero: 

1  °  Percibir  tas  enl  rad  is. 

2.°  Llevarla  contabilidad,  según  el  Reglamento  que  díctela  Comisión  de 
Administración  de  Fondos  y  según  las  instrucciones  del  Tesorero.  Ambos  funcio- 
narios estarán  bajo  las  órdenes  inmediatas  de  esta  misma  Comisión. 

DE    LAS    SKI '('IONES 

Art.  18.  I  ¡ada  Sección  se  compondrá  de  los  miembros  de  la  Asociación  que 
en  dicha  Sección  deseen  incribirse  y  que,  poi  los  empleos  que  desempeñan,  por  las 
instituciones  de  educación  en  que  toman  parte  ó  por  las  profesiones  ó  títuios,  co- 
rrespondan á  la  materia  de  la  Sección. 

Art.  1!'.  Cada  se  por   un  Presidente,   un  Secretario  y  los 

demás  funcionarios  que  sean  necesarios  para  el  buen  servicio. 

DE    LAS    ASOCIACIONES    PROVINCIALES     y     DEPARTAMENTALES 

Art.  20.  Cada  Asociación  Provincial  ó  Departamental  llevará  el  nombre  de 
su  respectiva  provincia  ó  departamento  y  se  compondrá  de  todos  los  socios  que 

cumplan  con  ¡O  establecido  en  el  artículo  4.° 

Art.  21.   En  lo  r  orden  a  Im  ni8tra 

las  mencionadas  ramas  se  ceñirán  en  absoluto  á  estos  Estatutos    á  la  De   la 
de  Principios  y  al  Reglamento  <  ieneral. 

En  lo  demás  gozarán  de  i  autonomía 

Art.  22  -  podrán  invertir  hasta  las  tres  cuartas  partes  de 

sus  entradas  en  1  ado  remitir  mensualmente  la  cuarta  parte 

restante  al  Tesorero  General. 

l'EDACÓGICAS. — T.    I.  •' 
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Art.  23.  Con  estas  entradas  se  constituirá  un  fondo  común  que  se  destina- 
rá exclusivamente  á  la  propaganda  y  servicios  generales  de  la  Institución. 


TÍTULO    IV 

DISPOSICIONES    GENERALES 

Art.  24.  Las  dudas  cjue  se  susciten  acerca  de  la  aplicación  ó  interpretación 
de  estos  Estatutos,  serán  resueltas  por  el  Directorio  por  mayoría  de  votos;  y  esta 
resolución  se  someterá  á  la  consideración  de  la  próxima  Asamblea  General. 

Art.  25.  Las  Asambleas  Generales,  el  Directorio,  !as  Sesiones  y  las  Comi- 
siones podrán  funcionar  con  el  número  de  miembros  que  asistan. 

Art.  2G.  La  Asociación  podrá  adoptar  por  los  dos  tercios  de  sus  votos  un 
Reglamento  General;  y  las  Asociaciones  Provinciales  y  Departamentales,  en  la 
misma  forma,  Reglamentos  locales  que  no  se  opongan  á  estos  Estatutos  ni  al  Re- 
glamento General. 

Art.  27.  Los  Estatutos  y  la  Declaración  de  Principios  pueden  ser  reforma- 
dos por  el  voto  unánime  de  los  miembros  presentes,  ó  por  los  dos  tercios  de  los 
mismos,  siempre  que  este  último  voto  sea  confirmado  por  el  Directorio  General 
en  el  año  siguiente:  este  requisito  solo  se  exigirá  después  del  primer  año. — Dr. 
Carlos  Fernández  Peña,  Presidente. — José  A.  Alfonso,  Margarita  Escobe- 
do,  Vice-Presidentes. — Félix  Rosa  González,  Secretario  General. — Luis  Flores 
Fernández. — Pro- Secretario  General — Aniceto  Gallardo,  Tesorero. 

Santiago,  1G  de  enero  de  1904. 
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4.— REGLAMENTO  INTERNO 

ABTÍCULO  primero.  Son  atribuciones  del  Presidente: 

1.°  Abrir,  suspender  y  cerrar  la  sesión. 

2.°  Mantener  el  orden  en  la  sala  y  hacer  que  se  observe  compostura  v  silen- 
cio. 

3.°  Fijar  las  proposiciones  que  hayan  de  discutirse  por  la  Asamblea  y  procla- 
mar las  decisiones  de  ella. 

4.°  Conceder  la  palabra  á  los  sucios  en  el  orden  en  que  la  pidan,  concedién- 
dola á  su  arbitrio  cuando  !a  pidan  dos  socios  á  un  tiempo. 

5.°  Llamar  á  la  cuestión  al  socio  que  se  desvíe  de  ella;  llamar  al  orden  al  que 
en  sus  expresiones  faltare  á  él,  y  «i  reconvenido  por  segunda  vez  no  obedeciere, 
intimarle  con  acuerdo  de  la  Asamblea   que  se  retire. 

(i.°  Nombrar  miembros  de  la  comisión  de  recepción. 

7.°  Nombrar  comisiones  extraordinarias  y  reintegrarlas  con  acuerdo  de  la 
Asamblea. 

Art.  2.°  Siempre  (pie  un  socio  reclame  contra  un  acto  ó  disposición  del  Pre- 
sidente, éste  deberá  pedir  la  resolución  de  la  Asamblea. 

Art.  3.°  Cuando  el  Presidente  c,mo  socio  quiera  usar  de  la  palabra,  la  pedi- 
rá á  uno  de  los  Vii te  Pn  -  id  ¡ntes  que  lo  acompañe  en  la  mesa,  funcionario  que  re- 
vestirá en  este  caso,  como  en  el  de  ausencia  del  Presidente,  el  carácter  de  éste. 

Art.  4.°  Los  socios  que  no  se  conformen  con  el  voto  de  la  mayoría  de  su 
respectiva  comisión,  podrán  presentar  á  la  Asamblea,  por  separado,  su  voto  par- 
ticular y  sug  fundamentos. 

Art.  5.°  Al  abrir  la  sesión  se  seguirá  el  orden  siguiente: 

1.°  Lectura  del  acta  de  la  sesión  anterior. 

2°  Aprobación  del  arta. 

La  Asamblea  decidirá  las  dudas  que  sobre  ello  ocurrieren,  encargándose  el 
Secretario  de  hacer  y  leer  las  correcciones. 

Las  discusiones  y  acuerdos  de  esas  enmiendas  no  se  consignarán  en  las  ac- 
tas. 

3.°  Presentación  de  socios. 

4.°  Cuenta. 
5.°  Incidentes. 

2.a  Hora 

6.°  Tabla. 

E^tas  reglas  sólo  podrá  alterarlas  una  resolución  de  mayoría  de  Asamblea. 
Art.  6.°  El  Presidente  podrá  suspender  la  cesión  hasta  por  diez  minutos. 
Art.  7.°  Al  concluir  la  sesión,  el    Presidente  anunciará  á  la  Asamblea  los 
asuntos  en  tabla  para  la  sesión  siguiente. 

Art.  8.°  Los  asuntos  serán  designados  en  este  orden. 
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1.°  Los  iniciados  por  el  Directorio  General. 

2.°     »  >>  »    las  Secciones. 

3.°     »  »  »    las  Comisisiones. 

4.°     »  »  »    las  Asociaciones  Provinciales  y  Departamentales. 

5.°  Las  mociones  ó  proyectos  de  los  socios. 

Art.  9.°  Todo  proyecto  que  se  iniciare  en  la  Asamblea,  se  leerá  en  la  misma 
sesión  y  después  á  la  sección  ó  comisión  respectiva,  pasará  cuando  la  Asamblea 
así  lo  acordare. 

Todo  socio  tiene  derecho  á  pedir  segunda  lectura. 

Art.  10.  En  ninguna  de  las  lecturas  indicadas  en  el  art.  !)  °,  se  permitirá  de- 
bate; pero  el  autor  del  proyecto  ó  su  patrocinante  podrá  dar  sobre  él  las  expli- 
caciones que  tenga  por  conveniente. 

Art.  11.  Todo  proyecto  se  someterá  primero  á  una  discusión  general  en  la 
que,  considerando  sólo  su  índole  fundamental,  deberá  admitirse  ó  desecharse  en 
su  totalidad.  Si  fuere  desechado,  se  volverá  á  su  autor  y  no  podrá  ser  presentado 
nuevamente  en  el  mismo  año  á  menos  de  acuerdo  unánime  de  la  Asamblea.  Si  es 
admitido  el  proyecto  pasará  á  discusión  particular,  si  la  Asamblea  no  determina 
aprobarlo  sobre  tabla. 

Art.  12.  La  discusión  particular  tiene  por  objeto  examinar  el  proyecto  en 
sus  detalles,  aprobándolos,  modificándolos  ó  reprobándolos  en  cada  uno  de  sus 
artículos. 

Art.  13.  Los  artículos  objetados  total  ó  parcialmente,  quedarán  para  se- 
gunda discusión,  después  de  aprobar  los  artículos  que  no  merecieren  observación. 

Art.  14-  Cuando  se  ponga  un  proyecto  ó  artículo  en  discusión,  ésta  no 
se  dará  por  terminada  sino  cuando  hayan  hablado  sobre  él  todos  los  socios  que  lo 
deseen  y  el  Presidente  haya  ofrecido  la  palabra  al  respecto. 

Art.  15.  Terminada  la  segunda  discusión,  el  artículo  será  puesto  en  vo- 
tación. 

Art.  16.  Cuando  un  proyecto  conste  sólo  de  un  artículo,  se  omitirá  la  dis- 
cusión particular  concretándose  al  fondo  y  redacción  del  proyecto,  á  menos  que 
la  mayoría  de  la  Asamblea  resuelva  lo  contrario. 

Art.  17.  Ningún  proyecto  una  vez  presentado  á  la  Asamblea,  podrá  reti- 
rarse sin  su  permiso. 

Art.  18.  Aprobado  ó  desechado  un  proyecto,  artículo  ó  indicación,  no  podrá 
reabrirse  su  discusión. 

Art.  19.  Ningún  acuerdo  de  la  Asamblea  General  será  promulgado  por  el 
Presidente  sino  después  de  aprobar  el  acta  de  la  sesión  en  que  se  haya  tomado, 
salvo  que  la  Asamblea  disponga  lo  contrario. 

Art.  20.  Todo  proyecto  ó  acuerdo  deberá  presentarse  á  la  Asamblea  por 
escrito  y  en  los  términos  en  que  se  quiere  sea  aprobado. 

Art.  21.  Si  el  proyecto  contuviere  varias  disposiciones,  cada  una  de  éstasse 
deberá  consignar  en  artículos  separados. 

Art  22.  Todos  los  socios  que  lean  trabajos  deben  entregar  previamente  al 
Secretario  un  extracto  muy  breve  de  la  materia  tratada,  para  ser  tomado  en 
cuenta  para  la  redacción  del  acta. 

Art.  23.  El  socio  que  durante  la  discusión  desee  usar  la  palabra,  deberá 
pedirla  al  Presidente,  esperando  para  hablar  hasta  que  éste  se  la  haya  concedido. 
Terminará  su  discurso  con  la  fórmula:  «He  dicho». 

Art.  24.  Ningún  socio  podrá  hablar  más  de  dos  veces  sobre  un  mismo  pro- 
yecto ó  artículo  en  cada  discusión  de  él,  pero  se  le  permitirá  rectificar  hechos 
inexactos  ó  proponer  una  enmienda  en  el  artículo  que  se  discute. 
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Art.  25.  Eí  autor  ó  patrocinante  de  un  proyecto  podrá  usar  de  la  palabra 
hasta  por  tres  veces. 

Art.  26.  El  socio  que  habla,  debe  dirigir  siempre  la  palabra  al  Presi- 
dente. 

Ai;  i  .  J7  ( lorresponde  al  Presidente,  procediendo  de  oficio  ó  por  reclamo  de 
cualquier  socio,  hacer  guardar  el  orden  establecido  para  la  discusión. 

Art.   28.  Son  faltas  al  urden: 

1.°  Tomar  la  palabra  sin  haberla  otorgado  el  Presidente  ó  tomarla  mavor 
número  de  veces  de  lo  que  permite  el  artículo  24  v  25. 

•_' "  Salir  de  la  cuestión  en  debate. 

3.°  Interrumpir  al  que  habla  para  perturbarlo  en  su  discurso. 

4.°  Dirigir  la  palabra  a  los  socios  directamente. 

5.°  Faltar  el  respeto  debido  á  la  Asamblea  ó  á  los  socios  con  acciones,  bur- 
las ó  palabras  descomedidas;  por  imputaciones  á  cualquier  socio  ó  funcionario, 
atribuyéndole  intenciones  ó  sentimientos  opuestos  á  sus  deberes,  personalizando 
las  cuestiones  en  vez  de  mantenerse  en  el  terreno  elevado  de  las  doctrinas.  Pero 
no  se  imputará  como  tal  la  inculpación  de  desacierto,  negligencia  ó  incapacidad 
á  los  funcionarios,  ni  la  censura  de  sus  actos  oficiales  como  opuestos  á  los  Esta- 
tutos y  Declaración  de  Principios  ó  al  bien  de  la  Asociación  de  Educación  Na- 
cional. 

Art.  29.  Para  proceder  á  votación,  se  llamará  á  los  socios  que  estuvieren 
fuera  de  la  sala. 

Art.   30.    El  Secretario  leerá  en  voz  alta  la  proposición  que  se  va  á   votar. 

Art.  31.  El  Presidente  designará  el  orden  en  que  deban  votarse  las  enmien- 
das ó  indicaciones  concurrentes  al  asunto  en  votación. 

Los  socios  deberán  expresar  sus  votos  uno  á  uno,  según  el  orden  de  asientos, 
principiando  por  el  primero  de  la  derecha  y  concluyendo  por  el  Presidente. 
Emplearán  palabras  precisas  de  «sí»  ó  «nó»  y  no  se  admitirán  jamás  votos  condi- 
cionales. 

Art.  32.  El  Presidente  contará  el  número  de  votos  y  si  corresponde  al  nú- 
mero de  votantes  procederá  á  verificar  el  escrutinio. 

Art.  33.  Para  las  elecciones,  los  socios  pondrán  en  una  cédula  los  nombres 
de  las  personas  que  elijan  para  los  cargos  vacantes,  y  el  Presidente  las  leerá  en 
voz  alta,  después  de  averiguar  si  están  en  número  igual  ai  de  los  votantes.  Se 
votará  1"  para  Presidente,  2.°  para  Vice-presidente,  3.°  para  Secretario,  4.° 
Pro-Secretarios,  y  -j.°  para  Tesorero  y  Cajero 

Art.  34.  El  escrutinio  se  hará  con  intervención  del  Presidente,  Secretario, 
Pro-Secretario;  pero  cualquier  socio  puede  acercarse  á  la  mesa,  si  desea  presenciar 
la  operación. 

Art.  35.  El  secretario  leerá  el  resultado  de  la  votación  y  el  Presidente  pro- 
clamará á  los  funcionarios  que  hubiesen  obtenido  la  mayoría.  El  mismo  procedi- 
miento se  adop  robación  ó  rechazo  de  cualquier  proposición  en 
debate. 

Resultando  empate,  quedará  el  asunto  para  la  sesión  siguiente,  y  si  en  ella  se 
repitiera  el  en  e  declarará  desechada  la  proposición  respectiva. 

Ai  i.  36.  Si  el  número  de  \  otos  emitidos  no  corresponde  al  número  de  votan- 
tes, se  verá  si  el  exceso  ú  omisión  afecta  al  resultado  de  la  votación.  Si  no  lo 
afecta,  la  votación  será  valedera. 

Art.  -">7.  Sabiendo  dispersión  en  una  elección,  se  contraer:!  la  segunda  vota- 
ción á  las  dos  personas  que  hubieren  obtenido  mayoría  respectiva  para  cada  car- 
go; si  resu'tare  empate,  decidir.';  la  suerte. 


70 

Art.  .'$8.  No  se  imputarán  las  cédulas  en  blanco,  ni  las  que  expresaren  votos 
diferentes  del  que  se  pide. 

Art.  39.  Ningún  socio  presente  en   la  discusión   podrá  excusarse  de  votar. 

Art.  40.  No  tendrán  voto  los  socios  en  los  asuntos  que  les  interesen  direc- 
tamente. 

Art.  41.  Proclamada  la  votación,  no  se  admitirán  reclamos  de  equivocacio- 
nes ó  engaños. 

Art.  42.  Comenzada  la  votación,  ningún  socio  podrá  tomar  la  palabra, 
sin  más  excepción  que  la  de  pedir  la  repetición  de  la  lectura  de  la  proposición 
en  tabla. 

Ningún  artículo  de  este  Reglamento  podrá  alterarse  sin  las  formalidades 
prescritas  por  el  artículo  6.°  de  los  Estatutos. 
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La  adaptación  de  la  enseñanza  al  medio  social  americano 

Por  William  R.  Shepherd 

Las  condiciones  principales  que  forman  el  Medio  Social  Americano  son: 
I.  La  tendencia  hacia  la  consecución  de  una  verdadera  democracia;  II.  La  presencia 
de  muchas  personas  que  pertenecen  á  razas  diferentes  de  la  nuestra  y  que  necesita- 
mos asimilar:  III.  El  hecho  de  que  nuestros  sistemas  de  gobierno  republicano  no 
son  del  todo  democráticos  en  espíritu  y  operación;  IV.  La  existencia  de  abundan- 
tes recursos  naturales  todavía  aún  no  beneficiados. 

Los  problemas  inherentes  á  estas  condiciones  pueden  resolverse  por  medio  de 
una  educación  que  desarrolle  las  tres  potencialidades  del  hombre,  á  saber:  la  ca- 
beza, el  corazón  v  la  mano,  de  manera  tal  que  las  transformen  en  las  tres  fuerzas  vi- 
tales conocidas  como  inteligencia,  moralidad  y  destreza  por  el  uso  de  las  cuales 
nuestros  niños  pueden  ser  preparados  para  una  vida  activa  y  útil. 

El  mantenimiento  de  buena  salud  debería  considerarse  como  la  base  funda- 
mental de  la  educación. 

Debido  á  las  circunstancias  de  la  vida  moderna,  la  escuela  tiene  que  asumir 
muchos  de  los  deberes  en  cuanto  están  relacionados  con  la  inculcación  de  la  mora- 
lidad y  buenas  maneras  que  en  otras  épocas  pertenecían  á  la  iglesia  y  al  hogar  ex- 
clusivamente. 

En  la  enseñanza  de  la  ciencia  al  alumno  debería  hacérsele  entender  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza  y  los  usos  que  el  hombre  ha  hecho  de  ellos  en  el  procedi- 
miento de  descubrimiento  é  invención  para  que  sus  propios  poderes  en  estas  diver- 
siones puedan  ser  estimulados  y  su  contingente  de  servicio  á  la  comunidad,  de  con- 
siguiente, acrecentado. 

La  instrucción  en  la  literatura  debería  dar  especial  importancia  á  la  lengua 
materna  y  á  los  idiomas  modernos. 

La  enseñanza  de  la  estética  debería  conducir  al  mantenimiento  de  altos  mode- 
los de  vida,  á  despertar  orgullo  cívico  en  embellecimiento  de  nuestro  ambiente  ma- 
terial i  estimular  el  sentido  artístico  que  nos  habilitará  para  producir  en  nuestro 
país  las  clases  más  delicadas  de  artículos  de  manufacturas  que  acl  ualmente  nos  ve- 
obligados  á  importar. 

En  el  estudio  que  se  refiere  al  estado  como  tal  y  á  las  principales  ocupaciones 
en  las  cuales  los  ciudadanos  están  empeñados,  debe  recurrirse  á  la  historia,  jeogra- 
fía,  ciencia  económica,  instrucción  política,  en  señanza  de  trabajos  man  un  les.  ense- 
ñanza de  oficios  é  instrucción  técnica. 

Estas  materias  deberían  ser  enseñadas  de  la  manera  que  produzcan  el  tipo  de 
ciudadano  cuvos  esfuerzos  individuales  en  pro  de  su  patria  y  «le  gus  congéneres  co- 
rrespondan fielmente  al  tipo  de  educación  requerida  por  las  Repúblicas  America- 
nas en  el  conseguimiento  de  su  desarrollo  nacional. 


Animado  cuino  estoy  por  el  espíritu  orgulloso  de  conciudadanía  en  la  Repú- 
blica Cniversal  de  la  «Ciencia»,  me  he  aventurado  á  elegir  un  tema  tan  fasoinadoi 
en  la  posibilidad  de  su  elaboración  que,  á  no  ser  por  cierto  obstáculo  insuperable, 
hubiérame  sentido  tentado  de  emplear  la  sesión  entera  de  este  Congreso  para  mí 
solo.  El  obstáculo  que  me  impide  es  el  límite  de  vuesl  ra  paciencia;  aunque  ésta  sea 
de  la  clase  elástica  y  sufeida,  que  se  considera  como  pal  rimonio  de  santos  y  hom- 
bres de  ciencia,  mártires  y  maestros  de  escuela..  Por  consiguiente,  entre  las  muchas 
cuestiones  que  el  tema  plantea,  me  limitaré  á  llamar  vuestra  atención  á  dos,  á  sa- 
ber: ¿Cuál  debería  ser  el  objeto  fundamental  de  la  enseñanza  en  América;  v  qué 
debería  enseñarse  como  más  beneficioso  al  medio  social  americano? 

Antes  de  proceder  al  estudio  de  estos  aspectos  del  asunto,  bueno  sería  dirigir 
una  mirada  á  las  cuatro  grandes  condiciones  (pie  forman  el  cuadro  en  el  cual  deben 
ser  examinados.  La  primera  condición  es  aquella  que  revela  la  existencia  en  Amé- 
rica de  una  tendencia,  aparte  de  la  extratificación  de  clases,  que  tan  á  menudo  ca- 
racteriza el  complejo  social  en  otras  partes  del  mundo,  y  hacia  la  consecución  de 
una  verdadera  democracia.  Vamos  avanzando,  lenta  pero  seguramente,  hacia  la 
realización  de  la  democracia  que  reconozca  y  sostenga  el  absoluto  valor  y  dignidad 
de  la  raza  humana,  sin  distinción  de  sexo,  y  aparte  de  las  circunstancias  acciden- 
tales de  nacimiento,  riqueza  ó  posición  social,  y  que  mantenga  la  igualdad  de  opor- 
tunidad como  su  principio  vital.  Tal  tendencia,  es  claro,  necesita  ser  estimulada. 

La  segunda  condición  muéstrase  en  la  presencia  entre  nosotros  de  gran  núme- 
ro de  personas  pertenecientes  á  razas  distintas  de  la  nuestra.  Aunque  gozando  co- 
múnmente por  imperio  de  la  ley  de  los  derechos  y  privilegios  de  la  ciudadanía, 
permanecen  en  conjunto  en  un  estado  imperfecto  de  relación  con  el  cuerpo  políti- 
co. La  manera  de  proporcionarles  un  medio  á  propósito  para  ajustarse  bien  en  el 
proceso  de  formar  la  nacionalidad,  por  el  que  están  pasando  actualmente  todas 
las  repúblicas  americanas,  es  un  problema  de  importancia  transcendental  que 
exige  solución. 

La  condición  tercera  aparece  en  el  hecho  que,  aunque  el  sistema  de  gobierno 
de  los  varios  estados  americanos  es  republicano  en  la  forma,  en  espíritu  y  en  la 
práctica  no  es  enteramente  democrático.  Una  verdadera  democracia  política  re- 
quiere que  todos  los  ciudadanos  gocen  de  ima  participación  completa  y  libre  en  la 
formación  de  las  leyes  que  les  gobiernan,  y  que  también  todos  los  ciudadanos  ejer- 
zan libre  y  completamente  el  derecho  de  expresar  sus  opiniones  sobre  la  marcha 
de  la  administración.  Cuanto  más  débil,  entonces,  es  el  elemento  de  responsabili- 
dad individual  en  nuestra  organización  política,  tanto  más  debe  fortalecerse  é 
intensificarse. 

Como  la  cuarta  condición,  podría  mencionarse  la  existencia  en  los  Estados 
americanos  de  abundantes  recursos  naturales  cuyo  desenvolvimiento  ha  sido  re- 
tardado por  falta  de  población  y  de  capital.  Respecto  al  último  elemento  solamen- 
te, no  deberíamos  envidiar  á  los  capitalistas  de  Europa  las  legítimas  ganancias  eme 
puedan  obtener  de  sus  empresas  en  América,  ni  á  las  naciones  de  aquel  continen- 
te y  de  otras  partes  del  mundo  su  parte  legítima  en  los  beneficios  de  nuestro  co- 
mercio, con  tal  que  ambos  promuevan  nuestro  bienestar  material  en  un  grado  co- 
rrespondiente. Al  mismo  tiempo,  nos  incumbe  como  americanos  la  salvaguardia 
de  nuestras  riquezas  naturales  contra  toda  idea  de  que  su  explotación  por  los  euro- 
peos signifique  su  espoliación  para  el  beneficio  particular  de  éstos.  Por  consiguien- 
te, mientras  continúe  nuestra  dependencia  financiera  de  Europa,  debemos  á  su 
vez  buscar  y  aplicar  en  nuestros  países  los  mejores  métodos  para  utilizar  esas  rique- 
zas en  provecho  propio. 

Señalados  así  los  principales  ingredientes  del  medio  social  americano. tenemos 


ahora  que  cercioramos  de  cuál  debe  ser  el  objeto  fundamenta]  de  la  enseñanza  en 
América.  Como  consideración  preliminar,  daremos  por  sentado  que  entre  noso- 
tros la  instrucción  primaria  es  ubre  y.  hasta  cierto  punto,  obligatoria.  Suponer, 
sin  embargo,  que  el  fin  de  dicha  instrucción  es  meramente  el  ponerá  los  niños  y  á 
las  niñas  en  condiciones  de  leer,  escribir  y  contar,  ó  imaginar  que  la  facilidad  me- 
i  a  nica  así  obtenida  constituye  para  ellos  su  educación  es  simplemente  confundir 
algunos  de  los  medios  con  el  fin;  ciertos  de  los  instrumentos  cod  el  producto  aca- 
bado. Aun  en  el  caso  Je  completare!  estudio  de  esos  tres  instrumentos  con  la  adqui- 
sición del  contenido  de  la  gramática,  la  geografía  y  la  historiaren  la  forma  usada 
en  los  convencionales  libros  de  texto,  el  cual  ha  sido  aprendido  de  memoria  por  un 
método  rutinario  de  preguntas  y  respuestas,  la  falta  de  educación  sería  igualmen- 
te evidente.  Por  lo  tanto,  cualquier  sistema  de  primera  enseñanza  que  conste  úni- 
camente de  estos  rudimentos  más  ó  menos  mecánicos,  y  que  sea  dominado  por  la 
noción  fatua  de  que  el  sentido  común  del  alumno  le  inclinará  á  aplicar  bien  y  sa- 
biamente lo  poco  que  haya  podido  aprender,  no  es  más  que  una  mera  fábrica  de 
herramientas  pedagógicas 

Del  mismo  modo,  debemos  evitar,  desde  el  grado  primario  de  la  enseñanza, 
v  en  los  demás  grados  que  siguen,  el  enor  acerca  de  los  objetos  fundamentales  de 
la  educación  que  nace  de  una  falsa  interpretación  de  la  etimología  de  la  palabra 
en  sí  misma.  Según  este  error,  la  palabra  «educación»  querría  decir  el  sacar  la  men- 
te fuera  de  sí  misma,  en  el  sentido  de  extraer  de  ella  lo  que  contenga,  y  luego  presu- 
miblemente de  llenar  el  vacío  así  producido  con  copiosas  cantidades  de  informa- 
ción. Por  el  contrario,  la  propia  derivación  de  la  palabra  y  una  exacta  compren- 
sión de!  espíritu  que  la  mueve,  prueban  que  la  educación  empieza  con  la  concep- 
ción de  las  artes  de  leer  escribir  y  contar  como  tres  operaciones  elementales  cuyo 
propio  empleo  sirve  para  educar  las  tres  potencialidades  del  ser  humano,  á  saber: 
la  mente,  el  corazón  y  la  mano.  Conforme  á  esta  concepción,  la  lectura  significaría 
la  posesión  de  una  habilidad,  no  solamente  del  hecho  de  leer  en  sí  mismo,  sino  de 
conocer  lo  que  hay  que  leer  y  el  por  qué  ha  de  leerse,  es  decir,  un  ejercicio  de  jui- 
cio. La  escritura,  análogamente,  significaría  la  posesión  de  una  habilidad,  no  sola- 
mente para  efectuar  el  acto  en  si  mismo,  sino  para  expresar  los  pensamientos  de 
una  persona  de  una  manera  apropiada  en  forma  escrita,  ó  sea  un  ejercicio  de  com- 
posición. Contar,  á  su  vez,  equivaldría  á  la  posesión  de  una  habilidad,  no  solamen- 
tede  calcular,  sino  de  comprender  la  utilidad  de  las  cifras,  ó  sea  un  ejercicio  en 
las  formas  más  sencillas  de  los  negocios  que  caracterizan  la  vida  diaria. 

Partiendo  de  esa  concepción  de  los  tus  es1  udios  elementales,  puede  definirse 
literalmente  la  educación  como  el  conducir  la  mente  del  niño  hacia  una  clara  com- 
prensión de  lo  que  lo  rodea;  el  guiar  el  corazón  del  niño  hacia  la  recta  apreciación 
de  su  deber  para  consigo  mismo  y  para  su  prójimo;  el  dirigir  la  mano  del  niño  ha- 
cia la  prudente  utilización  ds  los  tesoros  que  el  hombre  y  la  naturaleza  han  reuni- 
do para  beneficio  suyo.  Asi  desenvueltas  la-  I  ncialidades,  >.  transforman 
en  las  tres  fuerzas  vitales  conocidas  con  el  nombre  de  inteligencia,  moralidad  y 
destreza,  por  la  aplicación  de  las  cuales  e  despliega  la  individualidad  del  alumno 
I   rmina  el  grado  de  su  servicio  >n  el  porvenir. 

Debemo  ■<  laedui  ra  buscarlos  medios  de  resolver 

los  problemas  so(  iales,  políticos  ano.  \  i  !la  incum- 

be la  tarea  de  cultivar  la  inteligencia  que  construirá  \  dará  vida  á  unademoi  i 
eficiente  Tal  inteligencia  significa  la  facultad  de  observar  con  certeza,  de    scribir 
con  exactitud  lo  qu<  se  ha  ob-ervado  y  de  deducir  de  ambos  ejercicios  m  utales 
la  inferencia  apropiada.  El  resultado  será  una  inclinación  correspondí»  ate  ;|  respe- 
tar y  admiraren  otros  las  pruebas  de  igual  capai  idad.  Sin  li  ón  de  un  poder 
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de  discernimiento  entre  La  causa  actúa!  de  un  determinado  aecho  y  las  meras  cir- 
cunstancias  que  puedan  haberlo  precedido  ó  acompañado,  una  democracia  esta- 
la siempre  sujeta  á  peligrosas  ilusiones 

La  educación,  además,  debe  tratar  de  estimular  la  moralidad  que  ha  de  man- 
tener i'l  gobernarse  por  -í  mismo  (self-government)  en  toda  su  pureza  y  vigor. 
Esta  moralidad  se  verá  (|iie  consiste  en  la  apreciación  de  esa  dependencia  esencial, 
de  un  ser  humano  de  otro  que  requiere  la  prestación  de  servicios  mutuos  como 
única  garantía  de  su  felicidad  individual  y  colectiva.  Encierra  la  apreciación  de 
las  virt  mies  intrínsecas  por  cuyo  ejercicio  se  puedan  prestar  servicios  de  esa  clase. 
Implica  la  apreciación  del  deber  de  elegir  como  oficiales  públicos  á  aquellos  hom- 
bres que  subordinarán  sus  intereses  privados  á  sus  deberes  públicos,  no  aquellos 
que  buscan  un  pretext  o  para  mandar,  sino  los  que  se  esfuerzan  por  servir  fielmen- 
te al  pueblo  en  cuyo  nombre  gobiernen. 

Tara  la  nación  asi  constituida  social  y  políticamente,  la  educación  ha  de  su- 
ministrar todavía  otro  requisito.  Y  esta  es  la  destreza  que  produce  la  prosperidad 
y  fuerza  material  de  una  civilización  progresiva.  A  fin  de  asegurar  la  adquisición 
de  tal  destreza,  la  educación  debe  de  dar  un  conocimiento  preliminar  de  los  prin- 
cipios y  proporcionar  un  ejercicio  preparatorio  en  los  medios  en  que  se  basan  las 
actividades  industriales  y  comerciales  que  forman  en  absoluto  la  mayor  parte  de 
nuestras  ocupaciones  diarias.  Y  más  que  esto,  la  educación  debe  inculcar  una 
apreciación  adecuada  de  la  necesidad,  del  valor  y  de  la  dignidad  del  trabajo  en 
general.  Al  menos  que  haga  esto,  la  gran  masa  de  nuestra  población  permanecerá 
indiferente,  cuando  no  hostil,  á  la  educación  como  tal  y  á  todos  los  asuntos  con- 
cernientes á  la  misma:  y.  lo  que  es  mucho  peor,  podrá  ser  fácil  presa  del  agitador 
profesional  y  del  demagogo. 

Con  el  desenvolvimiento  v  aplicación  de  estas  fuerzas  siempre  á  la  vista  re- 
vélale ahora  el  gran  fin  de  la  educación.  Su  misión  es  la  de  preparar  á  nuestros  hi- 
jos para  una  vida  activa  y  útil  por  medio  de  una  participación  preliminar  en  los 
elementos  de  esa  vida,  que  les  permita  comprender  la  significación  de  sus  más 
amplios  aspectos  y  cumplir  debidamente  las  obligaciones  que  impone  cuando  lle- 
guen  á  la  edad  viril. 

Convencidos  de  la  certeza  de  esta  verdad,  tracemos  las  líneas  generales  de  lo 
que  debería  enseñarse  para  satisfacer  las  necesidades  del  medio  social  americano, 
indicando  al  mismo  tiempo  algunos  de  los  principios  más  importantes  que  habrán 
de  determinar  el  curso  de  la  instrucción  en  sí  misma.  Para  mayor  facilidad  en  el 
estudio,  los  factores  de  la  educación  pueden  dividirse  en  seis  grandes  categorías, 
que  son.  á  saber:  el  físico,  el  moral,  el  científico,  el  literario,  el  estético  v  el  institu- 
cional. 

A  fin  de  que  sea  efectiva  en  la  vida,  debe  basarse  la  educación  en  una  buena 
salud  y  debe  procurarse  conservarla.  Consiguientemente,  la  instrucción  sobre  hi- 
giene del  cuerpo,  la  práctica  de  ejercicios  gimnásticos  y  el  estímulo  de  los  «sports» 
atléticos  son  preliminares  necesarios  para  el  éxito  de  la  enseñanza.  Las  ventajas 
físicas  son  muy  grandes  en  sí  mismas,  pero  las  cualidades  morales  que  se  desarro- 
llan en  los  varios  procedimientos  son  más  valiosas  todavía. 

En  otros  tiempos,  el  deber  de  inculcar  un  conocimiento  de  la  moralidad  y  de 
buenas  maneras  estaba  reservado  exclusivamente  á  la  iglesia  y  á  la  familia.  Nin- 
guna de  las  dos  está  ahora  en  condiciones  de  desempeñar  ese  cometido  del  modo 
que  exigen  las  necesidades  de  la  vida  moderna.  Por  lo  tanto,  el  peso  adicional  cae 
sobre  la  escuela  y  tiene  que  ocupar  un  lugar  muy  importante  entre  las  actividades 
de  la  enseñanza.  La  escuela  debe  imbuir  en  el  alumno  el  amor  á  lo  bueno,  á  lo  dig- 
no, á  lo  verdadero.  Debe  inculcar  las  virtudes  de  expresión  propia,  confianza  en  sí 
mismo,  perseverancia,   bondad  y  paciencia.  La  cortesía,  la  gentileza  y  los  otros 
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muchos  rasgos  distintivos  de  lo  masculino  en  el  hombre  y  délo  femenino  en  la  mu- 
jer, deben  mostrarse  y  ser  puestos  de  relieve  en  todas  las  ocasiones  que  bp  ofrezcan. 

Análogamente,  los  grandes  cambios  que  han  ocurrido  en  los  más  recientes 
aspectos  de  nuestra  civilización  son  causa  de  la  alteración  radical  que  ha  experi- 
mentado el  concepto  tic  la  ciencia.  Ya  no  implica  una  prodigiosa  cantidad  de  co- 
nocimientos sobre  algún  asunto  abstracto  ó  técnico  poseídos  por  unas  cuantas 
almas  enclaustradas  cuyas  elucubraciones  no  debían  divulgarse  á  la  multitud 
profana.  Actualmente  significa  una  familiaridad  con  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza y  con  los  usos  á  que  los  ha  aplicado  el  hombre.  La  manifestación  de  los  unos 
y  el  manejo  de  los  otros  constituyen  los  primeros  elementos  de  la  vida  con  los  cua- 
les se  pone  en  contacto  el  ni  ño:  los  que  primera  mente  pueden  hacérsele  comprender 
y  apreciar,  los  primeros  de  donde  puede  derivar  lecciones  que  le  inspiren  y  sirvan 
de  guía.  Por  consiguiente,  la  enseñanza  de  la  ciencia  debería  empezar  con  lecciones 
objetivas,  con  las  formas  más  sencillas  del  estudio  de  la  naturaleza.  Desde  ese  pun- 
to, remontándose  á  las  investigaciones  más  complejas  del  laboratorio,  debe  expli- 
car el  significado  de  los  varios  descubrimientos  é  invenciones  tales  como  nos  han 
sido  dados  á  conocer  por  la  experimentación  científica  moderna:  v  debe  poner  al 
alumno  en  condiciones,  no  solamente  de  comprender  lo  que  haya  aprendido  v  de 
llevar  al  hogar  y  a  la  comunidad  una  idea  exacta  de  algunas  de  las  mayores  acti- 
vidades (pie  embargan  hoy  la  atención  del  mundo,  sino  también  de  aplicarlo  á 
nuevos  usos  del  material  y  de  las  fuerzas  que  la  naturaleza  ofrece  para  el  beneficio 
de  la  humanidad. 

Para  asegurar  el  éxito  de  la  enseñanza  (leñen  ponerse  en  juego  todas  las  faci- 
lidades del  método  moderno  científico.  No  bastan  por  esto  las  explicaciones  del 
profesor,  las  demostraciones  de  pizarra  las  exhibiciones  de  material  sacado  de 
grotescos  gabinetes  de  física  y  química,  ó  la  especie  de  prestidigitación  que  anda 
enmascarada  bajo  el  título  ilusivo  de  experimentos  ilust  rativos.  Tampoco  sirven 
los  exámenes  fijos  que,  consisten  en  hacer  repetir  al  alumno  unas  cuantas  reglas, 
teorías  ó  definiciones  aprendidas  todas  de  memoria.  Por  el  contrario,  el  sistema 
moderno  de  instrucción  requiere  que  la  enseñanza  de  la  ciencia  descanse  sobre  la 
base  de  los  trabajos  experimentales  llevados  á  cabo  pie  el  alumno  mismo,  y  que 
éstos  sean  efectuados  en  laboratori  iS  bien  montados  najo  la  dirección  inmediata 
del  profesor  v  de  un  cuerpo  de  ayudantes  competentes. 

El  factor  literario  en  la  educación  comprende,  no  solamente  la  palabra  escri- 
ta que  ha  revelado  el  poder  intelectual,  la  inspiración  del  genio  y  la  brillantez  de 
imaginación  en  id  hombre,  sino  también  los  modos  de  discurso  por  los  que  ha  sido 
transmitido  al  mundo  su  mensaje.  Incluye  la.  literal  ura  como  tal  y  td  lenguaje  en 
el  que  se  expresa,  desde  los  cuentos  primitivos  de  la  mito!oj  i  ¡  <!■   los  chí- 

neos de  Grecia  y  Roma,  hasta  la  poi  a  de  los  tiempos  modernos.  Para 

que  tenga  valor,  requiere  la  enseñanza  del  leng  a  ate  todo  de  la  lengua  ma- 

dre. Deben  en     -  al  alumno  por  medio  de  ejemplos  tomados  de  la  literatura, 

y  no  por  medio  de  áridas  definiciones  aprendidas  laboriosamente  de  memoria, 
"las  principales  ícela-  de  estructura  y  intaxis  que  gobiernan  la  lengua  madre,  y 
se  debe  ejercitarlo  muy  especialmente  en  el  arte  de  emplearla  con  corrección,  flui- 
dez, gracia  y  vigor,  Debe  inculcarse  también  un  conocimiento  de  los  más  impor- 
tantes períodos  de  la  historia  de  la  literatura  de  la  lengua  madre,  y  desarrollarse 
la  facultad  de  apreciar  la  belleza  y  el  significado  de  sus  obras  magistrales. 

En  adición  á  las  ventajas  que  con  tales  estudios  se  consigue,  deben  hacer-e 
por  completo  accesibles  los  tesoros  del  pensamiento  reunidos  por  las  grandes  na- 
ciones antiguas  y  modernas.  Para  la  g  oría  de  nuestros  futuros  ■  and  id  mos 
sin  embargo,  cuyo  ;  interés  hay  que  considerar  ante  todo,  el  conocimien- 
to propiamente  dicho  del  griego  y  del  latín  no  tiene  valor.  Lo  (pie  ellos  necesitan 
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simplemente  eB  recibir  Los  beneficios  de  l¡i  influencia  refinadora  y  esclareciente 
de  Las  Literaturas  griega  y  romana;  \  esto  puede  obtenerse  mediante  buenas  tra- 
ducciones en  la  lengua  madre.  Por  otra  parte,  ningún  plan  de  instrucción  puede 
considerarse  completo  si  no  incluye  el  cono  imientodelos  principales  idiomas  mo- 
dernos. Ija  enseñanza  de  éstos  ha]  que  tenerla  muy  presente'  debe  darse  sobre  la 
base  de  (|iie  no  se  trata  de  un  conocimiento  de  adorno,  sino  de  utilidad  práctica 
que  capacita  al  individuo  para  mejor  desenvolverse  en  eL  curso  de  la  vida. 

En  la  educación,  el  factor  estético  tiene  una  significación  mucho  más  amplia 
que  la  de  cultivar  el  amor  á  lo  bello  en  la  naturaleza  y  en  el  arte,  considerado  sólo 
desde  el  punto  de  vista  del  placer  que  proporciona  á  la  mente  individual  liste  fac- 
tor, repetimos,  significa  aun  más  que  el  simple  desarrollo  del  gusto  y  de  la  facul- 
tad de  discernir  entre  lo  realmente  artístico  y  Lo  que  carece  de  tal  cualidad.  Por 
fundamentales  que  sean  ellos  en  cualquier  sistema  de  instrucción  estética,  el  maes- 
tro de  escuela  americano  debe  ocuparse  parí  [cularmente  de  los  aspectos  sociales, 
cívicos  y  económicos  que  el  asunto  presenta.  IjOS  elementos  de  la  belleza  y  de  la 
armonía  lian  de  presidir  en  la  escuela  y  en  su  trabajo,  han  de  comunicarse  al  alum- 
no y  han  de  llevarse  a]  hogar  mismo.  A  la  vez  que  se  educa  el  sentido  artístico  de- 
berían fomentarse  el  deseo  y  la  determinación  de  buscar  y  de  mantener  más  per- 
fectos ideales  de  la  vida.  Partiendo  de  este  punto  el  impulso  social  así  despertado' 
habrá  de  transformarse  en  un  espíritu  de  orgullo  cívico  que  tenderá  á  embellecer 
v  á  ennoblecer  cuanto  rodea  al  hogar  y  á  la  escuela.  Tal  orgullo,  á  su  vez.  promove- 
rá el  desarrollo  artístico  de  la  aldea  ó  de  la  ciudad;  hará  que  los  edificios  de  ésta 
tengan  aspecto  vistoso;  las  adornará  con  monumentos;  impondrá  que  en  sus  tra- 
zados figuren  calles  limpias  y  atractivas;  y  dispondrá  además  la  creación  de  par- 
ques que  alegren  la  armonía  del  conjunto  y  cumplan  con  sti  misión  de  purificar  el 
ambiente. 

Queda  por  examinar  el  aspecto  económico  de  la  enseñanza  estética,  ó  sea  la 
formación  de  la  habilidad  artística,  que  tan  necesaria  es  en  muchas  actividades 
del  mundo  industrial.  La  lamentable  deficiencia  de  los  americanos  en  la  materia, 
con  gran  frecuencia,  nos  obliga  á  importar  de  Europa  ó  de  otras  partes  las  clases 
más  finas  de  artículos  manufacturados,  los  cuales,  mediante  una  juiciosa  aplica- 
ción de  gusto  y  destreza,  llegan  á  alcanzar  un  valor  que  excede  considerablemen- 
te al  que  de  otra  manera  poseerían.  En  el  alumno  tenemos  potencialmente,  ó  un 
ciudadano  que  pueda  hacer  crecer  la  demanda  de  tales  artículos  ó  el  artesano  que 
puede  llegar  á  ser  capaz  de  satisfacerla.  Prescindiendo  de  otras  consideraciones,  es 
claro  que  á  nuestros  presuntivos  artífices  deberían  enseñárseles  los  elementos  del 
gusto  y  de  la  destreza  artística  que  les  animarán  á  revelar  más  tarde  en  el  tablero 
de  dibujo  ó  en  el  taller  sus  aptitudes  y  su  habilidad.  De  este  modo  podemos  abri- 
gar la  esperanza  de  que  las  cuantiosas  sumas  que  ahora  enviamos  á  países  extran- 
jeros, en  cambio  de  sus  productos  de  exquisita  mano  de  obra,  queden  en  el  nuestro 
y  sean  distribuidas  entre  nuestras  clases  trabajadoras. 

Pasando  á  examinar  el  factor  institucional  en  la  educación,  podemos  defi- 
nirlo diciendo  que  es  el  estudio  de  lo  que  se  refiere  al  estado  mismo  y  á  las  princi- 
pales ramas  de  actividad  en  que  se  ocupan  sus  ciudadanos.  Los  grandes  exponen- 
tes de  tal  estudio  son  la  instrucción  chica  y  la  instrucción  industrial  y  comercial. 

Invocando  como  disculpa  de  una  posible  proligidad  los  intereses  particula- 
res que  yo  mismo  tengo  en  esta  fase  de  la  educación,  me  aventuraré  á  discutir  la 
parte  que  concierne  á  la  instrucción  cívica  en  mayor  detalle  del  que  sería  permiti- 
do si  se  hubiera  de  hacer  estricta  justicia  á  las  demás  importantes  cuestiones  que 
hemos  considerado.  La  enseñanza  de  la  instrucción  cívica,  pues,  requiere  la  ayuda 
de  la  cuádruple  alianza  de  la  historia,  la  geografía,  la  economía  y  la  instrucción 
política.  Este  conjunto  de  conocimientos  desempeña  la  función  de  familiarizar  al 


alumno  con  el  origen  de  la  sociedad  y  con  las  e\  oluciones  que  la.  han  traído  al  es- 
tado actual:  explica  el  por  qué  de  haber  establecido  y  desarrollado  tantas  institu- 
ciones y  actividades  para  su  mantenimiento;  y  finalmente  demuestra  los  medios 
de  que  se  vale  pa  ra  promoveí  la  utilidad  v  la  felicidad  de  sus  miembros. 

Con  respe<  I  o  á  la  parte  que  la  historia  toma  cu  este  procedimiento,  hay  que 
decir  que  su  est  udio  no  debe  limita  rse  á  ser  un  -ion  de  hechos  políticos  y  de 

campañas  militares.  En  la  enseñan/a  de  aquélla,  la  elevación  y  caída  de  reyes,  el 
tejer  y  destejer  de  in1  rigas  diploma!  Leas;  los  episodios  excitantes  de  las  batallas  y 
de  los  asedios,  las  nía  relias,  las  peleas  y  las  hazañas  de  los  guerreros,  deberían  ocu- 
par un  puesto  mucho  nías  subordinado  del  que  ordinariamente  han  tomado  en 
nuestros  cursos  escolares.  Ciertas  ventajas  poseen,  indudablemente,  oomo  medios 
de  fomentar  el  espíritu  del  patriotismo:  mas  hay  otros  medios  igualmente  útiles 
para  el  logro  de  este  fin,  y  su  empleo  no  lleva  consigo  el  riesgo  de  estimular  una 
perversión  de  esta  virtud,  ósea  el  patrioterismn  y  el  chauvinismo.  Atribuyendo  á 
los  hombres  de  Estado  y  á  los  hombres  de  guerra  todos  los  elogios  que  m  recen;  sus 
hechos  heroicos,  la  enseñanza  déla   histe  ía  poner  de  relieve  más  bien  los 

progresos  de  la  industria  y  del  comei  acia,]  literatura  y  arte,  educación, 

filantropía  y  libertades  individual  ad  en  fin,  que  han  sido  lle- 

vadas á  cabo  en  pro  de  la  humanidad.  lia  ele  ¡  una  exposición  convincente 

de  las  I  acciones  que  ■  di  livande  la  'xperiencia  humana  en  el  pasado,  con  obj>  to 
de  adaptar  estas  á  las  necei  idad  ate  j  á  las  del  porvenir.  Consiguiente- 

mente, !a  n  'fianza  de  la  historia  deberá  ser  más  disciplinaria  v  filosófica  que  des- 
criptiva, y  nunca,  pues,  cultivará  la  facultad  de  aprender  de  memoria  ó  d^  repro- 
ducir el  contenido  del  libro  de  texto,  sino  que  por  el  contrario  estimulará  la  capaci- 
dad en  el  alumno  para  que  él  juzgue  por  sí  mismo  con  referencias  obtenidas  en 
otras  muchas  fuentes.  Jamás  fomentará  una  mera  facultad  de  aprender  hechos, 
sino  que  ejercitará  la  facultad  de  comprenderlos,  de  interpretarlos  correctamente 
y  de  explicar  su  relación  con  otros. 

El  elemento  geográfico  en  la  enseñanza  de  la  instrucción  cívica  dará,  por  de- 
cirlo así,  la  escena  donde  se  han  desarrollado  los  grandes  dramas  de  la  raza  huma- 
na. También  establecerá  claramente  el  hecho  de  la  interdependencia  material  de 
todas  las  naciones  del  mundo:  y  al  describir  el  carácter  físico  de  una  localidad  par- 
ticular, hará  notar  el  u  los  productos  de  la  naturaleza. 

Como  complemento  de  los  conocimientos  históricos  y  geográficos  viene  el  es- 
tudio de  la  economía  con  la  grandiosa  visión  que  nos  ofrece  del  carácter  y  de  la 
significación  de  los  principales  problemas  y  luchas  que  hoy  conmueven  á  la  hu- 
manidad entera.  Pero,  á  pesar  de  la  capital  importancia  del  asunto,  la  práctica  que 
prevalece  en  nuestras  escu'  ce  indií  sola  enseñanza  económica 

< I ue  se  considera  suficiente  para  la  gran  '  ros  hijos,  es  lo  que  se  de- 

riva de  las  páginas  de  la  aritmética.  Es  cierto  que  un  conocimiento  de  las  cuatro 
operaciones  fundamentales  de  la  aritmética  es  necesario  para  la  vida  diaria  de 
relación:  pero  no  es  menos  evidente  que  un  conocimiento  elemental  délas  cuatro 
operaciones  fundamentales  llamadas  respectivamente  producción,  cambio,  distri- 
bución v  consumo, sobre  las  cuales  gira  nu  ial  misma,  es  igual- 
mente índispe              m  una  educación  que  ha  de  preparar  al  individuo  en  am 
escala  para  afrontar  las  responsabili                 la  vida.  Por  co  o  con- 
dición previa  á  la  formación  de  un  ciudadano  inteligente,  debería  com- 
prender al  alumno,  con  lenguaje  sencillo,  la  característica  de  nuestro  mod 
sistema  industrial  y  financiero,  la  relación  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y  las 
vidades  asociadascon  el  a                                    1  fijación  d 

La  instrucción  política,  el  cuarto  miembro  del  grupo  de  estudios  «pie  pre 
su  apoyo  á  la  enseñanza  de  la  in  m  cívica,  tiene  un  do  iecto,  siendo  a 
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la  vez  la  geometría  y  la  ética  de  ésta,  es  decir,  la  ciencia  de  la  forma  y  la  ciencia 
del  deber.  La  ana  explica  la  organización  y  la  manera  de  funcionar  del  estado  como 
un  mecanismo  político-  la  otra  pone  de  relieve  loa  privilegios  y  las  obligaciones 
inherentes  al  estado  como  un  cuerpo  de  ciudadanos  políticamente  asociados. 

En  la  enseñanza  de  la  instrucción  política  hay  que  considerar  al  menos  cua- 
tro elementos  importantes.  El  primero  consiste  en  la  tarea  de  familiarizar  al  dis- 
cípulo con  la  organización  y  [unciones  del  gobierno  nacional  y  local,  examinadas 
ambas  como  formas  y  como  actividades.  ( 'on  espíril  u  de  comparación,  y  para  afir- 
mar la  instrucción  que  recibe  el  alumno,  se  le  hará  adquirir  algunos  conocimien- 
tos sobre  la  forma  de  gobierno  de  los  principales  estados  del  mundo  y  sobre  las 
relaciones  que  mantienen  con  el  nuestro.  En  segundo  lugar,  la  enseñanza  de  la 
instrucción  política  ha  de  tenderá  inculcar  un  esclarecido  sentimiento  de  patrio- 
tismo, es  decir,  un  claro  concepto  del  deber  público  y  una  firme  resolución  de  cum- 
plir bien  tal  deber,  un  deseo  ferviente  de  servir  á  la  patria  y  de  hacerla  más  dig- 
na de  ser  servida.  Además,  al  desarrollar  un  individualismo  robusto  en  el  futuro 
ciudadano,  se  fijará  profunda  atención  en  puntualizar  que  si  bien  tiene  derechos 
de  fácil  recuerdo,  no  es  menos  cierto  que  tiene  también  obligaciones  que  se  olvi- 
dan con  igual  facilidad.  Se  ha  de  grabar  en  la  inteligencia  juvenil  que  el  hombre,- 
como  miembro  del  estado,  depende  de  sus  conciudadanos  y  éstos  de  él  en  cual- 
quier progreso  de  la  civilización  que  llegue  á  lograrse;  de  aquí  que  el  hombre  debe 
estar  siempre  dispuesto  tanto  á  dar  como  á  recibir,  tanto  á  obedecer  como  á  man- 
dar, tanto  á  cooperar  como  á  obrar  por  su  sola  iniciativa. 

Al  llegar  á  este  punto  aparece  el  cuarto  elemento  en  la  enseñanza  de  la  ins- 
trucción política.  El  producto  resultante  de  los  tres  precedentes  consiste  en  la 
preparación  de  una  incipiente  opinión  pública  que  será,  no  sólo  inteligente  y  com- 
petente, sino  que  hará  de  su  influencia  la  más  poderosa  fuerza  de  acción  en  la  obra 
del  estado.  Así  educada,  esta  opinión  subordinará  la  elección  de  un  candidato  á 
la  determinación  de  un  programa,  y  discutirá  con  debida  minuciosidad  los  princi- 
pios relacionados  con  el  bienestar  público  antes  de  elegir  al  agente  que  ha  de  po- 
ner en  práctica  las  conclusiones  establecidas. 

Pasamos  ahora- á  los  aspectos  de  la  instrucción  industrial  y  comercial  que,  en 
unión  de  la  enseñanza  de  los  estudios  cívicos,  sirven  para  aclarar  completamente 
el  factor  institucional  en  la  educación.  Para  la  propia  comprensión  de  su  impor- 
tancia, es  necesario  dar  un  vistazo  á  ciertas  circunstancias  que  afectan  de  una  ma- 
nera especial  á  nuestra  situación  social  y  económica.  Es  un  hecho  conocido,  por 
ejemplo,  que  sola  una  reducida  proporción  de  alumnos  completa  el  curso  de  ins- 
trucción primaria,  y  que  una  proporción  mucho  menor  pasa  á  la  segunda  ense- 
ñanza, no  queriendo  decir  nada  de  la  mínima  fracción  que  logra  entrar  en  la  uni- 
versidad. La  ocupación  de  la  inmensa  mayoría  de  nuestros  ciudadanos  toma  cada 
día  un  aspecto  más  científico  y  menos  tradicional  en  la  práctica,  y  la  adopción  de 
maquinaria  que  ahorra  trabajo  alcanza  mayores  proporciones  de  día  en  día,  el 
sistema  de  aprendizaje  no  sólo  se  ha  abandonado  mucho,  sino  que  las  reglas  de  los 
gremios  constituidos  tienden  á  limitar  aún  más  el  número  de  aprendices.  Muchos 
muchachos  y  hombres  jóvenes  quedan  así  excluidos  de  entrar  en  empleos  producti- 
vos, que  en  tiempos  pasados  les  eran  de  fácil  acceso.  Unos  cuantos  de  ellos  adop- 
tan profesiones  ya  sobrecargadas;  muchos  más  engrosan  las  filas  de  escribientes 
y  dependientes,  de  los  cuales  la  oferta  excede  con  frecuencia  á  la  demanda;  gran 
número  tiene  que  depender  del  gaje  mezquino  procedente  de  ocupaciones  en  las 
que  la  habilidad  es  innecesaria  ó  de  que  la  utilidad  es  muy  escasa.  Todas  estas 
circunstancias,  por  consiguiente,  demuestran  la  verdadera  importancia  que  tie- 
ne la  educación  comercial  é  industrial. 

Limitando  nuestra  atención  al  elemento  industrial  de  la  instrucción  por  po- 


seer  mayor  interés  para  nuestros  fines,  puede  decirse  que  altaica  t  res  [urinas  de  en- 
señanza, á  saber:  manual,  de  oficio  v  técnica.  La  función  de  los  trabajos  manuales 
tiene  un  doble  aspecto:  ha  de  proveer  lo  que  generalmente  se  Ñaman  «estudios 
prácticos»  y  de  relacionar  éstos  con  los  que  podríamos  denominar  «estudios  de  in- 
formación» del  curso  escolar.  Es  un  hecho  cierto  que  para  gran  número  de  alum- 
nos tales  estudios  intelectuales  sólo  traen  interés  y  atractivo  cuando  se  les  ofre- 
cen relacionados  en  alguna  forma  con  el  mundo  de  la  industria  y  de  los  negocios. 
De  acuerdo  con  lo  dicho,  en  la  enseñanza  de  los  trabajos  manuales  debería  presi- 
dir desde  el  primer  momento  el  principio  de  que  el  saber  no  solo  consiste  en  adqui- 
rir conocimientos,  sino  en  aplicarlos;  que  no  sólo  ha  de  desarrollarse  la  facultad 
de  comprender,  sino  también  la  facultad  de  obrar,  pues  en  definitiva  esta  es  la  que 
da  medio  de  expresión  á  los  conocimientos  que  uno  pueda  poseer.  En  términos  más 
precisos:  el  curso  de  instrucción  deberá  poner  de  relieve  la  verdad  esencial  que  se 
encierra  en  la  antigua  paradoja  griega  que  afirma  que  el  hombre  tiene  la  razón 
por  poseer  las  manos,  ó  sea.  que  éstas  son  el  instrumento  del  cerebro.  Si  las  facul- 
tades mentales,  actuando  por  medio  de  la  vista  y  del  oído,  son  así  ayudadas  me- 
diante la  inteligente  dirección  de  la  mano;  si  se  enseña  a!  alumno á  pensar,  permí- 
taseme la  frase,  con  los  dedos,  no  hay  duda  que  tal  sistema  educativo  le  hace  ad- 
quirir una  verdadera  capacidad  industrial,  la  cual,  á  diferencia  de  los  estudios  in- 
telectuales, no  puede  olvida 

La  enseñanza  de  los  trabajos  manuales  lleva  además  consigo  el  deber  de  desa- 
rrollar en  el  alumno  ciertas  cualidades  intelectuales,  morales  y  prácticas.  Por  ejem- 
plo, debe  alentar  el  hábito  de  observación,  debe  estimular  la  inventiva,  ha  de  hacer 
entrar  en  acción  á  las  facultades  de  raciocinar  y  ha  de  realzar  el  sentido  de  la  rea- 
lidad conforme  éste  ya  creciendo  al  contacto  con  cosas  materiales.  La  parte  mo- 
ral del  curso  de  enseñanza  deberá  atender  á  que  inspire  confianza  en  lo  que  uno 
mismo  hace,  hará  más  intenso  el  concepto  de  la  responsabilidad  del  que  depende 
el  cumplimiento  entero  de  la  obra,  y  demostrará  la  importancia  del  orden  en  el 
arreglo  y  de  la  precisión  en  la  ejecución  si  se  quiere  asegurar  un  resultado  satisfac- 
torio. Generalizando  aún  más  esta  enseñanza,  habrá  de  despertar  en  el  discípulo 
el  deseo  de  hacer,  de  producir  algo  útil.  Tal  enseñanza  debería  infundir  la  convic- 
ción de  que  lo  que  el  mundo  necesita  son  trabajadores,  hombres  y  mujeres  imbuí- 
dos  de  la  intención,  dotados  de  la  capacidad  é  impulsados  por  el  deseo  de  ser  úti- 
les á  los  suyos,  á  la  comunidad,  á  la  nación.  Desde  el  punto  i\r  \  isl  a  práctico  la  en- 
señanza de  los  trabajos  manuales  hará  entrar  en  acción  las  facultades  de  ejecutar 
del  alumno,  le  comunicará  ideas  de  construcción,  y  le  mostrará  la  relación  de  su 
labor  diaria  en  la  escuela  con  las  vastas  empresas  industriales  del  mundo  exterior. 
También  esta  enseñanza  ayudará  al  discípulo  á  hacer  la  elección  de  su  vocación,  y 
llevará  á  su  ánimo  la  convicción  de  que  estos  estudios  son  el  paso  inicial  de  las 
obras  técnicas  y  científicas  que  restan  por  realizar. 

La  enseñanza  de  un  oficio  ha  de  comprender  la  utilidad  que  se  deriva  de  de- 
dicarse á  cualquiera  de  ellos  en  particular  y  la  posibilidad  de  obtener  mayores 
ventajas,  tanto  para  el  mi  lor  como  para  la  comunidad  en  general. 

El  primero  de  ambos  propósitos  implica  la  enseñanza  de  los  principios  y  de  los  pro- 
cedimientos del  oficio,  cuyo  conocimiento  coloca  al  educando  en  condiciones  de 
satisfacer  las  exigencias  industriales  que  habrá  de  afrontar  al  salir  de  la  escuela, 
y  también  aumenta  su  capacidad  p<  -ara  obtener  mayor  salario.   Aunque 

una  preparación  de  esta  clase  sea  necesaria  y  justificable,  debe  ser  más  bien  la  base 
incidental  (pie  la  base    orgánica  de  acción.    Llevando  miras  más  amplias  que  la 
de  simple  formación  del  futuro  obrero,  la  instrucción  procurar;!  despertar  en  el 
alumno  el  deseo  de  3er  maestro  en  su  oficio,  de  ser  al«ún  día  du  ño  de  una  emp 
y  de  ser  un  ciudadano  inteligente  é  influyente. 


su 

Ninguna  de  las  dos  formas  de  enseñanza,  manu  i1  de  oficio,  es  capaz  de  ele- 
var el  nivel  de  la  actividad  industrial  a!  grado  de  absoluta  eficiencia  c|iie  debe 
consl  ituir  el  objeto  supremo  de  una  educación  indusl  rial.  Esta  es  una  función  re- 
servada á  la  esencia  de  tecnología.  Para  que  se  obtenga  el  debido  fruto  del  siste- 
ma ile  instrucción  que  prevalece  en  un  establecimiento  de  esta  índole,  se  cuidará 
más  bien  del  conocimiento  v  aplicación  de  los  principios  científicos  mismos,  base 
de  la  práctica  de  todas  las  importantes  empresas  indusl  nales,  que  no  de  aquélla 
como  tal  y  en  su  relación  con  un  determinado  oficio.  Procediendo  de  esta  manera, 
la  enseñanza  técnica  liará  desarrollaren  el  alumno  las  facultades  de  proyectar  y  de 
dirigir,  sin  el  ejereiciode  las  cuales  el  industrialismo  moderno  hubiera  sido  un  fra- 
caso 

Una  vez  implantados  en  el  sistema  de  instrucción  los  varios  factores  educa- 
tivos, físicos,  morales  y  científicos,  literarios,  estéticos  é  institucionales  que  aca- 
bamos de  esbozar,  la  adaptación  de  la  enseñanza  al  medio  social  americano  trae- 
rá  á los  Estados  del  Nuevo  .Mundo  las  virtudes  sociales  de  una  verdadera  demo- 
cracia, la  fuerza  social  de  un  pueblo  unido,  los  beneficios  políticos  de  una  forma 
de  gobierno  republicana,  y  la  piosperidad  material  que  puede  proporcionar  un 
suelo  lleno  de  riquezas.  En  la  capacidad  de  hombres  de  ciencia  americanos  nos 
incumbe  el  deber  de  dirigir  el  rumbo  de  la  educación  americana  hacia  este  supre- 
mo ideal.  Inspirados  de  una  devoción  común,  mpulsados  por  una  energía  mutua 
y  animados  por  un  espíritu  fraterna!  de  cooperación,  trabajemos  juntos  por  la 
realización  del  éxito  que  está  á  nuestro  alcance;  y,  al  hacerlo,  busquemos,  no  la 
fortuna  ó  la  fama,  sino  únicamente  la  recompensa  que  conceda  la  posteridad  á  los 
que  le  han  servido  bien  y  fielmente  los  imperecederos  laureles  de  gratitud  y  loor. 

Columbia  University,  New  York. 
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ADVERTENCIA 

El  asunto  i|iie  me  he  señalado  para  formular  esta  Memoria  comprende  un 
problema  de  Pedagogía  General  ó  Filosofía  de  la  Educación,  demasiado  comple- 
jo y  asaz  difícil  y  quizá  una  utopía;  por  lo  mismo  dudo  mucho  aún  determinar,  en 
cuanto  á  lo  primero,  los  puntos  que  abraza  el  enunciado  y  resolverlos  con  el  acier- 
to y  lucidez  que  demandan,  en  virt  mi  de  mi  incompetencia  para  ello,  y  respecto  á 
lo  segundo,  que  llame  la  atención  de  los  sabios  que  tienen  que  conocer  de  él  y  que 
influya  en  su  ánimo  para  <|i:  ideración  y  surta  alguna  vez  sus 

efectos. 

Ufe  atrevo  á  plantear  dicho  problema  por  el  grande  interés  que  me  inspira  la 
unión,  á  partir  de  la  escuela  de  los  pueblos  que  constituyen  lo  que  se  llama  «raza 
latino-americana»  desde  Méjico  Insta  la  Argentina,  y  si  fuere  posible,  de  la  sajo- 
na que  radica  al  norte  de  nuestro  continente;  los  motivos  en  que  se  funda  mi  pen- 
samiento son  patrióticos  y  bum  ambos  altruistas,  por  lo  que  se  refiere  á 
mi  calidad  de  mejicano  y  de  miembro  de  la  gran  familia  americana  que,  aunque 
fraccionada  por  razones  g>  .  la  vinculan  el  mismo  arco  ¡lo  bajo  el 
que  vive,  el  extenso  te  a  que  toda  ella  labora  para  sostener  la  existencia  y 
la  entidad  de  forma  de  gobierno  que  la  rige.  Obra  exclusiva  de  mis  sentimientos, 
si  a'|uél  no  se  realiza,  será  la  palabra  perdida  en  la  inmen  i<l  ni  «le  lose  tpacios,  sin 
baber  tenido  eco.  Emr>  alabravil  ¡  uo  es  la  chispa  del  potente  rayo 
que  se  ahonda  y  deja  la  señal  indeleble  d  i,  será  la  pálida  luz  del  lejano  re- 
lámpago que  brilla  ¡n  i  an'.'meamente  y  desaparece. 

CONSIDERACIONES  G  E  N  E  RALES 

El  siglo  de  la  Encielo]  el  abismo  de  los  tiempos,  registran- 

do en  sus  postrimerías  aquella  i  y  giganl  i  itrofe  en  que  la  a  tngre, 

tributo  forzoso  que  paga  la  humanidad  para  realizar  alguno  de  esos  progresos  que 
hacen  cambiar  de  cui  de  su  organización,  -  ren- 

tes, desoló  á  la  culta  Francia  y  llenó  de  terroi  iriejas  y  abso- 
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hitas  monarquías  se  cimbraron  hasta  sus  cimientos.  Esa  sangre  fluyó  en  reivindi- 
cación de  los  «Derechos  del  Hombre»,  por  los  cuales  recobraría  éste  su  puesto  en  el 
concurso  social  y  político  como  unidad  real  y  efectiva  del  gran  grupo  que  forma  la 
especie,  por  la  natural  combinación  de  fuerzas  que  obran  y  reobran  del  todo  á  las 
partes  y  recíprocamente.  Aquella  explosión  popular  se  operó  á  igual  precio  que 
la  iniciada  por  el  sublime  filósofo  de  Ñazaret,  quien  con  su  vida  de  pureza,  su  dul- 
ce mansedumbre,  su  tiernísimo  amor  y  su  sencilla  cuanto  sugestiva  palabra,  minó 
por  su  base  el  más  poderoso  de  los  imperios  de  la  antigüedad;  porque  aquella  vida 
ejemplar  y  aquella  elocuente  palabra  eran  el  símbolo  del  hondo  clamor  de  millo- 
nes de  seres  humanos  vejados  que  pedían  venganza  al  cielo  por  la  desenfrenada 
tiranía  de  los  Césares.  Ese  clamor  repercutió  en  todas  las  latitudes  y  se  produjo 
en  todos  los  tiempos,  y  á  través  de  las  edades  atrajo  por  cientos  de  millares  á  es- 
píritus cuyo  exceso  de  piedad  los  llevó  á  extremos  antitéticos,  ora  de  adorables 
víctimas,  ora  de  crueles  verdugos;  y  en  propaganda  tenaz  é  incesante  para  arrai- 
gar en  los  corazones  la  «buena  nueva»,  observada  con  más  ó  menos  fidelidad,  pero 
siempre  sostenida,  después  de  dieciocho  siglos,  los  oprimidos  se  yerguen,  y  á  los 
potentes  gritos  de  ¡libertad,  igualdad,  fraternidad!  quebrantan  las  férreas  cadenas 
del  absolutismo.  El  Maestro  es  sacrificado  en  afrentosa  Cruz,  y,  al  exhalar  el  últi- 
mo aliento,  perdona  al  fariseo  sectario  que  lo  inmola,  declarando  que  «su  obra  está 
consumada».  El  sol  se  cubre  de  negro  capuz  y  tiembla  la  tierra  á  la  muerte  del  jus- 
to; mas  el  hombre  está  redimido  y  tiene  ya  un  ideal  santo  en  que  creer,  mía  ley 
moral  que  obedecer  y  un  derecho  inalienable  que  reclamar.  El  universo  presenció 
tan  terrible  tragedia;  y  al  instituirse  aquel  ideal,  al  declararse  aquella  ley  y  al  pro- 
mulgarse aquel  derecho,  la  sangre  de  la  víctima  caería  sobre  la  cabeza  del  pueblo 
sacrilego,  así  como  á  fines  de  la  décima  octava  centuria  de  la  era  establecida  para 
conmemorar  aquel  hecho  luctuoso,  sucumbía  en  la  guillotina  revolucionaria  la 
monarquía  despótica,  cuya  sangre  compurgaría  las  vejaciones  sufridas  por  la  hu- 
manidad, que  así  se  hacía  justicia  y  entraba  en  posesión  de  sus  derechos,  con  to- 
das las  franquicias  inherentes  al  espíritu  liberal  de  aquel  cataclismo  y  de  la  doc- 
trina del  Crucificado,  incluso  el  de  la  amplia  cultura  de  que  harto  necesitaba,  pues 
el  aherrojamiento  en  que  yacían  las  multitudes  por  el  carácter,  en  exceso  represi- 
vo de  aquella  forma  de  gobierno,  coexistía  con  el  de  la  inteligencia,  por  más  que  en 
ciertas  clases  sociales  brillaran  hombres  de  alto  saber,  quienes,  á  pesar  de  esto,  con- 
sideraban á  aquéllas  como  simples  elementos  de  trabajo  mecánico.  «El  pobre  no 
necesita  educación»,  decía  el  filósofo  de  Ginebra,  no  obstante  su  decantado  libera- 
lismo, en  su  libro  inmortal  el  Emilio,  que  sin  embargo  de  éste  y  otros  muchos 
errores,  dio  nuevos  lindes  á  la  pedagogía  moderna. 

Hay  más  aún.  El  genio  maléfico  de  la  tiranía  desplegó  sus  anchas  alas  y,  pro- 
yectando negra  sombra  por  toda  la  faz  de  la  tierra,  eclipsó  el  hermoso  cielo  de  la 
parte  occidental.  Como  en  el  viejo  mundo,  la  enorme  cifra  innúmera  de  pueblo 
inclinó  la  cerviz  y  gimió  con  el  yugo  al  cuello,  antes  y  después  de  su  descubrimien- 
to, de  uno  á  otro  polo  del  continente.  Extraño  fenómeno  de  la  evolución  social  y 
política  de  los  pueblos!  La  ley,  inducida  por  una  larga  serie  de  hechos  experimenta- 
les, bien  amargos  en  verdad,  «la  lucha  por  la  existencia»,  lleva  á  la  especie  humana 
á  otra  obtenida  por  igual  fórmula,  «la  de  perfeccionamiento  indefinido»;  connotan 
una  y  otra,  y  ambas  constituyen,  con  el  auxilio  de  otros  factores,  la  base  del  pro- 
greso en  el  organismo  de  las  sociedades.  Tanto  en  la  época  precolombiana  como 
en  la  de  la  dominación  española,  el  exceso  de  celo  religioso  se  aduna  á  las  tiranías, 
falseando  sus  fines  de  amor  y  de  virtud  que  expresan,  uno,  la  perfecta  unión  y  la 
otra,  la  pureza  á  que  deben  subordinarse  las  costumbres  para  que  se  conserve  la 
anhelada  paz  en  los  espíritus.  A  la  «piedra  de  los  sacrificios»  suceden  el  látigo,  la 
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hoguera  y  los  aparatos  de  tormento;  al  comunismo  expoliatorio  sigue  el  encomen- 
dero ó  el  extirpador  de  loa  indios  y.  .antinomia  incomprensible!  que  si  la  metafísi- 
ca rechaza,  los  hechos  la  confilman:  la  doctrina  de  Cristo  y  el  «'Código  Negro».  En 
los  archivos  3e  pudren  los  expedientes  de  las  disposiciones  de  la  magnánima  reina 
Isabel  y  los  de  las  ..Leves  Nuevas»  en  contra  de  la  esclavitud  j  los  maltratos,  y 
el  venerable  Las  Casas  ..clama  en  el  desierto». 

Tal  era.  desde  el  punto  de  vista  observado,  en  pálido  esbozo,  la  condición  so- 
cial y  política  de  loa  pueblos  del  antiguo  y  del  nuevo  continente,  cuyas  formas  de 
gobierno  y  costumbres  habían  sido  adaptadas  al  espíritu  cristiano  del  evangelio, 
en  el  momento  histórico  á  que  se  lia  hecho  referencia. 

Mas  así  como  del  tenebroso  caos  Bnrgió  la  esplendente  claridad  del  astro  rey 
y  éste  difundió  sus  vivíficos  rayos  por  la  inmensidad  de  los  espacios,  de  la  propia 
manera,  del  torbellino  revolucionario  de  Francia,  brotó  la  idea  de  libertad,  que 
iluminó  á  privilegiados  talentos,  se  sobrepu«o  á  todas  las  resistencias  y,  cual  sol  de 
justicia,  incidió  en  iodos  los  carcomidos  tronos,  fundió  todos  los  absolutismos  y 
dio  vida  á  todos  los  pueblos.  Al  siglo  de  la  filosofía  siguió  el  de  las  luces,  llamado 
así  por  el  adelanto  que  durante  él  se  efectuó  en  las  ciencias,  y  por  lo  que  en  él  tam- 
bién se  realizó  en  los  órdenes  político  y  social  en  Europa  y  América,  podría  sar 
designado  con  el  de  la  idea  que  motivó  la  redención  de  las  sociedades  modernas. 
En  virtud  de  esta  soñada  aspiración,  la  mayoría  de  las  naciones  europeas,  del  sis- 
tema despótico  de  gobierno  pasaron  al  representativo,  y  las  americanas,  con  ex- 
cepción  de  las  qne  BÓlo  disfrutan  de  autonomía,  las  restantes  del  norte,  del  centro 
v  del  sur.  tienen  el  democrático  federal,  reconociendo  éstas  por  lo  mismo: 
«los  derechos  del  hombre  -son  la  base  y  objeto  de  las  instituciones  sociales»:  Por 
tanto,  puede  decirse  extensivamente,  que  dentro  del  siglo  décimo  noveno  y  poco 
antes  que  la  clepsidra  del  I  iempo  señalara  la  última  hora  de  aquél,  el  sol  de  liber- 
tad se  mantiene  firme  y  reluce  con  esplendidez  en  ambos  hemisferios,  y  que  la  hu- 
manidad, evolucionando  y  perfeccionándose  sucesivamente,  llegará  á  la  cima 
de  sus  ideales  si.  como  hasta  ahora,  se  adapta  al  medio  ambiente  de  su  progreso, 
lo  cual  logrará  colocándose  en  un  punto  de  apoyo  estable  que  la  conserve  en  aque- 
lla posición  que  le  da  el  ser  político  j  en  otro  en  que  siente  indefinidamente  el  so- 
cial, que  ambos  establecen  el  equilibrio  de  la  igualdad  ante  la  ley  y  la  fraternidad 
en  las  relaciones  civiles,  aprovechando  estas  inestimables  franquicias,  como  queda 
visto,  para  bien  de  su  mejoramiento  físico  y  moral.  Dichas  franquicias,  que  han 
dado  autonomía  al  individuo  para  laborar  por  sí  mismo  su  propio  bienestar  y 
fuerza  de  cohesión  para  hacer  otro  tanto  en  común  en  todas  las  latitudes  y  en  to- 
dos los  climas,  gracias  á  las  facilidades  de  comunicación,  han  transformado  la 
vida  sedentaria  de  los  pueblos  en  la  de  movilidad,  y  así  como  los  gobernantes  pro- 
curan cada  día  estrechar  bus  relaciones  internacionales  por  razón  de  aquel  elemen- 
to de  vinculación,  deben  á  su  vez  buscar  para  sus  gobernados  los  medios  de  que 
entre  ellos  ha  va  lazos  sociales  é  identificación  de  humanitarismo,  los  cuales  hacen 
de  la  especie  una  familia,  -m  qne  por  esto  olviden  el  suelo  en  que  vieron  la  primera 
luz.  Entre  esos  medios  de  anión  para  el  pueblo,  quizá  sea  fundamental  el  de  la  uni- 
formidad de  educación  ó  enseñanza,  dentro  de  los  límites  de  carácter  general.  El 
tema  de  esta  Memoria  ha  sido  inspirado  en  ese  gran  deseo,  y  como  tal,  no  se  hace 
en  ella  detalle  alguno  sobre  el  particular.  La  exposición  del  pensamiento  es  sola- 
mente en  dicha  forma;  si  los  sabios  que  pasen  su  vista  por  los  puntos  que  compren- 
de y  las  conclusiones  respectivas  creen  aceptable  la  idea,  ellos,  con  su  ilustración 
y  pleno  conocimiento  de  las  condiciones  etnográficas,  antropológicas  y  económi- 
cas, f  a  voreci  das  generalmente  por  la  similitud  ilc  instituciones  políi  i  cas  é  igualdad 
de  idioma,  de  cada  pueblo,  marcarán  aquellos  límites  y  facilitarán  la  adaptación 
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correspondiente,  entendidos  de  que  la  vida  habitual  vejetativa  comienza  á  recla- 
marla de  relación,  debida  al  avance  7  necesidades  de  éste  en  la  época  actual,  que, 

según  se  comprende,  irá  en  progresión  creciente. 

ORIGEN  Y  PROPAGACIÓN  DE  LA  CULTURA 

Si  toca  en  lo  admirable  el  esfuerzo  secular  y  perseverante  de  la  humanidad 
por  conquistar  el  pleno  goce  de  sus  derechos  naturales  y  arrancar  del  absolutismo 
el  precepto  legal  ele  su  libertad  individual,  para  consignarlo  en  su  código  político, 
quiere  decir,  lograr  que  el  derecho  ó  la  razón  se  sobrepusiera  al  hecho  ó  la  fuerza 
como  es  lo  justo,  raya  en  lo  sublime  otro  empeño,  causa  reveladora  de  que  es  obje- 
to el  primero  y  sostenido  paralelamente  con  él,  por  una  parte,  con  un  enemigo  in- 
domable, que  es  la  naturaleza  y.  por  otra  con  la  preocupación  y  sus  prosélitos,  que 
son  la  ignorancia  y  el  egoísmo,  no  menos  irreducibles.  Este  vehemente  deseo  es 
« la  lucha  por  la  cultura»,  si  se  me  permite  la  frase,  que  tomo  del  título  de  una  mag- 
nífica Miscelánea  de  artículos  políticos  y  estudios  pedagógicos,  por  don  Valentín 
Letelier,  sabio  chileno,  ex  profesor  de  Literatura  y  Filosofía  en  el  Liceo  de  Copia- 
pó  y  profesor  de  Derecho  Administrativo  en  la  Universidad  Nacional  de  Chile, . 
autor,  además,  de  la  magistral  obra,  Filosofía  de  la  Educación,  de  una  brillante 
Memoria  Por  qué  se  rehace  la  Historia,  etc.,  etc.;  para  significar  más  gráficamen- 
te esa  natural  tendencia  de  la  especie  humana  hacia  su  perfeccionamiento  y  estar 
por  lo  mismo  en  perpetuo  combate  contra  aquélla,  ora  amorosa  y  tierna  madre, 
ora  irreconciliable  y  cruel  enemiga,  que  si  nos  obsequia  á  diario  con  sus  preciados 
dones,  también  nos  consume  con  su  impenetrable  reserva;  nos  sostiene  una  vida 
que  luego  nos  agota,  teniendo,  sin  embargo,  sus  privilegiados  á  quienes  otorga  al- 
guna gracia,  tan  parcamente  como  lo  hace  la  deidad  que  gobierna  el  Destino.  ¡Y 
cuan  señalados  son  esos  favorecidos  relativamente  al  enorme  catálogo  de  los  que 
no  obtienen  de  ella  ni  siquiera  una  mirada!  Empero,  ante  tal  rebeldía  está  la  fir- 
meza del  audaz,  que  ha  sorprendido  sus  misterios  y  que,  en  batalla  desesperada  y 
desigual,  ha  logrado  enseñorearse  y  cambiar  el  rudo  origen  de  salvaje  en  que  salió 
de  su  seno  por  el  estado  de  cultísimo  hombre  social.  La  preocupación  y  su  corte- 
jo, ante  la  actitud  enérgica  del  trabajo,  son  casi  siempre  domeñadas:  sus  triunfos 
los  alcanzan  solamente  con  los  débiles 

Repasemos  por  unos  cuantos  momentos  la  historia  de  ese  atrevido  pigmeo 
que  manifiesta  alientos  de  titán. 

Allá,  en  la  edad  arqueolítica,  casi  al  terminar  la  invasión  glacial,  en  los  co- 
mienzos de  la  época  cuaternaria  y  en  el  período  del  mammuth,  cuando  la  Euro- 
pa tomó  aproximadamente  la  forma  que  tiene  hoy,  bajo  mi  china  insano,  en  me- 
dio de  una  fauna  de  todas  las  zonas,  compuesta  de  enormes  paquidermos  y  fero- 
ces carniceros,  apareció  el  hombre  prehistórico,  del  tipo  Canstadt,  en  estado  en- 
teramente salvaje,  viviendo  en  las  orillas  de  los  ríos  y  en  las  grutas;  se  alimenta  de 
la  caza  y  de  la  pesca  ó  de  yerbas  é  insectos,  y  con  el  cuerpo  desnudo,  sujeto  á  los 
rigores  de  la  intemperie:  descubre  el  fuego  que  influye  para  su  bienestar  material 
y  social,  así  como  en  el  sentimiento  religioso;  su  industria  consiste  en  instrumen- 
tos de  piedra  toscamente  pulimentados.  Avanza  en  el  período  de  transición  la  laza 
Cro-Magnon  que  penetra  el  occidente  de  Europa;  la  talla  de  la  piedra  alcanza  alto 
grado  de  perfección,  industria  que  decae  por  la  obra  de  hueso, en  que  revela  el  arte; 
se  viste  de  pieles  de  reno,  empieza  la  dignificación  de  la  mujer  con  la  invención  de 
la  costura;  la  habitación  ofrece  abrigo  en  las  turberas  y  kioquenmodingos  ó  levan- 
ta palafitos  en  los  lagos,  y  para  los  sepulcros  hace  uso  de  las  cavernas  ó  forma  dól- 
menes, túmulos,  etc.  Procede  del  Oriente  la  raza  Furfooz,  cuya  industria  se  mani- 
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fiesta  con  la  fabricación  de  instrumentos  de  arte,  armas,  utensilios  d< uticos 

vajilla  de  arcilla,  adornos  y  medios  de  navegación;  con  los  talleres  significa  la  di- 
visión del  trabajo  y  las  t  ransacciones  mercantiles;  mejora  la  calidad  «Ir  loa  alimen- 
tos, del  vestido  y  albergue;  tiene  animales  domésticos,  pastorea  los  ganados  ¡ 
saya  los  rudimentos  de  la  agricultura;  Be  organiza  en  sociedades  numerosas  se 
pulta  los  muertos,  cree  en  la  inmortalidad  del  alma  y.  bajo  las  reformas  del  animis- 
mo 7  fetichismo,  muestra  sus  ideas  religiosas  Se  llega  1  la  edad  de  los  metales  por 
el  descubrimiento  del  oro,  plata,  cobre,  estaño  y  hierro  que  se  encuentran  en  esta- 
do nativo:  se  t  raba  jan  primero  en  frío,  y  mas  tarde  por  la  acción  del  fuego,  que  fa- 
cilita la  obtención  del  bronce,  el  cual  se  propaga  rápidamente  v  Bustituye  con 
grandes  ventajas  en  todos  los  arte  tactos  á  las  materias  conocidas.  El  sen  ti  miento 

estético  lleva  al  li bre  á  reproducir  |>or  medio  del  dibujo  figuras  naturales  y  las 

que  le  sugiere  su  fantasía,  y  de  aquí  id  arte  de  la  escritura,  que  es  ideográfica  al 
principio  y  fonética  muchos  siglos  después,  por  el  perfeccionamiento  del  lenguaje 
articulado  que  empezó  con  la  especie,  facultad  que  le  es  inherente  y  común  con  la 
de  la  razón.  El  empleo  del  hierro  supera  al  del  bronce,  que  pierde  en  la  edad  res- 
pectiva esta  denominación  por  la  de  aquel  metal,  que  transforma  la  industria  por 
completo  y  favorece  la  emigración  de  las  razas  de  oriente  al  occidente,  por  mol 
de  exteriorización.  ó  en  busca  de  las  mejores  comodidades  para  la  vida. 

Tal  es  el  origen  de  la  c  tltura  á  raíz  de  los  tiempos  prehistóricos,  Begún  la  in- 
teresante obra  del  erudito  catedrático  de  Historia,  en  la  Universidad  de  Sevilla, 
don  Manuel  Sales  y  Ferré,  á  quien  sigo,  por  conformidad  de  ideas,  en  el  cuadro  que 
vengo  bosquejando. 

En  la  edad  antigua,  en  la  aurora  de  la  historia,  aparecen  en  primer  término 
cual  rocen! ;  prenden  las  primitivas  civilizaciones  (pie  nacen  y  se  desarro- 

llan aisladamente,  y  en  segundo,  las  varias  dominaciones  que  se  suceden  por  con- 
quista, comercio  ó  colonización  Esos  centros  son:  Egipto,  Caldea.  China  y  Arva 
con  la  India  y  el  pueblo  iranio. 

De  las  razas  ana  y  semita  son  los  primeros  colonos  egipcios  que  hallaron  el 
país  ocupado  por  tribus  negras,  que  unas  los  rechazaron  y  otras  se  asociaron  á  ellos. 
Su  gobierno  era  una  monarquía  teocrática,  compuesta  de  nomos  con  sus  dioses  y 
sus  leyes;  alcanzó  un  alto  grado  de  bienestar  y  de  ilustración,  llegando  á  tener  bi- 
bliotecas, cuyos  libros  eran  grandes  rollos  de  papiro,  escritos  en  caracteres  gero- 
glíficos;  cultivan  la  arquitectura  y  la  escultura:  de  aquélla  son  muestra  los  masta- 
bas  y  las  pirámides;  creían  en  la  inmortalidad  del  a  lina,  adoraban  á  los  animales  y 
honraban  á  los  muertos.  Los  primeros  pobladores  de  la  Caldea  fueron  turaníes; 
formaban  un  pueblo  con  buí  religión  y  principales  industrias:  creían  er 

píiitus  buenos  y  malos,  y  su  culi  I  ¡a  en  conjuros  y  arles  mágicas;  con  ladri- 

llos al  sol  levantaron  numerosas  ciudades,  cada  una  con  su  dios  tutelar  y  su  sobe- 
rano. Fuera  de  la  raza  blanca,  el  pueblo  chino  es  el  único  que  ha  desarrollado  una 
verdadera  civilización,  rápida  primero,  y  de  -pues  púa  liza  da  por  completo,  y  aun- 
que brilli  n  parit  ncia  es  simplí  .  primitiva,  elemental:  el  imperio  es  una 
•irán  familia  y  el  emperador  un  gran  patriarca;  en  el  trato  social  obsi 
etiqueta;  su  lengu  scritura,  ideográfica  y  su  lit  je  ha 

I  rollado  en  los  ramos  que  Be  dirigen  é  la  memoria:  conocía  el  uso  de  la  órúju- 
la  v  de  la  pól  \  1  ivecho  de  estos  inventos;  aunqu  de  en  las 

industrias  que  requieren  paciencia,  cuidado  y  desl  reza;  sus  tinos  é  inalterables  co- 
lores, su  papel     i  fino  también,  su  ti  mices     porcel  «de 

da   le  dieron   fama  universal,   lo  mismo  (pie  sus  muí  utensi- 

lios. Los  aryas  eran  tribus  de  la  Bactriana,  que  se  dividieron  en  dos  gi  up 
tales  (indios  é  irai  galos); 

eran  ;  .  H  uta;  vivían  en  mi  "úlia 


tenía  un  hogar  y  la  tumba  de  sus  antepasados;  la  base  de  la  sociedad  era  la  fami- 
li;i,  que  descansaba  en  la  religión;  varias  familias  formaban  un  clan,  que  dirigía  el 
patriarca  asistido  de  un  Consejo  de  ancianos;  varios  clanes,  la  tribu  y  varias  de 
éstas,  el  pueblo;  adoraban  los  astros  y  las  fuerzas  cósmicas.  El  grupo  de  los  occi- 
dentales rompió  la  marcha:  los  pelasgos  se  fueron  á  las  costas  del  Asia  Menor,  de 
donde  pasaron  á  Europa,  y  por  el  norte  y  el  centro  de  ésta,  los  restantes,  y  el  de 
los  orientales,  parte  se  extendió  por  el  Turan  y  parte  por  el  valle  del  Indo.  A  la 
invasión  de  los  arya,  s?  repartían  la  India  los  melanianos,  los  drávidas,  los  cusxi- 
tas  y  los  botas  ó  thibetanos.  La  historia  de  los  aryas-indios  comprende  el  período 
védicoy  el  bralimánico:  cuatro  libros  sagrados,  los  Vedas,  dan  el  conocimiento  de 
la  sociedad  arya  y  contienen  toda  la  literatura  anterior  al  buddismo;  los  aryas  eran 
principalmente  pastores  y  en  sus  tri  bus  asomaba  ya  la  división  de  sacerdotes,  gue- 
rreros y  pueblo;  se  admitían  la  poligamia  y  la  posesión  de  mujeres  esclavas;  los 
dioses,  de  simples  fuerzas  naturales,  se  elevaron  á  seres  de  cualidades  morales, 
creadores  y  gobernadores  del  mundo;  el  culto  era  sencillo;  por  la  creencia  en  la  in- 
mortalidad del  alma  se  veneraban  los  antepasados  para  facilitarles  la  vida  á  los 
cielos:  el  Mahabarata,  colección  de  cantos  heroicos,  y  el  Ramayana,  verdadero 
poema  muestran  lo  aventajado  de  su  literatura.  En  el  período  bralimánico 
los  sacerdotes  suplantan  á  la  clase  militar  y  en  los  colegios,  por  una  grande  labor 
intelectual,  hicieron  cambiar  el  vedismo  por  una  religión  abstracta  y  panteísta, 
siendo  Brahma  el  dios  principal,  de  cuya  sustancia  emanan  los  demás  dioses  y 
todos  los  seres  en  grado  mayor  ó  menor  de  pureza,  doctrina  que,  aplicada  á  la  so- 
ciedad, creó  las  castas;  al  mundo,  la  división  de  los  seres  en  puros  é  impuros  y  á  la 
otra  vida,  la  trasmigración  ó  metempsícosis:  el  Libro  de  la  Ley  de  Manú  contie- 
ne los  preceptos  religiosos,  las  reglas  de  buen  gobierno  y  las  leyes  civiles.  El  brah-- 
manismo,  olvidando  el  espíritu,  por  la  materialidad  de  la  letra,  decláralos  vedas  de 
origen  divino  é  infalibles,  y  en  contra  de  esto  protestó  el  libre  pensamiento  por  la 
duda  y  la  negación,  que  encarnó  en  Budha,  gran  reformador,  cuya  enseñanza,  que 
resumió  en  diez  mandamientos  y  siete  virtudes,  tenía  por  fin  librar  al  indio  de  las 
transmigraciones;  no  combate  las  castas;  enseña  que  por  una  vida  de  castidad  y 
de  amor  todo  el  mundo  puede  alcanzar  la  salvación  suprema,  en  el  aniquilamien- 
to, pasando  por  grados  de  contemplación  y  de  abstracción  mística:  instituciones 
de  Budha  fueron  los  monasterios  y  la  confesión  pública.  La  lucha  de!  buddismo 
con  el  brahmanismo,  unida  á  la  influencia  griega,  provocó  gran  movimiento  lite- 
rario y  artístico;  se  produjeron  sistemas  filosóficos  y  tratados  religiosos;  aparecie- 
ron la  leyenda  de  Sacuntala  y  la  elegía  Megha-duta,  y  florecieron  el  Algebra,  la 
Geometría,  la  Fonética  y  la  Filología,  la  Medicina  y  la  Cirugía;  se  levantaron  pa- 
godas junto  á  los  conventos  y  de  aquí  la  emulación  de  cavar  templos  subterráneos. 
Las  tribus  iranias  se  extendieron  por  el  oriente  del  Irán:  de  su  vida  sólo  se  conoce 
la  reforma  religiosa,  atribuida  á  Zoroastro,  cuya  doctrina  es  el  Mazdeismo,  expues- 
ta en  el  Zend-avesta,  que  establece  dos  principios:  el  del  bien,  de  la  luz  y  de  la  vida 
(Ahuramazda,  Ormuz),  y  el  del  mal,  de  las  tinieblas  y  de  la  muerte  (Ahryman); 
ambos  viven  en  continua  lucha,  ayudando  los  ángeles  al  espíritu  bueno  y  los  de- 
monios al  malo;  triunfará  el  primero,  los  muertos  resucitarán,  el  segundo  será  ex- 
tinguido y  comenzará  para  siempre  una  era  de  bienaventuranza:  esta  religión  te- 
nía por  símbolo  el  fuego  que  mantenían  los  sacerdotes  en  los  altares  y  cada  padre 
de  familia  en  el  hogar  de  su  casa. 

Lo  expuesto  hasta  aquí  muestra  con  toda  esplendidez  el  origen  de  la  civili- 
zación, así  como  que  la  humanidad  desde  su  génesis,  siguiendo  las  leyes  biológi- 
co-sociológicas  que  le  son  características,  se  ha  desarrollado  con  la  armonía  propia 
de  los  seres  vivientes,  á  partir  de  su  misterioso  nacimiento,  por  espontáneo  es- 
fuerzo, ya  bajo  el  medio  en  que  vio  la  luz,  ya  adaptándose  á  él  ó  modificándolo; 


ora  avanzando,  ova  retrocediendo,  mas  sin  perder  de  vista  su  espíritu  tic  progreso. 
el  cual  busca  por  la  espansión  bajo  la  forma  que  le  es  más  propicia,  de  las  que  se 
dijo  arriba;  de  donde  la  propagación  de  la  cultura  y  la  realización  por  ende,  de  que 
el  cruzamiento  de  las  razas,  en  lo  general,  perfecciona  las  especies  con  todos  sus 
elementos  constituyentes.  Abordo,  por  tanto,  el  segundo  punto  á  que  se  contrae 
el  título  de  este  artículo,  ahorrando  detalles,  los  cuales  se  lucieron  indispensables 
al  tratardel  primero,  así  para  mostrar  con  la  mayor  exactitud  posible  los  prodigios 
que  ha  obrado  el  hombre  desde  el  instante  en  que  fué  creado,  como  por  "nseñorear- 
se  de  la  naturaleza,  y  de  que  los  ligeros  datos  de  etnogenia  que  se  desprenden  del 
relato  me  sirvan  de  apoyo  ene!  Lugai  correspondiente  para  la  tesis  qus  me  he  pro- 
puesto. Prosigo,  pues,  mi  labor. 

La  obra  que  se  lleva  á  cabo  "ii  la  propagación  de  la  cultura  no  es  sólo  entn 
los  pueblos  de  Oriente,  sino  del  Oriente  al  Occidente,  por  medio  de  la  conquista  y 
el  comercio  ó  !a  colonización.  Inauguran  esa  obra  los  egipcios  por  la  tierra  y  los  fe- 
nicios por  mar.  Los  primeros  se  adueñan  por  medio  de  las  armas  de  uno  á  otro  con- 
fín del  Imperio  y  exti ••ndeti  éste  por  oriente  á  vastos  dominios,  empleando  el  bo- 
tín en  levantar  edificios  monum  ntales.  siguiendo  la  sociedad  dividida  en  clases; 
su  ciencia  se  hallaba  contenida  en  cuarenta  y  dos  libros  atribuidos  á  Thor;  loses- 
cribas  usaban  de  dos  formas  de  escritura,  la  monumental  ó  g.roglífica  y  la  cursi- 
va ó  demótica:  v  los  segundos,  con  su  gobierno  representativo-aristócrata,  por  el 
comercio  recíproco  v  la  piratería  adquirieron  la  hegemonía  en  Oriente  y  en  todas 
las  costas  dtl  Mediterráneo:  el  pro  blo  fenicio  es  uno  de  los  qne  más  han  influido 
en  la  educación  de  la  humanidad'  á  él  ^e  debe  la  invención  del  alfabeto.  Los  he- 
breos son  un  pueblo  semita,  batallador,  que  por  sus  constantes  turbulencias  sufre 
y  ejerce  dominio,  más  lo  primero:  brilló  por  °us  grand.  s  hombres  Moisés,  David, 
Salomón  y  sus  profetas  Isaías  Jeremías  y  otros;  produjo  la  literatura  sagrada  y 
su  obra  monumental  d.  arquitectura  fué  rl  templo  que  levantó  á  Jehová.  El  asi- 
rio  fué  un  pueblo  monárquico-t  "ocráti.:0.  habitado  primeio  por  turianos  y  luego 
por  semitas:  alcanzaron  supremacía  respectivamente,  sus  capitales  Nínive  y  Ba- 
bilonia: era  esencialmente  religioso:  de  la  escritura  cunsiforme-arcaica  usada  por 
los  antiguos  caldeos  pasó  al  tipo  moderno  y  de  éste  al  cursivo:  escribía  en  estila 
triangular,  sobre  ladrillos  blandos,  cocidos  después  a!  sol.  cuyos  libros  formaban 
pilares;  fué  rica  su  literal  ara;  cultivó  la  astronomía  y  las  matemáticas,  así  romo 
la  arquitectura  v  la  escultura  que  pasó  á  Grecia  por  las  poblaciones  del  Asia  Me- 
nor. De  la  Media  sólo  8  menciona  el  gran  palacio  de  Ecbatana  que  se  atribuye  al 
mítico  De  joces,  y  de  la  Lidia,  se  habla  de  freso  por  la  fama  que  dieron  los  griegos 
á  este  fastuoso  monarca  que  <  <>lmó  de  ricos  pres  sntes  á  varios  templos  de  la  Hela- 
de:  y  la  P.  rsia  adelantó  bastante  bajo  el  reinado  d:  Darío,  quien  dividid  la  admi- 
nistración en  tantas  satrapías  '«uno  lenguas  se  hablaban  en  su  vasto  imperio; 
la  griega,  aramea,  egipcia  persa,  turaní  y  asiría,  usando  de  las  escritura,  cuneifor- 
me-arya,  alfabética  de  treinta  y  seis  I  tras,  y  en  las  artes  sobrepujó  notablemente 
á  lo=  asirioE 

Todos  estos  riquísimos  elementos  de  cultura  llegaron  á  Grecia  como  reguero 
de  luz,  que  la  iluminó  profusamente  y  cuyos  reflejos  se  difundieron  por  el  conti- 
nente, incidiendo  fijos  á  través  de  los  siglos:  '¡recia,  predilecta  hija  y  discípula  del 
Oriente,  se  asimilo  por  completo  la  civilización  que  él  le  transmitió,  y  tornada  lue- 
go en  amorosa  madre  y  sabia  maestra,  la  transforma,  la  depura,  la  amplía,  le  da 
nuevos  matices  y  con  tan  brillante  colorido,  .pie  es  el  de  su  límpido  cíelo,  la  pasa 
al  Occidente,  a!  mundo  entero,  más  bien,  que  siempre  la  tendrá  romo  valioso  mo- 
delo. En  sus  conquistas  en  el  Oriente  ofuscó  á  los  pueblos  bu  novedad,  en  su  co- 
lonización en  aquella  parte  del  orbe  y  en  el  Occidente  multiplicó  su  esplendor 
vencida  por  la  soberbia  Roma,  no  va  por  el  ilimitado  imperio  como  esclava  atada 
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a]  carro  triunfal  del  vencedor,  sino  en  triunfo  y  recibiendo  como  señora  el  homena- 
je que  se  rinde  á  la  inteligencia,  que  ésta  es  la  que  domina,  pues  ante  su  poder  no 
hay  obstáculo  que  la  resista.  Kn  aquellas  edades,  en  que  la  conquista  era  la  ley  7 
la  voluntad  del  usurpador,  Grecia  cedió  al  vigoroso  brazo  del  romano,  pero  la  ley 
v  la  voluntad  de  éste  cayeron  de  hinojos  ante  la  poderosa,  cultura  de  aquélla. 

Seguir  como  hasta  aquí  paso  .i  paso  la  propagación  de  ésta,  excede  de  los  lí- 
mites de  una  obra  como  la  presente;  mas  para  el  nal  mal  desarrolloy  la  lógica  con- 
clusión del  asunto,  asi  como  para  mí  propósito,  baste  decir,  en  síntesis,  (pie  las 
águilas  romanasen  su  atrevido  vuelo  surcaron  los  aires  de  Occidente  á  Oriente,  cu- 
vos  pueblos  (piedaron  sujetos  á  sus  férreas  garras,  y  que  á  influjo  de  la  civilización 
helénica,  el  conquistador  templa  su  fuerza,  quema  incienso  en  el  panteón  á  los 
dioses  griegos,  profesa  su  filosofía,  rinde  culi  0  á  su  arte  y  hasta  tiene  á  honra  ha- 
blar su  lengua.  En  su  apogeo,  el  pueblo  rey  pretende  ahogar  la  redentora  voz  de 
los  humildes  pescadores  que  pregonan  la  dulce  doctrina  del  Crucificado;  más  á  pe- 
sar de  la  sangrienta  «Era  de  los  mártires»,  el  cristianismo  da  el  segundo  golpe  al 
solio  de  los  (  esares,  y  el  de  gracia  se  lo  asestan  los  Bárbaros  del  Norte,  que  á  su  vez 
se  doblegan  ante  la  Cruz.  Todo  e!  mundo  se  hace  cristiano;  el  amor  de  la  religión 
lleva  los  ánimos  al  misticismo  y  la  ciencia  se  refugia  en  los  conventos  durante  los 
siglos  de  la  Edad  Media.  La  cimitarra  de!  prófugo  de  la  Meca  emprende  la  con- 
quista de  los  espíritus,  partiendo  de  los  desiertos  de  la  Arabia,  millares  de  pueblos 
aceptan  el  Koran  y  se  elevan  en  cultura  á  los  cristianos;  éstos,  empero,  llegan  á  la 
cumbre  del  poder,  v  empiezan  á  vislumbrarse  los  primeros  destellos  de  la  li- 
bertad con  el  Feudalismo.  Se  arma  el  mundo  de  Occidente  contra  el  islamismo  de 
Oriente  y.  si  no  lo  vence  e  a  la  lucha,  el  progreso  se  abre  paso  por  el  comsrcio  entre 
Europa  y  Asia,  la  civilización  adelanta  y  las  costumbres  se  modifican.  Se  cría  la 
buiguesía,  artesanos  y  comerciantes  se  asocipn  en  gremios,  se  forman  los  ayunta- 
mientos ó  comunidades,  pequeñas  repúblicas  pe  someten  á  una  autoridad  real, 
ésta  agí  anda  su  poder,  decae  el  feudalismo  y  viene  la  monarquía.  El  catolicismo 
So  debilita  y  su  intolerancia  lo  arrastra  al  crimen;  confusión  inmensa;  viene  el  Gran 
Cisma  y,  finalmente,  los  turcos  mahometanos  se  apoderan  del  último  baluarte  de 
Europa  contra  la  invasión  asiática.  La  cultura,  sin  embargo,  siguió,  aunque  con 
lentitud,  su  marcha  progresiva:  los  eclesiásticos  y  los  monjes  civilizan  á  los  bár- 
baros, son  los  únicos  maestros  de  escuela;  en  los  conventos  se  guardan  las  obras 
de  la  literatura  pagana:  los  árabes  enseñan  las  ciencias,  se  establece  la  Universi- 
dad en  donde  se  estudian  la  filosofía,  la  teología,  la  medicina,  que  pretende  empa- 
ñar la  superstición;  aparecen  las  lenguas  romances  y  la  arquitectura  religiosa  hace 
maravillas. 

Pero  no  hay  valladar  que  se  oponga  al  progreso  y  se  realiza  !a  fábula  del  ave 
que  renace  de  sus  cenizas:  del  sueño  letárgico  en  que  cayó  la  civilización,  despier- 
ta al  estridor  del  cañón  que  anuncia  la  invención  de  la  pólvora;  la  presencia  del 
libro  en  todos  los  hogares,  la  de  la  imprenta;  la  vuelta  al  mundo  por  el  intrépido 
portugués  y  el  ensanche  que  da  Colón  á  la  costra  terrestre,  la  de  la  brújula  y  el  po- 
der examinar  el  hombre  los  asuntos  de  la  religión,  de  la  ciencia  y  del  arte  por  mé- 
todos positivos,  la  libertad  de  pensamiento:  hay  desborde  de  saber,  que  en  vano 
pretende  represar  la  hoguera  de  la  Inquisición; "el  arte  goza  de  libertad  y  admira 
con  sus  obras;  el  absolutismo  se  cree  el  arbitro  de  la  humanidad,  conquista  gran- 
des pueblos  y  hunde  su  cultura;  llega  al  paroxismo  y  en  él  sucumbe  al  esfuerzo  de 
la  filosofía,  que  de  principio  doctrinal  llegó  á  las  vías  de  hecho,  y  sanciona  los  «De- 
rechos del  hombre»,  quien  los  ejerce  en  justa  venganza. 

El  eco  salvador  de  esa  sanción  repercute  en  ambos  hemisferios;  los  pueblos 
que  son  el  inagotable  filón  de  codiciosos  monarcas  se  emancipan,  ya  por  razones 
de  orden  económico,  ya  por  la  justicia  que  les  asiste  para  gobernarse' por  sí  mismos, 
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\  en  tanto  qui  irradia  profu  ami  Qte  en  el  firmamento  el  sol  vivificante  de  liber- 
tad, la  civilización  universal  toma  un  vuelo  sorprendente;  la  liberl  id  que  es  el  po- 
deroso sostén  de  la  insl  rucción,  ha  dicho  lo  que  es  el  hombre  gozando  del  ejercicio 
de  sus  facultades,  y  éste  haciendo  el  uso  debido  di  ellas  ha  demostrado  qué,  si 
nació  esclavo  de  la  naturaleza,  abandonado  asimismo  en  la  inmensidad  del  globo 
que  se  le  dio  por  morada  y  azotado  fuertemente  por  la  extrema  interpone,  non 
el  chispazo  da  inteligencia  que  encendió  su  cerebro  y  que  brilló  intensan 
la  obscuridad  nebulosa  de  su  origen,  venció  á  eBa  misma  nat  maleza,  y  qu  i,  si  |  ¡mi- 
do entonces,  huyendo  aun  de  su  propia  Bombra,  no  se  a1  r  ¡vía  á  dar  un  solo  paso 
estando  en  pos  isión  del  orbe  entt.ro,  hoy.  culto  ¡  beme  ario,  con  la  velocidad  del 
rayo  cruza  por  doquiera  la  tierra,  las  aguas  y  los  aires,  y  es  el  rey,  no  el  sil  rvo  de 
la  creación.  ¿Qué  hará  en  lo  fui  uro  esta  luchado!  indomable,  siguiendo  co has- 
ta aquí  su  ingénito  esfuerzo  y  en  la  misma  progresión  indefinida  de  su  perféctabi- 
lidad ' 


INFLUJOS  DE  LA  REVOLUCIÓN    FRANCESA   EN   LA   DIFUSIÓN 
DE   LA   ENSEN  WZA   POPULAS 

Todos  los  fenómenos  que  se  efectúan  a  la  vista  del  observador,  tanto  en  el 
orden  físico  como  en  el  orden  mora!,  vienen  forzosamente  aparejados  de  las  rela- 
ciones respectivas,  pues  nada  hay  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  que  se  Verifique  con 
carácter  absoluto  ó  aislado;  de  aquí  la  ley  de  la  causalidad  con  la  limitación  pre- 
cisa que  determina  los  hechos.  Amolda  dicha  ley  al  acontecimiento  extraordiriá 
rio  social  y  político  de  la  Revolución  Francesa,  para  el  asunto  de  este  capitulo. 
Por  tanto,  si  esa  Revolución  tuvo  por  objeto  que  el  hombre  adquiriera  en  lino  y 
en  otro  sentido  la  libertad  que  le  es  inherente  como  ser  racional',  obtenida 
era  de  rigurosa  consecuencia  procurarle  el  medio  para  que  usara  de  ella  y  que  la 
aprovechara  en  el  amplio  y   restringido  concepto  que  supone  de   lo  cual  es  ma- 
teria la  instrucción  Se  ha  dicho  que  la  libertad  es  la  fuente  de  la  cultura:  esta  es 
una  verdad,  mas  hay  que  advertir  que  la  cultura  es  también  apoyo  de  la  liber- 
tad, por  la  idea  perfecta  que  revela  de  ésta,  y  que  lo  contrario  de  una  y  otra  pro- 
duce el  despotismo  y  ést  e  la  ignorancia;  tiranía  é  ilustración  se  excluyen.  Poi 
motivo  los  revolucionarios,  al  senl  ar  la  base  de  sus  principios  liberales,  se  avocaron 
seguido  al  modo  con  que  deberían  desarrollarlos  como  el  factor  más  general  y  di- 
que  carecían   las  masas  casi   por  comj  daba  escasamente  por  personas 
alejadas  del  mundo,  y  falto  de  virtudes  morales  3  polítii       Reivindicados  los  de 
rechos  del  hombre                 1  "tías  reclamaban  el  pleno  conocimiento  de 
Bien  sabían  los  constituyentes  que  la  libertad  es  inseparable  de  la  cultura     Di 
donde,  en  la  primera  Constitución,  se  disponía  desde  luego  que  -se  creara  y  orga- 
nizara   una    instrucción    pública    común    para    todo.-,   los    ciudadanos,    gratuita 
en  todas  las  partes  indispensables  para  todos  los  hombres»  Ya,  antes  de  sei  sancio- 
nado este  precepto,  los  endclopedistas  y  los  parlamentarios  del  siglo   dieci 
abogaban  por  la  difusión,  nacionalización  y  cení  ralización  de  la  enseñanza  univer- 
sitaria, v  en  folletos  publie  i         inició  la  Revolución  \ 
en  la  Asamblea  constituyente  se  hablaba  de  la  primal  1  bertad  de 
pero  estas  ideas  formaron  cui  rpo  de  doctrina,  primero,  en  el  informe  de  Talley- 
rand.  que  se  lamentó  no  discutirse  al  ser  presentado  3  se  reservó  para  ''lea 
Legislativa,  y  en  segundo,  en  la  notable  Memoria  de  Condón            sentada 
la  misma  Asamblea  y  reimpresa  posteriormente  po  orden  de  | 
como  los  diversos  decretos  votados  por  ésta,  aunque  ninguno 
porque  la  exaltación  que  domina  La  en  aquello-  días  de  «terror»  arrastrab 
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moa  á  las  corrientes  políticas.  La  Convención  se  manifestaba  entusiasta  por  la  or- 
ganización de  la  enseñanza  primaria;  proyectos  sucesivos  se  presentaron,  pero 
nada  se  realizó;  de  éstos,  el  más  notable  fué  eldeSiegés-Daunou-Lakanal.  Se  decre- 
tó la  enseñanza  obligatoria,  se  trató  de  establecer  métodos  pedagógicos  que  «im- 
presionaran primero  los  ojos  de  los  alumnos,  en  crear  el  entendimiento  por  los  sen- 
tidos, en  hacer  brotar  de  la  sensibilidad  la  moral,  así  como  el  entendimiento  de  la 
sensación»,  lo  mismo  quede  los  libros  elementales,  y  por  último,  se  propuso  la  crea- 
ción de  la  Escuela  Normal,  cuyos  cursos  se  abrieron,  pero  duraron  unos  cuantos 
meses  solamente;  se  instituyeron  Escuelas  Centrales  para  reemplazar  a  las  de  en- 
señanza secundaria,  y.  finalmente,  se  fundó  la  Escuela  Politécnica,  la  de  Marte,  el 
Conservatorio  de  Artes  y  Oficios;  se  organizó  la  Oficina  de  Longitudes  y  el  Institu- 
to Nacional.  Con  suma  razón  dice  Compayré,  á  quien  extracto  en  esta  reseña,  que 
«los  destinos  de  la  Construcción  Pública  estaban  ligados  á  la  suerte  de  las  constitu- 
ciones, y  que  á  los  cambios  de  política  correspondían,  por  contragolpes  inevitables, 
las  vicisitudes  análogas  en  la  organización  de  la  instrucción»,  la  cual  se  sujetó  al 
fin,  al  insuficiente  plan  de  Daunou,  que  «tuvo  sobre  todos  los  proyectos  la  ventaja 
de  ser  aplicado»  y  que  «la  gloria  de  los  primeros  revolucionarios  no  puede  mino- 
rarse por  el  hecho  de  que  las  circunstancias  detuvieron  la  ejecución  de  sus  planes 
y  de  que  se  han  necesitado  cien  años  para  que  se  acerque  la  sociedad  al  ideal  que 
soñaron,  siendo  los  primeros  en  proclamar  el  derecho  y  el  deber  de  todos  los  ciu- 
dadanos para  instruirse  é  ilustrarse». 

Florecía  en  aquella  época  en  Suiza  el  célebre  pedagogo  Pestalozzi,  que  se  ha- 
bía dado  á  conocer  como  maestro,  filántropo  y  escritor;  uno  de  sus  más  aventaja- 
dos discípulos  fué  Froebol,  el  creador  de  los  Jardines  de  niños,  planteles  que  es- 
tán umversalmente  aceptados. 

Alemania,  la  tierra  clásica  de  la  pedagogía,  como  la  llamaban  distinguidos 
autores,  brillaba  por  sus  adelantos  en  la  enseñanza,  su  regenerador  fué  el  gran 
Fitchte.  Más  hay  que  contar  que  la  pedagogía  de  los  revolucionarios  tuvo  rápida 
resonancia  por  toda  la  Europa  y  en  América;  la  voz  de  aquellos  sabios  no  quedó 
ahogada;  si  en  Francia  no  se  implantaron  sus  proyectos  fué  porque  en  las  ideas 
dominó  la  política:  no  es  dable  demoler  y  reconstituir  á  un  mismo  tiempo.  Puede 
por  lo  mismo  decirse,  en  puridad,  que  la  pedagogía  ó  la  organización  fundamen- 
tal de  la  instrucción  primaria  moderna,  en  todo  el  mundo  civilizado,  es  la  misma 
que  proclamaron  respectivamente,  la  Asamblea  Constituyente,  la  Asamblea  Le- 
gislativa y  la  Convención,  pues  que  la  enseñanza,  en  lo  general,  en  todos  los  paí- 
ses es  obligatoria,  gratuita  y  laica,  ó  por  lo  menos  con  los  dos  primeros  caracteres; 
con  ese  trío  altamente  sabio,  filantrópico  y  social  está  reglamentada  en  toda  la 
República  Mejicana.  En  la  capital  del  país  se  organizó  en  1822  la  Compañía  Lan- 
casteriana,  que  fundó  una  escuela  para  niños  conforme  al  sistema  y  principios  que 
prevalecían  entonces;  habilitó  de  Normal  esa  misma  escuela  para  formar  profeso- 
res y  arregló  la  Cartilla  correspondiente  para  hacer  la  explanación  de  la  doctrina, 
siguiendo  el  sistema  adoptado  en  Francia.  En  este  Estado  se  expidió  en  1831  la 
primera  ley  de  instrucción  primaria  obligatoria  y  gratuita,  igualando  á  la  vez  la 
condición  social  de  los  educandos,  y  en  1832  se  abrió  la  Escuela  Normal,  con  la 
práctica  respectiva,  pensionándose  á  los  alumnos-maestros  de  los  establecimien- 
tos foráneos  para  que  vinieran  á  hacer  el  curso  correspondiente:  diríase  que  era 
obra  de  Condorcet  ó  de  Lakanal  la  ley  de  instrucción  primaria  de  que  hago  mérito. 
Con  el  carácter  de  laica  quedó  sujeta  desde  1862. 

El  espíritu,  pues,  político-pedagógico  de  la  Revolución  Francesa  ha  domina- 
do en  el  mundo,  lo  mismo  que  las  ideas  del  primer  carácter,  proclamados  por  ella, 
el  constitucionalismo  rige  en  todas  las  naciones  en  que  se  aspira  algo  de  libertad; 
y  empieza  á  echar  raíces  en  las  de  antigua  forma  autocrática 
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La  pedagogía  del  «dglo  diecinueve  y  la  de  lo  <iu'  s<'  U^va  del  veinl  •  cuenta 
en  Europa  y  América  con  eminentísimos  autores  de  uno  y  otro  sexo,  en  obras  téc- 
nicas profesionales  y  didácticas  pam  ayudar  á  la  i  ransmis'ón  de  la  ciencia,  en  to- 
dos los  grados  de  la  enseñanza,  y  la  abundosa  corrirni  ■  d  .  los  métodos  positivos 
se  abre  paso  cada  día,  así  eonio  positivas  son  también  las  materias  que  constitu- 
yen los  programas  respectivo3,  principalmente  en  la  primaria,  qu„  se  procura  ser 
integral  y  de  finalidad  educativa.  En  toda  esa  literatura  se  deja  traslucir  la  fuente 
en  que  han  bebido  los  escritores,  en  lo  general,  liberales,  y  aun  los  mismos  conser- 
vadores abogan  por  los  métodos  mencionados:  tal  es  '1  fondo  de  verdad  y  de  pro- 
greso y.  sobr?  todo,  cU  humanitarismo  de  aquellos  libertadores  del  pu  ¡blo  que 
obtuvo  sus  derechos  en  lo  político  y  n  lo  intelectual 


REACCIÓN  DE  LA  CULTURA  EN  BIEN  DE  LOS  PUEBLOS 

Mucho  influyeron  en  el  ánimo  de  las  masas  los  escritos  liberales  que  con  pro- 
fusión veían  la  luz  pública,  á  raíz  de  la  invención  de  la  imprenta  y  de  la  consn 
ción  de  la  reforma  religiosa,  además  de  'os  extravíos  de  la  corte,  principalmente 
en  el  reinado  de  LuisNI  V. y  los  motivos  económicos  que  hicieron  necesaria  la  con- 
vocación de  los  Estados  Generales.  Los  miembros  del  esrado  llano,  en  su  mayoría, 
si  no  en  su  totalidad,  nutridos  de  aquellas  doctrinas,  tuvieron  en  la  Cámara  un 
campo  bastante  amplio  para  dar  rienda  suelta  á  sus  aspiraciones,  sofocadas  por 
largos  años,  y  al  rudo  choque  de  los  ot  ros  estados  que  opusieron  enérgica  resisten- 
cia para  no  dejarse  arrebatar  lo  que  ellos  llamaban  sus  derechos,  vino  naturalmen- 
te el  estallido  y  en  seguida  el  desbordamiento  de  los  sucesos  que  hicieron  verter  la 
sangie  con  tal  afluencia,  que  la  acción  del  tiempo  no  ha  restañado.  Desencadena- 
dos los  terribles  elementos  de  aquella  tempestad,  unidos  á  la  gran  masa  ignara 
que  obra  sin  conciencia  porque  nunca  piensan  las  multitudes,  la  sed  feroz  de  ven- 
ganza por  la  secular  opresión,  la  ambición  insaciable,  la  furia  y  el  instinto  de  ani- 
malidad bestial,  el  desenfreno  por  exterminar  al  enemigo  inerme  para  abrogarse 
la  autoridad  y  lograr  cada  i|uién  la  mayor  suma  de  franquicias,  olvidando  que  en 
los  pueblos  la  colectividad  está  en  pimer  termino:  todo  esto  hizo  que  las  formas 
de  la  libertad  ordenada  perdieran  su  verdadera  ruta  y  que  ésta  recobrara,  en  per- 
juicio de  la  noble  causa  y  de  los  derechos  obtenidos,  los  cuales,  en  el  curso  de  los 
años,  ha  sido  necesario  restringir  y  aun  limitar  para  mantener  la  vida  de  la  comu- 
nidad, á  cuyo  beneficio  hay  á  menudo  mucho  que  sacrificar  porque  así  lo  exige  la 
estricta  justicia,  que  da  el  ejercicio  de  la  libertad,  previo  el  respeto  al  derecho  aje- 
no, de  igualdad  ante  la  ley  sin  privilegios  odiosos,  de  propiedad  para  que  cada  uno 
disponga  de  lo  que  legítimamente  le  pertenezca  sin  daño  de  otro  y  de  seguridad 
para  la  garantía  de  la  vida  y  los  intereses,  al  par  que  los  deberes  relativos,  sin  los 
cuales  no  es  posible  conservar  la  paz  en  el  Estado  y,  su  existencia  respectiva 

Aquel  estado  de  excitación  se  prop¡  ólo  por  toda  la  Francia,  que  era 

el  teatro  de  las  sangrientas  escenas,  sino  por  la  Europa  entera  que  temió  el  conta- 
gio de  aquella  fiebre  social-  invadió  en  consecuencia  el  santuario  de  la  ley.  y  por 
más  que  hombres  de  fuerte  temple  y  de  calma  pasmosa,  considerando  la  sil  nación 
como  inherente  á  los  sucesos,  quisieron  atraer  los  espíritus  al  punto  objetivo  que 
la  había  originado,  á  fin  de  obtener  de  ella  el  mayor  bien  posible  para  la  sociedad 
futura,  aunque  esto  pareciera  entonces  un  sarcasmo,  aun  esos  mismos  hombres 
se  extraviaron  unos,  y  otros  sucumbieron,  víctimas  de  su  fe.  Vino,  pues,  la  exage- 
ración de  libertades  para  la  instrucción  pública,  y  aunque  á  seguida  reí  ccionaban 
algunas  veces,  como  queda  dicho,  por  la  confusión  que  dominaba  en  todo,  la  i 
cia,  el  alma  de  efca  libertad  social,  i  orno  la  de  la  política,  se  ¡cun- 
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dante  polen  por  el  mundo,  y  en  la  creencia  de  que  la  libertad  di  a  ¡a  servi- 

ría de  estímulo  para  el  mayor  perfeccionamiento  del  pueblo  y  que  la  concentra- 
ción de  ella  se  oponía  al  principio  que  le  sen  ia  de  apoyo,  se  cayó  rectamente  en 
la  anarquía,  que  es  para  la  insl  it  ación  mucho  más  perjudicial  que  la  misma  igno- 
rancia, pues  que  si  esta  aletarga  las  inteligencias  il  individuo  detecho  al 
vicio,  aquélla  la  ría,  provoca  la  desunión  por  motivosde  superioridad  y,  por, 
tanto,  hijos  de  beneficiar  á  la  humanidad,  I  rae  dificultades  que  acaban  por  la  usur- 
pación, esto  es,  con  la  ley  del  más  tuerte,  lisa  amplia  libertad  de  enseñanza,  no  en 
intención,  sino  en  ón,  se  opone  á  la  igualdad  social  y  política  tan  anhelada 
para  la  armonía  enl  re  los  hombres,  es  decii .  á  la  unión,  salvando  de  esto  los  avan- 
ces especiales  que  dan  el  amor  decidido  por  la  ciencia  y  las  inteligencias  superio- 
res que  caben  en  la  intensidad,  lo  mismo  que  las  diversas  profesiones,  etc  .  para 
atender  á  las  múltiples  necesidades  de  la  vida 

Más  todavía.  El  exceso  ó  el  defecto  de  derechos  y  deberes  que  en  lo  político, 
en  lo  social  y  económico,  otorgan  al  individuo  las  leyes  de  cada  pueblo,  siguiendo 
las  diversas  opiniones  de  los  revolucionarios  del  93,  así  como  la  falta  de  relativi- 
dad en  la  doctrina  que  sirve  de  base  á  unos  y  o1  ros  para  el  acertado  ejercicio  y 
cumplimientos  de  ellos,  respectivamente,  y  del  deslinde  indispensable  de  las  fun- 
ciones correspondientes  en  los  organismos  subalternos  que  actúan  en  combinación 
con  los  principíales  por  razón  de  los  principios  constÜ  utivos  del  gobierno,  han  roto 
el  equilibrio  que  debe  existir  entre  gobernantes  y  gobernados  y  dado  margen  á  to- 
dos esos  extravíos  de  la  inteligencia  ó  teorías  disolventes,  que  se  conocen  con  los 
fatídicos  nombres  de  nihilismo,  comunismo,  socialismo,  anarquismo,  etc.:  y  como 
la  instrucción  pública  sigue  forzosamente  las  disconformidades  en  los  órdenes  cita- 
dos, por  su  dependencia  oficial  ó  de  tal  ó  cuál  corporación  de  propaganda; de  aquí  la 
diferencia  de  criterios  en  sentido  político  y  social  y  de  sentimientos  altruistas,  no 
sólo  entre  los  hombres  de  una  misma  nación,  sino  entre  unas  y  otras.  Ambos  ma- 
les ¡quién  lo  creyera!  son  por  el  exceso  de  libertad  que  ha  venido  dominando  desde 
la  revolución  francesa  hasta  ahora,  pues  el  abuso  de  esa  garantía  ha  rayado  en  un 
individualismo  que  horroriza. 

Si  siguiera  yo,  en  estas  consideraciones,  la  historia  política  de  los  pueblos, 
abundaría  en  citas  sobre  las  fatales  consecuencias  que  han  sufrido  y  sufren  aún 
los  que  por  su  ilimitado  uso  de  libertad  han  sido,  y  son  al  presente,  víctimas  de 
una  anarquía  continental  que  los  tiene  expuestos  á  la  absorción  del  primer 
audaz,  que  á  pretexto  de  humanitarismo,  dé  al  traste  con  su  débil  poder  y  el  ais- 
lamiento que  les  da  su  libertad.  Los  pueblos  fuera  del  concurso  de  las  relaciones 
internacionales,  perecen  por  su  abstención,  como  los  Estados  de  un  país  por  la  fal- 
ta de  vínculos  estrechos,  y  los  hombres,  fuera  de  la  sociedad.  Lo  que  ha  salvado  á 
las  naciones  hispano- americanas  del  conflicto  de  mía  invasión  extranjera,  como  el 
que  afectó  á  México,  primero  con  los  Estados  Unidos  del  Norte,  en  el  que  perdió 
una  tercera  parte  de  su  territorio,  y  luego  con  Francia,  cuyo  rescate  se  debió  prin- 
cipalmente á  la  energía,  constancia  y  patriotismo  del  Presidente  lienito  Juárez; 
es  la  identidad  de  principios  políticos  que  domina  en  las  naciones  del  Nuevo  Mun- 
do, identidad  que  produce  gran  simpatía  fraternal,  lo  mismo  que  el  idioma,  pues 
ni  la  raza  ni  la  religión  son  á  menudo  tan  amigables  para  mantener  la  paz  entre 
los  pueblos:  la  historia  dice  que  esos  medio-;  naturales  y  sociales  tienen  imuho  de 
egoísmo.  A  pesar  del  amor  al  prójimo  y  la  caridad  para  con  él  que  prescriben  aque- 
llas para  sus  adeptos,  tienen  mucho  de  individualismo:  una  de  las  muchas  forman 
de  éste  es  la  intolerancia,  que  engendra  odios  y  rencores  irreconciliables,  y  la  ma- 
yor de  todas  es  el  dominio  sobre  las  conciencias,  sugestión  funesta  que  arrebata 
millares  de  hombres  y  mujeres  para  la  familia.  . . 

El  individualismo  ha  sido  de  fatales  consecuencias  para  los  Estados  inde- 
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pendientes  ni!  re  si  por  el  ai  riMi  en  que  h.i n  caído  «mi  vez  del  progreso  que  se  espe- 
raba por  '■!  estímulo;  sin  un  punto  de  mira  convergente,  mijitos  á  las  fluctuacio- 
nes d$  la  mayor  ó  menor  ilust  ración  de  losgobern  intet  desprovistos  éstos  de  técni- 
ca sobro  la  oduoaoión  en  sentido  pedagógico  y  sancionando  leyes  que  han  forma- 
do empíricos  en  la  iencia,  aunque  de  buena  te,  que  no  es  criterio  de  conocimien- 
to ni  mucho  menos  de  aptitudes  para  ello,  adaptando  programas  bajo  la  liase  de 
las  instituciones  políticas,  de  las  religiosas  ó  bien  ext  rañas  á  unas  y  á  o1  ras,  y  por 
consiguiente  sin  finalidad  filosófica  determinada,  como  lo  exigen  las  facultades 
delsujeto;  la  instrucción  pública,  principalmente  la  primaria;  ha  sufrido  por  tales 
razones  un  tuerte  están  amiento,  del  que  no  saldrá  si  no  hay  una  reacción  enér- 
gica que  la  saque  á  Elote  Más  aún:  esa  amplia  libertad  en  extensión  sobre  dicho 
ramo  croa  diferencias  sociales  <|iio  si  del  momento  refluyen  en  perjuicio  de  los  in- 
tereses de  las  víctimas,  porque  a  menos  Lns1  rucción,  menos  aptitud  y  menor  lucro, 
á  la  larga  os  antipaf  riótica:  un  ignorante  no  ama  tanto  á  la  patrio  ni  está  dispues- 
to á  sacrificar  su  vida  por  olla,  como  el  que  conoce  ¡u  historia  y  el  por  qué  de  la 
forma  do  gobierno  que  rige  en  el  suelo  en  que  nació.  Ahí  están  Alemania  en  Euro- 
pa y  el  Japón  en  Oriente  diciendo  lo  que  es  un  puebl lucado  por  una  enseñanza 

uniforme  y  nacional  Estos  ejemplos  acón  ejan  una  inmediata  reacción  bu  bene- 
ficio de  las  masas  y  de  los  Estados.  ¿Podrá  extenderse  esa  reacción  en  sentido  in- 
ternacional? La  ciencia  pasa  las  fronteras  de  las  naciones,  es  cosmopolita  sin  ser 
antipal  riót  ha:  creo  que  estamos  en  los  umbrales  de  aquel  anhelo.  Los  ferrocarri- 
les nos  llevan  en  unas  cuantas  horas  de  una  nación  á  otra  y  el  cable  electro-mag- 
nético nos  comunica  instantáneamente  con  los  antípodas:  la  ciencia  nos  atrae,  la 
ciencia  nos  llama:  formemos  una  sola  familia,  en  el  sentido  de  aquella  diva  que 
nos  da  el  pan  de  cada  día  aquí  y  en  todos  los  lugares  de  la  tierra,  simbolizada  por 
el  trabajo,  dejando  á  los  gobiernos  y  á  las  religiones  individualistas  que  se  dispu- 
ten, los  unos  el  mando  de  lo  temporal,  y  las  otras  el  camino  de  la  eternid  id,  que 
sobre  ambas  instituciones  están  los  intereses  sociales,  cuyo  salvaguardia  es  la 
ciencia. 

CONCLUSIONES 

Queda  sentado  en  la  sinopsis  <\w  comprende  respectivamente   cada  uno  de 
los  artículos  que  son  materia  de  esta  .Memoria.  qu<  I  iré,  desde  el  estado  sal- 

vaje, empezó  la  laboriosa  obra  de  su  civilización,  movido  por  propio  esfuerzo  y 
para  llenar  debidamente  sus  neo  les,  civilización  que  ha 

rollado  en  el  transcurso  de  I 
oultades,  físicas,  morales  é  intelectuales,  ci  superior  i  eza,  apro- 

vechando los  medios  que  le  proporcionan  el  cuma  y  di  más  ele  Miento  de  la  región 
de  su  nacimiento,  ó  modificando  éstos,  según  lo  reclaman  sus  mi  esid  ides, 

óbienemigrai  otándose  á  todas  las  latitudes  y  cruzándose  u  con 

otras,  fenómeno  bio-sociológico  que  ha  producido  nuevas  generacio  rielan- 

tos,  á  la  vez  que  han  desaparecido  o  u  cultura,  superviviendo  al- 

gunas, sumidas  en  el  abatimiento  ó  en  la  barbarie  por  mostrarse  n 
greso:  est»  up  ui  b  de  la  1  ra  de  la 

evolución  y  d  ¡  la  revolución  1  a  influyó 

muchi  im  i  en  bem  üi  io  de  la  in  !  la  primaria. 

i  que  por  el  exceso  de  Uberl  a  institución,  en  lugar  del 

estímulo  que  ■  que  trajo  con  quía, 

gravísimo  perjuich  i  adelanto  de  los  pueblo 

laciones  i,  lo  cual  I  •  una  in  cción 

para  corregir  de  raíz  ambos  males;  y  por  lo  que  respecta  á  1  nti- 
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do  internacional  público — por  suponer  que  así  se  efee.t  úa  en  e!  ]irivado, —  vengo 
yo  á  iniciar  la  idea  de  una  enseñanza  primaria  obligatoria,  integral,  homogénea  y 
de  finalidad  educativa  entre  las  naciones  latino-americanas,  fundado  en  las  consi- 
deraciones que  someramente  expongo: 

Desde  los  puntos  de  vista  etnográfico,  antropológico  y  psicológico,  el  origen 
y  la  propagación  de  la  cultura  comprueban  que  todas  las  razas  son  susceptibles 
de  transformación  del  Estado  inculto  al  civilizado,  y  que  esto,  favorecido  por  el 
cruzamiento  de  ellas,  puede  efectuarse  indefinidamente  en  virtud  de  la  ley  de  este 
carácter,  que  es  á  la  vez  conforme  con  la  de  la  evolución,  pues  no  hay  datos  que 
con  igual  valor  destruyan  ó  aminoren  el  cumplimiento  de  dichas  leyes,  exceptuan- 
do casos  raros  de  individuos  que  han  degenerado  por  salvar  la  vida  al  caer  en  tri- 
bus bárbaras  ó  incultas.  En  todos  los  pueblos,  por  lo  común,  la  cultura  de  la  espe- 
cie «e  ha  verificado  espontáneamente  en  un  orden  armónico,  porque  se  ha  atendi- 
do al  desarrollo  uniforme  de  las  facultades  que  son  propias  de  su  naturaleza,  con 
excepción  de  algunos  en  que  se  ha  dado  preferencia,  en  determinadas  épocas  á  la 
educación  física;  en  consecuencia,  una  enseñanza  integral  para  el  hombre,  regla- 
mentada de  manera  que  nivele  relativamente  sus  aptitudes  y  que  le  sirva  de  fac- 
tor constante  para  utilizar  los  elementos  del  medio  en  que  viva  y  atender  á  sus 
necesidades  generales,  es  muy  posible. 

El  deber  de  llenar  dichas  necesidades  para  conservar  la  existencia,  además 
del  espontáneo  esfuerzo,  ha  sido  el  móvil  de  la  civilización  en  todos  los  lugares  de 
la  tierra.  Esa  civilización,  á  menudo,  se  ha  obtenido  para  aprovecharla  sólo  en  re- 
sidencia fija,  pues  la  dificultad  de  medios  de  transporte  ha  impedido  buscar  un 
mejor  bienestar,  ?n  otra  región  y  obligado  por  lo  mismo  á  los  naturales  á  permane- 
cer en  un  lugar  rebelde,  ó  abandonarlo  á  costa  de  grandes  sacrificios;  mas  hoy 
que  los  adelantos  en  aquel  sentido  son  del  todo  favorables,  puede  el  hombre  con 
relativa  facilidad  trasladarse  á  otro  punto,  en  donde  con  menos  dureza  atienda  á 
dicho  bienestar.  En  tal  virtud,  dado  este  medio  de  movilización,  se  hace  necesario 
que  la  ilustración  del  individuo  lo  ponga  en  condiciones  de  franquearse  acceso  por 
todas  partes,  para  lo  cual  le  será  de  poderosa  ayuda  una  enseñanza  primaria  inter- 
nacional homogénea. 

De  ambas  consideraciones  se  infiere  la  conveniencia  de  llevar  á  la  práctica  el 
carácter  de  instrucción  que  propongo;  esta  es  una  obra  de  alto  patriotismo  y  de 
grande  sentido  humanitario. 

Lo  primero,  porque  así  no  se  aventuran  á  la  veleidosa  suerte  la  vida  y  los  in- 
tereses de  ningún  conciudadano  que  se  radique  en  tierra  extranjera,  de  lo  cual, 
gobiernos  profundamente  previsores  y  altruistas,  se  cuidan  con  esmerada  atención 
estableciendo  al  efecto,  por  su  cuenta,  escuelas  para  los  hijos  de  sus  nacionales 
emigrados,  en  las  colonias  de  importancia,  en  donde  se  les  imparte  la  enseñanza 
debida,  pues  la  madre  patria  no  considera  á  los  ausentes  de  su  suelo  como  á  hijos 
pródigos,  sino  como  á  heraldos  que  llevan  doquiera  el  guión  de  su  cultura,  el  espí- 
ritu de  su  país,  por  el  que  viven  y  para  el  que  serán  siempre  sus  pensamientos,  su 
amor  y  su  gratitud,  porque  él  jamás  los  abandonó. 

Y  lo  segundo,  porque  los  inmigrados  encuentran  i  n  el  Estado  que  los  recibe, 
no  sólo  una  generosa  hospitalidad,  sino  el  afecto  de  hijos  adoptivos  en  igualdad 
de  condiciones  sociales,  que  reforzan  la  población  con  su  individuo  y  con  su  saber 
que  beneficia  al  mismo  Estado  porque  ese  saber  se  transforma  en  trabajo  que  pro- 
duce rendimiento  en  lo  económico:  ese  inmigrado  culto  es  además  otro  espíritu 
con  cuyo  amor  se  cuenta,  cabe  aqiú  una  reflexión  de  oportunidad.  Mucho  habría 
agradecido  el  culto  Japón  que  los  hijos  de  sus  emigrados  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte  hubieran  sido  admitidos  en  las  escuelas  de  este  país;  esos  niños,  sin  de- 
jar de  ser  japoneses  por  su  nacionalidad,  habrían  sido  americanos  por  sentimiento, 
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V  hubieran  estado  siempre  reconocidos  al  Estado  filántropo  que  les  había  obse- 
quiado la  eucaristía  de  la  enseñanza,  á  cambio  del  trabajo  de  sus  padres.  Para  hon- 
ra de  Méjico,  en  las  escuelas  sostenidas  por  el  Gobierno  ó  por  los  Municipios,  no 
se  hace  distinción  entre  niños  nacionales  y  extranjeros:  son  hijos  de  unidades  so- 
ciales que  engruesan  las  filas  del  gremio,  que  para  ello  prestan  el  contingente 
debido. 

Hay  muchísimas  razones  y  de  mayor  peso  aún  que  las  expuestas,  que  podría 
aducir  en  corroboración  de  la  idea  que  me  permito  proponer  á  los  distinguidos  sa- 
bios del  4.°  Congreso  Científico  (1.°  Pan-Americano);  las  omito  por  la  brevedad  que 
debe  contener  un  trabajo  de  la  índole  del  presente,  y  por  creer  además  que  en  el 
corazón  de  los  ilustres  miembros  de  tan  Respetable  As.imblea,  hay  tanta  filantro- 
pía como  en  el  mío:  este  sentimiento,  no  mi  ciencia,  es  el  motivo  de  esta  desaliña- 
da Memoria;  que  se  me  excusen  los  defectos  de  forma  en  que  abunda,  en  gracia  del 
fondo,  que  encierra  un  noble  fin.  Mi  alma  de  latino-americano  está  doquiera  hay 
un  hombre;  abogo  por  la  humanidad,  sin  olvidar  un  momento  que  soy  hijo  de 
Méjico. 

Zatecas,  8  de  agosto  de  1908. 
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Datos  sobre  la  instrucción  pública  en  el  Perú 
para  el  Congreso  Pan  Americano  de  Chile 

A  NTECEDENTES     HISTÓRICOS 

En  la  época  de  los  1  ncas  había  escuelas  para  la  nobleza  ó  sachahuasi  en  que 
se  enseñaban  las  artes  del  gobierno  y  de  la  guerra,  la  religión,  las  hazañas  de  los 
soberanos,  la  lengua  cortesana  y  los  quipos.  Los  plebeyos  no  recibían  ninguna 
instrucción  y  estaban  sumidos  en  la  ignorancia  más  completa. 

Por  lo  demás,  la  enseñanza  no  podía  progresar  porque  las  lenguas  habladas 
en  el  Perú,  entre  las  que  se  cuenta  el  quichua  como  lengua  general,  carecían  de  al- 
fabeto escrito.  Los  quipos  y  los  geroglíficos  que  se  empleaban  no  podían  llenar  el 
vacío  dejado  por  la  falta  de  letras. 

En  la  época  colonial  eran  pocos  en  las  ciudades  los  que  frecuentaban  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  relativamente  al  número  de  los  que  podían  recibir 
instrucción.  Gran  parte  de  las  familias  principales  se  educaba  en  los  conventos. 
Los  eclesiásticos  atendían  también  en  mucha  parte  á  la  instrucción  en  las  pocas 
ciudades  donde  había  colegios  y  universidades. 

La  Universidad  de  San  Marcos  fué  fundada  por  Bula  de  Pío  V  de  25  de  julio 
de  1571  y  real  cédula  de  Felipe  II  de  2  de  julio  de  1572. 

La  del  Cuzco  por  Bula  de  Inocencio  XII  de  10  de  marzo  de  1692. 

El  colegio  real  de  San  Cristóbal  de  Huamanga,  con  el  título  de  Universidad, 
en  11  de  mayo  de  1684. 

Las  órdenes  religiosas  tenían  además  en  Lima  para  la  enseñanza  de  sus  miem- 
bros: la  de  Santo  Domingo,  el  Colegio  de  Santo  Tomás  (1645),  en  donde  se  cursaba 
Filosofía  y  Teología;  la  de  San  Francisco,  el  de  San  Buenaventura  de  Guadalupe 
con  las  mismas  materias;  la  de  San  Agustín,  el  Colegio  Universidad  Pontificia  de 
San  Ildefonso,  con  enseñanza  de  Artes  y  Teología;  la  de  la  Merced,  el  Colegio  y 
Universidad  Pontificia  de  San  Pedro  Nolasco,  con  la  de  Filosofía  y  Teología;  la  de 
los  Agonizantes  enseñaba  en  su  convento  Matemáticas,  Filosofía  y  Teología. 

En  los  campos  la  ignorancia  llegaba  al  punto  de  que  apenas  había  quien  su- 
piera leer  y  escribir;  en  los  pueblos  sus  escasas  escuelas  estaban  confiadas  á  maes- 
tros tan  torpes  como  crueles. 

Los  indios  debían  recibir  doctrina  competente  y  «policía  humana  que  hubie- 
sen menester»  de  los  encomenderos;  pero  éstos  «no  se  la  daban,  ni  podían  ni  querían 
dársela,  por  no  pagar  más  sacerdotes,  pues  apenas  sostenían  uno  en  cada  enco- 
mienda, el  cual,  muchas  veces,  ni  aún  podía  hacerse  entender  de  los  indios  por  fal- 
ta de  conocimientos  de  su  idioma». 

Como  excepción  existían  los  Colegios  de  San  Martín  en  Lima  y  de  San  Ber- 
nardo en  el  Cuzco,  para  los  indios  nobles,  hijos  ó  descendientes  de  caciques. 

Proclamada  la  independencia  se  comenzaron  á  dictar  diversas  disposiciones 
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para  la  aperl  ura  de  escuelas  gral  uitas  en  [as  capitales  de  los  diversos  departamen- 
tos; se  impuso  a  los  conventos  que  tuviesen  una  en  sus  locales. 

En  1S2'2  se  estableció  en  Lima  una  escuela  normal  bajo  el  sistema  laucaste 
nano,  la  cual  desapareció  años  después,  para  restablecerse  conforme  a  nuevos  mé- 
todos en  1854. 

Por  decreto  supremo  de  10  de  mayo  de  1824  se  estableció  la  Universidad  de 
Trujillo  y  por  otro  de  <>  de  marzo  de  1835,  la  de  Arequipa. 

En  L855  comenzó  á  ejercitarse  un  esfuerzo  mas  ordenado  \  eficaz  en  todos  los 
ramos  de  la  enseñanza  con  la  expedición  del  primer  Reglamento  General  de  Ins 
tracción  Pública.  En  esta  época  se  estableció  una  Dirección  General  de  Estudios 
v  funcionó  algún  tiempo,  como  cuerpo  consultivo,  el  Consejo  Superior  de  [nsl  ruc 

ción  Pública. 

Aquel  reglamento  rigió  hasta  el  19  de  marzo  de  1876,  durante  la  Administra- 
ción de  don  Manuel  ['ardo,  fecha  en  ipie  se  dio  uno  nuevo,  encaminado  á  descen- 
tralizar el  servicio  de  la  instrucción  pública  para  conseguir  su  mayor  difusión, 
principalmente  en  el  grado  primario. 

La  autoridad  encargada  de  la  instrucción  fué  el  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción Pública,  que  quedó  establecido  con  firmeza.  Este  cuerpo  entendía  directa- 
mente en  los  asuntos  relativos  á  la  parte  técnica  de  la  enseñanza,  media  v  prima- 
ria; encargándose  la  parte  económica  de  la  primera  á  los  Consejos  Departamenta- 
les, y  la  de  la  segunda  á  los  Consejos  Municipales.  La  enseñanza  superior  quedó 
casi  por  completo  independiente,  sujeta  sólo  á  la  vigilancia  de  los  Consejos  Univer- 
sitarios de  cada  l 'ni  ve  rsidad  y  excepcional  mente  al  ( 'mise  jo  Superior  y  al  Gobierno. 

Se  expidieron  en  esta  época  un  nuevo  plan  de  estudios,  sujeto,  en  parte,  al 
sistema  clásico  francés  y  los  correspondientes  programas.  La  enseñanza  media 
comprendía  dos  grupos:  el  primero  de  cuatro  años  y  el  segundo  de  dos.  La  instruc- 
ción primaria  estaba  dividida  en  tres  grados.  Al  finalizar  la  enseñanza  media,,  se 
rendía  un  examen  general,  el  cual  servia  para  el  ingreso  á  los  estudios  facultativos, 
que  entonces  tomaron  la  forma  que  con  muy  poi  as  variaciones  conservan  hasta 
hoy. 

En  la  misma  época  de  la  Administración  Pardo  se  Eundó  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  en  la  Universidad  de  Lima  y  la  Escuela  de  Ingenieros. 

La  supresión  de  los  Consejos  Departamentales,  en  1880,  complicó  las  labores 
del  Consejo  Superior  de  Instrucción,  porque  tuvo  que  encargarse  de  la  parte  eco 
nómica  y  administrativa  de  los  Colegios. 

En  este  estado,  y  deseando  reformar-  la  instrucción,  el  Congreso  autorizó  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  la  verificara,  y  éste,  en  cumplimiento  de  ese  mandato 
expidió  en  9  de  marzo  de  1903  !a  Ley  <  Irgánica  de  Instrucción  Pública,  que  con- 
servaba siempre  al  Cons  ¡joS  con  atribuciones, no  va  técnicas.si  aoeconómi- 
cas  v  administrativas;  sustrajo  la  primera  enseñanza  de  la  vigilancia  municipal, 
encomendándola  á  Consejos  Escolares  en  las  Provinciasyá  las  Comisiones  de  Dis- 
trito, presididas  por  el  Alcalde  Municipal,  ayudado  por  vecinos  notables,  modifi- 
có el  plan  de  estudios:  consagró  la  independencia  I  Imversitaria  y  creó  la  Dirección 
de  primera  enseñanza,  para  que  atendiera  inmediatamente  á  ese  servicio, 
la  vigilancia  del  referido  Consejo  Superior. 

La  lev  citad  i  ald  enseñanza  media,  dividió  los  establecimientos 

en  que  se  daba  en  Liceos  y  Colegios,   di  do  que  en  ambos  se  enseñaran 

las  materias  que  sirven  para  las  funciom  les  de  la  vida  denando 

también  que  en  los  liceof  «dictar  ai  ciales  aplicables  al  coi i 

nería  ó  artes  mecánicas,  ,-í  fin  d.  e  dedicaran  á  indu  epen- 

dienteso  nos,  y  á  que  en  los  colegios  se  dic  especialmen- 

te ne  para  la  preparación  al  ingreso  á  la  instrucción  superior  La  enseñan- 
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za  en  Colegios  y  liceos  duraba  seis  años,  siendo  Las  materias  de  enseñanza  iguales 
durante  1<>s  t  res  pri ms  años  en  las  dos  clases  de  esl  ablecimientos. 

Pero  el  7  de  enero  de  1902  fué  reformada  la  ley  orgánica  y,  con  las  modifica 
ciones  que  se  introdujeron  en  ella  en  la  parle  relativa  á  la  segunda  enseñanza, 
rige  hoy. 

En  la  primera  enseñanza  se  sancionaron,  con  posterioridad  á  la  ley  de  marzo 
de  190] .  las  siguientes  alteraciones:  se  suprimieron  en  16  de  enero  de  l'.tol  los  Con- 
sejos escolares  y  Comisiones  de  distrito,  volviendo  á  encargarse  los  Municipios 
de  todas  estas  atribuciones,  v  en  5  de  diciembre  de  1905  se  expidió  la  ley  núm. 
162,  que  reformó  por  completo  la  primera  enseñanza,  centralizando  otra  vez  el 
servicio  á  cargo  exclusivo  del  Supremo  ( ¡obierno,  como  sucedió  también  con  la  en- 
señanza media  y  superior,  por  haberse  suprimido,  en  27  de  septiembre  de  1905, 
el  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública 

Sobre  la  base  de  las  anteriores  le  es  y  disposiciones  vigentes  se  procederá  á 
contestar  el  cuestionario  de!  I  Congreso  Científico  Pan-Americano. 


l.°  Organización  déla  enseñanza 
Clasificación  y  distribución 

La  Instrucción  pública  en  el  Perú  es  oficial,  y  libre  ó  particular.  La  primera 
es  la  que  se  da  por  el  Estado  en  las  escuelas,  colegios,  institutos  y  universidades 
subvencionados  por  él,  establecidos  por  la  ley  y  dirigidos  por  el  Gobierno.  La  se- 
gunda es  la  que  se  da  por  todos  los  que  reúnen  las  condiciones  de  capacidad  y  mo- 
ralidad exigidas  por  la  ley  y  con  arreglo  á  sus  prescripciones. 

La  enseñanza  general  se  da  en  las  escuelas  de  primera  enseñanza,  en  los  cole- 
gios de  segunda  enseñanza  y  en  las  Universidades. 

La  enseñanza  especial  ó  de  artes,  de  oficios  y  profesiones  se  dan  en  las  escue- 
las é  institutos  especiales. 

Tanto  la  enseñanza  general  como  la  especial  comprenden  tres  divisiones: 
primera  enseñanza,  segunda  y  superior. 

La  primera  enseñanza  general  debe  darse  á  todos  los  niños  desde  los  seis  años 
de  edad  cumplidos  y  dura  cinco  años;  la  segunda  enseñanza  comienza,  cuando 
menos,  á  los  doce  años  y  dura  cuatro  en  los  colegios,  continuándose  como  prepara- 
toria para  las  profesiones  liberales  por  uno  ó  dos  años  más  en  las  Facultades  de 
Letras  y  Ciencias  de  las  Universidades;  la  enseñanza  general  superior  se  da  en  es- 
tos últimos  institutos. 

i  ia  primera  enseñanza  comprende  dos  grados.  El  primero,  que  comprende  dos 
años  de  estudios,  se  da  en  las  Escuelas  elementales;  la  enseñanza  completa  se  da 
en  los  Centros  Escolares. 

Las  Escuelas  elementales  pueden  ser  mixtas. 

Para  los  niños  de  4  á  (i  años  se  han  establecido  escuelas  de  párvulos  ó  jardines 
de  infancia. 

Las  escuelas  son  también  fijas  y  ambulantes;  diarias,  nocturnas,  dominica- 
les y  alternas,  funcionando  estas  últimas  un  día  para  hombres  y  otro  para  muje- 
res, ó  por  la  mañana  para  un  sexo  y  por  la  tarde  para  otro,  amoldándose  estas  cla- 
sificaciones al  lugar  y  número  de  habitantes  de  cada  localidad. 

Debe  funcionar  una  Escuela  Elemental  mixta  en  aldeas,  haciendas,  caseríos 
y  minas  y  en  general  en  todo  centro  de  población  de  doscientos  habitantes.  En  lu- 
gares de  mayor  población  debe  establecerse  un  Centro  Escolar  por  cada  200  habi- 
tantes. 
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El  número  de  esencias,  el  de  preceptores  y  de  asistencia  escolar  han  ido  en 

rápido  aumento  en  los  últimos  años,  como  aparece  de  los  siguientes  datos: 
En  1890  funcionaron  841  escuelas 


»  1898 

» 

1,216 

» 

>   L902 

» 

1,271 

» 

»  1903 

•> 

1,571 

•> 

»  L906 

» 

2,157 

» 

»   L907 

» 

2,262 

» 

Comparando  las  escudas  i|ue  funcionaron  el  año  ü»(»">.  administradas  por  las 
Municipalidades,  ron  las  que  funcionaron  en  I'.hit.  administradas  por  el  Gobier- 
no, vemos  á  favor  de  este  ultimo  un  aumento  de  68%  en  el  número  de  ellas. 

De  éstas  2,262  que  funcionaron  cu  L907,  fueron: 

De  l.'nrado 2,092 

y  de  I."  vi'."  <;rado 170 

Total 2,262 

Adviniendo  que  se  decretó  la  organización  de  Jo!  escuelas  más  que,  por  di- 
ferentes i  dejaron  de  Euncionar. 

Estes  2,262  escuelas  son  oficia  les,  es  decir,  e  por  el  Estado;  las  par- 

ticulares ascendieron  á  ti 6,  lo  que  da  un  total  general  de  2,678  escuelas  de  ins- 
trucción primaria. 

El  número  de  pre  en  1905  fué  de  2,056,  de  los  que  1,657  eran  muni- 

cipales 7  399  fiscales.  En  1907  este  número  se  eleyó  á  2,944  en  escuelas  oficiales  y 
951  en  particulares,  lo  queda  untot 

Los  1  oncurreí  el  período  de 

1890  á  1907,  advirtiendo  que  el  aumento  con  á  más  de  un  60  %  en  el  es- 

pacio de  1903  á  191 

Prué  ras: 

Año     1890 57,260alumn 

.>       1898 76,4 12  » 

»       L901 86,021  » 

»       1902 107,143  » 

»       1903 100,328  » 

L906 I  18,762  » 

,>       1907 161,1 

De  estos  161,660  aluí  270  extranjeros.  Por 

razas:  69,561  382   indígenas  ab                                       y  1,988 

son  103  ¡eres.  Durante  el  año  1907 
han  ingre 

de  1902,  el  n  I    niños  que  deben  concurrir  1 

escui  351 ,484;  de  a  que  tod;  icciónsino  '-cr- 
ea del  50              os. 

(jércitO  ti.  ás    una  i  I  los  individuos 

detri  ,IS  I,r'"" 

cipales  de  la  pt  nza. 
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lia  primera  enseñanza  especial  tiene  como  antecedente  los  cursos  de  trabajo 
manual  y  carpintería:  que  se  dan  en  las  escuelas  con  carácter  meramente  educa- 
tivo. 

Las  Sociedades  de  Beneficencia  sostienen  en  algunas  grandes  ciudades  es- 
cuelas de  oficios  femeniles,  principalmente.  El  Estado  y  las  Municipalidades  sub- 
vencionan, de  otro  lado,  cinco  escudas  de  artes  y  oficios  en  Lima,  Callao,  Piura, 
Arequipa  y  Cuzco,  fundadas  por  los  Sacerdotes  de  la  Congregación  Salesiana,  que 
pueden  considerarse  como  prolongación  de  la  primera  enseñanza. 

Del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  dependen  las  Escuelas  de  Grumetes  del 
Callao,  de  Pilotines  de  Paita,  \  de  <  liases  de  Chorrillos,  en  donde  se  enseñan  las  es- 
pecialidades del  marinero  y  del  soldado. 

Del  ramo  de  Justicia  dependen  las  Escuelas  Correccionales  de  Varones  y  Mu- 
jeres de  Lima,  con  talleres  anexos  para  el  aprendizaje  de  oficios. 

Por  último,  como  escuelas  profesionales  superiores  de  la  Primera  enseñanza 
equiparadas  á  las  escuelas  profesionales  de  segunda  enseñanza,  se  cuentan  la  Es- 
cuela Normal  de  Varones  de  Lima,  las  de  Preceptoras,  también  de  Lima,  y  de  Pre- 
ceptoras  de  Escuelas  Elementales  de  Arequipa  y  la  Central  del  Trabajo  Manual 
educativo  de  Lima. 

En  1898  el  número  de  alumnos  matriculados  en  estas  escuelas  es  como  sigue: 

Normal  de  varones  de  Lima 31 

»       »  preceptores  de  Lima 101 

»       »  »  de  Arequipa 82 

La  Segunda  Enseñanza  oficial  general  se  da  en  23  Colegios  de  varones  y  en  3 
de  mujeres,  establecidos  los  primeros  en  Lima,  Arequipa,  Ayacucho,  Cajamarca, 
Cuzco,  Chachapoyas,  Chiclayo,  Chota.  Chuquibamba,  Huamachuco,  Huánuco. 
Huanca  vélica,  Huancayo,  Huaraz.  Jauja,  lea,  Moquegua,  Moyobamba,  Piura. 
Puno,  Tarapoto.  Tarma  y  Trujillo:  y  los  segundos  en  Ayacucho,  Trujillo  y  el 
Cuzco. 

En  1907  el  número  de  alumnos  matriculados  fué  como  sigue: 

En  Colegios  de  varones 2,743 

»  >>         »  mujeres 157 


2,900 

En  colegios  particulares  se  matricularon  cerca  de  1.800  de  ambos  sexos. 

Los  seminarios  diocesanos  sirven  también  como  Colegios  de  segunda  enseñan- 
za y  preparan  para  la  carrera  eclesiástica. 

La  segunda  enseñanza  especial  se  da  en  las  Secciones  Comerciales  de  los  Co- 
legios de  Lima  y  Arequipa  y  en  las  Escuelas  Comerciales  de  Iquitos  y  Yurimaguas. 

Además  existe  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Lima,  destinada  á  la  enseñan- 
za de  las  artes  y  oficios  mecánicos,  con  las  secciones  de  Muebles,  de  Mecánica,  de 
Electricidad,  de  Construcciones  urbanas  é  industriales  y  de  Artes  gráficas.  En  esta 
escuela  hay  56  alumnos  en  la  sección  preparatoria;  3  en  la  de  Carpintería  30  en  la 
de  Mecánica;  26  en  la  Electricidad;  12  en  la  de  Construcciones;  2  en  artes  gráficas 
y  16  aprendices. 

La  enseñanza  Superior  general  está  á  cargo  de  las  Universidades  de  San  Mar- 
cos de  Lima,  de  San  Antonio  Abad  del  Cuzco,  de  San  Agustín  de  Arequipa  y  de 
la  Libertad. 
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Kn  la  primera  se  bailan  establecidas  las  facultades  de  Jurisprudencia,  Medi- 
cina, Teología,  Ciencias  Políticas,  Filosofía  ¡   Letras  y  Ciencias  Matemáticas  y 
Naturales;  en  las  segundas  las  de  Jurisprudencia,  Ciencias  Políticas,  Leí  ras  y  Cien- 
cias Naturales;  en  la  tercera  las  de  -I  urisprudencia,  ( üencias  Políl  icas  y  una  Sec 
<ión  de  Letras,  y  en  la  de  la  Libertad,  las  de  Leí  vas  y  .I  urisprudencia. 

La  enseñanza  Buperior  profesional  corre  .-i  cargo  de  las  Facultades  respecti- 
vas, de  la  manera  siguiente: 

La  Facultad  de  Jurisprudencia  es,  al  mismo  tiempo  que  instii  uto  de  enseñan- 
za general  jurídica,  escuela  de  abogados;  la  de  Medicida  otorga  t  it  dos  de  médicos, 
farmacéuticos,  dentistas  y  obstetrices. 

Para  la  carrera  de  Ingenieros  de  Consl  rucciones  Civiles,  de  .Minas,  de  Indus- 
trias. Eléctricos,  existe  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Lima.  Esta  misma  da  títulos 
de  Peritos  Agrimensores  de  Minas  y  de  Predios  rústicos  y  urbanos. 

De  la  Escuela  de  agricultura  y  Veterinaria  de  Lima  salen  ingenieros  agróno- 
mos v  veterinarios.  A  este  establecimiento  está  anexa  una  Granja  Escuela,  desti- 
nada a  proporcionar  operarios  á  las  industrias  agrícola  y  peinaría. 

Del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  dependen,  por  último,la  Escuela  Militar  de 
Chorrillos,  la  Superior  de  Guerra  de  Bellavista  y  la  Naval,  destinada  á  la  enseñan- 
za de  oficiales  de  tierra  y  de  mar. 


Dirección  de  la  enseñanza 

La  Dirección  é  inspección  supremas  de  la  enseñanza  pública  corresponden 
al  Gobierno,  por  intermedio  del  Ministerio  de  Instrucción. 

Para  el  ejercicio  de  esas  funciones,  el  Ministerio  de  ese  nomine  t  iene  dos  Di- 
recciones Generales:  una  de  Instrucción  unida  á  las  de  Justicia  y  Culto,  que  atien- 
de por  medio  de  la  Sección  correspondiente  al  servicio  de  la  enseñanza  media  y 
superior,  bibliotecas,  museo,  etc..  y  la  otra  de  insl  ruceión  Primaria,  que  se  com- 
pone exclusivamente  de  ese  Ramo,  por  medio  de  la  Sección  del  Personal,  del  Ma- 
terial, de  Estadística,  de  Contabilidad,  Rentas  y  Bienes  escolares  y  arquitectura. 

El  Consejo  Superior  de  Edui  ación,  creado  por  supremo  decret  o  de  lio  de  ju- 
nio de  1907,  debe  servir  de  cuerpo  consultivo  técnico  al  Supremo  Gobierno  en 
todos  los  asuntos  relativos  á  la  instrucción  pública.  Su  personal  Be  compone  del 
Mijiistro  del  Ramo,  que  lo  preside  y  de  los  dos  Directores  generales,  del  Rector 
de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  de  un  Delegado  elegido  por  cada  una  de 
las  Facultades  de  esa  Universidad,  del  Director  del  Colegio  Nacional  de  Guada- 
lupe, del  de  la  Escuela  Normal  de  Varones,  de  los  tres  Directores  de  las  Escue- 
las Especiales  de  Ingenieros  de  Agricultura  y  de  Artes  y  <  íficios  y  de  un  Delega- 
do nombrado  por  los  Directores  de  los  Colegios  particulares  Eace  de  Secretario 
el  Jefe  de  la  Sección  Media  y  Superior.  El  Consejo  se  divide  en  Comisiones  para 
emitir  informes  5  I  iene  derecho  de  iniciativa  en  todos  los  asuntos  relativos  á  edu- 
cación nacional. 

Primera  Enseñanza.  Atendida  por  su  Dirección  General,  como  se  ha  dicho, 
quien  tiene  á  sus  órdenes,  para  la  inmediata  vigilancia, á  Inspectores  rentados  que 
actúan  en  todas  las  provincias  y  ,i  los  Inspectores  de  Distrito.  Las  Municipalida- 
des nombran  los  jurados  de  examen  y  ejercen  una  \  igilancia  indirecta. 

inda  Enseñanza  Los  establecimientos  en  que  se  da  la  Segunda  Ense- 
ñanza están  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Ministerio  de  Instrucción,  ipnen 
ejercita  sus  funciones  en  loe  departí  101  medio  de  los  Prefectos  de  los  de- 

partamentos respectivos,  fíl  mismo  Mini  ree  conveniente,  nom- 

bra Visitadores  permanentes  ó  temporales. 
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En  materia  económica,  cada  Colegio  tiene  una -I  unta  Económica  compuesta 
del  Director  de  instrucción  en  Lima  ó  de]  Prefecto  en  los  demás  departamentos, 
del  Director  del  Colegio,  de  un  Profesor  de  dos  padre-,  de  lamilla  y  del  Adminis- 
t  rador  de  lientas.   Dicha  Junta  forma  los  presupuestos,  fiscaliza  las  cuentas,  etc. 


Enseñanza   universitaria 

La  instrucción  superior  que  se  da  en  las  Universidades  está  bajo  la  inmedia- 
ta dependencia  é  inspección  económica  administrativa  de  sus  respectivos  Conse- 
jos universitarios. 

El  fie  la  Universidad  de  Lima  se  compone  del  rector,  el  Vice  Rector  y  Se- 
cretario de  la  misma,  de  los  Decanos  de  las  diferentes  Facultades  y  de  un  Delega- 
do de  cada  una  de  éstas,  nombrado  cada  I  años  por  sus  Catedráticos. 

El  Consejo  de  las  demás  Universidades  se  compone  del  Rector,  el  Vice  Rec- 
tor, el  Secretario  y  de  todos  los  Catedral  icos  en  ejercicio. 


Intervención  en  la  enseñanza  particular 

La  intervención  del  Gobierno  en  las  escuelas  de  primera  enseñanza  particu- 
lar se  ejercita  dentro  de  estos  límites: 

.4)  Respecto  de  las  escuelas  propiamente  particulares  ó  que  tengan  más  de 
20  alumnos,  el  preceptor  debe  obtener  una  licencia  acreditando  sus  conocimientos 
y  su  moralidad  y  que  el  local  de  la  escuela  es  salubre  y  adecuado,  y  queda  obliga- 
do á  suministrar  los  datos  estadísticos  que  se  le  pidan.  La  inspección  en  estas  es- 
cuelas se  limita  á,  las  condiciones  de  salubridad,  á  la  moralidad  de  los  maestros,  á 
vigilar  que  no  se  enseñen  doctrinas  contrarias  á  la  Religión  del  Estado  ó  á  la  mo- 
ral, y  á  que  no  se  impongan  penas  extrañas  al  reglamento  de  las  Escuelas. 

B)  Respecto  de  las  escuelas  privadas  que  no  se  anuncian  por  avisos  ni  tie- 
nen más  de  20  alumnos,  las  obligaciones  de  los  preceptores  se  limitan  á  no  impo- 
ner penas  desconocidas  por  aquel  Reglamento,  á  suministrar  los  datos  estadísti- 
cos y  á  mantener  el  local  en  condiciones  de  salubridad. 

En  cuanto  á  la  Segunda  Enseñanza  libre,  la  intervención  del  Gobierno  se 
reduce  á  exigir: 

A)  Respecto  de  toda  persona  mayor  de  21  años  que  reúna  las  condiciones 
de  moralidad  y  capacidad  necesarias  para  abrir  al  público  un  establecimiento  de 
segunda  enseñanza,  con  internado  ó  sin  él;  que  sus  profesores  y  demás  empleados 
posean  las  mismas  condiciones  de  moralidad  y  las  respectivas  de  capacidad;  que 
el  local  del  establecimiento  tenga  capacidad,  mobiliario  é  higiene:  que  la  enseñan- 
za no  contenga  doctrinas  contrarias  á  la  moral  y  á  la  religión,  y  se  dé  bajo  el  pro- 
grama presentado  al  público  por  el  Director;  que  el  establecimiento  esté  abierto, 
en  todo  tiempo,  á  la  inspección  de  la  autoridad  escolar. 

B)  Respecto  de  los  establecimientos  que  deseen  dar  á  los  exámenes  de  sus 
alumnos  el  valor  y  efecto  que  tienen  los  de  oficiales  que  rinden  exámenes  ante 
Jurados  oficiales. 

C)  Respecto  de  los  que  hubiesen  hecho  sus  estudios  en  privado,  que  rindan 
exámenes  anuales  ante  Jurados  también  oficiales,  si  quieren  darles  este  carácter. 

En  cuanto  á  la  Enseñanza  Superior  libre  ó  particular,  pueden  una  ó  varias 
personas  abrir  cátedras  y  constituir  Facultades  ó  Universidades,  bajo  la  inspec- 
ción del  Ministerio  de  Instrucción,  la  que  se  limitará  á  impedir  que  se  enseñen  doc- 
trinas contrarias  á  la  religión  ó  á  la  moral. 
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Extensión  il<  la  facultad  <lr  enseñar 

La  extensión  de  la  facultad  de  enseñar  según  la  lej ,  por  I"  que  acaba  de  esta- 
blecerse, no  tiene  más  limites: 

I  "  En  l"  tocante  á  la  materia  enseñada: 

A)  Que  no  se  enseñen  doctrinas  contrarias  á  la  Religión  del  Estado  6  á  la 
mural  en  las  escudas  particulares  de  primera  enseñanza: 

B)  Que   la  enseñanza  sontenga  doctrinas  contrarias  á  la  mural  y  ¡í  la 

Religión,  en  la  Segunda,  lo  mismo  que  se  impedirá  en  la  Superior. 

2."  En  lo  tocante  al  cuerpo  docente,  que  éste  haya  con  i  p  foliado  su  capacidad 
y  moralidad  en  la  primera  y  la  seguida  enseñanza. 

3.°  En  lo  tocante  á  la  higiene,  «pie  los  locales  de  las  Escuelas  de  Primera  y 
Segunda  Enseñanza  tengan  la  capacidad  suficiente  al  numero  de  alumnos  y  no 
sean  insalubres. 

i'"     ADMINISTRACIÓN*  DE   I.A    ENSEÑANZA 

i  onforme  al  art.  24  de  la  Constit  ueión,  la  Nación  garantiza  la  existencia  y  di- 
fusión de  la  instrucción  primaria  gratuita  y  obligatoria  y  el  fomento  de  los  estable- 
cimientos públicos  de  ciencias   piedad  y  beneficencia. 

De  conformidad  con  esta  prescripción,  la  primera  enseñanza  de  primer  gra- 
do (Lectura  y  Escritura,  Aritmética.  Lecciones  de  cosas.  Nociones  de  Geografía, 
Historia  del  Perú.  Doctrina  Cristiana  y  Deberes  del  hombre.  Educación  física)  es 
obligatoria  desde  los  seis  años  hasta  los  doce  v  catorce  para  las  mujeres  v  varones, 
respectivamente 

El  Estado  hace  cumplir  la  obligación  anterior  imponiendo  por  medio  de  las 
autoridades  escolares  las  penas  de  amoBnestación,  multa  y  arresto  de  uno  á  tres 
días  á  los  padres  y  guardadores. 

Además  la  Enseñanza  primaria  en  sus  dos  grados  es  costeada  con  fondos  pú- 
blicos. 

La  Segunda  Enseñanza  no  es  obligatoria  pero  está  ampliamente  fomentada 
v  subvencionada  por  el  Estado,  lo  mismo  que  la  Superior. 

Como  medio  de  fomento  de  la  enseñanza  se  ha  declarado  c|ue  el  preceptora- 
do  y  el  profesorado  es  carrera  pública,  j  (piídos  preceptores  de  las  escuelas  y  los 
profesores  de  las  uni\  ersidades.  institutos  y  colegios  gozan  de  los  derechos  de  ju- 
bilación, cesantía  y  montepío. 

La  iniciativa  privada  se  ejercita  libremente  en  la  instrucción  nacional,  me 
(liante  la  discusión  en  la  prensa  periódica,  la  propaganda  en  sociedades  científi 
cas  y  literarias  y  la  fundación  de  escuelas  gratuitas  en  establecimientos  de  bencti 
leencia. 

Entre  las  sociedades  semi  oficiales  Ó  particulares  que  realizan  esa  labor  se 
pueden  citar  los  [lustres  Colegios  de  Abogados  de  Lima.  Arequipa.  Cuzco  y  i 'aja- 
marca  v  las  Academias  .le  Práctica  F asede  Arequipa,  Trujt  lio  \  ('uzeo  la  ,\<-a 

demia  Libre  de  Medicina  la  Sociedad  Unión  Fernandina,  la  Sociedad  Amantes 
de  la  Ciencia.  >]  Ateneo,  la  Sociedad  de  ingenieros,  la  Sociedad  de  Agricultura  y 
la  Sociedad  I  leográfica 

Control  econói 

La  Dirección  General  de  instrucción  Primaria  formula  los  presupuestos 
provinciales  de  la  Primera  enseñanza     I.    -  -  ion  pagados  por  las  tesorerías  fisca- 
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Les  en  las  provincias  del  cercado  de  cada  departamento  y  en  las  provincias  litora- 
les, lín  las  demás  |>r<>\  unías  ese  pago  se  efectúa  por  la  Compañía  Nacional  de  Re- 
caudación con  los  fondos  provenientes  de  las  rentas  desl  [nadas  á  aquella  enseñan- 
za y  al  subsidio  fiscal.  La  planilla  de  pago  mensual  la  presenta  el  Inspector  pro- 
vincial ó  en  su  defecto  el  Alcalde  Municipal.  Las  cuentas  de  la  Compañía  se  liqui- 
dan trimest  raimen!  ■  v  se  pasan  á  la  Dirección  del  Tesoro  residente  en  Lima. 

La  cuenta  del  ejercicio  del  Presupuesto  Administra-!  i  vo  de  la  Instrucción 
Primaria  se  lleva  en  la  Sección  de  Contabilidad  de  la  Dirección  General  del  ramo. 

En  sueldos  de  profesores  se  gastaron: 

L903  1906 

Lp.  53,762.9.00  Lp.  129,440.1.00 

El  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  juzga  las  que  se  presenten  por  la  Compañía 
de  Recaudación  y  por  la  Contaduría  del  Ministerio  del  Ramo. 

En  la  Segunda  Enseñanza  é  Institutos  especiales,  cada  colegio  ó  estableci- 
miento se  sujeta  en  su  régimen  económico  á  un  pre.upue.rto  aprobado  por  el  Su- 
premo Gobierno  por  el  órgano  del  Ministerio  respectivo. 

Los  Administradores  de  Rentas  de  dichos  Colegios  y  los  Tesoreros  de  los  Ins- 
titutos envían,  también,  sus  cuentas  para  ser  juzgadas,  al  Tribunal  del  Ramo. 

Las  instituciones  de  enseñanza  subvencionadas  por  los  podeies  públicos  !o 
son.  generalmente,  en  la  forma  de  pago  de  becas.  El  control  económico  se  limita, 
por  lo  tanto,  á  asegurarse  qu^  los  becarios  designados  por  las  autoridades  respec- 
tivas ocupan  sus  puestos  y  son  enseñados  conforme  á  los  programas  de  los  esta- 
blecimientos. 

Ijwales 

De  los  locales  en  que  funcionan  las  escuelas  de  Primera  enseñanza  679  son 
de  propiedad  de!  Estado  y  representan  un  valor  de  $  3.886,535.  Los  demás  son  de 
propiedad  particular. 

En  diferentes  puntos  de  la  República  se  construyen  y  entregan  al  servicio 
nuevos  edificios  levantados  siguiendo  las  prescripciones  del  Congreso  Higiénico 
Escolar  de  Lima,  cuyas  conclusiones  se  aprobaron  por  decreto  supremo  de  1.°  de 
diciembre  d?  1896. 

Se  han  gastado  las  siguientes  cantidades  en  este  servicio: 

1903  1906 

Construcción  y  refacción  de  casas  escuelas.  Lp.  1548.1.00.  Lp.  20218.1.00 
En  alquiler  de  locales »      5721.4.00.  »       9471.6.00 

La  Segunda  enseñanza  y  la  Superior,  tanto  general  como  especial,  funcionan 
en  locales  de  propiedad  del  Estado  ó  de  los  establecimientos  respectivos. 

Se  han  adoptado  tres  tipos  para  casas  de  escuela,  según  estos  se  destinen  á 
Centros  escolares,  escuelas  elementales  ó  mixtas.  Los  detalles  deben  variar  con 
los  climas  y  las  localidades.  El  servicio  directivo  se  radica  en  el  personal  técnico, 
compuesto  de  un  arquitecto  y  un  Auxiliar  adscritos  á  la?  Dirección  General  de 
Instrucción  Primaria. 

La  inspección  médica  de  las  escuelas  se  ejercita  por  los  facultativos  que  con 
el  nombre  de  médicos  de  policía  y  médicos  titulares  mantiene  el  Estado  en  las 
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diversas  poblaciones,  y  por  un  adscrito  en  Lima  ¡i  la  inspección  Departamental. 

El  material  Je  enseñanza  y  el  inoliiliari acolar  se  importan  de  Europa  y 

Estados  Unidos  6  se  fabrican  en  el  país.  Kl  i  tobierno  suminisl  ra  gral  Hitamente 
.1  los  alumnos  de  las  esencias  de  Primera  Enseñanza  los  libros  y  útiles  que  cada 
uno  necesita. 

Hay  bibliotecas  escolares  en  los  Colegios  de  Segunda  enseñanza  v  cení  ros  es- 
colares. 

Fondos 

I.:  primera  enseñanza  se  costea  con  el  Fondo  de  Escuelas¡  que  se  forma  con 
las  siguientes  entradas: 

</)  5%  de  los  ingresos  fiscales; 

b)  30  %  de  los  departamentales; 

c)  Impuesto  de  mojonazgo  municipal  que  grava  los  alcoholes  y  bebidas  al- 
cohólicas; 

d)  Ingresos  especiales  provenientes  de  bienes  propios  de  instrucción  pri- 
maria. 

En  1906  estas  rentas  sumaron  Lp.  230,157.3.79;  en  1907  Lp.  231,718.3.46; 
ven  1908  Lp.  2(il. sis. :i.:U 

Los  Colegios  de  Segunda  enseñanza  se  costean  con  los  fondos  siguientes: 

a)  Subsidios  departamentales; 

b)  Producto  de  bienes  propios; 

c)  Subsidios  fiscales: 

d)  Pensiones  de  los  alumnos. 

Los  ingresos  presupuestos  de  esos  establecimientos  fueron  en  1907  de  Lp 
54  335.8.94;  en  L908  de  Lp.  61,244.7.1  1. 

Las  Universidades  se  costean  con  los  fondos  siguientes: 

a)  Subsidios  fiscales: 

b)  Bienes  propios; 

c)  Pensiones  de  alumnos. 

El  ingreso  tota!  fué  en  1906  de  Lp.  359,64.5.20. 

La  enseñanza  profesional  se  costea  con  fondos  fiscales. 

En  la  Primera  enseñanza  oficial  los  alunmos  no  contribuyen  con  suma  algu- 
na para  costear  su  educación  y  sus  elementos  escolares. 

En  los  Colegios  de  Segunda  Enseñanza  hay  alumnos  de  beca  y  de  pensión. 
Por  término  medio  la  entrada  que  estos  suministran  representa  el  25%  de  ¡08  egre- 
sos generales  de  dichos  Colegios. 

En  las  Universidades  los  derechos  cobrados  á  los  alumnos  representan  los  si- 
guientes tantos  por  ciento  en  el  total  de  los  ingresos: 

Lima 16% 

Arequipa 15% 

Cuzco 

Trujillo 

3.°   ESTAI"!  ACTUAL  DB  I.A   ENSEÑANZA 

Planes  d 

El  plan  de  educación  correspondiente  á  la  ley  d<-  Instrucción  Primaria  de  ó  de 
diciembre  de  190").  fué  expedido  por  la  actual  administración  el  20  de  junio  de 
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1906,  teniendo  en  consideración  e]  valor  educativo  predominante  en  la  instrucción 
común  v  el  fin  de  la  escuela;  comprende  materias  de  educación  intelectual,  educa- 
ción moral,  educación  física  v  educación  estética.  Dicho  plan  corresponde  al  siste- 
ma uniforme  en  cinco  años,  divididos  en  primero  (dos  años)  y  segundo  grado  (tres). 
Las  materias  diferentes  se  estudian  simultáneamente,  cuando  su  acción  educati- 
va es  también  diferente,  ejercitándose  sucesivamente  lasque  aun  siendo  diferen- 
tes tienen  valor  educativo  igual.  Predomina  en  cuanto  á  la  división  y  extensión 
de  las  referidas  materias  el  ciclismo  principalmente  en  los  años  interiores. 

Conforme  al  plan,  en  las  Escuelas  Elementales,  que  corresponden  al  Primer 
grado  de  enseña  oza  obligal  oria   se  enseña  por  años  lis  siguientes  materias: 

Conformeal  plan,  en  las  Escuelas  Elementales,  que  corresponden  al  Primer 
grado  de  enseñanza  obligatoria,  se  enseña  por  año  las  siguientes  materias: 

Primer  año.  Educación  intelectual:  Lectura  y  escritura:  Aritmética:  Lec- 
ciones de  cosas 

Educación  moral:  Recitación  de  la  Doctrina  Cristiana. 

Educación  física:  Juegos  y  cantos. 

Segundo  Año.  Educación  intelectual:  Lectura  y  escritura;  Aritmética:  No- 
ciones de  Geografía  y  de  Historia  del  Perú;  Lecciones  de  cosas. 

Educación   moral:    Principales   deberes 

Educación  física:  Juegos  y  cantos. 

En  los  Centros  Escolares,  que  comprenden  el  Segundo  grado  de  la  Primera 
enseñanza,  no  obligatoria,  en  el  sentido  legal;  pero  sí  en  el  sociológico  de  que  todo 
individuo,  para  dirigir  su  actividad  en  el  proceso  de  la  vida  en  todos  sus  aspectos 
elementales,  tiene  <pie  educarse  hasta  cierta  edad  instruyéndose  en  las  materias 
correspondientes  á  esa  necesidad,  se  enseñan  las  siguientes  materias: 

Tercer  Año. — Educación  intelectual:  Lectura  y  Escritura;  Castellano;  Aritmé- 
tica; Geografía:  Historia  del  Perú;  Física;  Química;  Historia  Natural;  Nociones 
de  Agricultura  con  las  primeras  de  Arboricultora. 

Educación  estética:  Trabajo  manual,  con  Geometría  y  Dibujo;  Música. 

Educación  moral:  Doctrina  Cristiana  é  Historia  Sagrada;  Deberes  sociales 
del  hombre. 

Educación  física:  Ejercicios;  Nociones  de   Higiene. 

Cuarto  Año. — Educación  intelectual:  Lectura  y  Escritura;  Castellano;  Aritmé- 
tica; Geografía;  Historia  del  Perú;  Física;  Química  é  Historia  natural;  Nociones 
de  Agricultura  y  de  Arboricultura  y  Horticultura. 

Educación  estética:  Trabajo  manual,  con  sus  accesorios  de  Geometría  y  Di- 
bujo, Tejido  y  trenzado;  Dibujo  natural;  Música. 

Educación  moral:   Los  deberes  de  los  asociados. 

Educación  física:  Ejercicios  gimnásticos  con  y  sin  instrumentos;  Nociones 
de  Higiene. 

Quinto  Año. — Educación  intelectual:  Lectura  y  Escritura;  Castellano;  Aritmé- 
tica; Geografía;  Historia  del  Perú;  Física;  Química  é  Historia  Natural;  Nociones 
de  Agricultura  y  de  Arboricultura  y  Horticultura. 

Educación  estética:  Trabajo  manual  con  Geometría  y  Dibujo;  Carpintería; 
Música. 

Educación  moral:   Instrucción  Cívica. 

Educación  física:  Ejercicios;  Nociones  de  Higiene. 

En  las  escuelas  de  mujeres  se  enseña,  como  parte  de  la  Educación  moral,  la 
Economía  Doméstica  y  se  agrega  al  trabajo  manual  de  las  labores  de  mano  pro- 
pias del  sexo.  En  la  educación  física  se  modifican  adecuadamente  los  ejercicios. 

Los  métodos  ó  procedimientos  recomendados  en  el  Plan  de  educación  son 
como  sigue: 
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Enseñanza  simultánea  de  la  Lectura  >/  Escritura  por  medio  de  las  palabras 
normales  ó  de  cualquier  otro  que  excluj  a  el  delel  reo  y  el  decorado 

Enseñanza  in1  ortiva  5  prácl  ica  antesque  teórica  del  I  lálculo  de  la  Axil  méti 
oa  \  l.i  <  teometría,  Beguida  de  la  deducción 

La  intuición  en  las  lecciones  de  cosas;  pero  concentrando,  asociando  v  refi 
riendo  para  unificar  los  conocimientos, 

Intuición  igual ate  en  Geografía,  Historia  y  Ciencias  Naturales,  v  también 

como  base  del  Trabajo  Manual  y  del  I  Kbujo. 

Concentración,  asociación  \  referencia  de  la  lectura,  la  pronunciación,  la  or- 
tografía, la  comprensión,  la  composición  y  la  gramática,  en  la  enseñanza  del  Cas- 
tellan  >. 

La  instrucción  Civil  del  soldado  emplea  los  miamos  métodos,  con  variación 
del  plan  v  programas  para  adecuarlos  é  la  edad  de  los  individuos  enrolados  en  las 
nías. 


Kn  la  Escuela  Normal  de  Preceptoras  de  Lima  el  plan  de  estudios  o  progra 
ma  abraza  las  disciplinas  siguientes,  distribuidas  en  tres  años,  á  partir  de  los  Ifj 
á  L'l'  años  de  edad  de  la  alumna: 

Religión,  Historia  del  Perú,  de  América.  Nociones  de  Historia  General.  Li- 
teraria, de  la  Pedagogía,  Pedagogía  teórica  y  práctica,  Filosofía.  Lenguaje,  Cien 
cias  Naturales.  Historia   Natural,  Higiene,  Economía  Doméstica,  Agricultura; 
Geografía  del  Perú  y  General,  Labores  de  mano    Trabajo  manual  Educativo,  Di- 
bujo, Pintura.  Música,  Francés  é  Inglés. 

El  método  que  se  sigue  en  general,  Begún  informe  de  la  H.  M.  Echeverría 
Religiosa  del  Sagrado  Corazón,  directora  de  esa  escuela,  es  «el  intuitivo  para  la.- 
ciencias  que  se  enseñan  por  medio  de  aparatos  y.  á  falta  de  éstos,  por  cuadros  o 
dibujos  de  los  mismos.  Para  el  lenguaje,  ejercicios  prácticos  fraseológicos  y  ana 
Uticos,  enseñando  la  Gramática  por  la  lengua  y  no  la  lengua  por  la  Gramática.  La 
Historia  por  redacciones  hechas  por  las  alumnas.  siguiendo  las  notas  \  explica- 
ciones dadas  por  la  Maestra    La  Aritmética  y  Geometría  esencialmente  prácticas 

En  la  Escuela  de  Aplicación  se  sigue  el  Programa  oficial;  la  enseñanza  es.  en 
su  mayor  parte  oral  é  intuitiva  En  el  3.°,  I  " y  5.°  año  se  hace  en  resúmenes  y  re 
daccio 

La  Escuela  Normal  de  Varones  funciona  sobre  un  plan  y  programas  de  insti- 
tuto exclusivamente  profesional,  motivo  por  el  cual  sus  alumnos  deben  haber  ter- 
minado la  Segunda  Enseñanza 

La  enseñanza  se  i\a  en  dos  años  ■  ■  1  la  siguiente  distribución: 

I.'  año:  Psicología  teórica  y  práctica;  Pedagogía  teórica;  Higiene  general: 
Trabajo  manual  educativo;  Dibujo  y  formas  geométricas;  Ejercicios  físicos  y  mi- 
litares: Música:  Nociones  de  Agricultura  y  Zootécnica;  Teneduría  de  Libros:  Chi- 
bo de   Elocución;  Idiomas  (Inglés  ó  Franc 

2.°  año:   Historia  de  la  Educación      Condiciones  de  la  Educación  moderna 
en  los  países  civilizados.     Nociones  de  Soci olí    ta    Pedagogía   Práctica;  Higiene 
Escolar;  Educaí  ón  Cívica;  Trabajo  manual  educativo    Dibujo;  Música;  la- 
cios físicos  v  militare-.:   Nociones  de  Agricultura  y  Arboricultora:  Teneduría  de 
Libros:  Idiomas;  Paidol 

La  escuela  tiene  anexa  una  de  aplici  a  que  practiquen  los  esl  o 

Conformen  la  lej  de7  de  enero  de  1902,  se  formuló  en  1904  el  plan  y  progra 
mas  de  los  Colegios  de  Segunda  Enseñanza,  en  bu  Bección  de  enseñan  :a  general, 
de  la  manen  te: 

\  •■■  ,  ,,,   otro  idioma  vivo.  Historia  de  Oriente,  de  Grecia  y  <C 
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Roma,  Geografía  General  y  di  Asia  y  de  África.  Cálculo.  Ciencias  Naturales,  es- 
critura y  Dibujo.  Ejercicios  físicos  y  Música. 

2.°  año:  Castellano,  otro  idioma  vivo.  Historia  de  la  Edad  .Media.  Geografía 
de  Europa;  Cálculo,  Zoología,  Escritura  y  Dibujo   Ejercicios  físicos  y  Música. 

3."  año:  Moral,  Fundamentos  v  Dogmas  del  Catolicismo,  otro  idioma  vivo, 
Historia,  Moderna,  Geografía  de  América  y  Oceanía,  Cálculo  y  Ceometria.  Botá- 
nica,. Física,  (Química.  Dibujo.  Música  y  Ejercicios  Físicos. 

4."  año:  Fundamentos  y  dogmas  del  Catolicismo.  Literatura,  un  idioma 
(Francés  ó  Inglés),  Filosofía  Científica,  Constitución  Peruana,  Historia  Contem- 
poránea y  del  Perú,  Geografía  del  Perú,  Cálculo  y  Ceometria.  Física,  Química. 
Mineralogía  y  Geología,  Dibujo.  Música  y  Ejercicios  físicos. 

Según  la  ley  (art.  •'!.")  estas  materias  deben  enseñarse  elementalmente  y  con 
sentido  práctico,  liándose  preferencia  á  los  conocimientos  de  inmediata  aplicación. 
creyéndose  tal  vez  que  esa  es  la  dirección  de  los  Grammar  Schoól  ingleses  y  ame- 
ricanos, cuyos  cursos  duran  también  cuatro  años. 

El  plan  y  programas  se  tomaron  más  tarde,  en  su  mayor  parte,  de  los  france- 
ses de  la  reforma  de  la  enseñanza  secundaria  de  1902,  reproduciendo  los  del  pri- 
mer ciclo  de  esta  y  agregando  algunos  cursos  del  segundo,  sin  introducir  la  bifur- 
cación que  este  contiene.  Por  esto  el  referido  plan  resultó  simultáneo,  ordenado 
en  su  mayor  parte,  concentrado,  pero  de  elementos  parciales. 

En  cuanto  á  los  métodos  y  procedimientos  de  los  diversos  ramos  son.  según 
las  instrucciones  anexas  á  cada  programa,  los  mismos  que  se  prescribieron  en 
Francia  para  la  enseñanza  de  las  diferentes  materias  del  primer  ciclo,  debiendo 
modificarse  en  su  aplicación  para  hacerlos  más  elementales  y  prácticos. 

Según  la  misma  ley,  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza  general  tienen  un 
período  superior  de  preparación,  bifurcada  en  las  Facultades  de  Letras  y  Ciencias 
Políticas  y  Medicina.  En  ese  período  el  plan  de  Estudios,  programas  y  métodos 
participan  del  carácter  de  los  facultativos. 

Los  planes  de  estudios  y  programas  de  la  sección  destinada  á  la  enseñanza 
comercial  é  industrial  de  los  Colegios  de  Segunda  enseñanza  se  determinan  en 
cada  caso  por  el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  especiales  de  cada 
localidad  (Véase  más  adelante). 


Se  fia  dicho  anteriormente  que  la  Enseñanza  Superior  se  suministra  en  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos  y  en  las  Universidades  Menores  del  Cuzco, 
Arequipa  y  Trujillo  (Libertad). 

La  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  comprende  seis  Facultades,  que  son: 
Teología,  Jurisprudencia,  Medicina,  Ciencias  Naturales  y  Matemáticas,  Letras 
y  Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 

La  del  Cuzco  consta  de  tres  Facultades:  Jurisprudencia,  Letras,  Ciencias  Po- 
líticas y  una  Sección  de  Ciencias  Naturales. 

La  de  Arequipa  tiene  una  Facultad  de  Jurisprudencia,  otra  de  Ciencias  Po- 
líticas y  una  Sección  de  Letras. 

La  de  Trujillo  está  organizada  lo  mismo  que  la  de  Arequipa. 

Los  cursos  que  comprende  la  Facultad  de  Teología,  distribuidos  en  (i  años, 
son:  Teología  Dogmática,  Teología  Moral,  Historia  Eclesiástica,  Liturgia  y  Cóm- 
puto Eclesiástico.  Derecho  público  y  privado  eclesiástico,  Oratoria  Sagrada,  Es- 
critura Sagrada  y  Padres  de  la  Iglesia  y  Teología  Pastoral. 

Los  de  la  Jurisprudencia,  que  se  cursan  en  5  años,  son:  Filosofía  del  Derecho. 
Derecho  Romano,  Primer  curso  de  Derecho  Civil  Común,  Segundo  curso  de  Dere- 
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che  Civil  Común,  Derecho  eclesiástico  y  Legislación  nacional  sobre  la  materia, 
Derecho  Penal  filosófico  y  explicación  del  Código  y  Leyes  penales,  Derecho  Ci- 
vil de  ( lomercio,  Derecho  Civil  de  Minería  \  Agricull  mu.  Primer  curso  de  Derecho 
Procesal,  Segundo  curso  de  Derecho  Procesal,  Historia  del  Derecho  Peruano 
público  y  privado,  Practica  Forense 

La  Ka  culi  ai  1  de  Medicina  comprende  en  7  años  de  estudios,  las  siguiente 
berias:  Anatomía   Descriptiva,  Física  medica.  Higiene  Privada,  Pública  é  ínter 
nacional.  Química  médica  y  analítica.  Historia  natural  médica,  Anatomía  Gene 
ral  y  Técnica  microscópica.  Farmacia  y  Química  galénica,  Fisiología  general  y 
humana,  Patología  general  y  clínica  Propedéutica     baatomía  Patológica  y  Bac 
ológica,  Terapéutica  y  materia  médica   Cirují  al,  Cirujía  de  regiones 

Nosografía  médica   Oftalmología  v  clínica  oftalmológica,  Anatomía  topográfii 

¡cuca  operatoria,  Ginecología  y  clínica  ginecológica,  Pediatría  y  clínica  pedriá- 
t  tica  Obstetricia  y  clínica  obstétrica,  Medicina  legal  y  Toxicología,  Clínica  qui- 
rúrgica  (hospital  de  hombn  dea  <j uirúr<xtca  (hospital  de  mujeres).  Clínica 

médica  (hospital  de  hombres),  Clínica  médica  (hospital  de  mujeres). 

La  Facultad  de  Medicina  tiene  como  anexo  un  jardín  Botánico. 

En  la  sección  de  Farmacia  deben  esl  lidia  c  I"  >b  los  siguientes  cu 

Física  médica.  Química  analítica,  Historia  natural  medica.  Técnica  microsi 
ca,  Farmacia  química  y  galénica  y  Materia  médica. 

Los  alumnos  de  <  Mistetvicia  cursan  las  siguientes  maten: 

Anatomía  de  la  pelvis  y  de  los  órganos  de  reproducción,  Fisiología  de  los 
órganos  de  la  reproducción,  Embriología,  Parto  fisiológico,  Parto  distósico  y  ope- 
raciones obstetnciales  Higiene  de  las  puérpereas  y  del  recien  nacido.  Asistencia 
á  la  clínica  de  partos. 

Fas  materias  que  deben  estudiar  los  alumnos  de  <  >donl  ología  son  las  siguien- 

tíociones  generales  de  Anatomía  j  Fisiología,  Anatomía  y  Fisiología  especia- 
les de  la  boca,  Química  apheada  al  arte  del  dentista,  Nocii  les  de  Pa- 
tología y  de  Terapéutica  generales,  Patología*                         oca,  Terapeuta 
materias  médicas  apblc:              irte  dentario,  Medicina  operatoria  especial,  Pró- 
tesis dentaria,  Práctica  oficinal  y  asistencia  al  laboratorio  y  al  anfiteatro. 

La  Facultad  de  Ciencias  en  lo  relativos"  Ciencias  Matemáticas,  co  m  prende 
en  tres  años  las  clases  siguientes:  Teorías  algebraicas  y  geométricas  fundamen- 
tales, Geometría  analítica  y  Trigonometría  esférica.  Cálculo  diferencia]  é  inte- 
gral, Geometría  Descriptiva  y  Dibujo  lineal.  Mecánica  racional.  Teoría  general 
de  máquinas  y  motores.  Astronomía,  con  sus  aplicaciones  á  la  navegación,  Geo- 
grafía matemática  y  Geodesia,  Física  general  experimental,  Metereología  5 
matologí 

Y  en  lo  relativo  é  Ciencias  Nal  1  hayan  incluidos  los  siguientes  cursos 

en  tres  años:  Física  general  experimental,  Meteorología  y  Climatología,  Química 
general  descriptiva.  Química  analítica  con  práctica  en  el  Laboi 
gía,  Geología,  y  Paleontología,  especialmente  del  Peni.  Anatomía  y  Fisiología 
generales.   \-  :ay  Zoología  con  su  respectiva  Geografía,  especi 

del  Perú,  Agricultu  especial  Zootécnica  y  química  agrícola. 

La  Sección  de  Ciencias  Físicas  comprende  los  siguientes  curi 

Teorías  algebraicas  ygeom  Cálculo  diferencial  é  [n 

tegral,  Física  general  «•■  peí  Mel  orólo 

ral  descriptiva,  Quimil  >rio    Min 

Geol'  Paleontología,  especialmente  del  Pe  ú    Dibujo  lineal. 

La   Facultad  de  letras,  que  se  cursa  en  tree  omprende  las  siguientes 

clases:  Filosofía  Subjetiva.  Liti  -  ia,  Litei 

de  la  Civilización  antigua.  I  ociología, Historia  Críti<  Misto- 
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da  de  la  Civilización  moderna,  Filosofía  objetiva,  Literatura  moderna,  Pedago- 
gía, Historia  de  La  Filosofía  antigua,  Literatura  antigua  (curso  especial),  Lite- 
ratura Castellana  (curso  especial),  Literatura  moderna  (curso  especial),  Peda- 
gogía  (curso  especial),  Historia  de  la  Filosofía  moderna,  Estética  é  Historia  del 
Arte. 

La  de  Ciencias  Políticas  y  administrativas  comprende  los  siguientes  cursos, 
divididos  también  en  tres  unos:  Derecho  constitucional.  Derecho  Administra- 
tivo. Economía  Política  ¡  I  egislación  económica  del  Perú  y  Derecho  marítimo, 
Derecho  internacional  Púbüco,  Derecho  Diplomático  Historia  de  los  Tratados 
del  Perú  y  Legislación  consular  Ciencias  de  las  finanzas,  Legislación  Financiera 
del  Perú  y  Estadística,  Derecho  Internacional  Privado. 

En  todas  las  Facultades  los  programas  se  formulan  por  los  Catedráticos  res- 
pectivos, siendo  revisados  en  algunas  de  ellas  por  la  Junta  de  todos  aquéllos,  y 
las  materias  se  dictan  por  enten 

La  Facultad  de  Medicina  une  la  enseñanza  teórica  á  la  práctica  en  los  cursos 
que  lo  requieren,  lo  mismo  que  la  de  Ciencias  Matemáticas  y  Naturales.  En  la 
de  Letras  se  ejercita  á  los  alumnos  en  la  composición  filosófica  escrita. 


La  Escuela  de  Ingenieros  tiene  formulados  su  plan  de  estudios,  programas 
y  métodos,  sobre  la  liase  de  las  siguientes  divisiones: 

A)  Sección  preparatoria.  Que  por  lo  regular  se  vence  en  dos  años  y  donde 
se  cursa : 

l.°  Revisión  general  de  Matemáticas  elementales,  Revisión  de  Geometría 
descriptiva,  Geometría  analítica. 

2.°  Cálculo  infinitesimal,  Mecánica  racional. 

3.°  Elementos  de  Arquitectura,  Dibujo  lineal  de  Ornamentación  y  Topo- 
grafía. Croquis. 

4."  Revisión  de  Física,  Revisión  de  Química. 

B)  Sección  de  Construcciones  ('¡riles. — Donde  atendiendo  á  Las  condiciones 
peculiares  del  país,  y  concediendo  especial  importancia  á  los  estudios  de  aplicacio- 
nes agrícolas  y  urbanas  de  hidráulica,  irrigación,  desecación,  particularmente  de 
la  Costa,  saneamiento  de  poblaciones,  etc.,  se  estudian  las  siguientes  materias: 

1."  año. — Topografía,  Caminos  y  puentes,  Ríos,  canales  y  puertos.  Dibujo, 
Conferencias  de  Arquitectura  y  Economía  Política,  Construcción  general. 

2°  año. — Topografía  (continuación),  Caminos  y  puentes.  Ríos,  canales  y 
puertos,  Conferencias  de  Agricultura,  Dibujo  topográfico  y  de  construcciones  ci- 
viles. Economía  industrial. 

•5.,T  año.  — Topografía,  Caminos  y  puentes,  Ríos,  canales  y  puertos,  Legisla- 
ción de  obras  públicas,  Conferencias  de  Agricultura,  Conferencias  sobre  el  ensa- 
yo químico  y  físico  de  materiales  de  construcción,  Dibujo  topográfico,  y  de  cons- 
trucciones civiles,  Electricidad  industrial. 

C)  Sección  de  Minas: 

l.'1'  año. — Explotación  de  minas.  Docimacia.  Conferencias  y  estudios  prác- 
ticos de  Mineralogía  y  Geología,  Metalurgia  general,  Economía  Política,  Econo- 
mía Industrial,  Topografía,  Dibujo. 

2.°  año. — Explotación  de  minas,  Docimacia.  Metalurgia  especial,  Mineralo- 
ralogía  y  Geología,  Tecnología  particularmente  de  las  industrias  del  Perú,  Cons- 
trucción general,  Conferencias  de  máquinas  motrices,  Economía  industrial,  Di- 
bujo. 

•">.''  año. — Explotación  de  minas — Docimacia,  Mineralogía,  Metalurgia  espe- 
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oial,  Legislación  de  Minas.   Tecnología.   Topogra  ¡a,    Micro-petrología,  Dibujo. 

D. — Sección  de  Industrias: 

año.  Mecánica  aplicada,  Topografía,  Agricultura,  Nociones  de  Mine- 
ralogía y  Geología,  Construcción  de  Máquinas,  Tecnología,  Trabajos  prácticos, 
Dibujo  de  máquinas  3  edificios     Ejercicio  de  Laboratorio. 

2.°  año      Máquinas  á  vapoi  i    ion  de  máquinas    Tecnología  quími- 

ca, Tecnología  risica,   Construcción,  Trabajos  prácticos     Dibujo  y  ejercicios  en 
Laboi  a1  orio. 

•"5."  año.  ( lonsl  ru<  ción  de  máquinas,  Tecnología  química,  Tecnología  Ksica 
Geología  Técnica,  Electricidad  industrial,  Economía  industrial  y  Contabilidad, 
Legislación  industrial.  Trabajos,  pi  Dibujo  y  ejercicios  en  Laboratorio. 

E)  Sección  d  idad:  Dura  un  año  5  comprende:  Curso  complementa- 

rio de  Electro-técnica    yTecnolo  íael  arso  de  medidas  eléctricas,  mag- 

néticas v  fotométricas,  Curso  de  instalación  de  oficinas  eléctricas  generadoras  y 
receptoras, Trabajo    prácticos  de  La  deMecáni 

La  Escuela  de  Agricultura  y  Veterinaria  comprende  una  Sección  Preparato- 
ria y  una  Sei  ción  especial. 

A. — Enla  Sección  Preparatoria,  que  dura  un  año,  se  llevan  las  siguientes 
clases:  Algebra,   Geometría,   Trigí  Física  general,  Química  orgánica. 

Zoología  general,  Botánica,  Economía  I  olítica  p  Ejercicios  Prácticos  de  Dibujo 
lineal.  Química,  Bol  Lnica  y  Zoología. 

B. — La  Sección  especial,  con  tres  años,  comprende: 

l.'r  año. — Agricultura  general.  Botánica.  Topografía,  Mecánica  general. 
Química,  Meteorología.  Entomología.  Mineralogía,  y  Geología,  Veterinaria  y  prin- 
cipios de  Legislación  Civil,  Ejercicios  prácticos  de  Cultivo,  Química,  Botánica  y 
Dibujo. 

_."  año. — Agricultura  general.  Botánica,  Hidráulica  agrícola.  Contabilidad 
general. — Química  analítica.    Legislación  rural.  Selvicultura,  Zootécnica  y  Vete 
rinaria. 

Práctica  cultivo.  Química.  Dibujo.  Botánica.  Zootécnica. 

3.et  año. — Agricultura,  Ingeniería  rural.  Bactereología  aplicada  á  La  Agri- 
cultura, Contabilidad  agraria.  Tecnología  agrícola,  Economía  rural.  Veterinaria, 
Práctica  cultivo.  Química,  análisis  microscópico,  Visitas  á  fábricas  é  ingenios. 
Dibujo  y    Veterinaria. 

C. — La  Granja  Escuela   anexa  comprende  materias  que  se  estudian  t< 
y  prácticamente  en  dos  años,  divididas  en  1  secciones:    \.   ícola,   Vitivinícola  de 
Horticultura  y  Arboricultura  ¡  Z01 

La  Escuela  de  Artes  y  (  mcios  comprend  1  bu  plan  y  programas: 

A. — Una   Sección  Preparatoria  de  ■         ir  los  cono- 

cimientos de  la  primera  enseñanza:  de  llenar  la  distancia  que  existí'  entre  la  es- 
cuela elemental  y  el  taller  ó  la  e  (  onal  di  organización  rudimentaria; 
de  suministrar  al  al  un,  1  nocimientos  fundan  de  las  principales  pro- 
fesión 

B. —  I    i  tales  en  que  se  dá,  dur;  años 

que  dura  la  e     ■  eneral  á  todas  de  1 

Educación  física;  instrucción  militar;  Inglés  1  bra  y  Tri- 

gonometría); Geo  Manipulaciones  de  Física;    Electricidad;   Manipulacio- 

nes  de  Eleí  d;    Química:   Historia:  Dibujo  lineal:    Mi  'de- 

mental. 

Estoscurso      1  ndenálas  seccionde  Muebles,   de  Mecánica,  de  E 

tricidad,  de  A  industrial 

El  método  que  se  emplea  en  el  establecimiento  es  teórico  j  prá<  ti(  o  Sus  pro- 
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cedimientos  de  enseñanza  son  objetivos,  empleándose  la  linterna  de  proyecciones 
casi  en  todos  los  cursos,  tío  se  emplean  textos,  sino  que  Los  alumnos  toman  apun- 
tes de  las  explicaciones  del  profesor.  Kn  vacaciones  se  liaren  visitas  á  fábricas  y 
talleres  para  estudiaré  realizar  determinados  trabajos  y  completar  la  educación 
profesional. 

La  Sección  Comercial  del  Colegio  Nacional  de  Nuestra  Señora,  de  Guadalupe 
de  Lima,  comprende,  en  dos  años  que  siguen  á  los  4  de  instrucción  media,  los  si- 
guientes cursos: 

Teneduría  de  Libros. — Matemáticas  aplicadas,  Práctica  y  Redacción  Co- 
mercial,  Legislación  del  Perú  en  materia  de  Comercio,  Historia  General  del  Co- 
mercio Geografía  comercial,  Sistema  tributario,  Organización  de  Aduanas  y 
oficinas  recaudadoras  y  Contabilidad  fiscal,  Curso  de  Productos  Comerciales. 
Taquigrafía  y  Mecanografía,  Francés  é  Inglés. 

Las  Escuelas  elementales  de  Comercio  é  Industrias  que  funcionan  en  Yuri- 
inaguas  é  [quitos  están  sujetas  al  siguiente  plan  de  estudios  que  sigue  á  una  sec- 
ción preparatoria,  que  perfecciona  los  conocimientos  de  la  primaria. 

1."  año. — Castellano,  Nociones  de  Historia,  Aritmética  Comercial,  Geogra- 
fía Comercial,  Geografía  del  Perú,  Caligrafía  y  Dibujo,  Inglés  y  Trabajo  Manual. 

2.°  año. — Castellano,  Historia  Universal,    Geografía  Comercial,  Aritmétk a 
comercial,  Contabilidad  y  documentos,  Geografía  aplicada,  Dibujo  y  Caligrafía,  ' 
Inglés,  Trabajo   Manual. 

3/r  año. — Contabilidad  y  documentos.  Economía  industrial,  Nociones  de 
Legislación  Comercial  é  Industrial,  Química  aplicada,  Nociones  de  Higiene.  Me- 
cánica aplicada  y  resistencia  de  materiales,  Agricultura,  Dibujo,  Inglés.  Trabajo 
Manual. 

4."  año,  Contabilidad  y  documentos,  Economía  industrial,  Nociones  de  Le- 
gislación Comercial  é  Industrial,  Química  aplicada,  Nociones  de  Higiene,  Mecá- 
nica aplicada  y  resistencia  de  materiales,  Agricultura,  Dibujo,  Inglés,  Trabajo 
Manual. 

Rújimen  //  disciplina  escolar 

La  dirección  y  vigilancia  de  la  Primera  Enseñanza  se  ejerce  por  los  Inspec- 
tores de  Instrucción  Primaria,  en  sus  respectivas  circunscripciones,  siendo  de  su 
incumbencia  la  parte  técnica  y  administrativa  de  las  Escuelas  según  las  instruc- 
ciones del  Ministerio  del  Ramo. 

Dichos  Inspectores  son  departamentales,  provinciales  y  distritales  y  forman 
jerarquía. 

El  personal  docente  de  las  mismas  escuelas  se  divide  en  dos  clases:  precep- 
tores principales  y  auxiliares,  pudiendo  ser  unos  y  otros  de  Escuelas  elementales 
y  de  Centros  escolares  con  arreglo  á  la  clase  de  su  título. 

Son  atribuciones  y  deberes  comunes  de  ambas  categorías  de  preceptores: 

Cumplir  estrictamente  las  disposiciones  contenidas  en  las  leyes,  decretos, 
resoluciones  etc.,  y  las  órdenes  que  impartan  las  autoridades  superiores;  asistir 
puntualmente  á  la  escuela  y  actos  públicos  y  privados  de  la  misma;  dar  la  ense- 
ñanza con  arreglo  á  los  programas  y  métodos  expedidos;  conservar  el  orden  y  la 
disciplina;  cuidar  de  la  mayor  conservación  de  los  útiles  y  mobiliario;  observar 
conducta  irreprochable,  tanto  en  público  como  en  privado. 

Son  obligaciones  especiales  de  los  preceptores  principales: 

Representar  directamente  á  la  escuela,  dirigir  y  distribuir  la  enseñanza, 
adoptar  las  medidas  conducentes  á  la  mejor  administración  y  régimen  interior  de 
la  escuela,  comunicar  á  la  autoridad  de  quien  dependan  los  sucesos  acaecidos  en 
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la  escuela:  llevar  los  registros  escolares;  proporcionar  los  datos  estadísticos;  Bumi 
uistrar  los  informes  que  se  les  pidan;  recibiry  entregar  la  escuela  bajo  de  inventa- 
rios:  no  permitir  alumnos  que   QO  estén   vacunados  ó   adolezcan  d'e  enfermedad 
contagiosa:  rendir  cuenta  de  los  muebles  y  útiles  y  cuidar  de  la  puntual  asisten- 
cia de  los  alumnos. 

Son  obligaciones  especiales  de  los  preceptores  auxiliares: 

Dar  la  enseñanza  que  le  encomiende  el  preceptor  principal,  ayudándole  en 
la  vigilancia  de  los  alumnos  y  en  el  cumplimiento  de  sus  demás  obligaciones  y  de 
las  que  determine  el  Inspector  respectivo. 

Se  prohibe  ;i  los  preceptores  principales  \  auxiliares: 

Recibir  emolumento  alguno  ó  regalos  de  los  alumnos,  sus  padres  ó  tutores; 
ejercer  dentro  6  fuera  de  la  escuela  cualquier  ocupación  ú  oficio  que  les  impida 
cumplir  sus  obligaciones;  dar  lecciones  particulares,  aun  cuando  se  trate  de  los 
alumnos  de  su  escuela,  V  menos  enseñar  en  01  ras  escindas,  excepción  de  la  de  adul- 
tos, que  funcionen  fuera  de  las  horas  ordinarias:  imponer  castigos  indebidos:  em- 
plear á  los  alumnos  en  su  servicio:  acordar  premios  ó  recompensas  especiales:  pro- 
mover suscripciones  y  hacer  propaganda  de  principios  religiosos  6  políticos. 

Todo  preceptor  tiene  derecho. 

A  habitación  capaz  para  él  y  su  familia;  á  sueldo  fijo;  á  un  aumento  gradual 
de  sueldo  y  á  jubilación  y  cesantía,  y  á  dejar  montepío  á  su  familia,  cuando  sea 
preceptor  titular. 

En  los  Colegios  de  Segunda  Fnseñanza,  los  Directores  son  sus  jefes  inmedia- 
tos, bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Instrucción  en  lama  y  de  los  Prefectos 
en  los  departamentos.  Sus  atribuciones  principales  consisten  en  hacer  cumplir  las 
leyes,  reglamentos  v  órdenes;  cuidar  del  régimen  y  disciplina  interior;  velar  por- 
que la  enseñanza  se  dé  correctamente  y  porque  las  reñí  as  se  recauden  é  inviertan 
exactamente;  nombrar  y  removerá  los  empleados  inferiores;  imponer  las  penas 
reglamentarias  á  los  profesores  y  alumnos. 

Los  Sub  directores  auxilian  á  los  Directores  y  cuidan  inmediatamente  del 
orden  y  de  la  disciplina. 

Los  profesores  son  principales  y  adjuntos,  y  tienen  á  su  cargo  las  diferentes 
asignaturas  del  Colegio    Esti      asignaturas  son: 

I"  Castellano. — 2.°  Geografía  I  '    del  Peni.     3.°  Historia  Univi 

y  del  Perú. — 4."  Filosofía.  Moral.  Constitución  y  Fundamentos  y  Dogmas  del  Ca- 
tolicismo.— 5.°  Aritmética  v  I.  '  curso  de  Algebra.  -C.°  Segundo  curso  de  Al- 
gebra.— 7'  Física  y  Química. — 8.°  Historia  Natural. 

Las  clases  de  Idiomas,  Dibujo.  Caligrafía.  Música  y  Kjereieios  físicos  se  en- 
cuentran á  cargo  de  profesores  de  conl  t> 

Además  hav  en  los  Colegios  Capellanes  Administradores  de  Rentas.  Secre- 
tarios é  Inspectores,  r  irnos  están  encargados  del  orden  y  de  la  disciplina 
interior  bajo  la  autorid  id  de  los  Di  Sub  directores. 

Como  tipo  diferente  del  de  los  i  'olecios  oficiales,  en  cuanto  al  sistema  del  tra- 
bajo de  los  profesores,   e  puede  presentare!  del  Colegio  de  la  Inmaculada  del 
establecimiento  particular  dirigido  por  los  sacerdotes  de  la  Congregación  deJí 

«Por  lo  general,  dice  su  Prefe  ¡to   Padre  Margañón,  un  polo  profesor  Be  ei 
ga  de  todas  las  asignaturas  de  <  ánosert  wesde3.°3   l.0,enque 

bay  diversos  profesores  pai  as   Letra  La  experiencia  nos  ha 

enseñado  que  cuando  un  solo  profesor  tiene  a  Ioí  mis- 

mos alumnos  en  todas  las  asignatura!  del  año». 

Las  escuelas  é  instil  utos  profesionales  tienen  una  jert  rquí  i   de  empl 
semejante 

La    Universidad  de  Lima  tiene  a  su  cabeza  un  Rector  y  un  \ 

Q 
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quienes  depende  el  Secretario,  el  l'ro  Secretario,  el  Tesorero  y  el  Bibliotecario. 
Las  Facultades  están  presididas  por  Decanos  y  Sub  decanos  asistidos  de  un  se- 
cretario. Los  Catedráticos  <|ue  dictan  los  Cursos  son  principales  y  adjuntos. 

Las  Universidades  del  Cuzco.  Arequipa  y  La  Libertad  tienen  un  Rector,  un 
Secretario,  un  Tesorero  v  Catedráticos  principales  y  adjuntos. 

Conforme  al  Reglamento  General  de  Escuelas,  las  medidas  disciplinarias  con- 
sisten en  amonestaciones  privadas  y  públicas,  pérdida  del  recreo,  aislamiento: 
pero  atendiendo  á  no  dañar  la  salud,  retención  en  horas  extraordinarias  y  separa- 
ción temporal  y  expulsión  definitiva. 

En  los  Colegios  de  segunda  Enseñanza  los  medios  de  reprensión  que  pue- 
dan emplearse,  por  las  faltas  en  que  los  alumnos  incurran,  no  deben  ser  de  tal  na- 
turaleza cpue  dañen  la  salud  ó  vicien  los  sentimientos  de  dichos  alumnos.  La  ex- 
pulsión de  los  de  conducta  incorregible  se  ordena  por  el  Director  de  acuerdo  con 
el  cuerpo  de  Profesores,  sin  que  ninguna  autoridad  pueda  ordenar  que  se  reciba 
en  el  mismo  establecimiento  al  alumno  expulsado. 

Las  medidas  disciplinarias,  conforme  á  los  reglamentos  de  las  Universidades, 
consisten  en  amonestación  privada  ó  pública,  suspensión  y  expulsión  del  alum- 
no, según  la  gravedad  de  la  falta. 

Procedimientos  análogos  se  observan  en  las  escuelas  é  institutos  especiales. 

En  las  escuelas  oficiales  de  primera  enseñanza  sólo  puede  haber  alumnos  ex- 
ternos. En  los  colegios  de  segunda  enseñanza  hay  externos,  cuarto  externos,  me- 
dio internos  é  internos,  unos  á  pensión  de  sus  familias,  otros  á  pensión  del  Estado 
y  otras  corporaciones  oficiales,  en  calidad  de  becarios. 

Las  pensiones  en  los  Colegios  oficiales  y  particulares  varían  según  las  locali- 
dades y  los  recursos  del  establecimiento.  En  el  oficial  de  Huaraz,  por  ejemplo, 
un  externo  abona  catorce  soles  al  año  y  un  interno,  además,  ciento  cuarenta  soles: 
en  el  Cuzco  el  externado  se  eleva  anualmente  á  poco  menos  de  veintiséis  soles  y 
el  internado,  además,  á  ciento  treinta  y  cinco;  en  Lima  el  externado  importa  cin- 
cuenta y  seis  soles  al  año  y  el  internado  doscientos  más.  Por  regla  general  se  co- 
bran dieciséis  soles  al  año  por  alumno  externo. 

El  régimen  universitario  es  exclusivamente  de  externado,  lo  mismo  que  el 
de  la  Escuela  de  Ingenieros. 

Las  Escuelas  Normales  de  Varones  y  de  Preceptores,  la  Escuela  de  Agricul- 
tura y  Veterinaria  y  la  de  Artes  y  Oficios,  así  como  las  dependientes  del  Ministe- 
rio de  Guerra  y  Marina,  excepto  la  Superior  de  Guerra,  se  han  establecido  sobre 
la  base  del  internado. 

Como  tipo  del  internado  en  una  escuela  profesional  se  describirá  el  de  la  de 
Artes  y  Oficios  de  Lima. 

En  este  establecimiento  los  becarios  reciben  instrucción,  alimentación,  habi- 
tación y  los  útiles  de  estudio  y  trabajo,  corriendo  de  su  cuenta  el  pago  de  sus  uni- 
formes y  de  los  de  aseo  é  higiene.  Los  pensionistas  pagan  ocho  soles  si  son  cuarto 
internos  y  veinte  si  son  internos. 

El  régimen  alimenticio  consiste  en  desayuno  á  las  ocho  de  la  mañana,  almuer- 
zo á  las  11 1,  té  á  las  4  P.  M.  y  comida  á  las  6i,  con  una  hora  de  descanso  después 
de  ésta,  así  como  después  del  almuerzo. 

El  alumno  que  se  hallare  indispuesto  está  obligado  á  transladarse  á  la  enfer- 
mería, instalada  conforme  el  modelo  de  la  asistencia  pública  de  París,  con  su  sala 
anexa  de  cirujía,  botiquín  y  desinfecciones,  para  que  á  la  hora  de  visita  sea  exa- 
minado y  se  le  dé  de  alta. 

Los  pensionistas  pagan  por  la  enseñanza  ocho  soles,  si  son  cuarto  internos, 
veinte  soles,  si  son  internos. 
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Des*  rijxsión  del  funcionamiento  de  los  establecimientos 

Las  escarias  elementales  v  centros  escolares  de  cincuenta  alumnos  máxi- 
mum funcionan  á  caigo  de  un  preceptor.  Cuando  el  número  es  mayor  de  aquél 
hay  un  preceptor  auxiliar  por  cada  50  alumnos  ó  fracción  que  pase  de  diez,  divi- 
diéndose, en  este  caso,  el  total  de  alumnos  entre  el  preceptor  principal  y  los  auxi- 
liares. 

Aquellas  escuelas  y  centros  comienzan  sus  labores  á  las  nueve  de  la  mañana 
y  á  launa  de  la  tarde,  concluyendo,  respectivamente,  á  las  II  A   Al.  y  á  las  5  P.  M. 
El  año  escolar  dura  diez  meses,  de  1.°  de  marzo  á  •">!  de  diciembre,  con  vaca- 
ciones de  15  días  en  la  última  semana  de  julio  y  la  primera  de  agosto. 

Las  labores  escolares  en  la  Escuela  Normal  de  ¡'receptoras  empiezan  diaria- 
mente á  las  8.30  P.  M.  y  terminan  á  las  "..'50  P  .  M.  Durante  ese  tiempo,  los  ejer- 
cicios físicos,  los  juegos  escolares,  alternan  con  las  clases,  los  trabajos  de  redac- 
ción, la  práctica  pedagógica  y  las  comidas.  El  año  escolar  comienza  el  1.°  de  mar- 
zo y  termina  en  diciembre,  con  interrupción  de  8  días  en  el  mes  de  julio. 

En  los  Colegios  de  Segunda  Enseñanza  las  clases  se  componen  de  10  alum- 
nos, cuando  más  Si  el  número  de  matriculados  es  mayor  se  abrirán  tantas  clases 
paralelas  á  cargo  de  profesores  adjuntos. 
Las  labores  comienzan  diariamente. 
En  las  tardes  de  los  jueves  las  clases  se  suspenden. 

Se  emplea  en  la  enseñanza  veintinueve  horas  semanales,  distribuidas  del 
modo  siguiente: 

1."  año. — Castellano  y  otra  lengua  viva,  10;  Historia,  y  Geografía,  5;  Ma- 
temáticas. 5;  Ciencias  Naturales,  2:  Escritura  y  Dibujo.  2;  Ejercicios  lisíeos.  3; 
Música.  2. 

2.°  año. —  La  misma  distribución. 

año. — Moral, 2;  Castellano  y  otra,  lengua  viva.  i¡:  Historia  y  Geografía, 
t¡:  Matemáticas.  4:  Ciencias  Naturales,  1;  Física  y  Química,  4:  Dibujo,  2:  Ejerci- 
cios físicos,  2:  Música,  2. 

4.°  año. — Castellano  y  otra  lengua,  viva.  5;  Filosofía  y  Constitución,  I;  His- 
toria y  Geografía,  7:  Matemáticas  5;  Ciencias  Naturales,  1;  Física  y  Química, 
3;  Dibujo.  2:  Ejercicios  físicos,  2;  Música,  2. 

El  año  escolar  dura  del  1 ."  de  marzo  al  .'il  de  diciembre,  interrumpiéndose 
en  las  vacaciones  de  dos  semanas  de  julio. 

Los  Colegios  particulares  son  libres  de  comenzar  y  terminar  el  año  escolar 
cuando  les  convenga;  pero  si  desean  acogerse  al  beneficio  de  dar  valor  á  sus  exá- 
menes deben  tener  mat  riculadoB  á  sus  alumnos  antes  del  L.°  de  abril,  para  rendir 
examen  en  diciembre,  es  decir,  se  les  pide  odio  meses  de  estudio. 

Las  clases  del  Colegio,  anteriormente  (Hado,  de  la  Inmaculada  Concepcii  d 
de  Lima,  duran  4¡  horas  entre  mañana  y  tarde,  además  de  las  clases  de  caligrafía, 
Dibujo  y  Música  que  se  tienen  al  medio  día;  después  de  las  primeras  horas  de  «bi- 
se hay  un  cuarto  de  hora  de  descanso,  que  se  emplea  en  ejercicios  físicos  y  de 
nasia. 

Las  Universidades  hacen  I  ira  del  año  escolar  el  primer  día  útil 

pues  de  Pascua  de  Resurrección  y  lo  clausuran  el  24  de  diciembre.    Los   cursos 
comienzan  á  funcionar  al  día  ¿guíente  <;  rtura,  con  arreglo  al  horario  que 

establece  anualmente  cada  Facultad  ó  Universidad  Menor. 

En  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  que  se  toma  como  tipo  enl  "lía- 

les con  internado,  se  destinan  diariamente  ocho  lonas  al  Bueno  l<  Bcanflo, 

alimentación  y  servicios  higiénicos;  ocho  á  la  instrucción  propiamente  dicha. 
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Comenzando  á  las  ocho  de  la  mañana  se  dedica  una  luna  ¡i  los  ejercicios  físi- 
cos ó  á  la  instrucción  militar.  De  9  á  II  !  se  dan  de  preferencia  los  cursos  más 
teóricos,  y  por  la  tarde,  de  I  l\  M.  á  (  l\  M.,  los  cursos  prácticos.  De  1  á  •">  },  P.  M. 
los  alumnos  se  dedican  á  la  escritura  de  cuadernos  y  á  los  dibujos.  Los  internos 
disponen  en  la  noche  de  hora  y  media  para  preparar  sus  lecciones. 

El  horario  completo  de  La  referida  escuela  es  como  sigue: 


HORAS 

LUNES 

MARTES 

MIÉRCOLES             JUEVES 

VIERNES 

SÁBADO 

8á    9 

Ej.    físicos 

instrucción 

militar 

Ejercicios  fí-     [nstrucoiÓE 

sifos                 militar 

Ejercicios  fí- 
sicos 

Instrucción 
militar 

9  á  10 

Matemáticas 

Ingles 

H  istoria        1  urso  de  me- 
didas 

Geometría 

Matemáticas 

lOáll 

Dibujo 

Biología 

Dibujo             Práctica 
de  id. 

Dibujo 

Biología 

11 1  2  á  12  almuerzo;  de  12  á  1  recreo 

1  á    3 

Modelado 

Trabajo  ma- 
nual 

Modelado 

Trabajo  ma- 
nual 

Modelado 

Escritura 

3á    4 

Geogra  fía 

Jd. 

Geografía 

Id. 

Inglés 

Música 

Condiciones  del  personal  docente  y  administrativo 

Para  ser  Inspector  de  Instrucción  Primaria  se  requiere,  por  lo  general,  tener 
más  de  25  años  de  edad  y  carecer  de  impedimento  físico  ó  moral. 

Los  Inspectores  departamentales  deben,  además,  ser  doctores  en  alguna  fa- 
cultad ó  preceptores  normalistas  con  cuatro  años  de  enseñanza  ó  preceptor  prin- 
cipa,! con  ocho;  los  provinciales,  bachilleres  en  alguna  Facultad  ó  preceptor  nor- 
malista ó  preceptor  principal  con  dos  ó  cuatro  de  enseñanza,  respectivamente: 
los  distritales,  padres  de  familia  residentes  en  la  localidad  con  conocimiento  de 
la  enseñanza  elemental. 

Los  preceptores  principales  y  auxiliares  deben  poseer  el  diploma  del  grado 
correspondiente,  si  no  tienen  el  de  preceptor  normalista.  Se  exceptúa  el  caso  en 
que  el  preceptor  haya  sido  contratado  en  el  extranjero  para  enseñar  en  algún  es- 
tablecimiento nacional.  Los  principales  deben  tener  21  años  de  edad  y  los  auxilia- 
res 18. 

Cuando  no  haya  preceptores  diplomados  se  confía  la  escuela  á  personas  idó- 
neas que  hayan  cursado  el  1.°  ó  2.°  grado. 

Para  la  preparación  de  los  preceptores  se  emplean  simultáneamente  tres  sis- 
temas: 

A)  El  de  aprendizaje  del  grado  respectivo  de  la  Primera  enseñanza  y  de  la 
metodología  correspondiente  en  las  mismas  escuelas,  práctica  pedagógica  com- 
plementaria, también  en  una  escuela. 

B)  El  de  las  Escuelas  normales  de  varones  y  preceptoras  de  Lima,  de  la  Es- 
cuela elemental  normal  de  Arequipa  y  de  la  Escuela  Normal  del  trabajo  educati- 
vo, para  los  preceptores  de  esta  especialidad,  de  Lima. 
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(')  El  de  enviar  á  Los  centros  pedagógicos  europeos  ó  norte  americanos  cier- 
to número  de  normalistas  para  su  perfeccionamiento. 

En  cuanto  I  reclutamiento  del  personal,  los  alumnos  becarios  de  las  Escue- 
las normales  están  obligados  .1  Ber\  ir,  por  un  tiempo  qu<  iguale  al  de  sus  años  de 
estudios  más  uno.  ¡i  su  salida  de  la  escuela  como  normalista  en  el  Centro  Escolar 
6  escuela  elemental  que  si'  les  designe,  disfrutando  del  respectivo  sueldo. 

Los  preceptores  no  normalistas  figuran  <'u  la  Matrícula  general  que  se  lleva 
en  la  Direoción  de  Primera  Enseñanza.  El  Gobierno  escoge  de  entre  los  inscritos 
para  nombrarlos  preceptores  interinos,  ¡  cuando  I"  estima  conveniente  convoca 
concursos  mediante  los  cuales  se  otorga  al  preceptor  el  carácter  de  titular.  Este 
dael  derecho  de  regentar  una  escuela  permanentemente;  el  interino  puede  Ber  re 
movido  á  voluntad  del  Gobierno. 

En  el  año  de  1907  las  escuelas  fiscales  Fueron  servidas  por  l.loti  preceptores 
principales  y  auxiliares,  varones  y  mujeres,  peínanos  y  extranjeros,  ron  título, 
v  por  1,838  de  las  mismas  condiciones,  sin  título.  En  las  escuelas  particulares  se 
emplearon  ' > ~>  1  preceptores. 

Los  Directores  ó  Sub  directores  de  los  establecimienl  os  oficiales  de  segunda 
Enseñanza  deben  ser  graduadas  en  cualquiera  Facultad. 

Se  requiere  de  los  profesores  t  it  alares,  que  tienen  la  propiedad  de  una 
natura  por  10  años,  que  sean  mayores  de  edad,  que  reúnan  condiciones  de  mora- 
lidad y  que  tei  i  do  en  Letras  6  en  Ciencias,  según  la  naturaleza  de  la  asig- 
natura ó  en  cualquiera  ot  ra  Facultad,  si  ha  enseñado  como  interino  la  materia  de 
la  asignatura  durante  tres  años,  ó  con  tal  que  hubiese  escrito  sobre  la  materia  de 
de  ella  un  libro  de  texto  autorizado 

Para  los  interino-  basta  que  tengan,  cuando  menos  el  titulo  de  Bachilleren 
cualquiera  Facultad,  prefiriendo,  en  igualdad  de  circunstancias,  al  que  lo  tenga 
en  la  Facultad  respectiva  pudiéndose  nombrar  para  las  asigna!  tiras  de  (Vincias 
a  los  que  tengan  diploma  de  Ingeniero  A  falta  de  persona  sque  reúnan  estos  requi- 
sitos, se  requiere  como  condición  haber  cursado  la  Segunda  Enseñanza  y  obtener 
un  certificado  de  capacidad. 

Para  el  nombramiento  de  profesores  titulares  se  requiere  concurso  que  da  la 
propiedad  de  la  asignatura,  BÓlo  por  10  ra  el  de  los  interinos  la  publica- 

ción de  avisos  por  30  días,  á  fin  de  que  1'OS  aspirantes  se  presenten  con  sus  con  i  pro- 
bantes de  idoneidad. 

El  Gobierno,    siempre  (pie  no  haya  derechos    adquiridos,    puede   contl 
Directores.  Sub  directores  y  profesores  en  el  extranjero. 

Las  Facultades  de  la  universidad  de  Lima  y  las  Cniversidades  del  Cuzco. 
Arequipa  y  Libertad  eilgensu  propio  personal  docente  por  conducto  ó  desig- 
nación directa,  dentro  de  ios  Doctores  graduados  en  las  mismas  En  caso  de  crea- 
ción de  nuevas  cátedra  --  el  aorol  o  corresponde  al  <  íobierno 


7  <  muí, ¡i  de  los  estudios 

El  Regíame!;:  1  de    Escuelas   prescribe  que  en  la  penúltima 

de  julio  se  realicen  los  exámenes  semestrales  1  cada  año  de  estudios,  ante 

el  personal  de  la  escuela  6  en  las  dos  últimas  de  diciembre  se  tomen 

los  anuales,  también  orales,  ante  jurados  nombrados  por  los  Alcaldes  Municip 
Sirve  de  Secretario  del  jurado  el  preceptor  principal  del  establecimiento. 

Al  término  de  cada  uno  de  los  grados,  el  Inspector  Provincial  envista 
actas  de  exámenes,  otorga  el  «Certificado  de  Estudios»  respectivo  E  para 

presentarse  al  examen  de  preceptor  auxiliar  ante  el  Jurado,  compuesto  en  Luna 
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del  Director  General  de  instrucción  Primaria,  que  lo  preside,  del  Director  de  la 
Escuela  Normal  «le  Varones,  de  dos  profesores  designados  por  el  Ministro  de  Ins- 
trucción y  del  Inspector  de  Ins1 1  UCCÍÓn  Primaria,  que  actúa  cotilo  Secretario:  y  en 
los  departa  11  lentos,  del  I  nspeet  or  <lc  Insl  rueción  Primaria,  como  presidente,  y  de 
los  dos  preceptores  de  los  dos  cent  ros  escolares  de  más  baja  numeración.  I  no  de 
éstos  hace  de  Secretario. 

En  la  Segunda  Enseñanza,  el  sistema  de  pruebas  tiene  como  base  la  «libreta 
escolar»,  en  que  se  inscriben  bis  calificativos  mensuales  ó  bimensuales  de  cada 
profesor.  Con  estos  datos  promediados,  el  profesor  forma  la  lista  de  exámenes  po- 
niendo á  cada  alumno  un  calificativo  de  año.  en  < j u<-  se  emplean  números.  Ense- 
guida un  durado,  nombrado  por  el  Director  y  compuesto  de  tres  profesores,  inclu- 
yendo el  profesor  de  la  clase,  toma  durante  el  mes  de  diciembre  dos  pruebas  más 
una  escrita  v  otra  oral.  La  calificación  final  resulta  d  pr  omediar  las  de  estas  prue- 
bas con  el  calificativo  de  año.  Resultan  aprobados  los  que  obtienen  un  número 
correspondiente  á  «Bueno»,  ó  sea  más  de  diez  puntos,  teniendo  el  mayor  califica- 
tivo veinte  puntos. 

Cuando  los  Colegios  particulares  desean  dar  valor  oficial  á  los  exámenes  de 
sus  alumnos,  éstos  deben  rendirlos  conforme  á  los  programas  oficiales,  ante  tres 
jurados,  uno  para  los  cursos  de  Letras,  otro  para  los  de  Ciencias  y  el  tercero  para 
los  idiomas  distintos  del  Castellano.  En  este  caso  los  jurados  se  sujetan  á  las  re- 
glas que  rigen  en  los  exámenes  de  Colegios  oficiales  y  que,  en  cuanto  á  pruebas  y 
cabficativos,  son  los  mismos  que  arriba  hemos  indicado. 

Los  alumnos  aprobados  en  la  Segunda  enseñanza  pueden  recabar  certifica- 
dos de  los  cursos  respectivos  de  la  autoridad  escolar  competente. 

En  lílOb  resultaron  en  toda  la  República  184  alumnos  expeditos  para  ingre- 
sar á  las  Universidades. 

Al  concluir  los  estudios  de  la  Sección  Comercial  del  Colegio  de  Guadalupe  se 
concede  á  los  alumnos  un  diploma  de  competencia  para  ocupar  puestos  en  las 
Aduanas  y  Oficinas  fiscales  de  la  República. 

Concluido  con  éxito  el  2.°  año  se  obtiene  el  grado  de  Bachilleren  las  Faculta- 
des de  Teología.  Ciencias  Matemáticas  y  Naturales.  Letras  y  Ciencias  Políticas 
Administrativas.  En  la  Facultad  de  Jurisprudencia  sc  obtiene  después  del  3.1'1 
año  y  en  la  de  Medicina  después  del  ">.°  El  grado  de  doctor  se  concede  después 
de  concluidos  los  estudios  que  comprende  cada  Facultad. 

Para  optar  el  grado  de  Bachiller  es  necesario  leer  y  sostener  ante  la  Facultad 
respectiva  una  tesis  que  es  objetada  por  un  jurado  de  dos  catedráticos. 

Para  el  grado  de  doctor,  además  de  la  tesis,  se  rinde  un  examen  que  com- 
prende proposiciones  de  todos  los  cursos  con  arreglo  á  un  cuestionario  especial. 

El  grado  de  doctor  en  Jurisprudencia  habilita  para  el  ejercicio  de  la  aboga- 
cía. La  Facultad  de  Medicina  otorga  títulos  de  médicos  y  cirujanos,  dentistas. 
farmacéuticos  y  obstetrices,  después  de  exámenes  generales  de  las  materias  pres- 
critas al  efecto. 

Los  grados  y  títulos  conferidos  en  el  año  de  190b  fueron  como  sigue,  en  todas 
las  Universidades  de  la  República: 

Doctores       Bachilleres 

Jurisprudencia 38  20 

Medicina 0  18 

Letras 5  5 

Ciencias 2  2 

Ciencias  Políticas  y  Administrativas. .  10  10 

Totales 55  55 
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Se  expidiemn.  además,  .mi  la  Faoultad  de  Medicina  .1.'  lama  13  títulos  de  me- 
dióos y  cirujanos,  7  de  farmacéuticos,  2  de  dentistas  y  I  de  obstel  til 

La  K.M-urla  .1.'  I  ngenieros  expidió,  por  su  parte,  durante  el  año  de  1906-1907, 
los  siguientes  I  ¡1  oíos: 

[ngenieros  de  ( ^instrucciones  Civiles 6 

•   Minas i; 

•>   Industrias 2 

Peritos  Agrimensores  de  Minas I 

»  »  Predios  rústicos  y  urbanos .  2 

Por  último,  la  Escuela  de  Agricultura  y  Veterinaria  expide  el  de  Ingeniero 
agrónomo 

Ejercicio  <l<   las  profesión 

Para  e    ejercicio  de  las  profesiones  los  diplomados  en  universidades  ó  insti- 
tutos nacionales  no  están  sujetos  más  que  al  pago  de  la  patente  industrial,  que  se 
calcula  sobre  las  ganancias  probables  en  favor  del  Estado.  Durante  los  dos  prime 
ros  años  de  ejercicio  el  diplomado  está  exento  de  la  patente. 

Los  diplomados  en  el  extranjero  deben  incorporarse  en  el  instituto  correspon- 
diente ó  hacerse  autorizar  si  si'  hallan  amparados  por  convenios  internacions 

I."    ÍDE ALES   PARA   EL    PERFECCIONAM11  tíTO    l<E  i.A   ENSEÑANZA 

Estado  de  la  opinión  pú  lica 

No  hay  duda  que  la  opinión  ilustrada  se  preocupa  en  los  problemas  princi- 
pales que  se  plantean  para  el  perfeccionamiento  de  la  enseñanza  en  todos  sus  ra- 
mos, y  en  su  propagación  á  todos  los  lugares  del  territorio  nacional. 

Para  satisfacer  esos  deseos,  en  cuanio  á  este  último  punto,  el  Gobierno  ha 
aumentado  el  número  de  escuelas  primarias  y  lia  creado  nuevos  establecimientos 
en  el  límite  que  le  permiten  las  rentas  fiscales  disponibles. 

Así  se  ve  que  en  1905,  último  año  del  régimen  municipal,  había  1,425  escue- 
las fiscales,  servidas  por  1,657  maestros,  con  85,000  alumnos  matriculados.  Aho- 
ra, en  31  de  mayo  de  1ÍI07.  había  l'.l'iíl'  escuelas  lisíales  Bervidas  por  2,944  maes- 
tros, con  161,660  alumnos. 

Pero  por  razones  de  la  gran  extensión  del  territorio,  de  la  falta  de  vías  de  co- 
municación, de  la  exigüidad  relativa  de  los  fondos  disponibles,  el  Gobierno  se 
verá  en  mucho  tiempo  en  la  imposibilidad  de  provocar  corrientes  más  inten 
-obre  las  razas,  las  edades  y  los  sexos,  que  necesitan  inmediatamente  i nst  Micción 
para  colocarse  en  el  escalón  inferior,  por  lo  menos,  de  la  vida  social,  después  de  la 
satisfacción  de  los  intereses  elementales  humanos,  que  requieren  también  del 
concurso  de  los  demás  para  realizar  el  desarrollo  normal  de  una  asociación 

La  percepción  de  las  dificultades  ai  inte  apui  igená 

dos  corrientes  de  opinión:  una  exclusivista  y  la  otra  posibilista. 

El  Dr.  Capelo.  Miembro  de  la  Universidad  de  Lima,  en  su  libro  titulado  El 
l>robl-ma  na  i  adán  pública»,   lama  1902  5  y  86,  desea  como 

solución  de  dicho  problema  una  enseñanza  industrial,  cuyo  carácter  describe  en 
los  siguientes  término 
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«La  educación  industrial  es  la  que  aos  conduce  á  ser  elemento  productor  en 
la  sociedad;  y  por  eso,  es  la  primera  que  debe  procurarse  el  individuo.  Necesita 

para  ser  factor  útil  en  la  colmena  humana,  adquirir  aptitudes,  conocer  prin- 
cipios y  sujetarse  ;í  reglas  conducentes  á  la  producción  de  la  riqueza;  es  decir,  á 
la  fijación  en  objetos  materiales,  de  las  cualidades  de  situación,  de  forma,  de  fuer- 
za, ó  de  apariencia,  que  hacen  á  esos  objetos  adecuados  para  el  lleno  de  necesida- 
des humanas,  y  les  dan  con  ello  valor,  en  el  sentido  económico  de  esta  palabra. 

Para  lograr  esa  educación,  es  forzoso  poner  en  tortura  nuestras  energías  psí- 
quicas, orgánicas  y  situacionales;  es  preciso  que  esas  energías  trabajen  y  se  desa- 
rrollen, se  eduquen,  en  una  palabra,  muy  principalmente,  en  vista  de  hacerse  ca- 
paces de  producir  riqueza  material  efectiva,  que  se  traduzca  en  dinero  sonante 
con  que  poder  sufragar  á  las  propias  necesidades.  Es,  pues,  por  su  naturaleza  mis- 
ma de  carácter  obligatorio  para  todos  la  educación  industrial. 

La  necesidad  de  la  educación  industrial  radica  en  que  todo  hombre  tiene  ap- 
titudes productoras;  que,  á  saberlas  emplear,  les  serían  suficiente  para  atender  á 
la  satisfacción  de  sus  necesidades  y  para  procurarse  los  goces  y  satisfacciones  de 
la  vida,  tales  como  corresponden  á  su  ser  psíquico,  capaz  del  concepto  y  la  idea, 
el  sentimiento  y  el  arte». 

Más  adelante,  págs.  L55  y  I  ~><s.  agrega: 

«La  educación  elemental  industrial,  indispensable  como  es  para  el  sustento 
mismo  de  la  vida,  por  los  recursos  que  permite  ganar;  por  eso  mismo,  y  como  an- 
tídoto contra  el  pauperismo  y  la  miseria,  debe  ser  impuesta  por  la  ley  á  todos  los 
habitantes  de  un  país,  sin  excepción  alguna.  Debe  ser,  pues,  de  carácter  obligato- 
rio esa  educación  elemental,  que  con  la  técnica  v  la  práctica,  completa  la  educación 
industrial». 

«La  educación  clásica  no  puede,  pues,  ser  obligatoria,  como  sucede  ccn  la  in- 
dustrial, porque  la  superioridad  psíquica  entre  los  hombres  no  está  en  las  leyes, 
ni  se  impone,  ni  se  fabrica;  sólo  la  naturaleza  sabe  producirla  y  sólo  en  las  regiones 
de  lo  elevado  y  de  lo  libre  puede  desarrollarse.  A  la  educación  clásica  debe  pro- 
porcionársele todo,  pero  no  debe  exigírsele  nada. — Allí  donde  haya  buena  simien- 
te que  vaya  el  riego  y  los  cuidados  del  hortelano,  pero  que  el  aire  y  el  sol  ejerzan 
libremente  su  acción». 

Esto  recuerda  la  concepción,  mucho  menos  exagerada,  de  Spencer  y  de  su 
escuela,  que  resumiremos,  reproduciendo  el  pasaje  siguiente  de  M.  Gréard,  Edu- 
cation  et  Instruction,  (II  París    1889): 

«Los  doctrinarios  modernos  de  la  educación  utilitaria  agrupan  en  cuatro  di- 
visiones los  objetos  de  la  educación,  tales  como  la  conciben,  á  saber:  educación 
que  suministra  al  hombre  el  medio  directo  ó  indirecto  de  asegurar  su  conserva- 
ción; la  que  prepara  al  jefe  de  la  familia;  la  que  forma  al  ciudadano;  por  último, 
la  que  sirve  pira  la  satisfacción  de  los  placeres  de  la  vida  procurando  las  del  sen- 
timiento y  del  gusto.  A  cada  uno  de  estos  objetos  corresponden  los  programas 
que  la  ciencia  suministra:  desde  luego  la  Higiene,  después  la  Geometría,  la 
Mecánica,  la  Química,  la  Astronomía  y  la  Geología;  en  tercer  lugar  la  Biología, 
la  Anatomía,  la  Fisiología  y  la  Psicología;  por  último.  Sociología  ó  Historia,  So- 
ciología descriptiva  y  Sociología  comparada — es  decir  la  Historia  particular  y  la 
Historia  general.  En  cuanto  á  las  letras  y  las  artes  propiamente  dichas,  aparecen 
sólo  en  un  período  extremo,  como  representantes  de  los  refinamientos  de  la  exis- 
tencia». 

En  otro  trabajo  titulado  «El  problema  de  la  Educación  i/acioral»,  Callao 
1905,  atribuido  al  Dr.  Deustua,  de  aquella  misma  Universidad,  se  insinúa  que 
los  analfabetos  no  deben  preocuparnos  tanto,  por  ahora.  «No  es  la  ignorancia  de 
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multitudes,  sino  la  falsa  sabiduría  di1  los  di  lectores.  Lo  que  constituye  la  principa] 
amenaza  contra  el  progreso  nacional.  No  está,  pues  abajo,  sino  arriba  muy  arri- 
ba, la  solución  del  problema  de  la  felicidad  común:  está  en  la  falta  de  preparación 
especia]  de  los  hombres  obligados  á  poseer  una  cultura  superior.» 

Y  más  adelante  propone  los  siguientes  lemas  de  estudio,  que  manifiesta  cla- 
ramente la  idea  de  que  es  preciso  abordar  esas  cuestiones,  «antes  de  descender  al 
detalle  técnico  de  la  organización  escolar  sin  un  personal  que  prepare  la  educa- 
ción de  nuestras  clases  dirigentes,  es  perder  tiempo  y  dinero  el  acometer  otras 
empresas  que  suponen  existente  esa  base  primera  de  organización». 

Dichos  temas  son: 

«1.°  La  reorganización  de  las  instituciones  gubernativas  que  presiden  el  mo- 
vimiento pedagógico  de  la  República. 

2.°  lia  concentración  de  la  enseñanza  universitaria  en  Lima. 

3.°  La    formación  de  profesores  de  segunda  enseñanza. 

4."   La  reducción  y  centralización  de  los  Colegios  de  Segunda  enseñanza. 

o."  La  formación  de  inspectores  que  esparzan  por  toda  la  República  las  nue- 
vas ideas  y  los  nuevos  procedimientos  pedagógicos. 

b\°  La  importación  de  educadores  extranjeros 

7.°  La  educación  de  nuestra  juventud  en  el  extranjero. 

8.°  Las  pensiones  y  recompensas  con  que  se  estimula  á  inspectores,  m 
tros,  profesores  y  alumnos  para  obtener  una  selección  de  todos  ellos 

9.°  La  formación  de  maestros  de  instrucción  primaria  adecuados  á  nuestro 
país  y  el  perfeccionamiento  del  personal  docente  actual. 

10.  La  formación  y  acrecentamiento  de  recursos  pecuniarios  para  el  fomen- 
to de  la  instrucción  pública  en  todas  sus  esferas». 

Entre  las  dos  opiniones  anteriores,  se  encuenl  ra  «pie  la  del  Dr.  ( ¡apelo  no  ca- 
racteriza exactamente,  en  primer  lugar,  el  deseo  y  el  interés  (pie  debe  perseguirse 
al  educar  al  hombre  para  la  riqueza  industrial,  porque  cuando  Se  necesita  de  ella 
en  ayuda  propia,  el  impulso  correlativo  parece  consistir,  en  su  origen,  en  un  ins- 
tinto de  especie  creador,  en  un  deseo  de  dirigir  la  naturaleza  para  conformarla  a 
las  ideas  del  agente  Esto  determina  la  verdadera  dignidad  del  trabajo.  Para  lic- 
uar á  este  resultado,  la  concepción  norte  americana  de  la  escuela  pública,  que  se 
considera  por  muchos  saturada  de  utilitarismo,  es  que  un  asociado  no  es  buen 
trabajador,  mientras  carezca  de!  saber  necesario  para  regularizar  su  propia  acti 
vidad  en  la  porción  que  le  toca  del  proceso  social,  lo  cual  significa  que  el  estado 
está  obligado  á  suministrai,  ante  todo,  una  enseñanza  general  obligatoria,  la  cual 
se  convertirá  en  profesional,  m,í  tarde,  cuando  se  posean  los  elementos  del  «hom- 
bre asociado»,  (pie  son  anteriores  :i  los  del  hombre  «económico»  ó  «indusl  rial». 

En  cuanto  al  posibilismo  del  Dr.  Deustua.  considérase  que  no  significa  ni  pue- 
de significar,  en  manera  alguna,  la  suspensión  completa  de  la  enseñanza  popular. 
riño  que  temporalmente   no  se  dediquen  á  ella  todos  los  recurso,  de  la    Nación. 
porque  siendo  deficientes  los  instrumentos  para,  suministrarla,  éstos  indispensa 
blemente.  tienen  (pie  crearse. 

Kntre  el  cuerpo  dirigente  y  docente  de  la  enseñanza  y  el  pueblo,  tiene  siem- 
pre que  existir  contacto,  so  pena  de  (pie  la  preparación  del  primero  resulte  ina- 
decuada en  un  momento  dado.  Hay  interacción  entre  <-l  maestro  v  la  materia  ele- 
mental (pie  maneja  ó  está  llamado  r  Olvidar  la  realidad  del  hecho  es 
fuente  de  inevitables  fracasos.  El  perfeccionamiento  de  la  enseñanza  se  desea, 
por  consiguiente,  por  todos  los  medios  «pie  indican  los  temas  del  Dr.  Deustua.  fo- 
mentando y  alentando,  en  cuanto  sea  posible,  la  enseñanza  y  la  afición  al 
estudio  de  la  ciencia  por  sí  misma,  sin  propósito  utilitario  y  mediato  de  convertir 
la  riqueza  adquirida  en  dinero. 
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En  resumen,  el  problema  que  más  preocupa  á  la  opinión  pública,  en  materia 
de  enseñanza,  es  la  formación  de  maestros  y  profesores  de  los  diferentes  grados 
de  la  insl  micción  pública,  para  dedicarse  de  una  manera  fructuosa  á  la  enseñanza 
general  y  profesional  del  pueblo. 

La  Superiorade  La  Escuela  Normal  de  Preceptoras  de  Lima,  que  represen- 
ta alguna  opinión,  por  su  contacto  con  las  almonas  de  su  establecimiento  venidas 
de  los  diferentes  departamentos,  expresa  sus  dcsideratu  en  los  siguientes  términos: 

«1.°  Más  universalidad:  es  de  desear  que  la  luz  de  la  instrucción  ilumine,  no 
solo  á  los  habitantes  de  los  centros  principales,  sino  que  llegue  á  las  regiones  más 
remotas  del  Perú.  Para  esto  es  condición  indispensable  el  aprendizaje  del  que- 
chua v  el  aimará;  los  Maestros  de  Instrucción  Primaria  podrán  así  penetrar  has- 
ta el  corazón,  por  decirlo  así,  de  la  Sierra  y  de  la  Montaña  é  iluminar  las  inteligen- 
cias, para  civilizar  después  las  costumbres  y  formar  los  ciudadanos. 

"_'."  Mayor  protección  al  Magisterio  peruano:  necesita  aliento,  ayuda  y  estí- 
mulo: necesita  ser  levantado  y  comprender  que  puede  lo  que  puede  el  maestro 
de  otros  países,  que  es  capaz  de  asimilarse  los  nuevos  métodos  de  enseñanza  y,  por 
medio  de  ellos,  adelanta]'  el  país  y  levantar  su  nivel  intelectual. 

3.°  Estabilidad  en  las  reformas  y  paciencia  en  la  lentitud  de  sus  efectos:  se 
necesitan  años  para  ver  la  conveniencia  y  ventajas  de  un  Plan  de  Estudios  ó  de 
un  Programa  de  Exámenes,  para  juzgar  del  provecho  de  una  organización  esco- 
lar. Los  frecuentes  cambios  ocasionan  graves  perjuicios,  no  sólo  en  la  parte  inte- 
lectual y  en  la  disciplina  sino  aun  en  la  formación  moral  del  niño;  ¿podrá  tener 
estabilidad  de  carácter  y  constancia  en  sus  empresas,  si  ve  cambiar  á  cada  mo- 
mento^el  Reglamento  de  su  Escuela  ó  el  plan  de  sus  estudios? 

4.°  Uniformidad  de  textos,  de  métodos  de  enseñanza  y  de  régimen  discipli- 
nario.jLa  divergencia  de  opiniones  y  miras  entre  los  maestros  tiene  por  consecuen- 
cia necesaria  el  antagonismo  entre  los  profesores,  la  rivalidad  y  desunión,  que 
perjudican  al  bien  general. 

5.°  El  prudente  discernimiento  al  adoptar  los  usos  y  métodos  europeos  y  nor- 
teamericanos: hay  que  tener  en  cuenta  la  diversidad  de  razas,  de  zona,  de  hábi- 
tos, la  diferencia  en  la  cultura  y  en  el  grado  de  civilización;  no  basta  que  una  cosa 
sea  buena  para  que  sea  útil  siempre,  y  mucho  de  lo  que  es  bueno  para  los  habitan- 
tes de  la  raza  anglo-sajona,  por  ejemplo,  no  lo  es  para  la  los  de  la  ardiente  zona 
tórrida;  muchas  de  las  cosas  adoptadas  con  fruto  en  América  del  Norte,  no  son 
útiles  para  las  razas  de  América  del  Sur. 

6.°  La  creación,  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptoras,  de  una  sección  espe- 
cial para  las  que,  no  siendo  suficientemente  capaces  para  seguir  el  curso  de  Es- 
tudios completos,  puedan  'ormarse  para  regentar  Escuelas  Elementales  ó  servir 
de  auxiliares  en  los  centros  escolares,  lo  cual  daría  al  Estado,  en  poco  tiempo,  un 
buen  personal  de  Maestros  del  l.°y  2.°  Año  de  enseñanza  obligatoria  y  proporcio- 
naría honrosa  carrera  á  las  que  anhelan  dedicarse  al  magisterio». 

De  un  punto  de  vista  más  elevado  y  general,  el  Dr.  Labarthe,  en  sus  discurso 
de  apertura  del  año  universitario  de  1904,  llegó  á  las  siguientes  conclusiones,  cuya 
aceptación  ha  sido  materia  de  discusiones  posteriores  en  otros  círculos  docentes, 
sin  haberse  uniformado  la  opinión: 

«a)  Que  sea  el  tipo  alemán  el  que  informe  nuestra  técnica  educativa. 

<sb)  Que  para  el  logro  de  este  propósito  se  establezca  una  corriente  de  ideas 
favorables  á  la  comunicación  intelectual  del  Perú  con  la  Alemania,  trayendo 
maestros  de  este  país,  mandando  alumnos  á  las  escuelas  alemanas  y  favoreciendo 
el  desarrollo  del  idioma  en  la  educación  común  y  especialmente  en  las  proyecta- 
das escuelas  normales. 
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c)  Que  sean  los  Estados  Unidos  los  que  nos  sirvan  de  tipo  eñ  la  constitu- 
eión  social  y  democrática  de  la  educación  común. 

d)  Que  se  inspire  nuestra  educación  general  cu  el  carácter  práctico  v  activo 
de  la  educación  sajona,  salvando  siempre  el  valor  formal  ó  educativo. 

e)  Que.  conforme  con  la  primera  conclusión,  se  instituyan  en  los  colegios  de 
Segunda  Enseñanza  secciones  preparatorias  correspondientes. 

/)  Que  nuestra  educación  popular  tenga  un  carácter  más  práctico,  y  que 
dada  su  propia  finalidad  se  diversifique  para  atender  á  la  educación  del  pueblo  de 
modo  más  conforme  con  las  necesidades  sociales. 

g)  Que  nuestra  educación  secundaria  sea  completamente  moderna,  de  4 
años,  inspirada  en  la  cultura  común  y  preparatoria  para  las  carreras  técnicas  ge- 
nerales. 

h)  Que  mientras  que  nuestra  segunda  enseñanza  no  sea  una  realidad  satis- 
factoria continúe  la  preparación  necesaria  para  las  carreras  liberales  en  las  Facul- 
tades de  Letras  y  de  Ciencias,  pero  de  modo  que  se  atienda  la  integridad  de  los  es- 
tudios, formando  los  años  de  preparación  de  cursos  de  las  dos  Facultades  bajo  la 
misma  constitución  de  la  instrucción  secundaria.  Hagamos  para  ello  mentalmen- 
te de  las  dos  facultades,  la  Facultad  de  Filosofía  germánica». 

En  cuanto  á  la  segunda  Enseñanza,  de  una  manera  especial,  se  nota  una  co- 
rriente bastante  pronunciada  en  el  personal  de  algunos  Colegios  oficiales  de  pro- 
vincia y  en  los  de  la  mayoría  de  los  particulares,  en  favor  de  una  ampliación  del 
tiempo  de  estudios.  Al  efecto,  el  Ministerio  de  Instrucción  provocó  en  1906  una 
información  entre  los  profesionales  de  la  República,  la  cual  sirve  de  base  de  es- 
tudio. 

En  todo  caso  se  desea,  según  lo  expresó  el  Jurado  principal  examinador  de 
los  cursos  de  Letras  en  los  Colegios  particulares  de  Lima,  en  L908,  que  una  re- 
forma no  se  introduzca  violentamente  y  sin  la  debida  preparación,  promulgan- 
do, al  mismo  tiempo  que  un  plan  de  estudios,  los  programas  correspondientes  y 
dando  tiempo  para  la  adaptación  ó  preparación  de  luiros  de  texto  que  reúnan  las 
condiciones  pedagógicas  indispensables  en  su  método  y  estilo. 

Respecto  del  perfeccionamiento  de  la  enseñanza  superior,  la  mayoría  de  la 
opinión  abunda  en  las  del  Dr.  Miró  Quezada.  Catedrático  de  Pedagogía  de  la  Uní 
versidad  de  Lima    que  formuló  en  un  artículo  de  i: I  Comercio  de  28  de   julio  de 
1907.  en  los  términos  siguientes: 

••No  nos  damos  cuenta  todavía  de  que  el  país  poca  ó  ninguna  ventaja  obtie- 
ne con  abogados  ó  médicos  rutinarios,  cuyo  objetivo  consiste  en  ganarse  de  cual- 
quier modo  la  vida,  y  mucho  le  interesa,  en  cambio,  que  salgan  de  la  universidad 
jóvenes  llenos  de  energía  y  de  ideales,  con  fe  en  los  destinos  de  la  patria,  y  capa- 
ces de  resolver  cuando  sea  necesario  los  más  delicados  asuntos  públicos,  con  cri- 
terio amplio  v  honrado. 

Este  es,  sin  embargo,  el  fin  (pie  debemos  perseguir.  Nuestra  universidad  está 
llamada  á  formar  esa  éiüe,  compuesta  de  individuos  superiores  por  su  moralidad 
v  su  talento,  encargados  de  dirigir  al  país  llevándolo  á  su  más  alto  destino». 

Literatura  sobre  el  perfeccionamiento  de  la  enseñanza 

En  el  estado  actual  de  la  opinión  pública  se  nota  una  tendencia  d< 
res  á  ocuparse  de  las  cuestiones  que  interesan  prácticamente  á  la  enseñanza  na 
cional,  tomando  como  base  las  teorías  tunda  de  los  grandes  centros  eu- 

ropeos y  americanos. 
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I. — Como  libros  doctrinales  pedagógicos  de  aplicación  universal  se  han  es- 
crito los  siguientes: 

Nociones  de  Pedagogía,  por  Pedro  A  Labarthe,  en  dos  volúmenes.  338  y  223 
págs.  en  cuarto  menor.-  Lima.  Imp.  de  la  Industria.  L905. 

El  problema  de  h  Educación,  por en  El  Att  ne 1,  T.    1  (,  N."  12.  T. 

111.  Nos.  i:;  v  I  I. 

Pedagogía  de  la  Solidaridad,  apuntes  para  una  lección,  por  Luis  Miró  Que- 
zada.  Catedrático  Adjunto  del  curso.  Revista  Ui  ir  rsitarii.  Octubre  de  1906, 
págs.  521  ;'¡  533. 

Discurso  pronunciado  por  el  Dr.  1).  Antenor  Arias.  Sub  decano  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  en  la  apertura  del  año  universita- 
rio de  ISSS.  Anala  Univírsitirios,  Tomo    .  .  . 

Pedagogía  General,  por  Agustín  T.  Whilar.  tres  volúmenes;  225,  114  y  7-i<>  del 
tomo  1  de  un  tratado  completo  de  Educación.  -  Lima,  Librería  Francesa  Cien- 
tífica. L907-08. 

Discurso  pronunciado  por  el  Dr.  D.  A.  Antonio  Flores,  catedrático  de  la 
Facultad  de  Letras,  en  la  apertura  del  año  1889. — Anales  Universitarios,  Tomo. . 

Educación  Moderna,  por  Elvira  García  v  Carcía,  Colección  de  artículos.  Tip. 
del  Lucero,  L907. 

II. — Como  publicaciones  de  carácter  especial  para  la  resolución  de  los  pro- 
blemas de  enseñanza  nacional,  se  pueden  citar,  entre  muchos,  sin  pronunciarse 
sobre  la  oportunidad  ó  mérito  de  los  demás: 

Bases  />ura  la  Educarían  democrática,  por  L.  F.  Zegers.  artículos  en  la  Ri vista 
delimi.  Tomo  III,  1861. 

Discurso  pronunciado  por  el  Catedrático  de  la  Facultad  de  Letras,  Dr.  D. 
Carlos  Wiesse  en  la  ceremonia  de  apertura  del  año  escolar  de  1886.  Anule*  Uni- 
versitarios delPirú.    T.  XIV.  L888. 

Dos  problemas  pedagógicos,  por  Agustín  T.  Whilar,  estudio  sobre  el  fin  y  or- 
ganización de  la  enseñanza  -ecundaria.  El  Ateneo,  de  Lima,  T.  II.  1900.  págs. 
:527-382. 

Reforma  dr  la  Instrucción  Primaria  g  Secundaria  en  el  Perú,  por  Etrabalh 
(Pedro  A.  Labarthe).  en  El  Atmeo  de  Lima,  T.  I,  1899,  págs.  321-380. 

La  Instrucción  pública  en  Francia,  por  Alejandro  0.  Deustua,  en  El  Ateneo. 
T.  III,  núms.  15,  16,  17;  T.  IV.  núms.  21,  22.  2:'..  24,  25,  26;  T.  V.  núm.  27;  T. 
VI,  núms.  28-37,  Tomo  VIL 

El  Problema  Nacional  de  la  Educación  Pública,  por  Joaquín  Capelo,  Miem- 
bro de  la  Universidad.  Lima,  1902. 

Enseñanza  obligatoria  de  la  Economía  Política  en  la  Escuela  Primaria,  por 
Agustín  T.  Whilar,  en  El  Aten«o,  T.  III,  núm.  15. 

El  Problema  de  la  Educación  Nacional.  Discurso  académico  de  apertura  del 
año  universitario  de  1904.  pronunciado  por  el  Dr.  D.  Pedro  A.  Labarthe,  Anales 
de  la  Universidad  Ma<;or  de  San  Marro*,  T.  XXXIII,  Lima  1906,  págs.  3  á  25. 

La  Pedagogía  g  sus  eminentes  colaboradores,  por  Agustín  T.  Whilar,  en  El 
Ateneo,  T.  III.  núm.  18. 

El  Problema  de  la  Educación  nacional,  autor  anónimo,  Callao,  1905. 

Las  profesiones  liberales  en  el  Perú.  Discurso  académico  de  apertura  del  año 
universitario  de  1900,  leído  por  el  Dr.  D.  Manuel  V.  Villarán,  Catedrático  de  la 
Facultad  de  Jurisprudencia,  Anals  Universitarios,  T.  28. 

Informaciones  sobre  la  Segunda  Enseñanza  en  la  República.  V.  I  v  II,  Edición 
oficial,  Lima.  1906. 

La  Segunda  Enseñanza.  Dr.  D.  Enrique  Guzmán  y  Valle,  Catedrático  de  la 
Universidad  mayor  de  San  Marcos.  Librería  de  E.  Rosav.  Lima.  1905. 


Instrucciones  pedagógicas   dadas  al  Colegio  Nacional  de  Ciencias  del  Cuzco, 
por  su  Director  Dr.  Agustín  T.  Whilar. 


('un  la  reforma  de  1876,  el  Gobierno  de  esa  época  impulsé)  en  Estados  Unidos 
la  publicación  pedagógica  titulada  El  Educador  Popular,  que  se  distribuía  entre 
los  maestros  de  Primera  enseñanza  hasta  el  año  de  1878. 

A  partir  de  1888  se  ha  editado  una  serie  de  revistas  oficiales?  particulares 
cuya  existencia  ha  sido  más  ó  menos  efímera,  cambiando  de  nombre  algunas  de 
ellas 

Actualmente  se  publica  mensualmente  el  Boletín  de  Instrución  Pública, 
órgano  del  Ministerio  del  ramo:  la  Etcuela  Peruanu,  revista  particular  fundada 
en  1892  v  la  Revista  Univers  taña,  órgano  de  la  Universidad  de  Lima;  la  Revista 
il  Ciencias,  órgano  de  la  Sociedad  Amantes  de  la  Ciencia;  Li  Crónica  Mídict-, 
órgano  de  la  Sociedad  Unión  Fernandina. 

En  la  enseñanza  primaria  elemental  oficial  se  emplea  como  texto  el  Libro 
único,  redactado  por  el  Dr.  D.  Enrique  Guzmán y  Valle.  En  el  ejército  un  Sila- 
bario, un  libro  de  lectura  corriente  graduado  y  un  Manual  de  Instrucción  Civil 
del  Sollado,  compuestos  é  impresos  de  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Para  la  enseñanza  particular  primaria  y  para  la  Segunda  enseñanza  oficial 
y  ¡(articular,  hay  textos  redactados  en  el  país  é  importados  del  extranjero. 

Por  lo  general,  los  textos  de  la  Primera  Enseñanza  son  nacionales.  En  la  Se- 
gunda, también  lo  son  los  de  Castellano.  Historia,  Geografía  y  Matemáticas:  los 
de  Física,  Química  é  Historia  Natural  se  toman  de  las  ediciones  traducidas  de 
autores,  principalmente  franceses. 


5.°  Validez  de  los  estudios  y  grados  americanos  y  de  los  demás 

países  extranjeros 

Por  lo  general,  los  estudios  hechos  en  América  y  en  los  demás  países  extran- 
jeros en  establecimientos  oficiales,  siempre  que  se  comprueben  con  certificados 
debidamente  legalizados,  se  aceptan  como  equivalentes  á  los  realizados  en  los  es- 
tablecimientos nacionalr> 

Los  preceptores  con  título  adquirido  en  el  extranjero,  para  ser  admitidos  al 
ejercicio  del  preceptorado  deben  someterse  á  los  exámenes  finales  prescritos  á  los 
nacionales,  excepto  en  el  caso  de  haber  sido  contratados  por  las  autoridades  para 
enseñar  en  un  establecimiento  nacional  ó  cuando  el  supremo  Gobierno  haya  re- 
validado los  títulos  por  estimarlos  suficientes. 

Los  profesores  contratados  por  el  mismo  Gobierno  y  destinados  á  los  esta- 
blecimientos de  Segunda  enseñanza,  se  consideran  como  titulares  por  el  tiempo 
de  su  contrata. 

Los  diplomas  que  acrediten  haber  obtenido  una  persona  mayor  de  21  años 
un  grado  académico  en  una  universidad  ofici  ajera,  se  reputan  bastantes 

para  acreditar  la  i  d  de  dirigir  un  establecimiento  de  Segunda  enseñanza 

libre. 

Los  graduados  en  universidades  extranjera,  oficial  ó  libre,  pueden  incorpo- 
rarse en  cualquiera  de  la  República  con  tal  de  que  se  Bujeten  á  las  pn 
nes  establecidas  en  los  reglamentos  de  las  respectivas  Facultades,  quedando  ex- 
ceptuados los  que  hayan  escrito  una  obra  de  mérito  ó  se  presten   á  enseñar,  por 
un  año.  almina  ciencia  no  cultivada  en  el  Perú. 
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Los  médicos,  dentistas,  farmacéuticos  y  obstétricas  diplomados  en  instituto 
oficial  extranjero  son  autorizados  á  ejercer  su  profesión  en  la  República,  después 
de  rendir  ante  la  Facultad  de  Medicina  las  pruebas  finales  que  se  exigen  á  los 
que  hubiesen  hecho  sus  estudios  en  el  país. 

Los  diplomas  de  los  ingenieros,  arquitectos,  etc.,  se  consideran  válidos  de 
hecho  por  el  Supremo  Gobierno  cuando  contrata  los  servicios  de  los  interesados. 

Por  convenios  internacionales  celebrados  en  la  Argentina,  Bolivia,  Colom- 
bia, Ecuador,  España,  Uruguay  y  Paraguay,  se  concede  completa  validez  en  el 
Perú  á  los  certificados  ó  diplomas  profesionales  adquiridos  en  cualquiera  de  esas 
naciones,  sin  más  que  acreditar  la  identidad  de  la  persona  y  presentar  el  título  de- 
bidamente legalizado.  (Con  España,  Tratado  adicional  al  de  Paz  y  Amistad  de 
16  de  julio  de  1897  y  Convenio  de  9  de  abril  de  1905. — Con  las  otras  naciones,  las 
estipulaciones  de  los  Congresos  de  Montevideo  y  Méjico). 

Ministerio  d.  Justicia,  Instrucción  y  Culto  del  Perú. 
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Datos  sobre  instrucción  pública  en  la  República  de  Bolivia 


Por  Moisés  Ve  lasco 

JEFE    HE    LA    SECOIÓS     DE    CNSTBUCCIÓB 


ORGANIZACIÓN     DE     1.  \     ENSEÑANZA 


La  enseñanza  general  se  divide  en  primaria,  secundaria  y  superior  ó  facul- 
tativa. 

La  primaria,  según  el  plan  general  vigente,  comprende  tres  ciclos; 

1.°  Escuelas  infantiles  ó  incompletas; 

2.°  Escuelas    elementales  ó  completas; 

•'5.°  Escuelas  superiores. 

En  las  capitales  de  Departamentos  hay  colegios  primarios  completos  para 
niños  y  para  niñas,  sostenidos  por  el  Gobierno  y  que  comprenden  los  tres  ciclos. 

El  Gobierno  sostiene,  además,  escuelas  elementales  que  comprenden  e]  ciclo 
infantil  en  las  capitales  de  provincia  y  de  cantón,  atendidas,  según  el  número  de 
alumnos,  por  un  profesor  principal  y  un  auxiliar,  ó  sólo  por  un  profesor  ó  un 
auxiliar,  y  siempre  con  separación  de  sexos:  también  algunas  escuelas  rurales  y 
otras  ambulantes  en  los  centros  poblados  por  indígenas. 

Los  Concejos  Municipales  sostienen  en  las  capitales  de  Departamento  va- 
rias escuelas  Superiores,  divididas  regularmente  en  seis  grados  y  servidas  por  seis 
ó  más  profesores  y  con  separación  de  sexos;  igualmente,  varias  elementales,  servi- 
das por  dos  ó  tres  profesores  y  divididas  en  tres  grados. 

En  las  provincias  y  cantones  sostienen  los  Consejos  algunas  escuelas  ele- 
mentales mixtas  y  servidas  por  un  profesor  ó  profesora. 

Las  Juntas  Municipales  sostienen,  por  lo  regular,  en  la  capital  de  su  provin- 
cia una  escuela  superior  para  niños  y  otra  para,  niñas,  y  en  los  cantones  escuelas 
elementales  mixtas. 

La  segunda  enseñanza  se  da  en  los  colegios  oficiales,  en  cada  capital  de  de- 
partamento, ó  en  los  liceos  particulares  autorizados  por  la  ley. 

La  enseñanza  superior  comprende  la  facultad  de  Derecho.  Medicina.  Far- 
macia y  Teología,  sostenidos  por  el  Gobierno  en  algunas  capitales  de  Departa- 
mento lastres  primeras  y  por  los  Diocesanos  la  última.  La  facultad  de  Derecho 
es  atendida  por  profesores  autorizados  legalmente  en  las  capitales  en  donde  no 
hay  facultad  oficial. 

La  enseñanza  especial  abraza  solamente  ¡eras  de  Comercio,  de  Mine- 

ría y  de  Artes  y  Oficios.  La  primera  se  da  en  escuelas  de  Comercio  sostenidas  por 
el  Gobierno  ó  por  empresas  particulares,  y  comprende  tres  cursos:  la  segunda  en 
las  escuelas  de  Minería,  hace  un  año  fundadas  en  Oruro  y  Potosí:  la  de  Artes  y 
Oficios  se  da  solamente  en  los  institutos  Salesianos,  establecidos  en  Sucre  y  en 
La  Paz. 
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El  Rector  de  la  Universidad,  que  depende  directamente  del  Ministerio  de 
instrucción,  es  el  Jefe  do  la  Instrucción  Pública  en  cada  Departamento,  y  tiene 
atervención  y  supervigilancia  aun  en  los  establecimientos  particulares,  para  cer- 
ciorarse de  si  se  da  cumplimiento  á  las  leyes.  Es  el  Presidente  nato  de  los  Tribu- 
nales examinadores  y  tiene  facultad  de  nombrar  sus  delegados  para  presidirlos. 

Las  Municipalidades  son  autónomas  para  organizar  y  dirigir  las  escuelas 
que  fundan  ó  sostienen,  y  t  ienen  la  supervigilancia  sobre  todas  las  demás  en  lo  re- 
ferente á  la  moral  y  á  la  higiene. 

El  Inspector  de  Instrucción  es  la  autoridad  de  que  dependen  directamente 
las  escuelas  municipales. 

Para  vigilar  el  funcionamiento  de  las  escuelas  provinciales  ó  cantonales,  sue- 
le nombrar,  ocasionalmente,  delegados;  pero  Inspectores  con  cargo  de  visitar  pe- 
riódicamente las  escuelas  no  hay. 

En  cuanto  á  los  profesores  de  las  escuelas  municipales  de  los  cantones,  están 
bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  Junta  de  Instrucción,  formada  por  dos  ve- 
cinos y  el  Párroco,  que  la  preside. 

Según  el  artículo  4."  de  la  Constitución  Política,  todo  hombre  tiene  el  dere- 
cho de.  enseñar,  bajo  la  vigilancia  del  Estado,  sin  otras  condiciones  que  las  de  mo- 
ralidad y  capacidad.  La  moralidad  se  presume  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario; 
la  capacidad  se  comprueba  con  títulos  nacionales  ó  extranjeros  debidamente  le-, 
galizados,  ó  con  el  ejercicio  de  la  profesión  con  crédito  por  un  tiempo  mayor  de 
cinco  años. 

Los  establecimientos  de  Instrucción  libre  deben  someterse  á  las  leyes  y  re- 
glamentos dictados  por  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo  para  que  los  exáme- 
nes que  hacen  rendir  tengan  valor  universitario. 


II 

ADMINISTRACIÓN    DE    LA    ENSEÑANZA 

La  participación  de  los  poderes  públicos  en  la  Instrucción  nacional  está  ya 
enunciada  en  el  párrafo  anterior.  La  de  la  iniciativa  privada,  en  cuanto  á  la  se- 
gunda enseñanza,  consiste  en  un  colegio,  con  internado  y  externado,  sostenido  en 
La  Paz  por  los  Padres  Jesuítas;  un  liceo  fundado  por  los  padres  de  familia  en 
Sucre  y  dos  seminarios  autorizados  al  efecto. 

En  cuanto  á  la  enseñanza  superior,  hay  facultades  oficiales  completas  de  Me- 
dicina sólo  en  Sucre  y  La  Paz;  facultades  oficiales  de  Derecho  en  Sucre,  La  Paz 
y  Cochabamba.  En  los  demás  departamentos  hay  cátedras  particulares  de  De- 
recho autorizadas  por  el  Gobierno. 

En  la  instrucción  primaria,  la  iniciativa  privada  contribuye  con  un  gran 
número  de  escuelas  elementales,  diseminadas  en  las  poblaciones  principales  y  en 
las  provincias  y  cantones.  Por  lo  general,  son  escuelas  infantiles  y  mixtas.  El  pro- 
fesor ó  profesora  encuentra  en  ello  un  medio  para  su  subsistencia,  cobrando  una 
módica  pensión  mensual  de  uno  á  dos  bolivianos  por  cada  alumno. 

Las  congregaciones  religiosas  (Sagrados  Corazones,  Hijas  de  Santa  Ana  y 
Buen  Pastor)  sostienen  bien  montados  establecimientos  para  niñas,  casi  en  todas 
las  capitales  de  Departamento,  con  internado  y  externado,  y  un  buen  número 
de  alumnas. 

Algunos  de  los  párrocos  también  sostienen  y  aún  dirigen  personalmente  es- 
cuelas de  indígenas,  sin  retribución. 
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Las  sociedades  de  Socorros  Mutuos  y  los  círculos  de  obreros  sostienen  tam- 
bién escudas  elementales  y  nocturnas  de  artesanos  gratuitas  para  los  que  perte- 
necen al  gremio. 

El  Estado  lómenla  indirectamente  los  Colegios  sostenidos  por  las  congrega- 
ciones religiosas  y  las  escuelas  de  las  sociedades  obreras,  mediante  una  asignación 
incondicional  á  estas  últimas; y  por  medio  de  contratos  para  la  admisión  de  alum- 
nos gratuitos  en  el  internado  de    los  primeros. 

Los  gastos  i  leí  Estado  en  la  Instrucción  se  nacen  efectivos  por  decretos  su- 
premos en  los  presupuestos  .pie  se  elevan  al  I  robiemo  con  el  V  "    |í."  ¿el  résped  i- 

vo  Rector,  y  es  el  Tesoro  Nacional  la  Oficina  única  que  hace  los  pagos,  directa 
mente  ó  por  giros  telegráficos. 

En  todas  las  capitales  de  Departamento  hay  amplios  locales,  propios  del 
Estado,  en  los  que  funcionan  los  Colegios  de  segunda  enseñanza:  para  la  prima- 
ria no  los  había,  pero  el  ("iobierno.  desde  hace  cuatro  años,  ha  hecho  y  sigue  hacien- 
do adquisiciones  en  todas  ellas,  en  las  que  se  han  instalado  los  ( ¡olegios  primarios 
completos  para  niños  y  para  niñas. 

Las  Municipalidades,  por  lo  regular,  poseen  eii  las  capitales  de  provincia  ven 
algunas  capitales  de  cantón,  locales  propios,  que  consisten  en  uno  ó  dos  salones 
nada  adecuados  pura  el  objeto,  ponpie  no  han  sido  expresamente  construidos 
para  este  fin,  y  si  lo  han  sido,  no  guardan  armonía  con  las  reglas  higiénicas  v  pe- 
dagógicas, Casi  todas  carecen,  además,  de  un  patio  apropiado  para  los  juegos  y 
ejercicios  gimnást  icos. 

Las  escuelas  fiscales  de  las  provincias  Funcionan,  en  su  mayor  parte,  en  loca- 
les arrendados,  y  en  el  Presupuesto  Nacional  están  consignados  I  JO  bolivianos 
anuales  para  el  alquiler  de  cada  una  de  las  principales. 

Las  casas  parroquiales,  bastante  espaciosas  en  las  villas  ,,  cabeceras  de  can 
ton,  prestan  este  servicio  medianil'  cesión  temporil  y  gratuita. 

El  Gobierno  ha  hecho  también  adquisiciones  de  grandes  locales,  que  están 
en  construcción,  para  la  Escuela  de  Minas  de  Oruro,  para  escuelas  de  Agricultu- 
ra en  Tari] a  y  Cocbabamba,  y  ha  cedido  en  propiedad  á  las  instituciones  Kalesia- 
nas  dos  hermosos  edificios  en  La  Paz  y  en  Sucre. 

La  inspección  médica  no  está  aún  reglamentada. 

Material  de  enseñanza  se  ha  hecho  venir  por  primera  vez  de  Estados  Unidos 
y  Europa,  y  ha  sido  distribuido  por  el  (iobierno  á  todos  los  Colegios  y  escuelas 
fiscales,  igualmente  que  mobiliario  escolar;  pero  falta  mucho  para  satisfacer  las 
necesidades  de  todas  las  escuelas. 

Museo  y  Bilblioteca  escolares  están  en  organización  en  la  ciudad  de  La  Paz 
no  habiéndose  preocupado  de  ello  ninguno  de  los  Gobiernos  anteriores. 

Los  fondos  tjue  costean  la  enseñanza  fiscal  no  están  expresamente  determi- 
nados en  la  sección  de  ingresos  del  Presupuesto  Nacional.  El  votado  para,  id  pre- 
sente año  consigna  un  egreso  de    1 .800,000  bolivianos. 

Las  Municipalidades,  sí.  tienen  ingresos  determinados  que  no  pueden  dis- 
traer de  su  objeto,  estando  obligados  á  llevar,  por  medio  de  sus  tesorerías,  cuen- 

eparada  de  los  ingresos  y  egresos  de  este  ramo  y  á  elaborar  su  presupuesf  i 
pecial  al  principio  de  cada  año.  Los  ingresos  de  Instrucción  en  las  Municipalida 
des  los  eonstituven  algunos  impuestos  especiales,  como  la  sisa  de  harinas,  y  i 
nos  derechos  de  importación  y  exportación.  Kl  producto  de  las  patentes  mineras 
era  uno  de  Iob  ramos  de  ingresos  para  las   Municipalidades  has!  i  1906,  en 

que  pasaron  por  resolución  legislativa  al  fondo  de  ingrí  on  el  que 

ha  dado  el  Gobierno  mayor  impulso  al  fomento  de  la  ínsl  rucción. 

Habiéndose  declarado  gratuita  la  Instrucción  oficial  en  todos  sus  erado-.. 
los  alumnos  sólo  contribuyen  é  los  gastos  con  un  módico  impuesto  de  matricula, 

CIENCIAS    PEDAGÓGICAS.— T.  I.  '■> 
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establecido  con  el  objeto  de  evitar  la   informalidad   de   parte  de  los  que  se 
inscriben. 

Los  grados  universitarios  y  de  profesiones  son  también  gravados  con  un  im- 
puesto módico,  y  al  declararse  gratuita  la  instrución  no  han  sido  suprimidos.  El 
valor  de  la  matrícula  y  grados  universitarios  no  ascienden  á  más  de  4,000  boli- 
vianos anuales  y  el  de  las  patentes  mineras  á  500.000. 


III 

ESTADO      ACTUAL    DE     LA    ENSEÑANZA 

Planes  de  estudio  y  programas  de  enseñanza 
(Se  acompañan  los  vigentes) 

Régimen  y  disciplina  escolar. — Funcionarios  y  personal  docente. — El  Minis- 
tro del  ramo  es  el  Jefe  de  la  Instrucción.  De  él  dependen  inmediatamente  los  Rec- 
tores, á  cuya  vigilancia  están  sometidos  el  personal  de  profesores  y  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  en  su  distrito  universitario,  considerado  como  tal  cada  uno 
de  los  ocho  Departamentos  en  que  se  divide  la  República,  con  excepción  del  Beni,- 
en  el  que  sólo  hay  un  Inspector  General  de  Instrucción,  dependiente  del  Rector 
de  Santa  Cruz. 

En  cada  distrito  universitario  hay  un  Consejo  de  Instrucción  constituido 
por  los  decanos  de  las  facultades  y  los  directores  de  los  establecimientos  públi- 
cos, como  miembros  natos,  y  por  los  que  el  Gobierno  designa  mediante  títulos, 
presidido  por  el  Rector.  Su  misión  es  la  de  ilustrar  al  Gobierno  sobre  las  necesida- 
des de  la  Instrucción;  informar,  en  casos  determinados  por  las  leyes,  sobre  los 
asuntos  que  deben  elevarse  al  Ministerio  y  resolver  sobre  puntos  de  disciplina  es- 
colar. 

La  facultad  de  Medicina  comprende  siete  cursos,  cada  uno  á  cargo  de  un 
profesor,  teniendo  la  de  Chuquisaca  cuatro  profesores  más,  á  cargo  de  las  cáte- 
dras de  Clínica  Médica  y  Quirúrgica,  de  Patología  y  de  Fisiología.  La  de  Dere- 
cho comprende  cinco  cursos,  á  cargo  de  cinco  profesores;  la  de  Teología,  cuatro 
años;  la  de  Farmacia,  cinco.  La  segunda  enseñanza  comprende  seis  años,  sin  con- 
tar uno  de  preparatoria. 

En  los  Colegios  de  segunda  enseñanza  se  sigue  el  método  paralelo  ó  concén- 
trico, estando  encomendado  cada  ramo  á  un  profesor  para  todos  los  cursos. 

Cada  uno  de  los  Colegios  secundarios  ó  primarios  tiene  un  Director  sin  cáte- 
dra, un  regente  de  estudios  encargado  de  hacer  guardar  el  orden. 

Están  prohibidos  absolutamente  los  castigos  infamantes  y  corporales.  Las 
penas  escolares  se  reducen  al  arresto  durante  una  ó  más  horas,  y  á  la  expulsión. 

Internado  no  hay  en  los  establecimientos  oficiales.  Está  establecido  única- 
mente en  los  Seminarios,  en  el  Colegio  de  Jesuítas  (internado  y  medio  internado), 
en  los  institutos  Salesianos  y  en  las  Congregaciones  religiosas  para  niñas. 

Los  alumnos  de  las  facultades  universitarias  asisten  solamente  á  una  clase 
de  una  hora  en  la  enseñanza  y  á  otra  igual  en  la  tarde.  En  los  Colegios  oficiales 
la  asistencia  es  de  8  á  10  A.  M.  y  de  1  á  4  P.  M. 

Por  Supremo  decreto  de  2  de  abril  de  1906,  se  ha  abierto  en  el  Ministerio  de 
Instrucción  un  Libro  de  Matrícula  Nacional  de  Profesores,  en  el  que  se  inscriben 
todos  los  que  quieren  dedicarse  á  la  profesión  de  la  enseñanza,  siendo  las  condi- 
ciones para  dicha  inscripción  el  examen  de  competencia,  un  título  legal  ó  legali- 
zado, ó  el  ejercicio  de  la  profesión  con  crédito  por  más  de  cinco  años. 
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Para  el  nombramiento  de  profesores,  el  Rector  eleva  la  terna  respectiva  al 
Ministerio,  el  cual  expide  el  título. 

En  cuanto  á  los  establecimienl  os  de  empresa  particular,  es  necesario  que  los 
profesores  tengan  la  autorización  legal,  que  consiste  en  la  inscripción,  para  que 
los  exámenes  tengan  validez.  Los  profesores  directamente  contratados  por  el  (4o- 
1  >ierno  no  tienen  necesidad  de  llenar  estos  requisitos,  ni  tampoco  los  que  Se  dedi- 
can á  la  enseñanza  primaria. 

Colegios  normales  no  existen  en  la  República,  y  scian  recién  establecidos 
con  los  pensionados  i|tie  desde  hace  dos  años  estudian  por  cuenta  del  (¡obierno 
en  el  extranjero,  siendo  ciento  el  número  de  becas  concedidas. 

La  ley  de  1 1  de  diciembre  de  1905  asigna  á  los  profesores  que  por  su  cuenta 
particular  se  dediquen  6  la  Instrucción  elemental  de  los  indígenas,  en  los  centros 
poblados  por  éstos,  un  premio  de  20  bolivianos  por  alumno  y  por  cada  año  de  en- 
señanza. Dichos  profesores  tienen  también  derecho  á  la  jubilación. 

De  la  misma  fecha  es  la  ley  de  jubilación  que  concede  el  goce  de  su  sueldo 
íntegro  á  losque  hayan  prestado  sus  servicios  á  la  Instrucción,  en  cualquier  clase 
de  establecimiento  durante  25  años  continuos  ó  35  discontinuos.  Losque,  habien- 
do enseñado  por  más  de  10  años,  se  hayan  imposibilitado  en  el  ejercicio  di 
funciones  gozan  de  los  dos  tercios  de  su  sueldo,  y  los  que  lleguen  á  la  edad  de  65 
años,  habiendo  servido  10  en  la  enseñanza,  de  la  mitad.  A.  los  que  han  ense- 
ñado en  establecimientos  particulares  se  les  |  i  >•■■-  íueldos  oficia- 
les,. El  profesorado  nacional  es  pagado  por  horas  útiles  de  trabajo,  á  razón  de 
dos  bolivianos  por  hora   á  los  de  secundaria  y  tres  é  los  de  ¡acuitan' 

Término  cu  ¡os  estudios. — Según  Decreto  Supremo  de  6  de  octubre  de  1906, 
el  año  escolar  comprende  diez  meses  de  estudio  y  dos  i  iones.  Las  inscrip- 

ciones para  todos  los  establecimientos  de  enseñanza  deben  realizarse  en  la  segun- 
da quincena  de  diciembre.  Los  cursos  se  instalan  el  3  de  enero;  los  exámenes  se- 
mestrales se  verifican  en  la  2.a  quincena  de  mayo  y  los  anuales  en  la  2.a  de  octubre. 
El  término  fatal  para  la  inscripción  no  comprende  á  los  alumnos  de  las  escuelas 
rurales.  El  Rector  debe  comprobar  las  listas  de  los  inscritos,  aun  en  los  estableci- 
mientos particulares.  El  derecho  de  matrícula  ó  inscripción  es  de  5  bolivianos  para 
la  segunda  enseñanza  y  de  2u  para  la  facultativa.  La  edad  Dan  a  la  clase 

preparatoria  de  segunda  enseñanza  es  la  de  nueve  años. 

Pruebas  escolares.  Los  Supremos  decretos  de  ¿10  de  febrero  de  1904  y  5  de 
junio  de  1906  han  introducido  una  reforma  radical  en  las  pruebas  escolares;  el 
Gobierno  nombra  para  cada  distrito  universitario  tribunales  examinadores  per- 
manentes, pagados  por  horas  útiles  de  trabajo,  á  razón  de  tres  bolivianos,  consti- 
tuidos por  fres  vocales,  de  los  que  uno  preside.  Para  la  segunda  enseñanza,  un 
tribunal  examinador  de  Letras,  une  ios  Matemáticas  y  otro  de  Ciencias 

as  y  S'm  ara  la  facultad  de  Derecho,  uno  de  Ci»  netas  Políticas  y  otro 

de   Jurídicas;   para  la  de  1  <•>  uno  de  Cirugía  y  otro  de 

Medicina.  Para  la  primera  no  hay  separación  de  ramos. 

Ante  estas  mesas  deben  rendí  K  de 

Instrucción  Oficial  ó  particular  para  que  tengan  efecti 

Losexámene  rales  son  pnvados  y  escrito  te  efecto  se  reúnen 

en  el  local  determinado  todos  los  alu  pa- 

peleta sobre  cada  ramo,  conteniendo  una  pregunta,  á  la  que  contestan  por  escri- 
to sin  consultar  ningún  libro  ni  áningtu  érminomáxin 
hora 

Las  pruebas  de  las  escuelas  ele  i  sonpurai  les.  y  la 

formada  por  el  Párroco   Corregidor  y  Agente  .Municipal,  á  título  honor 

Los  exámenes  finales  Bon  públicos  y  oral  >bre  cada  ramo 
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elegidas  también  ú  suerte  de  entre  las  del  cuestionario  oficial  Ó  aprobado  por 
el  Ministerio. 

No  pueden  ser  admitidos  á  examen  los  alumnos  que  hubieren  tenido  en  el  se- 
mestre :i(l  Taitas  licenciadas  ó  I  ~>  injustificadas;  pasando  de  este  número  pierden 
el  año  escolar. 

Los  examenes  de  segunda  enseñanza  duran  de  20  á  40  minutos;  los  de  facul- 
tativa  de  :>"  á  60 

La  modificación  máxima  es  de  -I  puntos  (distinguido);  de  17  á  '20,  honorí- 
fica; de  16,  buena;  de  r>  é  13„  simple  aprobación  de  11  á  12,  inferior,  y  de  10  aba- 
jo, mala. 

Los  que  obtienen  la  calificación  inferior  quedan  sujetos  al  aplazamiento  mí- 
nimo, ó  sea  repetición  de  él  á  los  '1  ó  1  meses,  y  los  de  calificación  mala  pierden 
el  año  escolar. 

Para  cada  clase,  por  votación  se  califican  un  sobresaliente  en  aprovechamien- 
to y  uno  en  moralidad,  siendo  éstos  acreedoresá  un  diploma  de  honor  y  á  un  pre- 
mio de  importatn  ia  que  se  distribuye  en  acto  público. 

El  grado  de  Bachiller  en  Ciencias  y  Letras  se.  obtiene  después  del  examen 
general,  que  se  rinde  una  vez  vencidos  los  seis  cursos  de  la  segunda  enseñanza; 
el  de  Bachiller  en  Derecho  después  del  segundo  año  de  esta  facultad;  el  de  Li- 
cenciado en  Derecho,  después  del  cuarto  año,  y  el  de  Abogado,  después  del  quinto. 


IV 

IDEALES  PARA  EL  PERFECCIONAMIENTO  DE  LA  ENSEÑANZA 

Trabaja  activamente  el  Gobierno  de  Bolivia  por  dar  á  la  Instrucción  Públi- 
ca todo  el  desarrollo  que  merece  y  por  imprimirle  el  carácter  práctico  que  acon- 
sejan los  psicólogos  modernos.  Sostiene  en  la  actualidad  un  buen  número  de  pen- 
sionados los  que  se  preparan  en  el  extranjero  para  impulsar  su  desarrollo  y  mejorar 
los  métodos  didácticos  en  uso.  Entre  tanto,  tiene  contratados  algunos  profesores 
de  primera  y  segunda  enseñanza  que  dan  clases  en  La  Paz  y  Oruro  y  celebran 
conferencias  periódicas  de  Metodología,  destinadas  á  ilustrar  al  profesorado  na- 
cional sobre  los  métodos  modernos. 

La  estrechez  de  los  recursos  fiscales  no  ha  permitido  aún  el  establecimiento 
de  Institutos  pedagógicos  que  preparen  en  debida  forma  al  personal  docente.  Es 
éste  un  ideal  que  se  realizará  tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  permitan. 

Otra  de  las  necesidades  que  los  poderes  públicos  se  empeñan  en  satisfacer  á 
la  mayor  brevedad  es  la  instalación  de  la  facultad  de  Ingeniería  y  la  creación  de 
nuevos  establecimientos  en  que  se  sigan  carreras  cortas  y  prácticas,  las  que 
hallarían  en  el  país  un  vasto  campo  de  acción. 

La  opinión  pública  de  Bolivia,  si  bien  se  manifiesta  deseosa  de  que  la  Instruc- 
ción se  desarrolle  ampliamente,  reconocida  la  primordial  importancia  de  este  fac- 
tor de  la  civilización,  no  traduce  estos  anhelos  en  hechos  prácticos  que  contribu- 
yan á  levantar  el  nivel  de  la  educación  popular.  En  otros  países  más  adelantados 
es  muy  frecuente  la  cesión  voluntaria  de  cuantiosos  bienes  en  favor  de  los  insti- 
tutos existentes  ó  para  la  creación  de  otros  nuevos,  lo  cual  no  sucede  en  Bolivia, 
sino  en  rarísimas  ocasiones;  sería  de  desear  que  los  hombres  acaudalados  contri- 
buyeran con  más  eficacia  y  generosidad  á  la  difusión  de  la  enseñanza. 

El  bajo  pueblo  y  la  clase  media  tampoco  se  muestran,  por  lo  general,  muy  de- 
cididos á  cooperar  en  este  sentido,  siendo  necesario  compelerlos  forzosamente 
para  que  envíen  sus  hijos  á  las  escuelas  gratuitas  abiertas  al  público,  ó  á  las  de 


133 

empresa  particularj  en  las  cuales  las  pensiones  que  Be  cobran  son  po?  demás  mó- 
dicas. 

Por  el  contrario  la  raza  indígena,  tan  sufrida  y  vejada,  parece  que  compren- 
diera mejor  las  ventajas  de  la  Instrucción,  pues  se  muestra  ansiosa  de  que  Be  di- 
fundan las  escuelas,  conl  ratando  muchas  veces  profesores  poi  cuenta  propia  y  so- 
licitando ron  insistencia  el  envío  de  maestros  á  sus  centros  mes  poblados, 

si  tuviéramos  profesores  normalistas  que  hicieran  ver  los  rápidos  progresos 
que  se  alcanzan  con  el  empleo  de  los  métodos  modernos,  5  edificios  expresamen- 
te construidos  para  escuelas,  con  espaciosos  jardines  y  abundante  y  escogido  ma- 
terial escolar,  se  despertaría  más  vivamente  el  interés  del  pueblo  por  dar  insl  mo- 
ción á  sus  hijos. 

Publicaciones.—  El  número  de  las  que  Be  editan  en  cads  uno  de  los  departa- 
mentos <lc  la  República  es  el  siguiente: 

La  l'az 22 

Sucre i; 

<  iochabamba 6 

Potosí :l 

Oruro I 

Santa  Cruz 7 

Tarija .'i 

Beni I 

Total 

Publicaciones  pedagógicas.— Fuera  de  algunas  revistas  ó  Boletines  «le  Ins- 
trucción, publicadas  eventualmente  por  los  Concejos  Municipales,  y  de  la  Revis- 
ta de  Instrucción  que  el  Ministerio  del  ramo  edita  mensualmente,  no  hay  publi- 
caciones consagradas  exclusivamente  á  la  Pedagogía.  Las  Municipalidades  de 
Sucre.  C'ochabamba,  Santa  Cruz  y  Potosí,  sacan  á  luz  con  unís  regularidad  sus 
Boletines  mensuales  de  Instrucción. 

En  todos  los  departamentos  de  la  República  existen  hombres  versados  que 
se  consagran  á  la  producción  de  textos  originales,  inspirados  en  la  experien- 
cia propia  v  ijite  no  carecen  de  mérito.  Hay  profesores  que  por  propio  esfuerzo 
han  llegado  á  adquirir  conocimientos  de  Pedagogía  nada  comunes.  \  constante- 
mente se  ofrecen  al  público  muy  variados  opúsculos  para  su  adopción  en  los  plan- 
teles de  enseñanza. 


VALIDEZ   DE      LOS   GRASOS     ADQUIRIDOS    EN    PAÍSES    EXTRANJEROS 

La  República  de  Bolivia  tiene  celebrados  Tratados  de  reciprocidad  para  la 
validez  de  los  títulos  con  el  Reino  de  España  y  las  Repúblicas  Argentina  y  Perua- 
na, siendo  suficiente  para  los  que  los  obtengan  en  las  Universidades  de  dichos 
países  la  presentación  de  los  diplomas,  debidamente  legalizados,  y  la  prueba  de 

identidad  personal. 

En  cuanto  á  ios  médicos,  cirujanos  ó  farmacéuticos  de  los  demás  países,  si  no 
gozan  de  alguna  franquicia  diplomática,  deben  manifestar  igus  I  is  títulos 

legalizados  y  rendir  exámenes  genera  ctivos  tribunales  para  ejer- 

cer su  profesión,  sujetándose  en  todo  á  los   reglamentos  del  «aso.  Dichos  es 
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nes  sólo  pueden  rendirse  en  las  Universidades  en  <|ue  la  facultad  exista  comple- 
ta (Sucre  ó  La  Paz). 

En  vista  de  los  certificados  de  aprobación  en  los  exámenes  orales  y  prácti- 
cos, el  Ministerio  de  Instrucción  concede  las  licencias  generales  para  el  ejercicio 
de  la  profesión  en  la  República  y  expide  un  nuevo  título,  previo  el  pago  de  los 
timbres  de  ley  (B.  100  para  Doctor  en  Medicina). 

En  casos  excepcionales,  el  Gobierno  concede  licencias  circunscritas  á  una  lo- 
calidad. 

Los  profesionales  comprendidos  en  los  ramos  de  ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales,  están  obligados  á  obtener  y  revalidar  sus  títulos;  sin  ese  requisito  no 
tienen  valor  legal  sus  trabajos  técnicos.  Para  ello  deben  presentar  al  Ministerio 
sus  diplomas  legalizados  acompañados  de  una  traducción,  igualmente  legalizada, 
si  están  en  idiomas  extranjeros,  y  comprobar  su  identidad  personal.  En  vista  de 
los  informes  y  del  dictamen  fiscal,  el  Ministerio  de  Instrucción  declara  la  revalida- 
ción ó  fija  las  pruebas  á  que  deben  sujetarse. 

Tratándose  de  profesionales  contratados,  puede  el  Gobierno  conceder  licen- 
cias temporales  y  circunscritas.  Los  que  están  empleados  en  empresas  particula- 
res no  necesitan  llenar  estas  formalidades. 

En  el  Ministerio  y  en  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  se  lleva  un  li- 
bro de  Matrículas  de  Ingenieros,  Agrimensores  y  Ayudantes. 

Los  derechos  fiscales  que  corresponden  á  los  diplomas  se  abonan  en  timbres 
(para  Ingenieros  y  Arquitectos,  bolivianos  100;  para  agrimensores,  bolivianos 
80,  y  para  ayudantes  técnicos,  bolivianos  50). 

En  cuanto  al  ramo  de  Instrucción  pública,  los  que  hayan  adquirido  su  diplo- 
ma en  países  extranjeros  están  obligados,  lo  mismo  que  los  profesionales  del  país, 
si  pretenden  que  los  exámenes  de  sus  alumnos  tengan  valor  universitario,  á  ins- 
cribirse en  la  Matrícula  nacional  de  que  se  ha  hablado  antes  y  á  presentar,  para 
su  revalidación,  sus  títulos  originales  legalizados  por  los  representantes  diplomá- 
ticos y  Cónsules  de  Bolivia  constituidos  en  el  país  de  donde  proceden  aquéllos 
acompañando  una  traducción,  si  están  en  idioma  extranjero,  y  la  respectiva  prue- ' 
ba  de  identidad  personal. 

A  falta  de  títulos,  deben  presentar  certificados  (igualmente  legalizados)  de 
haber  ejercido  la  profesión  con  crédito  por  más  de  cinco  años,  ó  someterse  al  exa- 
men de  competencia  para  acreditar  su  capacidad. 

El  haber  escrito  obras  didácticas  y  pedagógicas  de  mérito  es  igualmente  con- 
siderado como  prueba  suficiente  de  competencia. 

Los  profesores  especiales  que  el  Gobierno  contrata  fuera  del  país  no  están 
obligados  á  rendir  el  examen  de  competencia. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  tiene  la  facultad  de  expedir  nombramientos  inte- 
rinos en  casos  excepcionales. 

La  Paz,  marzo  27  de  1908. 
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Datos  generales  sobre  instrucción  pública  en  Colombia 


La  Instrucción  Pública  en  Colombia  esta  organizada  y  dirigida  en  concor- 
dancia con  la  Religión  Católica,  y  se  divide  en  primaria,  secundaria,  profesional 

industrial  v  artística. 


INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 

La  Instrucción  primaria  es  costeada  con  fondos  públicos,  pero  gratuita  y  no 
obligatoria.  Está  á  cargo  y  bajo  la  inmediata  dirección  y  protección  de  los  Gobier- 
nos de  los  Departamentos,  en  consonancia  con  las  Ordenanzas  expedidas  por  las 
Asambleas  respectivas,  é  inspeccionada  por  el  Poder  Ejecutivo  nacional. 

En  cada  Departamento  hay  un  Director  de  Instrucción  Pública,  que  es  Jefe 
del  Ramo,  y  á  quien  ayudan  en  su  labor  los  Inspectores  provinciales,  cuya  prin- 
cipal obligación  es  visitar  cada  mes,  por  turno  riguroso,  de  cuatro  á  ocho  escuelas 
de  las  de  su  Provincia,  estudiar  las  cuentas  de  los  Tesoreros  Municipales  en  rela- 
ción con  la  Instrucción  Pública,  y,  en  general,  trabajar  en  todo  lo  concerniente  al 
progreso  de  ésta. 

En  cada  Municipio  hay  un  Inspector  local,  nombrado  por  el  provincial,  mas 
una  Junta  de  inspección  escolar,  compuesta  del  cura  párroco,  del  Presidenta    ! 
Consejo  Municipal,  del  Alcalde  y  de  un  vecino  notable.  Junta  que  tiene  el  debei 
de  velar  constantemente  por  la  marcha  de  la  Instrucción  pública. 

Los  Municipios  suministran  el  local  y  el  mobiliario  para  el  funcionamiento 
de  las  escuelas,  y  al  efecto  apropian  las  sumas  necesarias  en  los  Presupuestos  res- 
pectivos. El  Gobierno  nacional  suministra  los  textos  y  útiles  de  enseñanza. 

Los  maestros  son  nombrados  por  el  Gobernador  del  Departamento  respec- 
tivo, y  son  preferidos  los  individuos  que  tienen  grado  adquirido  en  alguna  Esc 
Normal  de  la  República,  ó  los  que,  sometidos  á  un  examen  previo,  resultan  aptos 
para  el  desempeño  de  las  tareas  pedagógicas. 

Las  escuelas  de  enseñanza  primaria  se  dividen  en  rurales  y  urbanas  ó  de  lo-, 
Distritos.  Las  rurales  son  alternadas  ó  de  un  solo  sexo:  en  las  alternadas  se  ei 
ñan  Escritura,  Lectura,  Religión  y  Aritmética,  y  además  Costura  para  las  muje- 
res; en  las  de  un  solo  sexo  se  enseñan  también  Urbanidad  y  Geografía,  en  forma 
de  lecciones  objetivas,  y  el  pensum  para  todas  estas  escuelas  está  distribuido 
en  tres  años. 
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Es  de  advertir  que,  por  resolución  últimamente  dictada  por  el  .Ministro  ac- 
t  nal.  á  las  escuelas  rurales  alternadas,  tanto  los  niños  como  las  niñas,  asisten  por 
días  enteros  v  no  por  medios  días,  romo  se  acostumbraba  anteriormente. 

VA  pensum  para  las  escuelas  primarias  urbanas  está  distribuido  en  seis  años, 
durante  los  cuales  se  ensenan  en  diversos  grados  las  materias  siguientes:  Lectura 
Escritura,  Instrucción  religiosa,  Lecciones  objetivas,  Aritmética,  Dibujo  lineal. 
Canto,  Calisténica,  Obras  de  mano,  Geografía,  Historia  patria,  Historia  natural. 
Gramática,  Física  y  Gimnasia. 


INSTRUCCIÓN  SECUNDARIA 

La  Instrucción  secundaria,  en  lo  que  se  refiere  ú  la  formación  de  Maestros 
idóneos,  se  da  en  las  Escuelas  Normales,  costeadas  por  la  Nación.  Actualmente 
existen  siete  de  ellas  para  mujeres  y  dos  para  varones,  y  se  establecerán  proba- 
blemente otras  para  varones  en  las  cabeceras  de  los  principales  Departamentos, 
pues  todas  ellas  existían  hasta  hace  poco,  y  fueron  suspendidas  con  el  objeto  de 
formar  una  escuela  Normal  Central  en  la  capital  de  la  República,  adonde  con- 
curren alumnos  de  todo  el  país. 

La  enseñanza  en  estas  escuelas  comprende:  Religión  y  Moral;  Nociones  ele- 
mentales de  los  preceptos  constitucionales  y  administrativos  del  país  y  de  la  le- 
gislación sobre  Instrucción  pública  primaria:  Pedagogía  y  Metodología;  Lectura, 
Gramática,  Ortografía,  Geografía,  Aritmética.  Historia,  Higiene,  nociones  de 
Horticultura,  Arboricultura,  y  Ciencias  Naturales,  Dibujo,  Gimnasia,  Música  vo- 
cal, Algebra,  Geometría  y  Contabilidad. 


INSTRUCCIÓN  PROFESIONAL 

La  Instrucción  profesional  se  da  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  del  Co- 
legio Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  las  facultades  de  Ciencias  Natura- 
les y  Medicina,  Matemáticas  é  Ingeniería  civil.  Derecho  y  Ciencias  políticas,  Es- 
cuela de  Comercio  y  Colegio  dental,  establecidos  en  la  Capital  de  la  República,  y 
en  4  Universidades  más  que  existen  en  los  Departamentos  de  Antioquía,  Cauca, 
Bolívar  y  Nariño. 

Para  alcanzar  el  título  de  Doctor  en  Filosofía  y  Letras  se  requiere  ser  Bachi- 
ller, y  para  obtener  este  último  se  necesita  cursar  las  materias  siguientes:  Caste- 
llano, Latín,  Francés,  Inglés,  Aritmética,  Contabilidad,  Algebra,  Geografía,  His- 
toria, Física,  Retórica,  Religión  y  Filosofía.  A  más  de  las  materias  indicadas,  que 
son  las  que  constituyen  el  Bachillerato,  es  obligatorio  el  estudio  de  Griego,  Esté- 
tica, Historia  de  la  Literatura  latina.  Didáctica,  Historia  de  la  Literatura  caste- 
llana é  Historia  de  la  Filosofía. 

Para  obtener  el  grado  de  Doctor  en  Derechos  y  Ciencias  políticas  se  requie- 
re ser  Bachiller  y  cursar  en  cinco  años  las  materias  que  siguen:  Filosofía  del  De- 
recho, Derecho  público  interno,  Derecho  romano.  Derecho  civil.  Derecho  canó- 
nico, Economía  política,  Derecho  internacional  público  é  Historia  Diplomática. 
Derecho  administrativo,  Derecho  Penal,  Derecho  Mercantil  (terrestre  y  maríti- 
mo), Organización  y  procedimientos  judiciales,  Derecho  internacional  privado. 
Legislación  fiscal,  Historia  de  la  Hacienda  y  Recursos  especiales  de  revisión  y  ca- 
sación, Legislación  de  minas  y  Economía  industrial.  Historia  general  del  Dere- 
cho y  especial  del  Derecho  colombiano. 

Simultáneamente  con  los  concursos  del  tercer  año,  los  alumnos  deben  prac 
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tirar  en  loa  Juzgados  y  Tribunales  de  1"  criminal;  en  el  cuarto  año  cu"  los  de  lo  ci- 
vil, v  en  el  quinto  en  la  oficina  de  un  Ahogado. 

Para  optar  grado  en  Medicina  se  requieren  seis  años  de  esl  odios  profesiona 
les  en  Botánica  médica  Física  médica  v  biológica,  Química  mineral  é  inorgáni- 
¡  Anatomía  especial, Zoología  medica.  Química  orgánica  v  biológica,  Anatomía 
general  e  Histología,  Materia  médica  \  Farmacia,  Fisiología,  Patología  genera]  \ 
Cirugía  menor.  Anatomía  topográfica  \  Cirugía  mayor,  Bacteriología,  Patología 
interna.  Anatomía  patológica,  Terapéutica  general  y  especial.  Clínica  de  Pato- 
logía general  v  de  Cirugía  menor,  Obstetricia.  Clínica  de  Patología  interna.  Pa- 
tología externa.  Higiene.  Clínica  infantil  o  de  órganos  de  los  sentidos,  de  sífilis  Ó 
Dermatología,  Clínica  de  Patología  externa  y  quirúrgica,  Medicina  legal  y  Toxi- 
cologia.  Clínica   obstetricia!  y  Clínica  de  ginecología. 

Hay  en  el  país  dos  Escuelas  de  Matemáticas  é  Ingeniería  civil,  una  de  ellas 
en  la  Capital,  y  la  otra  en  la  cabecera  del  Departamento  de  Antioquía,  y  en  am- 
bas existe  una  Escuela  preparatoria  cuyo  objeto  es  facilitar  ,í  los  jóvenes  el  exa- 
men de  Bachiller  en  <  üencias.  Para  este  fin  se  establecen  cu  esta  última  los  cursos 
de  Física.  Química.  Cosmografía,  Trigonometría  rectilínea  y  Dibujo  lineal. 

En  la  Facultad  de  Matemáticas  se  dan  los  cursos  siguientes,  repartidos  en 
los  años:  Algebra  y  Geometría  superiores.  Geometría  analítica.  Geometría    des- 
criptiva. Trigonometría  y  Topografía,  Dibujo.  Cálculo  infinitesimal.    Mecánica, 
Astronomía  práctica  a  ia    Sombras  v    perspectivas  y  Ordenes  arquitectó- 

nicas.       * 

La  Facultad  de  Ingeniería  comprende  los  siguientes  cursos,  para  tres  años 
de  estudio:  Resistencia  de  materiales.  Estabilidad,  Materiales  de  construcción, 
Arte  de  construir.  Arquitectura,  Caminos,  Hidráulica.  Electricidad,  Puentesde 
manipostería.  Química  aplicada,  Geología,  Física  industrial,  Máquinas  de  vapor, 
Maquinaria,  Puentes  de  hierro  y  Ferrocarril. 

Todas  las  Facultades  de  que  se  ha  venido  hablando  se  rigen  por  reglamentos 
especiales  expedidos  por  el    Gobierno  nacional. 


INSTRUCCIÓN    INDI  STR]  \i. 

Cuenta  la  Nación  con  tres  escuelas  de  Artes  y  Oficios,  dos  en  la  Capital  de  la 
República  y  la  otra  en  Medellín.  Capital  del  Departamento  de  Antioquía  en  to- 
das las  cuales  se  dan  enseñanzas  sobre  Carpintería,  Zapatería.  Herrería  I  lerraje- 
ría,  Mecánica,  Tipografía,  etc. 


INSTRUCCIÓN    ARTÍSTICA 

Existen  en  la  Capital  una  Academia  de  Música  5  otra  de  Bellas  Artes:  en 
esta  última  se  estudian  Dibujo,  Pintura.  Escultura.  Cerámica,  y  Fundición. 

Se  reconocen  como  oficiales  la  Academia  nacional  de  Medicina,  la  Sociedad 
Colombiana  de  Jurisprudencia,  la  Sociedad  colombiana  de  Ingenien.-  !.  acade- 
mia Nacional  de  Historia,  la  Oficina  de  Longitudes,  la  Sociedad  de  Historia  Na- 
tural y  la  Sociedad  Geográfica  de  Colombia 

La  Biblioteca  Nacional,  el  Museo  Nacional  v  el  Observatorio  Astronómico 
dependen  también  directamente  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
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PUNTOS  GENEBALES 

El  actual  .Ministro  se  ocupa  en  uniformar  los  textos  de  enseñanza  en  todo  el 
país,  y  estudiará  próximamente  el  pensum  de  las  enseñanzas  secundaria  y  prima- 
ria, al  cual  se  le  harán  modificaciones  importantes,  especialmente  en  el  sentido 
de  simplificarlo  y  de  hacerlo  más  adecuado  á  las  necesidades  y  condiciones  del 
país. 

Como  el  Gobierno  protege  y  estimula  de  diferentes  modos  la  formación  de 
textos  de  enseñanza,  casi  todos  los  que  hoy  se  emplean  en  las  escuelas  primarias 
y  Colegios  son  de  autores  nacionales,  y  existe  además  una  Junta  de  pedagogos 
distinguidos,  designados  por  el  Gobierno,  para  formar  los  programas  de  la  ense- 
ñanza en  las  escuelas  públicas,  programas  que  se  desarrollan  en  los  textos  res- 
pectivos, que  se  someten  al  estudio  de  un  Jurado  calificador. 

Los  poderes  públicos  tienen  intervención  en  la  enseñanza  particular  ó  pri- 
vada en  lo  relativo  á  las  condiciones  higiénicas  de  los  internados  y,  por  lo  gene- 
ral, en  todo  aquello  que  se  relaciona  con  la  salubridad  pública,  de  tal  suerte  que 
el  Gobierno  visita  por  medio  de  sus  agentes  los  Establecimientos  particulares, 
cuyos  Directores  están  en  el  deber  de  suministrar  los  datos  que  se  soliciten  en 
aquel  sentido. 

Para  alcanzar  tales  fines,  tanto  en  la  enseñanza  privada  como  en  la  oficial, 
existe  en  la  capital  de  cada  Departamento  una  Junta  de  Higiene,  compuesta  de 
cuatro  Médicos  respetables. 

La  profesión  de  Médico  no  puede  ejercerse  sino  con  el  Diploma  respectivo, 
ó  cuando  el  individuo  se  somete  á  un  examen  previo  ante  una  Junta  de  Médicos, 
ó  presenta  certificados  de  idoneidad. 

La  Abogacía  es  de  libre  ejercicio,  pero  la  Corte  Suprema  y  los  Tribunales  su- 
periores pueden  impedir  éste  cuando  al  que  ejerce  dicha  profesión  se  le  comprue- 
ban faltas  graves  en  sus  funciones  de  Abogado.  Los  Miembros  del  Clero  no  pueden 
en  ningún  caso  gestionar  asuntos  judiciales,  propios  ni  ajenos. 

Colombia  cuenta  hoy  con  220,000  educandos. 


Bogotá,  junio  10  de  1908. 
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La  instrucción  pública  en  el  Salvador 

Por  L.  V.  Guzm  \  \ 

No  podremos  presentar  un  cuadro  muy  halagador  de  progresos  de  la  inst  ruc- 
ción  ó  enseñanza  pública  en  El  Salvador,  como  lo  desearíamos,  porque,  además 
de  ser  éste  un  país  nuevo  en  su  vida  política,  como  los  otros  de  la  América  hi 
desde  su  independencia  ha  sido  desgraciadamente  minado  y  entorpecido  en  bu 
marcha  por  continuas  revoluciones  y  trastornos,  que  no  han  permitido  á  la  auto- 
ridad gubernativa  ejercercon  eficacia  la  acción  que  la  enseñanza  necesita,  y  han 
enervado  las  iniciativas  particulares.  Sin  embargo,  si  comparamos  los  tiempos 
del  coloniaje  y  los  primeros  de  nuestra  vida  independiente  con  el  estado  actual, 
se  notan  diferencias  en  favor  de  nuestros  adelantos  en  la  materia. 

En  efecto,  y  circunscribiéndonos  á  la  enseñanza  pública,  hay  mucha  distan- 
cia del  programa  de  entonces,  en  que  sólo  se  enseña  lia  á  leer,  escribir,  contar  y  la 
doctrina  cristiana,  á  la  enseñanza  que  se  da  actualmente  que  poco  más  ó  menos 
es  la  misma  que  se  i  ñiparte  en  todo  país  civilizado. 

Mucho  nos  falta  que  hacer  á  este  respecto;  peni  de  día  en  día  se  trata  de  me- 
jorar nuestra  condición  intelectual  y  moral,  adoptando  los  más  acreditados  pla- 
nes y  programas  de  estudios  y  procurando  realizar  los  principios  de  la  Pedagogía 
moderna. 

La  Honorable  Comisión  Organizadora  del  I  "  Congres  i  Científico  (1.°  Pan- 
Americano)  que  se  reunirá  en  Santiago  de  Chile  ha  dirigido  al  -Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  un  cuestionario  ó  formulario,  conforme  al  cual  deben  suminis- 
trarse los  datos  que  necesita  la  Sub  comisión  de  (  üencias  Pedagógicas.  Para  res- 
ponder á  dicho  cuestionario,  nos  hacemos  la  honra  de  exponer  lo  siguiente: 

Según  nuestra  Constitución  Política,  la  enseñanza  >pie  se  da  en  la  República 
en  los  establecimientos  costeados  por  la  Nación  es  laica  y  gratuita,  y  la  primaria 
es,  además,  obligatoria.  Está  sujeta  áiu  ■"  adecuada. 

Toda  la  enseñanza  oficial,  en  mis  diversas  categorías,  depende   directamen- 
te del  Gobierno;  y  el  Erario  Nacional  paga  los  sueldos  de  los  jefes  ó  Directores 
profesores  y  demás  empleados  del  ramo  en  cada  establecimiento  y  hace  todos  los 
gastos  necesarios  en  elementos  para  proveer  á  los  diferentes  planteles. 

La  enseñanza  es  libre,  es  decir,  que  toda  que  se  considere  con  las  ap- 

titudes y  conocimientos  del  caso,  puede  en  lo  particular  ó  privado  dar  la  enseñan 
za  que  á  bien  tenga,  con  tal  que  las  doctrinas  que  inculque  no  sean  contran 
la  moral  y  orden  público. 

La  suprema  inspección,  tanto  de  los  establecimientos  oficiales  como  de  los 
privados,  corresponde  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  Esta  inspección  la 
ejerce  por  medio  de  delegados  ó  inspectores,  nombrados  por  el  Poder  E 

Los  Gobernadores  y  Juntas  de  Educación  departamentales  intervienen  ¡ 
bien  en  la  vigilancia.  Algunos  planteles  de  carácter  semi  oficial  son  regidos  y  vigi- 
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lados  inmediatamente  por  .Imitas  de  padres  de  lamilla,  bajo  la  supervigilancia 
ministerial. 

El  Gobierno  posee  en  propiedad  varios  edificios  que  sirven  de  locales  á  los 
establecimientos  de  enseñanza  pública.  Ila\ .  además,  muchos  edificios  de  propie- 
dad municipal,  que  se  destinan  ¡i  la  enseñanza,  que  con  sus  limpios  fondos  sostie- 
nen los  Municipios.  Otros  locales  sonde  propiedad  particular,  tomados  en  al- 
quiler por  el  Gobierno.  Como  edificios  nota  liles  por  mi  comodidad  y  construcción 
apropiada  hay  varios  de  las  escuelas  comunes,  la  Escuela  de  Medicina,  el  Institu- 
to Nacional  de  varones,  la  Escuela  de  Agricultura  y  dos  ó  más  que  sirven  para 
Colegios  de  2.a  Enseñanza.  Actualmente  se  trata  de  construir  los  edificios  escola- 
res que  hacen  falta. 

Los  fondos  que  costean  la  enseñanza  pública,  en  sus  diversas  secciones,  son 
del  Erario  Nacional.  El  presupuesto  del  año  económico  próximo  pasado  destinó 
para  la  Instrucción  Pública  la  suma  de  S  889,7  19,  distribuidos  como  se  verá  ade- 
lante. 

Nuestra  enseñanza  está  dividida  en  primaria,  normal,  secundaria  y  superior 
ó  profesional. 

Enseñanzas  especiales  no  hay  más,  por  ahora,  fuera  de  la  de  Agricultura,  que 
la  que  se  da  en  la  «Escuela  Técnico-Práctica  de  Señoritas»,  importante  estableci- 
miento de  esta  capital.  En  esta  Escuela,  además  de  la  enseñanza  general,  se  da 
también  la  de  algunas  artes,  como  aplanchado,  modas,  confección  de  sombreros 
de  señora  y  de  niños,  flores  y  frutas  de  cera,  fotografía,  telegrafía,  grabado  en  ma- 
dera, etc.  Funciona  con  buen  éxito  y,  se  rige  por  un  plan  de  estudios  decretados  á 
fines  del  año  próximo  pasado.  Hay  el  propósito  de  fundar  pronto  escuelas  de 
artes  y  oficios. 


ENSEÑANZA    PRIMARIA 

>c  da  en  el  Salvador  preferente  atención  á  la  enseñanza  primaria,  como  base 
de  las  otras  enseñanzas  y  como  instrucción  general.  Aceptamos  de  lleno  y  toma- 
mos por  norma  en  esta  materia  las  ideas  del  ilustre  chileno  don  Valentín  Letelier, 
que  dice:  «De  todos  los  ramos  de  la  enseñanza  general,  la  instrucción  primaria  es 
la  que  más  derechamente  propende  á  la  universalidad,  es  la  que  más  empeño  gas- 
ta en  establecer  la  comunión  de  una  sola  verdad,  y  no  hay  otra  que  satisfaga  ne- 
cesidades más  generales  de  los  pueblos.  La  razón  está  en  que  la  instrucción  pri- 
maria es  la  instrucción  general  por  excelencia».  (Filosofía  de  ¡a  Educación  ,  por 
Valentín  Letelier). 

Las  escuelas  primarias  están  divididas  en  elementales,  medias  y  superiores, 
conforme  á  un  excelente  plan  de  estudios  decretado  en  190fi.  Pero  últimamente, 
por  razones  especiales,  la  enseñanza  elemental  se  rige  por  un  nuevo  plan  escolar. 
Las  escuelas  medias  y  superiores  quedan  sujetas  al  plan  y  programas  que  consti- 
tuyen el  segundo  y  tercer  ciclo  del  plan   mencionado"  de  1906. 

Se  cuentan  entre  las  escuelas  primarias  132  escuelas  mixtas  elementales,  que 
se  rigen  por  el  mismo  plan  general;  y  hay  varias  de  párvulos,  que  han  sido  objeto 
de  una  reglamentación  especial.  Las  nocturnas  primarias  de  adultos,  tienen  su 
plan  y  sus  programas  apropiados  á  su  carácter. 

La  estadística  escolar  suministra  los  siguientes  datos  (1907): 
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Número  de  escuelas  públicas 594 

Personal  docente,  de  ambos  sexos 1 ,086 

Numero  de  alumnos  inscritos :¡  t,752 

Asistencia  efectiva  media 24,713 

Siendo  la  enseñanza  gratuita,  los  alumnos  ó  sus  íamilias  no  contribuyen  di- 
rectamente para  costearla:  es  el  Gobierno,  como  antes  se  lia  dicho,  quien  provee 
de  todos  los  elementos  y  paga  á  los  maestros.  Se  calcula  que  cada  alumno  ins- 
crito importa  al  Estado  S  Í8.58;  y  cada  alumno  de  asistencia  media  $26.13. 


ENSEÑANZA    NORMAL 

Con  el  fin  de  formar  maestros  idóneos,  se  han  fundado  escuelas  normales 
conforme  á  los  principios  de  la  ciencia  pedagógica,  tomando  por  modelo  para  su 
organización  la.  que  se  ha  dado  á  esa  clase  de,  planteles  en  países  adelantados. 

Las  escuelas  en  referencia  han  funcionado  con  mayor  ó  menor  regularidad  y 
■  mstancia.  y  va  han  salido  de  ellas  algunos  maestros  y  maestras  más  ó  menos 
competentes:  pero  hasta  la  fecha  no  se  ha  obtenido  un  personal  suficiente  para  el 
servicio  de  todas  las  escuelas.  De  esta  suerte,  ha  habido  necesidad  de  emplear  á 
personas  no  tituladas,  que,  sin  embargo,  han  sido  sometidas  frecuentemente  á  un 
examen  de  prueba  antes  de  utilizar  sus  servicios.  Dichos  centros  de  enseñanza  se 
hallan  debidamente  reglamentados.  Debe  advertirse  que,  actualmente,  la  Escue- 
la Norma]  Central  de  varones  ha  suspendido  sus  labores,  debiendo  abrirse  más 
tarde  bajo  un  plan  nuevo  de  organización. 

La  «Escuela  Normal  de  Señoritas»,  en  la  capital,  con  su  Escuela  de  aplica- 
ción anexa,  está  funcionando  con  toda  regularidad,  y  de  año  en  año  se  notan  ade- 
lantos en  las  alumnas  y  salen  formadas  algunas  maestras.  Hubo  al  año  próximo 
pasado  27S  alumnas  matriculadas  v  se  presentaron  á  examen  220.  El  sostenimien- 
to de  la  Escuela  importó  S  :i7. oso'. 


ENSEÑANZA    SECUNDARIA 

En  la  reglamentación  de  la  enseñanza  secundaria  hemos  tenido  presen 
principio,  de  que  la  instrucción  primaria  «debe  ser  la  pauta  invariable  de  la  ins- 
trucción secundaria,  en  términos  que  ésta  no  abrace  orden  alguno  de  conocimien- 
tos que  de  antemano  no  haya  sido  tratado  por  aquélla».  (Letelier) 

Poco  más  ó  menos,  así  hemos  procedido,  teniendo  también  presente,  que  la 
aplicación  de  los  conocimientos  en  la  secundaria,  no  tiene  precisamente  por  obje- 
to habilitar  ó  preparar  para  las  carreras  profesionales;  de  médico,  abogado,  etc., 
sino  que  es  el  término  de  una  instrucción  general  que  todo  hombre  debe  poseer 
para  el  trato  social  corriente  y  las  necesidades  de  la  vida.  La  instrucción  secun- 
daria se  da  en  el  Instituto  Nacional  de  esta  capital  y  en  varios  establecimientos 
privados  ó  semi  oficiales,  que  están  autorizados  por  el  Gobierno.  La  autorización 
es  solamente  para  los  estudios  ó  para  ganar  cursos,  pues  Los  exámenes  deben  prac- 
ticarse en  el  Instituto  Nacional,  salvo,  á  veces,  concesiones  especiales. 

El  Instituto  Nacional  es  costeado  por  la  Nación  y  se  le  asignaron  en  el  presu- 
puesto del  año  anterior    S  25,000. 

Posee  buenos  elementos  de  enseñanza,  siendo  dignos  de  mencionarse  bu  Ga- 
binete de  Física  v  Laboratorio  de  Química. 
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Por  término  medio,  hay  en  el  establecimiento  normalmente  50  alumnos 
internos  y  como  200  externos.  Tiene  su  reglamento  para  el  régimen  interior. 

El  Colegio  de  San  Miguel  y  el  de  San  Vicente,  en  las  ciudades  de  los  mismos 
nombres,  y  el  Liceo  Santaneco,  en  la  ciudad  de  Santa  Ana,  son  establecimientos 
importantes  sostenidos  en  paite  por  el  Gobierno.  Este  les  proporciona  edificios  y 
una  subvención.  Están  bajo  la  vigilancia  inmediata  de  Juntas  de  padres  de  fami- 
lia y  se  hallan  debidamente  reglamentados. 

El  plan  de  estudios,  programas,  reglamentación  de  exámenes  ordinarios  y 
de  grados,  etc.,  aparecen  en  la  ley  reglamentaria  de  enseñanza  secundaria. 

Tratados  internacionales  establecen  las  condiciones  para  la  equivalencia  de 
certificaciones,  exámenes,  y  grados  en  Ciencias  y  Letras  ó  de  Bachiller,  proceden- 
tes de  las  otras  repúblicas  centroamericanas.  Según  esos  tratados,  basta  que  la 
persona  interesada  presente  los  documentos  respectivos  con  la  debida  autentici- 
dad y  acredite  su  identidad  personal,  para  que  la  equivalencia  se  declare  por  el 
Director  del  Instituto  Nacional,  en  Consejo  de  Profesores,  sin  gravamen  alguno. 


ENSEÑANZA    PROFESIONAL 

La  enseñanza  profesional  comprende  tres  Facultades  y  cada  una  de  éstas 
lleva  el  nombre  de  «Escuela»,  y  son:  Escuela  de  Medicina,  Farmacia  y  Ciencias 
Naturales  y  Cirugía  Dental;  Escuela  de  Derecho  y  escuela  de  Ingeniería.  Se  pue- 
den agregar  la  Escuela  de  Comercio  y  Hacienda,  subvencionada  por  el  Gobierno. 
y  la  Escuela  de  Agricultura,  que  es  oficial. 

Se  ha  procurado  en  estas  escuelas  dar  á  los  estudios  la  mayor  extensión  po- 
sible, adoptando  los  textos  más  acreditados  y  proveyéndolos  de  los  elementos 
necesarios,  especialmente  en  la  parte  práctica. 

El  estado  actual  y  reglamentación  de  cada  escuela  es  como  sigue^ 


ESCUELA    [DE     MEDICINA,    ETC. 

La  ley  por  la  cual  se  rige  actualmente  esta  escuela  es  la  decretada  por  el  Eje- 
cutivo con  fecha  19  de  diciembre  de  1906. 

El  plan  de  estudios  comprende  seis  cursos,  de  un  año  cada  uno,  como  puede 
verse  en  dicha  ley.  Se  acompañan  los  programas  respectivos. 

Posee  la  Escuela  Gabinete  de  Física  Biológica  y  de  Fisiología,  Gabinete  de 
Anatomía,  que  contiene  piezas  de  gran  valor,  y  Laboratorio  de  Química.  Tam- 
bién posee  la  Escuela  su  biblioteca  propia,  independiente  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, que  se  halla  en  el  mismo  edificio. 

Los  estudios  de  Bactereología,  de  Anatomía  Patológica  y  de  Clínicas  médica 
y  quirúrgica,  se  hacen  prácticamente  por  los  estudiantes  en  el  Hospital  Rosa- 
les de  esta  capital,  establecinúento  de  caridad  montado  enteramente  á  la  moder- 
na y  servido  con  todo  esmero  y  exactitud.  Nos  hacemos  el  honor  de  remitir  un  li- 
bro titulado  «El  Hospital  Rosales-1908,»  que  dará  una  idea  de  esta  Institución. 

En  la  misma  ley  ó  estatuto  se  verá  cuál  es  el  régimen  disciplinario  de  la  Es- 
cuela, las  condiciones  exigidas  para  el  profesorado,  el  sistema  de  exámenes  ó  prue- 
bas finales  y  todo  lo  relativo  á  certificados'  títulos  y  al  ejercicio  de  la  profesión. 

La  Escuela  cuenta  con  algunos  fondos-matrículas,  derechos  de  exámenes, 
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corporaciones,  etc.    El   Presupuesto   le  asignó  el  año  anterior  para  sus  gastos 
s  36,495. 

Kl  profesorado  se  compone  de  los  médicos,  farmacéuticos,  naturalistas,  etc. 
más  distinguidos  del  país.  Muchas  de  estas  personas  han  hecho  estudios  en 
Europa. 

ESCUELA    DE    DERECHO 

Esta  escuela  esta  organizada  y  funciona  conforme  6  los  Estatutos  decreta- 
dos el  30  de  noviembre  de  1906.  Creemos  innecesario  entrar  en  detalles  respecto 
al  régimen  y  condiciones  de  dicha  Escuela,  pues  en  la  ley  que  acabamos  de  men- 
cionar se  encuentran  todos  los  datos  que  al  respecto  se  necesitan. 

La  Escuela  tiene  su  biblioteca,  formada  de  interesantes  obras  de  la  ciencia 
jurídica  y  de  sociología. 

Debemos  hacer  constar,  con  verdadero  agrado,  que  los  estudios  de  Jurispru- 
dencia en  El  Salvador  gozan  de  merecido  crédito,  tanto  que  en  Centro  América 
se  considera  como  muy  honroso  un  título  expedido  por  nuestra  Facultad.  Y  hay 
razón  para  ello;  los  estudios  son  aquí  muy  dilatados  y  prolijos;  á  los  aspirantes  se 
les  exige  mucha  práctica  y  verdadero  dominio  de  las  materias  que  á  la  profesión 
se  refieren. 

Como  se  verá  en  el  plan  de  estudios,  se  incluye  la  asignatura  de  Finanzas,  la 
cual  no  existía  en  planes  anteriores.  Esta  materia  es  de  suma  importancia  en 
nuestros  países,  tan  expuestos  á  constantes  yerros,  principalmente  ocasionados 
por  falta  de  conocimientos  en  cuanto  se  relaciona  con  la  Hacienda  Pública. 

Se  ha  dado  preferente  atención  á  los  estudios  administrativos,  procurando 
así  que  los  futuros  abogados  sean  hombres  útiles  á  la  patria  si  ella  les  llama  á  su 
servicio. 

Las  clases  están  á  cargo  de  los  más  distinguidos  abogados  del  país,  lo  cual 
es  una  garantía  para  el  fin  que  la  enseñanza  persigue. 

La  Escuela  es  sostenida  por  el  Gobierno;  y  tiene  como  rentas  especiales  el 
producto  de  matrículas,  exámenes,  títulos,  incorporaciones,  etc.  El  presupuesto 
del  año  próximo  pasado  le  asignó  lo  suma  de  $  27,600. 


INGENIEBU 

Los  estudios  de  ingeniería  se  hacen  por  ahora  en  la  Escuela  Politécnica. 

El  informe  adjunto  da  una  idea  de  la  organización  y  estado  actual  de  esta 
Escuela,  institución  importante,  que  ya  hadado  oficiales  y  algunos  Ingenieros 
instruidos.  También  se  acompaña  el  reglamento  decretado  el  año  de  1900,  época 
de  la  fundación. 


ESCUELA    DE    AGRICULTURA.— ESCUELA    DE    COMERCIO    Y    HACIENDA 

La  Escuela  de  Agricultura,  con  edificio  propio  de  buenas  condiciones,  funcio- 
na en  uno  de  los  departamentos  más  fértiles  de  la  República  (S 
poco  fué  fundada,  v  hay  esperanzas  de  que  llegue  á  ser  un  establecimiento  útil 
para  el  país.  Está  bien  servido  en  cuanto  á  profesorado,  poseyendo  maquinaria  y 
otros  útiles  agrícolas.  Los  alumnos  reciben  la  instrucción  teórica  necesaria  y  tra- 
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bajan  prácticamente  en  e]   terreno,  haciendo  aplicación  de  sus  conocimientos 

cultivando  cereales,  plantas  textiles,  oleaginosas,  etc. 

La  líscuelade  Comercio  y  Hacienda,  desde  que  se  reorganizó  el  8  de  febrero 
del  año  próximo  pasado,  ha  seguido  sin  interrupción  una  marcha  progresiva  El 
Gobierno  la  favorece  con  una  subvención  de  $  100  mensuales.  Anteriormente 
causaba  erogaciones  de  alguna  consideración,  pues  la  sostenía  el  Estado  por  su 
propia  cuenta.  Hoy  la  escuela  funciona  debidamente  y  realiza  sus  fines  con  mu- 
cho éxito.  En  el  año  escolar  de  I '.(((7  los  resultados  obtenidos  son  el  mejor  elogio 
de  la  instrucción.  Muchos  jóvenes  que  habían  interrumpido  sus  estudios  los  ter- 
minaron con  brillantez,  y  representan  hoy  valiosos  elementos  de  progreso. 
Otros  han  continuado  su  carrera  y  se  preparan  así  á  formar  una  de  las  fuerzas 
impulsoras  más  útiles  del  adelanto  nacional. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública,  San  Salvador,  18  de  septiembre  de  l'.iii.- 
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Datos  sobre  la  instrucción  pública  en  la  República 

de  Honduras 


Por  Rómulo  E.  Duran 


ORGANIZACIÓN    DE    LA   ENSEÑANZA    PROFESIONAL 

La  enseñanza    profesional  tiene  por  objeto  dar  conocimientos  especial) 
de  aplicación  práctica  para  el  ejercicio  facultativo  de  determinadas  ciencias 

La  enseñanza  profesional  se  da  en  la  Universidad  Central  en  tres  facull 
ó  escuelas: 

La  de  Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas. 

La  de  Medicina  y  Cirugía;  y 

La  de  Ciencias. 

En  las  Facultades  se  pueden  obtener  los  títulos  de  Licenciado  y  de  Dente 
Para  obtener  el  título  de  Doctor  se  requiere,  después  de  obtenido  el  de  Licenciado, 
hacer  un  curso  huís  para  perfeccionar  y  ensanchar  los  conocimientos  profesionales. 

En  la  Facultad  de  Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas  se  puede  obtener,  me- 
diante estudios  especiales  que  duran  tres  años,  el  título  de  Notario:  ven  la  (  orte 
Suprema  de  Justicia,  mediante  examen  especial,  el  de  Procurador. 

En  la  Facultad  de  .Medicina  y  Cirugía  se  puede  obtener  el  título  de  Licencia- 
do en  Farmacia  en  cuatro  años  de  estudios.  También  el  de  Practicante  y  Matro- 
na con  tres  años  de  estudios. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  se  pueilc n  obtener  los  títulos  de    Agrimensor. 
Perito  Minero,  Perito  Constructor,  Perito  Químico,   Perito  Mecánico  v   Perito 
agrónomo.  Para  el  primero,  segundo  y  tercero  se  necesita  hacer  i  res  cui 
el  cuarto  y  último,  dos  cursos  y  para  el  quinto,  uno. 

11. iv  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios  que  no  depende  de  la  Universidad,  Bino 
del  Ministerio  de  Fomento,  y  tiene  bu  reglamento  espe* 

Las  autoridades  de  que  depende  la  enseñanza  profesional  son  las  siguiei 

El  Gobierno,  que  ejerce  su  dirección  suprema  por  medio  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública. 

El  Rector  de  la  Universidad,  de  nombramiento  del  Gobierno,  que  eji 
funciones  de  acuerdo  con  un  Consejo  Supremo  de  instrucción  Pública,  compues- 
to del  Rector,  Vice  Rector,  I  >ecano  de  las  Faculti 

ájeinco  profesores  de  los  más  antiguos,  nombí  porel  Poder  Eje- 

cutivo (a  propuesta  del  Presidente  del  Consejo)  y  del  Si  i  retario  (de  nombramien- 
to del  Rector). 

Los  Decanos  de  las  Facultades  6  Escuelas,  que  ejercen  bus  funciones  di 
acuerdo  con  una  Junta  Directiva   que  se  compone  del  Decano,  dos  Vocales  y  un 

CIENCTAS    PEDAGÓGICAS. — T.    I.  I" 


14G 

Secretario,  con  sus  respecth  os  su  picnics,  que  duran  dos  años  en  sus  cargos  y  son 
electos  por  y  entre  los  individuos  que  componen  la  Facultad,  que  son  los  Docto- 
res y  licenciados  de  la  República  á  quienes  se  ha  nombrado  por  dicha  Junta  Di- 
rectiva. 

Para  dirigir  y  fiscalizar  la  enseñanza,  la  ley  determina  las  respectivas  atri- 
buciones. 

Así,  el  Consejo  Supremo  atiende  á  que  se  sostenga  y  perfeccione  el  sistema 
adoptado,  para  lo  cual  le  corresponde  dictar  los  acuerdos  convenientes,  nombrar 
inspectores  que  vigilen  los  colegios  de  seguíida  enseñanza  y  la  enseñanza  de  las 
Facultades,  amonestar  á  los  encargados  de  la  segunda  enseñanza  y  de  la  profe- 
sional y  á  los  inspectores  cuando  no  cumplan  sus  deberes,  pudiendo  en  caso  de 
reincidencia  imponerles  multas  desde  cinco  hasta  veinticinco  pesos,  que  hace  efec- 
tivas económicamente  el  Tesorero  respectivo;  estudiar  los  textos  correspondien- 
tes á  la  enseñanza  primaria,  secundaria  y  profesional  y,  en  mérito  de  su  estudio, 
exponer  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  la  conveniencia  de  la  adopción  de 
nuevos  textos  ó  de  la  modificación  de  los  existentes,  examinar  y  aprobar  los  pro 
gramas  de  enseñanza  y  de  exámenes  de  las  Facultades,  formar  listas  de  examina- 
dores para  los  exámenes  previos  á  la  licenciatura  y  doctoramientos  en  las  Facul- 
tades, acordar  recompensas  á  profesores  y  alumnos  distinguidos,  dar  informes  y 
evacuar  consultas  }•  relacionarse  con  las  corporaciones  universitarias  del  extran- 
jero y  canjear  con  ellas  sus  publicaciones. 

A  la  Junta  Directiva  de  Cada  Facultad  corresponde  dictar  acuerdos  de  ge- 
neral observancia  para  los  individuos  de  la  misma  relativos  á  su  régimen  ó  al 
arreglo  de  la  enseñanza;  hacer  estudios  especiales  sobre  las  necesidades  é  intere- 
ses de  la  Facultad  y  representar  lo  conveniente  ante  el  Consejo  Supremo;  evacuar 
informes  y  resolver  consultas  sobre  asuntos  relativos  al  profesorado  ó  á  la  adop- 
ción de  reformas  en  el  sistema  de  enseñanza;  formar  la  estadística  de  la  respecti- 
va facultad;  hacer  amonestaciones  y,  en  caso  de  reincidencia,  imponer  multas  de 
uno  á  veinticinco  pesos  á  profesores  y  empleados  que  no  cumplan  con  sus  debe- 
res; resolver  sobre  la  expulsión  de  alumnos  incorregibles  ó  autores  de  faltas  gra- 
ves; resolver  sobre  la  exclusión  oficial  de  individuos  de  la  Facultad  que  se  hayan 
hecho  indignos  de  pertenecer  á  la  corporación;  formar  el  presupuesto  de  gastos 
de  la  Facultad  y  remitirlo  al  Consejo,  y  enviar  al  Consejo  un  informe  sobre  la  si- 
tuación y  resultado  de  la  enseñanza  en  el  año  transcurrido. 

Los  profesores  son  de  nombramiento  del  Gobierno,  mediante  oposición. 
Cuando  no  hubiere  ésta,  lo  serán  por  el  Secretario  de  Instrucción  Pública,  á  pro- 
puesta del  Rector,  como  se  ha  dicho  antes,  ó  por  contrata  con  profesores  extran- 
jeros. Salvo  los  casos  de  oposición  ó  de  contrata,  no  se  podrán  desempeñar  en  la 
Universidad  más  de  tres  asignaturas.  Pueden  ser  removidos  por  justa  causa  por 
informe  fundado  en  hechos  demostrados.  Deben  seguir  el  sistema  de  enseñanza 
que  les  sea  prescrito  por  el  Decano,  conforme  al  Código  de  Instrucción  Pública; 
atenerse  á  los  programas  formados  y  autorizados  por  el  Consejo;  atender  de  pre- 
ferencia á  que  los  alumnos  hagan  su  aprendizaje  no  ejercitando  únicamente  la 
memoria,  sino  más  bien  por  medio  del  análisis  razonado  de  los  hechos  y  de  las  sín- 
tesis derivadas  de  sus  propias  observaciones;  llevar  un  libro  de  notas  de  buena  y 
mala  conducta  de  los  alumnos;  dar  cuenta  de  las  faltas  de  éstos  al  Decano  cuando 
después  de  amonestarlos,  merezcan  por  reincidencia  una  seria  corrección  ó  cuando 
la  primera  falta  sea  de  carácter  grave,  é  informar  mensualmente  sobre  el  estado 
de  adelanto  ó  atraso  de  los  alumnos  y  sobre  los  medios  de  remover  obstáculos  y 
de  alcanzar  el  progreso  de  la  enseñanza. 

No  hay  establecimiento  de  enseñanza  profesional  ni  de  segunda  enseñanza, 
costeados  por  particulares.  Los  hay  de  enseñanza  primaria,  y  el  Poder  público 
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interviene  en  ellos.  Intervienen  los  AJcaldi  b  Municipales  bajo  la  dependencia  de 
los  Gobernadores  Políticos  departamentales,  quienes,  á  su  vez,  dependen  del  Di- 
ral  de  Instrucción  Primaria  \  éste  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública. 

En  cuanto  á  la  extensión  y  límites  de  la  facultad  de  enseñar,  el  articulo  57 
de  la  Constitución  Política  dice: 

«Se  garantiza  la  libre  enseñanza.  La  que  s.  m  fondos  públicos  será 

laica,  y  la  primaria  será  además  gratuita,  y  obligatoria  y  subvenida  por  el  lista- 
do. La  ley  reglamentará  la  enseñanza  sin  restringir  su  libertad  ni  la  independen- 
cia de  los  jirofrsuri 

II 
ADMINISTRACIÓN    DE    l.A    ENSEÑANZA    PROFESIONAL 

Ya  se  ha  dicho  en  el  número  anterior  qu  imientos  de  enseñanza 

profesional  son  costeados  por  el  Estado,  y  que  no  hay  ningui  poi  ini- 

ciativa privada. 

En  la  actualidad  está  cerrada  la  Facultad  de  Medicina,  que  cuenta  con  su  edi- 
ficio propio,  situado  trente  al    Hospital  General.  La  clausura  se  verificó  en  1903. 

La  Facultad  de  Jurisprudencia  j  Ciencias  Políticas  ocupa  el  local  pertene- 
cienteá  la  antigua  Universidad  de  E  baila  próximo  al  Pala- 
cio del  Gobierno    En  •             lificio  ha  Funcionado  la  Facultad   de  Ciencias, 

que  minea  ha  podido  organizar  permanentemente  sus  cute 

Hay  una  Escuela  Normal  de  V  ironeg  con  edificio  propio  en  Comayaguela, 
parte  integrante  de  la  capital;  cuenta  con  buenos  laboratorios  de  Física  y  Quí- 
mica, observatorio  meteorológico  y  n  de  enseñanza  el  más  completo. 

Hay  también  una  Escuela   Normal  de  Sei   iritas  en  la  Capital    pie  no  tiene 

aún  edificio  propio,  ñero  cuenta  con  buen  material  de  enseñanza.  Tanto  en  esta 

Escuela  como  en  la  de  Varones  el  servicio  médico  i  do. 

El  Instituto  Nacional  d<  Varones  ocupa  uno  di'  ios  departamentos  de  la  Uni- 
versidad, y  cuenti gabinetes  de  Física  y  Química  y  buen  material  de  ense- 
ñanza. 

En  otro  departamento d  1  mismo  edificio  funciona  actualmente  la  Dirección 
General  de  Instrucción  Primaria. 

Los  fondos  de  la  enseñanza  primaria  Be  forman:  1."  de  cantidades  qu  •  á  ella 
destínenlas  Municipalidades  en  bu  presupuesto;  *_'."  de  la  ven  iones  'pie  el 
F.-t.id Hiede  a  las  Bscuehu  l.°  de  las  multas  que  la  ley  destina  á  la  enseñan- 
za primaria:  y  1."  de  las  donaciones  que  les  hagan  ó  las  herencias  que  les  dejen 
los  particulares  ¡í  las  i  los  fondos  de   instrucción  pri- 

maria los  Tesoreros  Municipales,  salvo  que  la  Dirección  (Jeneral  acuerde  esta- 
blecer Test  i  erí;1s  especiales. 

fondos  de  la  segunda  enseñanza:  L.°  las  subvenciones  anuales  que  el 
Gobierno  acuerde  p  istenimiento;  2.°  las  subvenciones  con  queconl  u  huyan 

los  municipios  del  respectivo  depart  por  particu- 

lares; ios  de  matrícula  y  de  título  10  los  demás  que  establez- 

can leyes  especiales,  y  las  multas  que  se  impongan  conforn 

Son  fondos  de  la  Universidad:  I."  el  producto  del  2%  Bobre  el  valor  de  los 
derechos  opte  causen  las  mercaderías  qui  >or  cualquiera  de  los  puer- 

tos de  la  República    2  derechos  de  matrícula  y  de  título  y  [as  donaciones  he- 

chas por  particulares;  3.°  los  productos  de  multas  impuestas  á  virtud  del  Código 
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de  Instrucción  Pública;  y  4.°  las  subvenciones  ordinarias  ó  extraordinarias  que  el 
Gobierno  acuerde  para  su  sostenimiento. 

Cada  alumno  paga  $  1(>  por  derecho  de  matrícula;  y  porque  se  expida  un  tí- 
tulo profesional  deben  pagarse  $  50,  fuera  de  $  lü  por  derechos  de  timbre  y  $  10 
que  importa  el  modelo. 

Conforme  al  Código,  la  Universidad  debe  tener  un  Tesorero,  de  nombra- 
miento y  remoción  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública;  pero  mientras  no  se 
nombre,  el  Cajero  Nacional  percibirá  y  adminístrala  los  fondos  y  satisfará  los 
gastos.  Lo  mismo  ocurre  en  cuanto  al  Instituto  Nacional  y  las  Escuelas  Norma- 
les de  Tegucigalpa. 

No  se  han  hecho  cálculos  estadísticos  sobre  La  proporción  en  que  contribu- 
yen los  alumnos  ó  sus  familias  para  costear  su  educación  y  sus  elementos  escola- 
res. La  razón  es  bien  sencilla:  la  enseñanza  primaria  es  gratuita,  y  casi  puede  de- 
cirse lo  mismo  de  la  secundaria  y  profesional,  porque  los  derechos  de  matrícula 
y  de  título  pueden  dispensarse  á  los  individuos  que,  con  el  testimonio  de  tres  per- 
sonas que  merezcan  fe,  prueben  por  escrito  que  su  estado  de  pobreza  no  les  per- 
mite efectuar  el  pago;  y  esto  es  lo  más  frecuente.  La  enseñanza  normal  es  más 
que  gratuita,  porque  el  Gobierno  costea  gran  número  de  becas  para  el  sosteni- 
miento de  los  alumnos  en  las  escuelas. 


III 

ESTADO  ACTUAL  DE  LA  ENSEÑANZA 

A)  El  plan  de  estudios  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  es  el  siguiente; 

Primer  Curso 

Elementos  de  Derecho  Romano,  seis  lecciones  semanales. 
Derecho  Civil,  libro  I  del  Código,  seis  lecciones  semanales. 
Elementos  de  Derecho  Natural,  seis  lecciones  semanales. 
»  de  Sociología,  seis  lecciones  semanales. 


Segundo   Cursa 

Derecho  Civil,  libros  II  y  III  del  Código,  seis  lecciones  semanales. 
Economía  Política  y  Estadística,  tres  lecciones  semanales. 
Derecho  Penal,  seis  lecciones  semanales. 
»        Romano,  seis  lecciones  semanales. 


Tercer  Cur.su 

Derecho  Civil,  libro  IV  del  Código,  seis  lecciones  semanales. 

»       Internacional  Público,  seis  lecciones  semanales. 

»        Público,  seis  lecciones  semanales. 

»        Derecho  Administrativo,  seis  lecciones  semanales. 
Procedimientos  Civiles,  libro  I  y  II  del  Código,  seis  lecciones  semanales. 
Práctica  en  los  Tribunales. 
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Cuarto  Curso 

Procedimientos  »  i\ iU-s.  libros  III  y  IV  del  Código,  seis  lecciones  semanales. 
Derecho  Internacional  Privado,  fcrea  lecciones  semanales. 

Práctica  en  los  Tribunales. 

del  Notariado,  tres  lecciones  semanales. 

Quinto  Curso 

Procedimientos  Criminales,  seis  lecciones  semanales. 
Legislación  Militar,  seis  lecciones  semanales 
Medicina  Legal  y  Jurisprudencia  -Médica,  seis  lecciones  semanales. 
Práctica  en  los  Tribunales. 

»        del  Notariado,  tres  lecciones  semanales. 


Los  alumnos   que  aspiren  al  notariado  deberán  hacer  sus  estudios  conforme 
al  plan  siguiente: 

Primer  Curso 

Derecho  Civil,  seis  lecciones  semanales. 

N  "ciones  del  Derecho  Comercial  y  Administrativo,  seis  lecciones  semanales. 

Derecho  Penal,  seis  lecciones  semanales. 

Segundo  Curso 

Derecho  Civil,  seis  lecciones    semanales. 
Procedimientos  Civiles,  seis  lecciones  semanales. 
Práctica  del  Notariado,  tres  lecciones  semanales. 


Tercer  Cursa 

Derecho  Civil,  seis  lecciones  semanales. 
Procedimientos  Criminales,  seis  lecciones  semanales. 
Práctica  del    Notariado,  tres  lecciones  semanales. 


B)  El  plan  de  estudios  de  la  Facultad  de  Medicina  y  Cirugía,  es  el  siguiente: 


Prirm  r  <  'urso 

Anatomía,  Disección  y  Ejercicios  Histológicos,  seis  lecciones  semanales. 

Física  aplicada  .i  la  Medicina,  seis  lecciones  semanales. 

Botánica  Médica    •'■i1-  lecciones  semanales. 

Química  General  y  Mineralogía,  tres  lecciones  semanales. 
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Segundo  Cursa 

Anatomía,  Disección  y  Ejercicios  Histológicos,  seis  lecciones  semanales. 
Zoología  Médica,  tres  lecciones  semanales.. 
Fisiología  humana,  seis  lecciones  semanales. 
Análisis    químico,  seis  lecciones  semanales. 


Tercer  Curso 

Fisiología  humana,  seis  lecciones  semanales. 
Patología  general,  seis  lecciones  semanales. 

»        y  Clínica  Quirúrgica,  seis  lecciones  semanales. 
Medicina   operatoria,  seis  lecciones  semanales. 


Cuarto  Curso 

Patología  Médica,  seis  lecciones  semanales. 

»        y  Clínica  Quirúrgica,  seis  lecciones  semanales. 
Medicina  operatoria,  seis  lecciones  semanales. 
Obstetricia,  seis  lecciones  semanales. 

Quinto  Curso 

Patología   Médica,  seis  lecciones  semanales. 

Terapéutica  y   Materia  médica,  seis  lecciones  semanales. 

Farmacología,  seis  lecciones  semanales. 

Clínica  Médica  y  Anatomía  patológica,  seis  lecciones  semanales. 

Medicina  Legal,  seis  lecciones  semanales. 

Sexto  Curso 

Terapéutica  y  Materia  Médica,  seis  lecciones  semanales. 
Clínica  Médica  y  Anatomía  Patológica,  seis  lecciones  semanales. 
Toxicología,  seis  lecciones  semanales. 
Historia  de  la  Medicina,  tres  lecciones  semanales. 


Para  obtener  el  título  de  Licenciado  en  Farmacia,  se  requiere  hacer  los  es- 
tudios siguientes: 

Primer  Curso 

Química  general,  seis  lecciones  semanales. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  seis  lecciones  semanales. 

Ejercicios  prácticos,  durante  todo  el  curso,  en  laboratorios  y  gabinetes. 
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Segundo  Curso 

.Materia  Farmacéutica,  mineral  y  animal,  seis  lecciones  semanales. 

Química  Inorgánica,  tres  lecciones  semanales. 

Ejercicios  prácticos  de  clasificación  de  substancias  minerales  y  animales. 


T,  rcer  ( 'urso 

Materia  Farmacéutica  vegetal,  seis  lecciones  semanales. 

Química  Orgánica,  tres  lecciones  semanales. 

Ejercicios  prácticos  de  clasificación  de  substancias  vegetales. 

( 'ua/rto  Cursi, 

Análisis  Químico,  seis  lecciones  semanales. 
Toxicología,  seis  lecciones  semanales.  ■ 

Práctica  de  operaciones  farmacéuticas:  ejercicios  diarios  en  la  Farmacia  del 
Hospital  y  en  los  laboratorios. 


Los  individuos  que  deseen  obtener  el  título  de  Practicantes,  harán  los  cursos 
siguientes: 

Primer  Cursi  i 

(  oniplementos  de  Gramática  Castellana  (con  arreglo  al  plan  de  segunda  en- 
señanza). 

Elementos  de  Historia  Nat  mal  (con  arreglo  al  plan  de   segunda  enseñanza). 
»  de  Fisiología  é  Higiene  (con  arreglo  al  plan  de  segunda  enseñanza) 

Segunda  Curso 

Nociones  de  Anatomía,  seis  lecciones  semanales. 

Elementos  de  Terapéutica  y  Materia  médica,  seis  lecciones  semanales. 

Ti  n  ,  i    Cursi, 

Anatomía  Quirúrgica,  apositos  y  vendajes,  seis  lecciones  semanales. 
Clínica  Quirúrgica,  seis  lecciones  semanales. 
Ejercicios  prácticos. 


Las  mujeres  que  aspiren  al  título  de  Matronas,  deberán  hacer  los  estudios 
siguientes: 
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Primer  Curso 

Gramática  Castellana,  seis  lecciones  semanales. 
Elementos  de  Fisiología  é  Higiene,  tres  lecciones  semanales. 


Segundo  Curso 

Nociones  de  Anatomía,  seis  lecciones  semanales. 
Obstetricia  y  Patología  especial  de  las  mujeres  y  de  los  niños. 


Tercer  Curso 
Clínica  y  Obstetricia,  seis  lecciones  semanales. 


O    Los  estudios  de  Ciencias,  deberán  hacerse  conforme  al  plan  siguiente: 


Primer  Curso 

Complementos  de  Algebra,  Geometría  y  Trigonometría,  seis  lecciones  sema- 
nales. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  seis  lecciones  semanales. 
Geometría  Analítica,  seis  lecciones  semanales. 
Economía  Política  y  Estadística,  seis  lecciones  semanales. 
Dibujo   lineal,  seis  lecciones  semanales. 

Segundo  Curso 

Cálculo  diferencial  é  integral  de  diferencias  y  variaciones,  seis  lecciones  se- 
manales. 

Física  experimental,  seis  lecciones  semanales. 

Química  apbcada. 

Geometría  descriptiva,  sombras  y  perspectivas  y  ejercicios  de  Extereoto- 
mía,  seis  lecciones  semanales. 

Dibujo  lineal,  seis  lecciones  semanales. 

Tercer  Curso 


Mecánica  racional,  tres  lecciones  semanales. 
Análisis  químico,  seis  lecciones  semanales. 
Mineralogía  y  Geología,  tres  lecciones  semanales. 
Código  de  Minería,  tres  lecciones  semanales. 
Dibujo  de  paisaje,  seis  lecciones  semanales. 
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('mirlo  Curso 

Construcción  y  arquitectura,  seis  lecciones  semanales. 

Mecánica  aplicada  y  máquinas,  tres  lecciones  semanales. 

Botánica,  tres  lecciones  semanales. 

Metalurgia,  tres  lecciones  semanales. 

Nociones  ile  dibujo  de  figuras,  seis  lecciones  semanales. 

Quinto  Curso 

Caminos  ordinarios  y  caminos  de  hierro,  seis  lecciones  semanales. 
Puertos,  faros  y  máquinas,  tres  lecciones  semanales. 
Zoología,  tres  lecciones  semanales. 
Dasótica  y  Selvicultura,  tres  lecciones  semanales. 
Ejercicios  prácticos  de  dibujo  durante  todo  el  curso. 

Idioma  inglés  ó  francés:  si  el  inglés  se  estudió  para  el  bachillerato,  seis  lec- 
ciones semanales. 

Sexto  Curso 

Laboreos  de  Minas  y  su  preparación,   seis  lecciones  semanales. 

Topografía,  levantamiento  de  planos,  construcción  de  perfiles  y  trazados  de 
curvas  de  nivel,  seis  lecciones  semanales. 

Idioma  inglés  ó  francés,  seis  lecciones  semanales. 

Dibujo  topográfico,  seis  lecciones  semanales. 

Son  estudios  dependientes  de  la  Facultad  de  Ciencias:  los  de  Agrimensor, 
Perito  Minero,  Perito  Constructor,  Perito  Químico,  Perito  Mecánico  y  Perito 
Agrónomo. 


Los  bachilleres  que  deseen  obtener  el  título  de  Ingeniero  Topógrafo  ha- 
rán los  estudios  siguientes: 

Primer  '  'urso 

Complementos  de   Aritmética  y  Algebra,  seis  lecciones  semanales. 

»  de  Geometría  y  Trigonometría  y  aplicaciones  prácticas  (me- 

dición directa  y  cálculo  de  áreas),  seis  lecciones  semanales. 
Física,  gravedad,  calor  y  luz,  tres  lecciones  semanales. 
Inglés  y  francés,  ejercicios  de  traducción,  seis  lecciones  semanales. 
Dibujo,  tres  lecciones  semanales. 

Segundo  Curso 

Algebra  superior  y  Geometría   analítica,  seis  lecciones  semanales 
Geometría  descriptiva  v  Física,  seis  lecciones  semana 
Acústica,  electricidad  y  magnetismo,  tres  lecciones  semanales. 
Topografía,  mecánica  aplicada,  seis  leccionc  des. 

Dibujo,  tres  lecciones  semanales. 
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Tercer  Curso 

Cálculo  diferencial  é  integral,  seis  lecciones  semanales. 
Astronomía  aplicada,  tres  lecciones  semanales. 
Geodesia  y  mecánica  aplicada,  tres  lecciones  semanales. 
Agrimensuría  legal  y  Minería,  seis  lecciones  semanales. 
Dibujo  práctico  en  trabajos  topográficos  y  de  minería,  tres  lecciones  sema- 
nales. 


Para  obtener  el  título  de  Perito  Minero  se  requiere  hacer  los  cursos  si- 
guientes: 

Primer  Curso 

Complementos  de  Algebra,  Geometría  y  Trigonometría,  seis  lecciones  sema- 
nales. 

Historia  Natural,  seis  lecciones,  semanales. 

Economía  Política  y  Estadística,  seis  lecciones  semanales. 

Física  experimental,  seis  lecciones  semanales. 

Dibujo  lineal,  seis  lecciones  semanales- 

Segundo  Curso 

Cálculo  diferencial  6  integral,  seis  lecciones  semanales. 
Química  aplicada,  ssis  lecciones  semanales. 
Mecánica  aplicada  y  máquinas,  seis  lecciones  semanales. 
Dibujo  lineal,  seis  lecciones  semanales. 

Tercer   Curso 

Análisis  químico,  seis  lecciones  semanales. 
Mineralogía  y  Geología,  seis  lecciones  semanales. 
Metalurgia,  tres  lecciones  semanales. 
Labores  de  minas,  seis  lecciones  semanales. 
Topografía,  seis  lecciones  semanales. 
Dibujo  topográfico,  seis  lecciones  semanales. 


Los  alumnos  que  aspiren  al  título  de  Perito  Constructor  harán  los  estudios 
siguientes: 

Primer  Curso 

Complementos  de  Algebra,  Geometría  y  Trigonometría,  seis  lecciones  sema- 
nales. 

Economía  Política  y  Estadística,  seis  lecciones  semanales. 
Física  experimental,  seis  lecciones  semanales. 
Dibujo  lineal,  seis  lecciones  semanales. 
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-  gundo  (  'mi 

Elementos  de  Geometría  descriptiva,  seis  lecciones  semanales. 
Cálcalo  diferencial  é  integral,  Beia  lecciones  semanales. 
Me.  utiea  aplicada,  tres  lecciones  Bem  inales. 
Construcción  y  arquitectura   seis  lecciones  semanales. 

Dibujo  lineal,  seis  lecciones  semanales. 

Z\  ro  r  ( 'urso 

Caminos  ordinarios  \  caminos  de  hierro,  seis  lecciones  semanales. 
Puertos,  faros  y  navegación  interior,  seis  lecciones  semanales. 
Topografía,  seis  lecciones  semanales. 
Dibujo  topográfico,  seis  lecciones  Beman 


Para  obtener  el  título  de  Perito  Químico  se  harán  los  estudios  siguiente 

I'rnin  r  Curso 

Química  aplicada,  seis  lecciones  semanales. 
Dibujo  lineal,  seis  lecciones  semanales. 
Ejercicios  prácticos  en  el  laboratorio. 

Segundo  Curso 

análisis  químico,  seis  lecciones  semanali 
Toxicología,  seis  lecciones  semanales. 
Ejercicios  prácticos  de  análisis  v  preparaciones. 


Los  alumnos  que  deseen  obtener  el  título  de  Perito  Mecánico  harán  los  es- 
tudios BÍguienl 

nico 

Mecánica  racional,  seis  leccioi.es  semanales. 

»        aplicada  y  máquinas,  tres  lecciones  semanales. 
Dibujo  lineal  de  figuras,  seis  lecciones  amánales. 

Para  obtener  el  título  de  Perito  Agrónomo  los  estudios  siguientes: 

Primer  Curso 

Complementos  de  Gramática  Castellana,  seis  lecciones  Bemac 

Aritmética  y  Algebra,  seis  lecciones  semanales. 
Historia  Natural-  tres  Lecciones  semanales 
Dibujo  lineal,  seis  lecciones  semanales. 
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Segundo  Curso 

Topografía,  seis  lecciones  semanales. 

Geometría  y  Trigonometría,  tres  lecciones  semanales. 

Agricultura,  seis  lecciones  semanales. 

Los  alumnos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  harán  los  estudios  de  Gramá- 
tica Castellana  en  el  Colegio  de  Segunda  enseñanza,  y,  previo  examen,  deberán 
obtener  del  Director  certificación  de  su  aprendizaje. 

D)  Los  licenciados  en  Jurisprudencia,  Ciencias  Políticas  que  aspiren  al 
doctorado  harán,  recibiendo  lecciones  diarias  en  cada  asignatura,  el  curso  que 
sigue: 

Filosofía  del  Derecho,  Historia  del  Derecho,  Legislación  Comparada,  His- 
toria Crítica  de  la  Literatura. 

Los  Licenciados  en  Medicina  y  Cirugía  ó  en  Farmacia  que  aspiren  al  doc- 
torado, harán,  recibiendo  lección  diaria,  el  curso  que  sigue: 

Historia  y  Filosofía  de  las  ciencias  médicas.  Crítica  de  las  diversas  escuelas 
médicas. 

Los  Ingenieros  que  aspiren  al  doctorado  en  ciencias  deberán  hacer  el  curso 
que  sigue: 

Cosmografía  Física  del  Globo  y  Geodesia:  lección  diaria.  Astronomía  Física 
y  de  Observación:  lección  alternativa.  Física  Matemática:  lección  alternativa. 
Geología  y  Paleontología:  lección  diaria. 

C).  La  enseñanza  normal  tiene  por  objeto  formar  maestros  capaces  de  di- 
rigir é  impartir  la  enseñanza  primaria,  de  conformidad  con  la  ley. 

La  dirección  é  inspección  de  la  enseñanza  normal,  corresponden  al  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  quien  las  ejerce  por  medio  del  Director. 

Para  ingresar  como  alumno  de  una  Escuela  Normal,  es  necesario  comprobar 
ante  el  respectivo  Director  que  se  poseen  los  conocimientos  de  la  instrucción 
primaria,  y  ser  de  reconocida  moralidad  y  buenas  condiciones  físicas  para  el  Ma- 
gisterio. 

Los  alumnos  normalistas  deberán  matricularse  ante  el  Director  del  Estable- 
cimiento, quien  los  inscribirá  en  el  libro  de  matrículas;  pero  sin  estar  obligados 
á  pagar  ningún  derecho  de  matrícula. 

El  curso  normal  para  formar  profesores  de  enseñanza  primaria  dura  tres 
años  y  comprende  las  siguientes   materias: 


Primer  Curso 

Castellano  (Prosodia  y  Analogía;  raíces  griegas  y  latinas). 

Inglés. 

Aritmética. 

Geografía  científica. 

Fisiología  é  Higiene. 

Pedagogía. 

Dibujo  lineal. 

Música  vocal. 

Trabajo  manual. 
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Segundo  <  'urao 

Castellano  (Sintaxis  y  Ortografía;  ejercicios  de  composición) 
[nglés. 

Algebra  (hasta  ecuaciones  de  primer  grado  inclusive). 

(¡eog rafia  descriptiva. 

Historia  Universal  (Edades  Antigua  y  Media). 

Historia  Natural  (Zoología). 

Mecánica  y  Física. 

Pedagogía. 

Agricultura  teórico-práctica. 

Dibujo  Natural. 

Tercer  Curso 

Inglés  (traducción  y  composición). 

Geometría  (plana  y  generalidades  de  la  del  Espacio). 

Geografía  de  Centro  América. 

Historia  de  •  'entro  América. 

Historia  Universa]  (Edad  Moderna). 

Historia  Natural  (Botánica  y  Mineralogía). 

Química 

Pedagogía 

Teneduría  de  libros. 

Gimnasia  (Estudio  técnico). 

Son.  además,  obligatorias  en  Las  Es<  uelas  Normales  las  clases  de  Moral  y 
Urbanidad  prácticas,  y  las  de  ejercicios  gimnásticos  y  militares  para   varones. 

El  plan  de  estudios  de  la  Escuela  Normal  para  Señoritas  es  idéntico  al  de 
varones:  y  solamente  se  sustituiré  ejercicios  militares,  con  ejercicios  calisténicos, 
y  la  Agricultura  Be  Limitará  al  cultivo  de  hortaliza  y  jardines.  Además,  se  les  en- 
señará Economía  Doméstica. 

En  cada  sección  norma!  hay  una  escuela  primaria  anexa  donde  los  alum- 
nos que  siguen  la  carrera  del  Magisterio  deben  ejercitarse  en  la  enseñanza. 

En  estas  escuelas,  cada  grado  no  podrá  excedei  de  quince  alumnos  ni  bajar 
de  ocho. 

En  cuanto  á  condiciones  para  el  personal  docente  y  administrativo,  se  ha 
hablado  va  en  el  párrafo  que  t]  irganización  de  La  za  profe- 

sional. 

F)  Terminados  los  cursos,  se  practican  exámenes  generales.  Los  alumnos 
que  no  sean  aprobados  pueden  examinarse  extraordi  ate  en  el  mes  di 

abril  del  siguiente  -  adq  el  sistema  de  exámenes  por  escrito, 

últimamente  se  ha  vuelto  al  sistema  de  exán  les. 

Concluidos  los  estudios  pn  •■  obtiene  mediante  examen  general, 

el  título  respectivo. 

Los  que  se  dedican  éi  la  en  '  ciben  del  Director  del  estable- 

cimiento un  certificado  de  su  aprobación  y,  en  vista  de  éste,  el 
tado  en  el  Despacho  de  Instrucción  Públ  diploma  de  Profi 

de  enseñanza  primaria. 

Para  obtener  .'I  i  nulo  .le  Licenciado  en  alguna  de  Lai  Facultades   -•■  <■• 
ta  que  se  confiera  por  el  Decano  respectivo  el  grado.   I  onfiere  previo  exa 

men  general  sobre  las  materias  de    estudio.  El  examei  i    en 


158 

.1  urisprudencia  \  Ciencias  Políticas  se  divide  en  dos  actos:  uno  privado,  que  dura 
tres  horas,  y  otro  público,  en  que  el  alumno  da  lectura  Ti  una  tesis  sobre  el  punto 
que  le  señale  el  Decano.  El  examen  para  la  Licenciatura  en  Medicina  se  divide 
en  t  res  ad  os:  el  primero  versa  en  general  sobre  las  materias  de  estudio  el  segun- 
do consiste  en  un  ejercicio  práctico-médico,  con  la  relación  de  una  historia  clínica 
en  un  tiempo  prefijado,  y  el  tercero  en  un  ejercicio  práctico  quirúrgico.  Y  el  rela- 
tivo á  la  Licenciatura  en  ( 'iem-ias  ú  obtención  del  grado  de  Ingeniero  Civil  está 
dividido  en  tres  actos:  el  primero  versa  sobre  la  teoría  de  las  asignaturas  de  la 
carrera,  el  segundo  consiste  en  ejercicios  prácticos  de  dibujo  y  el  tercero  en  otros 
ensayos  ó  ejercicios  prácticos  de  la  profesión.  Formalidades  semejantes  se  obser- 
van para  la  obtención  de  los  grados  inferiores  en  las  Facultades.  Conferido  el 
grado  por  el  Decano,  extiende  el  Rector  el  título,  el  que  lleva  la  firma  de  estos 
•  los  funcionarios  y  la  del  Secretario  de  la  Universidad;  mas  para  que  surta  sus 
efectos  debe  ser  refrendado  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública.  Para  ejercerla 
profesión  de  Abogado  y  Notario  se  necesita  someterse  á  un  nuevo  examen  que 
practica  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  después  de!  cual  se  presta  la  promesa  de 
ejercer  bien  y  fielmente  la  profesión.  El  Notario  necesita  además  rendir  fianza 
por  valor  de  tres  mil  pesos  y  el  exequátur  de  la  Corte  Suprema. 

El  examen  para  el  Doctoramiento  es  presidido  por  el  Rector,  con  asistencia 
del  Secretario  de  la  Universidad  y  del  Decano  y  demás  individuos  de  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Facultad  correspondiente.  Dura  dos  horas  y  versa  sobre  las  mate- 
rias de  estudio  especial  para  el  Doctorado  y  sobre  una  tesis  que,  sobre  mi  punto 
científico  que  haya  señalado  el  Rector,  presenta  el  examinando  al  comenzar  el 
acto.  Si  el  examinando  es  aprobado,  el  Rector  en  nombre  de  la  Universidad  de  la 
República  le  confiere  el  grado  de  Doctor  en  la  Facultad  correspondiente.  El  Rec- 
tor expide  los  títulos  de  Doctor  en  la  forma  y  bajo  las  condiciones  prescritas  pa- 
ra los  títulos  de  Licenciado. 


IV 

IDEALES  PARA  EL  PERFECCIONAMIENTO  DE  LA  ENSEÑANZA 

Mientras  la  iniciativa  particular  es  capaz  de  crear  establecimientos  para  la 
enseñanza  profesional,  el  Gobierno  cuidará  de  que  los  existentes  alcancen  la  ma- 
yor altura,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  países  más  adelantados  en  la  materia.  Con 
este  objeto  se  han  fundado  bibliotecas  en  todos  los  centros  de  enseñanza,  se  ha 
enriquecido  la  Biblioteca  Nacional,  se  ha  creado  una  Academia  Científica  Lite- 
raria, se  ha  establecido  que  las  Cátedras  puedan  obtenerse  por  oposición  y  que 
se  puedan  proveer  por  contratas  con  profesores  extranjeros,  para  aprovechar  así 
los  últimos  progresos  de  la  ciencia  en  los  países  más  cultos.  Ya  en  varias  Admi- 
nistraciones pasadas  se  han  hecho  venir  profesores  extranjeros  y  se  ha  obtenido 
con  su  concurso  el  mejor  éxito  en  la  enseñanza.  También  procura  el  Gobierno, 
con  el  establecimiento  de  las  Escuelas  Normales,  crear  un  Magisterio  competen- 
te para  que  la  enseñanza  primaria,  que  es  obligatoria  y  gratuita,  sea  completa  y 
eficaz.  Por  otra  parte,  el  actual  Gobierno  se  propone,  al  mejorar  la  situación  eco- 
nómica, dotar  las  Cátedras  con  remuneraciones  halagadoras  que  permitan  al  pro- 
fesor dedicarse  exclusivamente  á  la  enseñanza. 

La  opinión  pública  está  satisfecha  del  régimen  legal  en  materia  de  enseñan- 
za y  apoya  los  nobles  y  generosos  propósitos  del  Gobierno. 

En  cuanto  á  literatura  sobre  enseñanza,  no  han  aparecido  hasta  hoy  libros 
doctrinales.  Sólo  se  han  escrito  una  Historia  de  Honduras,  por  el  Dr.  don  Anto- 
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nio  R.  Vallej o  y  una  Geografía  de  Honduras,  por  el  Dr.   don  Eduardo  Martínez 
López:  ambas  obras  son  de  er  elemental. 

Periódicos  pedagógicos  ha  habido  dos:  la  Revista  de  la  Instrucción  Primaria 
y  la  revista  ¡1<>i<<¡  boy  qo  Be  publican. 


VALIDEZ  DK   LOS  EST1   DIOS   BECHOS    S   GRADOS    ADQUIRIDOS   EN   OTROS   PAÍSES 

El  Gobierno  punir  reconocer  la  validez  de  los  estudios  hechos  en  otros 
¡laises. 

Pueden  incorporarse  á  la  respectiva  Facultad  para  ejercer  profesiones  las 
personas  que  hubieren  obtenido  el  corrí  ulo  en  otro  país. 

El  reconocimiento  y  la  incorporación  se  barán  cumpliendo  los  requisitos 
pactados  para  c!  caso  en  los  tratados  que  tiene  ó  tenga  la  República  con  otras 
naciones. 

Cuando  no  haya  tratados  sobre  incorporación  ni  sobre  reconocimiento  de 
estudios,  el  interesado  deberá  presentarse  al  Rector  y  solicitar  examen  por  escri- 
to, acompañando  su  título  y  documentos,  debidamente  legalizados.  El  Rector 
ordenará  que  se  haga  el  correspondiente  examen  en  la  Facultad  respectiva  ó  en 
el  Colegio  de  2.a  enseñanza,  según  el  grado  de  que  se  trata.  Los  exámenes  de  una 
incorporación,  y  la  expedición  consiguiente  de  títulos  están  sujetos  á  las  reglas  y 
condiciones  prescritas  respecto  á  Ioí  is  de  los  Colegios  y   Facultades.  Los 

individuos  incorporados  pagarán  la  mitad  del  valor  de  los  derechos  de  título,  siem- 
pre que  á  ello  no  se  opongan  los  tratados  de  la  República.  Se  podría  eximir  del 
pago  de  los  derechos  á  los  que  c  i  pie   su  estado  de  pobreza  no  les  per- 

mite efectuarlo.  La  incorporación  de  i  (odores,  cuando  no  haya  tratados  que  de- 
terminen sus  requisitos  se  hará  por  medio  de  un  examen  que  se  practicar;!  con- 
forme á  las  reglas  establecidas  para  el  Doctoramiento. 


Tegucigalpa.  ■">!  de  agosto  de  1908. 


LOO 


El  concepto  de  la  felicidad,  y,  por  consiguiente, 

el  fin  de  la  instrucción  pública,  ¿se  presentan  de  igual  modo  en  las 
naciones  europeas  y  americanas?  ¿Cuáles  deben  ser  aquí  los  ideales  y 
los  propósitos  dominantes  de  la  educación  y  de  la  instrucción?  Adap- 
tación de  la  enseñanza  al  medio  social  americano. 

Por  Melchor  Lasso  de  la  Vega 

DELEGADO  DE  LA  REPÚBLICA  DE  PANAMÁ 

El  toma  propuesto  se  compone  de  dos  partes  principales,  unidas  por  un» 
estrecha  relación  de  antecedencia  y  consecuencia,  de  modo  que,  para  resolverlo, 
se  debe  seguir  rigurosamente  el  mismo  orden  que  semejante  relación  determina. 

«El  concepto  de  la  felicidad,  y,  por  consiguiente,  el  fin  de  la  instrucción  pú- 
blica, ¿se  presenta  de  igual  modo  á  las  naciones  europeas  y  americanas?» 

Veamos  á  qué  conclusión  nos  lleva  el  estudio  analítico  de  esta  primera  parte 
de  la  cuestión. 

Somos  de  opinión  que  el  concepto  de  la  felicidad  no  expresa  algo  definido  é 
invariable,  en  lo  cual  estemos  de  acuerdo  todos  los  hombres  de  ahora  ó  lo  hayan 
estado  alguna  vez  siquiera  los  de  las  edades  pasadas.  Sin  embargo,  y  aunque  pa- 
rezca una  contradicción,  el  alcance  de  este  concepto  se  revela  muy  claramente 
en  cada  época  de  la  humanidad  como  exponente  de  las  aspiraciones  de  ésta. 

Si  preguntáis  á  un  europeo  y  á  un  americano,  en  suma,  á  un  hombre  de  un 
país  cualquiera  ó  de  una  colectividad  ó  grupo  indeterminado,  en  qué  consiste  la 
felicidad,  obtendréis  las  más  diversas  y  aun  opuestas  opiniones;  pero  si  leéis  en  las 
obras  de  los  sabios  y  de  los  literatos;  si  observáis  las  grandes  cosas  á  que  el  hom- 
bre dedica  su  esfuerzo  y  su  atención;  si  estudiáis  sus  descubrimientos  y  las  aplica- 
ciones que  de  ellos  hacéis;  tanto  en  el  orden  moral  como  en  el  material,  tratáis 
de  adivinar  el  pensamiento  que  ha  guiado  ó  guía  á  la  humanidad  en  cualquier 
momento  histórico,  conseguiréis  como  resultado  preciso  los  datos  más  fehacientes 
para  deducir  cuál  es  el  concepto  que  tiene  de  la  felicidad. 

Este  fenómeno,  que  parece  contradecirse  á  sí  mismo,  tiene  la  más  satisfacto- 
ria explicación  en  el  terreno  psicológico,  al  cual  pertenece.  No  iremos  allá:  báste- 
nos saber  que  hay  un  campo  en  donde  tiene  su  explicación,  y  aprovechémonos  de 
él  para  sentar,  como  ley  sociológica  incontrovertible,  que  el  concepto  que  de  la  fe- 
licidad tiene  una  colectividad  sólo  puede  saberse  en  vista  de  los  fines  hacia  los 
cuales  dirige  sus  energías  y  capacidades. 

Siendo  esto  así,  ensayemos  poner  de  relieve,  por  comparación,  los  caracteres 
que  cristalizan  las  aspiraciones  de  las  naciones  europeas  y  de  las  americanas.  Es 
lo  que  previamente  hay  que  descubrir  para  dar  una  acertada  solución  á  la  prime- 
ra parte  del  tema  que  nos  ocupa 

Tracemos  en  la  mente  un  plan  ideal  de  observación,  vayamos  alternativa- 
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méate  al  fondo  y  á  la  superficie  de  las  manifestaciones  del  pensamiento  europeo 
para  sorprender  su  característica,  su  orientación,  ó  en  otros  términos,  la  incógni- 
ta que  buscamos. 

¿Qué  fin  se  adivina  en  todos  los  sistemas  de  educación  de  las  naciones  cultas 
de  Europa  '.  ;  S,  i  rata  como  antiguamente,  de  dar  al  joven  una  culi  ora  meramen- 
te literaria  que  lo  habilite  para  ser  factor  importante  en  las  luchas,  si  no  estériles, 
por  lo  menos  desprovistas  de  todo  valor  utilitario,  de  la  palabra  y  de  la  especu- 
lación abstracta? 

La  educación  primaria.  La  técnica  y  profesional  v  aun  la  universitaria,  en 
que  provocar  una  gran  disciplina  mental  parece  ser  el  objeto  de  los  programas  de 
estudio,  tienden,  antes  que  todo,  á  formar  el  hombre  futuro,  frase  que  en  el  lengua- 
je moderno,  y  en  virtud  del  cambio  de  significado  que  comúnmente  sufren  las  pa- 
labras con  la  evolución  de  lis  ideas,  siiímfica  hacerlo  una  gran  fuerza,  una  gran 
energía  productora. 

En  concreto,  puede  decirse  que  toda  la  enseñanza  europea  Be  inspira  en  mo 
tivos  económicos  y  busca  resultados  económicos. 

A  través  de  todas  las  manifestaciones  altruistas  y  humanitarias  que  prece- 
den a  las  grandes  Conferencias  y  á  ¡  des  Congresos,  se  dibujan  claramente 
las  razones  de  los  intereses  materiales,  es  decir,  de  los  económicos. 

El  equilibrio  de  la  política  europea,  que  \a  cuenta  más  de  treinta  años,  ha 
sido  la  resultante  impuesta  por  el  peso  de  los  múltiples  intereses  materiales  crea- 
dos en  este  mismo  lapso. 

Las  mismas  ostentaciones  de  fuerza,  di'  poderío  y  <!<■  riqueza  que  despliegan 
las  viejas  naciones  europeas  van  dirigidas  ostensiblem  ^er  los  fueros 

de  la  industria  y  del  comercio  y  á  fomentar  el  desarrollo  de  los  mismos. 

Pordoquiera  que  dirija  sus  indagaciones  la  mente  del  observador,  encontrará 
la  misma  tendencia,  en  los  individuos  y  en  las  colectividades,  en  lo  puramente 
ideal  y  en  lo  estrictamente  prácf 

Es  que  digámoslo  ya,  la  Europa  consciente,  la  Europa  pensadora,  después 
de  haber  intentado,  sin  conseguirlo,  en  la  evolución  de  los  siglos,  satisfacer  todas 
las  necesidades  espirituales,  camina  en  seguimiento  de  un  ideal  único:  el  ma 
bienestar  material  posible.  -  oírse  con  una  mayor  producción 

que,  lógicamente,  lleva  ;i  una  mayor  riqueza. 

Hé  aquí  la  felicidad   d  o  de  vista  europeo;  niel  individuo    ni  la 

sociedad  triunfan  si  se  apartan  del  d  o  que  este  concepto  fija  en  las  inteli- 

gencias. 

Los  Gobiernos,  y  en  general,  los  que  ejercen,  sabiéndolo  ó  no.  el  ministerio 
de  dirigirá  lasma-  va  clases  sin  influencia,  lo  comprenden  asi.  y  de  elli 

sulta  una  orientación  definida  de  toda  la  instrucción  pública  europea  hacia  el 
ideal  que  hemos  apuntado. 

Lo  que  en  América   sucede  en  el  momento  actual,  en  que  la  mayor  parte  de 
naciones  paree  salido  definitivamente  de  para 

-aren  otra  que  pudiéramos  llamar  de  verdad-  mentó,  no  es,  como  mu- 

chos creen,  diametralmente   opuesto  6  esencialmente  difi 
rencia  hav  creemos  que  la  ha'  tro   modo  de   Beryeleuro] 

nuestras  necesidades  y  la-  ntre  nuestras  aBpü  que.  ellos  ali- 

mentan: ella  proviene  de  lo  reciente  de  uuesl  ras  luchas  internas  que  comparadas 
;  de  los  li.  idquirido,  de  pési- 

ma educación  del  de  la  flaqueza  de  nuestra  voluntad,  y  aun  de  qu 

misma  inteligencia,  notraginada  todavía  por  las  soli  r.,l>|em»s 

científicos  y  sociales  que  á  Europa  han  agitado. 

Este  estado  mental,  mejor  icesóbice  para  que  los  america- 
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mis  tengamos,  como  tenemos,  una  concepción  de  la  felicidad,  si  ao  idéntico,  por 
lo  menos  muy  parecido  al  que  los  pueblos  europeos  tienen. 

En  éstos,  tal  concepción  es  un  fenómeno  perfectamente  claro,  definido:  se 
puede  observar,  como  hemos  visto,  á  través  de  todas  las  manifestaciones  de  su 
actividad. 

En  aquéllos  resulta  un  tanto  vago,  debilitado  por  las  supervivencias  del  cul- 
to á  los  ideales  políticos  en  los  cuales,  durante  más  de  tres  cuartos  de  siglo,  preten- 
dieron  hallar  la  fuente  de  toda  felicidad.  Pero  aun  así,  se  puede  asegurar  que  la 
América  marcha  hacia  la  conquista  del  mismo  ideal  que  la  Europa  persigue,  por- 
que no  es  posible  admitir  divergencia  de  aspiraciones  entre  pueblos  que,  aunque, 
materialmente  separados,  están,  sin  embargo,  fuertemente  unidos  por  los  mila- 
grosos vínculos  de  la  civilización  contemporánea,  que  en  forma  de  electricidad, 
de  vapor,  de  sabias  leyes  de  inmigración,  de  la  más  avanzada  tolerancia  política, 
religiosa  y  social,  tiende  á  la  fusión  espiritual  de  todas  las  razas  humanas. 

No  es  una  nota  lírica  lo  que  acabamos  de  expresar,  sino  un  hecho  fácilmente 
comprobable. 

Fuera  de  dos  ó  tres  casos,  que  nada  prueban,  en  contra  de  la  elocuencia  del 
testimonio  que  ofrece  la  mayoría  de  los  países  en  este  Congreso  representados, 
es  unánime  en  el  Continente  americano  la  aspiración  á  un  estado  económico  ge- 
nerador de  poderío  y  de  riqueza  material. 

Hacia  este  fin  conspiran  todas  las  leyes  que  favorecen  el  desarrollo  y  fomen- 
to de  todas  las  industrias,  del  comercio,  de  la  agricultura,  de  la  ganadería,  del 
laboreo  de  minas  y  de  todo  cuanto  solicita  la  atención  del  hombre  en  el  medio 
natural  americano. 

Hasta  aquí  parece  demostrado  que  las  naciones  americanas  conciben  la  feli- 
cidad de  la  misma  manera  que  las  europeas.  Lógicamente,  pues,  el  fin  de  la  Ins- 
trucción pública,  que  se  dirige  á  conseguir  la  posesión  de  este  bien,  síntesis  de  la 
felicidad,  ha  de  ser  el  mismo  también. 

De  aquí  surge  la  consideración  de  esta  obra,  parte  del  tema  que  desarro- 
llamos. 

«¿Cuáles  deben  ser  aquí  los  ideales  y  los  propósitos  dominantes  de  la  educa- 
ción y  la  instrucción?» 

Dado  que  la  psicología  de  los  pueblos  americanos,  sin  ser  esencialmente  di- 
ferentes de  la  de  los  europeos,  tiene  sus  rasgos  que  la  caracterizan,  requiérense  di- 
versidad de  medios  ó  procedimientos  para  armonizarla  con  una  orientación  de- 
terminada en  materia  de  instrucción  pública;  ó  de  otra  manera,  los  ideales  y  los 
propósitos  de  la  educación  y  la  instrucción  en  América  deben  ser  los  mismos  que 
en  Europa,  pero  perseguidos  por  medios  especialmente  adecuados  á  nuestras  pe- 
culiaridades de  carácter,  de  voluntad  é  inteligencia. 

Así,  pensamos  que,  por  punto  general,  los  sistemas  de  instrucción  y  educa- 
ción americanos  deben  tener  por  mira  ó  ideal  la  creación  de  todos  los  factores  ca- 
paces de  producir  riquezas,  ó  sean  hombres  de  voluntad  templada,  de  carácter 
enérgico  y  de  inteligencia  perfectamente  equilibrada. 

Así  lo  hacen  los  pueblos  europeos,  así  lo  hace  ese  maravilloso  compendio  de 
la  civilización  occidental  que  se  llama  Estados  Unidos  de  América,  y  así  debemos 
hacerlo  nosotros,  pueblos  de  una  raza  demasiado  sugestionable  á  la  cual  se  ha 
querido  convencer  de  su  incapacidad  para  realizar  grandes  empresas. 

Tengamos  viva  fe  en  que  los  pueblos  de  esta  nueva  tierra  de  promisión  de  la 
humanidad,  inspirados  en  luminoso  espíritu  de  conservación,  habrán  de  compren- 
der á  tiempo  que  no  es  fomentando  antagonismos  de  raza,  ni  yendo  á  la  conquis- 
ta de  quiméricos  ideales,  como  podrán  cumplir  sus  destinos;  sino  al  contrario, 
asimilándose  las  prácticas  de  aquellos  á  quienes  temen,  estudiando  la  evolución 
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de  su  progreso,  siguiendo  de  cerca  sus  pasos,  en  una  palabra,  armándose  de  los 
mismos  elementos  con  que  ellos  han  combatido  y  triunfado. 

Bien  sabemos  con  cuánto  recelo  se  mira  en  esta  América  el  poderío  de  las 
grandes  naciones  y.  especialmente,  el  de  nuestra  hermana  que  mora  al  Norte  de 
los  Estados  Unidos  Mejicanos  bien  sabemos  cuántos  7  cuáles  han  sido  los  ac- 
tos que  á  este  recelo  han  dado  lugar,  pero  lógicamente  ellos  cumplen  una  ley  ine- 
vitable: y  somos  nosotros  los  que  estamos  obligados  á  contrarresta!  su  influencia, 
con  medios  entre  los  cuales  el  más  eñcaz  y  poderoso  es  el  de  un  sistema  de  educa- 
ción é  instrucción  que,  conservando  lo  bueno  de  nuestra  idiosincracia,  estimule 
la  imitación  racional  de  lo  que  ellos  han  hecho  ó  hacen  para  su  engrandecimiento 
y  felicidad. 

Desde  este  punto  de  vista,  concluimos  que  debe  organizarse  una  oficina  in- 
ternacional americana,  radicada  en  uno  de  los  países  del  centro  y  bajo  los  auspi- 
cios de  todos  los  Gobiernos,  cuya  misión  principal  sea  estudiar  un  sistema  ecléc- 
tico de  educación  que  convenga  á  todas  las  nacione   di  este  Continente. 
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El  concepto  de  la  felicidad,  y,  por  consiguiente, 

el  fin  de  la  instrucción  pública,  ¿se  presentan  de  igual  modo  en  las 
naciones  europeas  y  americanas?  ¿Cuáles  deben  ser  aquí  los  ideales  y 
los  propósitos  dominantes  de  la  educación  y  de  la  instrucción?  Adap- 
tación de  la  enseñanza  al  medio  social  americano. 

Por  José  M.  Muñoz  H. 


I 
DIRECCIONES    DE  LA  EDUCACIÓN    EUROPEA 

INTRODUCCIÓN 

A).  Felicidad  individual. — Para  comprender  claramente  el  conjunto  de  una 
disquisición,  es  conveniente  sentar  algunos  principios  generales  que  sean  fácil- 
mente aceptados  y  nos  sirvan  de  excusa  para   omitir  explicaciones  accesorias. 

Por  muy  vaga  que  sea  la  idea  de  la  felicidad,  se  conviene  ordinariamente  en 
llamar  feliz  al  que  está  contento  con  su  suerte.  No  es  feliz  el  hombre  sano  domi- 
nado por  las  pasiones,  ni  el  rico  que  no  consigue  restablecer  su  salud  quebrantada  á 
expensa  de  sus  miles;  no  lo  es  el  sabio  que  no  alcanza  á  sobreponerse  á  la  indife- 
rencia social,  ni  es  capaz  de  vencer  la  barrera  de  oscuridad  que  frustra  sus  inves- 
tigaciones. 

Es  feliz  el  hombre  sano  de  cuerpo  y  alma,  apto  para  dominar  las  situaciones 
de  la  vida;  es  feliz  el  que  sabe  ayudarse  á  sí  mismo  en  los  peligros,  el  que  noble- 
mente socorre  al  desdichado;  el  que  no  anhela  más  de  lo  que  es  justo  y  comparte 
con  los  suyos  la  cosecha  de  su  actividad  moral. 

La  felicidad  es  un  sentimiento  de  bienestar,  de  bien  venir,  de  pensar,  sentir 
y  obrar  que  se  origina  en  el  roce  de  la  vida  doméstica,  en  las  relaciones  de  amis- 
tad, en  los  mil  sucesos  de  la  actividad  humana:  es  un  producto  de  actos  perso- 
nales que  reobran  en  las  corrientes  dominantes  del  medio  que  nos  circunda;  es  el 
concierto  armonioso  de  ideas  elevadas,  de  impulsos  fraternales,  de  inclinaciones 
festivas,  de  determinaciones  placenteras  que  nos  hacen  amar  al  mundo. 

B).  Felicidad  común. — Son  felices  las  multitudes  libres  acostumbradas  al 
buen  Gobierno;  aquéllas  que  poseen  los  medios  de  satisfacer  ampliamente  sus 
necesidades,  sintiéndose  ligadas  por  la  igualdad  de  deberes  y  alentadas  por  los 
ideales  de  fraternidad. 

Feliz  es  la  nación  que  con  sus  leyes  calma  los  arrebatos  de  las  agrupaciones 
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belicosas,  ignorantes  y  mal  guiadas;  feliz,  aquélla  que  lia  infiltrado  en  el  aliña 
de  cada  une  el  secreto  de  su  poder  individual,  que  la  hace  hábil  para  resistir  las 
influencias  perniciosas,  para    rechazar  loa  reflejos  malsanos,  para  apropiarse  tas 

liaciones  benignas,  repeleí  las  tendencias  egoístas  \  preparará  la  juventud 
para  sobrellevar  los  azares  del  destino. 

No  bodos  los  pueblos  libres  comprendes  la  Felicidad  de  un  mismo  modo,  por- 
que rada  cual  se  lia  formí  do  según  sus  propios  anhelos  «le  progreso,  de  comodi- 
dad v  de  grandeza.  Cada  uno  se  considera  Eeliz  cuando  se  asimila  á  las  condicio- 
nes del  suelo  en  q  lie  habita. 

La  influeni  ia  lugareña  sobre  el  carácter  de  los  hombres  es  digna  de  sei  beni 
da  en  cuenta.  Las  cualidades  de  una  raza  se  modifican  profundamente  con  las  di- 
ferencias  climatéricas,  con  las  producciones  regionales  y  el  género  de  labores  pe- 
culiares de  las  comarcas. 

Para  determinar  el  concepto  de  la  Felicidad  de  un  puebfo  es  necesario  tu- 
rnar en  cuenta  su  origen,  su  historia,  su  religión,  raza,  lengua  y  geografía  de  su 
sucio.  Su  organización  política  ha  debido  acomodarse  á  tales  condiciones;  ves 
consiguiente  dar  por  sentado  que  sus  servicios  públicos  é  instituciones  naciona- 
les correspondan  é  las  miras  de  prosperidad  que  todos  acarician. 

Los  sistemas  educí  generan  al  calor  de  los  vínculos  sociales,   se  for- 

jan con  el  carácter  nacional,  con  las  buenas  costumbres,  con  el  amor  á  las  liberta- 
des, delineándose  en  las  aspiraciones  de  perfeccionamiento,  en  las  propensiones 
dominantes  de  las  clases  dirigentes. 

Los  fines  de  la  educación  é  instrucción  se  encarnan  en  los  ideales  de  bienestar, 
se  subordinan  ;i  las  variantes  de  nacionalidad  y  se  realizan  al  amparo  de  gobier- 
nos sabios. 

La  dicha  de  una  colectividad  nacional  está  unida  as  manifestaciones 

<lc  la  acción  gubernativa.   Ella  i  a  en  la  esencia  de  lo  bueno  en  cada  orden 

de  cosas:  es  un  aspecto  de  la  educaí  I  micción,  «pie  ha  guiado  é  los  legisla- 

dores para  aplicar  con  acierto  los  medios  de  desarrollar  los  elementos  de  progreso. 

Las  masas  populares  aprecian  esa  dicha  por  el  grado  de  sai  isfacción  que  les 
proporciona  el  trabajo,  por  la  facilidad  con  que  cumplen  sus  menester     domésti- 

■  os,  por  el  placer  del  sosiego,  por  la  suavidad  de  un  buen  ti  Ixninisl  ral  ivo, 
sin  pensar  que  un  estado  placentero  'i''  la  comunidad  adirecta  de  la  es- 
cuela. 

El  bienestar  de  la  dem  lave  seguí  r  la  holganza  rela- 

tiva de  las  otras  categí  lo.    üb  donde  la  medianía  desempeña  el 

digno  papel  que  le  correspondí',  es  indudable  <.\w  ana  luperior  ha  mode- 

rado el  poder  de  las  fracciones  dirig  rmitiendo  á  los  hombres  de  Estado 

selectar  las  medidas  más  conformes  con  las  aspii  i  ata   sen- 

tidas.' 

Cuando  la  armonía  entre  el  gobiern  anen- 

te,  puede  asegurarse  que  tal  nación  h  ruido  un  alto  grado  de  felicidad. 

Entonces  las  clases  sociales  vives  tranquilas,  porque  logran. satisfacer  sin 
esfuerzos  sus  legítim         miraciones;  el  pauperismo  d  I  proletari 

se  confunde  con  las  cía  ras,  porque  no  lo  apremia  la  indigencia 

Problema  de  capital   importancia  es  averigua  qué  puní  uelas 

■  onl  ribuj  en  á  producir  un  estado  de  feücidad  genera]     Pan   ello  es  preciso  exa- 
minar por  separado  hechos  numerosos,  tomados  del  desarrollo   histórico  di 
naciones  más  cultas  á  intento  de  que  aparezcan  en   relieve  las  influí  «da- 
gógicas  sobre  los  demás  factores  de  la  civilización 

C).  Felicidad -particular.     Ejemplos  claros  de  dii  onal  nos  presentan 

algunas  naciones  europeas,  tal  como  la  conciben  sus  habitantes.  Nos  interesa  co- 
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nocer  especialmente,  aunque  sea  en   breves  rasgos,  el  aspecto  práctico  de  las  es- 
cuelas  de  organización  más  perfeccionada. 

Suiza. — La  instrucción  es  obligatoria  en  todos  los  cantones,  desde  los  seis 

de  edad.  Tiénese  en  vista  la  instrucción  común  para  todas  las  personas  en 

los  grados  primario,  secundario  y  universitario,  con  las  variantes  de  la  instruecióa 
especia]  para  Ins  profesiones  y  oficios. 

En  el  tiempo  de  .seis  años,  en  la  escuela  primaria  elemental,  se  desarrolla  un 
programa  que  prepara  á  los  educandos  para  dedicarse  con  inteligencia  al  trabajo 
libre,  para  aprender  oficio,  artes  manuales  ó  hacer  estudios  más  elevados.  Siguen 
dos  años  de  asistencia  obligatoria  ó  facultativa,  según  los  casos,  á  las  escuelas 
complementarias,  en  ciertos  días  de  la  semana. 

Las  escuelas  secundarias  son  institución  intermediaria  entre  las  escuelas 
elementales  y  los  liceos. 

Las  academias,  los  gimnasios   cantonales,  las  escuelas  latinas,  las   escuelas 
normales  é  industriales  de  toda  especie,  están  conexionadas  bajo  el  aspecto  eco 
nómico,  respondiendo  á  la   solidaridad  federal,  relacionadas  con  la  instrucción 
superior  de  las  universidades  y  escuela  política  médica. 

La  conexión  es  tal,  que  el  ingreso  de  educandos  de  la  escuela  elemental,  de  la 
escuela  secundaria  ó  del  liceo  á  las  escuelas  técnicas  es  una  promoción  natural,  ló- 
gica, prevista  y  establecida  por  las  leyes  federales. 

Prima  en  esa  organización  la  comunidad  de  objetivos,  la  unidad  de  plan,  una 
mutualidad  de  intereses  educacionales  que  admira  en  una  federación  compuesta 
de  22  cantones,  poblados  por  tres  razas  de  lenguas  diferentes. 

Lo  más  grandioso  en  esa  nación  singular  es  la  armonía  de  sus  principios  le- 
gislativos, en  el  variado  conjunto  de  libertades  públicas,  su  íntimo  amor  á  la  fra- 
ternidad, sus  glorias  de  pueblo  industrioso  y  heroico. 

No  hay  en  Europa  un  pueblo  más  respetuoso  de  las  leyes  ni  más  amante  de 
la  soberanía  nacional.  La  educación  pública  se  inicia  con  la  enseñanza  doméstica, 
con  el  maternal  aprendizaje  de  las  escuelas  infantiles,  se  fiscaliza  y  completa  por 
el  concurso  de  la  familia. 

Su  organización  escolar  proporcional,  en  suma,  á  la  variedad  de  conocimien- 
tos sólidos  que  el  pueblo  apetece. 

Es  aquella  una  república  democrática,  en  que  los  ciudadanos  tienen  derecho 
de  moción  sobre  las  reformas  legislativas,  en  que  la  dirección  superior  de  la  ins- 
trucción está  siempre  en  manos  de  profesionales. 

La  beneficencia  suiza  ha  proscrito  el  proletariado.  Mil  sociedades  particula- 
res cooperan  á  completar  la  acción  de  los  poderes  públicos,  tanto  en  el  orden  mo- 
ral como  en  el  industrial,  económico,  literario,  científico,  educativo  y  artístico. 

El  suelo  suizo  no  es  feraz.  Carece  de  hierro,  oro,  plata,  carbón;  importa  la 
materia  prima  de  sus  más  importantes  manufacturas,  y  supera,  no  obstante,  á 
las  naciones  vecinas  en  la  exportación  de  muchas  mercaderías. 

Los  suizos  son  felices:  sus  establecimientos  de  educación,  sus  fábricas,  su 
agricultura,  su  industria,  sus  artes  manuales  les  proporcionan  cuanto  han  menes- 
ter para  su  bienestar;  y  cuando  la  competencia  ó  los  anhelos  de  mejor  suerte  los 
hacen  abandonar  el  suelo  patrio,  llevan  consigo  un  arsenal  de  habilidades  que  les 
permiten  surgir  honrosamente  en  cada  rincón  de  la  tierra. 

Francia. — Con  la  universidad  de  París  comienza  la  grandeza  de  Francia,  e» 
el  dominio  de  las  letras.  Pero  la  suerte  del  pueblo  quedó  abandonada  durante  si- 
glos, hasta  que  una  revolución  colosal  pudo  restituirles  sus  derechos. 

Las  profundas  consecuencias  de  la  revolución  francesa  imposibilitaron  el 
desarrollo  armónico  de  la  instrucción  pública.  La  cátedra  universitaria  mereció 
siempre  la  protección  decidida  de  los  mandatarios,  considerándola  como  cuna  de 
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las  ideas  avanzadas;    pero  la  escuela  popular  no  alcanzaba  el  amparo  suficiente 
para  divulgar  las  luces  del  saber  ent  re  las  agrupaciones  democráticas. 

Así  B6  explii  a  cómo  en  la  guerra  franco-prusiana  los  oficiales  alemanes  co- 
nocían el  territorio  francés  mejor  (pie  los  oficiales  franceses. 

Fué  esa  una  revelación  tremenda  de  la  ignorancia  del  pueblo  francés,  que 
los  estadistas  se  apresuraron  á  remediar.  Dictóse  pronto  una  ley  de  instrucción 
obligatoria 

Desde  1882  datan  los  adelantos  modernos  de  las  escuelas  francesas,  tiempo 
demasiado  corto  para  realizar  un  perfeccionamiento  satisfactorio. 

Los    establecimientos  de  enseñanza  científica,    superior  y  especial,    poco  . 
nada  tienen  que  envidiar  á  los  similares  de   ultra  Rhin.    Empero,  descendiendo  á 
los  grados  medio  é  inferior,  en  materia  de  procedimientos  didácticos,  el  régimen 
escolar  está  todavía  bastante  atrasado.  (Y.  Iji  Edtt  "  ion  Nacional,   Santiago  de 
Chile,  junio  de  1907). 

Los  educacionistas  franceses  han  reconocido  la  superioridad  educativa  de 
sus  contrarios  V  para  corregir  sus  errores,  hicieron  obligatoria  la  enseñanza  del 
alemán  en  sus  Escuelas  Normales;  comisionan  ademas,  de  año  en  año.  á  norma- 
listas sobresalientes  para  que  perfeccionen  sus  estudios  en  institutos  alemanes. 
aparte  de  otras  mejoras  internas  adoptadas  en  los  Congresos  pedagógi 

Los  franceses  conciben  la  felicidad  nacional  adherida  á  la  feracidad  de  su 
suelo  Su  producción  agrícola  no  tiene  rival.  El  progreso  comercial  é  industrial 
de  la  Francia  está  vinculado  á  la  riqueza  natural  de  su  territorio  En  pose  ion  de 
inmensos  recursos,  y  gracias  á  la  inteligí  rite  laboriosidad  de  bus  hijos  aquella  al- 
tiva nación  ha  sido  la  más  rica  de  Europa 

Causas  etnológicas  propenden  á  contener  un  rápido  aumento  de  la  población. 
circunstancia  i  pe-  pone  é  los  habitantes  á  salvo  déla  compet<  ncia  extranjera. 

La  esencia  formalista  de  la  enseñanza  francesa,  ha  sidi  causa  de  que  los  pue- 
blos en  donde  ha  imperado  no  sientan  espontaneidad  para  sustituir  sus  métodos 
por  ctros  más  racional 

A lemania. — Ningún  país  tan  rico  en  conquistas  educativas  como  Alemania. 
Con  notable  sagacidad  atribuyó  el  canciller  de  hierro  á  los  maestros  de  escuela  par- 
t.-de  la  pemil  ile  «us  saldados  triunfantes. 

Las  doctrinas  de  autores  extranjeros  mal  recibidas  cu  su  patria,  son  acogi- 
das con  piadoso  interés  en  suelo  germánico;  allá  prosperan,  dan  frutos  que  se  asi  - 
inilan  con  avidez,  se  transforman,  se  perfecci  "  ipagan  por  el  orbe  escolai 

Ni  C  'in  mío  ni  Rousseau  tuvieron  la  suerte  de  v  e  i  n   su  patria 

la  fecunda  simiente  de  sus  ideas,  con  el  ahinco  manifestado  ,  rj  los  estados  germa- 
nos. En  t  tutor  del  Emilio  huye  de  París,  en  donde  su  obra  es  arreja 
las  llamas,  un  célebre  pensador  alemán  le  califica  de  Evangí  lio  natural  de  la   Edv 
camión. 

Los  filósofos,  los  pe  >s  predicadores  alemanes  han  pn  la  propa- 

ganda pedagógica;  los  nobles,  los  municipios,  el  gobierno,  han  <\v<\ 
cuelas  el  mayor  celo. 

El  orden  en  los  servicios  públicos,  la  disciplina  del  ejército,  las  relaciones  de 
las  autoridades  con  los  particulares,  la  seguridad  personal,   hai 
feccionamiento,  que  no  es  posible  explicarlo  poi  ritarismo  des- 

pótico, sino  únicamenti  por  la  con   icción,  por  la  obra  de  las  es<  isála 

sana  influencia  de  la  ciencia  jjioa. 

La  organización  escolar  no  es  allá  una  imposiciói  gobernantes,   ni  de 

los  político,.  Bino  la  quinta  esencia  de  la  discusión  pedí  e!  pi  iductodel  es- 

t  udio  y  experiencia  del  profi 

El  carácter  perseverante,  investigado:  ale 
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manes,  ha  dado  orig  ¡n  á  los  más  opuestos  sistemas  educativos,  á  una  gran  diver- 
sidad «1  ■  métodos  procedimientos  y  medios  didácticos  que  han  traía  i  por  con- 
secuencia '-.i  especialización. 

Semejante  libertad  lecriterio  j  eso  no  obstante,  el  respeto  de  la  opinión  tie 
ne  su  apoy  >  sn  las  autoridades,  sobre  todo  en  la  libertad  de  cultos.  La  armonía 
en1  re  la  [glesi  i  y  el  Estado  es  sólida  garantía  de  discusión  y  de  fomento 

La  reforma  religiosa  implicaba  el  fomento  de  la  instrucción  popular,  sentan- 
do por  regla  de  fe  la  libre  interpretación  de  la  Biblia.  Los  soberanos,  al  aceptarla, 
debieron  reconocer  pront  >  la  n<  cesidad  de  permitir  [a  práctica  de  cultos  diferen- 
tes para  la  paz  de  sus  estados. 

Las  i  scuelas  protestantes  y  las  católicas  gozan  hoy  de  la  misma  munifícen 
cia  oficia]  garantía  tan  importante  que  envuelve  los  más  fecundos  gérmenes  de  la 
dicha  de  un  pueblo. 

El  bienestar  del  Imperio  Germánico  está  cimentado  sobre  la  libertad  del 
pensamiento;  los  máf  fuerte-  incitantes  de  su  dicha  común  son  sus  buenos  plante- 
les de  e  nseñanza. 

La  moderna  asistencia  escolar  obligatoria  principió  en  Alemania.  En  Ale- 
mania aparecieron  las  primeras  escuelas  reales,  comerciales  é  industriales.  La 
más  hermosa  creación  pedagógica,  el  Kindergarten,  germinó  en  Alemania. 

La  instrucción  primaria  ,  secundaria,  universitaria  y  especial  está  al  alcance 
de  todos,  se  conforma  con  la  condición  y  destino  particular  de  cada  uno,  se  pro- 
porciona gratuitamente  en  casos  justificados,  y  aún  más:  el  Estado  contribuye  á 
satisfacer  los  gastos  de  ciertos  educandos  cuyos  padres  se  encuentran  en  circuns- 
tancias especiales. 

Escuelas  de  párvulos,  salas  de  lactancia,  escuelas  de  niños  atrasados  ó  anor- 
males, escuelas  de  corrección,  institutos  de  sordo  mudos  y  de  ciegos,  asilos  de  ni- 
ños y  casas  de  huérfanos,  tienden  á  preparar  al  hombre  en  formación  para  la  vida 
completa. 

La  enseñanza  especial  de  los  institutos  técnicos  de  ciencias,  artes,  industrias, 
comercio,  de  profesiones  y  oficios  para  ambos  sexos,  se  perfecciona  por  cursos 
complementarios  anexos  al  plan  general  de  estudios. 

Nada  se  ha  omitido  en  el  complejo  mecanismo  de  la  instrucción  pública  ó 
privada.  Ella  es  considerada  como  un  pan  del  alma,  tan  indispensable  como  el 
alimento  del  cuerpo,  ya  que  premune  á  las  personas,  no  sólo  para  cumplir  los 
fines  generales  de  la  existencia,  sino  que  dispone  á  disfrutar  los  goces  puros  que  la 
cultura  del  corazón  es  capaz  de  producir. 

<  '•  rave  error  sería,  sin  embargo,  creer  que  esa  organización  tan  completa,  en 
su  plan  como  en  sus  sistemas  y  métodos,  no  adolezca  de  defectos.  La  unidad  es 
imposible,  en  una  monarquía  compuesta  de  varios  Estados,  en  donde  la  índole 
investigadora  de  los  educacionistas  logra  con  frecuencia  introducir  cambios  ó  re- 
formas. 

Para  comprender  el  espíritu  científico,  á  la  par  que  práctico,  de  la  pedagogía 
alemana,  es  necesario  estudiar  pacientemente  el  antagonismo  de  sus  doctrinas, 
descubrir  los  fines  particulares  de  sus  múltiples  instituciones  y  resignarse  á  se- 
lectar,   á  inventar  el  modo  de  transplantar  los  preceptos. 

El  conocimiento  exacto  y  la  especialización,  forman  el  tono  dominante,  tan- 
to en  el  conjunto  de  los  principios  como  en  los  resultados  que  se  obtienen. 

Los  Estados  Escandinavos. — El  sistema  educativo  de  Suecia,  Noruega  y 
Dinamarca  ofrece  caracteres  semejantes,  del  mayor  interés  para  los  que  desean 
imitar  los  adelantos  pedagógicos. 

Las  escuelas  elementales  inferiores  esparcen  los  conocimientos  hasta  en  los 
lugares  -más  apartados,    proveyéndose  con  escuelas  ambulantes  á    las  pequeñas 
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poblaciones  de  los  archipiélagos  y  de  las  montañas,  en  donde  la  pesquería,  el  cor- 
te de  maderas  6  la  elaboración  de  materiales  dan  impulso  á  la  formación  de  colo- 
nias. 

I.is  escuelas  primarias  superiores  de  las  aldeas  proporcionan  á  los  campesi- 
nos boda  la  instrucción  que  necesitan,  Las  i  las  popí  sup<  ñores  de  las 
eiudades,  destinadas  á  la  educación  integral  de  ambos  sexos,  las  escuelas  indus- 
triales <le  obreros,  tas  escuelas  profesionales  de  mujeres,  los  institutos  técnicos  de 
grados  para  las  distintas  profesiones  y  oficios  demuestran  cómo  los  es- 
candinavos comprenden  la  felicidad  nacional. 

El  lado  positivo  de  la  instrucción  elemental,  Be  manifiesta  en  el  aprendizaje 
de  obras  manuales,  que  Be  inici  leres  anexos  á  las  escuelas  primarias.   Las 

labores  del  Bexo  bello  y  los  t  raba  jos  de  los  niños,  pasan  de  su  grado  educativo  al 
i  arácter  utilitario  que  deben  tener,  tan  luego  romo  termina  la  asistencia  escolar. 

La  edui  ai física  ha  tomado  allí  el  mayor  vuelo,  ejerciendo  la   más  bi 

ea  influencia  en  el  temperamento  te niño,  mostrándose  también  en  el  modo  de 

,-er  regional. 

En  suma,  los  escandinavos  lian  dado  el  mayor  desarrollo  á  la  educación  é 
instrucción,  haciendo  de  ella  el  mejor  instrumento  para  combatir  la  desdicha. 

Kilos  han  selectado  los  ¡menos  principios  ya  conocidos  en  el  <  ¡ontinente,  los 
han  adoptado  con  ingenio,  han  formado  bu  propio  Bistema  educativo,  que  corres- 
ponde alas  condici :8  del  país,  y  nos  presentan,  por  lo  in  excelente  ejem- 
plo de  nacionalización. 

Holanda  y   Bélgica.     La  cultuí  as  naciones  es  tan  original   como  su 

historia.  En  a  rece  resolverse  el  problema  de  la  ley  de  la  población,  no  por 

el  dominio  del  ma.-  rentiva  del  más  ingenioso. 

En  Bélgica  y  Holanda  Be  encuentra  la  población  más  densa  de  Europa,  no 
obstante  -  -  la  pobreza  de  las  i  ierras. 

El  comercio  marítimo  las  construcciones  navales,  la  canalización  y  deseca- 
ciones de  Holanda,  han  precedido  al  adelanto  de  las  más  grandes  naciones  euro- 
peas; la  ganadería,  la  cultura  hortense,  la  jardinería  holandesas  gozan  de  fama 
universal. 

Las  escuelas  holandesas,  hace   más  de  un  Biglo,  rivalizaban  con  las  mi 
del    continente. 

I.    organización  escolar  de  Bélg  ífico  ejemplo  de  armonía  en- 

tre el  gobierno  y  la  entidad  comunal,  de  conformidad  entre  los  principios  de  la 
ciencia  y  los  el  entos  del  trabajo.  Quizás  en  ninguna  otra  parte  el  laboreo  ma- 
nufacturero •  relación  con  la  obra  de  la  es<  uela. 

En  las  artes  é  industrias,  amóos  pueblos  están  al  frente  de  los  más  adelanta- 
dos. Peí xtraño  que  el  nivel  medio  de  la  instrucción  popular  sea  inferior  al  de 

otras  naciones    como  Suiza.  Alemania  y  Suecia. 

Los  holandeses  poseen,  en  verdad,  bueno  i  as  educativos;  han 
fijado  con  claridad  los  fines  de  la  insti  acción  antes  que  otros;  han  previsto  la  ne- 
cesidad de  dotar  á  la  infancia  de  instituciones  adecuadas   con  ni rosas  escuelas 

maternale  de  caridad:  pero  no  han  .  xtirpado  la  ignorancia  de  ios  prole- 

tarios. 

Inglaterra.     La  educación  inglesa  no  ba  sido  toda  tante  estudiad 

loa   |  El  estado  mati  rial   de  las  escuelas  del  Reino  I  ni- 

do ha  hecho  á  los  observadores  una  impresión  desfavorable.   La  hi  infir- 

ma esa  apreciación,  en  lo  'oíante  á  la  acción  gubernativa. 

Para  emitir  un  juicio  imparcial,  comprensivo  de  la  instrucción  pública  y  pri- 
vada, es  preciso  dar  una  vista  á  los  hechos  generales  de  la  civiliza  des- 
de la  refundición  de  los  invasore                             loa  anglo 
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La  primer¡  tapa  de  una  cultura  superior  tiene  iv  origen  en  la  magna  carta 
(1215),  base  délas  libertades  inglesas  enseña  de  las  relaciones  armoniosas  enl  ri- 
la autoridad  civil  y  La  eclesiástica.  Ks  una  felicidad  que  brota  de  los  hogares,  de 
los  abolengos  de  raza  y  se  consolida  por  La  emulación. 

tío  es  la  escuela  popular  inglesa,  sino  la  universidad,  la  institución  que  lia 
dado  mayor  impulso  al  progreso  británico.  Alcuino  de  York.  Clemente  de  Irlan- 
da, fueron  hábiles  consejeros  de  Cario  Magno.  Roher  Bacón  precedió  á  los  sabios 
realistas  en  el  cultivo  de  las  ciencias  físicas. 

No  ha  sido  el  Gobierno  inglés  sino  la  comuna  inglesa,  las  sociedades  parti- 
culares las  que  han  tomado  a  su  cargo  el  fomento  de  la  insl  rucción  primaria. 

Para  darse  cuenta  del  predominio  británico  en  el  bienestar  del  mundo,  míren- 
se sus  posesiones  geográficas,  desparramadas  por  la  superficie  del  globo,  no  al 
acaso,  sino  con  asombrosa  previsión:  ellas  están  comunicadas  por  escalas  de  le- 
vante, por  vías  estratégicas  que  han  asegurado  las  puertas  del  comercio  interna- 
cional. 

La  instrucción  obligatoria  no  es  para  los  ingleses  el  medio  más  importante 
para  realizar  nuestro  destino.  Es  ante  todo  el  aprecio  de  sí  mismo,  la  estima  de  la 
propio  personalidad,  el  conocimiento  de  los  deberes,  el  amor  al  hogar,  los  vínculos  de 
la  familia  lo  qu  \  les  da  la  noción  exacta  de  supatria  y  de  su  felicidad  en  particular. 

De  un  lado,  el  orgullo  tradicional  del  señorío  normando,  la  autonomía  comu- 
nal irlandesa  por  otro,  y  la  propensión  individualista  del  entroncamiento  celta, 
peculiar  de  los  escoceses,  dan  á  los  anglo  sajones  un  temperamento  y  tonalidad 
dominantes,  que  se  ha  impuesto  en  las  relaciones  mundiales,  sin  bullicio  ni  apa- 
rentes pretensiones  (V.  Demolins.  «¿A  <¡uoi  tient  la  éupenorité  des  Annlo-Saxans  '.*). 

Hay  en  la  educación  anglo  sajona  un  fondo  indefinible  de  suavidad,  un  ma- 
nantial de  observación  para  los  que  quieran  reformar  sus  planteles  de  enseñanza. 
En  ella  no  se  encuentra  un  plan  desarrollado  con  pioligidad,  pero  sí  una  rica  fuen- 
te de  prácticas  pedagógic  s.  autorizadas  por  sus  buenos  resultados. 

El  sentido  práctico  anglo-sajón  es  proverbial.  El  «ayúdate»  es  un  amuleto  de 
emancipación  que  simboliza  el  c'xito,  la  confianza  en  sí  mismo,  el  camino  de  la  fortu- 
na. El  «cottage»  inglés  no  tiene  equivalente  en  nuestra  casita  campestre;  el  «cotta- 
ge»  encierra  los  encantos  del  «home»,  en  que  se  reúnen  los  recuerdos  íntimos,  las 
reliquias  de  antepasados  que  si,  bien  se  estiman  en  nuestro  «hogar»,  no  perpetúan 
la  piedad  filial  de  las  familias. 

El  amor  propio,  dignificado  por  el  mutuo  respeto  de  los  derechos,  el  respeto 
á  las  autoridades,  la  pr  (tección  á  los  ideales  feministas,  están  dando  en  Inglate- 
rra resultados  que  presagian  una  futura  felicidad  de  las  clases  inferiores. 

Los  defectos  de  la  educación  anglo  sajona,  lejos  de  establecer  causa  de  de- 
sestimación en  vista  de  los  opimos  frutos  desde  largo  tiempo  recogidos,  incitan 
al  estudio  de  sus  formas  de  aplicación  á  todas  las  condiciones  de  la  vida. 

Otras  naciones  europeas. — En  el  imperio  Austro-Húngaro  se  observan  in- 
teresantes transiciones  de  dicha  colectiva.  Razas  enemistadas  por  su  historia  y 
sus  ambiciones  luchan  por  el  predominio  comunal,  causando  s?rios  conflictos  al 
gobierno  interior   y  despertando  la  suspicacia  de  las  potencias  vecinas. 

La  educación  é  instrucción  austríaca  corresponden  á  las  tendencias  naciona- 
les. La  organización  escloar  es  semejante  á  la  de  los  estados  alemanes.  Los  fines 
educativos  satisfacen  las  exigencias  de  la  opinión  ilustrada,  y  si  los  procedimientos 
pedagógicos  no  son  los  más  perfeccionados  ello  se  debe  á  ía  pujanza  de  los  ele- 
mentos contrarios  que  componen  la  nacionalidad. 

Un  notable  ejemplo  de  adelanto  encontramos  en  la  Italia  moderna.  Antigua 
cuna  del  poder  político,  heredera  del  arte  y  de  la  ciencia,  Italia  ha  sido  muchas 
veces  el.  prototipo  de  las  fuerzas  vivas  del  género  humano:  de  fuerzas  que  renacen, 
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que  Be  rejuvenecen,  qu  rman  el  Baberdel  pasado,  saliendo  al  escenario  del 

mondo  para  qo  ocupar  el   último  pu>  te  evolución  de  los  pueblos. 

El  centro  y  norte  de  Italia  «el  jardín  de  la  Europa*,  irradia  luz  desde  la 
histórica  época  de  Venecia  y  de  Genova.  Una  poderosa  corriente  de  progresóse 
cv  iende  de  aquello  centros  al  exterior.  Escritores  sabios  y  eminentes  estadistas 
han  logrado  difundir  la  ciem  ia  educativa  de  tal  modo  que,  bíii  llegar  á  la  altura 
de  los  germanos  dí  anglo  sajones  satisfa  nación. 

Más  aun:  la  cultura  superior  italiana  compite  en  ciertas  especialidades  con 
las  instituciones  científicas  de  los  pue  ■  civilizados 

No'..-,  en  su  gobierno  un  tino  previsor,  una  actitud  regenerador  ¡  que  a  duna 
los  medios  eficaces  para  levantar  el  nivel  moral  de  los  habitantes,  una  dirección 
franca  ¡í  la  enseñanza  práctica  de  las  clases  trabajadoras. 

Ábrese,  de  ese  modo  un  camino  seguro  para  escapará  las  plagas  originadas 
por  el  recargo  de  población,  preparando  á  la  multitud  menesterosa  para  "I  I  raba- 
jo  lejano,  al  "tro  lado  del  mar. 


II 

ISPECTO    DE    LA    EDUCACIÓN    É    INSTRUCCIÓN    EN    AMÉRK    I 

La  pedagogía  norte  americana  es  para  anos  un  dechado  de  arte  didáctico; 
para  otros,  un  laboratorio  de  bien  vivir:  v  para  no  pocos,  un  laberinto  de  tentati- 
vas grandiosas. 

La  verdad  es  que    Estados  Unidos   constituye  un  problema  sociológico   de 
factores  indefinido--:  es  un  manantial  inagotable  de  elementos  de  pensamiento, 
de  voluntad  v  acción;  imán  generador  de  tuerzas  vivas;  esponja  gigantesca  que 
purifica  el  ambiente  sin  gastarse,  y  contribuye  al  sostenimiento  armónico  d 
comunidad  universal. 

Procedentes  de  un  gran  centro  de  civilización,  en  buf  a  lyor   libertad, 

los  padres  de  la  nueva  ¡  sus  instituciones  la  organi- 

zación de  la  instrucción  pública. 

No  Batisfechoa  de  los  resultados  que  debían  conseguirse  por  una  atención 
preferente.  I<^  educacionistas  más  distinguidos  si  viejo  Continente 

á  estudiar  los  sistemas  y  métodos  pedagógicos    para  implan' arlos  en  su  organis- 
mo escola' 

Los  verdaderos  adelantos  principian    con  la  inteligente  li    Horacio 

Man  1 1 

De  año  en  año,  una  fuerte  corriente  de  observación,  de  estudio  se  renueva 
entre  Estados  ruidos  y  los  centros  pedagógicos  europeo-  |,;1S  exposiciones,  lo-- 
museos  pedagógicos,  demuestran  un  adelantarme!  endenté   no  por  la  ori- 

ginalidad sino  por  la  similitud  i  thibiciones  europe 

Es  de  creer,  por  eso,  que  las  escuelas  norte  amerii  n  las  mejor  organi 

zadas  v  que  en  ellas  se  apliquen  los  método-  más  perfeccionad  escri- 

tores asi  lo  opinan;  otro-  mejor  informados  ó  más  conocedores  de  diferentes  paí- 
ses,  juzgan  con  ri  iquel  floreciente  estado;  señalan  considerablí 
graves  contradicciones   la  misma   falta  de  unidad  de  que  adolece  la  pedagogía 
alemana 

Valiosos  informes,  obras  importantes,  dan  testimonio  claro  de  los  fines  edu- 
cativosdela  pedagogía   angloamericana   ufo  puede  dudat  ixcelenci 

los  establecimientos  de  enseñanza  especial.    La  enseñ  superior 


172 

se  armonizan  con  los  objetivos  de  la  preparación  técnica;  mas  no  está  comproba- 
do que  se  dé  á  la  educación  común  elemental  el  desarrollo  que  merece. 

Se  funda  esta  afirmación  en  el  hecho  de  tenerse  las  puertas  abiertas  á  la  emi- 
gración libre¡  .i  iodos  los  credos  y  doctrinas;  concurren  á  sostenerla  las  riquezas 
naturales  de  su  extenso  terril  orio,  cuyos  grandes  despoblados  atraen  en  masa  ala 
gente  de  t  raba  jo. 

La  falta  de  unidad  en  la  sistemática  y  en  el  régimen  docente,  es  consecuen- 
cia lógica  del  gobierno  federal,  no  menos  que  de  las  condiciones  geográficas  del 
[>aís. 

Defectos  más  graves  se  infieren  del  temperamento  de  aquel  pueblo.  Su  cri- 
terio  singular  ha  envuelto  en  una  penumbra  el  rumbo  de  sus  ideales:  ¿los  fines 
de  sus  planteles  de  enseñanza,  se  conforman  con  el  concepto  de  la  felicidad? 

Si  se  conforman,  la  enseñanza  anglo  americana  contiene  el  germen  del  utili- 
tarismo, principio  que  vicia  en  temprana  edad  la  noción  estético-moral  de  los  de- 
beres,  estimulando  el  aprendizaje  parcial  y  apresurado.  AI  contrario,  si  los  fines 
de  la  instrucción  no  están  en  armonía  con  el  concepto  de  la  felicidad,  el  régimen 
pedagógico  está  en  pugna  con  su  legítima  perspectiva. 

Es  de  creer,  más  bien,  que  la  contradicción  esté  en  la  forma  de  la  enseñanza, 
en  la  aplicación  de.  los  principios,  en  el  conjunto  de  las  condiciones  materiales. 
Sin  embargo,  no  se  explica  la  acumulación  de  medios  auxiliares  análogos  para  rea- 
lizar fines  opuestos. 

Y  semejante  contradicción,  ¿qué  revela?  ¿Ambición  ó  perfeccionamiento? 

El  ardoroso  afán  de  hacer  fortuna,  de  sacar  pronto  utilidad  monetaria  del 
bagaje  informe  de  habilidades  que  proporciona  la  educación,  no  es  el  tópico  más 
esencial  de  la  felicidad.  Lo  es,  ante  todo,  la  formación  del  carácter,  la  cultura  de 
la  sensibilidad  hacia  el  destino  social  y  á  los  anhelos  suprasensibles. 

Rasgos  salientes  caracterizan  la  educación  anglo  americana:  la  adaptación 
nacional,  la  transformación  y  la  iniciativa:  es  la  fisonomía  de  la  nación,  que  sinte- 
tiza la  civilización  del  mundo  y  es  al  mismo  tiempo  la  más  original  del  mundo. 

Las  diferencias  de  razas,  de  historia  y  de  lengua,  han  sido  causa  de  que  en  los 
estados  hispano  americanos  no  aparezcan  bien  definidos  los  fines  de  la  instrucción. 
En  general,  todas  se  enorgullecen  de  su  origen,  se  consideran  favorecidas  con  su 
territorio  y  parecen  contentarse  con  las  esperanzas  de  un  gran  porvenir. 

Dado  el  corto  tiempo  de  su  emancipación,  es  excusado  buscar  originalidad 
en  sus  sistemas  de  enseñanza.  Las  leyes  de  la  imitación  han  tenido  que  prevale- 
cer en  cada  rama  del  progreso,  aunque  con  direcciones  muy  marcadas  á  la  nacio- 
nalización, como  se  verá  enseguida. 
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OBJETIVOS  DE   LA   EDUCACIÓN    AMERICANA 

Los  ideales  y  los  propósitos  (le  la  instrucción  en  América  se  perfilan  en  su 
régimen  económico.  Ahorrar  tiempo  en  el  aprendizaje  rudimentario,  abrazar  en 
la  edad  más  adecuada  la  profesión  que  mejor  corresponde  á  las  disposiciones  in- 
dividuales, aprender  oficio,  tomar  ocupación  desde  cuando  las  personas  reúnan  la 
capacidad  requerida,  ó  desde  cuando  sé  muestre  la  vocación,  tal  es  la  regla  de 
conducta  que  se  diseña  en  los  rumbos  impresos  á  la  educación  moderna. 

Tales  ideales  y  propósitos  están  bien  marcados  en  el  régimen  escolai  norte- 
americano. 

En-Sud  América.  Brasil  Méjico.  República  Argentina,  están  á  la  vanguardia 
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de  la  evolución  progresista  No  son  serviles  imitadoras  de  los  procesos  de  adelan- 
to general;  dejan  libre  curso  á  Iob  raudales  de  civilización  que  fluyen  de  ult  ramar, 
pero  saben  refundirlos  con  la  savia  de  su  propia  vitalidad. 

Sus  desbordantes  riquezas  naturales  atraen  con  fuerza  magnética  los  medios 
de  elaboración:  la  espontaneidad  de  sus  propios  recursos,  absorbe,  asimila  v  adap- 
ta; el  progreso  interior  Be  acrecienta  con  elementos  regionales,  y  asume  una  forma 
que  lo  caracteriza  v  distingue  del  perfeccionamiento  exótico. 

Las  fuentes  de  la  felicidad  pública  se  forman  allí  por  el  contingente  de  la  in- 
migración libre  con  la  libertad  del  trabajo,  por  el  influjo  de  leyes  buenas,  por  la 
especial  protección  á  los  establecimii  Eormistas. 

Los  rumbos  impn  educación  en  estas  repúblicas,  ya  se  destacan  cotí 

el  sello  de  la  obra  nacional    La  fuerte  influencia  i  cido  el  fo- 

mento de  la  instrucción  sobre  bases  BÓlidas,   con   la  adopción  y  pr<  ion  de 

los  métodos  propios  de  la  enseñanza    educativa. 

No  debemos   buscar  en  los   estados  hispano-latinos  un  adelanto  que  ai 
podido  alcanzar,   ni  menos  un  perfeccionamiento  stíi  generis   Pero  i     altami 
útil  darse  cuenta  de  la  liberalidad  con  que  atienden  la  difusión  de  los  conocimien- 
tos, y  contemplar  su  noble  empeño  d  i  ilizar  y  producir. 

En  Chile  se  opera  un  cambio  lento,  no  por  eso  menos  impulsivo.  Una 
tinua  lucha  entre  los  elementos  antiguos  y  los  nuevos  obstruye  la  implantación 
normal  de  las  mejores  medidas.  El  exclusivismo  propaga]  rado 

con  alzas  y  bajas,  neutralizándolos  nobles  esfuerzos  del  gobierno 
instrucción   primaria;  esfuerzos  que  no  han  dado  resultado-,   bastante  satisfacto 
rios   por  falta  de  plan,   por  faltad':   unidad  en  id  criterio  que  d  ir  las 

reformas  importantes. 

Los  ideales  de  bienestar  deben  excluir  la  parcialidad  del  saber    El  protí 
nismo  .i  determinados  sistemas  educativos  es  incompatible  con  el  progreso  cien- 
tífico; la  ciencia   ci '¡:".;  !  -rento  no  tiene  patria;  no  deben  ten 

las  doctrinas  pedagógicas  «pie  son  la  suma  de  procedimientos  docentes,  poi 
cuale-  [uÍ8Íción  de  habilidad  dadydestre:  indu- 

ce á  la  felicid 

El  apego  al  formalismo  libresco,  en  general  es  todavía  una  cadena  que  no 
todas  las  naciones  hispano  amen. -anas  han  podido  romper.  Su  clima  intertropi- 
cal les  traza,  tal  vez.  otro  camino,  hacia  borizonti  de  una  dicha  que 
ahora  no  necesitan. 

De  imperiosa  abjurar  el  tradición;:' 

con  ánimo  levantado,  p  di 

rectos,  que  tanto  en  I  i  bajo, 

morigerando  los  hábitos  de  los  obre:  ritu  de  ahorro  y  de  eco- 

nomía. 

El  peor  enemigo  que  frust  3  ideas  es  laingerencia 

de  la  política  en  los  inl  ¿era  qu< 

la  acción  gubernativa,  se  produi  ióndela  '  per- 

sonal se  desoí  -  aulas  di 

de  la  felicidad  infantil. 

Un  id.  t¡  de  los  poderes  públii 
ter  político  en  la  diré.  la  instrucción  pública:  hact  institucii 

•ducativas  un  rann  i  que  pro 

tumbres.  iminalidad 

la  desoladora  p  i  la  juventud. 

No  basta: 
la  criminalidad  infantil  es  una  ides 
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no  se  alarman  por  esta  calamidad.  Nadie  pide  privilegio  exclusivo  para  desbara- 
tarla. Todos  -'.aben  que  las  cárceles  no  son  establecimientos  de  reforma;  que  las 
escuelas  son  el  único  antídoto  contra  la  perversidad  pero  no  hay  quien  Inga  de 
éstas  un  instituto  de  rescate. 

Firme  propósito  de  cada  buen  ciudadano  debe  ser  la  difusión  de  la  enseñan- 
za primaria  gratuita,  sostenida  por  el  Estado.  Rodear  á  las  escuelas  de  la  majes- 
tad de  un  templo  que  sea  buscado  por  los  niños  y  adultos  para  recrear  clespírit  u. 
para  bañar  el  alma  en  la  luz  que  salva  y  fortifica.  Dotarlas  de  edificios,  de  mate- 
rial y  de  útiles  dignos  «le  ese  templo  en  que  se  trueca  la  ignorancia  por  la  luz  de  la 
ventad,  en  el  cual  se  derrama  un  bálsamo  de  virtud  sobre  el  corazón  de  los  que  han 
de  sucedemos. 

Librar  al  proletariado  de  la  ignorancia  es  dotarlo  de  una  fuente  de  riqueza. 
Ello  se  impone  como  un  deber  primordial  de  los  gobernantes  y  legisladores. 

Ideal  del  cuerpo  docente  será  cooperar  con  amor  á  salvaguardiar  la  digni- 
dad del  Magisterio  por  la  consagración  profesional,  á  ilustrar  el  criterio  de  las  au- 
toridades, á  mantener  la  alta  consideración  que  merecen  los  Mentores  de  la  niñez. 

Magistrados,  legisladores,  políticos,  literatos,  propagandistas,  no  deben  olvi- 
dar que  la  eficacia  de  la  educación  é  instrucción  está  en  manos  de  sus  directo  res 
así  como  el  rumbo  de  las  naves  se  confía  á  los  capitanes  y  las  batallas  se  ganan 
por  la  táctica  de  los  generales,  del  mismo  modo  las  escuelas  rinden  frutos  sazona- 
dos mediante  la  competencia  de  los  jefes  superiores. 

La  normalidad  de  la  organización  escolar  no  puede  considerarse  establecida, 
en  tanto  la  planta  de  empleados  no  constituya  una  jerarquía  dignificada  por  el 
orden  de  mérito  y  por  una  equitativa  remuneración  de  sus  servicios.  El  prestigio 
social  del  magisterio,  relevado  por  los  ascensos,  es  el  más  sólido  apoyo  del  perfec- 
cionamiento educativo. 


IV 

ADAPTACIÓN   AL  MEDIO  SOCIAL  AMERICANO 

Para  la  conveniente  implantación  de  los  adelantos  educativos  se  tomará  en 
cuenta,  en  particular,  la  raza,  el  idioma  nacional,  la  historia,  las  relaciones  con 
las  potencias  extranjeras,  la  geografía  patria,  el  clima,  las  producciones  regiona- 
les, los  sistemas  de  inmigración,  la  fiscalización  gubernativa  y  la  inspección  téc- 
nica. 

La  común  procedencia  de  raza  no  puede  ofrecer  inconvenientes  de  adap- 
tación en  los  pueblos  americanos;  la  natural  simpatía  del  origen  caucásico  tiende 
á  fines  semejantes  que  se  realizan  por  medios  análogos.  No  ocurrirá  lo  mismo 
con  razas  heterogéneas,  vr.  gr.,  la  mongólica,  que  siempre  ha  sido  una  mortal  pe- 
sadilla de  la  raza  blanca. 

La  adopción  de  idiomas  vivos  afecta  las  relaciones  más  importantes  de  la 
sociedad  en  general.  La  preferencia  de  unos  sobre  los  otros  deberá  fundarse,  an- 
te todo,  en  la  afinidad  etimológica,  tanto  más  si  el  ramo  se  elige  como  simple  dis- 
ciplina intelectual.  Las  analogías  entroncadas  por  el  origen  son  las  más  adecua- 
das para  un  aprendizaje  provechoso. 

Cuando  no  se  quiere  mantener  en  particular  la  proporcionalidad  de  la  ense- 
ñanza, sino  que  se  tiene  en  mira  la  cultura  general  ó  especial,  es  natural  que  el 
estudio  de  los  idiomas  33  haga  tomando  en  cuenta  la  mayor  utilidad.  La  inclina- 
ción cosmopolita  de  las  poblaciones  servirá  de  guía,  á  veces,  para  hacer  una  acer- 
tada elección. 
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Consideraciones  de  lógica  y  de  justicia  aconsejan  dar  en  los  programas  un 
amplio  desarrollo  .1  la  histori  1  nacional  3  enl  rabando  en  seguida,  en 

orden  progresivo,  la  historia  general  Begún  La  relai  ion  de  sus  techos  con  la  civili- 
zación que  se  ha  desarroll  ido  en  el  Nuevo  Mundo  El  procedimiento  in  erso,  uni- 

dmente  practicado  hasta  hoy,  está  en  pugna  con  los  preceptos  metodológi- 
cos por  inadecuado  para  que  las  clases  de  historia  contribuyan  á  la  cultura  cívi- 
ca, que  todos  los  programas  deben  tener  en  m 

l.as  relaciones  internacionales  no  se  improvisan;  se  esl  tblecen  lentamente 

fior  la  repetición  de  usos,  de  prácticas  di  bres,  de  tradiciones  ó  sucesos  de 

elices  consecuencias  que  sirven  de  antea  parala  celebración  de  tratados. 

En  el  decurso  de  los  años,  las  relaciones  ami  ¡ercen  una  influencia  vasta, 

extensiva  á  todo-  los  ramos  de  la  administración  pública.  Es  consiguiente  que  los 
institutos  de  enseñanza  Be  pongan  á  la  altura  del  criterio  dominante  en  li 
cuya  civilización  se  anilla  en  el  nuestro. 

La  validez  de  los  títulos  pi  les  en  este  respecto,  es  uno  de  i. 

que  deben  dilucidarse  para  el  mayor  acerca  miento  de  los  intereses  pedagógicos. 

Las  condiciones  geográficas  del  territorio  nacional,  el  clima,  la  agricultura, 
las  produccio!  inales,  la  inmigración,    están  estrechamente  relación. idas 

con  las  escuelas.  El  relieve  del  suelo,  las  co  ¡  las  cade]  ts  de  montañas,  los  ríos, 
los  lagos,  llanos,  valles  ó  desiertos  determinan  el  predominio  del  género  de  ocu- 
paciones. De  ello  depende  el  que  unos  pueblos  se  dediquen  de  preferencia  al  co- 
mercio marítimo,  al  comercio  u  lia  explotación  de  éstas  6  aquéllas  indus- 
trias. 

La  adaptación  de  medidas  educativas  debe  tomar  muy  en  cuenta  esos  im- 
portantes elementos  di  o  económico;  los  cuales,  á  medida  que  se  acomo- 
den á  los  fines  que  deban  realizar  las  escuelas,  llegarán  i  ser  oí  ros  tantos  facto- 
res de  riqueza. 

Desde  el  punto  de  vista  práctico  el  más  importante  en  la  enseñanza,  elemen- 
tal, los  programa-  no  abarcarán  más  di  los  conocimientos  indispensables  ¡i  la 
gente  de  trabajo,  á  la  gran  mayoría  de  niños  que  abandona  las  aulas  de  ter- 

minar los  cursos  reglamentarios. 

La  adaptación  tendrá  en  vista  I  ón  ú  oficio  que  ocupa  el  ma- 

yor número  de  habitar 

Puesto  que  la  agricull ura,  la  minería,  la  industria,  la  navegación,  en  su  rela- 
tiva prosperidad,  no  sólo  indica  el  tono  de  la  actividad  económica,  sino  que  pre 
supone  conjuntamente  el  concurso  del  saber  teórico-práctico  de  la  generalidad, 
es  obvio  que  ha  de  propenderse,  en  cada  país,  á  poner  los  esl  udios  en   armonía  con 
la  especialidad  de  trabajar  v  de  especialidades  comarcanas. 

Es  difícil  y  de  poco  provecho,  á  mi  entender,  descenderá  los  detalles  de  adap- 
tación. Los  ejemplos  enseñan  más  que  las  palabras,  bosque  mejor  aciertan  á  im- 
plantar las  mejoras  definitivas  son  [asautorid;  s.  el  personal 
especialmente  preparado  para  reformar,  sobre  todo  si  se  le  mv¡  ibuciones 
suficientes. 

En  el  Japón  v  Estados  Unidos  se  observan  los  ejemplos  más  acabados  de- 
adaptación: asimilan  todo  buen  influjo  exterior,  sin  perder  nada  de  su  propia 
fisonomía;  su  inven  imulada;  con  su  pujante  i  asu- 

men el  aspecto  de  una  transición  del  progreso  moderno  al  futuro. 

La  fiscalización  administrativa   no  debe  limil  '':  su 

rol  capital  consistir!  en  d  ir  buen  consejo  y  corregir  inmediatamente;  lo  cual  su 
pone  superioridad  en  el  saber,  á  más  de  las  cualidades  personales  que  requieren 
las  jefaturas.    La  centralización  del   gobierno   republicano  no    permitirá  nunca 
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uní  supervigilancia  técnica  mientras  los  jefes  superiores  carezcan  de  preparación 
especial 

Preciso  es  formar  un  cuerpo  de  especialistas,  al  cual  deba  recurrirse  para  ele- 
gir las  autoridades  escolares,  ha  contratación  de  especialistas  extranjeros,  se  jus- 
tifica en  la  provisión  de  las  cátedras  universitarias,  para  el  desempeño  de  asigna- 
turas difíciles;  mas,  para  la  dirección  y  supervigilancia,  es  innegable  que  los  espe- 
cialistas nacionales  tienen  ventajas,  en  general,  sobre  los  extranjeros. 

Ambas  formas  de  selección  se  han  practicado  con  éxito,  donde  quiera  que 
se  hayan  introducido  reformas  fundamentales.  Pero  es  de  notar  que  la  especia- 
lizaron de  pedagogos  nacionales,  por  medio  de  pensionados  en  otros  países,  es 
lo  que  ha  dado  el  mayor  impulso  á  la  enseñanza  pública,  como  ha  sucedido  en  el 
Japón.  En  Francia  se  sigue  este  último  procedimiento,  limitando  la  admisión  de 
educacionistas  extranjeros  á  casos  excepcionales. 


CONCLUSIONES 

De  lo  expuesto  se  infiere: 

1.°  Que  la  felicidad  resulta  del  correcto  ejercicio  de  las  facultades  morales, 
intelectuales,  físicas  y  estéticas.  Condición  esencial  para  alcanzarla  es  el  trabajo 
ejecutado  con  los  auxilios  de  la  instrucción. 

2.°  El  mejor  medio  de  conseguir  un  grado  relativo  de  bienestar,  es  la  instruc- 
ción primaria  difundida  en  el  más  corto  tiempo,  proporcionada  gratuitamente 
á  todas  las  personas. 

Las  escuelas  de  párvulos  son  vestíbulos  indispensable  de  las  escuelas  popu- 
lares. 

Las  escuelas  de  proletarios  deben  constituir  un  anexo  de  las  escuelas  prima- 
rias, bajo  el  amparo  de  los  municipios. 

\  1|  3.°  Las  escuelas  complementarias  formarán  una  institución  especial  desti- 
nada á  los  niños  que  terminan  los  cursos  de  las  escuelas  elementales.  Podrán  fun- 
cionar en  combinación  con  las  escuelas-talleres,  en  días  y  horas  compatibles  con 
eljtiorario  de  las  escuelas  primarias. 

Las  escuelas-talleres  constituirán  una  institución  complementaria  de  las  es- 
cuelas superiores. 

4.°  En  las  escuelas  de  adultos  se  darán  cursos  de  enseñanza  especial,  que 
versará  sobre  los  oficios,  artes  ó  profesiones  de  los  obreros. 

5.°  Instrumento  seguro  para  alcanzar  la  felicidad  son  los  establecimientos 
de  enseñanza  especial  sobre  ciencias,  artes,  comercio,  industria,  profesiones  téc- 
nicas, oficios  y  ocupaciones  manuales  derivadas  de  las  aplicaciones  científicas. 

Las  escuelas  industriales  é  institutos  técnicos  de  ambos  sexos  merecen,  por 
lo  tanto,  la  más  franca  liberalidad  gubernativa,  defensa  y  protección  de  las  cor- 
poraciones. 

6.°  La  unidad  del  saber  es  alma  del  perfeccionamiento  educativo.  Ella  pre- 
supone continuidad  en  los  estudios,  transición  normal  de  grados,  armonía  de  plan, 
programa  entre  la  enseñanza  primaria,  secundaria  y  superior.  La  unidad  de  doc- 
trina debe  ser  estimulada  por  el  cuerpo  docente. 

Valdivia,  junio  de  1908. 
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Hasta  qué  punto  la  educación  americana 
puede  aprovecharse  de  la  cultura  clásica 


Por  Tomás  Guevara 

RECTOR    DEL    UCEO    DE   TEMTTCO 


UEN    DE    UNA    MONOGRAFÍA 


El  tiempo  es  breve  y  debemos  dedicarlo  en  su  mayor  parte  á  oir  la  palabra 
ilustrada  de  loa  distinguidos  huéspedes  que  nos  honran  con  su  presencia.  Portal 
motivo,  7 teniendo  preséntela  disposición  del  reglamento  en  cuanto  á  desarrollo 
de  tem:H,  el  enunciado  sólo  contendrá  ideas  de  resum  'as  de  mayor  am- 

plitud con  que  aparecerá  publicado. 

Cuestión  casi  hasta  su  agotamiento,  ha  sido  la  de  incluir 

en  los  programas  de  la  instrucción  secundaria  la  enseñanza  obligatoria  de  las  Ie- 
rras clasicas,  griego  y  Latín,  ó  de  excluirlas  para  dar  cabida  en  su  lugar  á  estudios 
de  aplicación  práctica  en  la  vida. 

Los  sostenedoi   J  de  la  prii  ,  fundan  en  estos  criterios  la  utilidad  de 

la  educación  clásica. 

1.°  Como  instrucción  técnica  para  el  conocimiento  erudito  de  idiomas  muer- 
tos, y  para  esclarecer,  con  s  i  atura,  arqueología  y  otras  cien- 
cias q  tigan  el  pasado  por  el  pasado,  ó  bienelpreseí  a  el  futuro  por 
el  pasado. 

2.°  Como  gimnasia  intelectual  para  el  estudio  de  las  lenguas  vivas  exl 
jeras. 

3.°  Para  el  estudio  de  la   filoso  specialmente  de  la  /Mica  antigua,  sin 

cuyo  estadio  no  es  posible  conocer  plenai  i  actual,  d"  la  cual  aquélla 

es  germen  y  principio. 

4.°  Para  formar  el  gusto  literario. 

5.°  Para  el  conocimiento  etimológico  de  la  propia  lengua. 

6.°  Para  perpetuar  las  fórmulas  latí  Igún  culto  relij 

educación  contt  m 

Los  impugnadores  de  la  cultuj  lentos 

de  importancia  niuv  atendibles.  Según  del  latín 

que  adquiere  la  mayoría  de  los  estudiantes  quedan  de  ordinario  incompletas  y  ion, 
por  lo  tanto  pues  «le  los  exámenes  ó  no 

pueden  aprovecharlas  más  tarde  ni  en  una  traducción  mediocre-.  A 
preparación  deficiente,  en  lo  futuro  aopu<  ir  al  cultivo  de  la  litt  ratura 

clásica  original  ni  un  momento  de  ocio  siquiera. 

CIENCIAS    PEDAGÓGICAS. — T.    I.  L2 
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El  magisterio  clasicista,  dice  en  la  enumeración  de  sus  argumentos,  es  en 
extremo  escaso  en  América.  Para  formarlo  habría  necesidad  de  recurrir  á  Euro- 
pa, cíemele  tampoco  abunda  en  cantidad  sobresaliente.  «Si  las  lenguas  vivas,  excla- 
ma un  contradictor  argentino,  con  ambiente  propio  y  profesores  competentes  no 
anuían,  como  dice  á  gritos  la  experiencia  ¿qué  suerte  correrá  el  latín  de  curso  for- 
zoso en  nuestra  sociedad  cosmopolita?  No  hay  para  qué  contestar.  Haremos  un 
latín  que  naufragará  en  las  primeras  páginas  de  Terencio  óQuintiliano  ».  (Guiller- 
mo Correa,  artículo  publicado  en  La  Nación  de    Buenos  Aires,   marzo  de  1908). 

El  estudio  de  estas  lenguas  muertas,  que  adquirió  gran  desarrollo  en  el  rena- 
cimiento, época  que  representaba  un  tipo  de  vida  social  diverso  del  contemporá- 
neo, se  considera  hoy  un  anacronismo  que  no  tiene  escusa.  Tomo  á  este  propósito 
el  pasaje  que  sigue  de  un  libro  de  uno  de  los  más  elocuentes  y  reputados  contra- 
dictores de  esta  enseñanza. 

«La  excesiva  afición  de  las  literaturas  antiguas  es  una  herencia  del  Rena- 
cimiento. La  antigüedad  que  se  volvía  á  encontrar,  sedujo  entonces  á  los  espí- 
ritus delicados  por  su  reciente  novedad.  Ha  perdido  ese  encanto.  Al  salir  de  la 
Edad  Media  y  de  la  disciplina  cristiana,  apareció  como  libertadora  del  pensamien- 
to, que  estaba  cansado  de  su  larga  sumisión.  Ha  perdido  esa  razón  de  ser.  Mal 
conocida,  parecía  realizar  la  perfección  del  espíritu  humano.  El  método  histórico 
la  ha  vuelto  á  poner  en  su  lugar,  ella  no  es  ya  para  nosotros  más  que  una  época 
entre  otras  muchas,  que  tuvo  sus  cualidades  y  sus  defectos.  Ha  perdido,  al  no 
estar  ya  sola,  lo  mejor  de  su  prestigio».  (Fleury,  Nuestros  hijos  en  el  colegio). 

Si  antes  la  educación  greco-latina  había  contribuido  á  formar  hombres  emi- 
nentes, se  debía  á  que  ella  constituía  casi  la  fuente  única  de  los  conocimientos.  En 
la  época  actual  la  ciencia  en  su  asombroso  y  rápido  vuelo  ha  creado  otras  necesi- 
dades y  tendencias  y  reducido  á  aquélla  á  su  simple  valor  histórico. 

Se  agrega  que  los  escritores  pueden  formarse  sin  el  estudio  de  las  lenguas 
muertas.  Autores  célebres  en  la  literatura  moderna  han  adquirido  la  claridad  de 
las  ideas,  el  método,  la  lógica  y  el  estilo  elevado  en  otros  modelos  que  Esquilo  y 
Cicerón.  Contribuye  á  la  formación  mental  de  la  juventud,  más  que  la  dedicación 
clásica  incompleta,  la  lectura  voluntaria  y  sostenida  de  los  maestros  de  la  propia 
lengua  y  de  las  extranjeras,  susceptibles  de  mejor  interpretación. 

Se  ha  considerado  el  griego  y  el  latín  como  indispensable  gimnasia  intelec- 
tual. Pero  hoy  se  asigna  á  este  aserto  el  carácter  de  un  prejuicio  y  se  sostiene 
que  las  inducciones  en  las  ciencias  físicas  y  naturales,  las  deducciones  en  las  ma- 
temáticas y  el  ejercicio  de  hablar  y  penetrar  el  pensamiento  de  las  lenguas  vivas, 
disciplinan  el  espíritu  en  grado  igual  y  posiblemente  mayor. 

Sería  grande  equivocación  creer  que  el  estudio  profundo  de  las  teorías  y  pri- 
mores de  los  clásicos,  se  reflejan  con  toda  exactitud  en  las  traducciones.  Se  sabe 
que  toda  traducción  de  una  lengua  á  otra  pierde  mucho,  y  esta  ley  se  cumple  so- 
bre todo  cuando  se  trata  de  temas  científicos,  filosóficos,  abstractos.  Es  difícil, 
por  ejemplo,  comprender  la  filosofía  de  Platón,  de  Aristóteles  y  Sócrates  ó  la  teo- 
logía homérica  sin  conocer  los  términos  técnicos,  que  carecen  de  traducción  ade- 
cuada. La  penetración  de  esta  esencia  sutil  queda  evidentemente  al  solo  alcance 
de  los  eruditos,  de  los  que  se  dedican  como  especialidad  á  las  lenguas  clásicas. 
Para  los  estudiantes,  para  la  generalidad  no  iniciada  en  ellas,  bastan  las  traduc- 
ciones, que  las  hay  acabadas,  para  formarse  concepto  cabal  de  la  cultura  griega  y 
romana. 

La  educación  clásica  supone  cietto  grado  de  idealismo,  pues  quien  se  ocupa 
de  tales  estudios  se  halla  estimulado  por  motivos  meramente  científicos,  sin  re- 
muneración material  directa.  No  se  consulta,  se  dice,  el  interés  económico,  que 
tanta  influencia  tiene  en  la  revolución  de  los  principios  educativos.  El  tiempo  se 
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pierde  en  detrimento  de  otros  estudios  de  mayor  utilidad,  particularmente  en 
sociedades  nuevas  como  las  hispano-americanas. 

Punto  no  menos  atendible  que  los  anteriores  es  el  relativo  á  la  virtud  educa- 
tiva de  las  letras  olásicaB,  á  su  rol  en  la  cultura  moral,  ó  sea  á  su  poder  de  formar 
hombres  temperantes,  altruistas,  veraces,  etc.  Benjamín  Bada,  entre  muchos 
ot  ros.  ha  profundizado  tal  tema  en  bu  obra  de  mérito  relevante  «La  civilización 
occidental». 

Be  nota  de  lleno  la  inmensa  diferencia  que  existe  entre  la  civilización  griega 
y  romana  y  el  mundo  moderno. 

La  primera  encuentra  su  expresión  mas  alta  en  el  orden  militar  de  la  socie- 
dad. El  imperio  universal  era  la  aspiración  suprema.  Todo  pertenecía  á  la  fuerza; 
se  endiosaba  al  jefe  militar.  Esta  misma  fuerza  contribuía  á  degradar  el  trabajo 
y  á  confundir  el  ocio  con  la  libertad 

La  organización  social  cor..  .\  estados  independientes  unos  de  oíros 

que  se  excluían  mutuamente.  El  vínculo  de  la  ciudadanía  desean  aba  en  la  reli- 
gión y  en  el  parentesco.  El  culto  de  los  antepasados,  encarnado  en  las  leyes  y  la 
literatura,  y  la  tradición  de  la  consanguinidad  que  originaba  la  actitud  de  des- 
precio hacia  los  uo  ciudadanos,  inspiraba  el  régimen  político. 

La  inviolabilidad  de  la  \  ida  del  estado  moderno,  era  desconocido  en  la  anti- 
güedad y.  por  consiguiente,  todas  las  libertades  fundamentales,  es  decir  la  polí- 
tica, la  religiosa,  de  educación,  eti 

Una  i  dante  servia  de  base  á  la  vida  social,  económica   v  hasta 

intelectual. 

Sociedad  aristocrática,  dalia  lug  érente  al  bien  dotado,  al  fuerte  ó  no- 

ble, v  despreciaba  al  débil,  al  pobre  y  al  esclavo. 

Kl  jefe  de  la  familia  era  omnipotente.  Pobre  é>  rico,  abandonaba  los  hijos  so- 
brantes ó  inútiles  y  hasta  podía  darles  la  muerte. 

Desde  el  punto  de  vista  de  las  costumbres,  la  literatura  clásica  hace  á  menu- 
do referencia  á  prácticas  que  la  cultura  actual  considera  execrables. 

De  esta  serie  de  argumentos  se  llega,  pues,  á  la  conclusión  de  que  conviene 
dará  los  estudios  clasicos  valor  histórico  y  social  más  que  pedagógico. 

Según  el  publicista  argentino  Sr.  Bunge,  la  enseñanza  clásica  obedi  ce  á  cier- 
to espíritu  det  ;  'V  variable  en  los  países  de  civilización  supe! 

En  Alemania,  donde  la  filología  lia  tomado  gran  desarrollo  y  conexión  con 
la  historia,  los  idiomas  antiguos  se  estudian  como  gimnasia  intelectual  para  el 
aprendizaje  de  lenguas  vivas. 

A.  pesar  de  la  generalización  de  la  enseñanza  ttina,  comienzan  á  pro- 

ducirse allí  acaloradas  discusiones  acerca  de  ella. 

En  Fraii  iasicismo  se  cultiva  como  base  de  i  de  la 

forma  literaria.    Los  franceses  han  Llegado  ■>  Ber  caaes!  ros  en  el  arte  del  dei  i 
laño.  Con  todo,  no  hay  ningún  país  donde  se  presenten  mayores   resistencias  al 
programa  del  griego  y  del  latín.  Escritores   sabios  y  políti  tientes,   desde 

Lemaitre  á  Le  Bon.  piden  que  se  reemplace  por  conocimientos  ma  á  los 

hombres  de  acción  que  exige  la  época  prese] 

Lob  ingleses  consideran  las  letras  clásicas  como  un  medio  de  instruir  Ti  las 
clases  directoras  .le  la  sociedad,  sometiéndolas  al  molde  antiguo,  para  acentuar 
en  la  personalidad  cierto  aticismo  aristocrático  y  algunos  rasgos  de  cara 

«Sólo  para  el  conocimiento  etimológico  de  la  propia  lengua  ysinningún  otro 
objet  rincipal,  puede  decirse  que  se  estudia  actualmente  el  latín  en  b 

cuelas  y  Universidades  laicas  de  Italia,  España,  Portugal  y  Améric  Las 

especulaciones  puramente  científicas  de  la  alta  filología  alemana  3 
nes  histórico-ari|ueológicas:  los    útiles  estudios  que,  para  formar  el  carácter  y  el 
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ciudadano,  verifican  los  ingleses  sobre  ética  griega;  las  aplicaciones  de  loe  eono- 
cimientos  de  lenguas  clásicas  á  la  literatura  moderna  de  los  áticos  espíritus  de 
Francia,  no  están  en  el  alma  de  la  instrucción  clásica  de  esos  otros  pueblos  itálicos 
é  hispánicos».  (Bunge,  La  educación  contemporánea). 

La  verdad  es  que  desde  algunos  años  atrás  se  vienen  reduciendo  conside- 
rablemente los  estudios  clásicos  en  los  colegios  europeos  de  enseñanza  técnica,  y 
que  preocupa  á  los  espíritus  pensadores  la  reforma  de  alivianar  los  programas  del 
recargo  de  lenguas  muertas.  En  algunos  países  éstos  se  han  suprimido  definiti- 
vamente. 

En  América  se  dificulta  el  desarrollo  del  clasicismo,  porque  hay  urgencia  en 
dirigir  la  educación  al  cultivo  de  las  ciencias,  que  concurren  á  estimular  el  pro- 
greso económico  que  apenas  se  inicia  en  estas  naciones.  El  estudio  clásico  requiere 
ante  todo  un  positivo  bienestar  general  y  particular,  lo  que  aquí  existe  sólo  en 
escala  reducida. 

Les  faltaría  oportunidad,  por  otra  parte,  á  los  que  quisieran  dedicarse  á  es- 
tudios profundos  de  los  clásicos;  se  verían  obligados  á  ensanchar  su  aprendizaje 
en  los  centros  especialistas  de  Europa. 

Imposible  sería,  por  último,  implantar  en  los  colegios  secundarios  el  estudio 
de  idiomas  clásicos,  ya  que  apenas  se  alcanza  á  estudiar  lo  más  apremiante  de  los 
modernos,  cuyo  conocimiento  se  va  haciendo  más  indispensable  de  día  en  día. 

De  este  cuadro  de  resumen  pueden  sacarse  algunas  conclusiones  adaptables 
quizás  á  la  enseñanza  media  de  América  latina. 

En  los  colegios  secundarios  se  aprovechará  la  clase  de  historia  para  tratar  en 
capítulos  especiales  de  los  clásicos,  artistas  y  filósofos  de  importancia  más  reco- 
nocida. 

A  la  asignatura  de  castellano  se  incorporará  el  estudio  metódico  de  las  raíces 
griegas  y  latinas,  para  facilitar  el  conocimiento  del  tecnicismo  científico. 

El  íatín  será  exigible  en  los  cursos  especiales  de  filología  de  los  institutos  pe- 
dagógicos. 

Se  considerará  como  materia  alternativa,  equivalente  á  un  idioma  vivo,  para 
los  estudiantes  de  seminarios. 
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Importancia  de  la  cultura  estética  en  la  educación 

geceral  del  niño 

Por   Theodoro   Jahn 

DE   CAMPIÑAS,    BRASIL 

ducido  al  castellano  por  Clemente  Babahona  Vega) 

L&beUeza  del  mundo,  corno  llama  Leonardo  da  Vinci,  el  espectáculo  délos 
atavíos  de  la  naturaleza,  que  se  ven  esparcidos  por  todo  este  \  asto  globo,  ya  ha- 
bía sido  en  la  antigüedad  objeto  de  consideraciones  filosóficas  por  parte  de  varios 
pensadores.  Según  Platón,  lo  bello  es  el  reflejo  de  las  ide;<-  .  de  lo  verda- 

deramente cxi  ii".  a]  decir  de  Aristóteles,  está  en  el  orden  y  en  la  armonía 

de  las  partes:  pero  éste  y  otros  conceptos  no  eran  suficientes  para  establecer  las 
bases  para  una  ciencia  especial. 

La  edad  inedia  no  adelantó  nada  en  ese  sentid"  por  estar  casi  hasta  el  fin 
interrumpida  la  cadena  de  las  tradiciones  intelectuales  con  la  antigüedad  clásica. 
Casi  al  expirar,  una  revolución  de  las  inteligencias  en  Italia  removió  profunda- 
mente el  letargo  secular,  substituyendo  los  conocimientos  obstrusos  de  entonces 
por  una  ciencia  nueva,  el  humanismo. 

A  ejemplo  de  Petrarca,  su  fundador  Los  c  i  n»  humanistas,  entre  ellos  Poli- 
ciano y  el  cardenal  Bembo,  consagraron  un  culto  entusiasta  é  los  esplendores  de 
Grecia  y  Roma  antiguas:  y  así  salieron  las  literaturas  griega  y  latina  del  polvo  en 
que  yacieran  sepultadas.  De  este  gran  movimiento  intelectual,  surgió  el  Renaci- 
miento, el  cual,  gracias  á  su  intensidad  contagiosa,  Be  extendió  luego  á  otros  paí- 
ses, transformando  radicalmente  la  civilización   europea. 

No  i-  •  influir  también  e  obre  1"  bello;  pero  sólo 

en  el  siglo  W'lll  encontramos  ideas  más  profundas  á  este  respecto. 

En  1746  apareció  la  principal  obra  de    Batteux:   Lesbeau  luitsdun 

méme yrincipe,  en  [a  cualprocn  itrar  como  principio  del arl  ición 

de  1"  bello  natural.  Casi  al  mismo  tiempo  el  filósofo  Hume  se  esforzó  en  Inglate- 
rra por  definir  psicológicamente  lo  bello,  sirviendo  sus  tinas  observaciones  el 
"lira:  Elementa  of  crüicistn  (1762-65),  para  provocar  bastante  el  estudio  de  las 
cuestiones  estéticas  en  bu  país  y  en  Alemania,  donde  más  tarde  fueron  muy  dilu- 
cidadas por  Lessing,  Schiller,  rtant  y  otros  pensado 

Fué  Alejandro  G.    Baumgarten  (1754  en  Salle),  discípulo  del  filósofo  Wolf, 
quien,  con  la  publicación  de  bu  obra:  Aesthetica  acroamática  (1750-58)    elevó  el 
estudio  de  lo  bello  á  La  disciplina  filosófica,  á  pesar  de  haber  limi 
ciones  á  las  percepciones  auriculares,  como  1"  denota  el  titulo,  dejando  de  Ladi 
visuales,  que  bou  también  una  fuente  riquísima  de  impresiones  estéticas. 


El  nombre  escogido  do  explica  bien  lo  que  entendemos  por  estética.  La  pa- 
labra, derivada  del  griego,  aisthanesthai,  sentir,  percibir,  indica  que  la  ciencia 
por  illa  designada  debería  ocuparse  de  las  sensaciones  en  general,  esto  es,  de  to- 
dos los  hechos  que  tienen  sus  raices  en  los  sentidos.  No  es  solamente  lo  ludio,  de 
cuya  psicología  trata  la  estética,  la  que  se  dirige  á  nuestra  sensibilidad;  hay  tam- 
bién las  impresiones  de  lo  bueno  y  de  la  verdad  que  actúan  en  el  espíritu,  originan- 
do igualmente  sentimientos  delicados  y  elevados.  Estos  son  la  única  base  de  la 
verdadera  felicidad.  Propagarlos  en  el  trato  social  y  alimentar  así  aquellos  tres 
ideales  de  la  humanidad,  debe  ser  la  norma  de  la  buena  educación. 

Sin  buenas  cualidades  de  corazón  y  sin  buen  gusto  ro  hay  moralidad,  y  la 
inteligencia  debe  ser  la  guía  común  que  regula  la  demasiada  bondad  y  pone  un 
dique  á  los  excesos  del  gusto.  Será  éste  el  único  medio  de  hacer  desaparecer  los 
malos  efectos  de  una  cultura  que,  acentuando  en  demasía  el  desenvolvimiento  de 
la  razón,  lleva  á  la  busca  afanosa  de  haberes  y  atrofia  el  gusto  por  las  artes,  com- 
pensándolo con  goces  materiales. 

Todo  el  desarrollo  psíquico  tiene  su  base  en  las  percepciones  sensoriales,  con- 
forme al  viejo  axioma:  Nil  esse  in  intellectu  quod  prius  non  fuerit  in  sensu.  La  ini- 
ciación de  la  vida  espiritual  depende,  por  lo  tanto,  de  factores  externos  é  internos. 
Las  facultades  inherentes  á  la  naturaleza  humana,  las  aptitudes,  solamente  se 
convierten  en  fuerzas  vivas  cuando  son  provocadas  por  el  mundo  objetivo,  que 
habla  á  nuestros  sentidos. 

En  esta  actividad  sensorial,  el  espíritu  manifiesta  su  fuerza  receptiva  y  entra 
en  la  primera  fase  de  su  desenvolvimiento.  Las  impresiones  recibidas  quedan 
guardadas  y  pueden  ser  reproducidas,  subiendo  después  á  la  atmósfera  ardiente 
del  sentimiento,  á  las  frías  regiones  de  la  inteligencia  y  al  cielo  fúlgido  de  la  ima- 
ginación. 

Comienza  entonces  la  segunda  fase  de  la  vida  psíquica,  que  consiste  en  la 
percepción  subjetiva  ó  en  la  formación  de  las  ideas.  Todos  los  proyectos,  las  fan- 
tasías, las  hipótesis,  las  concepciones  artísticas,  los  sistemas,  etc.,  son  hijos  de  la 
fuerzas  productivas  del  espíritu.  Observamos,  pues,  en  ese  movimiento  el  orden 
evolutivo  que  signe:  Recepción,  reproducción,  producción.  Estas  tres  formas  de 
la  inteligencia  se  llaman  también:  intuición,  concepción  y  raciocinio. 

Los  fenómenos  intuitivos  dependen  de  ciertas  fuerzas  primitivas  é  inician  el 
trabajo  mental;  ellos  resultan  inmediatamente  de  las  percepciones  sensoriales  y 
tienen  bastante  claridad  y  seguridad.  La  concepción,  no  careciendo  de  la  presen- 
cia real  de  los  objetos,  reproduce  y  transforma  las  impresiones  recibidas,  colocán- 
dolas delante  de  los  ojos  de  la  imaginación.  Esta  es  una  facultad  maravillosa  de 
invención  y  fecundidad,  pero  al  mismo  tiempo  engañadora,  pues  puede,  si  lo  qui- 
siere, poner  mundos  donde  no  existe  nada.  Raciocinar  es  elevar  el  trabajo  men- 
tal al  más  alto  grado,  caminando  de  una  verdad  conocida  hacia  otra  de  que  aún 
no  estamos  en  posesión.  El  raciocinio  nos  hace  aparecer  lenta,  laboriosa  y  gra- 
dualmente, la  verdad.  Su  resultado  es  una  evidencia,  no  inmediata  como  la  pron- 
ta claridad  de  la  intuición  y  la  vivacidad  inagotable  de  la  concepción,  sitio  media- 
ta, por  depender  de  la  posesión  plena  de  las  facultades  ya  mencionadas.  Tomando 
como  punto  de  partida  verdades  ya  averiguadas,  llega  á  resultados  positivo?. 
Surgen  de  ella  las  múltiples  manifestaciones  del  genio  humano  que  en  la  evolu- 
ción general  marcan  el  estado  de  la  civilización  alcanzado  en  las  diversas  épocas. 

Entre  los  importantes  resultados  de  ese  movimiento  notamos  la  idea  de  lo 
bello  y  la  subsiguiente  formación  de  los  sentimientos  estéticos.  La  primera  nace 
de  la  alegría  y  de  la  admiración  causadas  por  los  fenómenos  naturales  y  por  las 
proporciones,  formas,    colores  y  sonidos  que  encontramos  en  las  obras" de  arte; 
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la  otra  es  el  producto  complejo  de  Las  percepciones  de  Lo  bello  y  de  Los  sentimien- 
tos afectivas. 

La  belleza  natural  existe  en  todo.  Manifiéstase  en  Las  innumerables  llores  de 

ñmavera;  ondula  en  el  ramaje  de  Los  árboles  y  en  el  césped  il<'  los  prados;  ha- 
hita  en  los  abismos  de  la  tierra  y  del  mar.  Ella  brilla  en  los  colores  de  la  roncha  y 
de  la  piedra  preciosa;  y  no  sólo  estos  insignificantes  objetos  sino  el  océano,  Las 
montañas,  las  nubes,  los  ciclos,  las  estrellas,  el  sol  cuando  nace  y  el  Bol  cuando 
declina  á  su  ocaso  todo  encierra  belleza.  El  universo  es  su  templo,  v  los  hom- 
bres que  la  sienten  vivamente,  no  pueden  alzar  los  ojos  sin  observar  que  ella  los 
rodea  por  todos  lados. 

Ahora  bien,  esta  belleza  es  tan  preciosa,  los  goces  que  procura  son  tan  deli- 
cados y  puros,  y  están  de  tal  modo  en  relación  con  nuestros  sentimientos  más  tier- 
nos y  más  nobles,  que  es  penoso  pensar  en  La  multil  ud  de  hombres  que  viven  en 
el  mundo  enceguecidos,  como  si.  en  vez  de  poseer  esta  ludia  tierra  y  este  glorioso 
firmamento,  habitasen  en  una  cárcel 

A  los  infinitos  recursos  que  la  percepción  de  Lo  helio  encuentra  en  la  natura- 
leza, se  leúnen  los  <  j  1 1  <  ■.  el  arte  nos  proporciona. 

El  arte  es  e!  fruto  genuino  de  los  propios  esfuerzos  del  hombre  y  es  hijo  de  la 
imaginación.  El  desarrollo  de  esta  facultad  precede  mucho  al  de  la  razón,  ley  ve 
rificada  tanto  en  la  historia  de  los  pueblos,  como  en  el  desenvolvimiento  indivi- 
dual. Los  comienzos  del  arte  se  pierden,  por  lo  tanto,  en  los  tiempos  primitivos 
de  la  humanidad.  Cuando,  debido  á  lis  fuerzas  imaginativas,  por  la  primera  vez 
se  erigió  una  choza  para  el  abrigo  del  hombre;  cuando  se  buho  transformado  un 
sílex  en  arma;  cuando  la  mano  aún  incierta  ai  riesgo  el  primer  esbozo  de  cualquier 
objeto  en  la  superficie  de  una  roca  y  fué  balbuceada  la  satisfacción  por  el  resulta- 
do; cuando  los  primeros  sonidos  combinados  repercutieron  en  el  espacio,  causan 
do  alegría  propia  y  oui/ás  provocando  exi  lamaciones  admirativas  en  los  oyentes, 
era  que  se  iniciaban  las  bullantes  conquistas  del  espíritu  humano  que  se  llaman 
bellas  artes.  Estas  y  otras  tentativas  comenzaron  desde  que  el  hombre  tomó  co- 
nocimiento de  sí  mism  >  y  son.  pues,  los  simplísimos  gérmenes  de  la  civilización. 
Tras  largo  tiempo  de  exp  ¡riendas,  alborea  el  talento,  acude  la  inspiración  y  sur- 
gen obras  de  arquitectura,  de  escultura,  de  pintura,  de  música  y  de  poesía,  y  que. 
encantan  así  por  la  perfección  como  por  el  primor. 

Siendo  el  arte,  como  ya  se  ha  dado  á  entender,  la  resultante  natura]  de  Las 
organizaciones  humanas,  el  debe  satisfacer  una  determina  idad  del  hom- 

bre, que  es  la  expansión  de  alegría  y  de  contentamiento.  El  eterno  fin  del  arf 
el  placer  en  la  más  amplia  significación  de  la  palabra:  el  placel  tal,  prove- 

niente de  las  impresiones  visuales  •  que  se  avista 

por  el  espíritu  y  consistí  sentimientos  de  admiración  simpática  por  el  valor 

intrínseco  de  la  obra  y  por  el  talento  ó  genio  «leí  artista  que  se  dejó  inspirar  por  un 
ideal.  Estos  goces  al  tetan  ta  tnbién  lo  intimo  del  corazón  y  contribu  ven  á  desper- 
tar más  la   sensibilidad  moral.    Así  vemos  que  el  arte  ofrece    un  e  ¿erial 
para  los  sentimientos  estéticos,  cuya  foi                legún  ya  se  ha  dicho,  presupon 
afecciones. 

Las  sen->  afectivas  son  originadas  por  inclinaciones  cuya  exprt 

nos  es  agradable.  Según  los  objetos  á  que  se  refieren,  se  pueden  distinguir  tenden- 
cias personales,  social'  lies;  á  las  primeras  pertenecen  el  instinto  de  la 
servación  de  nuestro  ser  y  el  amor  del  propi  i  de!  bienestar  con  sus  variante! 
que  dicen  relación  con  nuestros  senn  in  el  instinto  de-  la  las  afec- 
ciones domésticas,  la  amistad  y  el  amor;  las  morales  se  conexionan  con  el  amor  á 
la  verdad,  al  >>,            o  bello,  como  principios  de  la  ciencia,  de  la  moral  y  del  arte. 

Las  sensaciones  estéticas  provienen,  como  todas  las  otras,  de  la  sensibilidad 
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física,  funcionando  la  vista  y  la  audición  como  medianeros  principales  entre  los 
mundos  extrínseco  é  intrínseco. 

Habré  de  notar  aquí  que  algunos  estetas  consideran  todos  los  seis  sentidos 
como  factores  en  el  respectivo  procedimiento;  creo,  sin  embargo,  oportuno,  por 
el  fin  que  persigo,  mencionar  solamente  aquellos  dos  que  con  mucha  razón  fueron 
llamados  sentidos  superiores. 

Es  por  intermedio  de  ellos  que  todo  se  anima,  que  el  hombre  toma  parte  en 
la  vida  del  mundo  exterior  y  en  el  pensamiento  de  sus  semejantes.  La  vista  per- 
mite contemplar  el  espectáculo  admirable  del  universo,  donde  todo,  y  principal- 
mente el  movimiento  y  la  extensión,  atraen  nuestra  atención;  ella  abre  á  la  ra- 
zón un  campo  muy  vasto  y  habla  directamente  á  la  inteligencia.  El  oído  se  dirige 
más  á  los  sentimientos  afectivos  por  ser  una  condición  necesaria  del  lenguaje  ar- 
ticulado; sin  él  no  existe  ni  confianza,  ni  intimidad,  y  el  hombre  deja  de  ser  un 
ente  sociable. 

Las  impresiones  visuales  y  auditivas  representan,  por  lo  tanto,  un  papel  sa- 
liente en  p1  cultivo  de  la  inteligencia  y  constituyen  el  más  rico  material  para  el 
desarrollo  general  del  espíritu.  De  las  sensaciones  que  debemos  á  ellas  nacen  es- 
pontáneamente las  nociones  de  proporción,  de  orden,  de  armonía,  de  convenien- 
cia, de  unidad,  de  variedad,  de  movimiento  y  por  fin,  de  vida;  nociones  que,  gra- 
cias á  su  persistencia  é  intensidad,  se  transforman  después  en  ideas  precisas,  fe- 
cundando todos  los  ramos  de  la  actividad  humana  y  especialmente  las  bellas 
artes. 

Habiendo  hasta  aquí  procurado  explicar  el  procedimiento  de  la  formación 
de  los  sentimientos  estéticos  y  su  importancia  para  la  cultura,  voy  á  entrar  en  el 
campo  de  la  práctica  y  á  deducir  algunas  conclusiones  concernientes  á  la  educa- 
ción de  los  niños.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  pedagogos  de  nombradla  dieron  el 
grito  de  alarma  contra  la  dirección  anti  liberal  que  la  enseñanza  pública  en  Euro- 
pa, casi  generalmente,  había  tomado  después  de  1848;  y  todavía  diferentes  países, 
en  los  cuales,  á  pesar  de  mejoramientos  formales  alcanzados  por  la  instrucción 
popular,  aquel  nefasto  sistema  continúa  en  la  orden  del  día. 

La  razón  de  esta  anomalía  la  encontramos  en  el  hecho  de  no  querer  ciertos 
gobernantes  libertarse  délos  prejuicios  heredados  de  una  época  de  doctrinas  dog- 
máticas, como  la  edad  media,  juzgando  que  pone  en  peligro  á  la  autoridad  el  que 
la  masa  del  pueblo  sea  educada  racionalmente.  A  ellos  se  ligan  los  oscurantistas 
de  toda  clase  para  mejor  confundir  la  razón  humana  y  perpetuar  de  este  modo  su 
fatal  dominio.  Ese  pacto  tácito  tiende,  por  consecuencia,  á  prolongar  la  tutela 
que  ejerció  la  iglesia  pobre  la  escuela,  tutela  que  es  hoy  absolutamente  incompa- 
tible con  los  intereses  de  la  sociedad.  Por  la  influencia  eclesiástica  el  programa  es- 
colar quedó  sobrecargado  de  materias  bien  dispensables  y  cuyo  estudio  arrebata 
un  tiempo  precioso  para  la  adquisición  de  conocimientos  útiles,  perjudicando  así 
el  desarrollo  intelectual.  Aún  más  grave  es  lo  que  acontece  por  llevar  al  recinto 
neutro  de  la  escuela  el  espíritu  de  la  intolerancia,  que  informa  á  las  diferentes  con- 
fesiones. Bajo  la  capa  de  la  enseñanza  de  la  religión,  pregonan  la  superioridad  de 
la  respectiva  creencia,  sin  recelo  de  implantar  en  los  corazones  juveniles  senti- 
mientos contrarios  á  la  buena  moral  y,  por  lo  tanto,  á  la  educación  estética. 

_  Mas  no  son  sólo  estos  abusos  los  que  perjudican  el  desarrollo  armónico  de  las 
aptitudes  humanas;  aún  hay  otros  estorbos  que  dificultan  su  realización.  Entre 
éstos,  es  notable  la  infeliz  tendencia  contemporánea  de  acentuar  demasiadamen- 
te el  cultivo  de  las  fuerzas  intelectuales,  error  común  al  viejo  y  al  nuevo  mundo. 
Este  juicio  no  implica  en  manera  alguna  desdén  por  el  cultivo  de  la  inteligencia, 
que,  por  el  contrario,  merece  el  mayor  cuidado:  se  dirige  contra  un  sistema  que 
es  condenado  por  la  educación  racional,  porque  rebaja"  el  desarrollo  de  las  otras 
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grandes  Facultades  del  alma  de  la  sensibilidad  y  de  la  voluntad.  Las  consecuen- 
cias son  evidentemente  el  indiferentismo  en  cuanto  al  sentimiento,  la  disminu- 
ción de  las  fuerzas  imaj  is  y  la  laxitud  en  el  cumplimiento  de  los  deberes, 
l'n  pueblo  que  durante  largo  tiempo  soportan  I  1  <  presión  sin  reaccionar,  no  tie- 
ne nada  más  que  esperar  del  futuro. 

Ciertamente,  es  muy  laudable  el  ardor  con  que  muchos  de  los  jóvenes  Esta- 
dos americanos  procuran  aproximarse  á  la  cultura  de  las  naciones  más  civiliza- 
das. Para  alcanzar  este  desiderátum  es  neo  aucho  sacrificio  y  mucha  re- 
flexión. Al  «Ir.  icio,  pienso  mei  os  en  el  sacrificio  pecuniario  que  en  el  de 
costumbres  y  hábitos  inveterados,  que  no  se  adunan  con  el  mejoramiento  desea- 
do: efectivamente,  para  abandonar  la  rutina,  para  salir  del  aolce  far  niente,  el 
hombre  tiene  que  hacer  no  pocos  esfuerz  >s  de  energía  y  revestirse  de  coraje.  La 
naturaleza  no  da  saltos  y  la  evolución  menta!  está  ca  racterizada  por  leyes  nal  tíra- 
les que  no  podemos  trasgredir,  bajo  pena  de  multiplicar  los  esfuerzos  empleados; 
de  modo  que  una  sociedad,  para  le  un  estado  inferior  al  superior,  necesita 
del  tiempo  preciso  v  de  medios  muy  adecuados  al  fin.  Todo  lo  que  al  respecto  se 
hiciere  precipitadamente,  aunque  con  la  mejor  voluntad,  resultará  estéril.  A 
este  propósito  □  de  brillantes  programas  venidos  del  extran- 
jero, que,  lote  nos  tal  vez  para  el  medio  de  que  salieron,  no  se  amoldan  á  las  condi- 
ciones del  país  introdm 

El  progreso  anhelado  depende  de  la  solución  de]  magno  problema  de  la  en- 
señanza general.  La  instntei  atinada,  según  dice  Condorcet, 
♦á  ofrecer  á  todos  los  individuos  de  la  especie  humana  los  medios  de  proveer  á  sus 
necesidades,  de  asegurar  su  bienestar,  de  conocer  y  ejercer  sus  derechos,  de  en- 
tender v  cumplir  -  -tirar  ¡i  cada  uno  la  facilidad  de  perfeccionar 
su  industria,  o  las  fuñen  iales:  de  desenvolví-  los  tal»  ntos  con  que 
la  naturaleza  lo  dotó,  tornando  asi  real  enl  re  los  ciudadanos  la  igualdad  política, 
reconocida  por  la  ' 

En  estas  palabras  de  un  ideaü  -  eñalado  el  camino  que  debe  si  guirse 

para  organizar  definitivamente  I  acuerdoconla  moderna 

orientación  peo 

La  esi  w  I  el  punto  de   vista  '  "ido 

para  dar  '"■  las  prepare  para  las  exi- 

gencias de  la  \  ida  común  y  las  necesidad  d  que  \  ivir,  «Para 

el  individuo  ella  representa  un  auxilio  ofrec Estado  con  el  fin  de  hacer 

de  ól  un  hombn  i  el  tipo  i  lización  de  su   tiempo;    "ara  la 

dad,  la  escuel  revisión  y  de  utili  Mica, 

una  g  tara  el  futuro,  un  instrumento  de  asimil  bual  y  moral 

sin  el  cual  la  soi  staría  seg  interpretando 

conocida  frase  de  Jubo  Simón,  lecir;     '  dga  la    escuela,  1 

valdrá  la  sociedad». 

La  piedra  angular  de  la  en  rucción  primaria,    que 

tiene  la  runí  ion  de  proporcional  os  de  todas  las  clases  del  pueblo  los  cono- 

cimientos necesarios  á  todo  mi      b  la  socied  poder  ser  buen  ciuda- 

dano v  hombre  morabzado. 

lia  escuela  primaria  establece  la  transición  entre  la  familia  y  el  Estado,  vtie- 
ne  que  continuar  v  completar  la  educación  d<  méstica  en  i  entido  de  ci- 

vilizar y  moralizar  al  i  ii  la  instrucción  cuidará  también  de.  la 

educación  física,  va  enlasrepetii  -!  aire  libre  6 en Ioí 

gimnástica  escolar,  ya  en  ias  palestras  higiénicas  apropiadas  á  las  circunstancias. 
Los  maestros  de  hov  no  pueden  ser  simples  instruí  mo  los  de  ayer;  dcl.cn 

ser  preceptores  en  el  más  lato  sentido  de  la  palabra.  Su  misión  es  tanto  de  educa- 
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cuín  intelectual  como  moral:  deben  concurrir  para  preparar  al  par  ciudadanos 
esclarecidos  y  hombres  «le  bien.  Este  último  punto  es  de  capital  importancia  en 
un  tiempo  como  el  auest  ro,  en  i|ue  mucha-  veces  se  coloca  la  inteligencia  encima 
del  principio  moral,  con  gran  perjuicio  del  cultivo  espiritual. 

El  profeso]  que,  poi  el  carácter  y  por  los  conocimientos  indispensables,  está 
á  la  all  ura  de  su  noble  ministerio,  verá  en  el  desarrollo  de  la  sensibilidad  y  de  las 
fuerzas  volitivas  de  los  niños  que  !e  están  confiados,  su  tarca  más  grata.  Para 
desempeñarla  bien,  debe  poneise  en  relación  con  los  padres  de  familia,  á  fin  de 
obtener  su  cooperación  en  la  obra  común;  debe  esforzaise  por  asociarlos  á  su  mo- 
do de  ver.  «No  le  será  difícil  mostrarles  qu?  la  educación  de  sus  hijos  exige  un 
acuerdo  de  opiniones  y  de  medios  prácticos  éntrela  escuela  y  la  casa  paterna; 
que  tanto  en  la  una  como  en  la  otra  es  necesario  adoptar  los  mismos  consejos,  los 
mismos  eji  mplos  y  el  mismo  modo  de  apreciar  el  valor  de  las  acciones;  que  es  con- 
veniente observar  estas  condiciones  exteriores,  sin  las  cuales  un  hombre  no  pue- 
de ser  considerado  como  bien  educado,  y  que  se  rozan  con  la  limpieza  corporal, 
con  el  buen  estado  de  la  ropa,  con  la  buena  presentación,  etc,. 

Esa  medida  aceitada  debe  producir  buenos  efectos,  tanto  para  la  familia  co- 
mo para  la  escuela.  Los  padres  en  general  tomarán  más  interés  por  los  asuntos 
escolares  y  comprenderán  mejor  la  importancia  de  la  educación,  excepto  aquellos 
á  quienes  muy  ingratas  condiciones  de  la  existencia  ó  una  larga  desmoralización 
no  les  permiten  cobrar  la  más  vulgar  preocupación  por  sus  deberes;  los  escolares 
instintivamente  percibirán  que  no  son  enajenados  de  la  casa  paterna  y  que  gus- 
tarán de  frecuentar  la  escuela,  y  el  profesor  con  mucha  menos  dificultad  podrá 
ejercer  su  misión  de  elevar  el  niño  pocoá  poco  á  la  altura  en  que  se  sienta  con  una 
razón,  una  conciencia  y  un  corazón  de  hombre.  El  debe  esforzarse  para  que  el 
alumno,  al  salir  de  la  escuela,  tenga  la  cabeza  más  bien  organizada  que  llena  y 
cargada  de  cosas  extrañas  á  su  comprensión;  que  sea  una  inteligencia  activa,  ca- 
paz de  producir  juicios  propios;  que  posea  la  voluntad  y  la  sensibilidad  cultivadas 
de  modo  que  pueda  gobernarse  y  amar  el  bien  y  lo  bello. 

Para  resolver  satisfactoriamentee  sa  tarea,  el  profesor  debe  constantemen- 
te cuidar  de  desarrollar  el  buen  gusto  en  sus  discípulos,  y  poniéndolo  de  acuerdo 
con  los  otros  buenos  sentimientos,  prestará  servicios  reales  á  la  cultura  estética. 

El  germen  de  la  percepción  de  lo  bello  existe  en  todos,  y  no  hay  facultad  que 
sea  menos  susceptible  de  cultivo;  son  infinitos  los  recursos  que  encuentra;  la  crea- 
ción entera,  todas  las  artes  pueden  servir  para  desenvolver  el  sentimiento  de  lo 
bello. 

«La  cultura  artística,  dice  Rousselot,  interesa  tan  de  cerca  á  la  cultura  moral 
como  la  sensibilidad  á  la  imaginación  y  la  imaginación  á  la  razón.  Pero  no  debe 
haber  engaño  sobre  su  fin.  La  escuela  no  tiene  por  misión  formar  artistas:  su  mi- 
sión es  poner  aptitudes  en  estado  de  manifestarse  y  en  vías  de  un  desarrollo  ulte- 
rior. El  niño  debe  hacer  en  la  escuela,  no  el  aprendizaje  del  arte,  sino  el  aprendi- 
zaje del  gusto.  Para  esto  contribuye  todo  lo  que  es  de  naturaleza  á  producir  el  sen- 
timiento de  la  proporción,  del  orden,  de  la  armonía». 

El  aprendizaje  del  gusto  generalmente  ya  ba  sido  iniciado  en  el  seno  de  la 
familia,  y  debe  continuar  en  la  escuela  de  un  modo  más  consciente,  abarcando  las 
impresiones  de  lo  bello  sensorial  y  de  la  belleza  moral.  Aquellas  nos  llegan  prin- 
cipalmente por  la  vía  de  la  vista  y  de!  oído,  originando  ideas  vagas  y  erróneas  ó 
profundas  y  exactas,  según  estemos  acostumbrados  á  interpretar  su  testimonio. 
Para  que  haya  claridad  en  el  espíritu  y  en  los  conocimientos  de  los  discípulos, 
será  necesario  que  ejercitemos  de  modo  conveniente  los  respectivos  órganos 
para  desarrollarles  su  poder.  No  se  trata  de  ejercicios  ejecutados  regularmente, 
pero  sí  de  aprovechar  las  ocasiones  favorables  que  se  ofrezcan  en  el  aula,  en  la  lee- 
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en  el  recreo,  en  el  paseo,  para  acostumbrar  á  los  alumnos  é  ver  mejor,  oír 
mejor,  etc. 

De  todos  los  medios  que  pueden  emplearse  para  la  educación  del  ojo,  el  me- 
jor es  el  estudio  del  dibujo,  que  deb  i  con  todo  Su  enseñanza 
no  persigue  sólo  el  fin  indicado,  sirve  I  imbién  para  preparar  un  mejor  empleo  de 
las  horas  de  descanso,  que  muchas  veces  se  dedican  ú  distracciones  v  placeres  de 
orden  puramente  material,  y  aún  puede  sei  aplicado  como  buen  instrumento  de 
varias  profesiones. 

También  es  menester  perfeccionar  i  '  oído.  Las  impresiones  auditivas  actúan 
sobre  el  sistema  nervioso  con  mucha  vi1  rable- 

inente  nuestras  sensaciones  agradables. 

Es  la  música  la  que  opera  este  fenc no,  despertando  lo  que  hay  de  má 

vado  en  muestra  alma,  y  abriendo  el  camino  á  los  sentimientos  instintivos  de  oí 
den.  de  armonía  y  de  belleza. 

En  la  enseñanza  primaria  la  instrucción  musical  debe  tener  principalmente 
en  vista  el  canto  coral,  porque  corresponde  bien  6  los  institutos  de  solidarida 
de  armonía  colectiva,  que  tanto  conviene  cultivar.  Es  él  el  principal  elemento 
presenta  el  lado  estético  de  la  educación,  haciendo  sentii  á  los  niños  la  alegría  y  la 
deliciosa  emoción  por  haber  contribuido  para  una  producción  de  lo  helio.  La  im- 
portancia de  t  i!es  impresiones  para  los  progresos  de  una  inteligencia  infantil,  es 
evidente  y  justifica  la  introducción  de  cantos  <  orno  parte  integrante  de  la  instruc- 
ción popular. 

Los  respectp  icos  tienen  poi  fin  educar  el  oído;  hacer  apre 

ciar,  por  el  contraste,  diferencias  de  entonación,  desarrolla]   la   voz  y  tornarla 
flexible. 

El  profesor,  que  'liso  >ne  de  los  recursos  necesarios  para  convertir  las  bellas 
cosas  en  sensibles  al  corazón  de  los  discípulos,  contribuye  á  que  la  generación  ve- 
nidera pueda  gozar  de  satisfacciones  de  un  orden  superior  y,  por  tanto  contribu- 
ye á  su  felicidad. 

El  medio  principal  es  la  hab  leí  maesl  ro  en  dirigir  bien  la  imaginación 

de  los  alumnos.  La  fantasía  es  una  Facultad  espléndida  del  hombre,  pero  también 
es  peligrosa. 

Finalizaré  con  el  juiciosi  concepto  |  pecto  emite  E.  Peschbrau: 

'•La  imaginación  puede  conducirnos  á la  felicidad,  perotambién  al  infortunio; 
puede  amargarnos  la  vida  6  suavizarla-  puede  generar  \  ilezas,  ó  engendrar  hechos 
magna  ni  i! 

¡Coi s  digno  de  lastima  el  hombre  falto  de  imaginación,  y  poi  ende  priva- 
do de  los  gocee  más  "<  in  infeliz  debe  ser  ,.]  individuo  cuya  razón  v  ciiv.. 
sentimiento  no  corresponden  al  \  uelo  de  -u  ción! 

Mucho  se  cooperará  i  la  educación  en  cualquiera  de  i  >ra  vigori- 

zando  la  imaginación   ora  moderándola  Uo,  y  promoviendo  á  la  vez 

la  razón  y  el  sentimiento,  si  los  educadores  tuviesen  mayor  consideración  por  el 
desarrollo  armónii  o  dtades  del  alma,  resplandecí  rí  va,  po  di  i 

de  más  dicha  y  satisfacción  para  el  mundo». 
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Importancia  de  la  cultura  estética  en  la  educación 

general  del  niño 

Por  Rómulo  J.  Peña  M. 
MIRADA   A  LA    HISTORIA 

Una  de  las  aberraciones  más  grandes  de  las  muchas  que  á  cada  paso  encon- 
tramos en  la  historia  de  la  educación,  es  sin  disputa  la  que  se  refiere  á  la  cultura 
estética  del  niño. 

En  efecto,  la  Grecia,  madre  del  arte  y  madre  del  sentimiento  artístico,  fué  y 
sigue  siendo,  en  parte,  hasta  hoy  la  inspiradora  de  los  distintos  sistemas  edu- 
cativos A  este  respecto  bástenos  sólo  recordar  el  papel  que  han  desempeñado  los 
filósofos  griegos  en  los  sistemas  de  educación  de  la  Edad  Media  y  bástenos  mirar  el 
rol  que  hasta  hoy  mismo  juegan  en  los  sistemas  filosóficos  y  morales  los  nombres 
de  Platón,  Aristóteles.  Sócrates  y  tanto;-'  otros. 

Pues  bien.  Platón  en  su  República  y  Aristóteles  en  su  Política  dan  preferen- 
te importancia  á  la  cultura  estética  de  la  juventud  y,  para  ellos,  como  para  todos 
los  griegos,  el  conocimiento  de  las  musas  era  de  capital  importancia,  pues  sin  él  el 
hombre  habría  sido  incompleto.  Choca,  por  lo  tanto,  ver  cómo  se  descuidó  en  el 
verdadero  reinado  de  Aristóteles — la  Edad  Media — todo  lo  que  ^e  refería  á  la  cul- 
tura estética  y  artística  de  la  juventud. 

.Más  tarde  el  Renacimiento  con  todo  su  entusiasta  idealismo,  con  su  esplen- 
dor y  derroche  de  sensibilidad  y  belleza,  no  alcanzó  á  penetrar,  ni  con  mucho,  á 
las  capas  sociales  inferiores  que  continuaron  casi  como  antes  completamente 
ajenas  á  tan  saludable  reacción. 

Los  pedagogos,  por  su  parte,  no  dejaron  tampoco  de  llamar  la  atención  ha- 
cia punto  tan  culminante  de  la  educación  del  niño.  Así,  ya  Ratichius  recomenda- 
ba el  cultivo  de  los  sentimientos  estéticos  por  medio  de  la  declamación.  Comenius 
le  agrega  el  canto  y,  si  se  quiere,  el  dibujo.  Rousseau  nos  da  sabios  consejos  sobre 
la  manera  de  formar  el  gusto  y  su  Emilio,  si  no  lo  tuvo  exquisito,  lo  adquirió  al 
menos  sano  y  libre  de  las  influencias  malignas  de  la  moda — que  hasta  hoy  es  la 
verdadera  corruptora  del  arte. 

Pestalozzi,  que  todo  lo  vio  y  previno  en  materia  de  educación,  descubrió  en 
el  alma  del  niño  y  entre  todas  las  fuerzas  que  la  educación  debía  despertar,  la  fuer- 
za artística.  Sus  contemporáneos  y  sucesores  siguieron  construyendo  sobre  estos 
cimientos,  y  el  piadoso  Salzmann  quiere  que  los  niños  aprendan  á  disfrutar  de  la 
hi-rmosura,  saciando  su  sed  en  ¡a  inagotable  fuente  de  la  naturaleza.  Niemeyer  da 
á  la  cultura  del  sentimiento  estético  no  menos  importancia  y  en  su  pedagogía  en- 
contramos acertadas  indicaciones  al  respecto.  Jean  Paul  en  su  «Levana»  espera 
el  rena-cimiento  de  la  sensibilidad  del  poder  de!  arte  que  «si  no  e¿  el  pan  es,  al  me- 
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qob,  el  vino  de  la  vida»  Su  trinidad:  latnrftid,  la  verdad  y  la  hermosura  son  armo- 
nías desprendidas  de  la  música  de  !as  esleía-.  Gracer  ata  la  fe  á  la  hermosura  y 
ambas  anidas  se  elevan  hasta  la  divinidad,  fin  supremo  de  la  educación.  Dies- 
terweg,  por  no  citar  más,  presenta  como  fin  de  la  educación  la  independencia  y 
autonomía  del  hombn  servicio  de  I"  verdadero,  I"  bueno  y  lo  bello. 

Sería  salir  fuera  de  !  is  límites  que  hemos  asignado  á  nue-i  r<>  modesí o  t raba- 
jo  seguir  citando  las  opiniones  de  los  padres  de  la  pedagogía,  pues  todos  están  acor- 
des en  ilar  á  la  cultura  estética  del  orno  un  papel  d  más  o  metéis  importancia,  y 
aún  enKant  vdemás  racionalistas  no  escasean  los  bellos  pensamientos  al  respecto. 

Sin  embargo,  el  arfe  en  su  concepción  más  pura  oo  ha  formado  ¡amas  | 
de  los  planes  de  estudií  maria,  debido,  quizás,  en  p  Falta 

de  preparación  ad  i  '■■  los  maestros  miamos  y  en  parte  ■>  las  ideas  morale 

erróneas  ó  exageradas  que  hasta  ho<  mismo  no  dejan  de  ser  un  obstáculo,  en  algu- 
nos países,  que  retarda  el  progreso  artístico 

Es  cierto  que  la  poesía  y  la  música  han  tenido  Biempre-  -en  los  países  protes 

es  al  menos — en  papel  de  relativa  importancia;  pero  nocí mos  serinju 

al  asegurar  que  siempre  se  ha  perseguido  con  ellos  un  t.  iempre  el 

OSO. 

M.1-,  tard  ijo,  pero  con  fines  utilitarios,  hizo  también  su  entrada  á  la 

escuela,  pero  venía  tan  desfigurado  misma  que  no  puede  atri- 

buírsele o!  carácter  de  artísl 

Así  se  empezó:  la  música  reUgiosa,  la  |"  igi osa  y  didáctica  y  el  dibujo 

geométrico,  fueron,  has  ce  mucho,  lo  i  con 

jcuela.  Blas  tarde  y  é  medida  qi  'onal  iba  tomando 

un  tinte  más  definido,  entró  á  la  escuela  la  melodía  patriótica  5  popular  y  la  poe- 

•!  1  guerrera  y,  com tcia,  poco  ha  progresado,  la 

poesía  lírica;  pero  indo 

la  música — más  ivas  del  niño  que  1  ilidacl  misma, 

así  es  que  su  papel  educativo  mío. 

este  punto  se  encuenl  y  decimos  hoy,  porque  aún  no 

está  concluida  la  co  timamente,  pidiéndola  reforma 

I  ■'  niñ  1.  v-  aunque  muí  como 

Ito,  la  práctica  licelocí    trario;  pu<  ingún  paí  rihoy 

presentarnos  el  problema  definitivo  y  prácticamente  resuelto:  •  ba  habido 

muchos  v  buenos,  definitñ 


ESTADO    ACTUAL    ME  i  ION' 

Log  de  acucrdi  ón,  en  pe- 

dir más  atención  para  lo  que  se  ref  ¡re  á  la  educ;  1  del  niño;  pero  las 

opinioi  ■  dividida-  en  cias. 

El  profesor  Guillermo  tóii  lad  de  Berlín,  en  su  Zukunfl 

dagogik  (Tmp.  G 

agudo  las  distintas  tend<  ncias  de  la  educación  estética  del 
sin  espacio  para  ell  ,  no  podremos  discul  «  limitaremos  á  la 

importantes. 

Los  unos,  guiado  ::l'"' 

«estética  del  niño  lyfelicid  ao  la  conservación 

o  un  1  de 
todo  punto  relativo;  pues  es  casi  pretender  dar  alarte  nnlugarind<  te  de 

la  sensibilidad  y  deal  ■  de  ella. 
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Esta  manera  de  considerar  la  cuestión  no  es  digna  de  mayor  estudio,  porque 
nadie  se  podrá  imaginar  que  éste  sólo  y  tan  limitad:,  pueda  ser  pr  -sentado  como 
fin  de  la  educación  estética  del  hombre. 

Los  opositores  á  esta  teoría  no  consideran  tanto  el  arte  por  lo  que  en  sí  vale, 
sino  que,  como  es  nal  mal.  lo  relacionan  al  hombre  mismo.  El  arte,  dicen,  no  pue- 
de ser  considerado  como  algo  independiente  y  desligado  de  la  sensibilidad,  sino 
(pie.  habiendo  tenido  su  origen  en  ella,  á  ella  debe  relacionarse  también. 

Esta  última  tendencia  se  ha  dividido  á  su  vez  en  dos  corrientes  distintas:  quie- 
ren éstos  que  e!  fin  sea  la  preparación  del  niño  para  recibir  ó,  mejor,  hacerlo  sen- 
sible á  las  impresiones  de  lo  bello;  mientras  que  los  otros  van  por  el  camino  opues- 
to: su  fin  está  en  las  facultades  productivas  mismas. 

Sentado  el  debate  en  estas  condiciones,  presenta  á  primera  vista  ciertas  difi- 
cultades; pero,  si  se  piensa  con  alguna  detención,  no  es  difícil  encontrar  un  térmi- 
no medio  que  quizás  satisfaga  á  ambos. 

En  efecto,  la  tarea  de  la  primera  educación  del  hombre,  se  reduce  casi  única- 
mente á  despertar  en  su  espíritu  ó,  mejor,  á  convertir  en  actuales  las  fuerzas  que 
duermen  allí  en  estado  latente:  pero  la  educación  no  puede,  por  una  parte,  des- 
pertar fuerzas  que  no  existen — no  todos  les  hombres  tienen  tendencias  artísticas 
activas,  digámoslo  así — y,  por  otra,  es  perfectamente  claro  para  todos  que  las  fa- 
cultades artísticas  receptivas  no  faltan  casi  nunca  á  un  solo  hombre  normal.  Para 
nosotros  es.  pues,  innegable  que  el  grado  de  facultades  artísticas  productivas  del 
niño  es  tan  variable  que  puede  crecer  desde  O  hasta  el  genio,  en  tanto  que  las  fa- 
cultades receptivas  son  comunes  á  todos,  varían  en  intensidad,  pero  sin  faltarle 
á  ninguno. 

¿Cuál  sería,  en  vista  de  esto,  la  tarea  del  pedagogo? 

Indudablemente  ésta:  hacer  artísticamente  activos  ó,  mejor,  productivos  á 
los  privilegiados  y  receptivos  á  todos.  El  arte  puede  ser  comprendido  por  todo 
hombre,  pero  no  todos  pueden  ser  artistas  y  nada  más  justo  que  la  observación 
de  Falk  cuando,  defendiendo  las  matemáticas,  dice:  «Es  muy  cierto  que  el  talen- 
to matemático  productivo  es  innato  como  el  poético;  pero  así  también  como  mi- 
llones de  cabezas  no  poéticamente  productivas  comprenden  y  leen  con  entusias- 
mo los  poemas  existentes ».  Tan  justa  nos  parece  esta  observación,  como 

fuera  de  tino  la  de  un  conocido  crítico  artístico  alemán  que  se  encoleriza  al  oir 
sólo  la  palabra  educación  estética  de'  niño  y  exclama:  «¡Como  si  se  pudiera  educar 
á  alguien  para  lo  cual  no  tiene  dote  alguna!  Siempre  lo  mismo:  un  desprecio  tan 
grande  por  las  disposiciones  naturales  como  exageradamente  grande  es  el  aprecio 
por  la  endiablada  pedagogía». 

Colocar  las  cosas  en  este  terreno  es  ir  á  la  exageración,  es  pretender  dar  á  la 
palabra  educar  un  alcance  que  nadie  ha  pretendido  darle.  Para  nosotros,  educar 
en  este  caso  no  sería  otra  cosa  que  habituar  á  comprender  las  relaciones  de  los 
elementos  constitutivos  del  arte:  forma,  color,  sonido,  así  como  la  idea  expresada 
por  estas  relaciones  mismas;  y  tanto  las  relaciones,  como  las  ideas  artísticas  pue- 
den ser  comprendidas  por  todos,  puesto  que  se  basan  en  los  más  elementales  ac- 
tos del  pensamiento. 

Esta  educación  que  llamaríamos  receptiva  y  que  debe  ser  común  á  todos  los 
hombres,  podría  ser  complementada  y  á  veces  marchar  paralelamente  con  una 
propiamente  productiva.  Por  desgracia,  esta  materia  sale  ya  muy  lejos  de  los  lími- 
tes de  nuestro  tema  y  nos  contentaremos,  por  lo  tanto,  con  sólo  dejarla  enuncia- 
da. Nuestro  propósito  al  hac?r  esta  breve  introducción  no  lia  sido  otro  que  presen- 
tar un  punto  de  partida  para  nuestro  estudio  y  una  base  en  que  apoyar  nuestras 
consideraciones. 
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RAZONES  QUE  DEM1  BSTRAN  l.\   NECESIDAD  DE  LA   CULTURA 
ESTÉTICA  DEL  NIÑO 

I      PsicoLÓmi 

Nada  es  más  interesante  al  entregarnos  ni  estadio  de  psi<  ología  del  Diño  que 
establecer  comparaciones  enl  r  >  6s1  13  1  le  la  infancia  de  los  pueblos  Sorprenden- 
te3  son  las  ana  ae  entre  una  7  otra  encontramos  á  cada  paso  y  su  similitud 

ha  llegado  á  tal  extremo  que  no  Kan  faltad  1  pedagogo,  de  fuste,  como  Crüger  y 
Kohr  que  hayan  presentado  como  metodología  de  las  ciencias  la  historia  misma 
de  su  desarrollo. 

E  •  ley  i!'-  similitud,  simple  extensión  de  la  genérica  de  los  biólogos  trans- 
formistas,  enunciada  indireí  por    II  srbart  y  si  stenida  e<  u  calor  por  BUt¡ 

discípulos — principalmente  por  Fritz  Schultze.de  la  Escuela  PolitécDica  de  Dres- 
den     y  admitida  I11  ¡  generabnente,  tiene,  tratándose  de  lab  tendencias  1 
del  niño,  una  confirmación  plena  é  innegable.   Para  convencernos  de  ello  baste- 
aos mirarlo  que  podríamos  Uamar  actividad  artística  del  niño.  ,  \  qué  e reduce? 
A  la  reproducción  de  la  historia  di  I  arte  d    la  humanid  id. 

Al  principio  un  ha  habido  un  arte  independiente  de  la  utilidad,  el  hombre 
produjo  lo  que  necesitaba;  las  primen  iciones  de  su  arte  fueron  industriales 

simplemente  y,  con  el  tiempo,  se  idealizaron.   La  forma  id  ecesitado  mu- 

cho para  desarrollarse,  pues  es  hija  de  operaciones  mentales  que  suponen  un  gra- 
do grande  de  progreso  intelecl  ual 

Dad  al  niño  un  trozo  de  arcilla  \  objetos  útiles  de  variadas 

formas  y  usos  que  os  harás  productos  de  la  alfarería  primitiva  hu- 

1;  dadle  materiales  y  os  fabricará  una  casa;  dadle  un  trozo  de  papel  y  un 
lápiz  y  os  reproducirá  los  dibujos  encontrados  en  la*  cavernas  primitivas;  su 
canto  tiene  toda  la  monotonía  y  forma  disarmónica  de  los  cánticos  de  nuestros 
antepasados.  Sus  juego  la  su  actividad  es  la  re- 

producción en  pequeño  de  la  infancia  de  la  ¡  d  humana:  producir  lo  útil 

perfeccionando  cada  vez  más  la  forma    !  la  humanidad  y  crece  el  niño  y 

sus  producciones  son  va  no  simplemente  objetos  de  utilidad,  sino  también  obje- 
tos que  afectan  nuestros  sentimientos,  que  ya  revisten  la  Mística. 

Hé  aquí  la  primera  razón  de  ser  de  la  educación  arl  i  íl  ica  del  niño:  nos  la  pide 
una  ley  natural. 

Observación  ya  muy  confirmada  por  la  psicología  fisii  n  que 

todo  trabajo  menta!  exige  una  reacción  nervioso-muscular  para  restablecer  el 
equilibrio,  roto  por  el  consumo  de  energía  que  «lema mi  1  el  esl uerzo  intelectual. 
Este  hecho  que  casi  no  necesitó  estudio  algún  ■  puesto  que  cla- 

ro nos  lo  presenta  el  instinto  de  movilidad  del  niño,  nos  lleva,  sin  mayores  re- 
flexiones, á  convencernos  de  la  necesidad  de  presentar  en  la  educación  medios  di 
reacción  centra  la  Fatiga  intelectual.  Estos  no  pueden  ser  otros  que  el  juego  pro- 
piamente tal  ó  la  ocupación  manual  útil. 

En  lo  que  se  refiere  á  esta  última,  que  la  educación  debe  tomar  muy  en 
cuenta  como  protectora  contra  el  <■.  e  puede  11< 

degeneración  mental  -hay  que  partir  del  principio  de  la  acomodación  del   tra- 
bajo á  la  naturaleza  del  niño,  y  como  ya  hemos  hecho  •  eriormente  cu 
son  las  tendencias  de  la  infancia  en  este  sentido,  es  decir,  producir  primei 
útil  avanzando  á  lo  artístico  cualquiera  ocupaciói                     ue  se  dé  al  niño 
y  dentro  de  esta  comprendemos  aún  la  música — debe  propender,  pa  a  110  salir  de 
las  leyes  naturales,  á  progresar  cada  vez  más  hae                  ideal.  «Las  emociones 
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producidas  por  el  arte,  dice  Bain.  no  son  con  rareza  consideradas  como  una  sim- 
ple Fuente  de  placeres,  sino  quemucho  más  como  un  poder  moral  y  una  eficaz 
ayuda  en  la  educación.  En1  ce  t  anto,  sería  mejor  reconocerlas  primeramente  como 
un  i  !  uente  pura  de  noces  y  \  ¡  r  un  objeto  final  en  esta  propiedad.  Su  función  en 
La  educación  intelectual  es  la  función  de  todo  placer,  cuando  no  es  demasiado 
grande:  alegrar,  refrescar  y  dar  ánimo  para  el  trabajo». 

Finalmente,  es  cuesl  ion  muy  trivial  y  muy  repetida  en  pedagogía  que  la  edu- 
cación debe  propender  al  desarrollo  armónico  de  t  idas  las  facultades  del  niño;en- 
tra,  pues,  entre  estas  La  cultura  de  la  imaginación,  de  la  fantasía. 

tío  cabe,  naturalmente,  dentro  del  plan  de  nuestro  humilde  trabajo  ocupar- 
nos del  estudio  y  cultivo  de  la  imaginación;  pero  nos  es  necesario  hacer  resa!tar>su 
rol  favorable  ó  pernicioso  para  nuestra  vida 

Nada  hay,  en  efecto  más  peligroso  para  el  hombre  que  una  imaginación  de- 
sarrollada sin  freno  ni  medida;  también  puede  conducirlo  al  crimen  ó  al  vicio, 
como  al  apocamienl  o.  á  la  desesperación  y  aún  á  la  muerte  moral  misma.  De  aquí 
es  que  muchos  hayan  visto  en  ella  una  facultad  perniciosa  que  ahogarían  para 
siempre  y  con  el  mayoi  placer: 

«Todo  es  buem>  al  salir  de  las  manos  del  Creadoi»,  se  les  podría  responder  con 
Rousseau;  la  tarea  del  hombre  no  es  destruir  las  obras  de  la  creación,  es,  á  lo  más 
impedir  que  degeneren,  que  se  aparten  de  sus  verdaderos  fines.  Tal  debe  pasar 
con  la  imaginación  que,  desarrollada  convenientemente,  puede  ser  nc  sólo  una 
fuente  inagotable  de  placeres  nobles,  sino  el  motor  más  poderoso  que  pueda  im- 
pulsar al  hombre  hacia  el  progreso  y  felicidad.  Bástenos  sólo  citar  como  prueba 
de  esta  afirmación  el  papel  que  juega  nuestra  fantasía  cada  vez  que  nos  propone- 
mos alcanzar  grandes  fines. 

Por  otra  partí',  si  no  es  justo  arrebatar  al  hombre  una  fuerza  que  puede  con- 
tribuir poderosamente  á  su  felicidad,  pero  que  á  la  vez  puede  serle  fatal,  la  tarea 
de  la  educación  será  dirigir  esa  fuerza  hacia  fines  nobles  y  elevados;  desarrollar  !a 
imaginación,  aplicándola  á  Lo  que  más  puede  ennoblecerla,  lo  bello,  el  arte. 

B. — Razones  morales  puras 

«El  parentesco  íntimo  entre  la  ética  y  la  estética,  dice  Nahlowsky  en  su  AU- 
gemeine  Ethik,  fué  comprendido  ya  por  los  agudos  helenos;  su  reconocimiento 
se  nos  presenta  con  claridad  especial  en  Platón,  quien  trata  de  concebir  lo  bueno 
como  compuesto  de  la  verdad,  la  hermosura  y  la  medida.  Pero  más  característica 
aún  para  la  profundidad  de  la  intuición  helénica  es  la  aguda  comprensión  de  las 
ideas  de  lo  hermoso  y  lo  bueno  en  esta  sola  expresión,  Kalokagatia.  Esta  palabra, 
absolutamente  intraducibie  para  nosotros,  refleja  completamente  claro  el  ideal 
griego  de  la  humanidad  pura:  hermosura  y  bondad,  penetrándose  recíproca  y 
completamente,  interior  y  exterior  en  benéfica  simetría  y  unísono». 

En  efecto,  difícil  es,  y  sólo  se  consigue  mediante  un  fino  juicio  analítico,  esta- 
blecer una  diferencia  teórica  clara  entre  lo  bueno  y  lo  bello  y  ambos  se  presentan 
tan  íntimamente  unidos  que,  por  lo  menos  en  sus  efectos,  son  casi  siempre  idén- 
ticos: ambos  conducen  á  la  moralidad,  y  con  mucha  razón  afirma  Aristóteles,  tra- 
tando de  la  música,  que  es  imposible  no  reconocer  su  poder  moralizador. 

Por  otra  parte,  no  hay  acción  moral,  y  la  ética  nos  lo  demuestra,  cuyo  valor, 
para  ser  apreciado,  no  requiera  como  medida  un  juicio  estético  y,  sólo  después 
de  planteado  éste,  puede  nuestra  razón  práctica  pronunciar  su  veredicto  impera- 
tivo. Por  más  que  los  filósofos  se  hayan  esforzado,  no  han  conseguido  plantear  los 
problemas  morales  desligadamente  de  los  estéticos;  y  es  natural  que  así  sea:  el 
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hombre  QO  tiene  oí  ro  medio  para  apreciar  el  valor  de  las  cosas  <|ue  las  afecciones 
de  la  sensibilidad. 

Es  natural,  por  lo  tanto  no  descuidar  esta  facultad  en  la  educación  del  niño 
y  dará  la  cultura  estética  la  importancia  que  realmente  merece,  porque  el  hombre 
que  es  indiferente  á  1"  hermoso  lo  es  también  casi  siempre  i  [o  bueno. 

Pero  no  es  esto  solo:  la  cultura  estética  de  la  juventud  tiene  un  alcance  mu- 
cho mayor:  es  un  contrapeso  contra  las  locuras  de  la  fantasía  y  un  freno  contra  el 
desarrollo  prematuro  ile  las  pasiones  y  vicios.  Entregad  >el  niño  á  las  impresiones 
de  un  arte  que  esté  á  alcance,  tiene  allí  motivo  para  una  actividad  tranquila  y 
agradable,  su  sensibilidad  se  normaliza  y  su  voluntad  se  educa  en  una  dirección 
honesta.  Esta  clase  de  educación  «abre  la  fuente  de  una  tranquila  suficiencia,  dice 
Münch.  de  un  territorio  de  interés  saludable  é  inocente,  al  mismo  tiempo  que  es 
una  custodia  de  la  fantasía  y  una  desviación  ó  precaución  al  frente  de  los  deseos 
bajos». Platón,  por  su  parte, aconseja  «educar  i  la  juventud  en  medio  de  l;i  mayor 
hermosura,  como  en  un  aire  pur  i  y  sano,  recibiendo  constantemenl  e  por  !a  vista 
y  por  el  oído  las  más  saludables  impresiones,  y  que  desde  la  infancia  todo  lo  lleve 
insensiblemente  á  imitar  y  amar  lo  bello  y  á  marchar  en  armonía  con  ello» 


C. — Razones  morales  prácticas 

Semejante  á  la  influencia  que  ejercen  en  nosotros  los  primeros  rayos  del  alba 
después  de  una  noche  de  insomnios  y  fiebre,  así  tranquiliza  y  refresca  nuestro  es- 
píritu esta  especie  de  chispa  luminosa  en  medí  i  de  las  densas  tinieblas  de  la  «Fi 
losofía  de  lo  [nconscientt  >.  ■■<  'orno  el  fatigado  peregrino,  dice  allí,  que  después  de 
larga  travesía  poi  el  desierto  encuentra  al  fin  un  oasis  así  se  siente  nuestro  cora- 
zón al  encontrarnos  con  el  arte  y  la  i  .  al  fin  un  alegre  rayo  de  sol  "n  me- 
dio de  la  noche  de  la  lucha  y  el  dolor». 

Al  fin.  repito  yo,  un  alegre  ravo  de  Bol  en  medie,  de  la  filosofía  del  pesimismo, 
v  bastaría  osamiento  de  Hartmann  para  dejar  establecido  si 

réplica  la  excelencia  de  los  placeres  del  irte    En  efecto   los  goces  que  nos  ofrece 
levantan  nuestro  espíritu  ¡  quino  \  >  bello,  c  uno  lo 

divino,  dice  Lindner,  suponen  en  el  que  se  aproxima  á  su  altar   un  sentimiento 
devoto  y  corazón  limpio».  5  .dulce  más  y  dé  mayor  suavidat 

carácter  del  hombre  en  sus  relaciones  con  sos  semejantes  que  la  culi  ara  de  los  sen 
cimientos,  no  sólo  de  los  morales,  sino  también  3  mu]  ite  de  los  esté- 

ticos. El  que  sabe  comprender  laí  bellezas  d  traleza  y  d  no  al 

egoísmo,  no  ve  en  los  objesos  sólo  un  medio  de  satisfacer  sus  di 
contrario,  desprendiéndose  su  corazón  detoda  materi  ba  con  el  goce 

que  le  ofrece  la   contemplación  de  la  fo  Goethe,  n 

«leseamos,  nos  alegran  le  bu  magnificencia». 

Por  otra  parte,  jcuál  vida  humana?   , 'I  producir 

bienes  materiales  y  llegará'  la  I  la  vida  sin  haber  tenido  otro  goce  que  la 

if acción  del  deber  cumplido?  ¿Las  bellezas  di  ileza  y  del  arte  no  han 

►  creadas  para  «d  hombre?  Mezquina  ;  la  vida  para  el  qui 

piensa.  El  hombre,  único  ser  que  M  iva  :  rguida,  tiene  derecho  á  mirar  al 

cielo  y  tiene  la  obligación  de  comprenderlo,  porqui  1  vir- 

tud romo  cualquiera  otra. 

La  vida  no  deb  trabajoqui  ostumbrado   1 

decir  que  ennoblecí  mayonadelo  1  rio. 

El  trabajo  repetido  é  incesante  casi  siempre  lleva  al  hombre  al  mi  i  la 

estagnación  intelectual:  lo  rebaja  moralmente  y  lo  lleva  al  fin  á  un  estado  >\<-  in- 
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sensibilidad  que  lo  hace  «asi  repngnante  ante  nosotros  mismos;  porque,  muerta 
su  sensibilidad,  semeja  á  los  animales  de  vida  vegetativa  que  no  pasan  de  ser  ór- 
ganos inconscientes  encargados,  no  ya  por  la  nal  urah  za,  sino  por  un  hombre  más 
intrépido,  de  llenar  una  función  determinada. 

¿Dónde  está  para  este  hombre  la  nobleza  de  su  origen?  ¿dónde  la  grandeza 
y  la  superioridad  de  la  vida  humana?  Para  éste  no  hay  natía  grande,  todo  es  pe- 
i|ucño,  todo  es  vil;  todo  lo  ve  encadenado  á  un  miserable  mecanismo,  y  si  en  su 
cerebro  queda  todavía  un  resto  de  actividad,  y  piensa,  estallará  en  su  alma  la  d  ■- 
sesperación  ó,  si  se  conforma,  descenderá  un  paso  más  en  la  escala  de  la  degrada- 
ción moral. 

¿  Es  esto  justo?  ¿es  esto  humano?  Nó:  Todo  hombre  tiene  derecho  á  los  go- 
ces que  la  vida  puede  ofrecer;  todos  tienen  derecho  para  exigir  !a  parte  de  place- 
res que  en  la  vida  les  corresponden. 

Hasta  aquí  nuestras  reflexiones  se  han  limitado  al  pobre,  a!  desheredado,  al 
mayor  número;  pero  subamos  á  las  capas  superiores  de  la  sociedad.  ¿Qué  es  el  po- 
deroso sin  sentimientos  estéticos?  Nuevamente  una  máquina,  un  calculador  que 
lodo  lo  relaciona  á  sus  aspiraciones,  un  eterno  buscador  de  fines  para  llegar  á  un 
fin  egoísta  y  material.  Si  es,  por  ejemplo  justt  .  lo  será  por  conveniencia,  porque 
el  no  serlo  podiía  traerle  obstáculos  en  la  consecución  de  sus  fines;  pero  en  sus  re- 
laciones con  sus  semejantes  será  terco  y  áspero  y  tsn  el  seno  de  su  familia,  un  pa- 
dre indiferente  é  incapaz  de  dar  calor  y  alegría  á  su  hogar. 

La  falta  de  sensibilidad,  la  falta  de  cultura  estética  lleva  á  la  humanidad  á 
su  perdición;  la  degeneración  social  va  día  á  día  de  lo  maio  á  lo  peor.  Es  necesario 
reaccionar;  es  necesario  apartar  al  hombre  del  vil  materialismo  á  que  marcha  con 
paso  agigantado;  es  necesario  que  el  corazón  del  hombre  se  abra  desde  la  infancia, 
en  el  hogar  i  en  la  escuela  á  la  comprensión  de  lo  bello;  es  necesario  que  se  le  ense- 
ñe á  ver  y  oir,  nada  más  que  á  ver  y  oir  las  bellezas  de  la  naturaleza  y  del  arte. 
Esto  le  abre  un  mundo  inapreciable  de  riquezas  que  le  compensará  todos  los  sin- 
sabores y  amarguras  de  la  vida.  La  vida  puramente  material  no  tiene  objeto. 

Pero  hay  todavía  un  nuevo  orden  de  consideraciones  morales  para  hacer  re- 
saltar aún  más  la  importancia  de  la  cultura  estética  y,  á  este  respecto,  voy  á  per- 
mitirme copiar  un  párrafo  de  Mr.  Raivesson  sobre  la  influencia  moral  y  civiliza- 
dora del  arte,  ya  citado  por  mí  en  otra  ocasión.  «Si  es  necesario  introducir  ó,  más 
bien,  restablecer  el  arte  en  la  escuela,  no  es  solamente  para  procurar  el  mejor  y 
más  completo  desenvolvimiento  de  las  facultades  del  espíritu  y  para  preparar  de 
la  mejor  manera  posible  al  ejercicio  de  las  profesiones  manuales,  á  las  cuales  sir- 
ven durante  toda  la  vida  estas  facultades,  en  el  curso  de  las  horas  de  trabajo;  sino 
ante  todo,  para  preparar  el  mejor  empleo  de  las  horas  de  ocio.  Nos  quejamos  que 
las  horas  de  ocio  sean  ocupadas  con  demasiada  frecuencia  en  distracciones  y  go- 
ces de  un  orden  completamente  material,  donde  las  costumbres  se  corrompen  y  el 
espíritu  se  envilece.  ¿Sería  lo  mismo  si  las  clases  populares  hubieran  sido  puestas 
en  estado  de  gozar  las  satisfacciones  de  orden  superior  que  ofrece  la  belleza,  si 
hubieran  sido  instruidas,  aún  en  poco  grado,  para  gozar  en  esta  especie  de  divina 
y  saludable  embriaguez  que  procuran  per  el  oído  y  por  la  vista  la  proporción  y  la 
armonía?  ¿El  hombre  del  pueblo,  sobre  el  cual  gravita  el  peso  abrumador  de  la 
fatalidad  material,  no  encontraría  un  lenitivo  para  su  dura  condición  si  sus  ojos 
estuvieran  abiertos  á  lo  que  Leonardo  de  Vinci  llama  la  bellezza  del  mondo,  si  él 
hubiera  sido  llamado  también  á  gozar  del  espectáculo  de  las  gracias  que  se  ven 
esparcidas  por  todo  este  vasto  mundo  y  que,  haciéndose  sensibles  al  corazón, 
como  dice  Pascal,  endulzarán  más  que  cualquiera  otra  cosa  sus  tristezas  y  más 
que  cualquiera  otra  cosa  le  darán  el  presentimiento  de  mejor  destino?» 

Entre  nosotros,  el  mal  es  infinitamente  más  grande  que  lo  que  Mr.  RaivessoD 
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pudiera  imaginárselo,  ¿Qué  es.  poi  ejemplo,  el  hombre  de  nuestro  bajo  pueblo? 
Un  hato  de  \  icios  que  no  siente  más  placeres  que  la  satisfacción  de  sus  degenera- 
dos instintos  animales.  Por  él  es  el  que  yo  abogo;  él  es  el  que  apena  mi  espíritu. 
El  hijo  del  pueblo,  nacido  entre  las  selvas  arrullado  por  el  tierno  canto  de  las 
;iws  y  por  las  dulces  melodías  d  rrientes  de  nuestros  cristalinos  airo  vos  y 

refrescado  peí  el  perfume  de  las  flores.  Ese,  ese  desgraciado  tiene  ojos  y  novela 
hermosura  de  sus  selvas;  tiene  olfato  y  m>  percibe  el  perfume  de  las  flores;  tiene 
oídos  v  no  oy<  <■!  canto  del  arroyo  ni  las  melodías  del  concierto  del  basque.  Ese 
_  caciado  pide  clama  que  le  a  luán  sus  sentidos  á  todas  estas  bellezas;  su  activi- 
dad nerviosa  le  pide  algo  á  que  aplii  arse  oid  su  clami  r,  que  poi  el  otro  lado  está 
el  monstruo  del  vicio  con  su  canto  de  sirena;  per<  asquerosas  fauces  des- 

mesuradamente abiertas  y  pronto  a  dev  >rar  á  '-se  infeliz. 

Hoy  cha  se  oye  en  todo  el  mundo  un  clamor  general  conl  ra  el  estado  vicioso 
del  puebl  11  á  gritos  á  la  moralidad:  pero  los  qu<  pretenden  modificar  las 

costumbres  directamente  por  la  moralidad  misma  van  por  un  camino  errado.  La 
moialidad.  en  la  mayoría  de  los  casos  es  negativa,  ras  i  Biempre  Be  reduce  á  refre- 
nar las  inclinado]  i  s,  6  retener  la  actividad  nerviosa  y  d  ■jarla  en  estado  mera- 
mente pasivo:  rstn  va  i-ontra  la  naturaleza  del  hombre.  Lo  raí  tonal  es  no  w 
la  actividad  sino  darle  buena  aplicación,  bí  la  tendencia  del  hombre  es  á  i  cuparse 
en  algo  que  halague  bu  sensibilidad;  lo  mejor  es  enseñarle  cuáles  son  los  objetos 
en  que  emplear  con  verdadero  provecho  esa  actividad:  enseñarle  á  satisfacer  su 
sed  de  placeres  en  lo  bello;  hacerle  comprender  cuánto  puede  gozar  j  cuan  puros 
v  nobles  son  los  plai  er  ¡s  que  nos  da  la  contemplación  de  las  bellezas  de  la  natura- 
leza y  del  arte.  Y  no  hay  duda  alguna  que  el  pueblo  más  moral  ser. i  el  que  esté 
mejor  dispuesto  para  sentir  estas  bellezas. 

Enséñese  pues  al  niño  desde  la  escuela,  con  el  ejemplo  de  la  escuela  misma. 
á  comprender  todo  le  bello  que  hay  en  el  >rden  método  propí  rción  simetría, 
etc.;  inicíesele  en  la  comprensión  de  la  hermosura  de  todas  fas  artes  que  él  1  rans- 
portará  todo  esto  á  su  ta  las  artes  empleará,  como  todo  hombre  cul- 

to, el  sobrante  de  su  salario  en  goces  de  esta  clase:  su  hogar  ganará  en  hermosura 
v  atractivos  y  lo  amará;  sus  costumbres  Be  Buavizarán  más  y  unís:  su  espíritu  ga- 
nará en  tranquilidad  y  se  elevará  á  goces  superiores,  y  así  lo  tendremos  honora- 
ble y  moral. 

D. — Razones  económicas 

Casi  no  es  necesario  hacer  notar  la  importancia  que  el  cultivo  de  la  esté!  ica 
tiene  para  el  progreso  de  las  indusl  rias  y  artes  en  general  porque  no  hay  en  el  día 
un  solo  ramo  de  esta  clase  de  actividad  humana  «pie  no  esté  íntimamente  ligado 
al  sentimiento  de  la  h  ¡rmosura 

El  gusto  adquien                                    irrollo  y  cada  día  exigimos  taml 
mayor  hermosura  de  todo  cuanto  nos  rod<  a  >n  únicamente  nuesl  '-as  ha- 
bitaciones, muebles   vestii               objetos  de  belleza   sino  que  hasta  las  maqui- 
nas v.  lo  .pie  es  más  aún.  hasta  los  propios  elemento  •  de  desl  nicción   como  las  ar- 
mas, buques  de  gUl                                                            

Por  otra  parte   como  ya  lo  hemos  hecho  notar  más  adelante,   los 
arte  refrescan  el  espíritu  y  le  dan  nuevos  bríos  para  el  trabajo  y  de  esta  mai 
indirecta  contribuyen  también  al  pn  ial.  La  industria  y  el  arte  e 

tan  íntimamente  unidos  que  es  difícil  desligarlos:   éste  es  hijo  de  aquélla. 
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CONCLUSIÓN 

Resumiendo  nuestros  pensamientos,  tendríamos  que  la  cultura  estética  del 
hombre  es  necesaria,  porque  así  lo  piden  las  leyes  de  la  psicología  v  de  la  moral, 
porque  es  un  agente  directo  de.  civilización  y  de  progreso,  porque  arranca  á  nues- 
tros semejantes  del  lodo  del  vicio  y  los  eleva  al  ciclo  puro  tic  lo  ideal. 

No  queremos,  sí,  terminar  estas  breves  líneas  sin  transcribir  una  página  no- 
table de  Nahlowsky,  tomada  de  su  Etica  Genera!,  donde,  desarrollando  la  idea 
de  un  sistema  de  cultura,  dice:  «Con  respecto  á  la  cultura  estética  debe  ésta  mere- 
cer también  la  mayor  atención  de  parte  de  un  sistema  de  cultura;  pues  es,  á  su 
vez,  de  una  importancia  incalculable.  Ejerce  una  influencia  decisiva  sobre  las  fa- 
cultades del  conocimiento,  de  la  sensibilidad  y,  en  fin,  aún  sobre  el  esfuerzo  y  ca- 
rácter del  hombre». 

«En  primer  lugar,  la  cultura  estética  presta  importantes  servicios  dentro  fie 
la  esfera  teórica,  esto  es,  en  la  de  los  conocimientos,  pues  da  al  espíritu  una  cier- 
ta frescura  y  productibilidad  que  es  un  medio  eficazmente  favorecedor  de  la  origi- 
nalidad. Es  la  armonía  del  intelecto,  imaginación  y  sensibilidad  la  que  hace  apto 
al  estéticamente  culto  para  la  comprensión  ingeniosa  de  las  delicadas  relaciones 
que  se  presentan  en  la  vida  de  la  naturaleza  y  del  espíritu». 

«Pero  no  solamente  en  las  investigaciones,  también  en  la  exposición  y  par- 
ticipación de  los  resultados  obtenidos  en  éstas,  presta  excelentes  servicios  el  senti- 
do estético  del  hombre,  pues  lo  pone  en  condiciones  de  poder  dar  á  los  resultados 
obtenidos  por  una  investigación  formal  una  forma  agradable  y  hacerlos  así  acce- 
sibles y  utilizables  para  círculos  más  vastos».  «La  cultura  estética  da  en  general  á 
la  intelectual  la  perfección  y  la  fina  agudez  espiritual.  Con  mucha  exactitud  hace 
notar  Teodoro  Waitz  en  su  Pedagogía:»  «Al  contrario  de  la  delicada  é  ingeniosa 
comprensión  de  la  naturaleza  y  de  todas  las  relaciones  humanas  que  se  forma  con 
el  desarrollo  del  sentido  artístico,  el  que  sea  extraño  á  todo  interés  estético  será 
caracterizado  siempre  en  su  modo  de  pensar  y  formas  sociales  por  una  cierta  se- 
quedad, aspereza  y  dureza» «En  efecto,  un  hombre  ajeno  á  toda  cultura  es- 
tética, por  más  instruido  que  sea,  se  asemeja  á  un  paisaje  que  le  falta  la  luz  de 
sol:  le  falta  el  brillo,  la  frescura,  la  gracia  de  la  vida». 

«No  menos  importante,  aún  más  decisiva,  es  la  influencia  de  la  cultura  del 
gusto  sobre  el  desenvolvimiento  correspondiente  de  la  vida  de  la  sensibilidad  que 
se  afina.,  ennoblece  y  profundiza.  La  cultura  estética  es,  ante  todo,  quien  hace  al 
hombre  accesible  á  los  altos  intereses  ideales  y  quien,  en  la  vejez,  lo  protege  con- 
tra la  desolación.  Ella  hace  al  hombre  capaz  de  buscar  un  refugio  en  el  reino  de 
la  poesía  y  olvidar  aquí  las  amarguras  de  la  vida  en  todas  aquellas  circunstancias 
y  tiempos  en  que  ésta  llegue  á  serle  pesada». 

«Finalmente,  la  cultura  estética  obra  de  una  manera  más  saludable  sobre  la 
constitución  de  la  voluntad  y  el  carácter.  Esto  se  funda  en  el  estrecho  parentesco 
que  domina  entre  lo  hermoso  y  lo  moral.  Esta  influencia  del  sentimiento  de  lo  her- 
moso sobr?  todo  el  conjunto  de  las  intenciones  y  costumbres  del  individuo  se  ma- 
nifiesta especialmente  en  que  el  sentimiento  estético  lo  refrena  contra  los  bruta- 
les estallidos  de  las  pasiones  y  bajas  inclinaciones  sensuales,  obligándolo,  por  lo 
menos,  á  respetar  la  decencia  y  el  decore  en  la  vida  exterior.  Pero  aún  por  otra 
parte  contribuye  también  á  la  moralidad,  afinando,  ennobleciendo  y  profundi- 
zando, como  ya  se  ha  visto  más  arriba,  la  sensibilidad.  La  ocupación  más  ó  menos 
larga  con  lo  hermoso  despierta  el  sentido  de  lo  idea!,  c¡  ea  un  estado  de  ánimo  ele- 
vado y  entusiasmo  por  todo  lo  grande  y  noble.  Sin  entusiasmo,  sin  disposición  y 
alegría- por  el  sacrificio,  cuando  es  necesario  conquistar  grandes  fines  aunque  sea 
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jta  de  la  propia  existencia,  do  hay  virtud  c  impleta.  Finalmente,  una  notable 
ventaja  que  la  cultura  estética  reporta  para  la  moralidad  es  también  el  hecho  de 
que  la  ocupación  constante  ron  lo  hermoso  da  a  las  arciones  y  modo  de  ser  del 
hombre  cierto  sello  d   medida  y  armonía.  Pues  la  medida  y  la  armonía  son,  enefec- 

i  mo  ya  lo  comprendieron  los  agudos  ancianos,  dos  atributos  indispensables 
de  la  hermosura  y  éstos  se  comunican  también  insensiblemente  á  'os  que  se  ocu- 
pan poi  largo  tiempo  y  con  amor  almelado  de  la  hermosura  pura.  De  aquí  tam- 
bién el  eran  poder  que  Platón  asignaba  a!  arte  de  las  musas,  como  un  medio 
esencia]  de  cultura  de  1>  s  futuri  s  diiectores  del  estado». 

En  suma,  la  cultura  estética  es  de  tal  importancia  que  las  bellas  artes,  sin  ex- 
cepción, deben  entrar  cuanto  antes  j  de  lleno  &  la  escuela  y  no  vamos  en  mala 
compañía  á  plantear  como  tesis  definitiva  que  la  cultura  estética  es  de  it/ual  valor 
y,  ■por  lo  tanto,  merecí  la  misma  atención  que  la  intelectual  y  la  moral. 

Copiapó,  18  de  septiembre  de  1908. 
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Importancia  de  la  cultura  estética  en  la  educación 

general  del  niño 

Por  Abraham  Valenzuela  y  T. 

Nadie  nos  aventaja  en  lo  de  reconocer  la  importancia  que 
tiene  la  cultura  estética  y  los  goces  que  proporciona. — S  \-\:\ 

CER. 

El  arte  y  la  ciencia  son  como  dos  hermanos,  ó  más  bien  co- 
mo hermano  y  hermana.  Bajo  cierto  aspecto,  la  misión  del 
arte  se  asemeja  mucho  á  la  de  la  mujer.  Su  función  consiste 
menos  en  tomar  parte  en  la  dura  batalla  de  la  vida,  que  en 
rodearla  de  una  aureola  de  belleza  y  transformar  el  trabajo 
en  regocijo. — Lttbbock. 

El  sentimiento  de  lo  bello  tiene  en  si  mismo  una  fuerza  su- 
perior á  todas  nuestras  malas  inclinaciones. — Aimé  Martin. 

Hay  que  reivindicar  para  la  infancia  el  derecho  de  vivir 
como  corresponde  á  su  edad,  aunque  se  nos  trate  como  á  ene- 
migos de  la  instrucción  del  pueblo. — Nicolay. 

En  el  más  elevado  sentido,  el  arte  es  universal  en  su  fin.  Su 
objeto  es  dignificar  todo  lo  bajo,  embellecer  todo  lo  deforme, 
convertir  en  placer  todo  trabajo,  sacar  al  mundo  de  la  igno- 
rancia y  conducirlo  á  la  luz. — Wickershann. 

Una  nación  necesita  «un  espíritu  público»,  necesita  todas 
las  virtudes  sociales  y  todas  las  virtudes  intelectuales,  que 
consisten  en  el  amor  desinteresado  de  lo  verdadero  y  de  lo 
bello.  La  educación  utilitaria  y  positiva  es  la  más  fatal  de 
todas  para  la  fecundidad  y  fuerza  de  una  nación. — Fouillée. 

Dos  escuelas  pedagógicas  luchan  desde  largo  tiempo  por  obtener  ?!  predomi- 
nio en  la  enseñanza,  y  ambas  han  tenido  y  tienen  actualmente  decididos  sostene- 
dores: ¡a  escuela  llamada  utilitaria,  por  un  lado,  que  da  exagerada,  y  aún  podría 
deciise  exclusiva  importancia  á  los  conocimientos  científicos,  y  la  idealista,  por 
el  otro,  que  á  todo  trance  busca  la  primacía  de  la  cultura  del  sentimiento,  á  la  cual 
considera  como  base  de  toda  educación  racional. 

Todo  exclusivismo  en  esta  materia  es  pernicioso  y,  á  poco  que  se  reflexione, 
hay  que  convanir  en  que  ni  la  cultura  intelectual  basta  por  sí  «ola  para  formar 
hombres  completos,  ni  la  educación  sentimental  puede,  sin  el  apoyo  de  la  científi- 
ca, dar  al  hombre  todo  cuanto  necesita  para  su  verdadera  y  cumplida  felicidad. 

La  educación  debe  atender  con  igual  esmeio  al  desarrollo  armónico  de  todas 
y  cada  una  fie  las  facultades  del  espíritu,  de  tal  manera  que  la  preferencia  dada  á 
cualquiera  de  ellas  no  impida  el  incremento  de  las  demás. 

Por  desgracia,  en  Chile  se  da  hoy,  corno  en  otros  tiempos,  una  importancia 
casi  absorbente  á  los  estudios  científicos.  La  cultura  del  sentimiento  es  casi  nula 
en  nuestros  establecimientos  de  educación,  y,  en  el  mejor  de  los  casos  se  la  relega 
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á  segundo  término.  Kl  rin  ostensible  de  nuesl  ra  enseñanza  en  todos  sus  grados — 
primario,  secundario  y  superior  ''se!  desarrollo  de  la  inteligencia,  y  bien  poco  se 
nace  por  infundir  en  la*  almas  juveniles  el  n  mor  á  lo  bueno  y  á  lo  bello. 

V  es  lo  | :  que  los  adeptos  de!   utilitarismo,  con  su  verdadero   6   fingido 

desprecio  por  la  cultura  estética,  van  en  contra  de  sus  propios  anhelos,  toda  vez 
que,  como  trata:  mos  de  demosi  rarlo,  La  educación  del  sentimiento  es  uno  de  los 
más  poderosos  auxiliares  de  la  científica. 

Mas,  antes  de  considerar  la  cuestión  desde  este  importantísimo  punto  de  vis- 
ta, es  indispensable  manifestar  otras  razones  que,  6  nuestro  juicio,  no  sólo  justi- 
fican sino  que  hacen  de  imprescindible  necesidad  la  cultura  del  sentimiento 
helio,  dándole  lunar  de  preferencia  en  la  educación  nacional. 

«La  facultad  de  s<  ntir  lo  helio  es  tan  propia  y  espontánea  de  nuestra  natura- 
leza como  la  de  p  usar  v  la  de  querer»  1 1 1    No  tiene  el  educador  recurso  unís  pre- 
cioso para  despertm  -  en  sus  alumnos,  que  provocar  en  ellos  el  agradi 
medio  de  la  contemplación  de  cosas  bellas.  Toda  enseñanza,  aún  la    más  árida, 
puede  hacerse  así  atractiva  y  de  éxito  seguro. 

La  educación  tiene  como  fin  principal,  si  no  único,  hacer  feliz  á  la  humanidad; 
y  como  no  es  el  trabajo  elsol<  objeto  de  nuestra  vida,  de  he  darse  al  niño  el  mejor 
medio  de  aprovechar  dignamente  las  horas  de  descanso  para  lo  cual  nada  hay 
comparable  con  el  arte  de  lo  helio,  que  «depura  el  sentimii  uto,  ordena  y  discipli- 
na la  fantasía,  remueve  las  entrañas  de  la  naturaleza,  nos  abre  inagotables  vene- 
ros de  goces  sanos.  íntimos,  varoniles,  y  desenvuelve  en  nosotros  un  sentido  ideal 
que  sabe  hallar  regueros  de  luz  aún  donde  el  mundo  tropieza  entre  tinieblas»  (2i 

¡Y  qué  decir  de  la  pura  y  desinteresada  alegría  que  encuenl  ra  é  infunde  en  la 
sociedad  un  hombre  de  sentimiento  estético  cultivado'  Su  t  raí  o  es  siempre  agra- 
dable v  parece  como  que  supiera  dai  realce,  hermosura  y  novedad  aún  é  las  cosas 
más  insignificantes.  Colocad  en  una  reunión  social  á  un  sabio  eminente,  pero  sin 
educación  sentimental,  al  lado  de  otro  que  haya  perfeccionado  su  sentido  estétic  >, 
y  os  compadeceréis  vivamente  del  primero. 

Si.  como  nadie  puede  poner  en  duda,  la  vida  es  una  alternativa  de  trabajo  y 
de  descanso,  tanto  deber  tiene  el  educador  de  infundir  en  el  niño  amor  y  esfuerzo 
para  el  primero,  como  de  proporcionarle  los  mi  i  Tes  medios  para  usar  dignamen- 
te del  segundo. 

Por  otia  parte,  la  educación  moral  tiene  un  auxiliar  irreemplazable  en  la  i  u 
tura  estética,  va  que  entre  lo  bueno  vio  bello  hay  relaciones  tan  intima*,  qui 

-  concebible  un  hombre  que  verdaderameni  ■  une  las  bellezas  naturales  y  ar- 
tísticas y  cuvo  Bentido  moral  esté  absolutamente  pervertido.  ¿Quién  ignora,  por 
jemplo,  que  la  música  ts  capa>:  de  dulcifica!  los  más  rebelde-  ,'  8egúi 

Platón    la  música  es  la   esencia  de  orden   y  eleva  hacia   todo  lo  bueno,   justo   \ 

bello 

Compárese  la  enseñanza  moral  dada  por  un  maestroque  para  ello  se  valg 
máximas  filosóficas  v  de  áridas  disertaciones,  con  la  de  otro  que  haga  usod 
cilla*  v  hermosas  fábulas  y  de  preguntas  interesantes,  y  fácilmente  se   verá  que 
éste  obtiene,  sin  gran  trabajo    resultados  muy  superiores  á  los  conseguidos  por 

aquél. 

«La  moral  no  puede  ¡jer  una  materia  científica  para  I.*  niños;  rio  es  cosa  que 
pueda  enseñarse  sólo  con   máximas  impresa-.   La  moral,    en  tan  tierna  edad    no 
puede  serd.  mostrada  á  la  matera  de  la  física,  de  la  química  y  de  la  geometri 
algo  que  toca  á  los  tentimientos  y  á  'os  hábil 

(1)  Alcántara  (iareía. 

(2)  Sanz  del  Río. 

(3)  Posada. 
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Decii  que  la  cultura  estética  es  un  obstáculo  para  la  científica,  es  un  grave 
error  en  que  comúnmente  incurren  todos  aquellos  que  juzgan  sólo  superficial- 
mente las  (-(«as.  La  verdad  es  muy  distinta,  porque  entre  las  ciencias  y  las  letras 
hay  tan  estrechas  relaciones  que  lejos  de  impedir  las  unas  el  progresivo  desarro- 
llo de  las  otras,  ambas  se  completan  y  ayudan  de  tal  suerte,  que  juntas  contribu- 
yen á  ilar  al  hombre  su  verdadera  personalidad.  Los  placeres  artísticos  infunden 
aliento  para  los  estudios  serios.  Proporcionar  alegría  á  los  niños  es  contribuir  al 
armónico  desarrollo  de  sus  diversas  facultades.  Esta  verdad  fué  enteramente 
desconocida  por  los  antiguos  educadores,  quienes  hacían  consistir  la  mayor  ó  me- 
nor importancia  de  los  esl  adiós  en  el  mayor  ó  menor  desagrado  que  causaban. 

Smiles,  en  su  interesante  obra  «Vida  y  trabajo»,  demuestra,  con  numerosísi- 
mos ejemplos,  que  algunos  de  les  mejores  trabajos  en  las  esferas  del  arte  han 
sido  hechos  por  hombres  de  ciencia  ó  por  personas  habitualmente  ocupadas  en 
los  negocios,  y  añade  que  «es  muy  importante  el  saber  variar  nuestras  ocupacio- 
nes, como  el  medio  más  seguro  de  gustar  los  mementos  de  ocio  y  de  conservar  la 
flor  y  la  gracia  de  la  vida». 

Así  como  los  estudios  científicos  sirven  para  dar  lógica  y  sobriedad  á  las  obras 
del  arte,  los  conocimientos  artísticos  ó,  más  bien  dicho,  la  educación  dsl  senti- 
miento estético  hace  que  descubramos  en  los  estudios  serios  las  bellezas  que  na- 
turalmente encierran.  Por  eso  creemos,  con  Bunge,  que  «la  separación  de  ciencias 
a-  letras  no  puede  fundarse  ni  en  el  alma  humana,  que  es  un  todo,  ni  en  las  cien- 
cias y  las  artes,  que  son  otro  todo  que  también  se  complementa». 

La  prosperidad  material  de  un  país  está,  por  otra  parte,  estrechamente  rela- 
cionada con  la  cultura  estética.  Para  demostrarlo,  bastará  citar  e!  hecho,  mani- 
festado ya  por  Lubbock,  de  que  «la  rivalidad  áspera  entre  las  diversas  industrias 
no  recae  ya  sólo  en  la  excelencia  de  los  materiales,  sino  muy  especialmente  en  el 
encanto  artístico  y  en  la  belleza  de  los  objetos». 

El  día  en  que  los  educadores  se  convenzan  de  que,  manteniendo  constante- 
mente el  agrado  en  los  espíritus  infantiles,  se  obtienen  imponderables  ventajas 
para  la  enseñanza  científica,  y  sepan  dar  á  ésta  la  amenidad  de  que  hoy  general- 
mente carece,  se  habrá  dado  un  paso  de  vital  trascendencia  para  el  progreso  de 
la  educación  nacional;  y  el  maestro  que  no  vacile  en  reconocer  que  la  mente  del 
niño  da  más  valor  á  aquello  que  le  proporciona  mayor  placer,  puede  estar  seguro 
del  éxito  de  sus  trabajos. 

En  todos  los  estudios,  aún  en  los  más  abstractos,  y  aparentemente  más  áci- 
dos, hay  algo  de  belleza.  En  otros  términos,  existe  la  belleza  intelectual,  como  la 
física  y  la  moral;  y  de  la  armonía  de  todas  ellas  depende,  en  parte  principalísima. 
la  formación  de  una  nacionalidad  verdaderamente  culta.  Separar  la  cultura  cien- 
tífica de  la  estética  es,  á  nuestro  juicio,  no  querer  sacar  todas  las  ventajas  posibles 
de  la  primera  y  exponerse  á  dar  torcidos  rumbos  á  la  segunda. 

Miremos  un  poco  hacia  el  pasado,  y  veamos  los  resultados  obtenidos,  en  la 
gran  mayoría  de  los  casos,  con  el  antiguo  sistema  de  enseñanza,  en  el  cual  se  daba 
tal  importancia  á  los  conocimientos  científicos  que  la  educación  artística  que- 
daba apenas  reducida  á  unas  cuantas  lecciones  de  literatura  preceptiva.  Según 
tari  irracional  sistema,  la  inteligencia  del  niño  era  lo  único  educablr:  bien  poco  se 
daba  al  corazón  y  casi  nada  al  sentimiento.  El  resultado  no  se  dejaba  esperar  mu- 
cho tiempo:  el  niño,  cuyo  único  anhelo  al  estudiar  había  sido  la  obtención  de  un 
título,  apenas  conseguido  éste,  abandonaba  los  libros  que  sólo  le  habían  propor- 
cionado quebrantos  y  sinsabores  y,  como  justa  compensación  de  aquella  abruma- 
dora tarea,  nada  ansiaba  tanto  como  entregarse  al  más  infecundo  reposo,  si  era 
hijo  de  padres  ricos,  mientras,  si  carecía  de  bienes  de  fortuna,  conseguíase  bien 
pronto- un  empleo  que  !e  permitiera  vivir  sin  gran  trabajo.  A  esto  seguía  el  más 
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completo  olvidí  de  loa  ci  aocimientos  tan  irracion.aIm.ente  adquiridos,  y  la  nación 
se  plagaba  así  de  hombres  ¡gnoranl  es  ó  á  medio  instruir,  sin  el  menor  espíritu  de 
investigación  persona!,  desprovistos  de  Dobles  ideales,  egoístas,  desalentados  é 
impotentes  para  contribuir  á  la  obra  del  engrandecimii  uto  de  la  patria.  Es  evi- 
dente que  si  en  lugar  de  esa  falsa  educación  se  hubiera  'lado  la  debida  importan- 
cia á  la  cultura  moral  ;  tica,  el  país  habría  tenido,  nó  eruditos  á  la  violeta, 
sino  ciudadanos  magnánimos,  patri  >tas  activos  y  buenos  que,  en  toda  sociedad 
bien  organizada,  prestan  servicios  muy  superiores  á  los  de  los  individuos  simple- 
i  ente  sabios, 

Con  nada  podemos  dejar  o  ablecida  la  importancia  que  para  un  pue- 

blo tiene  la  educación  del  sentimiento  estético  que  con  'as  siguientes  palabras  de 
Spencer,  el  más  esforzado  campeón  di  1  ul  ilitarismo  en  la  enseñanza:  '  'on  el  pro- 
pósito de  sugerir  una  razón  final  para  procurar  que  la  instrucción  sea  espontánea 
\ .  por  consiguiente,  agradable,  podemos  hacer  notare!  hecho  de  que,  en  la  propor- 
porción  en  que  se  cumple  este  requisito,  hay  probabilidad  de  que  la  educación 

k  al  terminar  los  estudios  escolares.  Mientras  dure  la  repugnancia  hábil  tía]  á 
la  adquisición  de  conocimientos,  existirá  también  una  t  ¡ndencia  dominante  ano 
continuarla  cuando  ya  m  obliguen  al  estudio  1  »s  padres  y  maestros.  Por  el  con 
t  '-avio,  cuando  los  estudios  han  sido  hechos  con  placer,  queda  luego  una  inclinación 
irresi  itibleá  continuarlos  sin  mandato  de  nadie.  Estos  resultados  son  inevitables. 
Mientras  la^  leyes  de  asociación  mental  sean  una  verdad,  mientras  al  hombre  le 
cosas  y  lugares  que  su{  rdos  dolorosos,  y  sienta  satisfac- 

ción al  lecordar  lo  que  le  ha  causado  phu  ei  lasl  ¡cciones  |iciio.~as  harán  que  le  le- 
i.uliiic  el  estudio,  v  las  agradables  i"  convertirán  i  i.  ocupación  a1  tactiva». 

El  mismo  eminente  ti '  que  da  á  'a  educación  e  itética  el  úl- 

timo lugar  oí  'a  serie  de  los  conocimientos  útiles,  declara  per  sutoriamente  que 

«sin  la  pintura,  la  escultura,  la  músii oía  y  las  emociones  producidas  por 

las  bellezas  naturales  di  toda  especie,  la  vida  perderít  id  de  sus  encantos» 
y  agrega  que  «llegaría  una  época  en  que  ¡1  cultn  tys n  del  gusto  ocupa- 
rá mucho  mayo)  parte  <\>'  la  vida  humana  que  la  que  se  le  concede  actualmente». 

En  resumen:  las  principales  razones  que  demuestran  la  necesidad  de  dar  á  la 
cultura  del  sentimiento  estético  lugar  de  preferencia  cu  |  ido  sistema  de  verdade- 
ra y  completa  educación,  pueden  reducirse  .i  estas: 

1.a  La  cultura  estética  i  naturaleza  misma  de!  hom- 

bre, en  quien  el  instinto  de  lo  bel!  i  aparee.'  desde  loa  primeros  ai 

l'.1  Es  un  poderoso é  irreemplazable  auxiliar  de  la  cultura  de  la  inteligencia 
v  de  la  de!  corazón; 

.".  o  Proporciona  p!ac<  leja  a!  hombre 

del  vicio  y  da  fuerzas  para  la  activid 

4.a  Tiene  una  finalidad  eminentemente 

Demostrado  ya  e!  gran  valor  educativo  de  la  cultura  del  sentimiento  estéti- 
co, réstanos  sólo  señalar  brev  ¡mente  los  principales  medios  de  reali 
■  ■inda. 

MEDIOS    DIRECTOS 

o)  La  enseñanza  de  lat  Miau  «■'  ■      Com  retada  á  la  del  dibuj  >,  la  música 

(que  comprende  también  el  canto),  la  literatura  y  los  trabajos  manual, 

no  con  el  objeto  deformar.  ánoconeldei  oéin- 

fundir  así  en  el  niño  el  sentimiento  deloverdaí 

},\  i ,,-  ■  es  que,  poniendo  pn  coi  '-|s  innun 

)>les  be!!eza«  naturales  al  niño,  hacen  que  és<  •  las  sienta,  ame  y  busque  con  ínti- 
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un»  placer,  desarrollando  así  en  el  grado  más  alto  el  espíritu  de  inventigación  per- 
sonal, que  es  la  base  más  sólida  del  progreso. 


MEDIOS    INDIRECTOS 

a)  La  edificación  escolar,  hecha  de  tal  manera  que  los  educandos  encuentren 
á  cada  paso  en  el  colegio  ocasión  de  contemplar  cosas  billas.  En  los  establecimien- 
tos de  educación  el  aseo  y  el  orden  deben  ser  completos,  desde  la  entrada  hasta  el 
mes  apartado  rincón;  el  edificio  debe  ser  lo  más  hermoso  posible,  así  como  el  mo- 
biliario v  el  material  de  enseñanza:  en  los  natíos  debe  haber  árboles  y  pequeños 
jardines,  cultivados  por  los  mismos  alumnos  bajo  la  dirección  inmediata  de  ins- 
pectores y  maestros. 

b)  Una  relación  estrecha,  dentro  y  fuera  de  clase,  entre  profesores  y  alumnos, 
para  que  los  primeros  guíen  siempre  á  los  ultimes  así  en  su  cultura  intelectual  y 
moral  como  en  el  desarrollo  de  su  sentido  estético. 

<■)  Empeño  constante  del  maestro  por  hacer  lo  más  agradable  posible  la  ense- 
ñanza científica,  haciendo  resaltar  las  bellezas  de  tales  estudios,  para  mantener 
siempre  vivo  el  interés  de  los  <  ducandes. 

d)  Reducción  de  la  enseñanza  científica,  de  tal  manera  que  el  niño  no  se  sienta 
jamás  aburrido  con  ella  y  quede  en  condiciones  de  continuarla  cen  agrado  duran- 
te toda  su  vida 

e)  Las  fiestas  escolares,  que.  entre  otras,  tienen  la  inapreciable  ventaja  de  es 
tableeer  una  relación  íntima  entre  el  hogar  y  la  escuela.  En  todo  establecimiento 
de  instrucción  debe  haber  un  local  adecuado  para  que  á  esas  fiestas  puedan  asis- 
tir las  familias  de  los  alumnos. 

Cauquenes,  l.°de  diciembre  de  1908. 
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Las  tendencias  de  la  educación  femenina 
correspondientes  a  la  misión  social  que  deba  llenar  la  mujer 

en  América 
Por  el  Dr.  Wili.iam  F.  Rici 

DELEGADO    DE    NORTHWESTERN     IMVCRsllY.    BVANSTOtT,    IM.INois.   BE.    CU.    DE    A. 

En  la  ci  nsideración  de  este  I  ¡ma,  tal  vez  la  c  «a  más  importante  al  princi- 
piar es  la  definición  exacta,  ó  aún  mejor,  La  indicación  dr  sus  limitaciones  defi- 
nidas. 

Hemos  de  limitar  nuestra  atención  á  tres  puntos,  flus  de  los  cuales  ocuparán 
la  mayor  parte  del  tiempo,  míen»  ras  que  el  tercero  toca  directamente  -1  presente 
Congreso. 

Primero:  la  misión  social  de  la  mujer  ha  de  determinarse. 

Segundo:  hemos  de  observar  las  tendencias  correspondientes  al  cumplimien- 
to de  su  misión  s(,ci:i]  por  la  mujer;  y. 

Tercero:  los  característicos  esp^ciale  en  la  vida  americana  deben  conside- 
rarse en  cuanto  afectan  la  preparación  de  la  mujer  para  el  cumplimiento  de  sus 
funciones  sociales  cu  el  Nuevo  Mundo  (1) 

Al  principio  mismo,  en  un  estudio  científico  de  esta  naturaleza,  es  preciso 
poner  á  un  lado  .  I  r<  milgo,  j  haremos  lo  posible  para  tratar  el  tema  con  visión 
penetrante   al  mismo  tiempo  que  buscamos  el  perspectivo  verdadero  en  la    Lis 
eusión. 

Empezaremos  con  lo  que  es  fundamental  v  m.is  comprensivo,  pasando  de 
allí  á  las  fases  más  limil  íficas  de  i si  ro  t< 

LA     MISIÓN     SOCIAL     l>K     LA     MUJER 

K-  cosa  notable  que,  en  los  circuios  educacionales  modernos,  especialmente 
durante  !a  última  parte  del  3Íglo  próximo  pasado,  ha  habido  un  estudio  muy  cui- 
dadoso referente  i  las  limitar  o  mes  n  ato  á  la  educación  del  hom- 
bre y  de  la  mujer. 

Hasta  muy  recienl  ■  los  métodos  educacionales,  si  han  tomado  en  considera- 
ción á  la  mujer.  1  >  han  hecho  simplemente  reconociéndola  como  humana,  y  como 
tal,  merecedora  de  los  privilegios  de  la  educación.  Pero,  a  aulatinami 

ella  ha  sido  admitida  á  las  escuela-   colegios  superiores  y  aún  á  Las  universid 


(1)    Hemos  conservado  en  lo  posible  la  exactitud  del  original.  — (X.  del  C    de  P 
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con  menos  restriccii  nes,  y  más  recientemente  en  muchas  de  éstas  en  iguales  con- 
diciones con  los  hombres,  es  cosa  de  poco  más  de  una  ó  dos  décadas  desde  que  la 
atención  ha  sido  seriamente  llamada  al  hecho  de  que  hay  razones  importantes 
para  la  introducción  de  algunas  diferencias  radicales  entre  la  educación  provista 
para  los  dos  sexos. 

Los  estudios  que  han  causado  esta  conclusión  se  han  hecho  no  solamente  del 
punto  de  vista  de  la  pedagogía  y  sociología,  sino  también  de  la  medicina  y  espe- 
cialmente de  la  patología. 

Dr.  S.  Weir  Mitchell  dice  que  nadie  conoce  la  mujer  que  no  conoce  la  mujer 
enferma.  A  lo  menos  han  sido  las  demandas  irresistibles  de  los  síntomas  patoló- 
gicos que  han  llamado  la  atención  especial  de  los  educadores  tanto  como  de  los 
médicos  á  la  necesidad  de  tal  modificación  en  los  sistemas  de  educación  que  pro- 
veerá para  la  diferente  naturaleza  de  la  mujer  y  de!  hombre. 

A  fin  de  poner  en  relieve  claro  las  razones  para  métodos  distintos,  podemos 
notar  brevemente  las  bases  patológicas  para  una  revisión  cuidadosa  de  nuestras 
normas  de  educación  en  cuanto  que  afecta  al  sexo  que  estamos  considerando. 

Una  de  las  autoridades  más  eminentes  en  esta  materia  es  el  Dr.  G.  Stanley 
Hall.  Presidente  de  Clark  Universidad  y  profesor  de  psicología  y  pedagogía.  El 
ha  dedicado  un  capítulo  de  casi  cien  páginas  grandes  de  su  obra  clásica  y  monu- 
mental sobre  «La  Adolescencia»  á  la  discusión  de  la  educación  de  la  mujer  adoles- 
cente. En  la  página  569  dice:  «Aún  las  demandas  de  la  higiene  de  la  nueva  escue- 
la, ahora  representada  por  tantos  peritos,  periódicos  nuevos,  conferencias,  etc., 
no  han  revelado  ningún  punto  de  divergencia  tan  notable  entre  los  médicos,  y 
los  métodos  é  ideales  corrientes  como  en  la  materia  de  la  educación  de  la  mujer 
adolescente». 

El  sigue  entonces  con  citaciones  de  veintiuno  de  los  más  renombrados  médi- 
cos, manifestando  la  opinión  casi  unánime  que  es  forzoso  una  reforma  de  los  mé- 
todos de  la  educación  femenina.  No  es  necesario  presentar  aquí  todas  las  razones 
indicada?,  sino  solamente  reconocer  el  hecho  y  hacer  nuestra  discusión  conforme 
á  las  condiciones  reconocidas. 

El  punto  de  partida  claramente  indicado  para  la  discusión  de  la  misión  so- 
cial de  la  mujeres  su  (Litación  natural  y  sus  indispensables  funciones  domésticas. 
Dr.  J.  G.  Browne  cita  con  aprobación  la  frase  de  Huxlejr,  quien  dice  que  «lo  que 
se  ha  resuelto  entre  los  animales  protozoarios  no  se  puede  nulificar  por  un  acto 
parlamentario».  Esa  declaración  podría  bien  aplicarse  ahora  cuando  llegamos  á 
reconocer  lo  que  es  la  parte  más  fundamental  de  la  misión  social  de  la  mujer.  Sea 
cual  fuere  lo  demás  que  tiene  aptitudes  para  hacer,  ó  aún  para  hacer  mejor  que 
el  hombre,  puede  decirse  sin  vacilación  que  la  misión  social  de  la  mujer  que  es  in- 
dudablemente primordial  es  la  de  maternidad. 

Citando  Hall  otra  vez,  cuando  discute  la  cuestión  de  la  fecundidad  de  la  mu- 
jer educada,  lo  encentramos  diciendo: 

«Una  de  las  pruebas  de  la  domesticación  completa  de  una  especie  es  que  no 
sólo  tiende  á  crecer  más  grande  que  sus  congéneres  salvajes,  sino  también  de  mul- 
tiplicarse bien .  . .  Si  consideramos  la  civilización  como  la  domesticación  del  hom- 
bre por  sí  mismo,  podemos  aplicar  este  criterio  como  la  prueba  efectiva  de  su  sa- 
nidad. Este  principio  parece  aplicable  también  á  cualquier  industria  ú  ocupación 
o  a  cualquiera  clase  social  ó  á  las  clases  educadas.  Haciéndolo  así  resulta,  ó  que 
ía  educación  es  mala  por  sí,  cuando  considerada  del  punto  de  vista  de  la  raza,  ó, 
como  alternativa,  que  estamos  obligados  á  encontrar  como  el  único  método  en 
la  educación  uno  que  no  tiende  hacia  la  esterilidad.  De  otra  manera,  si  la  educa- 
ción superior  llegase  á  ser  universal,  la  posteridad  sería  paulatinamente  elimina- 
da y  la  raza  progresivamente  exterminada  por  las  escuelas  v  los  maestros». 
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Observando  las  leyes  déla  naturaleza,  estamos  obligados  á  reconocer  el  he- 
cho establecido  por  la  naturaleza  v  la  ciencia  que  la  mujer  tiene  una  misión  espe- 
cial en  !a  sociedad  que  ea  de  una  importancia  preeminente  Esta  misión  puede 
describirse  en  términos  generales  como  la  manifestación  <!'■  mi  natural  instinti 
I. -ni. -niño  para  formar  un  hi  gar.  Indudablemente  <•!  instinto  maternal  y  las  ocu- 
paciones domésticas  han  de  llenar  un  lugai  grande  cuando  estam  «  bosquejando 
el  curso  di'  los  estudios  que  debe  proseguir  la  mujer  cuando  Llega  al  período  de 
la  adolescencia  Esto  n  » significa  que  su  educación  ha  de  ser  severamente  limita- 
da ó  especializada,  pero  si.  implica  que  el  pensamiento  directivo  cuando  estos 
planes  están  bosquejándose,  debe  sei  el  de  preparar  la  mujer  cabalmente  para  su 
obra  indispensable  y  peculiar. 

Tenemos  qu<  adiciones  físicas  que  correspond  ;n  á  la  educa- 

ción femenina,  y  (pie  tienden  hacia  la  preparación  mejor  de  la  mujer  para  el  cum- 
plimiento de  so  "¡ira  ideal  cu  la  sociedad.  Este  ncs  obliga  á  observar  el  énfasis 
cada  día  más  notable  *obre  el  ejercicio  y  la  cultura  física  para  ella  Una  de  las  no- 
tas i  mis  prominentes  en  las  instituciones  modei  ñas  para  la  educación  de  la  mujer 
es  este  mismo  énfasis  sobre  cursos  sistemáticos  -n  la  gimnasia  ya]  aire  libre,  como 
parte  esencial  de  su  propia  preparación  pata  la  vid. 

Es  aún  más-  indispensable  para  la  mujei  que  para  el  hombr.  tener  un  cuerpo 
perfectamente  sano  y  bien  desarrollado  comí  la  condición  normal  de  su  educa- 
ción. Nathan  Alien,  tratando  de  la  educación  d<  i  conexión  con  su  creci 
miento  y  desairoll  i  físico,  insistía  que  aunque  en  los  hombres  tanto  depende  de 
su  vigor  corporal,  es  más  importante  todavía  para  la  mujer,  pues  en  ella  estamos 
educando  la  raza. 

En  seis  de  las  mejores  escuelas  superiores  para  la  mujer  en  los  Estados  ('ni- 
dos les  requisitos  mientes 

EnWelleslej  Oolleg    obra  di  gimnasia*  oria  durante  á  li  menosdos 

de  los  cuatro  años  del  curso.  En  Vassar  j  Mt  Eolyoke  tres  año»,  y  en  Smith  Co- 
llege   Baltimore  \\  Bryn  Mawr  1  is  cuatro  años  del  curso  han  de 

acompañarse  con  trabajos  del  gimnasio  y  al  aire  lidre   En  el  f  ¡olegio  de  Profesi 
que  es  departamento  de  <  'olumbia    1  íniversidad  de  la  ciudad  de  Nueva  York,  una 
preparación  cabal  de  las  profesoras  para  la  obra  de  instrucción  en  la  educación 
tísica,  higiene  p  rsonal  y  di   la  escuela,  y  i  tn  dos  tienen  un  lu- 

gar prominente 

El  hecho  que  esl  is  instituciones  representativas  dan  tal  énfasis 
solamente  indica  la  tendencia  mi  derna  hacia  una  insistencia  ten  este  qU  ■ 

ha  sido,  hasta  recientemente,  ramo  descuidado  de  la  edu  jpecialmente 

de  la  mujer 

Una  de  las  conclusiones  fundamentales,  entonces,  de  los  mas  :uidadosos edu- 
cadores del  día  de  hoy,  corroborada  por  la  experiencia  médicos, 
es  que  la  educación  de  la  muj  mbordinada  á  la  manii  le  su  ro- 
bustez física,  ó  ha  de  ser  una  adaptación  d  dios  que  tiene  que  seguir,  y 
oportunidad  para  relajación  en  la  prosecución  de  el  s  in- 
telectuales de  ninguna  manera  I  iz  de  cumplir  sus  fun- 
ciones normal  is  en  la  sociedad. 

I  o    T.  8.  Cloustonen  "na  contribución  importante  dii  ente: 

«No  deben  ¡rder  una  buena  madre  para  hacer  una  gramática».  El  nos 

hace  acordar  que  ningruna  de  las  mujeres  de  Shakespeare  es  erudita,  y  que  la  ma- 
yor parte  de  las  madres  de  hombres  renombrados  eran  de  mente  fuerte  per< 
muy  educadas 

Dr.  Hall  no  exagera  cuando  dice:  «Como  dijo  Agustina;  el  alma  ha  sido  for- 
mada para  Dios  y  nunca  es  feliz  hasta  que  encuenl  i 
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y  alma  de  la  mujer  son  hechos  tiara  la  maternidad  y  nunca  puede  enconl  rar  repo 
so  verdadero  para  ninguno  de  ellos  sin  ésta.  Lo  más  intimamente  que  conocemos 
el  contenido  de  la  mente  de  la  mujer  joven,  lo  más  exilíente  es  que  todo  lo  cons- 
ciente é  inconsciente  en  ella  tiende  á  esta  como  el  verdadero  fin  de  la  senda  de  la 
vida.  Aún  si  no  lo  realiza,  tuda  su  naturaleza  demanda  primera  de  toda  criatura 
para  amar,  que  d<  p  :ndan  de  ella  para  su  cuidado,  y  tal  vez  un  poco  menos  un 
liomlire  á  quien  respeta  profundamente  y  en  qui  ai  confía  para  fortalecer  y  tal 
vez  protegerla  en  el  <  umpli miento  de  esta  función». 

Pasando  ahora  lo  que  será  aceptada  libremente  por  la  mente  científica  como 
la  misión  primaria  de  la  mujer  lo  mismo  como  del  mismo  sexo  en  las  órdenes  infe- 
riores, encontramos  que  sus  cualidades,  instintos  y  gustos  indican  como  otras  y 
correlativas  funciones  especialmente  las  des  que  podemos  designar  como  la  do- 
méstica v  la  de  enseñanza. 

Que  !a  mujer  es  generalmente  superior  al  hombre  en  las  cualidades  estéticas 
de  la  mente,  es  un  hecho  bien  reconocido.  El  instinto  estético  se  manifiesta  mucho 
más  temprano  y  en  una  forma  mucho  más  pronunciada  en  el  sexo  femenino  que 
en  el  masculino.  En  éste  tenemos  una  más  de  las  señales  dé  la  naturaleza  que  indi- 
can la  elección  y  adaptación  del  sexo  para  su  misión  especial. 

La  esfera  doméstica  es  en  verdad  una  manifestación  más  amplia  de  los  ins- 
tintos maternales.  Un  escritor  moderno  ha  dicho:  «Nunca  conoceremos  la  verda- 
dera llave  de  su  naturaleza  hasta  que  comprendemos  que  el  nido  y  la  cuna  son 
úteros  mayores;  el  hogar,  un  nido  mayor;  tribu,  estado,  iglesia  y  escuela,  ma- 
yores hogares  y  relumbrados  de  ellos.  La  sicología  biológica  ya  ve  en  sueño  una 
nueva  filosofía  de  sexo  que  coloca  la  esposa  y  madre  en  el  corazón  de  un  mundo 
nuevo  y  la  hace  e!  objeto  de  una  nueva  religión  y  casi  de  una  nueva  adoración, 
que  dará  á  ella  exención  reverente  de  la  competición  de  sexo  y  consagra  nueva- 
mente á  ella  á  las  responsabilidades  más  altas  de  la  raza  humana,  en  el  pasado  y 
futuro  de  que  penetran  las  raíces  de  su  ser;  donde  la  adoración  ciega  de  la  ilumi- 
nación meramente  mental  no  tiene  lugar:  y  donde  su  real  superioridad  al  hombre 
tendrá  libre  curso  y  será  glorificada,  y  los  ideales  de  los  matriarcados  antiguos 
encu  'ntran  otra  vez  incorporación  en  digno  y  debido  grado». 

Esta  no  es  una  glorificación  exagerada  de  la  alta  misión  de  la  mujer,  pero  re- 
trae nuestra  atención  de  la  noción  errónea  que  ha  prevalecido  recientemente,  que 
ella  hace  bien  y  nada  más  que  demandar  su  derecho  cuando  entra  en  competen- 
cia con  el  hombre  en  todos  los  departamentos  de  la  vida  que  desde  los  tiempos 
primitivos  hasta  el  siglo  recién  terminado  han  sido  considerados  como  mascu- 
nos. 

Algunos  han  llamado  este  movimiento  una  invasión  de  la  esfera  del  hombre. 
Sería  más  exacto  describirlo  como  la  perversión  de  la  mujer.  Por  un  concepto  más 
elevado  de  la  misión  noble  que  naturalmente  pertenece  á  ella,  y  una  devoción  á  la 
ejecución  de  su  oficio  doméstico  la  mujer  educada  en  un  mismo  tiempo  puede  re- 
dimir lo  que  rápidamente  estállegando  á  considerarse  como  una  ocupación  indig- 
na y  hasta  de  ignominia  de  su  posición  falsa,  y  recobrar  para  su  sexo  uno  de  sus 
más  hermosos,  útiles  y  agradables  campos  de  labor. 

A  fin  de  educar  la  mujer  de  las  Américas  de  tal  modo  que  la  misión  pueda 
realizarse  para  que  toda  mujer  normal  esté  adaptada,  y  en  la  cual  pueda  solamen- 
te conseguir  la  felicidad  más  alta  y  abundante,  la  educación  femenina  ha  de  dar 
gran  lugar  para  la  ".ultivación  de  los  instintos  estéticos  con  que  la  mujer  ha  sido 
tan  libremente  dotada 

Los  cursos  de  estudios  que  ella  ha  de  tomar  deben,  por  lo  consiguiente,  se- 
guir un  rumbo  decididamente  diferente  de  los  de  los  hombres. 

En  un  artículo  recién  publicado  por  el  Presidente  Eliot  de  la  Universidad  de 
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Harvard  sobre  «La  Educación  Superior  de  la  Mujer»  él  dice:  «El  objetivo  princi- 
pal di  la  educación  superior  de  la  mujer  m>  ha  Bido  suficientemente  observado. 
Por  supuesto  haj  otros  objetivos  bastante  de  ellos  preparai  ion  para  las  profe- 
siones; preparación  para  todas  las  variedades  de  obra  en  que  la  mujer  se  ocupa 
hoy  día;  preparación  para  todo  lo  gozoso  y  útil  que  viene  ccn  1  conocimiento  de 
las  bellas  arta                l  aprecio  del  y  de  lo  que  el  espíritu  artís- 

tico puede  hacei  para  las  actividades  de  una  nación  Ks  la  mujer  que  tiene  la  ma- 
yor parte  en  "a  educación  del  pueblo  en  el  sentido  de  I"  b  rmoso  y  en  el  aprecio 
del  valor  de  la  hermosura 

«Anticipo,  por  1"  tanto,  que  el  futuro  de  la  educación  superior  de  la  mujei  ha 
de  ser  una  influencia  grande  en  la  perfección  de  la  vida  de  la  familia,  de  la  vida 
cívica,  y  del  gozo  y  bienestar  del  bogar.  Ea  sido  muy  natural  que  la  educación 
superior  de  la  mujer  hubiera  sido  diri  >n  de  ella  á  nueva    ocu- 

paciones; esta  fué  una  de  las  ambiciones  de  sus  jefes;  j  especialmente  para  pr< 
sentarlas  á  las  profesiones     las  profesiones  tal  como  los  hombres  las  habían  cria- 
dos. Natura1,  digo;  inevitable,  talvez. 

Pero  métodos  y  modos  más  sabios  han  ele  ejercerse,  porque  i  o  es  La  felicidad 
principal  ni  el  fin  de  la  mujer,  en  su  totalidad,  entraren  estas  nuevas  ocupaciones 
ni  de  seguirla-^  durante  la  vida.  Entran  muchas  que  pronto  abandonan  ;  está 
muy  bien  mente  el  abandonarla     Pero  n  il  ural  é inevitable  como  era  esta 

tendencia  en  el  principio  de  la  educación  Buperii  r  de  la  mujer,  ya  es  tiempo  de 
abandonarlo  como  su  objetivo  principal;  y  el  motivo  primordial  <lc  la  educación 
superior  de  la  mujer  de  orno  el  desarrollo  en  ella  de  las  capacida- 

des v  poderes  que  prepara  para  hacer  la  vida  de  la  familia  y  la  vida  social  más  in- 
teligente más  gozable,  más  feliz  3  más  productiva  más  productiva  en  todo  sen- 
tido, físicamente,  intelectualmente  j  espiritualmente». 

Sea  reconocido  que  es  posible  para  la  mujer  educada  ejercer  sobre  la  soci 
una  influencia  tan  pod  o  d  i]  hogar,  y  luego  estaremos  más  que 

justificados  por  haber  mantenido  que  su  educación  debe  sei  diferente  de  la  del 
hombre,  á  fin  de  habilitarla  para  hacer  su  obi  1  un  arte  especial. 

Hemos  asociado  como  evidentes  ocupaciones  para  la  actividad  de  la  mujer 
las  funciones  domésticas  y  de  enseñanza.  En  verdad  las  dos  están  muy  relaciona- 
das y  en  muchi  s  casos  llegan  á  ser  idénticas.  Pero  en  el  sentido  más  técnico  mien- 
tras que  en  la  obra  de  enseñanza  ambos  sexos  je  1  cupan,  parece  haber  cierta  fa- 
cilidad en  la  cual  la  mujer  es  superior  al  hombre  en  cintos  ramos  de  la  obra  de 
enseñar. 

Su  capacidad  superior  en  cuanto  á  la  mem  >ria  y  la  intuición;  su  penetración 
más  aguda  de  la  condición  mental  del  oifi  uno  su  relación  mas  íntima  con 

la  mente  del  niño,  y  su  mejor  adaptación  á  una  vid  ria  pare- 

cen indicar  una  aptitud  especial  para  la  obra  de  una  o  Mucho  de  su  1 

debe  hacerse  en  la  esfera  del  lioL'.ir.  pero  sin  duda  conl  uali- 

dades  que  acabamos  de  cnumet  it  una  parte  importante  en  la  obra  de 

instrucción,  especialmente  en  el  departamento  primario  y  en  ciertas  materias  se- 
cundarias v  superiores  tal  como  los  idiomas  la  literatura,  historia,  arte  y  mú- 
sica. 

Este  nos  trae  á  la  consideración  de  algunos  oí  ipos  qui    aunen  d 

grado  su  misión  predestinada  y  natural  ofrecen  una  oportunid  ctivi 

dad  de  la  mujer.  Ellos  son  la  literatura  y  las  bellas  arl 

En  la  literatura,  aunque  es  un  hecho  incontrovertible  que  la  mujer  nunca  ha 
sobrepasado  y  rara  vez  aproximado  ••»  sus  producciones  á  la  calidad  de  la  litera- 
tura producida  por  hombres  de  la  primera  fila  nteella  ha  demostrad 
lento  grande  y  ha  establecido  su  lugar  legitimo  en  el  departamento  de  la-  ''tras. 
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En  las  bellas  artes,  como  en  la  literatuia,  y  hasta  cierto  punto  en  la  enseñan- 
za, la  mujer  trabaja,  si  no  en  competición,  á  lo  menos  en  el  mismo  campo  con  el 
hombre;  y  es  en  estos  campos  donde  ambos  sexos  están  en  terreno  común,  que  la 
superioridad  del  hombre  es  evidente  siempre  que  el  éxito  depende  de  la  origina- 
lidad v  variación  ó  de  alguna  calidad  excepcional. 

En  un  libro  interesante  sobre  los  Caracteres  Mentales  de  la  Mujer,  publicado 
en  Santiago  durante  1908  por  el  Sr.  V.  Brandau,  él  ha  juntado  muchas  de.  las  ya 
generalmente  aceptadas  conclusiones  en  cuanto  á  los  caracteres  naturales  de  los 
dos  sexi  s.  v  llama  atención  especial  al  hecho  que  mientras  el  hombre  representa 
¡1  elemento  variable  en  la  laza,  la  mujer  preserva  el  tipo  por  el  medio  de  la  heren- 
cia. Otro  escritor  di<v  qu,-  <  I  macho  en  todos  los  órdenes  de  vida  es  el  agente  de. 
variación  y  tiende  por  su  naturaleza  á  la  maña  y  á  ser  especialista,  sin  que  su  in- 
dividualidad sea  incompleta»:  mientras  que  la  mujer  '<ensu  totalidad,  consciente 
é  inconsciente  se  concibe  mejor  conn  un  magnífico  órgano  de  la  herencia,  y  todas 
sus  actividades  síquicas  si  no  pervertidas,  están  sujetas  á  sus  leyes.  Ella  es  por 
naturaleza  más  típica  y  una  mejor  representativa  de  la  raza  y  menos  inclinada  de 
hacerse  especialista». 

Es  este  contraste  de  dotación  natural  que  explica  en  gran  parte  la  diferencia 
en  grado  y  calidad  de  todas  las  formas  de  actividad  donde  los  sexos  trabajan  jun- 
tos ó  en  competición. 

Pero  donde  la  fineza  de  detalle  en  la  ejecución,  y  donde  la  imitación,  perseve- 
rancia ú  otros  semejantes  caracteres  se  necesitan  para  tener  éxito,  la  mujer  puede 
encontrar  oportunidad  amplia  para  sus  talentos  en  las  bellas  artes,  desde  las  for- 
mas más  mecánicas  de  la  arquitectura  hasta  las  expresiones  más  estéticas  de  co- 
lor y  sonido. 

No  pretendo  que  en  el  número  limitado  de  ocupaciones  enumeradas  he  ago- 
tado el  campo  legítimo  de  la  misión  social  de  la  mujer;  pero,  tomando  éstas  como 
las  principales  y  r;  presentativas  tenemos  que  pasar  á  !a  consideración  más  espe- 
cífica de 


Las  tendencias  déla  educa  ion  femenina  adaptadas  al  cumplimiento  por  la  mujer 

de  su  misión  social 

Cuando  tratamos  de  discutir  las  tendencias  observables  en  la  educación  fe- 
menina del  día  de  hoy,  encontramos  mucho  que  no  es  favorable,  y  á  que  se  necesi- 
ta dirigir  la  atención  á  fin  de  corregir  los  males  que  durante  largo  tiempo  han  pre- 
valecido, ó  que  están  llegando  á  ser  predominante  y  á  amenazar  el  futuro. 

Mientras  que.  como  hemos  observado,  hay  un  interés  creciente  en  las  mejores 
instituciones  para  la  educación  de  la  mujer,  en  el  cuidarlo  de  su  naturaleza  física, 
es  preciso  extender  este  movimiento  hasta  que  no  solamente  los  cursos  superiores, 
sino  también  las  escuelas  secundarias  y  primarias  darán  debida  atención  á  esta 
consideración  vita!.  Y,  aunque  las  instituciones  superiores  están  dando  más  lu- 
gar á  la  cultura  fís.ica  de  la  mujer,  hay  en  todas  partes  una  falta  lamentable  del 
elemento  distintamente  femenil  en  la  instrucción  de  la  mujer. 

Como  lia  indicado  Le  Bon,  hace  algunos  años:  «La  educación  que  ahora  pro- 
porcionamos á  las  niñas  consiste  de  instrucción  adaptada  á  cerebros  construidos 
de  otra  manera,  desvía  á  los  instintos  femeniles,  falsifica  el  espíritu  y  el  criterio, 
debilita  la  constitución,  confunde  su  ánimo  con  referencia  á  su  deber  y  feheidad, 
y  las  desequilibra  en  general.  Carga  el  cerebro  con  demasiada  información  que  es 
inútil,  falta  de  dar  lo  que  puede  aplicarse,  y  no  las  prepara  ni  para  la  vida  domés- 
tica ni  para  ganar  la  vida. 
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i  lausa  que  Coima  un  concepto  erróneo  aceros  de  su  papel  en  la  suricil.nl  y  en 
!.i  familia,  y  Las  hace  celosas  del  hombre  y  ¡i!  fondo  enemigos  al  orden  social,  y 
amenaza  la  degeneración  futura  de  la  raza». 

El  arto  mismo,  puede  decirse,  refleja  esta  tendencia  errónea  porque,  como 
dice  Marholm.  «n  presenta  .1  La  mujer  <■<  n  la  cintura  delgada  como  una  avispa  sin 
abdomen  alguno,  como  si  querría  borrar  cuidadosamenti  toda  seña!  de  su  misión; 
generalmente  está  sin  ninguna  criatura  en  sus  brazos,  ni  aún  en  vista;  es  un  mero 
maniquí  calculad)  tal  vez  para  halagar  pero  no  para  parir;  incidentalmcnte  esto 
hace  del  artista  nada  más  que  un  pintor  de  figurines,  tal  vez  con  sugestiones  del 
irte  de  tocador,  cosméticos  y  coquetería,  para  promover  una  reacción  decadente 
-tímidos  decadentes». 

Pero  por  el  momento  nuesti 3  interés  es  más  en  el  descubrimiento  de  las  tea- 
1  tas  fax  orable  1  para  dar  énfasis  á  ellas,  preferible  queá  las  que  están  errónea  ■ 
y  pervertidas. 

Tenemos  ocasión  de  sentir  algo  de  aliento,  aunque  no  demasiad"  enf  usiasma- 
dos  y  optimistas,  á  causa  de  la  creciente  atención  al  hecho  que  la  misión  de  la  mu- 
jer demanda  una  preparación  de  carácter  distinto  de  la  del  hombre:  y,  mientras 
que  puede  se  ,|m-  m.  eiicotii  ramos  una  unanimidad  de  opinión  muy  marcada  so- 
bre muchos  de  los  detalles,  el  mismo  hecho  que  hay  una  discusión  vigorosa  y  ex- 
tensiva de  sus  derect  >S,  necesidades  y  caracteres  e-  una  señal  que  da  esperanza 
de  un  resultado  en  una  orientación  mas  exacta  de  la  mujer  y  una  adaptación  me 
jor  de  su  educación  á  su  misionen  la  sociedad. 

En  el  artículo  luminoso  del  Presidente  Eliot,  ya  citado,  él  indica  el  progrest 
'ie  ha  caracterizado  los  últimos  '!'>  años  en  la  educación  de  la  mujer. 

Demuestra  que  durante  este  período  se  han  resuelto  tres  dudas;  es  decir,  la 
duda  en  cuanto  á  la  capacidad  de  la  mujer  para  recibir  lo  que  se  llama  la  educa- 
ción superior:  otra  iluda  en  cuanto;!  si  la  salud  de  la  mujer  durante  tal  educación 
sería  necesariamente  afectada  de  tal  manera  que  quedaría  incapaz  rara  sus  fun- 
ciones naturales  en  la  vida  subsecuente;  vfii  ai  esta  clase  de  educación 
no  resultaría  en  La                                               lujer.  Mientra'  que  él  se  inclina  á  La 

creencia  que  ninguno  d '   s  temores  -cien  realizado  ó  ene  nitrado  bien  funda 

do,  procede  j  1!  >cir  que  la -.dudas,  en  1  opacidad  tanto  físico  como  men- 

t  al,  habiéndose  disipado  por  loa  experimentos  de  un  cuarto  de  siglo,  va  es  tiemp* 
tiara   «rectifica)  ui  rmes  qu<  Los  hombres  y  mujeres  civi- 

lizados han  cometido». 

Mientras  h<  mbre?,  cuando  han  terminado  su  educación  escolar,  se 

esparcen  en  un  gran  númei  pvocacioi  iría  de  las 

mujeres  entran  en  una  sola  ocupai  ¡ón.  I  as  mujer  -  ca 
muchas  de  las  qu<  nosecasan  ¡rían!  ras. 

Esta    la  o  □  principal  de  la  muj  ¡r,  es  La  m  imdi 

para  parsonar  por  el  millón,  sea  en  La  -■  ciedad  alta  ó  baja.  1 1  la  aplicaí 

de  toda  clase  de  coi  idquirido?  mientrasqu  irro- 

llode  las  criatura  -  desde  SU  infancia  hasta  la  edad  de  25  años. 

Ks  tarea  más  impo  LirigiT  y  amaesl  da  juvenil  durante  este  pi 

tiodo  plástico  que  para  proveer  los  recur  osmateria  enciónypro 

tteción.  Y  por  sus  instintos  femei  fcumbredel  mu  mi.. 

civilizado,  es  cía  '  rado  que  en  e  .ta  epfera  la  mujer  está  de  capaci- 

dad sobresaliente   I  ion  del  Dr.  Eliot  se  txpi  Digo,  pues,  que  la  pre 

parac.ión  parae  ta  >n  normal  de  La  mujer  debe. ser  el  objeto  principal  de  I 

instrucción  proveída  en  la  educación  superior  de  la  mujer'.  El  objetivo  que  deben 

:  sus  cole<;  ion  de  los  p< 

d.  res  que  laa  pn  pararán  pai  penar  bien  sU  función  principal  en  la  vida,  m 

CIENCIAS    PEDAGÓGICAS. — T.    I.  '  ' 


210 

solamente  con  inteligencia  y  justicia,  sino  también  con  gozo,  produciendo  la  feli- 
cidad para  ella  tanto  como  para  su  familia». 

F.l  idea!  de  otra  autoridad  grande  en  la  materia  educacional  se  encuentra  en 
una  serie  de  sugestiones  para  la  educación  intermediaria  y  superior  de  la  mujer 
adolescente,  con  la  presuposición  propia  de  la  maternidad.  Incluye  primero  el  cui- 
dado de  la  salud  por  la  intimidad  con  la  naturaleza,  nutrición  higiénica,  el  sueño 
y  ejercicio.  Entonces  viene  el  cultivo  de  los  buenos  modos  y  regularidad  en  las  cos- 
tumbres. Un  lugar  importante  se  da  á  la  instrucción  sabia,  seria  y  práctica  en  los 
.sujetos  sagrados  que  son  tan  necesarios  que  la  mujer  aprenda  debidamente  mien- 
tras que  está  desarrollándose. 

En  cuanto  á  los  libros  es  más  sabio  atrasar  lo  que  es  puramente  mental  tra- 
tando siempre  de  desarrollar  más  las  fuerzas  intuicionales. 

La  religión  debe  tener  un  lugar  glande  en  la  educación  de  la  mujer,  mientras 
que  el  estudio  de  la  naturaleza  debe  ser  más  por  el  método  del  naturalista  cam- 
pestre que  del  hombre  técnico  del  laboratorio.  Así  también  todos  los  estudios  de 
la  ciencia  natural  deben  ser  más  elementales,  sin  ser  técnico  y  dando  más  énfasis 
al  aspecto  práctico. 

La  antropología,  no  en  el  sentido  técnico,  pero  en  sus  aspectos  generales,  es 
un  campo  importante  para  el  estudio  de  la  mujer,  y  la  historia,  literatura  y  sico- 
logía están  de  una  importancia  creciente  como  adelanta  en  la  educación. 

Pero  el  tema  de  sumo  grado  importante  en  la  educación  de  la  mujer  es  la  vida 
doméstica,  que  debe  presentarse  en  alguna  forma  de  hogar  ideal,  enseñando  por 
un  método  de  laboratorio.  Debe  incluir  todos  los  departamentos  de  la  vida  dal 
hogar,  desde  la  pieza  especial  de  las  criaturas  hasta  la  biblioteca.  Debe  incluir  un 
carso  en  la  pedagogía,  estudio  de  la  m'ñez,  y  finalmente,  un  curso  en  maternidad 
con  los  detalles  prácticos  de  la  obra  de  enfermera.  Este  es  el  punto  culminante 
de  la  educación  de  la  mujer. 

Así  hemos  observado  las  tendencias  de  los  principales  educadores  en  cuanto 
á  las  normas  quf.  deben  gobernar  en  la  educación  de  la  mujer. 

Que  debe  prepararse  para  tomar  parte  en  obras  de  caridad,  enseñanza,  arte, 
literatura  religiosa  y  social,  y  las  vocaciones  manuales  que  requieren  habilidad, 
fidelidad,  y  gusto  en  muchas  de  las  cuales  ella  es  superior  al  hombre,  ha  de  tener- 
se en  cuenta  pero  siempre  como  subordinada  á  su  función  más  alta  como  esposa 
y  madre. 

Su  educación  debe  ser  tal  que  hace  de  ella  una  unidad  social  primaria  capaz, 
que  es  un  paso  hacia  la  capacidad  para  ser  una  esposa  capaz,  y  esto  para  ser  ma- 
dre capaz,  llegando  por  pasos  naturales  á  las  relaciones  más  amplias  de  la  madurez. 
Debe  ser  suficientemente  familiar  con  muchos  temas  para  poder  responder 
inteligentemente  á  los  planes  de  su  esposo  y  sus  hijos,  pero  su  especialización  prin- 
cipal debe  ser  la  vocación  más  elevada  de  todas  las  ocupaciones  humanas,  miran- 
do la  vida  del  punto  de  vista  tanto  religioso  como  científico,  que  es  su  vocación 
como  depositario  del  futuro  de  la  raza. 

En  conclusión:  ¿qué  debemos  decir  del  carácter  especial  de  la  vida  america- 
na en  cuanto  á  su  efecto  sobre  la  educación  de  la  mujer? 

La  mujer  educada  en  América  del  Norte  parece  tener  una  tendencia  hacia 
la  precocidad,  mientras  que  en  Snd- América  su  educación  ha  sido  poco  considera- 
da del  punto  de  vista  de  su  peculiar  misión  social. 

Un  paso  importante  en  la  dirección  buena  se  encuentra  en  las  escuelas  profe- 
sionales en  la  América  Latina,  y  en  ambas  Américas  en  las  escuelas  de  pedagogía, 
siempre  que  en  estos  últimos  se  pone  énfasis  no  en  la  preparación  de  la  mujer  para 
el  sosten  propio  como  celibato  sino  más  bien  para  el  cumplimiento  más  perfecto 
de  la  faz  pedagógica  de  su  vida  doméstica. 
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Nuestros  experimí  atos  i  n  !a  'Ir mu,  racia  en  el  hemisferio  occidenta i  han  cau- 
sado a  luimos  problemas  especiales  para  la  mujer  al  mismo  tiempo  que  han  abierto 
oportunidad  para  actividad  en  nuevos  \  amplios  campos. 

Lo  que  nosotros  como  educadores  debemos  buscar  ó  conseguir  para  la  mujer 
i  n  estos  países  ,-  la  mejor  adaptación  posible  de  todos  los  medios  de  educación, 
tanto  como  de  otras  condiciones  é  la  Fun<  ion  verdaderamente  ideal  que  ella  está 
llamada  á  llenar.  Dr.  Hall  dice  que  Max  O'Rell  niega  que  Parísesel  paraíso  de  la 
mujer,  y  declara  que  si  p  .dría  nacerse  nuevamente,  prefería  nacerse  una  mujer 
Americana.  La  hembra  es  superior  al  macho  y  t<  más  de  oerca  que  él  i  I 

tipo  que  el  hombre  está  apioximamlo.  Las  virtudes  de  la  mujer  son  de  una  cali- 
dad macho  más  alta  que  las  del  hombre.  En  los  'lias  pasados  las  virtudes  más 
aplaudidas  eran  ¡as  masculinas,  el  valor  y  patriotismo  pero  ahora,  con  el  Cristia- 
nismo, las  virtudes  femeninas  de  la  modestia,  caridad,  castidad,  etc.,  toman  la 
precedencia». 

En  conclusión,  aci  cual  fuere  nuestra  inclinación  por  motivos 

sentimentales,  como  hombn  s  científicos,  mirando  hacia  el  mejoramiento  y  salva- 
ción futura  de  la  raza  tenemos  que  consagrarnos  á  aquellas  mujeres  que  reconocen 
los  derechos  de  'a  ra/a.  v  quienes  se  dedican  al  cumplimiento  nal  irral  é  ideal  de  su 
misión  en  la  sociedad. 

Hemos  de  consagrarnos  á  las  esposas  y  madres  quienes  miran  ¡i  la  vida  do- 
méstica como  la  vocación  más  noble  de  un  ser  humano,  mienl  tas  que  i  ataremos 
obligados  á  dejar  las  clases  solteras  de  ambos  sexos  ingeniarse  para  si  mismos. 
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Tendencias  de  la  educación  femenina 

Correspondientes  á  la  misión  social  pe  debe  llevar  la  mujer  en  América 

Por  Elvira  García  y  García  (Perú) 
CAPITULO  PRIMERO 

DOS   TIPOS    DE    MUJERES. — MUJERES    LATINAS    Y    SAJONAS. — IDEALES 
Á    QUE    RESPONDEN    UNAS    Y    OTRAS 

La  configuración  del  suelo,  la  diversidad  de  razas,  los  cambios  en  las  costum- 
bres generales  y  las  mejores  y  más  íntimas  aspiraciones  de  los  hombres,  impulsan 
á  todos  los  pueblos,  á  uno  más  que  á  otros,  á  que  se  inclinen  á  su  desenvolvimien- 
to, en  el  sentido  general  del  progreso  de  la  humanidad.  ¿En  qué  consiste  ese  pro- 
greso y  cómo  puede  marcársele  rumbo  fijo?  Desde  luego,  no  es  errado  el  afirmar 
que  en  el  camino  de  las  evoluciones  que  día  á  día  se  marcan  en  la  vida  de  los  pue- 
blos, no  es  negativa,  en  la  entera  acepción  de  la  palabra,  la  labor  que  corresponde 
á  la  mujer,  á  quien  puede  instársele  y  estimulársele,  por  todos  los  medios  que 
estén  al  alcance  del  momento  y  de  las  circunstancias,  á  que  sea  colaboradora  fiel 
é  inteligente  del  hombre. 

Condorcet  afirma  con  mucha  razón:  «Entre  los  progresos  del  género  humano 
más  importantes  para  lafelicidadgeneral,  debemos  contar  la  entera  destrucción  de 
los  prejuicios  que  han  establecido  entre  los  dos  sexos  una  desigualdad  de  derechos, 
funesta  aun  á  aquel  mismo  que  la  patrocina.  Serían  vanos  desde  luego  los  motivos 
que  se  evocaran  para  justificarla,  por  las  diferencias  de  su  organización  física  y  por 
las  que  se  quiera  encontrar  en  las  fuerzas  de  su  inteligencia  y  en  su  sensibilidad 
moral.  Esta  desigualdad  no  tiene  más  origen  que  el  abuso  de  la  fuerza,  y  es  vano 
el  empeño  con  que  se  ha  tratado  de  excusarla  por  sofismas». 

La  influencia  que  la  mujer  ejerce  sobre  la  marcha  general  de  la  sociedad,  no 
puede  apreciarse  en  un  sentido  amplio  si  no  se  toman  en  consideración  los  dos  fac- 
tores que  la  deciden,  indicándole  los  verdaderos  rumbos  que  deben  guiarla:  la  ra- 
za y  el  pueblo.  Desde  luego,  conviene  hacei  la  distinción  que  corresponde  á  los  dos 
grupos  de  mujeres,  que  no  es  aventurado  señalar  como  tipos,  al  rededor  de  los  cua- 
les se  delinean  las  condiciones  características  que  marcan  á  todas  y  á  cada  una  cla- 
ramente: mujeres  latinas  y  sajonas  que  corresponden  á  un  género  de  aspiraciones  y 
solicitudes  no  sólo  distintas  sino  aun  opuestas.  No  analizaremos  aquí  á  la  mujer 
oriental  cuya  adaptación  perfecta  al  medio  en  que  crece  y  se  desarrolla  la  hace  di- 
ferir en  gustos  y  tendencias  de  la  mujer  modelada  por  una  civilización  superior. 

La  mujer  latina,  que  procede  de  la  romana  y  ésta  á  su  vez  de  la  griega,  lleva 
en  su.s  venas  los  gérmenes  inextinguibles  de  la  raza  enérgica  del  pueblo  bárbaro 
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ijiio  al  sojuzgar  con  sus  conquistas  ¡il  Imperio  más  mande  del  mundo,  trasmitió 
con  el  poder  de  la  herencia  todas  sus  energías  físicas  y  psíquicas.  La  mujer  latina,  á 
través  de  luengos  siglos  de  evolución  creciente,  ha  conservado  los  rasgos  típicos  dis- 
tintivos que  adquirió  en  su  origen  y  persigue  ideales  que  la  hacen  seguir  direccio- 
nes distintas  á  las  que  comprende  la  mujer  sajona  y  su  congénere  la  germana.  La 
primera  es  dominada  por  el  sentimiento  más  que  por  la  razón:  vehemente  en  todas 
las  obras  (pie  emprende;  apasionada  en  sus  afectos  rica  de  imaginación;  exube- 
rante de  sensibilidad  y  decidida  entusiasta  por  todo  loque  es  vivo  y  alegre,  siem- 
pre que  le  produzca  placer,  aunque  sea  inmediato  y  pasajero. 

La  mujer  sajona  en  cambio,  razonadora,  tría  en  la  concepción  de  sus  afectos, 
si  bien  es  firme  en  ello;  aficionada  al  esl  adió  Berio,  siempre  que  estimule  su  inteli- 
gencia, aun  con  detrimento  de  su  fantasía. 

Uno  y  otro  tipo  de  mujeres  responde  al  medio  en  que  Be  han  formado,  y  para 

adaptarse  necesitan  d   I  distintas  que  alcancen  é  desarrollarse  en  ellas  en 

toda  su  potencia  ese  ser  íntimo  que  llamamos  alma. 

Para  Segouvé,  «el  destino  de  la  mujer  es  ante  todo  la  familia  No  quiere  más 
para  la  ciudadana  armada  de  sufragio  que  volverla  á  ver  más  digna,  más  moral  y 
que  todos  los  esfuerzos  tiendan  á  conservaí  la  allien  la  dirección  de  su  hogar.  Aque- 
llos que  pretenden  hacer  salir  á  la  mujer,  cualquiera  quesea  el  pueblo  en  que  se 
haya  formado,  de  la  esfera  de  influencia  de  la  familia,  que  son  tal  vez,  los  que  más 
se  preocupan  de  formarle  um  porvenir  feliz,  ni  alcanzan  Ti  ver  en  ella  el  complemento 
más  perfecto  de  la  felicidad  del  hombre;  son  espíritus  abstractos,  poseídos  de  un 
ideal — irrealizable,  que  establecen  una  confusión  gratuita  enl  re  el  hombre  v  la  mu- 
jer desde  el  punto  di' vista  político,  porque  i  ¡entórnente  preparados 
para  distinguir  á  ésta,  por  un  sentimiento  más  delicado,  lleno  de  ternura  y  sin  fin 
utilitario  alguno. 

La  mujer  sajona  aspira  á  una  independencia  que  aun  ni  la  latina,  ven- 

cida por  o!  sentimiento,  que  aquella  doblega  con  la  actividad  á  que  se  enl  rega  y  la 
consagración  perfecta  al  trabajo  superior,  en  el  que  suele  desplegar  una  activi- 
dad que  la  iguala  al  hombro.  Puesta  la  mujer  en  esa  vía  y  obligada  á  practicar,  pol- 
la fuerza  de  las  circunstancias,  muchos  de  los  )  raba  jos  que  emprende  el  hombre, 
adquiere  un  derecho  personal  sobre  los  bienes  y  las  industrias.  Esta  asimilacii 
la  mujer  en  trabajos  que  sonde  la  incumbencia  del  hombre,  rebaja  su  dignidad 
social  y  desnaturaliza  el  carái  isto  de  la  madre  de  familia,  convirtién- 

dola  en  una  manufacturera,  una  comerciante  ó  una  propietaria.  Tales  son  los  esco- 
llos que  la  lev  y  las  cosí  unibles  de  Inglaterra  han  querido  evitar,  dispensando  á  la 
mujer  de  los  cuidados  de  fuera  y  de  cuanto  constil  aje  la  vida  >•■•  Can- 

tando ,  en  cambio,  hasta  donde  es  posible  sob]  bre,  los  derechos  v  los  debe- 

res de  la  propiedad. 

Lasmují  is,  que  no  sienten  el  peso  abrumador  del  i  >rzado  se 

'  legan  fácil  i  na  ociosidad  que  su  imaginación  rica  \  exaltada  no  sopí 

con  paciencia    I  i  nenie  insostenible 

aguzan  su  genio  por  crearse  fuera  del  hogar  ocupaciones  fútiles  y  deberes  ficticios. 

\-i  se  explica  que  muebaa  mují  iodadaB  y  buen  númi  ro  de 

ejemplares  de  una  condición  social  mediocre  ó  muy  modesta,  se  lan  itui- 

nosque  las  conducen  á  una  senda  deexl  ra  vi  os  en  la  que  sólo  brillaron  en  tiempos 

dos  las  altas  damas  de  la  corte. 

La  pasión  por  el  lujo  las  arrastra  con  fuerza  invencible  v  una  \ez  que  se  apo- 
dera de  ellas  el  vértigo  que  le  acompaña,  las  deja  en  la  pendiente  d  aen 
tarde  ó  temprano  para  no  levantar  jamás  con  su  honor  inmaculado.  \  dis- 
yuntiva i .  la  mujer,  ni  rede  á  los  buei  os  fugitivos  relám- 
pagos del  juicio.  En  suma.se  empeña  con  ardor  en  d  -st  mirla  den                  que  has- 
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ta  ese  día  había  sido  mantenida  siquiera  en  las  apariencias,  enl  re  la  virtud  y  el  vi- 
cio. Su  ocupación  favorita  será  en  I"  sucesivo  el  provocar  y  sostener  relaciones  de 
círculo  social  determinado:  el  teatro,  la  literatura  ligera,  los  acontecimientos  del 
día.  etc.:  he  allí  el  programa  que  con  muy  pocas  variaciones  seguirá  día  á  día  en  el 
curso  de  su  vida.  Esas  nuevas  costumbres  desnaturalizan  insensiblemente  el  ca- 
rácter de  la  mujer  rica  y  hasta  agotan,  aun  en  la  fuente  misma,  la  influencia  de  las 
clases  dirigentes,  provocando  serias  y  muy  grandes  inquietudes  para  el  porvenir 
de  la  sociedad. 

Es  cuestión  de  deberes  y  no  sólo  de  derechos  lo  que  debe  decidir  la  situación 
de  la  mujer  considerada  fuera  de  la  esfera  de  la  familia.  En  las  comarcas  del  Orien- 
te donde  la  mujer  rica  era  y  es  todavía,  con  frecuencia,  tratada  como  bestia  ó  como 
juguete,  dependiendo  del  puro  capricho  del  hombre  óbienen  la  antigua  Grecia,  don- 
de no  se  la  dejaba  disfrutar  de  independencia  sino  en  la  condición  de  cortesana,  ó 
en  fin  en  esos  tiempos  feudales  y  en  esas  épocas  monárquicas  en  que  florecían  los 
más  opresivos  privilegios  de  la  virilidad, el  derecho  no  se  conocía  en  toda  la  justeza 
de  su  intención.  El  derecho  tomó  su  valor  real  con  el  cristianismo,  y  no  hubiera  si- 
do exagerado,  bajo  esta  circunstancia,  el  aplicarlo  á  la  mujer  latina,  después  que  el 
derecho  romano  se  hubiese  suavizado  en  su  favor  bajo  la  influencia  del  estoicismo 
más  humano  de  la  época  imperial. 

La  cuestión  sobre  el  estado  social  de  la  mujer  se  discute  en  todas  partes;  aun 
en  Rusia  han  podido  convencerse  en  más  de  un  Congreso  internacional  de  que  las 
mujeres  moscovitas  no  se  presentaban  poco  imbuidas  de  ideas  radicales,  muchas 
veces  locas  y  excéntricas;  pero  es  indiscutible  que  Inglaterra,  los  EE.  UU.  de 
Norte  América  y  Francia  son  los  principales  teatros  de  esta  campaña.  Los  medios 
de  propaganda  difieren  en  algunos  puntos  culminantes,  en  el  mismo  nivel  que  el 
grado  que  caracteriza  el  pueblo  y  la  raza.  En  el  fondo,  la  cuestión  reviste  poco  más 
ó  menos  los  mismos  términos.  No  importan  los  detalles  de  la  lucha,  ni  el  fin  á  don- 
de han  de  llegar,  sean  los  derechos  políticos  ó  de  preferencia  los  civiles.  Los  princi  - 
píos  invocados  parecen  ser  idénticos,  aunque  las  consecuencias  no  parecen  diferir 
sensiblemente.  Pero  estos  principios  y  estas  aplicaciones  que  se  han  sacado  no  son 
propias,  realmente,  para  dar  á  la  familia  más  fuerza  y  energía  moral. 

El  movimiento  emancipador  en  los  EE.  UU.  es  más  notable  aun.  pues  las 
mujeres  quieren  defender  ellas  mismas  sus  derechos,  sin  intervención  alguna  por 
parte  del  hombre,  cuya  protección  consideran  como  una  superioridad  humillante. 
Ante  este  conflicto,  no  es  permitido  al  sexo  fuerte  el  rendir  homenaje  á  las  mujeres 
sacrificadas  en  sus  derechos;  con  todo,  estas  tránsfugas  del  campo  de  los  hombres, 
admitidas  á  aportar  su  parte  de  asistencia,  arrostran  con  fe  y  valor  la  situación  que 
se  crean. 

Aparte  del  vigor  que  caracteriza  á  la  mujer  americana,  cuya  raza  es  tan  supe- 
rior, alcanza  una  distinción  cual  ninguna,  debido  á  una  circunstancia  particular, 
sacada  de  la  proporción  numérica  de  los  dos  sexos,  donde  el  número  de  hombres  es 
mucho  mayor  que  el  de  mujeres.  En  efecto,  existen  comarcas,  particularmente  al 
oeste,  que  acusan  diferentes  desproporciones,  como  pasa  en  California,  donde  hay 
en  número  tres  hombres  para  una  mujer.  Esta  circunstancia  la  favorece  grande- 
mente, desde  el  momento  en  que  una  mujer,  solicitada  por  varios  hombres,  es 
muy  dueña  de  su  elección,  y  será  muy  fácil  el  que  se  mantenga  en  los  términos  de 
la  humanidad  y  de  la  sumisión  cristiana.  No  se  podría  explicar  en  tales  condicio- 
nes un  rol  de  inferioridad  al  cual  no  puede  resignarse  sino  la  mujer  que  pertenece  á 
una  sociedad  en  que  la  oferta  y  la  demanda  de  los  dos  sexos  se  balancean  sobre  el 
contrato  matrimonial. 

La  mayor  parte  de  los  pueblos  latinos  tienen  en  su  sociedad  superabundancia 
de  mujeres,  y  esto  crea  la  posición  difícil  que  se  desarrolla  en  toda  situación  pletó- 
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rica,  rebajando  bu  precio  lo  que  abunda.  En  i  10,  si  ni>  se  llegan  á  perder  los 

derechos  adquirido?,  es  a  costa  de  una  Lucha  tenaz  y  persistente,  pero  que  de  io- 
dos modos  será  difícil  sino  imposible  el  abogar  por  uuevos  derechos  que  no  Llega- 
rán nunca  á  convertirse  en  una  consoladora  realidad. 


CAPITULO  II 

La  mujer  latina  como  obra  de  la  educación  clásica  la  estática:  el  rk- 
poso  en  todos  si  s  actos  forma  el  principal  ideal  de  la  mi  jeb  latina.— 
la  adquisición  de  este  ideal  la  conduce  \l  egofsmo       eliminación  de 

LAS  PERSONAS  y   LAS  COSAS  Ql   l    LA  RODEAN  Y  QUE  PUEDEN  TURBAR  SU  TRAN- 
QUILIDAD. 

La  mujer  latina,  obra  de  La  educación  clá  pira  á  realizar  un  ideal  en  <•[ 
que  s<-  combinan  factores  que  conl  ribuyen  en  gran  parte-  .i  desenvolver  bu  felici- 
dad personal;  esta  consideración  la  toma  en  el  sentido  principal  de  no  pr uparse 

por  nada  que  altere  esa  tranquilidad  tan  apetecible,  y  que  en  el  mayor  número  de 
casos,  cuando  es  dueño  d>-  crearse  un  porvenir  á  su  entera  satisfacción,  coloca  en  la 
cúspide  del  monumento  que  construye  con  elementos  propios.  Esta  raza  de  muje- 
res no  reconoce  ni  reconocer;!  nunca  en  el  trabajo  una  ley  divina  y  agradable  de 
cumplir,  sino  una  imposición  odiosa  que  considerará  siempre  como  una  carga  ava- 
salladora que  vence  las  energías  de  su  cuerpo  y  hace  vacilar  las  de  su  espíritu.  Sien- 
do, como  es,  apasionada  y  sensible,  elimina  con  entereza  las  personas  \  las  cosas 
que  la  rodean,  siempre  que  todo  eso  la  lleve  á  la  pérdida  de  esa  quietud  que  aspira 
para  su  espíritu,  el  que  no  debe  agit.i  -  on  las  cosas  que  le  sean  agradables; 

esa  quietud  no  significa  la  carencia  de  afectos,  sin  los  que  bu  vida  ao  tendría  expli- 
cación categórica,  sino  en  la  reducción  á  los  que  sonde  bu  entera  simpatía.  En  me- 
dio de  ese  afán  incesante  de  tranquilidad  v  con  la  concenl  ración  de  todas  sus  alec- 
ciones en  las  que  le  conviene  mantener'  su  actividad,  surge  insensiblemente  y  en 
forma  tan  sutil  que  es  imperceptible  en  su  nacimiento,  el  egoísmo;  mal  terrible  que 
apoderado  del  corazón  de  la  mujer  -  oberano,   ahogando  la  voz  del  senti- 

miento y  hasta  la  de  la  razón. 

La  ausencia  y  la  multiplii  idad  de  afectos  des  mujer  sil  ilacio- 

nes variadas  de  las  ()ue  se  de  tienden  pomo  verse  colocad;  en  ellas.  y  Be  afi  rra  á  un 
cariño  único  que  le  produzca  satisfacciones  sin  exigirle  sacrificios,  ao  omitiendo 
sí,  los  casos  en  que  aetidossus  gustos  y  satisfacciones  6  las  perdonas  que  la 

envuelven  con  su  vida  y  la  prot eg<  interesada. 

Siendo  el  destino  de  la  mujer,  en  el  mayor  número  de  casos,  el  convertirse  en 
compañera  del  hombre  y  directora  de  la  familia,  el  mal  se  agrava,  porque  trasmite 
por  herencia  v  por  ejemplo  esos  vicios  de  educación  que  recibió  de  bus  ascend 
dientes  v  que  el  ue  dn. consolidó  ron  invencible  energía.  Casada  en  buen  número 
de  casos  sin  amor  y  animada  masque  de  la  ilusión  de  formar  un  bogar  apacible  y 
feliz  de  la  necesidad  de  franquear  ese  pasaje  brusco  que  media  entre  la  sujeción  y 
la  libertad,  abusa  de  las  franquicias  que  su  nuevo  estado  le  presenta,  y  todi 
mundo  de  aspiraciones  acumuladas,  y  que  no  ha  tenido  oportunidad  de  realizar, 
se  tornan  viva  y  rápidamente  i  □  Jed  de  de  dominación    En  esta  especie 

de  rebelión  en  que  tiene  que  vivir  por  Eal1  rancia  y  de  una  educación  apro- 

piada en  lugar  de  ser  para  el  marido  la  compañera  yan 

sejos  é  inspira  las  ideas  nobles  y  elevada  inocomoel  sérinferioi 

que  necesita  defender  su  pensamienl 
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En  ese  forcejeo  de  voluntades,  la  mujer  trabaja,  en  realidad,  con  una  fuerza 
tanto  más  poderosa  cuanto  que  es  inconsciente  y  crea  de  esa  manera  una  vida  ar- 
tificial en  la  que  toda  voluntad  origina]  es  sofocada  y  toda  concepción  generosa 
muere  en  su  nacimiento.  «La  mayor  parte  de  los  hombres,  dice  Stendhal,  tiene  un 
momento  en  su  vida  en  el  que  podrían  ejecutar  grandes  cosas».  La  falta  de  tino  en 
la  mujer  para  conocer  ese  momento  delicado  y  preciso,  hace  perder  una  serie  de 
oportunidades  brillantes  cuyos  resultados  aprovecharían  al  género  humano. 

Habituada  la  mujer  latina,  por  el  género  de  educación  que  recibe,  á  conside- 
rar como  sospechoso  todo  lo  que  piensa  espontáneamente  y  á  juzgar  como  rebelión 
lo  que  es  independiente,  se  deja  guiar  por  el  instinto  que  la  lleva  á  modelar  su  con- 
ducta y  á imponerse  á  quienes  la  rodean,  haciéndoles  ceder  en  proporción  á  sus  ca- 
prichos. El  arma  más  poderosa  que  esgrime  para  hacer  sentir  su  dominación,  es  la 
ternura  apasionada  con  que  maneja  á  sus  hijos:  esa  investigación  intranquila,  na- 
cida de  la  vehemencia  con  que  les  ama,  aviva  una  vigilancia  llena  de  inquietudes, 
que  la  retiene  siempre  á  su  lado,  reprimiendo  así  su  energía  y  todo  espíritu  de  in- 
ciativa  que  no  lo  haga  girar  en  ese  sentido,  que  es  el  único  que  entonces  marca  su 
diapasón  moral. 

Con  esa  educación  sentimental  con  que  forma  al  hijo  querido,  no  le  prepara 
para  el  presente  ni  para  las  luchas  que  el  porvenir  le  reserve.  En  una  época,  como 
la  que  se  atraviesa,  en  la  que  la  vida  es  tan  intensa  y  en  la  que  se  presentan  tra- 
bajos diversos  que  practicar,  arduos  problemas  que  resolver  y  que  solicitan  viva- 
mente el  esfuerzo  humano;  cuando  las  industrias,  el  comercio,  las  ciencias  y  las  ar- 
tes, demandan  una  buena  suma  de  energías  para  su  incremento;  cuando  los  pue- 
blos desheredados  imploran  los  beneficios  de  la  civilización  actual;  cuando  en 
todas  partes  se  siente  la  viva  necesidad  de  fuerzas  y  de  hombres  para  su  incre- 
mento y  buena  dirección;  cuando  todo  esto  se  realiza,  ellas,  las  madres,  no  bien 
educadas  para  desempeñar  su  gran  misión  social,  sólo  pueden  preparar  genera- 
ciones á  quienes  aniquilan  las  continuas  revueltas  é  insaciables  por  conquistarse 
bienestar  personal,  no  saben  llevar  á  tierras  lejanas  otra  cosa  que  sus  apetitos  y 
sus  debilidades,  con  cuyo  contingente  el  progreso  se  mantiene  estancado  ó  retro- 
cede á  siglos  lejanos.  La  misma  madre  retiene  al  hijo,  si  pretende  irse  lejos  en  bus- 
ca de  fortuna  y  de  mejor  posición,  porque  eso  le  robaría  buena  suma  de  su  tranqui- 
lidad tan  amada,  dominándola  siempre  un  horror  invencible,  á  cuanto  siente, 
quiere  y  á  todo  aquello  que  se  mueve  libremente. 

«El  más  grave  de  todos  los  problemas  sociales,  afirma  Dugard,  es  esa  educa- 
ción deprimente  que  ahoga  en  las  almas  que  la  contienen  la  energía  para  practicar 
lo  mejor  y  reduce  á  las  criaturas  humanas,  hechas  para  el  pensamiento  y  la  acción 
benefactora,  á  pasar  por  el  mundo  sin  haber  realizado  su  obra». 

Cabe  aquí  la  explicación  de  la  preferencia  que  la  mujer  latina  siente  por  un 
plan  de  educación  superficial  que  nunca  llegará  á  formar  mujeres  de  juicio;  ni  mu- 
cho menos  madres  de  familia  ejemplares,  perfectamente  instruidas  en  los  secretos 
de  la  higiene  y  en  la  dirección  inteligente  de  la  infancia,  ni  en  todo  aquello  que  les 
daría  el  timbre  de  madres  experimentadas.  Vacilando  entre  lo  que  debe  hacer,  se 
decide  incondicionalmente  por  una  educación  que  tienda  á  decorar  el  espíritu  de 
pequeñas  habilidades,  confundidas  con  el  arte  de  los  oropeles  literarios,  lo  que  la 
inclina  de  preferencia  á  excitar  la  admiración,  sin  habilidad  manifiesta,  pero  que 
no  la  lleva  á  una  cultura  superior. 

Delante  de  esta  corriente  del  espíritu  que  arrastra,  al  pasar,  prejuicios  y  pri- 
vilegios; colocada  la  mujer  en  este  mundo  de  nuevas  generaciones,  que  aunque  as- 
piren á  un  orden  superior,  ella  no  ha  sabido  crearlo  ni  fomentarlo;  ante  esta  situa- 
ción, empero,  la  alta  sociedad  se  siente  presa  de  visible  inquietud:  aunque  siempre 
se  cree  dueño  de  la  tierra,  que  sueña  el  bien  en  toda  su  belleza;  y,  que  aparte  de 
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Btas  condiciones  del  pensamiento  y  de  la  vida,  ella  ha  hecho  un  justo  cálculo  y  es- 

iu  la  mejor  dirección. 

La  vida  que  la  cosí  iimhre  impone  6  la  mujer  latina  la  rodea  de  una  al  mósfera 
dañina  en  la  que  sua  facultades  superiores  lejos  de  cedí  natural  del  desa- 

rrollo 7  progreso,  atrofia  su  inteligencia,  excita  su  sensibilidad  y  da  dirección  ca- 
prichosa á  bu  voluntad.  Una  joven  cuya  educación  primitiva  estuvo  encaminada 
con  el  fin  «le  sacar  de  ella  una  mujer  Inerte  y  sana  é  inst  milla  en  las  leyes  del  pen- 
samiento y  de  la  villa,  desde  el  ninmento  en  que  su  educación  termina,  y  en  la  edad 
en  que  siente  crecer  su  personalidad  y  acentuarse  con  signos  manifiestos,  ijiieda 
obligada,  según  el  medio  que  la  rodea,  á  soportar  un  génerode  vida  en  el  que  se 
disputa  la  primacía,  una  agitación  incesante,  que  realiza  de  modo  inconsciente  y 
sin  fin  elevado  alguno.  Su  vida  será  ésta:  salidas  [recuentes,  bailes,  visitas,  ter- 
tulias, lecciones  frivolas  de  arte  ligero;  todos  los  placeres  mundanos,  en  suma,  se 
le  ofrecerán  brindándole  sus  encantos  y  alegrías.   No  hay  remedio;  ó  viven  asi  ó 

ddecen  rodeadas  de  elementos  pasivos,  que  les  presentarán  el  eterno  cuadro 
de  una  existencia  estéril  é  inútil. 

Esas  inteligencias,  que  durante  el  primer  período  de  su  \  ida  se  habían  ensa- 
yado en  proceder  correctamente  y  en  almacenar  conocimientos  útiles  que  despier- 
ten más  aun  bu  actividad,  quedan  en  leguida  circunscritas  á  un  estrecho  círculo, 
donde  malgastan  sus  en  ediendo  á  la  corriente  de  conversaciones  malsi 

en  medio  de  las  cuales  jamás  se  habla  de  la  en  hura  de  un  espíritu  superior.  Al  con- 
trario, en  esos  centros  se  desdeña  la  instrucción  moderna,  considerándola  como 
una  fuente  sembrada  de  escollos  y  que  es  1  La  oposición  no  se  detiene 

bóIo  ante  estas  '  <  onsideraciones  y  generalidades;  se  extiende  mucho  más  allá,  y 
lleva  su  radio  de  acción  hasta  combatir  lo  que  hay  de  más  grande  y  más  importan- 
te para  el  corazón  del  hombre:  es  á  todos  los  preceptos  di  lat  liberálqvu  s< 
atacan  de  in  nte  ó  se  prt  U 

La  niña  creció  en  la  casa  de  educación  escuchando  á  cada  ¡  el  mundo 

•  iene  con  la  verdad,  por  la  que  Be  debe  sentir  un  amor  enl  rañable,  ilimitado  y 
un  respeto  profundo  y  sin  tasa.  Ya  colocada  en  el  mundo,  siente  cambiar  su  crite- 
rio, oyendo  á  cada  paso  asegurar  con  entela  bi  riedad  que  el  respeto  constante  por 

rdadesuna  quimera.  <|i  crio  contrario  es  un  error  pasado  de  tic  mi 

de  moda,  que  no  se  debe  subordinar  los  acontecimientos  3  a<  n    tricciones 

tan  imperiosas  como  <•!  sostenimiento  de  la  verdad,  y  por  último,  que  es  más  có- 
modo y  categórico  el  Bostener  mentiras  convencionales  que  marcan  un  rumbo  á  los 

tecimientos,  según  la  norma  de  nuesl  ros  deseos 

Allá  en  bus  años  escolar  á  la  niña  á  cultivar  el  culto  por  los  pe 

pílenlos  de  los  grandes  escritores,  haciéndole  amar  y  sentir  'oda  la  bi  lleza  que  en- 
cierran; despui  a.  aunque  con  sorpresa,  que  todo  1  irado 
■  on  recelo,  llegando  al  punto  que,  cuando  no  se  1  ñera  de  p¡ 
como  sospechosa  se  le  califica  como  la  mayor  de  la  1  leinició 
en  la  conquista  de  un  puesto  de  preferencia  para  tod  as  del  pensamiento 
que  responden  á  un  fin  noble,  delicado  y  -;n  mira-  utilitarias;  aspiraciones  sin  las 

1  vida  humana  no  tiene  explicación    Va  en  medio  de  la  corriente  del  mundo. 
todo  cambia  j  se  autoriza,  con  el  poder  de  las  costumbres  á  gozar  de  uní 
perfecta,  en  medio  de  la  cual  ensanchará  el  horizonte  de  sus  deseos  hasta  ha<  • 
ilimitados  á  medida  que  crezcan  y  se  expandan. 

La  mujer  latina,  perteneciei  dad  distinguida  por  su  posición    • 

6  por  su  fortuna,  debe  mirar  con  profundo  desprecio  y  hasta  con  hostilidad  los  pro- 
blemas relativos  al  trabajo,  á  la  educación  y  á  la  vida  social  P<  1  1  posibili- 
dad siquiera  de  coi                áuntrabajopoi  honrado  y  digno  qu 

grave,  ante  la  preocupación  de  la  mujer  que  estudiami  a  en 
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forma  más  violenta  de  lo  que  podría  hacerlo  un  ataque  irrespetuoso  al  pudor.  Su 
rechazo  por  toda  furnia  de  labor  remunerativa  es  tan  radical  y  extensivo  que  pre- 
fiere colocarse  en  las  situaciones  más  difíciles  é  insostenibles,  soportando  y  afron- 
tando todo  género  de  sacrificios  y  privaciones  con  una  fuerza  de  voluntad  tan 
grande  y  un  heroísmo  tan  superior  que  no  sabría  emplear  con  igual  intensidad, 
ni  aun  tratándose  de  defender  su  vida.  Vfinvr  y  nirnon/ircriar  el  trabajo  es  una  de 
sus  ma  yores  victorias. 

Todavía  más;  hasta  la  lectura  seria  .  s  vista  con  desconfianza,  aceptándose 
únicamente  la  de  las  novelas  que  se  imponen  con  el  poder  de  la  moda  ó  por  algún 
acontecimiento  de  actualidad  y  que  siempre  encierran  una  psicología  enfermiza  ó 
dañada  que  más  contribuye  á  envenenar  el  alma  de  quien  se  entrega  á  ellas  con 
pasión  manifiesta. 

Aprendió  en  su  corta  vida  de  estudiante  que  no  debía  cifrar  su  ilustración  en 
la  repetición  inútil  de  frases  aprendidas  de  memoria,  sino  en  el  desarrollo  de  hábi- 
tos de  reflexión  activa  y  de  discernimiento  juicioso.  Pronto  las  opiniones  se  modi- 
fican presentando  otra  faz:  comienza  á  convencerse,  porque  es  lo  que  oye  repetir 
á  su  al  rededor  y  á  cada  paso  que  ese  deseo  manifiesto  de  pensar  por  sí  misma  es 
una  tentación  de  orgullo,  fatal  á  la  pureza  perfecta  del  alma  y  á  la  plenitud  de  las 
convicciones;  es,  según  esa  lógica  de  salón,  preferible  la  fe  del  carbonero,  que  pro- 
fundizarse en  la  esencia  de  las  cosas  y  descubrir  sus  misterios,  porque  ante  ese 
concepto  la  virtud  existe  en  fórmulas  hechas  y  patentadas  y  el  deber  consiste  en 
aceptarlas  dócilmente. 

La  mujer  latina,  al  mismo  tiempo  que  es  apasionada  y  vehemente,  es  domina- 
dorajimplacable:  ama  y  exige  en  proporción  á  su  rol  social  y  á  las  cualidades  de  que 
se  siente  ornada;  v  su  perspicacia,  llevada  hasta  lo  increíble,  le  hace  conocer  con 
entera  claridad  hasta  dónde  puede  aspirar  y  todo  lo  que  le  es  posible  alcanzaren  el 
camino  de  sus  exigencias.  No  ha  adquirido,  por  falta  de  una  cultura  superior,  un 
carácter  firme  y  enérgico  que  esté  siempre  en  relación  con  lo  que  el  buen  juicio  y 
la  razón  aconsejan;  pide  y  quiere  cuanto  su  fantasía  le  pinta  con  vivos  y  hermosos 
colores  en  el  gran  cuadro  de  su  vida  futura. 

Dotada  de  la  ligereza  del  niño  y  poseída  de  una  persistencia  inconsciente,  exi- 
ge que  se  le  complazca  en  cuanto  desea  y  esto  pedido  de  manera  casi  angeücal,  ca- 
paz de  hacer  perder  las  fuerzas  almas  enérgico  varón.  Toda  observación  tendiente 
á  desviar  ese  deseo,  ya  que  no  á  contrariarlo;  toda  negativa  á  eso  que  ella  quie- 
re, que  por  el  solo  hecho  de  quererlo  es  cosa  muy  suya  y  no  puede  dejar  de  realizar- 
se: todo  lo  que  no  sea  darle  gusto,  en  suma,  la  inquieta  de  tal  manera  y  aviva  hasta 
tal  punto  su  sensibilidad  que  se  vuelve  hostil,  implacable,  violenta  contra  el  seve- 
ro autor  de  la  negativa,  motivo  de  la  crisis;  y  este  enojo,  así  provocado,  puede  te- 
ner una  vida  tan  larga  que  no  es  posible  prever  su  duración,  porque  su  perseve- 
rancia, en  este  orden,  no  tiene  límites,  y  sólo  acabará  su  enojo  en  el  momento  que 
se  sienta  salir  triunfante. 

En  casi  todos  los  pueblos  de  raza  latina,  la  mujer  tiene  gran  ascendiente  sobre 
el  hombre  y  ejercita  esta  influencia  en  forma  de  dominación  absoluta.  Aun  los  hom- 
bres más  fuertes  y  mejor  templados  de  carácter  que  se  precian  de  ser  los  únicos  so- 
beranos en  su  casa,  caen  en  ese  piélago  peligroso,  porque  no  prevén  el  momento  en 
que  son  vencidos  y  se  ven  así  envueltos  la  red  extendida  con  tanta  habilidad  y 
sutileza  que  no  sienten  ni  siquiera  su  contacto,  algo  así  como  la  túnica  de  Júpiter 
tejida  de  hilos  finísimos  é  impalpables. 

Esta  mujer  del  tipo  clásico  que  es,  puede  decirse,  dueña  absoluta  de  los  desti- 
nos del  hombre,  necesita  más  que  ninguna  otra  de  una  educación  superior, 
seria  y  vigorosa  que  lentamente  le  haga  borrar  tanto  prejuicio  que  la  mantiene 
atada  con  fuerza  insuperable;  eso  le  llevará  al  fondo  de  su  inteligencia  un  mundo 
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de  ideas  modernas  que  la  liarán  pensar  con  a  kción  de  miras,  y  que  bí  do- 
mina, no  sea  como  el  niño  que  sólo  es  arrasl  rail"  por  el  capricho  de  unm ato, 

sino  con  el  red  o  juicio  y  la  buena  fe  de  que  sólo  es  capaz  de  poner  en  acción  quien 
ha  nutrido  su  espiril  u  con  esa  savia  rica  y  fecundante  que  da  una  exquisita  educa- 
ción, reforzada  por  una  perfecta  y  bien  dirigida  instrucción  y  en  las  que  Be  con- 
t  rabalanceen  las  fuerzas  del  espíritu  con  las  del  cuerpo,  sin  detrimento  de  las  unas 
en  favor  di'  las  oí  ras. 

CAPITULO  III 

La  MUJER  SAJONA         EDI  CACIÓN  I  UNA  MICA  QUE  1.  \  [MPULSA    \l.  MOVIMIENTO.—  ESE 
MOVIMIENTO  DESARROLLA  EX  ELLA  l'N  EXCESO  DE    ICTIVIDAD        l\  CHA  CONS- 
TANTE  Q  AFÁN    INCESANTE    DE   VENCER.       CÓMO    ESE   AFÍN    LA 
INVITA  \  SENTIR  DESDÉN  POR  LOS  DEMÁS.       PELIGRO  QUE  CORRE  EN 
CHA  1>K  VOLVERS  I  1. 

La  mujei  sajona,  por  herencia  y  por  educación,  difiere  en  una  vasta  extensión 
de  la  mujer  latina  1  ¡  manifiestaciones  externas;  razonadora  siem- 

pre, juiciosa  hasta  lo  increíble,  ¡miera,  cuidadosa  mas  de  lo  útil  que  de  lo  que  sólo 
es  agradable,  severa  en  mis  cosí  timbres,  activa  y  lista  en  cuanto  constituye  el  pian 
de  vida  que  se  tiene  trazado  lleva  por  ideal  la  actividad.  Esta  tendencii 
la  acción  incesante  la  hace  agitarse  en  todo  sentido,  llevando  ¡i  cuantos  la  rodean 
la  perfecta  convicción  de  que  es  dueño  absoluta  de  sus  acciones  y  palabras  y  pro 
bando  de  esa  manera  que  dondeestéy  como  esté  siempre  tendrá  la  energía  bu£¡ 

cíente  para  asumir  la  responsabilidad  de  cuanto  hace  y  le  corresponde   ' ir  Por 

otra  parte   la  rectitud  de  su  proceder  in  rano 

poner  en  duda  que,  llena  de  valor,  seguirá  la  senda  que  se  haya   t  razado 
llevar  al  bien  sin  tropiezos,  dificultades  y  ni  siquiera  vacilaciones. 

Le  es  imposible,  en  cualquiera  situación  en  que  se  halle  envuelta,  el  permane 
cer  inactiva;  y  esa  pasión  desbordante,  que  la  impulsa  á  moverse  en  el  sentido  que 
suyo  interno  le  aconseja,  la  hace  independizar  muy  temprano  del  hogí 
aventura>  á  viajes,  expediciones  y  desempeño  de  comisiones  tana' 

gadas  muchas  de  ellas  que  harían  vacilar  í  cualquier  hombre  aun  siendo  valero- 
mundo  entero  le  sirve  de  morada;  y  ni  los  accidentes  delsuelo,  ni 
las  inclemencias  del  tiempo,  ni  las  hostilidades  de  los  exl  n  n  fuerzas  sufi- 

cientemenl    poderosas  para   hacerla  retroceder  en  ro  que  suvolunti 

tiene  trazado  y  que  sn  carácter  rico  y  enérgico  le  hace  sostener  Ella  marcha 
valerosa  en  pos  de  una  ilusión  acariciada  tras  largo  tiempo,  y  asi  la  vemos  surcar 
los  mares  sin  violencia  para  vencerlas  más  largas  d  alar  las  unís 

escarpadas  montañas  é  internarse  en  lo'mác  enmarañado  de  la  espesura  d< 
selvas.  No  está  tranquila  jamás,  y  á  todas  partes  I  ■  espíritude  la  cui 

dad  vivísima  por  conocerlo  todo,  secund  u  pasión  avasalladora  de  domi- 

narlo todo  y  vencer  cuanto  la  rodea  con  sólo  el  poder  maravilloso qt 
actividad  ingénita. 

Precisamente  so  de  actividad  esa  predisposición  parala  accionen  to- 

dos los  momento,  de  bu  vida  v  en  todas  las  circunstancias  en  que  se  ve  envuelta, 
Buele  producirle  psicológicamente  'i  como  los  que  produce  en  la 

mujer  latina  la  pasividad  d  peramento.  8i  uno 

á  la  mrta  que  se  tiene  señalada  para  colmar  sus  aspirado]  ncerlo  todo  y 

dominar  á  todo-,  ¿podrá  conformarse  alguna  vez  con  ser  vendda  y  dominada  '  La 
afirmación  resultaría  difícil.  Una  mu  1  6  vencer  la  naturalez 
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puede  convelí  irse  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  en  elemento  pasivo,  porqu 

si  la  ilusión  del  momento  le  pintaba  con  vivos  colores  la  posible  adaptación  á  oí  SO 
medio,  esos  reflejos  de  colorido  desaparecerían  pronto,  cuando  sintiera  la  protesta 
enérgica  de  SUi/O  ante  las  primeras  cadenas  que  pretendieran  sujetar  su  voluntad 
y  su  libertad  incontenibles.  Ante  el  deseo  levantado  para  alcanzar  la  reconquista 
del  bien  más  amado  que  animaba  su  corazón,  no  hallaría  obstáculos  bastante 
fuertes  que  la  contuvieran  v  comenzaría  una  lucha  en  la  que  no  cedería  jamás. 

La  experiencia  demuesl  ra.  pues,  que  así  como  la  mujer  latina,  entregada  á  su 
placer  favorito  de  no  hacer  nada,  corre  el  peligro  de  volverse  egoísta  de  la  mis  ma- 
nera la  mujer  sajona,  ávida  de  la  novedad  que  le  despierta  el  ilivtihiisiiio  per- 
manente en  que  se  desliza  su  vida,  y  habituada,  por  otra,  parte,  á  noencontrar  ba- 
rreras quedetengan  el  más  insignificante  de  sus  deseos,  se  vuelve  también  egoísta, 
se  preocupará  en  seguida  muy  poco  de  la  felicidad  ajena,  y  no  cediendo  á  nada  de 
lo  que  la  sujeta  para  desarrollar  ese  plan  de  vida  esbozado  ante  su  imaginación  y 
.Maliciado  tras  largos  años  de  batallar  entusiasta,  se  sobrepondrá  en  todo  á  los 
elementos  en  contra. 

Como  el  sostenimiento  de  la  libertad  importan  una  corriente  de  energías  lan- 
zadas en  determinado  sentido  y  el  amor  al  triunfo  enajena  casi  siempre,  no  resulta 
ser  lo  lógico  el  que  una  mujer  formada  para  la  acción  con  prescindencia  de  todo 
otro  afecto  pueda  resignarse  al  gobierno  apacible  del  hogar  y  consagrarse  tranqui- 
la á  la  misión  delicadísima  y  tierna  de  la  educación  de  los  hijos.  Siendo  imposible 
el  resignarse  á  una  consagración  perfecta  al  hogar,  los  hijos  quedarán  entregados 
al  cuidado  de  manos  mercenarias,  entre  las  que,  al  mismo  tiempo  que  cogerán  to- 
dos esos  defectos  que  el  niño  bebe  desde  la  cuna,  cuando  no  es  la  mano  de  la  madre 
la  que  lo  balancea  para  que  se  duerma,  tampoco  se  suavizarán  las  asperezas  del  ca- 
rácter de  la  madre,  quien  no  tiene  ocasión  de  guardar  un  contacto  perfecto  con 
aquella  encantadora  criatura  carne  de  su  carne  y  síntesis  perfecta  de  todo  su  amor 
sentido  siquiera  en  la  locura  de  un  momento. 

Por  eso  la  experiencia  prueba  que  el  mal  comprendido  feminismo,  en  favor  del 
cual  la  mujer  inglesa,  la  alemana  y  también  la  americana  luchan  con  ardor  entu- 
siasta y  que  las  lleva  á  solicitar  para  la  mujer  la  dirección  de  los  negocios  de  fuera  y 
el  respeto  á  sus  derechos,  en  la  misma  escala  que  el  hombre,  la  arrastra  por  un  ca- 
mino que  no  esel  mejoi  niel  que  le  conviene  seguir.  La  mujer  debe  trazarse  un 
plan  de  conducta  selecta  y  aspirar  dentro  de  él  á  ser  lo  más  perfecta  posible,  con- 
servando en  medio  de  todo  y  de  preferencia  á  todo  su  personalidad  femenina. 
Su  perfección  consistirá  en  ser  muy  buena,  más  de  lo  imaginable,  comprendién- 
dose en  esta  acepción  el  perfecto  desenvolvimiento  de  las  facultades  de  su  espíritu 
y  la  armonía  que  deben  guardar  con  la  riqueza  de  salud  y  la  belleza  física. 

La  mujer  batalladora,  la  mujer  que  legisla  y  gobierna,  que  se  introduce  de 
lleno  en  todas  esas  intrigas  que  forman  el  tejido  déla  vida  política;  en  suma,  la 
mujer  que  se  masculiniza  tiene  que  volverse  dura  é  inflexible,  proceder  sólo  de 
acuerdo  con  la  razón,  que  es  lo  que  conviene,  y  ahogar  el  sentimiento,  que  es  y 
debe  ser  su  más  perfecto  gobierno.  La  mujer  debe  gobernar  con  tino  y  talento  el 
corazón  del  hombre  que  el  destino  le  depara  por  compañero,  y  formar  con  su 
influencia  llena  de  bondades,  el  alma  de  los  hijos  que  nazcan  al  calor  de  un  hogar 
apacible  y  feliz. 

Un  cambio  radical  en  las  doctrinas,  generalmente  seguidas  en  este  orden,  im- 
plica una  revolución  en  los  métodos  educativos.  Así  observamos  que  en  Alemania 
y  sobre  todo  en  Inglaterra  y  los  EE.  UU.  de  Norte  América,  países  franqueados 
poi  grados  diferentes  de  cultura  y  que  tienen  bastante  superioridad  para  dirigir 
ellos  mismos  sus  destinos  y  fundar  su  Pedagogía,  encuentran  que  semejante  siste- 
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nía  conspira  conl  ra  bus  intereses  generales;  j  los  hombres  que  forman  la  oíase  diri- 
gente claman  conl  ra  esa  pretendida  perfecta  igualdad  enl  re  el  hombre  y  la  mujer 
que  no  conviene  é  nadie  y  que  puede,  en  cambio,  hacer  infelices  á  muchos. 

Nada  debe  hacerse  en  la  mu-  de  La  obra  del  engrandecimiento  de  la  mujer  que 

parezca  inadaptado  ¿i  la  más  sana  y  justa  razón.  Lo  que  necesita  da  rsc  á  la  mujer. 
v  BStO  se  re  i  lile  en  todos  los  tonos,  es  un  espírit  ti  superior  de  curiosidad,  de  inves- 
tigación, de  discernimiento  y  di'  crítica.  Interesa  en  primer  lugar  acosl  timbrarla á 
que  no  formule  sus  juicios  sólo  por  las  primeras  impresiones  de  sus  sentidos,  sino 
que  someta  todo  a  un  análisis  Bevero  y  meditado  en  el  que  se  aunan  sus  propias 
oliservaciones  eon  las  experiencias  adquiridas.  Importa  también  combatir  esi 
peto  ciego  por  las  cosas  que  la  tradición  ha  implantado  con  fuerza  invencible,  y  las 
cuales  se  hacen,  se  siguen  ó  se  creen  sin  esl  adío  ni  espíritu  crítico:  el  espíril  u  mo- 
derno de  la  mujer  no  acepta,  ni  puede,  ni  debe  aceptar  cuanto  la  arrast  re  á  la  tole- 
rancia inconsciente  de  un  conservadorismo entronizado,  sea  cu  el  orden  religioso  ó 
intelectual,  social  o  político,  y  que  por  todas  partes  amena/a  dominar,  sea  con  sus 
tradiciones  ó  con  sus  prejuii 

La  ciencia  no  acepta  nías  límites  que  los  que  le  t  raza  la  razón:  y  la  moral  no 
debe  tener  otras  exigencias  'pie  las  de  una  conciencia  recta  Por  consiguiente,  no 
debemos  profesar  nada  de  aquello  que  nuestra  razón  contradiga  ni  creer  lo  que 
nuestra  conciencia  condene.  La  sumisión  pasiva  y  el  renunciamiento  al  querer  Be 
apartan  radicalmente  de  cuanto  aconseja  el  recto  juicio,  lasaña  razónylaco 
mente  que  el  saber  del  día  imponen  a  las  acciones  dianas. 

La  mujer  debe  adquirir  el  valor  de  sus  acciones  \  acostumbrarse  Begún  esta 
exposición  á  proceder  libremente  en  armonía  con  los  dictados  de  su  conciencia: 
obedecerá  á  la  lev  divina,  sin  que  el  mandato  di'!  hombre  intervenga  á  cada  p 
imponiéndose  como  el  único  código  de  rectitud  y  de  moralidad  K I  valor  de  la 
obediencia  no  está  bien  aplicado  si  aquello  á  que  se  obedece  es  un  absurdo;  en  este 
caso,  el  obedecer,  en  I uLrar  de  levantare!  espíritu  lo  hace  descender  ¡  bástalo 
arrastra  por  senderos  que  do  se  armonizan  con  lo  que  señala  la  lili  re  elección. 

De  estas  apreciaciones  á  imponer  la  bandera  de  libertad  incondicional  que  tie- 
ne desplegada  la  mujei  sa  ¡ona  en  varios  países  en  que  su  civilización  supera  á  la  de 

todos  los  pueblos  i lernos,  hay  un  paso  tan  grande  que  casi  marca  un  abismo. 

Esa  mujer,  émula  del  hpmbn    ques  lacada]  iso    qu  una  indu- 

mentaria sui  gt  i"  ris,  con  loque  parece  renegar  de  su  Bexo,  que  ni  consigue  agradar 
por  lo  queco:-  femenino  ni  se  hace  bastante  imponente  por  su  imitación 

al  sexo  fuerte;  con  estas  particularidades,  sólo  logra  presentarse  como  un  ser  extra- 
vagante y  desposeído  de  gUStO.  Aquellas  que  abandonan  el  hogar  en  edad  tempra- 
na v  se  lanzan  á  excursiones  atrevidas  escalando  las  más  altas  mi  ruán- 
dose ■  -  inexplorados  aún  y  donde  corren  todos  los  i  que  expone  el 
trato  entre  los  salvajes;  lasque  navegan  por  un  tiempo  dilatado  encontrándose  á 
cada  paso  con  una  sociedad  nueva,  de!  todo:  uemprea 
tir.  Ese  tipo  de  mujer,  podemos  asegurarlo,  tendrá  mucha  versatilid  ¡ferir 
cuanto  en  sue  i  observado;  podrá  exponer  sus  impresiones  en  forma  masó 
menosculta:  todo  su  caudal  de  experiencias  I  irá  al  hombre  saino:  pero  en 
medio  de  todo  eso  habrá  perdido  mucho  de  su  encanto  femenino. 

Con  este  género  de  vida  se  formará  un  ser  neutro  que  ni  es  bastante  hombre 
en  el  pensar  ni  mujer  delicada  en  el  sentir-  Constituirá  su  única  pasión  ese  d 
mismo  que  la  embarga  envolviendo  todas  sus  facultades  y   desarrolla] 
provecho  desui  tusa.   Esa  mujer  queda    pues,  segregada  del  hogar  y  no  podrá 
ser  en  lo  sucesivo,  una  madre  abnegada,  ni  una  .  pendiente  y  resignada. 

Semejante  á  las  avesenelaire    proclamará,  como  el  supremo  ideal  de  felicidad 


acariciada,  la  libertad  inmensa,  infinita,  incondicional  que  la  permita  moverse  en 
todos  sentidos,  sin  atajo  de  ningún  género,  que  detengan  esa  voluntad  capri- 
chosa firme  y  llena  de  energía. 

Conocí  á  Miss  Peck,  una  valerosa  mujer  norteamericana,  distinguida  y  profu- 
samente ilustrada,  como  todas  las  mujeres  de  ese  privilegiado  suelo.  Esta  mujer  se 
había  dedicado  á  la  práctica  de  las  más  at  re  vidas  ascensiones,  y  después  de  haber 
coronado  las  alturas  de  las  más  altas  montañas  de  su  país  y  los  picos  más  empina- 
da 18  de  los  Alpes,  vino  á  Sud-América  atraída  por  el  mismo  delirio  sportivo  y  desa- 
lió las  nieves  perpetuas  en  toda  la  cordillera  Andina.  Esta  mujer  de  una  cultura 
excepcional  viaja  por  cuenta  de  distintas  sociedades  científicas  de  la  gran  Repú- 
blica, á  quienes  trasmite  en  seguida  los  más  importantes  datos  sobre  las  observa- 
ciones practicadas  en  cada  una  de  sus  ascensiones. 

Es  indudable  que  la  ciencia  le  debe  mucho  á  esta  excepcional  mujer,  pues  ella 
ha  logrado  llegar  á  regiones  donde  ninguna  planta  humana  se  posó  antes.  Pero  en 
medio  de  tanta  ciencia  y  de  tanto  saber  no  se  vislumbra  en  ella  ningún  vestigio  de 
sensibilidad  femenina  ni  de  otra  pasión  que  no  sea  la  ciencia  y  el  movimiento. 
Deseando  yo  conocer  á  fondo  el  alma  de  esta  mujer  original,  que  tanto  interesó  mi 
curiosidad,  la  interrogué  cariñosamente  sobre  lo  que  podían  constituir  sus  sueño? 
del  porvenir.  Muy  ingenuamente  y  sin  manifestar  la  menor  emoción  me  contestó: 
«llegar  hasta  los  picos  del  Himalaya,  porque  no  viviré  tranquila  mientras  sepa  que 
hay  allá  una  mujer  que  ha  alcanzado  á  practicar  ascensiones  más  altas  que  las 
efectuadas  por  mí.» 

Como  fácilmente  se  infiere,  la  pasión  única  de  esta  mujer  la  constituía  el  vér- 
tigo de  las  alturas  y  fuera  de  eso  el  mundo  para  ella  desaparecía.  En  esa  mujer  ha- 
brá mucha  ciencia,  pero  no  hay  corazón,  y  el  alma  femenina  debe  estar  amasada 
con  un  saber  suave  que  no  altere  ni  menos  destruya  la  naturaleza  de  su  sentir. 

Nutrir  el  cerebro  de  una  mujer  con  los  principios  que  entraña  la  ciencia,  vigo- 
rizar su  naturaleza  física  y  al  mismo  tiempo  esterilizar  su  corazón,  es  arrancar  al 
mundo  un  factor  de  importancia  capital,  es  dejar  un  hogar  huérfano  ó  privar  á  la 
sociedad  del  concurso  de  tina  madre  de  familia  inteligente  y  laboriosa. 

Una  educación  superior  otorgada  sin  compromisos  ni  corruptelas  en  que  los 
conocimientos  se  dirijan  de  tal  modo  que  se  lleguen  á  conocer  hasta  familiarizarse 
con  ellas,  todas  las  obras  importantes  de  los  grandes  maestros,  que  se  aprenda  á  la 
vez  á  juzgar  por  sus  propias  convicciones  y  á  tener  opinión  propia,  que  se  preconi- 
ce el  pensamiento  y  su  independencia,  y  que  se  prefiera  la  alegría  de  la  actividad 
intelectual  y  de  la  iniciativa  personal  á  todos  las  eventualidades  y  frivolidades 
mundanas,  que  no  prepararán  nunca  á  la  mujer,  para  el  desempeño  de  sus  labores 
y  el  cumplimiento  exacto  de  un  rol  muy  superior. 

CAPITULO  IV 

Término  medio  que  debe  buscarse  entre  estos  dos  tipos  de  mujeres  . — mo- 
do DE  CONSEGUIR  LA  MEJOR  EDUCACIÓN  DE  LA  MUJER. — ESFUERZOS  COMU- 
NES PARA  LLEGAR  Á  ESTE  RESULTADO. 

Analizando  fríamente  estos  dos  tipos  de  mujeres,  es  decir  las  latinas  y  las  sajo- 
nas, desde  el  punto  de  vista  de  su  educación  y  de  sus  costumbres  generales,  no  es 
difícil  el  afirmar  que  ninguna  de  estas  dos  formas  de  educación,  tomada  exclusiva- 
mente, conviene  á  la  mujer  sud-americana,  aunque  ésta  recibe  todas  sus  inspira- 
ciones de  las  primeras  entre  las  que  la  francesa  constituye  el  verdadero  tipo  de 
imitación. 
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El  problema  de  la  educaí  ion  de  la  mujer  enl  raña  ani portancia  mu  clin  más 

grande  de  lo  que  generalmente  se  cree  y  debe  constituir  la  preo<  upación  de  iodos 
los  momentos  en  las  clases  dirigentes,  puesto  que  de  su  engrandecimiento  deriva 
la  prosperidad  nacional.  Esa  educación  debe  ser  superior  en  alto  grado  delicada  y 
llena  de  refinamientos,  mucho  más  delicada  que  la  que  recibe  el  nombre,  por  más 
que  su  instruí  ción  pueda  ser  me  mis  extensiva,  especialmente  cuando  es  específica 
6  profesional. 

I -a  Nat  ii!  talado  á  este  respel  ras  de  acción  que  correspon- 

den al  hombre  y  á  la  mujer,  cada  uno  de  ios  cuales  tiene  una  misión  importante 
que  cumplir.  La  labor  de  cada  uno  aislada  se  esterilizaría,  mientras  que  por  la  aso- 
ciación se  duplica  su  importancia  distendiéndose  con  una  energía  poderosa.  A  pe- 
sar de  quedar  perfectamente  marcados  los  linderos  de  estos  dominios  elori 
masculino,  en  posesión  de  la  fuerza,  concedió  á éstos  un  valor  antojadizo;  surgió 
entonces  el  prejuicio  que  hace  creerá  la  mujer  (pie  se  pretende  postergarla  al  hom- 
bre, y  como  consecuencia  natural  brotó  esa  chispa  que  la  hizo  aspirar  á  la  conquis- 
ta de  su  emancipación. 

Todavía  se  observa  más  en  el  camino  de  las  injusticias  sociales:  lejos  de  que- 
dar colocada  la  mujer  en  un  terreno  donde  pueda  medir  la  extensión  de  sus  domi- 
nios v  de  prepara  ría  asi  á  que  fuera  capaz  de  cumplir  con  dignidad  los  destinos  que 
le  respectan,  se  la  abandona  en  medio  de  una  esfera  de  acción  ¡xl  raña  á  bus  gustos 
y  aspiraciones  en  medio  de  la  cual  se  marchita  su  gracia  y  languidece  su  vida. 

l'n  falso  sentimiento  de  igualdad  hace  adquirir  hábitos  de  mujeres  á  los  hom- 
bres é  impulsa  como  por  represalia,  á  que  las  mujeres  llenen  oficiosde  hombres.  No 
son  pocos  los  varones  que  desafían  torpemente  el  desprecio  de  mujeres  sanas  y  vi- 
gorosas afeminando  muellemente  sn  vida:  en  cambio,  hiten  número  de  mujeres  re- 
bajan todos  sus  encantos  femeninos  descendiendo  á  llenar  funciones  b ocíales  pro- 
pias del  hombre.  Los  resultados  de  semejantes  doctrinas,  que  asi  invierten  la  mi- 
sión del  hombre  y  de  la  mujer,  no  pueden  ser  más  deplorables  y  el  recto  sentir  de 
las  multitudes  los  envuelve  en  bu  reprobaí 

La  mujer  debe  instruirse  de  manera  especial   para   poder  cumplir  su  destino 

el  que  no  sabrá  llenar  permaneciendo  Ignorante  y  atontada  al  lado  del  compañero 
de  su  vida,  á  quien  no  podrá  comprende!  en  íu  pensar  ni  menos  aún  adivinarlo  en 
su  sentir.  Eduquesela  principalmente  en  su  sentimiento  á  fin  de  dispon*  ría  i  bus 
car  y  encontr:  puras  emociones  del  arte  el  refrigerio  moral  que  tanto  ha  de 

alentar  en  el  camino  de  su  vida. 

La  oh:  de  que  le  corresponde  desempeñar  á  la  mujer  es  el  perfeccio- 

namiento de  su  propia  ahna;  coi  oros  que  alcance  á  ervar 

con  la  avidez  del  avaro,  formará  á  su  vez  el  espíritu  del  hijo  amado  y  fecundará  y 
v  guiará  las  fuerzas  creadoras  del  compañero  que  la  suerte  le  depare. 

La  influencia  de  una  mujer  inteligente  •  ría:  las  obras  inmortales  que 
son  orgullo  de  la  humanidad  no  Be  hubieran  producid*  rizado  tan  gran  in- 
cremento, si  ella  de  eie  rio  modo  no  hubiera  contribuido  ndecerlas,  inspiran- 
do al  artista  las  más  bellas  concepciones.  El  hombn  presentante  déla  fuer- 
za y  el  poder,  esculi n  la  obra  la  gracia  femenina:  el  hombre  es  contemplado 

la  belleza  y  la  mujer  encarna  la  fuente  misma  de  la  belleza. 

El  gobierno  de  la  mujer  será  suave,  imperando  en  él,  como  factoi  de  primera 
fuerza,  una  justicia  exquisita.  La  mujer  ha  de  inte  en  cuanto  empren- 

da para  saturarlo  todo  de  su  delicada  personalidad;  juii  "io- 

nes, para  así  inspirar  la  confianza  que  necesita  repartir  entre  los  que  de. -liad'  ; 
dan;  sabia,  no  para  alcanzar  la  superioridad  del  Baber  sini  aquistara 

renunciamiento  de  sus  méritos  que  cuando  ell  resaltar.se  vuelven  tan 

agradables;  constante  para  mantener  en  tod  •  momento  ■  m  calor  qu<  I  ho- 


224 

gar  y  que  á  ella  corresponde  mantener;  leal  con  todos  y  de  manera  especial  con  su 
compañero  á  quien  se  pertenece  por  completo;  nutrida  de  conocimientos  de  los  que 
hará  uso  en  beneficios  de  los  suyos,  no  con  la  estrechez  de  un  orgullo  insolente  y  se- 
co, sino  con  la  dulzura  apasionada  de  una  modesta  solicitud  variable  hasta  lo  in- 
finito por  sus  múltiples  aplicaciones. 

En  medio  de  todos  estos  requisitos,  que  hacen  tan  grande  su  vida  moral,  de- 
be ser  buena  en  demasía  y  encantidadtan  inconmensurable  que  no  sea  necesario 
desearle  más:  buena,  inmensamente  buena.  Esa  será  la  verdadera  variabilidad  dé 
la  mujer:  variable  como  la  luz  que  se  quiebra  en  múltiples  rayos  delicados  y  sere- 
nos y  que  toma  el  color  de  las  cosas  que  ilumina  y  realza. 

El  deber  más  trascendental  de  la  mujer  es  asegurarse  una  educación  perfecta 
en  sumo  grado,  como  que  es  de  fines  tan  trascendentales.  Esta  educación  durará 
toda  su  vida  en  sus  tres  etapas  perfectamente  marcadas:  la  educación  que  recibe 
en  el  hogar,  la  que  se  le  da  en  el  colegio  y,  por  último,  la  más  importante  de  todas, 
que  abarcan  su  vida  entera,  que  es  la  auto-educación,  en  la  que  ella  es  educadora  y 
educanda:  es  la  marcha  que  sigue  á  través  de  lo  que  ella  es  y  debe  ser,  corrigiéndo- 
se y  perfeccionándose  en  todos  los  momentos  de  su  vida. 

Al  través  de  estas  distintas  fases  de  la  educación,  desempeñará  un  puesto  muy 
importante  la  cultura  física,  que  al  mismo  tiempo  que  fortifica  la  salud  incremen- 
ta la  belleza.  El  perfeccionar  la  belleza  y  acrecentar  su  poder  no  será  nunca  labor 
excesiva,  ni  proyectará  á  distancia  insalvable  los  rayos  de  su  luz  purísima.  Pero 
debe  tenerse  presente  que  la  libertad  del  cuerpo  no  producirá  belleza  si  no  va  acom- 
pañada de  la  libertad  del  corazón.  La  mujer  no  será  nunca  bastante  hermosa  si  no 
se  conquista  antes  una  tranquila  felicidad,  porque  el  freno  que  se  le  imponga,  la 
oposición  que  se  haga  á  sus  instintos  de  esfuerzo  ó  sus  contrariedades  en  el  amor: 
todas  estas  causas  serán  todo  lo  poderosas  que  es  posible  imaginar  para  dejar  im- 
presas en  sus  facciones,  con  caracteres  indelebles,  una  duieza  dolorosa  que  apaga- 
rá el  brillo  de  sus  ojos  y  el  encanto  de  su  frente,  donde  debe  resplandecer  siempre 
una  virtud  apacible. 

La  educación  de  la  niña  debe  dirigirse  de  manera  tal,  que  sea,  en  cuanto  al 
curso  y  á  las  materias  que  comprende,  la  misma  que  reciben  los  jóvenes,  pero  diri- 
gida de  otro  modo  y  tratada  hacia  un  fin  distinto.  A  poco  que  se  observen  las 
costumbres  sociales,  desabriremos  la  necesidad  de  que  la  mujer,lsiquiera  sea  por 
conveniencia  propia,  debe  saber  todo  lo  que  sabe  el  hombre,  que  va  á  ser  su  com- 
pañero, aunque  esos  conocimientos  obedezcan  á  ideales  distintos:  los  conocimien- 
tos que  adquiera  el  hombre  serán  fundamentales  y  progresivos,  mientras  que  los 
de  la  mujer  han  de  ser  generales  y  acomodados  á  los  usos  diarios  de  la  vida;  el 
hombre  conocerá,  el  lenguaje  de  la  ciencia  que  estudia,  y  la  mujer  sólo  aprenderá 
de  esta  ciencia  ó  de  este  lenguaje  lo  suficiente  para  simpatizar  con  las  satisfac- 
ciones espontaneas  de  su  esposo  y  con  las  de  sus  mejores  amigos.  Así  preparada,  la 
mujer  se  constituirá  en  la  inteligencia  coadyuvadora  de  la  obra  del  hombre  y 
pondrá  á  su  disposición  el  contigente  de  su  saber  por  limitado  que  sea.  La  mu- 
jer ignorante  ocupará  un  rol  muy  secundario  al  lado  de  un  hombre  de  espíritu 
superior  por  su  cultura  y  su  experiencia,  y  esa  insignificancia  á  que  queda  reduci- 
da, por  la  indolencia  de  una  obra  que  se  llena  de  manera  tan  incompleta,  labra 
insensiblemente  su  inferioridad. 

Antes  de  analizar  cuál  es  el  género  de  educación  que  mejor  convendría  seguir 
para  colocar  á  la  mujer  en  la  verdadera  esfera  de  los  deberes  que  le  corresponden, 
se  necesita  precisar  cuál  es  su  principal  y  más  grande  deber.  Desde  luego,  se  nota 
profunda  agitación  en  la  época  que  atravesamos  para  adquirir  el  conocimiento 
pleno  de  los  principales  factores  que  dan  vida  á  esta  cuestión  de  importancia  capi- 
tal para  la  felicidad  social.  Las  relaciones  de  la  pareja  humana,  su  diferencia  de  po- 


226 

der  intelectual  en  cierto  orden  las  virtudes  distintas  queabí  ido  esto  parece 

que  no  ha  sido  apreciado  antes  <1>'  ahora  con  tanta  uniformidad  que  marchen 
acordes 'las  distintas  apreciaciones.  Se  habla  en  todos  los  tonos  y  se  discute  en 
buen  número  de  pueblos  sobre  los  derechos  de  la  mujer,  como  si  alguna  vez  fuese 
posible  separarlos  de  la  misión  y  de  los  derechos  que  corresponden  al  bombre:  se 
procede  tal  y  como  si  eUa  y  su  Beñor  Euesen  criaturas  de  especies  independientes 
y  de  prerrogativas  irreconciliables. 

Todo  esto  es  obra  de  la  preocupación  secular  a  largos  años  de  do- 

minación absoluta,  como  lo  es  también  el  que  la  mujer  no  es  Bino  la  sombra  y  el  re- 
flejo de  bu  señor  á  quien  debe  ci  rvüobediei  a  quien  su  debilidad  en- 
cuentra apoyo  por  la  superioridad  de  la  fuerza.  I..  nda  que  se  bace  d 
tas  razones  absurdas  provoca  un  distanciamiento   cada  día  más  grande  en1  re  el 
hombre  y  la  mujer,  constituyendo  por  si  sólo  el  más  necio  de  oro 
palan,  cual  es  el  sostener  que  la  mujer  fué  creada  para  sersierva  <l«'l  bombre;  no  es 
muy  plausible  la  explicaciói  que  se  daría  para  justificar  cómo  el  bombre  se  - 
feliz  al  estar  acompañado  de  un  ser  insignificante,  una  especie  de  sombra  que  le  si- 
guiera: tampoco  s<  explica  cómo  le  significaría  ni  elevar              clavitud  que  impo- 
ne. El  amor  «leí  eschvv  o  no  despertara  nanea  esas  fruiciones  exquisitas  v  ele\ 
que  produce  ese  sentimiento  cu                na  con  entera  espontaneidad. 

El  poder  de  la  mujei  se  hizo  para  el  gobierno  y  no  para  el  combate,  y  si . 
tintivo  principal  de  su  i  el  de  ser  inventiva  ni  creadora,  en  cambio 

está  bien  dispuesta  para  la  dirección,  el  ordenamiento  y  la  decisión;  además 
entender  mejor  que  nadie  las  cualidades  de  las  cosas,  sus  clasific  el  rango 

que  les  corres] d  El  hombre  di  la  mujer  de  todo  peligro,  y  den- 

tro de  esa  casa  en  que  habitan  los  dos.  y  que  es  n  .  por  ella,  en  la 

que  sabe  desplegar  su  d  trarán  sin  su  autorizado  igros 

que  alteran  la  paz  de  la  que  ella  es  la  prim 

Esta  es  la  verdadera  naturaleza  i!<-'  bogar,  asilo  de  paz.  lugar  de  n  Eugio  de  to- 
das las  mi  -  lo  ofrece  en  medio  de  sus  mil  ¡leños  de 
peligros.  Ruskin  dice:  «Nosiendi  isiasde  la  vida 
penetran  en  su  recinto  irsonas  desconocidas,  mal  intencionadas  ó  no  ama 
das,  traspasan  sus  umbrales,  con  anuei  ci  del  esposo  ó  la  esposa,  ya  no  es  bogar, 
sino  una  porción  del  mundo  exterior,  puesta  bajo  techo,  donde  habéis  encendido 
lumbre.  Pero  si  es  un  }•;  _  pío  de  Vesta,  que  custodian  los  dioses  la- 
re  v  ante  el  cual  quien  llegue  no  puede  dejar  di  ogidocon  amor;  si  esto  y  ese 
techo  y  esa  lumbre  son  bóIo  emblemas  de  una  sombra  y  que  una  claridad  más  no- 
ble, sombra  de  la  roca  >  árida  y  claridad  de  Earoenmai  miso:  en- 
tonces merece  el  título  del  hogar  y  justifica  su  reno: 

En  materia  de  educ  ición  ■  iempre  una  una  dirección  inicial 

perfectamente  definida  y  que  no  marque  rumbos  equn  bojadizos.  Cuando 

las  formas  seguidas  «-n  la  marcha  de  la  educación  son  conl  radictorias  no  se  obtie- 
nen ventajas  de  ninguna  especie,  y  como  n  sultado  final,  no  Be  Ue| 
espíritus  sin  equilibrio  que  juzgarán  raimiento. Hablar  de  todas  las  c< 

sin  tener  de  'Has  un  saber  positivo  y  fundamental  es  peí  ■' obras  de 

la  ignorancia,  pi  rder  el  hábito  de  la  docihdadsin  haber  ad  osiciónde 

sí  mismo,  es  quedar  des  timo,  per  i  de  prin- 

cipios, quedarse  sin  saber  ceder  más  que  ■■'<  la  opinión  6  á  sus  impresión 
nunciar  á  la  vida  social  armón; 

siempre  se  da  á  la  mujer  una  educación  que  comprime  las  aliñas  y  queda 
en  profundo  desacuerdo  con  las  necesidades  de  la  vida|mod<  rna  i  on  el 

matrimonio  en  particular.  Estudia  la  causa  principal  que 
que  se  encuentra  u  a  para  pasar  ala  vidaconyu 

CIENCIAS  PEDAGÓGICAS.  —  T.   I.  '■' 
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prevención  está  menos  en  las  razones  de  economía  social  que  en  esa  educación 
falsa  que  vuelve  a  la  mujer  impropia  para  llenar  los  deberes  domésticos  que  U 
incumben. 

Interesado  el  hombre,  al  forma C  una  Ea milia.  en  asociar  á  su  vida  una  mujer 
joven  que  le  aporte  el  concurso  de  salud,  tuerzas,  alegrías  y  belleza;  enco  ni  rara  de- 
fraudado ese  interés  con  la  educación  llena  de  prejuicios  que  se  da  á  la  mujer  en 
buen  número  de  casos.  Sucede  que  la  mujer,  en  el  mayor  número  de  circunstancias, 
juzga  el  matrimonio  como  una  formalidad  indispensable  de  llenar  para  conseguir  la 
independencia  ambicionada  ó  escapar  á  la  l.'v  del  trabajo.  Ese  falso  juicio  se  des- 
cubre una  vez  que  comienza  la  vida  íntima  y  resaltan  los  defectos  de  una  cul- 
tura ilusoria,  hecha  de  frases  aprendidas  y  preparadas  con  un  talento  de  oropel 
que  desvance  en  el  acto  toda  ilusión,  haciendo  imposible  la  armonía  para  el  por- 
venir. 

¿Por  qué  el  saber  serio,  bien  orientado  y  mejor  utilizado  tarda  en  ocupar  su 
puesto  en  la  educación  de  nuestras  niñas?  ¿Por  qué  se  nota  esa  tendencia  á  la  reac- 
ción y  á  la  ilusión  igualmente  odiosas  y  perjudiciales  parala  felicidad  que  se 
busca?  La  reacción  se  alienta  por  los  abusos  cometidos  que  cada  día  destruyen 
más  el  éxito  de  la  obra.  La  ilusión  deriva  de  ese  error  innato  relativo  á  la  verdade- 
ra naturaleza  femenina  y  que  es  frecuente  aunen  espíritus  superiores.  Por  eso  la 
instrucción  de  la  mujer  dista  mucha  de  ser  un  problema  resuelto  ó  una  causa 
definitivamente  ganada.  En  efecto,  si  la  enseñanza  pseudo-erudita  de  la  mujer 
desprovista  de  altas  conclusiones  filosóficas  y  de  intensas  creencias  religiosas, 
prevaleciera  entre  nosotros  la  reacción  se  acentuaría  generalizándose;  entonces, 
desengañados  todos  muy  pronto  por  una  experiencia  nefasta,  se  retrocedería 
en  masa  y  con  la  celeridad  que  imprime  un  choque  á  la  ignorancia  hoy  mediana- 
mente combatida. 

Los  detestables  sistemas  educativos  de  nuestros  colegios  en  los  que  se  reem- 
plaza la  educación  con  la  instrucción  como  único  medio  de  formar  al  niño,  produci- 
rían un  resultado  fatal,  á  menos  que  los  educadores  no  respondieran  de  la  instruc- 
ción antifilosófica,  antireligiosa  y  consecuentemente  antieducativa,  por  una  si- 
tuación que  respondiera  ampliamente  de  un  triunfo  completo.  Esto  debe  hacerse  y 
ponerse  en  práctica,  porque  es  lo  que  conviene  hacer  ante  todo  á  fin  de  restaurar  el 
culto  por  los  altos  estudios  literarios,  filosóficos  y  científicos  que  son  fuerzas  edu- 
cadoras de  primer  orden. 

La  instrucción  es  fuente  de  piedad  sincera,  profunda  é  inquebrantable:  el  co- 
razón es,  á  no  dudarlo,  el  agente  principal  de  la  piedad,  pero  no  es  el  único  privado 
del  contrapeso  intelectual,  el  sentimiento  queda  vagando,  como  si  careciese  de  una 
fuerza  que  lo  arraigue  y  mantenga  firme.  La  afianza  del  corazón  y  del  espíritu  es 
necesaria  al  equilibrio  moral,  á  la  religión  y  á  la  piedad.  El  lazo  de  esa  unión  no 
puede  buscarse  sino  en  una  sólida  y  perfecta  instrucción,  que  siendo  eminente- 
mente educativa,  dé  á  todas  las  energías  del  alma  el  desarrollo  que  necesitan  en  re- 
lación con  el  fin  á  que  está  llamada  cada  una. 

CAPITULO  V 

Conocimientos  que  debe  poseer  la  mujer. — grado  de  su  instrucción, 
según  el  rol  social  que  le  corresponde  llenar. — conocimientos 
que  le  son  indispensables. 

¿De  qué  desenvolvimiento  intelectual  puede  ser  capaz  una  mujer?  ¿Hasta 
dónde  pueden  extenderse  sus  fuerzas  para  ponerlas  al  servicio  de  los  estudios  que  es 
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indispensable  domine  con  exactitud  todo  ser  pensante  1  l.a  falta,  de  una.  dirección 
acertada  en  los  estudios  que  emprende  la  mujer  y  la  suspensión  de  éstos  precisa- 
mente en  la  época  en  que  debía  comenzar  á  estudiar  alen  seno,  impide  .pie  esos 
frutos  maduren,  desde  que,  tan  temprano,  se  han  arrancado  á  la  savia  que  los  nu- 
;  ria.  Resulta,  pues,  en  la  mujer,  una  cosa  muy  distinta,  ¡  basta  opuesta,  en  lo  re- 
lativo á  los  estudios  si  se  compara  ese  proceso  intelectual  con  el  (pie  ordinariamen- 
te sigue  en  el  hombre. 

En  efecto,  niient  ras  que  el  Hombre  á  la  edad  de  14  ó  15  años  comienza  sus  es- 
tudios serios  que  le  llevarán  al  término  ile  una  carrera  gloriosa,  la  mujer,  sobre 
todo  la  Bud-americana,  se  independiza  del  período  escolar  para  pasara]  ¡mear  pa- 
terno donde  llevará  una  vida  doméstica  árida,  sin  ideales  que  realizar,  siempre 
ipie  no  sea  el  mat  rimonio.  Pero  ,  hay  derecho  á  esperar  que  una  niña  tan  tierna 
haya  alcanzado  un  desarrollo  perfed  o  en  las  facultades  de  su  alma  y  que  dé  poi 
terminada  su  instrucción?  ¡Imposible!  Bn  esa  temprana  edad,  la  inteligencia  •  ■ 
acabando  de  esbozarsi  a  esta  época  cuando,  aumentando  su  mayor  rique- 

za, adquiera  la  Fuerza  necesaria  para  recibir  y  producir  ideas. 

Existe  gran  diferencia  de  concepto   i  apreciación  de  todas  las  cosas  se- 

gún la  edad  que  se  cuente,  y  es  por  lo  tanto  imposible  que  una  niña  de  pocos  años 
tenga  bastante  talento  y  buen  juicio  para  hacerse  cari;  o  déla  verdad  de  los  hechos 
y  de  las  cosas.  Nuestras  niñas,  por  regla  general,  estudian  muí  poco]  sobretodo 
emplean  para  ese  estudio  un  espacio  de  tiempo  muy  reducido.  Hacen,  así,  sus  estu- 
dios muy  Ugero,  pasando  como  por  la  superficie  de  todo,  y  se  quedan  por  eso  1 
bien,  ligeras,  casi  superficiales  muy  próximas  olidad,  lo  que  las  inca  pacil  a 

para  el  de  i  de  I  oda 

Ante  estas  amargas  co  puede  esperar  del  porvenir,  si  la 

obra  de  los  grandes  espíritus  y  todo  aquello  que  en  la  humana  puede 
brotar  de  nuevo  y  elevado,  i  ido  en  ion  ito  ave- 
ces, en  i lio  de  cierto  desprendimiento  indolente  qui                            ostilidad. 

Debe  combatirse  en  la  niña  el  prejuicio  de  que  i  los  16  ó  18  años  bu  educación  ha 
terminado  y  que  la  provisión  de  ideas  útiles  adqui 

en  la  práctica  de  la  vid  i    i.:,  educación  qu  eenel  ma  ¡  or  tiú- 

meio  de  \  sa  docilidad  p  lasideas  ó  acu- 

mularseen  la  m    ■  oasí  opinioi         :  con 

todos  sus  ios. 

En  lugar  de  encaminar  ,i  la  niña  por  tan  toi  nderos.  debe  hacérsele 

sentir,  para  que  así  adquien  i  soportar  todo  el  peso  del  esfuerzo  per- 

sonal en  la  investigación  de  la  verdad:  estimulándola  á  ñuscar  en  sus  propias  ap- 
titudes,'lo  mismo  que  en  el  medio  que  la  rodi 

vaciónde  iydelot      n      Debei   l<  (revenirse]  ciacio- 

nes  de  idea  i.ilóg  '"''.'- 

lasque  las  Bin  control,  es  voli  del  error  y   por  consi- 

guiente del  mal. 

Formar  inteligencias  |  rdad  es  volverli  -  al  bien,  y  si  se  quiere  h 

á  la  mujer  buena,  debe  comenzarse  por  volverla  inteligente  por  medio  del  esl  udio 
serio  v  de  la  meditación  y  consagración  i  leculaciones  del  espíril  u.  De 

quedará  la  mujer  en  guardia  lorgulloque  -  brío 

todo  y  con  que  es  una  forma  de  la  indolencia  que_ pretende 

admitir  todo  mu  pn  vdo      amen.  A  medida  que  la  inteligencia  de  1 

8C  acostumbrará  á  pee  la  misma  y  á  suspender  BUS  inicios,  cuando  no  es- 
tán fund  (resunciones  ó  impri 

Djgp  ,  turaleza  y  por  educación  á  confundií              ación 

con  la  opinión  y  á  ocer  el  deber  cuando  no  reviste  alguna  forma  sensible. 
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propia  :  na  afectar  el  corazón  ó  herir  la  imaginación,  la  mujer  necesita,  tal  vez 
más  que  el  hombre,  que  se  le  presente  la  ley  en  i  oda  su  grandeza  teórica  y  abstrac- 
ta. Ks  necesario,  pues,  hacerla  c prender  muy  ;'i  Eondo  toda  la  grandeza  de  la  ley 

moral,  alma  de  nuestra  alma  y  del  mundo  entero,  que  nos  atrae  al  principio  mis- 
ino del  universo  y  nos  hace  colaborador  inteligente  de  sus  fines.  Igualmente  pue- 
de hacérsela  sentir,  llamando  á  su  conciencia  y  su  experiencia  persona]  y  que  formu- 
le en  seguida  su  juicio  imperioso  y  libre,  sobre  el  deber  que  somete  á  esa  delibera- 
ción. Por  último,  se  le  debe  hacer  comprender  las  condiciones  esencialmente  jus- 
tas en  las  que  esa  ley  es  eficaz;  y  que  en  el  orden  moral,  más  todavía  que  en  el  in- 
telectual, es  preciso  reconcentrarse  para  observar  todo  el  esplendor  con  que  brilla 
la  verdad,  norma  inicial  de  las  acciones  humanas;  hacia  este  punto  deben  conver- 
ger todas  las  aspiraciones,  asociadas  y  perfectamente  fundidas,  como  si  partieran 
á  su  vez  de  un  solo  punto  que  les  diera  vida  y  movimiento. 

Otro  principio  indispensable  de  sostener  y  descubrir  en  la  mujer,  y  sin  el  cual 
todo  proyecto  de  progreso  sería  negativo,  porque  se  retrocedería  sin  sentirlo  á  los 
tiempos  de  la  servidumbre  y  la  mujer  volvería  á  convertirse  en  la  esclava  de  los 
tiempos  pasados  es  la  de  formarle  una  voluntad  fuerte,  enérgica  y  llena  de  razón; 
y,  sobre  todo,  acostumbrarla  á  que  sea  dueña  de  su  persona  en  todo  momento; 
que  se  gobierne  á  sí  misma;  que  pueda  orientarse  sobre  cuanto  le  corresponde  ha- 
cer; v  que  pueda  mantenerse  firme  aún  en  aquellos  momentos  en  que  quede  va- 
cilando ante  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  perdiendo  todo  apoyo  de  fuera. 

Este  desarrollo  que  se  pretende  dar  á  la  mujer  dista  mucho  del  peligro  que  se 
teme  de  convertirla  en  un  ser  egoísta  y  vanidoso,  demasiado  confiado  en  sí  mismo, 
tal  vez  sí  hasta  la  temeridad.  Cualquier  individuo,  desde  el  momento  que  ha  con- 
seguido vivir  en  armonía  con  el  deber,  purifica  de  tal  manera  su  sentimiento  que 
una  vez  que  adquiere  la  conciencia  de  haber  procedido  mal,  siquiera  con  el  pensa- 
miento, siente  la  más  dolorosa  humillación  que  le  abruma  sin  dejarle  sentir  con- 
tento ni  tranquilidad.  Precisamente,  por  ese  supremo  esfuerzo  de  voluntad  enér- 
gica para  llegar  al  bien,  es  que  se  trata  de  combatir  la  debilidad  de  carácter,  que 
abandonándose  á  ella,  no  se  comprenderá  jamás  en  qué  consiste  el  gobierno  de  sí 
mismo. 

Pero  más  aún;  la  mujer  no  sólo  debe  tener  confianza  en  sí  misma  sino  tam- 
bién en  el  ideal  que  persigue,  el  que  debe  vislumbrarlo  á  través  de  todo  y  servirle 
de  margen  y  apoyo  para  enriquecer  su  voluntad.  Esa  será  su  individualidad  sana 
é  independiente,  la  que,  lejos  de  aislarla  en  una  orgullosa  presunción,  la  ligará  más 
estrechamente  á  todos  los  seres  de  la  humanidad  y  al  sometimiento  á  la  ley  de  con- 
tribuir á  la  educación  del  género  humano.  Esta  actividad  en  que  trascurra  su  vida 
futura  la  librará  de  una  existencia  de  parásito,  volviendo  el  alma  hacia  sus  prin- 
cipios y  pulsando  las  fuerzas  directas  desde  su  origen.  Por  esta  consideración,  la 
educación  moderna  estima  esta  virtud  necesaria  en  la  mujer  tanto  ó  más  que  en 
el  hombre  puesto  que  tiene  que  trasmitirla  á  sus  descendientes. 

Pero  ¿cómo  adquirirá  la  mujer  esa  fuerza  de  voluntad  indispensable  para  su 
gobierno?  Instruyéndola  con  los  procedimientos  más  racionales  y  las  formas 
precisas  de  la  cultura  moderna,  aplicando  siempre  estos  procedimientos  y  estas 
formas  á  los  conocimientos  que  le  son  de  capital  importancia,  y  que  de  esta  mane- 
ra sepa  y  comprenda  que  sólo  así  se  convertirá  en  la  madre  de  familia  esperada 
para  ponerlo  todo  en  orden  y  llevar  la  felicidad  á  cuantos  la  rodean. 

La  mujer  debe  extender  su  acción  benévola  muy  lejos,  tan  allá  como  sea  po- 
sible imaginarlo,  porque  la  existencia  común  no  es  solamente  la  del  marido  y  la 
mujer,  del  padre  y  de  la  hija,  del  hermano  y  la  hermana;  no,  ella  debe  trasmitir  esa 
acción  á  todos  los  seres  sociales  en  la  vasta  acepción  reconocida  hoy  bajo  la  pala- 
bra de  solidaridad.  Por  todas  partes  se  habla  de  buscar  paliativos  para  calmar  el 
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mal  Booia]  que  nos  amenaza,  j  para  este  mal  no  hay  sino  un  remedio  profundo  é 
inaplazable  que  encieri  los  demás.  El  mal  naoe  del  empleo  desordenado  ó 

de  la  dilapidación  de  la  mitad  m  rtante  de  lan  fuerzas  comunes:  la  activi- 

dad de  la  mujer  no  se  aprovecha  como  debiera  \  se  le  dispersa  en  las  calles  6  en  el 
taller,  en  lugar  de  reconcentrarla  i  n  el  unir..  Lugar  donde  está  bu  verdadero  rol, 
j,  en  el  hogar 

La  mujer  puede  disputar  al  hombre  todi  ¿bucos;  pero  d  pre- 

tender escalar  esas  alturas,  debe  cuidarse  muí  der  ese  encanto  femeni- 

no que  la  hací  ser  objeto  de  cariño  y  de  contemplación  Sil  cuenta  muchas 

veces,  la  muj<  i  desciende  de  su  pedestal  y  disminuye  sus  méril  os  propios  persona- 
les, reclamando  con  ardoi  su  parte  en  esa  vorágine  de  la  actividad  mundana.  Esta 
parte,  que  una  insuficiente  noción  de  la  verdaí  iderado  no  pocas  veces  que 

tanto  en  el  hombn  er  es  el  único  medio  y  fin  de  la  actividad  hu- 

mana. 

La  mujer  alcanza  la  de  ser  dispensada  del  servicio  Eavor 

de  la  ludia  por  la  vida;  se  le  exonera  de  la  rudeza  de  las  batallas  \  de  la  mezcla 
odiosa  de  los  intereses;  de  esa  manera  puede  vivir  en  el  dominio  de  la  idea  5  de  la 
acción  libre;  intervenir,  con  ;  del  desinterés,  en  el  elio.|ue  de  los  partidos, 

calmando  la  cólera  y  tranquilizando  las  ambiciones  sobn  citadas.  Desde  allí,  co- 
locada en  ese  alto  puesti  .  preservada  por  las  armas  masculinas,  puede  aportar  los 
beneficios  del  traba  queada  por  oí  ras  atenciones  3  ser  siempre  buena  com- 

pañera y  excelente  consejera. 

Cuando  la  mujer  ha  alcanzado  una  cultura  superior,  puede  crearse  recursos 
personales  en  alto  grado,  iniciándose  en  servicios  nuevos  ca  1  >     implorados  pi 
actividad  femenina.  En  proporción  á  sus  facultades  especiales  ales  riza  rá  la  mujer, 
sin  gran  esfuerzo,  alguno  de  los  tres  órdenes  de  nociones  señalados  de  antemano  y 
en  relación  á  las  cuales  puede  convet  ¡ducadora,  en  economista  6  en  artis- 

ta. Una  mujer  ilustrada,  si  es  madre  suplente,  sabrá  manejar]  dirigí]  i  los  niños 
privados  de  su  madre  rtenecerá  á  ese  grupo  de  institutric 

casualidad  ó  formadas  por  la  fuerza  de  la  necesidad,  y  que  es  tal  vez  la  peor  edu- 
cación que  puede  recibir  el  niño. 

Esa  mujer  dedicada  á  ser  madre,  siquiera  sea  por  un  mentó,  debe  pene- 
trarse de  lo  que  el  niño  es,  amai  ¡servas  y  con  esa  elevación  á  ú  1  que 
corresponde  á  la  cultura  «le  una  madre  inteligente  que  no  conoce  ni 
la  fatiga  ni  la  impai  Todo  debe  ser  ratificado, sin  violencia  ni  esfuerzo  algu- 
no, preparado  únicamente  por  an  acto  de  razón  que  n  el  momento  que 
nace,  ni  tei ¡speí  Icanzar  un  resultado  superior  6  efec- 
tista. Ese  régii 1  de  calma,  de  dulzura,  de  bondad,  deja  expandirse  en  toda  su 

amplitud  la  alegría  radiante  de  los  pequeños,  alegría  qui  iría  i  su 

existencia. 

Siendo  la  mujer  bien  instruida  y  esti  ntecultivad  Eacul- 

tades,  su  actividad  se  emplearía  mejor  en  la  organiza*  toda  produc- 

ción lo  ésta  bajo  el  dominio  del  trabajo  masculino   "i  expuesto 

que  la  mujer  puede  ejercitarse  en  tres  órdenes  de  ocupa  í:  la 

maternidad,  la  economía  y  la  estétic  que 

la  mujer  adquiera  en  \  istadi  estai  cción  determinada,  los  pod 
medio  familiar  que  la  envuelve  comoalm  ita  Pero  este  últi- 

mo no  tendría  masque  una  parte  relativamente  restringida  di  bu  tiempo  y  de  sus 
fuer/  .  parte  no  bastaría  .i  obtener  de  todos  lados  la  buena  organización 

particular  y  general  di  os  comunes.  Sólo  asi  se  explica  la  intervención  de 

la  mujer  do  otro  medio,  y  que  una  razón  ú  otra  la  oblig  ere- 

ouisos  para  bao  r  líente  ¡i  las  necesidad 
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Verdad  es  que  estas  mujeres  están  coloradas  en  una  situación  anormal,  pero 
que  es  muy  frecuente  observar  en  nuesl  ra  suciedad:  casi  siempre  están  solicitadas 
por  circunstancias  desgraciadas  y  agobiadas  por  el  sufrimiento;  pero  esa  infelici- 
dad lince  necesariamente  que  la  inteligencia  y  la  actividad  crezcan  desde  <|ue  se 
vislumbra  la  probabilidad  de  encontrar  en  esa?,  facultades,  ejercitadas  con  perse- 
verancia, el  desempeño  de  una  importante  tarca..  No  son  pocas  las  mujeres  que 
ante  la  necesidad  de  arbitrarse  recursos  se  mantienen  fuera  de  las  obligaciones  sa- 
gradas de  la  familia,  y  esto  por  su  propia  voluntad,  lo  que  constituye  su  más  per- 
fecto derecho. 

Cabe  la  convicción  de  ver  á  la  mujer  desplegando  su  actividad  en  medio  de 
una  organización  más  razonable,  más  decidida  y  más  respetada  por  los  espíritus 
independientes,  quienes  les  dan  el  nombre  sugestivo  de  individuos  del  tera'r  sexo, 
aunque  esta  apreciación  se  debilite  ante  la  corriente  civilizadora  moderna.  No  es 
menos  cierto  que  la  mujer,  siendo  una  individualidad  libre,  debe  tener  poder  bas- 
tante para  rehusar  á  la  unión  familiar,  sin  incurrir  en  inferioridad  teórica:  le  bas- 
ta y  sobra  la  inferioridad  de  hecho  á  que  está  sometida. 

En  todos  los  grados  de  riqueza  y  en  los  medios  de  adquirirla  se  hace  sentir 
con  fuerza  imperiosa  la  intervención  organizadora  de  la  mujer.  Es  allí  donde  es 
preciso  buscarle  vida  activa,  porque  sus  facultades  superiores,  su  genio  mismo  se 
revelarían  con  una  eficacia  real.  El  terreno  está  aún  inexplorado;  todo  hace  creer- 
lo, por  lo  menos,  ante  la  simple  iniciativa  personal  y  privada,  sin  que  todavía  nin- 
guna reglamentación,  ninguna  legislación,  fuera  de  la  legislación  general,  pueda 
absorber  ó  entrabar  la  obra  de  la  inteligencia  de  la  mujer. 

La  mujer,  al  extender  la  vista  ante  el  dilatado  camino  de  su  vida,  vislumbra 
la  tarea,  soberbia  en  verdad,  que  le  corresponde  llenar:  debe,  en  efecto,  hacer  sen- 
tir al  ciudadano  su  verdadera  potencia,  mostrándole,  al  mismo  tiempo,  que  su 
docilidad  pasiva  á  las  leyes  externas,  esa  fuerza  considerable  de  la  libre  iniciativa 
y  de  la  espontánea  actividad. 

Esta  noción  ha  desaparecido  ante  el  autoritarismo  tradicional.  El  hombre, 
bien  sea  funcionario,  administrador  responsable  ó  productor,  cualquiera  quesea 
la  ocupación  á  que  se  entregue,  ó  aunque  viva  absorto  en  la  labor  diaria,  siempre 
está  sometido  á  la  ley  del  trabajo.  Así  podrá  impedir  que  la  mujer  ofrezca,  en  me- 
jor forma  y  en  beneficio  de  una  causa,  toda  la  riqueza  y  la  energía  de  que  su  espí- 
ritu está  dotado.  Puesta  la  mujer  al  abrigo  de  las  necesidades  inmediatas,  y  no 
teniendo  que  convertirse  ella  misma  en  fuerza  productora,  la  mujer  podrá  emplear 
sus  energías  en  vivificar  el  organismo  social:  ese  es  su  rol  social,  análogo  al  rol  fa- 
miliar. 

Este  rol  no  puede  llenarlo  la  mujer  siendo  ignorante.  Para  ello,  tiene  necesi- 
dad de  saber  y  de  comprender  lo  más  que  alcance  á  abarcar  y  lo  mejor  que  le  sea 
posible  seleccionar.  Posee  entre  sus  facultades  los  recursos  intelectuales  necesarios 
para  instruirse  en  beneficio  propio  y  de  los  demás.  Estas  se  revelan  á  cada  paso, 
probando  la  extensión  y  el  poder  que  llegan  á  alcanzar. 

Se  discute  de  manera  gratuita,  que  entre  las  facultades  poseídas  por  la  mu- 
jer, no  llevan  ventaja  la  lógica  ni  el  razonamiento.  Sin  embargo,  se  la  ha  habitua- 
do á  contar  demasiado  con  su  extraordinaria  intuición  y  á  contentarse  con  la  cla- 
ridad que  presentan  las  cosas,  sin  profundizarse  en  el  secreto  que  encierran  me- 
diante un  detenido  anáfisis.  Así  se  le  educa  y  así  tiene  que  proceder;  no  se  la  crea 
incapaz,  porque  no  lo  es,  sino  que  obedece  á  la  dirección  que  se  le  imprime.  Enca- 
minándola por  senderos  superiores,  su  ascensión  rápida  y  fructuosa  sorprendería 
á  sus  mismos  detractores. 

No  es  digno  ni  humanitario,  ni  decoroso  el  impedir  á  la  mujer  que  pueda  ga- 
nar honrada  y  noblemente  su  subsistencia  en  el  ejercicio  de  una  profesión,  coloca- 
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oión  ó  cañera,  que  tenga  una  liase  intelectual,  puesto  que  siendo  tan  grande  y 
Bensible  la  influencia  de  la  mujer  en  el  hogar  domestico,  es  indispensable  que  el  as- 
cendiente resulte  desligado,  sano  \  ejemplar  inte  la  necesidad  de  la  educación  y 
de  la  instrucción,  no  puede  ni  debe  haber  diferencia  de  sexos  La  ciencia,  como  el 
bien,  es  para  todos.  Negársele  á  la  mujeres  perpetuar  su  inferioridad  ó  su  esclavi- 
tud. Si  la  mujeres  capaz  de  comprenderla  y  hacer  de  ella  la  más  correcta  aplica- 
ción, i  por  que  negarle  el  que  se  int  coduzca  en  sus  secrel  os. ' 

El  hombre  se  educa,  gana  su  subsistencia  para  si  y  para  su  familia,  y  con  eso 
cumple  sus  deber,  s.  |.a  mujer  no  limita  su  misión  á  las  circunscripciones  que  el 
hombre.  En  todo  orden  social  se  le  exige  más  y  se  le  proporciona  menos:  además 
dé  la  condición  requerida  de  una  perfecta  cultura,  debe  saber  proporcionarse  re- 
cursos, cuando  no  tiene  quien  se  los  proporcione,  y  esto  sin  que  la  hayan  preí 
do  para  esta  labor;  además  le  queda  el  gobierno  de  la  casa  y  la  educación  de  los 
niños.  Combinando  todos  estos  problemas,  á  cual  de  ellos  más  complejo  queda 
para  la  mujer  una  tarea  tan  difícil  de  cumplir  y  tan  laboriosa  para  satisfacerla  de 
manera  plausible  que  sn  realización  resultará  meritoria  en  alto  grado* 

Una  mujer,  por  perfectamente  instruida  y  bien  educada  (pie  sea.  y  aunque 
sepa  subvenir  á  los  gastos  de  su  subsistencia,  no  se  le  considera  como  una  mu]ei 
perfecta  si  no  sabe  dirigir  y  educar  bien  á  sus  hijos.  Por  el  conl  cario,  el  mayor  nú- 
mero de  mujeres,  que  resultan  buenas  administradoras  de  su  casa  y  celosas  en  el 
cuidado  de  sus  hijos,  alcanzan  una  alta  reputación  como  mujeres  perfectas  v  Im.' 
ñas  amas  de  casa,  aunque  la  instrucción  que  hayan  alcanzado  sea  muy  limita- 
da v  no  estén  sólidamente  educadas  Estas  mujeres  son  juzgadas  por  la  mayoría 
de  ios  hombres,  por  aquellos  que  BÓlo  aprecian  el  mérito  de  la  mujer,  por  su  inter- 
vención mecánica  v  material  en  el  hogar,  como  las  mejor  preparadas  para  la  for- 
mación de  la  familia. 

En  ambos  casos,  la  deficiencia  de  preparación  es  igualmente  perjudicial  y  con 
el  fin  de  conciliar  la.  situación,  obteniendo  un  remedio  eficaz,  que  extirpe  esa  co- 
rruptela social,  debe  aunarse  ¿i  atinada  y  escogida  ilustración  la 

merada  educación;  todo  debe  asociarse:  el  coi imiento  práctico  del  gobierno  de 

la  casa  v  el  saber  atinado  v  metódico.  Si  la  mujer  es  de  posición  social  mediana,  ó 
modesta,  pondrá  en  acción  su  habilidad:  y  si  es  favorecida  por  la  fortuna  sabrá 
ordenar  v  dirigir  todo  sin  incurrir  en  errores  y  omisión 

La  mujer  debe  y  puede  seguir  todas  las  carreras  liberales,  eligiendo  la  que 
esté  más  en  armonía  con  sus  aspiraci  -  ion  y  con  Las 

puertas  de  la  Universidad  le  están  hoy  del  todo  franqueadas  y  pueden  i  onsagrar- 
se  con  libertad  á  estudiar  Literatura  Ciencias  Físicas  ¡  Naturales,  Matemáticas, 
Derecho,  Medicina,  Farmacia,  Indusí  Comercio,  Bellas  Artes  Pedagogía  Fi- 
losofía, etc.  etc  Eoy  las  puertas  de  estos  templos  coi  rse  abren 
para  toda  la  juventud  sin  distinción  de  hi  Déjesele  á  cada  cual, 
hombre  ó  mujer,  la  responsabilidad  de  seg  te  más  le  convenga 
■  pie  responda  mejor  á  sus  aspiraciones,  tío  se  comb  educación,  puesto  que 
está  probado  que  no  hay  enseñanza  de  mora!,  m  de  I  rato  y  respeto  9,0  D  que 
más  se  desgasten  las  asperezas  del  carácter  brusco  de  los  hombres  que  la  que  en- 
cierra la  compañía  atenta,  digna  y  considerada  de  la  mujer. 

Mientras  no  se  eleve  el  nivel  in  d  y  social  de  la  fan  duca- 

ción  de  la  madiv  v  señora  de  la  casa,  nuestro  pu  ¡  poco  menos  que 

Esa  labor,  cuya  realización  es  de  imporl  al  hom- 

bre á  quien  coi  le  fomentarla  haciéndola  realizable.  La  mujer  no  puede,  a 

la  vez,  planteare!  problema,  proponer  id  remedio  y  realizar  el  d 
corresponde  al  hombre.  El  camino  más  viable  es  multiplicarlos ,  instruc- 

ción y  de  educación  integral  para  la  mujer.  Pero  la  eficacia  del  reme  prin- 
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ni>;n ■■"  ■ ■  i'  i   .ilii;. M  i-u  nicilid  de  la  corriente  del  mundo  y  no 

lejos  de  él,  á  fin  de  que  la  mujer  se  forme  conociendo  todos  los  peligros  que  este 
mundo,  en  medio  de]  cual  debe  vivir,  encierra,  y  aprenda  de  esa  manera  á  desafiar- 
los, imponiéndose  á  ellos,  como  un  ser  superior. 


CAPITULO  VI 

La  pedagogía,  considerada  como  la  ciencia  de  más  importancia  para 
la  mujer. — la  pedagogía  no  sólo  prepara  á  la  maestra  sino  tam- 
bién á  la  madre  de  familia. — la  madre  de  familia  desempeña  el 
rol  más  importante  en  la  educación  de  los  niños. 

La  Pedagogía  es  una  ciencia  puesta  hoy  al  alcance  de  todo  el  mundo  y  que  de 
manera  preferente  debe  dominar  la  mujer.  Es  en  esta  ciencia  que  debe  profundi- 
zar sus  estudios  y  arrancar  por  medio  de  ellos  todos  los  secretos  que  encierra.  Se 
lia  creído  por  mucho  tiempo  que  la  Pedagogía  era  una  ciencia  exclusiva  para  los 
maestros,  porque  también  se  ha  tenido  de  éstos  el  erróneo  concepto  de  que  su  mi- 
sión era  instruir.  Hoy  que  se  juzga  la  instrucción  como  una  labor  secundaria  en  el 
maestro  y  se  da  preferencia  á  la  educación,  la  ciencia  pedagógica  ha  ascendido: 
su  plan  es  otro;  el  fin  que  llena  es  muy  vasto,  no  limitándose  á  preparar  á  aquellos 
que  por  sólo  un  momento  son  padres  ó  madres  de  hijos  extraños,  sino  principal- 
mente á  las  madres  fisiológica  y  psicológicamente  consideradas. 

La  maestra  debe  quedar  preparada  por  medio  de  la  ciencia  pedagógica  para 
conocer  cuanto  pasa  en  el  alma  del  niño;  prever  el  camino  ó  el  sesgo  que  pueden 
tomar  sus  sentimientos  é  inclinaciones;  dirigir  al  mismo  tiempo  todo  ese  proceso 
fisiológico  que  origina  su  vida  y  del  que  depende  muchas  veces  no  sólo  el  porvenir 
del  niño,  considerado  como  unidad  social,  sino  también  el  de  la  familia.  Si  estas 
razones  se  aducen  para  una  maestra,  ¿con  cuánta  mayor  razón  no  interesará  esta 
ciencia  á  la  madre  verdadera  quien  tiene  que  guiar  á  su  hijo  desde  el  momento 
que  lo  siente  latir  en  su  seno  y  conducirlo  así  por  el  mejor  camino,  librándolo  de 
los  escollos  y  peligros  que  encuentre  á  su  paso? 

El  desconocimiento  completo  en  que  se  encuentran  buen  número  de  madres 
de  familia  respecto  de  lo  que  es  y  debe  ser  la  psicología  del  niño,  influye  poderosa- 
mente como  medio  para  amontonar  esas  mil  dificultades  tan  pródigas  para  ofre- 
cerse, estorbando  la  buena  dirección  del  niño.  Estas  madres  mal  preparadas  no 
sólo  suelen  ser  incapaces  para  convertirse  en  buenas  educadoras,  sino  que  á  su  vez 
estorban  la  obra  de  la  maestra,  dejándose  dominar  por  prejuicios  insensatos  en 
los  que  el  capricho  del  niño  es  la  única  ley  á  que  se  obedece.  Ño  son  pocos  los  de- 
fectos que  nacen  en  el  niño  ó  se  sostienen  ante  ese  desconocimiento  absoluto  de 
las  leyes  fundamentales  de  la  educación  de  los  niños. 

Él  error  en  que  se  ha  vivido  siempre  ha  consistido  en  desconocer  lo  que  la 
pedagogía  es  en  el  fondo,  confundiéndola  á  menudo  con  una  de  sus  ramas,  la  Me- 
todología; de  allí  se  ha  partido  para  afirmar  el  falso  supuesto  que  era  una  ciencia 
necesaria  sólo  á  quien  tenía  que  consagrarse  á  instruir  niños  ó  gobernar  colegios. 
Para  disipar  este  error,  que  tiende  á  arraigarse,  en  lugar  de  desvanecerse,  con  la 
importancia  que  va  tomando  el  problema  de  la  educación  de  niños,  es  importante 
conocer  siquiera  someramente  algo  de  la  historia  de  esta  ciencia.  No  debe  olvidar- 
se tampoco  que  los  progresos  de  la  Pedagogía  marchan  paralelos  con  la  civilización 
de  los  pueblos,  puesto  que  no  es  desconocido  para  nadie  que  los  pueblos,  mientras 
mayor  grado  de  cultura  se  conquisten,  se  formarán  un  sistema  de  educación  que 
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armonice  perfectamente  con  sus  creencias  religiosas  y  con  la  marcha  de  sus  insti- 
tuciones tonto  políticas  como  sociales. 

En  Egipto  como  en  la  India,  la  educación  está  basada  prini  ¡pálmente  sobre 
el  espíritu  de  casta.  La  mujer  queda  allí  excluida  de  todo  género  de  educación, 
exceptuando  á  aquellas  que  se  consagran  al  servicio  del  templo. 

Laeducació  l  seno  de  la  familia,  y  considerando  áésl  a  cu  mi  la  vía  única, 

cornual  oía  el  man  principio  educativo,  la  turnia  fundamental  exclusiva  de  las  prác- 
ticas pedag  -  mpleadas  por  los  judíos.  «Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre»  decía 
el  precepto  bíblico  y  en  él  quedaba  i  I  oda  la  ciencia  pedagógica.  El  ideal 
de  la  educación  femenina  consistía  eninici  aujer  en  el  perfecto  cumplimien- 
to de  su  triple  deber  de  esposa,  madre  é  hija.  No  se  la  enseñaba  á  leer  ai  á  escribir, 
debiendo  repartir  sus  energías  y  únicamente  en  los  trabajos  propios  del  manejo  de 
los  intereses  de  su  sexo.  Los  únicos  t  ratados  di'  educación  que  se  conocen  de  e3a 
época  y  de  eso-  pueblos  son  los  Proverbios  del  rey  Salomón  v  los  ensayos  de  una 
teoría  de  educación  comprendidos  en  el  Eclesiástico. 

Según  lo  que  prescribía  el  Talmud,  el  institutor  debía  estar  dotado  de  pacien- 
cia, dulzura  y  gran  desinterés,  virtudes  que  se  consideraban  como  las  maestras  de 
las  demás  y  que  no  debían  faltar  en  ningún  educador.  ( ¡orno  compensación  á  todo 
lo  que  se  exigía,  el  maestro  gozaba  de  toda  clase  de  consideraciones,  respetos  y 
atenciones,  llegándi  onsiderar  como  el  protector  de  la  ciudad. 

Mientras  que  cu  todo  el  Oriente  la  educación  estaba  puesta  al  servicio  de  la 
religión,  en  Grecia  se  le  consideraba  del  todo  subo  al  Estado.  En  Esparta 

era  el  padre  quien  se  encargaba  directamente  de  educar  ¡í  sus  hijos  y  prepararlos 
al  mismo  tiempo  en  el  desempeño  de  una  profesión.  De  esta  manera,  era  el  padre 
quien  labraba  el  porvenir  del  hijo,  adquiriendo  éste  .i  su  vez  el  muy  sagrado  deber 
de  sostener  y  velar  por  la  ancianidad  de  los  que  le  habían  dado  Anda,  convirtiéndo- 
le en  un  hombre  útil  á  la  sociedad. 

LaB  escuelas  di  Atenas  eran  d<  carácter  privado  3  se  reservaban  los  padres, 
en  vista  de  esa  especialidad,  el  legítimo  derecho  de  escoger  para  sus  hijos  el  maes- 
fcro  que  más  conviniese  á  sus  intereses  personales 

La  cultura  griega  alcanzó  á  sobreponerse  por  su  calidad  3  cantidad  á  la  cul- 
tura de  todos  los  pueblos  de  su  é]  ioca:  se  habían  preocupado  los  griegos  con  singular 
esmero  de  alcanzar  para  el  niño  el  desarrollo  ai-mónieo  del  cuerpo  y  del  espíritu, 
llegando  á  adquirir  tal  perfección  y  adelantándose  tanto  i  su  tiempo  que  aún  se 
les  toma  como  modelo. 

En  medio  de  todo,  cabía  una  omisión  que  no  se  justifica  ante  las  convenciones 
sociales  de  es. 1  ,  poca  de  civilización  tan  avan  cluir  á  las  niñas  de 

toda  educación,  de  la  misma  manera  qu  losesclavos. 

La  educación  moral,  base  y  progreso  de  toda  sociedad,  la    hacían   consistir 
o  v  cultivo  de  los  sentimientos  estéticos  que  en  la  formación  y 
práctica  de  las  altas  virtudes.  En  Esparta  todo  se  sacri 

el  ideal  era  formar  atletas  y  soldados  antes  que  person  5  de  allí  tal 

vez  si  nacía  la  poc  cía  la  edu  uperiorde 

la  mujer. 

La  niña  quedaba  iniciada  po  dre  en  los  trabajos  de  la  casi  eguida 

pertenecía  al  Estado.  Bajo  este  dominio  se  le  enseñaba  á  luchar,  á  bailar,  á  pul 
á  jugar,  etc..  etc.  El  fin  supremo  qne  persi  ton  er  1  el  de  forma  r  mu- 

jeres vigorosas,  fecundas  esposas  y  madres  de  soldados  capaces  de  preferir  I 
cesidades  de  la  Pa t  de  su  marido,  las  de  sushiji  propias. 

La  joven  ateniense  qo  tenía  otro  código  de  ■ 
el  que  la  dejaba  expedita    para  las  labores  exclusivamente   domésticas:  hilar  la 
lana  para  tejer  las  telas  con  que  debía  vestirse  toda  la  familia,  ser  sobria  en  todos 
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bus  actos  strarse  siempre  humilde,  no  avanzando  ni  síquieraá  formular  pre- 
guntas que  hicieran  suponer  que  pretendía  igualarse  al  hombre,  en  suma,  no  debía 
poseer  sino  aquellas  virt  udes  negativas  con  el  dominio  de  las  que  el  espíritu  no  al- 
canzara jamás  á  obtener  un  desarrollo  regular. 

Jenofonte  aseguraba  que  era  el  marido  el  único  que  debía  formar  el  espíritu 
de  la  mujer  v  dirigir  el  de  los  niños,  enseñándole  los  deberes  positivos  de  la  vida 
de  familia:  entre  estos  deberes  consideraba:  la  piedad,  la  súplica,  la  ternura  con- 
yugal, la  preocupación  legítima  de  aumentar  la  prosperidad  común,  la  vigilancia 
de  los  hijos,  el  trabajo  manual,  el  amor  hacia  los  niños,  el  orden,  la  economía,  la 
bondad  para  los  esclavos,  etc. 

En  Roma,  de  la  misma  manera  que  pasaba  en  Esparta,  era  el  Estado  quien 
presidía  la  educación.  En  los  primeros  siglos  de  la  República,  la  familia  jugaba  un 
rol  muy  importante  en  la  vida  del  ciudadano  romano  que  no  había  sido  inmiscuido 
directamente  en  la  educación  oficial  y  en  la  que  la  educación  moral  era  objeto  de 
muy  grandes  distinciones. 

La  niña  recibía  una  educación  análoga  á  la  del  hombre:  toda  niña  pertenecien- 
te á  las  familias  favorecidas  por  la  fortuna  era  confiada  á  una  esclava  letrada,  quien 
la  iniciaba  en  el  conocimiento  de  todo  aquello  que  debía  serle  familiar;  en  cambio 
las  niñas  pobres  concurrían  á  las  escuelas  públicas  del  Foro.  La  historia  conserva 
con  cariño  y  recuerda  con  orgullo  los  nombres  de  Cornelia  y  Veturia,  quienes  diri- 
gieron personalmente  la  educación  de  sus  hijos,  dignos  por  sus  hazañas  de  tan  ilus- 
tres madres. 

Plutarco,  el  gran  moralista  griego,  amigo  y  maestro  del  emperador  Trajano, 
siendo  profesor  de  filosofía  en  Roma,  se  manifestó  decidido  partidario  de  la  edu- 
cación por  la  familia,  y  especial  y  directamente  por  la  madre,  á  fin  de  que  sea  ella 
quien  espíe,  con  abnegada  solicitud,  el  despertar  del  alma  del  niño,  y  que  no  se  al- 
bergue nunca  en  su  corazón  ni  la  maldad,  ni  la  corrupción.  La  madre,  decía,  debe 
darle  una  cultura  privada  perfecta,  valiéndose  de  todos  los  medios  que  estén  á  su 
alcance,  especialmente  del  consejo  y  del  ejemplo:  el  maestro  sólo  será,  en  cambio, 
un  modelo  de  la  vida  íntima  y  pública,  iniciándole  en  la  enseñanza  oral,  tan  tem- 
prano como  sea  posible,  para  alcanzar  á  dominar  sus  instintos  y  formarle  así  su 
voluntad. 

Quintiliano,  el  gran  retórico  romano,  va  más  allá  todavía,  y  toma  al  niño  para 
iniciar  su  educación  desde  la  cuna,  precisamente  en  esa  edad  en  la  que  sólo  una 
madre  es  capaz  de  poder  imprimir  dirección  á  las  manifestaciones  del  niño  y  des- 
pertar esas  primeras  impresiones  que  son  tanto  más  profundas  y  decisivas  mien- 
tras más  virgen  y  tierno  es  el  corazón  del  niño  sobre  el  cual  se  ejerce  esa  santa  in- 
fluencia. 

La  familia  llegó  á  desempeñar  un  rol  muy  importante  en  la  educación  del  niño 
durante  los  primeros  siglos  del  Cristianismo.  Siendo  igual  entonces  la  mujer  al 
hombre,  en  el  orden  moral,  aun  cuando  siempre  fuera  considerada  inferior  en  el 
orden  del  derecho,  la  misión  de  la  mujer  se  dignifica:  así  queda  elevada  de  la  con- 
dición de  esclava  á  la  de  compañera  del  hombre,  y  puede  poner  en  servicio  de  la 
familia  y  de  la  comunidad  todas  las  riquezas  que  atesora  en  su  espíritu  y  en  su  co- 
razón. 

Desde  entonces  se  observa  una  notable  corriente  de  opiniones  favorables  á  la 
causa  de  la  mujer.  San  Juan  Crisóstomo,  el  padre  de  la  Iglesia,  hace  el  elogio  de  la 
primera  educación  en  estos  términos:  «Se  estima  mucho  á  un  joven  escultor,  á  un 
gran  pintor,  á  un  gran  arquitecto;  pero  ¿qué  es  el  arte,  al  lado  de  quien  trabaja,  no 
sobre  el  marmol  ó  sobre  la  tela,  sino  sobre  los  espíritus?»  «Sin  embargo,  notadlo 
bien,  esa  es  la  obra  que  corresponde  á  la  madre  de  familia;  educadla,  pues,  para 
que  á  sú  vez  sea  capaz  de  educar  esos  espíritus  infantiles  confiados  á  su  cuidado». 
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Las  escuelas  más  célebres  de  La  época  de  ( ¡arlo  Magno  fueron  las  monai 
entonces  todo  el  saber  era  Bacado  de  1<  >s  libros,  los  que  debían  Ber  aprendidos  de 
memoria;  era  esta  la  ¿nica  Facultad  que,  muy  sinceramente,  creían  posible  desa- 
rrollarse en  el  niño  v  la  que  debía  ilusl  rarlo  en  los  movimientos  de  la  época:  nada 
de  observación  directa  ni  mucho  menos  de  observación  personal. 

Las  escuelas  para  niñas  se  desconocían  aún,  y  sólo  un  poco  antes  de  la  Refot 
ma  fué  cuando  algunas  ciudades  abi  ieron  escuelas  dedicadas  á  la  niseñanza  de  ni- 
ñas. Vives  fué  un  célebre  hujanista  que  organizó  la  insl  ii  ución  ó  educación  de  la 
mujer  cristiana  y  combatió  con  espíritu  independiente  el  prejuicio  según  el  cual  la 
instrucción  es  nociva  á  la  mujer:  y  al  contrario,  coi  evaciónde  miras  expu- 

bo  cuanto  debía  hacerse  en  su  beneficio,  demostrando  de  modo  claro  y  justo  lo 
que  la  mujer  debe  ser  en  la ii  en  el  mal  rimonio  y  en  la  viudez. 

Ei asmo  i- n  mi   Coloquio  del  aliad  v  la  mujer  cristiana»  reclama  paia  ésta  los 
mismos  derechos  que  el  hombre  en  cuanti  laciona  con  la  ciencia:  aliona  por- 

que se  con  bodos  los  estudios  que  la    deven  en  su  nivel  intelectual,  permi- 

tiéndole educar  ella  misma  á  sus  hijos  y  asociarse  á  la  vida  intelectual  de  u 
marido. 

El  mérito  pedagógico  de  Martín  Lutero  brilla  con  gran  esplendor  en  su  vida 
de  familia,  donde  e ¡lindado  en  su  labor  meritoria,  por  su  inteligente  compañe- 
ra Catalina  de  Bosa  con  quien  colabora  favorablemente  en  la  educación  de  sus 
hijos:  mujer  incomparable  que  trasmite  á  todos  sus  descendientes  su  fe  cristiana 
robustecida  con  su  preclaro  talento  y  logra,  bajo  esa  influencia,  constituir  un  bo 
perfecto  modelo  donde  resplandecen  todas  las  virtudes  de  la  familia.  Luto  ro 
cia  tanto  para  el  hombre  como  para  la  mujer  la  instrucción  que  da  la  escuela    coi 
la  correspondiente  al  orden  doméstico;  y  asi  al  abogar  por  la  escuela  de  ca  r¡ 
obligatorio  dice-:  «No  se  necesita  formar  un  sabio  <l  liño;  una  ó  dos  horas  de 

escuela  es  bastante  á  los  niños  para  perfeccionar  su  aprendizaje;  el  resl  o  del  tiem- 
po lo  pueden  consagrar  á  la  preparación  de  un  oficio  útil.  La  niña,  después  de  de- 
dicar tiempo  para  bu  ilustración,  puede  ocuparse  del  manejo  de  la  casa  5  del  go- 
bierno de  la  familia». 

Calvino,  el  gran  reformador,  era  de  opinión  que  el  nadie  y  la  madre  asociado 

□apenaran  la  important  que  los  hijos  y  las  I  [uieran  un 

conocimiento  completo  de  las  Santas  Escrituras.  Los  padree  debí  <  educar  co 
ejemplo,  decía,  quedando  ol  directamente  cadaunoen  con  su  po- 

tencia v  su  capacidad  intelectual,  á  instruir  á  los  niños  en  las  lenguas  más  titiles 
como  el  griego,  el  latín,  el  hebreo;  asimismo  debían  pi  ¡  toria  de 

■  -■:  onocimiento  de  las  leyes.  ESI  perfeccionamiento  en  las 

ciencias  y  en  otros  principios  igualmente  útiles  les  servirían  pata  no  quedar  en  La 
condición  de  ciegos  conduciendo  i  oí  ros  ciegos 

La  Reforma,  que  introdujo  grandes  cambios,  impuso  un  trato  igual,  tanto 
en  las  escuelas  de  latín  como  ei  ulares  donde  f  ba  el  ale 

man.  Estas  escuelas  estaban  destinadas  á  los  jóvenes  y  á  las  niñas  y  debían  mul- 
tiplicarse no  sólo  en  las  ciudade  dar  la  mayor 
extensión  posible  al  desarrollo  inteled  ual  de  la  época. 

Posteriormente  se  abrieron  nuevas  escuelas  populares  que  obedei 
organización  v  marcha  .i  las  últimas  idea  orla  Reforma,  dándose  pre- 

ferencia en  1  tiza  religiosa  y  al  canto  de  iglesia.  Estas  escuelas,  que 

en  su  principio  fueron  sólo  para  hombres  Be  extendieron  1  eación  de  nue- 

vas escuelas  para  niña-  astituía  un  gran  paso  dai  educación 

de  la  mujer.  N  n  cosechar  lo  -  frutos  con  esta  innoi 

escuela  de  Port-Royal,  fundada  por  los  Jansenistas,  formó  mujer.-  p 
drea  de  familia  'das  y  penetradas  de  la  importancia  de  su  misión,  inspira- 
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das  en  la  bondad  y  el  espíritu  de  sacrificio;  pero  no  llegó  á  formar  todavia  de  la 
mujer  un  carácter  levantado;  tampoco  preparó  el  camino  de  su  inteligencia  para 
conducirla  por  senderos  superiores  ¡í  los  cu  que  había  gravitado  hasta  entonces  su 
actividad  psíquica. 

Montaigne  comenzó  á  observar  estos  asuntos  desde  un  nivel  muy  superior  al 
que  por  entonces  podía  en  justicia  exigirse.  Prefería  la  educación  á  la  instrucción, 
y  la  educación  moral  debía  sobreponerse  en  mucho  á  la  intelectual.  El  objeto  de 
la  educación  moral  que  preconizaba  estegran educacionista  tenía  este  fin  principal: 
hacer  las  inteligencias  abiertas  y  bien  preparadas  para  entenderlo  todo,  corazo- 
nes sensibles  capaces  de  asociarse  á  todo  lo  bueno,  amando  todo  lo  que  es  digno 
de  ser  amado,  adquirir  la  seguridad  de  ser  incapaces  de  no  proceder  bien  aun  en  el 
supuesto  caso  de  que  todas  las  corrientes  arrastren  hacia  el  mal,  poder  vencerse 
en  todo  caso  y  mantenerse  siempre  firmes  en  el  camino  de  la  rectitud. 

Descartes  llegó  á  demostrar  que  la  obra  de  la  instrucción  es  una  corriente  de 
energías  internas  en  que  supeditan  determinadas  cualidades  superiores,  como 
son  la  justicia  y  la  precisión.  Esta  doctrina  por  su  claridad  y  sencillez  podía  servir 
de  regla  en  el  mayor  número  de  escuelas  y  ocupar  el  puesto  que  con  preferencia 
habían  tomado  los  sofismas  de  Aristóteles  y  todos  los  que  predominaron  en  la 
Edad  Media. 

La  Pedagogía  de  Comenius  sostenía  que  el  hombre  debe  adquirir  por  medio 
de  la  educación  estas  tres  cosas:  la  ciencia,  la  virtud  y  el  sentimiento  religioso. 
El  germen  de  estos  tres  principios  está  en  el  hombre  mismo,  pero  la  educación  es 
necesaria  para  que  alcancen  su  desenvolvimiento  perfecto.  La  educación  ten- 
diente á  este  fin  debe  darse  en  las  escuelas  públicas,  adonde  pueden  concurrir  to- 
dos los  niños  de  ambos  sexos,  y  al  mismo  tiempo  que  participan  de  las  ventajas 
de  la  escuela,  reciben  una  enseñanza  completa  sobre  todas  las  cosas  que  les 
rodean. 

La  escuela  en  el  seno  maternal  y  en  las  rodillas  de  la  madre,  decía  Comenius, 
es  la  que  constituye  la  verdadera  educación,  y  ésta  sólo  puede  darla  la  madre  en 
la  casa.  La  educación  maternal,  cuyo  fin  es  ejercitar  los  sentidos  del  niño  y  hacer- 
le distinguir  los  objetos  que  le  son  familiares  y  los  que  tienen  que  servirle  en  los 
usos  de  la  vida,  debe  tener  por  escuela  la  casa  de  la  familia:  la  mejor  educadora 
será  la  propia  madre,  porque  ella  dispone,  en  efecto,  de  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  echar  las  bases  sólidas,  sobre  las  que  se  levantará  la  enseñanza  futura. 
Esa  enseñanza,  así  con  su  aspecto  de  insignificante,  practicada  por  medio  de  con- 
versaciones y  de  preguntas  y  respuestas  desarrolladas  con  tino,  prepara  el  cono- 
cimiento de  las  ciencias  naturales,  estableciendo  las  primeras  nociones  sobre  el 
fuego,  el  agua,  el  aire,  las  piedras,  los  animales,  los  vegetales,  los  colores,  las  flores, 
las  imágenes,  el  uso  de  las  partes  del  cuerpo,  etc., etc.;  el  juego  de  los  espejos  que 
preparan  la  introducción  al  estudio  de  la  Física;  las  observaciones  sobre  el  sol,  la 
la  luna,  las  estrellas  y  sus  distintos  movimientos  alistan  el  terreno  para  la  Astro- 
nomía. Es  increíble  cuánto  puede  conseguir  una  madre  consagrada  y  que  haya 
adquirido  una  metódica  y  completa  ilustración  y  ponga  todo  este  contingente  en 
beneficio  de  la  primera  educación  del  niño. 

Lady  Mashan  dice,  hablando  del  fundamento  de  la  educación,  implantada  por 
Locke:  «La  verdad  debe  ser  la  base  de  toda  educación,  si  se  quiere  per  medio  de 
ella  perfeccionar  al  individuo:  pero  esa  verdad  no  puede  ser  impuesta  sino  adqui- 
rida, suavemente  desde  los  primeros  días  de  su'  vida;  la  labor  que  no  corresponde 
sino  á  la  madre  que  adivina  los  primeros  destellos  del  hijo  v  guía  sus  primeros 
pasos». 

Fenelón  insistió  mucho  en  dar  una  educación  completa  á  las  niñas,  como  una 
necesidad  social.  Nada  está  más  descuidado,  decía,  que  la  educación  que  se  da  á 
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las  niñas;  sin  embargo,   la  mujer  está  destinad  .  rol  cu  la  vida  do- 

ra, v  el  hombre  no  puede  esperar  dulzuras  en  La  soi  iedad  de  la  Familia,  si  su 
estrecha  unión,  qui  torna  en  un  calvario  que  conduce  al 

camino  de  la  amargura. 

La  mujer  debe  q\  esta  exposición,  p;  ra  gobernar  su 

caBa  y  dirigir  su  familia.  La  mujer  tiene  deberes  que  cumplir,  cuj  a  importancia 
•  menor  que  la  de  aquellos  que  incumben  al  hombre  en  la  vida  pública  pues- 
to que  tiene  una  casa  que  ordenar,  un  marido  a  quien  hacer  feliz  é  hijos  á  quienes 
educar  y  procurarles  su  porvenir. «Le  traite  de  1' educaction  des  filies»,  de  Fenelón, 
es  una  de  las  obras  clasicas  de  la  literatura  pedagógica,  que  por  la  abundancia  de 
conceptos  hermosos  y  buenos  consejos,  delie  ser  leída  y  comentada  por  las  insti- 
tutrices y  las  madre-  de  familia. 

Emmanuel  Kant.  discípulo  de  Rousseau  ra  de  la  influencia  de  su n 

tro  cuando  aborda  el  problema  de  educación  femenina.  Ksc  notable  pedagogista 
pensó  que  el  modo  de  elevar  á  la  mujer,  era  proporcionándole  ios  medios  de 
adquirir  los  conocimientos  que  se  relacionaran  con  su  naturaleza  v  sus  nec  ¡sida- 
des.  «El  bello  sexo,  decía,  tiene  bastante  talento  como  el  sexo  masculino;  pero 
es  un  hernioso  oque  escoge  por  objeto  todo  aquello  quetoca  los  senti- 

mientos más  delicados  y  abandi  tridas  las  especulación'  actas.    Lo 

que  la  mujer  aprende,   debe  contribuir  irle  y  cultivarle  el  gusto  hacia 

todo  lo  que  es  bello,  en  el  orden  físico  y  moral,   puesto  que  ella  evita  .'1  mal  que 
á  su  alcance,  no  sólo  porque  es  injusto  sino  porque  es  feo  y  le  desagrada».  Asi 
resulta  que  la  edui  ubre  es  obra  de  la  razón,  mienl  ras  que  la  de  la  mu  ■ 

ier  es  obra  del  sentimiento.    Bit  i  justo  es  la  base  de  la  primera,  elamorá 

lo  bello  la  base  de  la  Begunda». 

La  educación  de  la  juventud  de  ios  dos  sexos,  era  según  la  opinión  de  .lean 
[guace  Felbiger,  la  base  neis  importante  de  la  verdadera  felicidad  de  las  naciones. 
Los  niños  de  ambos  sexos,  que  no  reciben  bu  primera  educación  en  el  Beño  de  las 
familias,  deben  frecuentar  las  escuelas  desde  la  edad  de  concurrir  á  ellas 

el  tiempo  i  i  i  que  se  realice  la  evolución  psíquica  correspondiente.  K-ta 

influencia,  á  favoi  ,  creció  y  se  centuplicó  el  día 

en  que  la  emperatriz  María  Teresa  llamó  \  tena,  y  lo  hizo  director  de 

la  instrucción  pública. 

•arde  Ferdinand  Kindermann,  merced  á  una  suma  increíble  de  esfuerzos, 
consiguió  abrir  una  excelente  !•'.-•  uela  Xormal.  destinada  á  proporcionar  al  país 
las  mejores  maestr  Ufaría  Teresa, siempre  magnánima,  en  cuanto  á  la 

causa  de  la  educación  se  refería,  continu  nao  su  apoyo  á  este  gran  educa- 

dor; y  para  avivar  su  estímulo,  en  vista  de  los  servicios  que  hab  tado  á  la 

causa  de  la  instrucción  pública  en  Bohemia,  le  ennobleció  dándole  el  título  de  Ca- 
ballero de  Acliultein. 

Pestalozzi.  el  gran  reformador  de  la  educación  y  el  verdadero  creador  de  la 
enseñanza  intuitiva,  decía  hablando  de  su  madre  ificó  después  de  viuda, 

para  dar  una  educación  completa  á  susto  para  conseguir  lo  cual,  puso  en 

práctica  la  más  hermosa  abnegt  da  á  un  remu  bo  absoluto  á 

cuanto  podía  ser  un  atractivo  para  ella,  dada  su  edad,  joven  aún,  y  el  medí 
que  vivía». 

En  esta  labor  importante  fué  hábilmente  secundada  por  una  persona  dotada 
de  una  lealtad  ejemplar  y  digna  de  todoelogio,  su  riel  criada  Babeli.  Refiel    I ' 
lozzi,  que  cuando  su  padre  estuvo  próximo  á  morir  llamó  á  esa  joven  y  le  dijo: 
«Babeli.  en  nombre  del  cielo,  y  por  caridad,  no  abandones  á  mi  mujer.  Cu 
muera,  el  pesar  la  anonadará,  no  sabrá  qué   hacer,  y  educación  de 

mis  hijos  á  personas  extrañas,  incapaces  de  comprenderlos  y  quererlos.   Sin  tu 
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apoyo,  ii<>  le  será  posible  conservar  á  mis  hijos  cerril  de  ella,  como  es  mi  deseo». 
La  buena  mujer  respondió  llanamente:  «No  abandonaré  nunca  á  vuestra  esposa, 
señor,  mientras  tenga  necesidad  de  mí». 

La  fiel  Babeli  cumplió  su  palabra.  Así  pasó  Pestalozzi  su  infancia  y  su  juven- 
•  ud  entre  la  mejor  de  las  madres  y  la  más  fiel  de  las  criadas,  medio  que  influyó  fa- 
vorablemente en  su  naturaleza  psíquica,  formándole  una  personalidad  más  bien 
femenina  que  masculina,  sentimental,  viva,  aunque  un  poco  insconstante.  El  cen- 
tro de  su  medio  activo  era  el  corazón,  provocado  por  la  exquisita  sensibilidad,  que 
su  buena  madre,  tan  tierna  como  cariñosa  y  virtuosa,  había  cultivado  en  él.  Mad. 
Pestalozzi,  Ana  Schulthes,  era,  según  declaración  del  gran  educador,  una  de  las 
almas  más  puras  y  más  nobles  que  han  existido  sobre  la  tierra,  y  así  pudo  poner 
todo  ese  tesoro  de  bondad,  al  colaborar  con  su  hijo  en  la  gran  obra  de  la  educación. 

Una  madre  tan  completa,  en  sentido  psicológico,  tuvo  que  dar  al  mundo  en 
esa  primicia  de  su  amor,  el  genio  más  grande  de  la  educación.  Tal  vez  si,  sin  el 
concurso  y  los  consejos  de  su  madre,  no  hubiera  llegado  Pestalozzi  hasta  donde 
llegó,  siendo  verdadero  asombro  de  la  posteridad,  que  le  recuerda  agradecida.  El 
fin  supremo  de  la  obra  de  Pestaloszzi  no  fué  el  consagrarse  á  la  dirección  de  un 
instituto  ó  de  una  escuela  normal,  sino  á  la  organización  de  un  método  psicológico, 
que  salvara  al  niño  de  la  esclavitud  de  la  memoria. 

La  madre  apiarecía  siempre  ante  este  gran  educador  como  el  tipo  y  el  modelo 
más  perfecto  de  una  buena  práctica  de  educación,  y  en  vista  de  sus  observaciones, 
pedía  que  el  institutor  se  dedicara  sólo  á  continuar  la  obra  que  la  madre  comien- 
za en  la  cuna;  que  en  la  primera  infancia  sea  la  madre  quien  se  ocupe  de  abrir  la 
inteligencia  y  el  corazón  del  hijo:  que  sea  ella  su  primera  institutriz,  como  que  es  á 
ella  también  á  quien  incumbela  gran  tarea  de  desenvolver  esos  primeros  gérmenes 
de  afección,  de  reconocimiento  y  de  confianza.  Cuando  el  niño  esté  en  condiciones 
de  aprender,  entonces  debe  ser  la  madre  también  la  que  inicie  su  aprendizaje,  ha- 
ciéndole descubrir  la  verdad  de  las  cosas,  por  su  propia  actividad.  La  base  que  allí, 
en  el  hogar  se  forme,  sostendrá  los  conocimientos,  que  más  tarde  irá  á  buscar  á  la 
escuela,  y  la  obra  de  esta  no  será,  sino  la  continuación  de  la  del  hogar  ó  de  la  madre. 

El  padre  (  ürard,  educador  que  siguió  la  escuela  de  Pestalozzi,  aseguraba  que 
el  hombre  procedía  en  relación  con  aquello  que  más  amaba  y  que  el  objeto  de  su 
amor  estalla  siempre  en  relación  con  su  manera  de  pensar.  El  educador  procede 
en  un  sentido  idéntico,  pues  debe  familiarizar  al  niño  con  aquellos  pensamientos 
que  sirvan  para  formarle  el  corazón,  y  le  ayuden,  por  consiguiente,  en  la  práctica 
de  todas  sus  acciones. 

El  caudal  de  palabras  de  que  el  niño  puede  disponer,  no  es  desde  luego  un 
material  inútil,  porque  puede  servirle  para  formar,  lo  que  bien  podría  llamarse,  la 
gimnástica  del  espíritu,  dando  así  á  la  inteligencia,  algo  como  el  texto,  ó  los  medios 
de  amueblar  la  cabeza.  Pero  lo  más  importante  de  todo  es  que  esa  ilustración  no 
se  pierda  en  palabras,  y  que  vaya  directamente  á  formar  el  corazón.  Esta  labor  no 
es  imposible,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  buen  educador  sabe  buscar  los  diferen- 
tes medios  que  le  harán  conseguir  el  cómo  grabar  profundamente  en  el  alma  de 
toda  la  juventud  aquellas  grandes  y  nobles  virtudes  que  pueden  despertar  en 
ella,  por  su  contacto  con  las  almas  buenas  y  nutridas  con  las  más  vivas  afecciones; 
asi  sabrán  diseminar  en  todos  los  corazones,  algo  parecido  á  la  influencia  de  una 
semilla  fecundante. 

La  enseñanza,  según  Herbat,  que  fué  el  primero  que  alcanzó  hasta  darle  un 
carácter  científico  y  bien  definido,  debe  conformarse  al  desenvolvimiento  del  es- 
píritu, tío  sólo  en  el  orden  intelectual  y  racional,  como  lo  hace  procediendo  de  lo 
concreto  á  lo  abstracto,  de  lo  particular  á  lo  general,  de  lo  simple  á  lo  compuesto, 
sino  también  y  principalmente  en  el  orden  estético  y  moral.   La  aspiración  pri- 
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mordial,  el  punto  hacia  donde  converja  toda  la  actividad,  debe  bi  r  el  Buministrar- 
le  a!  niño  un  ideal  apropiado  á  bu  grado  de  desenvoh  imiento. 

El  niño  debe  crecer  acariciando  ideales,  hacia  los  cuales  tenga  ilusión  i  le  llegar 
y  que  éstos  le  bagan  d  •  cierto  mod  i  agradable  la  vida  Es  la  mache  la  principal 
encargada  de  señalarles  el  camino  y  de  guiarles,  para  que  lleguen  á  ese  término, 
sin  vacilaciones  ni  temo 

Juan  Pablo  Kichter  concedía  una  mu\  grande  importancia  á  la  primera  edu- 
cación, que  corresponde  exclusivamente  i  la  madre.  La  principal  cualidad  que 

exigía  en  el  educador  era  la  sinceridad:  es  decir,  pedía  que  c|iñen  eduque,  cica  lo 
que  dice,  para  que  á  través  «le  sus  convicciones,  t  rasmita  cuanto  quiera  hacer  co- 
nocer. Bajo  el  imperio  de  esta  condición  de  primer  orden,  la  atención  es  cautivada 
por  la  palabra,  ungida  con  el  sello  de  la  verdad,  \  asi  hasta  ¡os  espíril  as  más  apá- 
ticos despiertan  5  -•■  n  animan;  y  los  más  rebeldes  son  vencidos  ante  su  irresisti- 
ble huella  Ee 

La  paciencia  y  el  silencio. son  también  dos  cualidades  que  pueden  considerar- 
Be  c 01 1  lo  niaesi  ras.  para  alcanzar  bajo  bu  poder  el  fin  supremo  que  Be  propone  la 
educación;  dele-  ser  algo  asi  como  la  trasfiguración  del  discípulo  en  el  maestro. 
La  cultura  moral  y  religiosa.  1  pie  de  lien  ser  el  fundamento  de  una  buena  educación, 
ha  de  quedar  confiada  del  todo  al  cuidado  de  la  madre;  y  no  se  alcanzará  su  per- 
feccionamiento, si  no  es  por  la  unión  de  la  firmeza  viril  y  de  la  dulzura  femenina, 
puesto  que  en  la  mujer  como  en  el  niño,  es  preciso  reconocer  en  hilen  número  de 
■i  fuerza  imperiosa  en  la  sensación  que  en  la  reflexión 

1 1<  Lena  Lange,  célebre  educadora  alemana,  tomó  en  1876  la  dirección  de  una 
Escuela  X 01  mal  de  institutrices  en  Berlín  v  la  dirigió  dura  me  l  I  años  Guiada  de 
su  excepcional  entusiasmo,  dirigió  en  1**7  ana  petición  al  -Ministerio  de  Insí  rue- 
den Publica  y  á  la  Cámara  de  Diputados,  rec  ■  una  serie  de  reformas  rela- 

tdvasálaedu  menina    ¡n articular  á  la  preparación  de  intitutrices.  Su 

labor  no  podía  circunscribirse  á  esos  límites,  y  tres  años  mas  larde,  fundo  asocia- 
da á  otras  mujer  is  inteligentes  y  en1  usiastas  como  ella,  Augusta  Scbmidl  y  Marie 
Loe]»- r  Housselle  la  «Asociación  general  de  las  institutrices  alemana 

El  primer  principio  de  la  Asociación,  que  cuenta  boy  secciones,  con  L7,000 
miembroi  las  jóvent  educadas  po  En  1893  Helena 

Lange,   nodab    poi  terminada  su  labor  7  abría  en  Berlín  un  G  io  de  niñas, 

comprendiendo  1  res  años  y  medio  de  es;  udios  superiores,  más  en  il  ro  años  de  es- 
tudios, que  preparaba)  studios  universitarios.  Los  resultados  fueron  tan 
huenos.  como  era  de  esperarse,  y  buen  número  de  grad  .Mono: 
niño  berlinés,  pasaron  en  seguida  á  las  I  íniversidades  después  de  someterse  al  ri- 
gor del  examen,  siempre  con  notable  éxito. 

En  el  mi  •       educacionista  on  periódico  que  titu- 

lócLafemmi    enelí  u     epro]  os  derechos  de  la  mujer,  conserván- 

dolos en  toda  su  extensión  i  entes.  H  que  pre- 

side hoy  las  principali  iones  de  mujeres  de  Alemania  y  aun  del  mundo  en- 

tero, ha  publicado  uní  iteresantísimas,  sobre  la  Enseñanza 

cundaría  de  la  mujer,  y  queda  por  su  extensa  y  meritoria  labor  convertida  en  el 
cann  orizado  del  feminismo  alemán. 

Con  la  obra  publicada  por  .1   A.  Comenius«L'  Ecole  maternelle,  ou  1'  ei 
gnement  sur  les  genoux  de  la  mere»,  se  introd  verdadera  revoluciónenla 

enseñanza.  Esta  obra  inaugura  la  intuición  3 

la  familia,  que  debe  Ber  la  primera  escuela  para  <•!  niño.  i>a  escuela  maternal  debe 
desliar  á  la  vez  la  mano  y  la  lengua  del  niño,  cultivar  sus  sentidos,  desenvolver  su 
imaginación  V  fortificar  su  memoria. 

Froebel  ha  sido,  sin  embargo,  >•!  verdadi  os  métodos  de 
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oducirlos  fu  Los  principales  cení  ro  de  es1  iidios,  produjeron  grandes 
\  radicales  cambios  en  la  primera  educación.   Después  de  sufrir  muchas  peripecias 

íosteneruna  gran  ludia,  que  habría  bastado  para  anonadar  á  cualquier  espí- 
rit  u,  que  no  t  u  \  ir  i  ,i  fortaleza,  de  que  él  estaba  dotado,  ese  hombre  privi- 

do  fundó  su  periódico,  «Las  familias  educadoras*.    La  buena  fortuna  quiso 

que  Froebel  c iciera  á  la  baronesa  de  Marentholtz,  lectora  de  la  gran  duquesa  de 

Saxe-Weimar.  La  baronesa  se  entusiasmó  altamente  cuando  conoció  toda  la  gran- 
deza de  la  obra  concebida  y  puesl  a  en  obra  por  Froebel. 

La  baronesa  visitó  el  Instituto,  conoció  los  Dones  y  se  puso  al  corriente  de 

plicación  que  de  ellos  debía  hacerse,  para  seguir  el  curso  de  una  educación 
progresiva  5  racional.  Mad.  de  Marentholtz, intervino á  favor  de  la  causa  de  Froe- 
bel. cerca  de  la  familia  real  de  Saxe-Weimar,  y  consiguió  con  su  imperturbable 
perseverancia  despejar  la  triste  situación  en  que  se  hallaba  sumido  el  noble  an- 
ciano, víctima  de  la  miseria  y  hasta  de  las  burlas  de  los  ingratos,  que  así  trataban 
v  se  mofaban  del  que  estaba  llamado  á  ser  considerado  como  uno  de  los  benefacto- 
res de  la  humanidad.  Gracias  á  la  protección  de  la  entusiasta  baronesa,  quien  pron- 
to se  volvió  una  de  las  más  ardientes  partidarias  y  sostenedoras  de  las  ideas  froe- 
belianas  pudo  el  ilustre  educador  pasar  siquiera  los  tres  años  últimos  de  su  vida, 
exento  de  los  cuidados  materiales,  que  tanto  contribuyeron  á  amargar  su  vida 
consagrada  á  una  labor  tan  útil  como  delicada. 

Mientras  tanto,  en  Suiza  se  aprovechaban  todas  las  ideas  de  Froebel,  y  los 
Jardines  de  Niños  se  multiplicaban  con  prodigiosa  celeridad,  amparándolos  el 
público  doquiera  se  establecieran.  También  fué  en  la  república  modelo,  el  genio 
de  una  mujer  de  mérito,  quien  contribuyó  con  eficacia  al  engrandecimiento  de  la 
obra.  Mad.  de  Portugal  hizo  conocer  las  ideas  froebelianas  y  popularizó  los  Jardi- 
nes de  Niños.  La  buena  preparación  de  las  maestras  era  la  condición  esencial  del 
éxito.  ¿Quién  daría  noble  impulso,  exclamaba  Mlle.  Brés,  áesa  actividad  naciente ? 
i  Quién  cuidaría  de  sus  niños,  dirigiría  esas  inteligencias  y  guiaría  esas  almas  para 
librarlas  del  mal?  Esa  gran  tarea  sólo  podría  librarla  una  jardinera  de  la  infancia. 
En  efecto,  el  dominio  que  la  educadora  pueda  ejercer  allí,  se  consolida  con  un  ca- 
riño llano  y  sincero:  ella  enseña  con  su  ejemplo  y  persuade  con  su  palabra  fácil  y 
ungida  de  bondad;  no  la  guía  otro  interés  que  la  felicidad  de  esos  pequeños  seres 
cuyo  espíritu  le  es  familiar,  y  cual  modelable  cera  puede  imprimir  las  mejores  y 
más  perfectas  formas;  así  hará  que  se  refleje  en  el  alma  del  niño,  toda  el  alma  de 
su  educadora,  y  llevará  á  su  inteligencia  las  primeras  nociones  de  lo  justo,  lo  bue- 
no y  lo  más  razonable. 

Helvetius.  discípulo  de  Locke,  afirmaba  que  la  educación  tiene  una  influen- 
cia poderosa,  puesto  que  es  el  único  factor  que  establece  la  verdadera  diferencia 
que  marca  los  espíritus.  La  educación  lo  hace  todo  y  merced  á  ella  hasta  el  genio 
se  modela.  El  espíritu  del  niño  puede  compararse  á  una  capacidad  vacía,  sin  incli- 
naciones ni  predisposiciones,  y  donde  la  madre  comienza  á  grabar  las  primeras 
impresiones,  que  son  capaces  de  afectar  esa  alma  en  formación.  El  rol  del  maestro 
se  limita  á  asegurar  los  conocimientos,  porque  las  impresiones  sensibles  son  los 
únicos  elementos  de  la  inteligencia.  Por  consiguiente,  la  acción  de  la  madre  se  hace 
sentir  antes  que  la  de  la  maestra,  siendo  por  esto  decisiva  en  alto  grado. 

Víctor  Duruy,  nombrado  Ministro  de  Instrucción  Pública  en  Francia  en  1863, 
puede  asegurarse  que  fué  el  que  marcó  la  hora  de  la  reparación.  Es  preciso  no  ol- 
vidar, decía,  que  la  mujer  es  madre  dos  veces,  por  el  alumbramiento  y  por  la  edu- 
cación. Empeñémonos,  pues,  en  cuidar  mucho,  con  gran  esmero,  la  educación  de 
las  niñas,  porque  es  preciso  declarar  que  gran  parte  de  nuestro  relativo  atraso, 
proviene  del  abandono  en  que  hemos  tenido  esta  primera  educación  confiada  ex- 
clusivamente á  gentes  que  no  son  ni  de  su  tiempo  ni  de  su  país. 
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mentó  en  el  Perú.  La  abeja,  queda  Lugar  con  su  cultivo,  á  la  Apicultura,  considera- 
blemente generalizada  en  nuestro  país.  La  cría  de  aves  de  corral  6  La  Ovicultura, 
con  toilos  sus  productos,  útiles,  etc.,  etc.  En  suma,  el  esl  udio  de  estos  animales,  en- 

i  no  solo  el  interés  particular  que  su  explotación  merece,  sino  también,  buen 
número  de  elementos  científicos  y  re» 

I  i  Física  es  una  ciencia  que  no  puede  dejar  de  interesar  y  de  desarrollar  La  in- 
teligencia que  se  consagra  á  estudiarla.   Ante  el  interés  particular  de  La  mujer,  Le 
ofrecen  Los  mayores  atractivos  especialmente  «los  de  sus  partes:  La  Pirología,  que 
encierra  la  verdadera  ciencia  y  la  Óptica,  que  es  la  parte  recreativa  digámosli 
LaOpti       ■     ce  un  fecundo  manantial  de  ensí  i  amenas  y  de  gran  importan- 

cia para  la  mujer,  aplicándola  á  La  ci<  ográfica  5  tediatas  dependen- 

cias como  la  linterna   m  1 1  ster  :OBCOpio,  el  cinematógrafo,  etc.  Ramos  son 

todos  éstos, á  los  que  la  mujer  puede  1  rae  con  notablí  éxito  sin  menoscabar 

en  lo  menor  su  naturaleza  femenina,  es  decir,  sin  masculinizarse,  ni  marcharen 
abierta  oposición  1  t  radición  y  la  herencia  han  im- 

puesto á  la  mujer. 

Por  otra  parte,  sabido  es  que  en  muchas  lecciones  de  Física  es  posible  realizar 

Las  d ni''-  \  aplica  por  medio  de  ingenioso  ¡ratos 

que  son  como  un  lazo  di  sntre  el  aparal  eñsico.  Tanto 

el  profesor  entusiasta,  como  los  alumnos  que  tengan  aptitudes  especiales  ¡  sus 
imitadores,  pueden  consl  ni  irlos  ventajosamente,  ejercitándose  medio,  en 

un  trabajo  manual  de  gran  aliento,  con  el  manejo  de  diversas  clases  de  materiales 
y  aprendiendo  al  mismo  tiempo   multitud  de  manipuJ  que  des- 

pués resultan  de  gran  liversaa   necesidades  de  la  vida.  ¡Cuánto 

pued-  reno   dotadacomo  mente  de  gran  pa- 

cienei  ioartÍ8tico  tai 

Los  conocini!  'dibujo  pued  i  aplicación  importante 

de  primera  fuerza   pararen  sencillez  7  exactitud,  ti 

comoenZool".  tea  como  en  Quimil  [uej  o  de  aquellos  apan 

órganos,  ejemplar  áfica, 

con  lo  que  se  graba  mejor  la  idei  odere  de  ella,  dán- 

dole todo  el  desarrollo  de  que  1    subí 

La  Química  constituye  hoy  un  i  deconocii  primer  orden  en 

materia  de  aplicaciones,  tanto  en  La  a  puras  como  en  las  esp       I       Esta 

ciencia  h  maravillo  1  píos, 

los  fenómenos  de  La  vida  orgánica,  sino  también  que  en  ella  se  fun  n  los 

mayores  progresos  de  la  ind  multitud  de  hech  vida  domésti- 

ca. La  mujer  en  oposición  di  us  bebidas 

que  más  convienen,  para  no  alterar  1  e  la  familia 

jores  condi<  i"  ilubridad,  derivadas  de  La  naturaleza  del  suelo,  del  ambien- 

te, de  las  aguas  del  lugar;  de  los  afeites,  que  1  suele 

ser,  quedará  limitado  para  ella,  y  sabrá  l  cionesqu  ide  tomar. 

Todas  esl  acias  le  serán  conocidas  en  su  ci  des- 

cubriráen el  actosu  acción  nociva  v  peligrosa,  y  1<.  que  su  u.  1 

bitual  entraña,  no  sólo  en  una  forma  local,  sino  también  general, comprometiendo 
en  alguno-  r.i-'-.  hasta  la  exp  riem  ia    La  aplicació  inte  de  la  Química 

es  laFarmaci  :'i"  de  manipulaciones  qui  ayporla 

forma  en  que  se  hacen,  queda  perfectamente  dominada  por  la  mujer,  tal  vez  -i  eon 
más  éxito  que  el  homb  riencia. 
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CAPITULO   XIII 

Las  matemáticas  contribuyen  á  desarrollar  el  juicio  y  el  espíritu  de  de- 
ducción.— ESTE  ESTUDIO  DA  SERIEDAD  Á  TODOS  LOS  ACTOS  PRACTICADOS. — 
LAS  MATEMÁTICAS  PUEDEN,  DE  CIERTO  MODO,  INFLUIR  EN  LA  MUJER  PARA  LA 
RESOLUCIÓN  DE  DETERMINADOS  CONFLICTOS. — ESTOS  CONFLICTOS  Y  ESTAS 
DIFICULTADES  SE  PUEDEN  RESOLVER,  PONIENDO  EN  PRÁCTICA  CIERTA  SUMA 
DE  ESFUERZOS  Y  LA  CALMA  NECESARIA  CON  QUE  SE  RESUELVE  UN  PROBLEMA. 

Las  ciencias  presentan  un  lado  revelador,  á  condición  de  ser  profundizadas, 
cosa  que  corresponde  á  determinado  número,  y  del  que  naturalmente  se  aparta  la 
multitud:  ese  privilegio  y  esa  profundización  es  lo  que  constituye  el  monopolio  de 
los  especialistas. 

Excepción  hecha  de  un  grupo  de  apasionados  por  las  lucubraciones  científi- 
cas, quienes  les  consagran  sus  mejores  momentos  y  todas  sus  vigilias;  para  las  mul- 
titudes las  ciencias  se  reducen  á  una  tintura  de  nociones  exactas,  es  decir,  de  todas 
aquellas  que  ofrecen  servicios  inmediatos  en  los  usos  diarios  de  la  vida. 

Las  ciencias  matemáticas,  profundizadas  y  exploradas  así  en  esa  forma,  no  sir- 
ven sino  en  las  eplicaciones  utilitarias,  donde  su  uso  es  frecuente  y  de  primordial 
interés.  Consideradas  como  manual  de  determinado  oficio,  como  teoría,  como  prá- 
tica,  ó  aún,  como  gimnasia  cerebral,  que  es  su  forma  verdaderamente  educativa, 
su  valor  no  es  más  que  relativo.  Es  desde  este  punto  de  vista  que  el  estudio  de  las 
matemáticas  se  abre  un  puesto  preferente  en  los  programas  dedicados  á  la  ense- 
ñanza de  la  mujer.  Es  verdad,  que  la  vida,  que  habitualmente  lleva  la  mujer,  no  le 
exige  la  aplicación  inmediata  de  conocimientos  profundos  de  matemáticas;  pero  en 
los  usos  domésticos  y  prácticos,  tendrán  mil  ocasiones  de  emplear  el  cálculo  más  ó 
menos  rápido,  cosa  que  no  podrá  ejercitar  con  éxito  y  precisión,  si  no  ha  adquirido 
un  ejercicio  intelectual,  que  le  dé  elasticidad  á  su  espíritu,  mediante  una  larga  y 
paciente  práctica. 

De  todos  modos,  cualquiera  que  sea  la  importancia  que  se  quiera  atribuir  al 
dominio  de  estas  ciencias,  nada  resulta  más  sencillo  que  el  estudio  de  las  matemá- 
ticas, cuando  se  enseñan  con  claridad,  método  y  se  pone  toda  constancia  en  los  ejer- 
cicios correspondientes,  desde  las  primeras  lecciones.  La  mujer,  de  manera  especial, 
debe  acostumbrarse  al  empleo  prudente  del  raciocinio  práctico  fundamental,  de 
esta  clase  de  conocimientos.  Con  esta  preparación  se  habituará  á  discurrir,  sobre 
ciertas  materias  que  exigen  un  maduro  desarrollo  intelectual,  sin  que  tenga  necesi- 
dad á  cada  paso  de  apelar  á  los  libros,  para  practicar  cálculos  ó  pequeñas  consul- 
tas, que  pueden  resolverlos  con  un  poco  de  meditación.  Este  procedimiento  educa- 
tivo, permite  disponer  de  toda  la  fuerza  de  la  atención  para  emplearla,  en  un  mo- 
mento dado,  en  la  resolución  de  los  distintos  problemas  que  se  presenten  en  el  cur- 
so de  cualquiera  de  los  estudios  que  se  emprenden. 

Si  liemos  convenido  en  declarar  que  la  mujer  no  está  llamada  al  desempeño 
de  carreras,  que  siendo  eminentemente  científicas,  no  están  en  perfecta  armonía 
con  las  exigencias  de  su  sexo,  parece  que  debiera  eliminarse  el  estudio  superior  de 
estas  ciencias,  limitándolo  á  las  más  indispensables  nociones  del  Cálculo,  siempre 
que  sean  compatibles  con  los  usos  domésticos  y  económicos.  Sin  embargo,  desde 
donde  conviene  observar  esta  ciencia,  para  declarar  esta  importancia  que  en- 
traña, es  desde  el  punto  de  vista  educativo,  que  es  como  se  convierte  en  un  factor 
de  primera  fuerza. 

La  mujer,  sea  por  herencia,  por  tradición  ó  por  educación,  tiene  una  tenden- 
cia innata  á  que  predominen  en  ella  las  facultades  imaginativas,  con  detrimento 
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di' l  juicio  y  de]  raciocinio.  Esas  circunstancias  especiales  contribuyen  á  volverla  fri- 
vola; propensa  á  dejarse  dominar  por  los  estímulos  de  la  vanidad;  inestable  en  sus 
determinaciones;  veleidosa  en  sus  gustos  y  aplicaciones;  dominada  siempre  por  un 
carácter  infantil,  del  que  muchas  veces  no  se  desprende,  ni  en  la  edad  madura. 

Además,  con  esa  mala  preparación,  6  mejor  dicho,  con  esa  falta  de  gimnasia 
en  bus  facultades  superiores,  se  acostumbra  a  resolverse  siempre  por  lo  que  más  le 
agrada;  loque  produce  placer  inmediato;  lo  que  fascina  sus  sentidos;  aunque 
eso  no  sea.  en  todos  los  momeiit  os.  lo  que  mas  le  conviene,  sea  á  sus  intereses  ó  al 
exacto  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Obra  de  la  educación  es  el  hacer  que  se  modifiquen  estos  defectos  y  se  reforme 
su  manera  de  ser.  No  es  criticando  lo  que  la  mujer  es  actualmente,  ni  haciéndola 
objeto  de  hurlas  miserables,  como  la  mujer  se  modificará  di'  todo  ese  cortejo  de 
prejuicios,  que  una  larga  herencia  acenl  nada  con  una  t  radición  invencible  ha  arrai- 
gado con  fuerza  poderosa.  Kdúquesela  de  otro  modo  y  se  hará  de  ella  un  ser  más 
hermoso  y  perfecto.  No  se  contenga  el  vuelo  de  su  fantasía,  facultad  hermosa,  que 
despierta  las  más  ludias  concepciones,  al  lado  de  muy  "tatas  emociones;  pero  pro- 
péndase  al  mismo  tiempo  al  desarrollo  del  juicio  y  del  raciocinio  volviéndolos 
rectos  y  sanos. 

Pero,  ¿cómo  si'  puede  llegar  á  este  resultado,  si  se  comienza  por  declarar  que 
la  mujer  nace  sin  juicio  y  siempre  se  muere  antes  de  haberlo  adquirido,  no  obstan- 
te que  alcance  la  edad  madura?  Bien  puede  ser  esta  declaración  una  expresión 
figurada,  con  la  que  Be  quiere  hacer  alusión  al  carácter  apasionado  y  vehemente, 
que  la  educación  errónea  y  el  medio  desarrollan  en  el  alma  de  la  mujer.  En  medio 
ele  todo,  cualquiera  que  sea  el  número  de  factores  que  influyan  en  favor  ó  en  con- 
tra, es  preciso  l íusca  c  et  I  im ida  ntes  para  el  juicio.  qiK  aunque  do  lo  mantengan  en 
actividad  I  odos  los  momenl  os  de  la  vida,  pueda  por  lo  menos  superar  en  ocasio- 
nes, que  no  sean  raras,  ha-  guir  que  el  hábito  le  haga  alcanzar  desarrollo 
suficiente,  di  manera  que  impere  Bobre  toda1-  las  facultades. 

Por  eso  he  creído  siempre,  y  la  experiencia  adquirida  en  la  educación  de  niñas 
me  corrobora,  que  la  aplicación  de  la>  ciencias  matemáticas  constituye  un  estimu- 
lante de  gran  actividad.  Desde  lu  ¡go,  todo  género  de  educación  exige  factores  es- 
peciales: así  vemos,  que  para  el  desarrollo  inteligente  de  los  sentidos,  se  combinan 
armónicamente  colores,  Bonidos,  olores,  sabores,  etc..  convenientemente  clasifica- 
dosy  preparados  para  que  produzcan  su  efecto.  Para  el  desarrollo  de  laimaginación 
se  asocian  1  is  bellas  artes,  de  nía  ñera  tal.  que  el  fomento  ]  desarrollo  de  una  de 
ellas,  lleve  á  la  fantasía  los  materiales  que  □  ¡cesita,  para  que  Be  enriquezca,  desa- 
rrolle y  produzca,  convirtiendo  lo  que  recibió  en  obra  propia,  original  y  hermosa. 

ííienl  ras  Be  sigue  todo  este  proceso  ¿cómo  Be  consigue  desarrollar  el  juicio  y 
hacerlo  firme  y  certero?  ,'  1  eráel  raciocit  im  de  deducción? 
Bien  observado.  bóIo  puede  alcanzarse  este  desarrollo  a  rcedá  la  influen- 
cia termin            decisiva,  que  ejercen  la                            ¡ticas.  01 cómo 

desde  las  nociones   más  elementales,  qui  ibiendo  el   niño.  Be  ve  obli 

á  pensar;  puede  asi  g  cuando  comienza  á  adquirir  poder  su  atención. 

No  hay  Diño  que  pueda  ejecutar  la  más  sencilla  operación  de  cálculo,  ai  resolver 
el  más  ligero  problema,  si  no  penetra  bu  pensamiento,  siquiera  sea.  por  un  momen- 
to, en  aquello  que  debe  descubrir,  ei  c,  fundan d  o,en 
los  datos  que  le  suministra  el  estudio  y  sus  propias  observaciones. 

A  medida  e  el  niño,  en  estas  combinaciones  de  cálculo,  más  ó  me- 

nos difíciles  ó  embroll  itarán  otras,  mucho  más  complicadas  sea 

en  Algebra,  Geometría  ó  Trigonometría,  que  le  exigirán  ana  consagración  com- 
pleta, absoluta,  única,  á  riesgo  de  no  encontrar  aquello  que  Be  pretende  buscar. 
Precisamente,  esa  concentración  aguda,  per-  es  lo  que  aproveí 
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educador  y  lo  que  beneficia  al  educando.  Ese  es  el  proceso  seguido  para  Ilegal  allí 
donde  se  quiere;  así  se  aviva  el  juicio,  por  medio  de  un  estímulo  activo,  imperioso, 
queile  permita  adquirir  una  elasticidad  tan  grande,  que  envuelva,  dominándolas, 
todas  las  facultades  de]  espíritu. 

Ejercitada  así  la  mujer  en  el  pensar'  pero  en  el  pensar  serio,  con  atención  que 
nada  puede  desviar,  llegará  á  adquirir  el  dominio  de  sí  misma,  que  es  el  punto  ha- 
cia el  cual  debe  conducirla  una  buena  educación.  De  la  misma  manera  que  niña  ó 
joven  aún,  podía  resolver  problemas  matemáticos,  llenos  de  dificultades,  al  pare- 
cer inabordables;  que  en  su  principio  producían  un  confusión  nebulosa,  al  punto 
de  no  saber  como  comenzar  á  hacer  una  combinación  y  clasificación  de  datos,  que 
dieran  luces  en  el  asunto  propuesto;  así  podrá  resolver  esos  grandes  problemas 
psicológicos,  que  el  desencadenamiento  de  las  pasiones,  las  circunstancias  del 
elemento  externo,  ó  los  conflictos  de  familia,  presentan  á  porfía  exaltando  el  áni- 
mo y  provocando  desesperación  y  hasta  el  delirio. 

Con  esta  preparación  especial  la  mujer  encontrará  recursos  en  sus  propias 
fuerzas,  y  aunque  sea  haciéndose  trizas  el  alma,  adquirirá  cierta  relativa  quietud, 
procurando  ponerse  al  tanto  de  todo  lo  que  la  rodea  y  agita;  separará  los  factores 
adversos  de  los  favorables,  para  eliminar  los  primeros;  quedará  de  esa  manera, 
sólo  en  posesión  de  los  segundos  y  entonces  comenzará  la  combinación  y  re- 
ducción de  términos,  hasta  despejar  la  incógnita.  No  habrá  sido  sencilla  la  resolu- 
ción de  esta  operación;  eso  es  innegable,  como  no  es  ninguna  de  las  combinaciones 
matemáticas; habrá  costado  desgarramientos,  lágrimas,  situaciones  aflictivas, etc., 
etc.,  pero  en  medio  de  todo  este  mundo  de  dificultades,  se  arribará  á  una  situación 
definitiva,  que  era  lo  que  se  pretendía  en  la  lucha  y  adonde  se  necesitaba  llegar,  y 
con  esto  queda  obtenido  el  triunfo.  Ese  es  el  verdadero  predominio  del  juicio,  la 
la  gran  obra  de  una  inteligencia  cultivada,  lista  para  ponerse  siempre  al  frente  de 
todo  lo  que  es  bueno  y  justo,  y  combatir  el  error,  la  mentira,  la  vanidad,  la  mise- 
ria, !a  pequenez  de  espíritu,  etc.  Doquiera  se  presenten  estos  defectos,  pretendien- 
do dominar,  aunque  sea  por  dominio  efímero  y  difícil  de  sostener,  allí  se  presen- 
tará  el  juicio  imponiéndose  como  el  único  gobierno  posible. 


CAPITULO  XIV 

El  estudio  de  las  lenguas  vivas  como  factor  EDUCATIVO. — ESTE  ESTUDIO 

FAVORECE  EL  DESARROLLO  DE  LA  MEMORIA. — CON  EL  CONOCIMIENTO  DE  LAS 
LENGUAS  VIVAS  SE  FACILITAN  LOS  MEDIOS  DE  CONOCER  LA  LITERATURA  EX- 
TRANJERA.— ASÍ  SE  PUEDEN  ESTUDIAR  LAS  OBRAS  LITERARIAS  EN  LA  LENGUA 
EN  QUE  FUERON  ESCRITAS. — GRANDES  VENTAJAS  DE  ESTOS  ESTUDIOS. 

Para  estudiar  á  fondo,  seguir  los  progresos  de  la  sabiduría  moderna  y  soste- 
ner relaciones  con  el  mundo  ilustrado  es  indispensable  el  dominio  de  alguna  ó  va- 
rias de  las  lenguas  vivas  más  importantes;  y  cuyo  uso  tiende  á  generalizarse,  no 
sólo  como  la  novedad  de  un  momento,  sirio  principalmente  como  un  factor  de 
inapelable  necesidad.  Difícil  será  el  determinar,  cuál  de  las  lenguas  más  generali- 
zadas.como  el  ingles,  el  francés,  el  alemán,  el  italiano, etc.,  debe  preferirse,  porque 
todas  han  adquirido  una  importancia  extraordinaria,  tanto  al  considerarlas  auxi- 
liares poderosas  para  el  estudio  de  las  ciencias,  como  siendo  necesarias  para  esta- 
blecer una  comunicación  directa,  con  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  que  no  perte- 
necen á  la  raza  latina.  Desde  luego,  el  estudio  y  dominio  de  los  idiomas  ha  de  ser 
tan  práctico  como  sea  posible  imaginarlo,  siguiendo  el  precepto  que  recomiendan 
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los  más  afamados  profesores  de  lenguas,  y  es  observar  el  mismo  sistema  que  se 
sigue  naturalmente  al  aprender  la  lengua  materna. 

La  mujer  para  consa  grarse  al  conocimiento  de  las  lenguas,  no  encuentra  ma- 
yores dificultades  para  perfeccionarse,  dada  la  facilidad  y  la  fidelidad  con  que  bu 
oído  repite  y  retiene  unairemusical  cualquiera  El  sonido,como  los  idiomas,  no  se  ad- 
quiere sino  por  el  oído,  y  allí  que  el  sistema  de  enseñanza  que  I  ¡ene  por  liase  el  CO- 

nocimiento  previo  de  la  dramática  de  la  lengua,  está  proscrito,  como  esencial- 
mente antipedagógico  y  antinatural.  Además  el  aprendizaje  de  un  idioma  exige 

un  utan  esfuerzo  de  memoria,  como  que  sólo  por  medio  de  esa  facultad,  es  posible 
almacenar  y  emplear  convenientemente,  en  el  momento  dado,  todo  el  caudal  de 
voces  que  constituye  cada  idioma.  Con  este  ejercicio,  que  es  uno  de  los  más  pró- 
digos en  resultados,  para  dar  elasticidad  á  la  memoria,  preparándola  para  retener 
y  servirá  tiempo,  en  relación  con  las  necesidades  de  la  inteligencia,  se  conquistará 
un  gran  fin  educativo,  cual  es  el  de  dirigir  una  de  las  facultades  más  útiles.  Este 
desarrollo  de  la  memoria  es  de  gran  importancia,  pu  sto  que  por  la  gran  variedad 
<pie  su  ejercicio  inquine,  no  llega  nunca  á  mecanizarla,  como  á  menudo  sucede  con 
las  lecciones  aprendidas  literalmente,  las  que  al  repetirlas,  el  funcionamiento 
mental,  es  casi  automático,  obteniéndose  enelmayor  número  de  casos  un  resul- 
tado negativo. 

La  mujer  debe  procurar  darle  á  su  memoria  el  mayor  desarrollo  que  le  sea  po- 
sible alcanzar,  porque  de  la  riqueza  de  esta  facultad,  tendrá  que.  hacer  uso  á  cada 
paso  en  las  diferentes  situaciones  en  que  pueda  verse  colocada.  Ya  en  posesión  de 
esa  potencia,  y  siéndole  posible  dominarla  siempre,  la  mujer  recordará  con  exac- 
titud matemática  el  momento  en  que  debe  cumplir  sus  deberes,  cuándo  y  cómo 
llenar:!  sus  obligaciones,  no  incurriendo  en  las  mil  faltas  y  omisiones  en  que  á  me- 
nudo incurre  por  no  recordar  el  momento  oportuno  en  que  debe  hacer  lo  que  le 
corresponde. 

La  importancia  que  hemos  procurado  demostrar  para  los  estudios  literarios 
vacilaría  si  éstos  no  se  pudieran  comentar  y  conocer  mejor  en  la  lengua  original. 
No  es  posible  hacerse  cargo  de  la  Literatura  extranjera  sólo  á  través  de  las  tra- 
ducciones, que  tanto  hacen  variar  la  intención  que  el  autor  ha  querido  imprimir 
á  su  obra.  Xo  carecían  de  razón  los  antiguos  al  exigir  el  conocimiento  profundo 
del  griego  y  del  latín,  para  que  las  obras  de  los  autores  clásicos  lucran  leídas,  tal 
y  como  las  concibieron  sus  autores,  sin  experimentar  los  cambios  más  ó  menos  no- 
tables que  la  traducción  exige. 

Ya  hoy  no  se  impone  el  conocimiento  de  estas  lenguas,  que  han  pasado  á 
ser  del  dominio  exclusivo  de  los  sabios;  pero  en  cambio,  el  conocimiento  délas  obras 
de  los  grandes  maestros  alemanes.  in_  .¡lia nos.  franceses,  etc..  exige  el  leer- 

las en  la  lengua  original.  Los  estudios  literarios  adquieren,  por  este  medio,  gran 
importancia  y  extensión,  pudiéndose  además  establecer  la  diferencia  que  existe 
entre  los  preceptos  literarios  que  rigen  en  cada  lengua.  Por  último,  La  mujer  se 
prepara  por  este  m<  dio  ei  una  carrera  honrosa  y  lucrativa,  dedicándose  á 

la  enseñanza  para  lo  que  siempre  ha  dado  pruebas dt   ¡ er  dote   especiales  que 

le  han  permitido  obtener  los  más  fecundos  resultados. 
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CAPITULO  XV 

La  música  y  la  pintura  como  complemento  de  la  educación  ESTÉTICA. — ES 

TA  EDUCACIÓN  DESARROLLA  EL  AMOR  Á  TODO  LO  QUE  ES  BELLO. — LOS  SENTI- 
MIENTOS SE  DEPURAN,  MEDIANTE  LAS  IMPRESIONES  QUE  LAS  BELLAS  ARTES 
DESPIERTAN  EN  EL  ALMA  DE  LA  MUJER. 

En  el  dominio  del  arte,  la  mujer  debe  quedar  frente  á  los  mejores  modelos, 
para  que  ponga  en  ejercicio  su  imaginación,  ejercitándose  en  ellos,  con  exactitud 
y  perfección,  de  modo  que  sea  tan  capaz  de  comprender  como  de  realizar.  Los  me- 
jores modelos  serán  los  más  verdaderos,  los  más  simples  y  los  más  útiles.  Estos  epí- 
tetos se  ciernen  sobre  todas  las  artes,  comprobándose  aun  en  la  música,  donde  pa- 
recen menos  aplicables:  los  más  verdaderos  serán  aquellos,  en  que  las  notas  expre- 
sen más  estrecha  y  fielmente  el  sentido  de  las  palabras  y  el  carácter  de  la  emisión 
propuesta;  los  más  simples  serán  aquellos  en  que  el  sentido  y  la  melodía  se  obten- 
gan con  el  menor  número  de  notas,  aunque  éstas  sean  las  más  expresivas  que  es 
posible  asociar;  y  finalmente,  las  más  útiles  en  las  que  la  música  hermosea,  las 
mejores  palabras,  las  graba  embelesada  en  la  memoria,  y  las  aplica  justamente  al 
corazón  en  el  momento  en  que  nos  hace  falta. 

La  mujer  artista  afirmará  y  esparcirá  el  culto  y  la  práctica  de  la  belleza,  bajo 
todas  sus  formas  y  en  todas  las  ocasiones  de  la  vida,  porque  es  la  vida  misma  la 
que  tomará  como  materia  y  como  especialidad;  asimismo  se  enlazará  á  la  cultura 
de  la  raza,  á  la  elevación  del  ideal  común  y  á  la  extensión  de  la  mentalidad  general. 
Ella  quedará  entonces  en  posesión  de  ingentes  recursos,  y  encontrará  y  enseñará 
las  armonías  de  las  líneas,  los  colores,  los  sonidos,  los  perfumes,  etc.,  todo  lo  cual 
despertará  hasta  en  la  vida  más  humilde,  una  multitud  de  fuentes  y  factores  de 
fecilidad  para  la  impresión  de  la  belleza,  éstos  se  revelarán,  gracias  á  la  mujer, 
ante  la  humanidad, encantándola.  Esta  es  una  de  las  formas  principales  del  empleo 
de  la  actividad  de  la  mujer,  racionalmente  cultivada,  que  quiere  crearse  recursos 
personales,  para  hacer  frente  al  presente  y  también  al  porvenir. 

La  cuestión  de  la  enseñanza  de  la  música  aparece  en  su  verdadero  sentido, 
puesto  que  no  sólo  es  el  arte  de  agradar;  es  decir,  un  motivo  de  hacer  derroche  de 
lujo  y  ostentación;  un  placer  de  un  orden  delicado  y  distinguido,  que  se  tiene  el 
deseo  de  aprovechar  para  el  mayor  número;  no,  es  más  que  todo  esto,  un  instru- 
mento sutil  y  poderoso  de  cultura  moral.  La  música  vocal,  especialmente,  satisfa- 
ce esta  aspiración  tan  importante:  el  canto  es  la  forma  del  arte  musical,  bastante 
general  y  en  extremo  simple  para  responder  á  las  condiciones  de  una  enseñanza 
popular. 

El  canto  coral,  sobre  todo,  responde  á  estos  instintos  de  solidaridad  de  comu- 
nión, de  armonía  colectiva,  que  viven  entre  los  más  preciosos  medios  que  se  deben 
cultivar.  El  canto  viene  á  ser  un  auxiliar  poderoso  de  la  educación  moral;  es  un  fe- 
nómeno de  un  orden  muy  delicado,  misterioso,  profundo,  que  se  siente  mejor  que 
se  analiza,  y  sin  embargo,  no  es  común  que  sea  de  una  experiencia  general.  ¿Quién 
no  guarda  piadosamente,  allá  en  el  fondo  de  su  alma,  el  recuerdo  de  ciertas  horas, 
verdaderamente  benditas,  en  las  que  una  armonía,  grave  y  poderosa,  un  canto  re- 
religioso, un  himno  patriótico,  han  removido  y  levantado  todo  el  fondo  del  alma, 
en  un  estallido  apasionado  hacia  lo  bueno,  lo  verdadero  y  lo  bello?  Esta  influencia 
saludable  y  regeneradora  no  tiene  nada  de  determinado  y  preciso,  porque  la  mú- 
sica no  es  la  excitadora  de  tal  ó  cual  categoría  de  virtudes;  impresiona  de  preferen- 
cia, removiendo  todos  los  medios,  que  no  pertenecen  más  que  á  ella,  el  fondo  co- 
mún de  todas  las  virtudes;  la  energía  espontánea  del  ser;  la  fuerza  viva  del  alma. 
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La  música  saca  su  potencia  extraordinaria  de  aquello  que  es  á  la  vez  la  fisio- 
logía y  la  psicología:  de  suerte  que  toca  v  conmueve  de  todo  el  ser,  esa  profundi- 
dad vaga  y  misteriosa. donde  la  \  ida  tísica  y  la  vida  moral  tienen  sus  raíces  comu- 
nes. Kl  principal  elemento  de  la  acción  musical  es  la  armonía  de  los  sonidos,  que 
despierta  en  el  alma,  como  un  eco  involuntario,  el  sentido  de  la  armonía  moral,  el 
acorde  que  es  el  sueño:  el  destino  del  hombre. 

El  otro  elemento  de  aeción  de  la  música  es  el  ritmo:  es  decir,  el  movimiento, 
la  marcha  ordenada  v  regla  m  sus  leyes  variadas,  tan  pronto  ligeras  y  ale- 

gres, tan  pronto  desiguales,  dolorosas,  tranquilas,    poderosas,    furiosas,  terri- 
bles, etc. 

No  hay  complemento  más  necesario  para  la  ilustración  de  la  mujer,  que  el 
de  saber  representar,  por  medio  de  los  sencillos  rasgos  del  dibujo,  la  idea  que  se 
trata  de  exponer,  siempre  que  sea  apropiada,  la  representación  gráfica;  con  esto 
se  consigue  dar  una  base  más  firme,  que  amplíe  el  poder  de  la  inteligencia,  dándo- 
le mayores  facilidades  de  comprensión  y  de  representación.  Con  el  dibujo  se  ad- 
quieren ideas  claras  acerca  de  los  objetos  y  de  sus  usos.  Xo  se  t  rata,  al  pretender 
generalizar  el  dibujo,  en  la  enseñanza  de  la  mujer  de  formar  una  caí  re  ra.  artística; 
no,  de  lo  único  que  se  trata  es  de  ponerá  disposición  de  la  inteligencia  de  la  mujer 
un  nuevo  medio  de  expresión,  tan  eficaz  ó  tal  vez  más  aún,  que  la  palabra  y  hasta 
la  escritura.  Por  eso  el  dibujo  debe  formar  parte  integrante,  necesaria  ó  impres- 
cindible de  la  educación  de  la  mujer.  Cursado  desde  la  niñez,  puede  constituir  un 
poderoso  medio  de  perfeccionamiento  no  sólo  durante  la  juventud,  sino  en  mu- 
chos casos  ordinarios  del  resto  de  la  vida. 

Complemento  indispensable  de  la  enseñanza  del  dibujo  es  el  conocimiento  de 
la  Teoría  ó  Historia  del  Arte  gráfico  y  pictórico,  que  será  expuesta  con  claridad  y 
sencillez.  Constará  de  'los  partes:  una  que  se  refiera  á  la  Teoría  general  del  Arte  y 
sus  manifestaciones  más  importantes  de  los  pueblos  antiguos;  la  otra  parte,  será 
de  aplicación,  y  comprenderá  el  resumen  de  las  obras  más  notables,  que  el  genio 
ha  producido  á  través  de  las  distintas  edades.  Esta  aplicación  sólo  puede  llegar  á 
ser  eficaz  haciendo  frecuentes  visitas  á  los  lugares  donde  hay  algunas  obras  ar- 
tísticas que  admirar,  v  en  las  cuales  habrá  mucho  que  aprender. 

En  pintura  como  en  música,  se  observará  que  no  se  pretende  alcanzar  dones 
extraordinarios,  mediante  un  ejercicio  mecánico.  Sería  locura  el  querer  alcanzar 
un  éxito  sorprendente  en  todos  los  casos,  sabiendo  que  el  verdadero  genio  es  raro. 
Sin  llegará  ser  un  gran  dibujante,  se  puede  manejar  el  lápiz  con  gracia  y  destreza; 
ó  interpretar  con  gusto  una  página  de  Chopin,  sin  llegará  ser  un  músico  de  nota. 
Sería  pues,  de  cierto  modo,  una  locura,  el  pretender  generalizar,  como  se  hace  con 
alguna  frecuencia,  el  estudio  de  la  mi  !  i  pintura  en  su  forma  clásica  y  selec- 

ta cuando   no  ve  cuentan   aptitudes  excepcionales;    pero  es  posible   alcanzar  un 

éxito  mediano,  cuando  se  consideran  estos  factores  por  su  lad lucativo. 

\a  lectura  y  la  recitación  de  po<  icadas,  de- 

ben ocupar  un  puesto  preferente  en  el  empleo  que  las  niñas  dei  ipo  en  la 

escuela  y  aún  fuera  de  el'a.  En  sus  momentos  de  ocio  debí  □  aprendei    poemas  ó 
poesías  coi  ■■  memoria  y  recitarlas  <  n  íx¡  atoad   Rn  las  reu- 

niones escola. es  ó  desoí  ilguien  debe  leer  ó  recitar  una  poesía  escogida,  lo 

cual  constituirá  una  noble  distracción.  Ks  verdad  que  el  poeta  no  presta  otra  vida 
á  las  coas  que  bu  propia  vida;  -i  mpre  reproduce  su  imagen 

propia,  pero  animada    vivii   ite,  qui  y  busca  en  todo  la] ía.  Bssim- 

plemente  un  acto  de  fi  piritu  presente  en  todas  las  cosí  mojúa  de 

la  naturaleza  v  de!  hombre:  v  la  armonía  de  una  y  otra  con  el  principio  univeí  sal 
de  !a  vida. 

La  Dnesía,  auxiliada  con  el  canto,  se  c  -uva  r  de  los  agente-  w  ís  fe- 
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cundos  de  civilización.  Es  por  hi  influencia  de  esta  música,  qui  todo  h(  mbr<  sien- 
te, porque  la  lleva  en  sí  mismo;  á  lo  que  se  debe,  tanto  ó  tal  vez  más  que  í  la  mo- 
ral didáctica,  y  más  á  ao  dudarlo,  que  á  las  principales  ciencias,  el  que,  el  niño 
se  eduque,  se  pida,  se  descortece  eada  día  más  v  más;  es  por  el  intermedio  eficaz 
del  canto  que  el  salvaje  «e  convierte  poco  á  poco  en  e!  hombre  capaz  de  concebir 
el  idea1  del  deber  y  someterse  voluntariamente  á  él. 

Toda-  estas  ventajas  parecerán  nulas,  si  36  comparan  con  las  que  la  educación 
moral  pued<  sacar  del  mismo  ejercicio.  Las  bellas  letras  son  dignas  de  formar  la 
parte  educativa,  más  importante  de  la  mujer:  aquella  que  expresa  bajo  una  forma 
culta  y  delicada,  los  más  bellos  pensamientos  y  el  sentir  más  noble  y  elevado.  La 
escuela  severa  de  la  poesía  no  es  más  que  un  helio  taller  de  instrucción,  en  el  que 
se  modelan  espíritus  correctos,  nutridos  de  nociones  justas  y  piácticas;  pero  no 
de  almas  vivientes,  vibrantes  de  felicidad;  se  formarán  tanto  el  sentimiento  como 
el  pensamiento,  abiertos  no  sólo  á  las  grandes  ideas,  sino  también  á  todas  las  emo- 
ciones ricas  y  generosas 

El  estudio  de  las  bellas  artes  ofrece  una  importancia  tan  grandi  míe  aún  los 
mayores  adversarios  de  !a  educación  de  la  mujer,  lejos  de  reprochar  *u  incremento, 
convienen  en  declamar  que  todas  las  artes  de  ornato  corresponden  á  la  mujer, 
sin  que  se  le  pueda  combatir  su  consagración  á  ellas  en  una  forma  mis  ó  menos 
importante  A  todas  las  artes  mencionadas,  debemos  agregar  otra  bellísima,  que 
no  debe  sacrificarse  á  las  anteriores,  y  que  injustamente  se  le  lia  excluido  de  los 
programas,  que  tratan  de  la  educación  de  niñas.  Tal  es  la  elocuencia,  que  llega  á 
constituir  un  talento  de  primer  oiden. 

Se  adquiere  el  dominio  de  una  palabra  agradable  hasta  hacerla  encantado- 
ra de  dos  modos:  mediante  el  juego  de  una  conversación  especial  y  con  el  influjo 
poderoso  que  ejercen  las  grandes  lecturas.  Estos  dos  medios  igualmente  importan- 
tes, no  se  pueden  «eparar,  porque  el  uno  se  completa,  con  el  otro:  el  primero,  fácil, 
ligero,  sugestivo,  tuvo  gran  preponderancia  durante  el  siglo  XVII,  y  privó  en  los 
salones  de  la  alta  suciedad  francesa.  Considerada  como  un  estimulante  poderoso, 
fué  en  la  época  cristiana  (la  mejor  cultivada  de  nuestra  historia)  uno  de  los  prin 
cipales  factoivs  de  la  educación  femenina. 

El  arte  que  más  bellezas  encierra  y  ,'ii  ?l  que  la  muier  puede  lucir  má..  su  ta- 
lento y  exponer  sus  más  hermosos  sentimientos;  ha  sido  y  seguirá  siendo  siempre 
la  conversación.  Sin  embargo,  hoy  las  costumbres  todo  lo  han  modificado:  en  los 
grandes  salones  ya  no  se  conversa;  se  baila,  se  critica,  se  murmura,  st  chancea,  se 
hacen  representaciones  de  comedias  ligeras  y  se  habla  de  los  acont>  cimientos  de 
actualidad.  Parece  que  en  cambio  de  ideas  superiores,  agradablemente  formula- 
das, no  brotaran  en  este  siglo,  sino  las  mayores  muestras  de  frivolidad,  de  esos 
espíritus  estériles  y  de  sus  corazones  fríos  por  la  falta  de  alao  superior.  Tal  vez  si 
ha  conversación  se  ha  desterrado  voluntariamente,  porque  ya  no  «e  sabe  conversar, 
por  más  que  parezca  una  paradoja  el  afirmarlo. 

El  arte  hablado  ó  escrito  conserva  un  fondo  esencialmente  objetivo,  razón 
por  la  que,  se  le  considera  como  A  primero  entre  todas  las  artes:  en  esto  se  funda 
la  aseveración  que  hacemos  de  que  las  buenas  lecturas  forman  el  alimento  prin- 
cipa1, ó  inicial  de  las  glandes  alegrías  estéticas  tan  puras  como  desinteresadas; 
vivo  anhelo  de  la  juventud,  difícil  de  escoger  y  que  la  alta  educación  tiene  gran 
interés  de  cumplir  de  una  manera  amplia  y  satisfactoria. 

La  educación  que  cuida  estos  estímulos  desconoce  el  fondo  de  la  naturaleza 
humana,  no  sabiendo  como  establecer  entre  estos  sistemas  y  los  otros,  atractivos 
legítimos  de  relación,  y  que  al  existir  asegurarían  la  obra  del  perfeccionamiento 
moral,  estimulando,  por  todos  los  medios  el  amor  hacia  lo  bello,  que  siempre  con- 
duce al  amor  á  lo  bueno.  No  debe  olvidarse  que  presentar  á  la  mujer  la  ocasión 
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de  sentir  la*  grandes  emociones  estéticas  <■•  abrirle  las  Cuentes  mas  puras  de  la  feli- 
cidad sensible  y  librarla  d<  los  p]  icerea  malsanos,  preservándola  de  las  amargu- 
ras corruptoras  que  s  nel  Eruto  natural  de  la  austeridad  mal  entendida  y  prema- 
tura que  |  »»-«•  7  ■:-  i-:i  ana  Nula  de  privaciones  mi  rales. 

La  mujer  tiene  una  aspiración  ingénita  a  gozar,  \  no  se  puede  sofocar  esa  ne- 
cesidad profunda,  porque  es  el  resto  de  una  esperanza  inmoital,  de  un  recuerdo 
lerdurable,  qui  tiende  á  satisfacer  de  ese  niuln,  Vtcnt  .s  ¡i  est a  ley,  los  educa- 
dores mod*  rn<  s,  en  limar  de  provocar  la  •  xtineión  de  esos  entusiasmos  juveniles, 
buscan  los  m  ¡dios  de  utilizarlos,  c  >n  interés,  para  expandir  las  almas  tiernas  y 
buenas,  y  que  repartan  por  indas  partes  las  excelencias  que  poseen. 

Las  grandes  alegí  ías  son  como  un  espejo,  di  nde  se  refleja  el  estado  intimo  del 
a' nía:  así  deben  presentarse,  como  modelo á  la  juventud,  porqu  ■■  través  de  ellas 
aprenden  á  distinguir  en  lofip.it  lelrefli  ¡ede  la  infinidad;  reflejo  efímero,  sin  duda, 
pero  radiante:  y  cuya  posesión  real,  ti  mada  íi  ti  mpo,  atiae  hacia  el  ideal  á  las 
almas  nobles  y  generosas.  Introducir  en  la  educación  la  discreta  al  gría  por  me 
dic  de!  culto  regí  kdo  de  lo  bello,  siempre  inspirador  del  bien,  es  una  r<  forma  cuya 
necesidad  se  confirma  con  serios  é  irrefutables  argumentos. 

No  sólo  el  conocimiento  sabio  de  la  natuialeza  humana  nos  invito  á  conquis- 
*  r  esas  alegrías,  sino  que  la  época  actual,  en  la  que  pretende  impone  rse  el  natura- 
lismo, impele  á  buscarle.  El  estudio  de  la  procedencia  divina  nos  ofrece  en  las  vías 
mismas  de  la  Pn  videncia  un  ejemplo  decisivo  que  invita  á  si  guii  é  imitar.  ínte- 

en  la  educación  hablar  de  la  felicidad,  mucho  más  de  lo  que  se  acostumbra 
hacerlo  hasta  hoy.  porque  la  ventura  que  se  conoce  es  con  frecuencia  el  camino 
más  seguro  v  el  mas  corto  también  para  entretener  á  la  mujer  é  inducirla  a!  des- 
prendimiento generoso,  sincero,  efectivo,  que  es  el  término  de  la  «ran  alegría  ex- 
perimental 

La  necesidad  de  abordar  las  bellas  artes  se  impone  ante  !a  civilización  actual 
v  ante  las  costumbres  seguidas  generalmente;  i  pesar  de  las  investigaciones  que 
ellas  ofrecen  como  medio  elevado  y  culto  para  alcanzar  un  entusiasme  santifica  li- 
te- v  no  obstante  el  escollo  en  que  caería,  privando  á  la  juventud  del  placer  de  asi«- 
t;rá  fiestas  artísticas,  preparadas  con  amoryeon  entusiasmo.  I  .os  educadores  ga- 
narían mucho  iu  mi  laboi  emprendida  si  se  empeñaran  en  devolverá  las  almas 
■•1  gusto  predominante  y  el  amoi  i  las  ari  Los  libros  quedarían  convertidos, 
bajo  esa  influencia  saludable,  en  los  principales  factores  de  alegrías,  verdaderamen- 
te desinteresados  y  hermosos. 

Pero  de  tal  modo  es  necesario  el  comercio  de  los  espíritus,  que  los  pueblos 
civilizados  no  pueden  olvidarlo  y  ni  siquiera  descuidarlo.  De  aquí  .-i  deduce  (pe- 
restaurar  e!  arte  déla  conversación,  es  dácir  devolverá  la  sociedad  el  gusto  de  los 
placeres  elevados,  es  una  obra  que  ]>oi  ju  importancia  se  impone. 

A  los  educadores  les  corresponde  el  d<  bei  de  v<  lar  por  su  cultivo  y  de  preo- 
cuparse seriamente  de  este  punto,  teniendo  BÍempie  en  cuenta  qu  la  mujer 
quien  de  preterencia  debe  adquirir  el  peri  el  arte  • 

conversación,  puesto  que  la  juv  ¡ntud  mas<  ulina  entregada  del  todo  á  los  estudios 
preparatorios  de  las  carreras  superiores,  no  tienen  siempre  el  tiempo  disponible 
para  consagrarse  á  ero  de  cultura  especial.  ¿Cómo  conseguir  para  la  mujer 

el  embellecimiento  qui   le  comunica  perior?  Lo 

Iones  no  ofrecen  en  n  i  :ías  esos  medios  distinguidos  é  ilustratii 

los  cuales  la  conversación  dilal  3  cuela 

no  existe  hoy,  en  cambi  factores  interesantísimos  paia  c  non  icaí  i  la 

muier  e«a  palabra  que  seduce  y  convence  que  es  la  que  deben  emj  I  ipós- 

toles  de  la  verdad:  ese  medio  rii  or  las  grandes 

lecturas,  tesoro  d  ¡1  espíritu  y  fuente  de  I 
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Sería  preciso  considerar  además  que  lo  bello  puesto  al  servicio  de  la  juventud 
v  considerado  como  un  factor  encargado  de  responder  á  sus  aspiraciones  íntimas 
de  alegría,  no  fuera  libremente  representado  sino  hajn  una  forma  poderosamente 
objetiva,  forma  que  quedaría  reservada  A  la  elocuencia  filosófica.  El  único  camino 
que  se  podría  seguir,  para  llegará  este  término,  seiía  el  de  las  grandes  lecturas.  To- 
davía conviene  hacer  notar  que  aunque  la  sabiduría  aconseja  restringir  tanto  como 
s¿a  posible  la  parte  que  corresponde  a!  placer  estético  en  la  interpretación  indi- 
vidual se  debe  hacer  un  uso  prudente  y  mesurado  de  las  artes,  particularmente 
de  las  que  revisten  un  carácter  subjetivo. 

Hablando  con  propiedad,  no  hay  artes  profanas,  porque  la  emoción  estética. 
filosóficamente  profunda,  tiene  su  fuente  en  el  ideal  infinito  que  es  la  esencia  mis- 
ma del  arte.  La  emoción  estética,  si  fuera  siempre  fiel  á  las  leyes  superiores  que  la 
generan,  terminaría  por  una  especie  de  acto  de  adoración  transcendente,  divina 
y,  por  consiguiente,  de  manera  infalible,  íntima  y  delicada.  El  fin  sagrado  de  la 
emoción  estética  se  puede  satisfacer  plenamente  aún  entre  los  aficionados  á  la 
contemplación  de  las  obras  profanas;  por  reciprocidad,  las  obras  artísticas  llamadas 
sagradas,  pueden  provocar  una  emoción  sensacional  muy  alejada  del  movimien- 
to divino  que  al  parecer  deberían  despertar. 

Lo  que  determina  h  objetividad  de  las  artes  es  esa  virtud  especial  que  tie- 
nen de  sustraerse,  por  el  afreto  que  producen,  á  la  influencia  del  observador,  ad- 
hiriéndose  desde  luego  imperiosamente  á  las  inspiraciones  del  artista,  y  es  en  esto 
en  lo  que  consiste  su  gran  poder.  La  música,  las  artes  plásticas,  la  pintura,  expre- 
san en  sus  obras,  manifestaciones  de  doble  faz,  las  que  pueden  ser  apreciadas  por 
el  observador  inteligente  y  que  mira  con  la  debida  contracción. 

De  todo»  modos,  ni  la  música  con  su  carácter  indefinido,  ni  la  pintura,  ni  la 
escultura,  á  pesar  de  la  precisión  de  los  asuntos  tratados,  aseguran  infaliblemente 
á  la  emoción  estética  su  fin  divino,  aun  cuando  los  asuntos  los  lleven  en  sí.  La  per- 
sonalidad del  que  juzga  ó  interpreta,  respecto  de  las  causas  puestas  en  obra,  por 
la  creación  del  artista,  agrega  un  contingente  extraño,  del  todo  libre,  y  esto  im- 
prime á  las  artes  pictórica  y  escultórica,  y  de  manera  especial  á  la  música,  el  ca- 
rácter particularmente  subjetivo  que  las  distingue;  de  tal  suerte  que  la  aprecia- 
ción sobre  lo  sagrado  ó  lo  profano  se  efectúa  con  independencia  de  la  concepción 
del  maestro. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  poesía  y  la  elocuencia,  en  las  que  la  armonía  del 
lenguaje,  acompañada  de  la  palabra  y  la  música,  deja  á  ambas  y  de  manera  espe- 
cial á  la  p  esia.  una  parte  de  subjetividad  inalienable;  sin  embargo,  tanto  la  poe- 
sía como  la  elocuencia,  llevan  en  la  nitidez  de  la  palabra  un  pensamiento  bien  cía 
?■-■;  y  por  esa  razón  se  puede  afirmar  que  .1  arte  hablado  y  escrito  dispone  más  que 
los  otros  de  un  resultado  final,  que  es  decididamente  sagrado  ó  profano  según  sus 
obras. 

CAPITULO    XVI 

La  educación  física  contribuye  á  darle  á  la  mujer  un  desarrollo  normal. 
— por  medio  de  este  genero  de  educación  adquiere  la  mujer  buena  sa- 
lud y  fuerzas,  y  queda  preparada  para  desempeñar  las  funciones 
propias  de  su  sexo. — contribuye  además  al  incremento  de  la  hermo- 
sura y  de  la  belleza  de  sus  formas. 

El  carácter  principal  que  distingue  á  la  educación  moderna,  es  la  tendencia  á 
practicar  aquellos  ejercicios  físicos  que  mantienen  la  actividad  propia  del  orga- 
nismo humano,  y  le  dan  además  energía,  vitalidad,  fuerzas  y  salud,  que  son  apti- 
tudes especiales  para  el  desempeño  de  cualquier  trabajo  ú  ocupación. 
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Kl  ouidado  exclusivo  de  la  inteligencia,  con  abandono  punible  del  resto  del 
cuerpo,  es  un  absurdo,  que  conl  raña  las  leyes  de  la  naturaleza;  ese  desequilibrio, 
á  que  de  ordinario  queda  sometida  la  mujer,  por  efecto  de  una  educación  defec- 
tuosa, es  causa,  hasta  de  que  las  Funciones  del  espíritu  no  alcancen  toda,  la  expan- 
sión á  que  están  llamadas,  cuando  se  subordinan  y  obedecen  armónicamente  é 
la  lev  que  les   imprime  un  cuerpo  sano  v  vigoroso. 

Felizmente  vamos  arribando  á  una  época,  que  podía  llamársele,  la  emancipa- 
ción de  la  vida  activa  de  la  juventud;  en  efecto,  parece  que  ya  se  lia  extendido  el 
convencimiento  de  lo  mucho  que  interesa  respetar  el  desarrollo  de  los  músculos  v 
de  que  niños  y  jóvenes  gocen  de  libertad  física  porque  así  lo  impone  la  naturaleza. 

En  los  paises  latinos  la  disciplina  escolar,  exagerada  hasta  la  temeridad,  ha 
impuesto  una  quietud  en  loa  niños  y  de  manera  especial  en  las  niñas,  que  llega  á 
ser  verdaderamente  abrumadora,  permaneciendo  6  ú  8  horas  del  día,  encerrados 
en  una  clase,  con  gran  detrimento  para  el  desarrollo  de  las  energías  que  rigen  la 
vida  orgánica 

No  sucede  lo  mismo  en  los  países  sajones,  donde  rige  la  tendencia  opuesta,. 
querer  convertir  al  niño  en  atleta,  y  esto  reduce  sobremanera  el  tiempo  de- 
dicado á  la  cultura  del  espíritu.  Kl  cuidado  que  merece  la  educación  física,  es  tan 
grande,  que  todo  lo  que  se  haga  en  su  obsequio  siempre  será  poco.  Sus  buenos  re- 
sultados se  obtienen,  no  sólo  merced  á  la  influencia  decisiva  de  la  gimnasia,  sino 
principalmente  manteniendo  la  perfecta  armonía  que  debe  reinar  entre  todas  las 
funciones  orgánic: 

La  mujer  en  particular  debe  prepararse  para  adquirir  ese  grado  de  cultura, 
ilustrándose  convenientemente,  en  todos  los  principios  higiénicos  aplicables  á  la 
alimentación,  los  vestidos,  al  t  rabajo,  eldescanso,  el  aseo,  el  c,  etc.  Gran  equilibrio 
se  restablece  entre  la  labor  ordinaria  y  la  fatiga  intelectual,  dedicando  varias  ho- 
ras semanales,  ó  aun  períodos  más  largos,  á  los  trabajos  manuales  en  sus  múltiples 
manifestaciones  Sin  embargo,  es  necesario  tener  presente  que  en  rodas  las  prác- 
ticas de  la  educación  física,  ha  de  imperar  la  más  absoluta  prudencia  único  y  po- 
deroso guía,  para  que  no  subyugue  al  fin,  el  atractivo  que  encierra,  sometién 
dolo  á  las  demás  energías,  y  quedando  la  actividad  intelectual  relegada  al  mayor 
abandono. 

Las  fuerzas  físicas  y  las  psíquicas  deben  guardar  la  más  perfecta  armonía. 
cuidando  que  el  desarrollo  de  las  unas  n,.  impere  sobre  con  poder  tan  vi- 

vo que  las  ahogue  en  bu  desarrollo,  volviéndolas  nulas  en  su  existencia,  ó  infecun- 
das  en  sus  funciones.  Por  fortuna  la  cuestión  de  la  educación  física  preocupa  en  el 
día  á  t  educadores  tnodei 

La  cultura  tísica  se  impone  á  la  mujer  en  gen  ato  á  la  que  se  con 

á  cualquiera  ocupación  más  ó  menos  activa   i    i  iquellaqui  vive  entregada  á 

la  labor  negativa  de  no  hacer  nad  e  bienestar  que  la  molicie  le  pro- 

duce. Está  fuera  de  duda,  que  una  de  las  principales  condición  irarse 

una  vida  en  armonía  con  el  principio  y  fin  de  1¡  ileza,  consiste  en  que  la  mu- 

jer di  le  un  cuer]  nientemente  desarrollado,  que  no  quede  expui  Bto 

á  los  peligros  que  '  las  funciones  de  la  maternidad.   La  mujer  debe  cuidar 

de  su  cuerpo  para  que  presente  una  forma  atrayente  con  músculos  tu  ¡rtes,  \  ei 
que  no  predomine  i      invasión  del  tejido  adiposo  dándole  ana  amplitud  exci 
alas  formas,  quitándoles  su  belleza,  haciéndoles  perder  su  encanto  v  aumentando 
en  cambio  la  pesadez  en  bus  movimientos  que  eclipsa  toda  la  gracia. 

Es  casi  seguro  que  el  pueblo  que  aplique  los  mejores  métodos  de  educ 
física,  será  el  que  llegue  á  poseer  el  máximum  de  probabilidades  pan  nder- 

se  de  esa  jiáiimí  de  antigua  ru/tna,  que  la  costumbn  te  aferrada,  con  fuerza 

que  todavía  pr< 
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I  na  de  las  causas  que  más  influye  en  la  superioridad  manifiesta  de  las  mujeres 
anglo  sajonas,  sobre  las  latinas,  es  indudablemente  la  excelencia  de  su  cultura  fí- 
sica, sólo  comparable  ala  d«  las  mujeres  americanas,  quienes  aspiran  eneste  orden, 

ala  hegemonía.  Tan  notable  impulso  se  debe  á  !¡i  consagraciones  pedal  de  estas  va- 
lerosas mujeres,  á  las  más  variadas  combinaciones  de  juegos  de  sport,  con  lo  que 
se  conquistan  una  riqueza  física  superior,  y  adquieren  además  energía  y  bienestar 
moral.  Si  se  pretende  preparar  á  la  mujer  para  que  escale  los  centros  superiores  de 
enseñanza,  adquiriendo  en  ellos,  una  carrera  más  ó  menos  honrosa,  el  primer  pro- 
blema por  resolverse,  ha  de  ser  el  de  darle  la  mejor  educación  física  que  sea  posi- 
ble obtener.  Nuestras  mujeres  de  Sud- América  deben  en  gran  parte  la  inferioridad 
de  su  desarrollo  físico  é  intelectual,  comparados  con  la  mujer  europea  y  con  la 
americana  del  norte,  al  descuido  que  le  ha  merecido  siempre  la  práctica  de  todo 
ejercicio;  llegando  á  considerar  insignificante  y  hasta  ridicula  á  la  mujer  que  ha 
manifestado  predilección  por  estas  costumbres,  impropias  según  ese  criterio,  de 
personas  serias  y  elegantes. 

De  gran  trascendencia  tiene  que  ser  para  la  mujer  del  porvenir,  el  evolucionar 
en  este  orden;  por  esto,  las  mujeres  que  hoy  imperan,  sea  por  su  edad  ó  por  su  po- 
sición social,  deben  influir  en  el  sentido  de  prestar  toda  su  protección  al  desenvolvi- 
miento físico  de  las  niñas  que  se  educan,  para  que  lleguen  á  ser  más  fuertes  de  cuer- 
po y  de  alma,  que  la  mujer  de  nuestros  tiempos. 

La  mujer  llegará  á  ser  hasta  más  hermosa  por  medio  de  la  práctica  de  ejerci- 
cios saludables;  con  este  procedimiento  se  atajará  ese  peligro  que  ofrece  toda  una 
generación  de  mujeres  pequeñas,  menuditas,  anémicas,  enfermizas,  incapaces  de 
llenar  con  verdadero  acierto  ninguna  fruición  social,  y  que  son  símbolo  seguro 
de  una  generación  decadente.  Las  nuevas  prácticas  harán  que  éstas  cedan  el  pues- 
to á  otras  altas,  esbeltas,  vigorosas,  sonrosadas,  con  músculos  bien  nutridos,  y 
sangre  enriquecida  por  la  presencia  de  un  aire  rico  de  oxígeno:  alegres  de  vivir  y 
aptas  por  lo  tanto,  para  trasmitir  todas  las  excelencias  de  su  organismo  á  una  ge- 
neración que  será  más  adelantada  que  la  actual. 

Un  país  para  progresar  necesita  principalmente  del  concurso  de  sus  mujeres; 
éstas  deben  ser  sanas,  fuertes,  hermosas  y  bien  equilibradas.  Si  todas  nuestras  mu- 
jeres se  consagraran  á  la  vida  contemplativa,  traicionando  la  naturaleza  y  mace- 
rando sus  carnes,  con  el  rigor  de  las  penitencias,  se  llegaría  á  obtener  una  genera- 
ción de  desequilibradas,  neurasténicas,  incapaces  de  constituir  una  halagadora 
esperanza  de  regeneración  social.  Cosa  semejante  ocurre  con  la  mujer,  cuando  se 
sustrae  totalmente  á  las  prácticas  que  exige  su  desarrollo  físico,  porque  el  desequi- 
librio se  inicia  en  su  mejor  edad,  y  si  no  hace  de  ella  su  víctima  obligada,  lo  hará 
en  sus  descendientes.  Ese  es  nuestro  mal  más  grave  y  el  que  conviene  evitar  antes 
que  todos  los  demás  que  nos  afligen.  De  este  problema  depende  en  gran  parte  nues- 
tra regeneración  social  y  hasta  moral  é  intelectual. 

CAPITULO  XVII 

Desenvolvimiento  del  trabajo  manual  en  sus  más  variadas  formas. — 
por  este  medio  adquiere  la  mujer  expedición  y  gusto  en  todo  lo  que 
le  corresponde  hacer.  —  la  habilidad  manual  prepara  á  la  mujer  para 
hacer,  con  el  menor  gasto  posible,  todo  lo  necesario  en  beneficio 
de  la  familia. — economía  y  riqueza  que  esa  práctica  acarrea. 

La  educación  económica  adquiere  gran  importancia  tratándose  de  la  mujerí 
no  es  aventurado,  si  se  le  considera  como  la  base  de  otra  educación  ulterior,  sobre 
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la  que  reposa  la  estabilidad  del  bogar,  el  orden  de  la  familia  y  el  acrecentamiento 
de  La  íorl  ana;  pudiendo  asegurarse,  que  más  tiene  la  madn  de  Familia  pobre,  pero 
económica,  laboriosa  y  previsora,  que  aquella  que  aún  siendo  rica,  todo  cuanto  po- 
see  1<>  malgasta  5  d  spilfarra.  Esta  educación  superior,  por  la  suma,  de  biene 
que  acarrea,  impone  el  conocimiento  del  valor  del  dinero,  dirigido  con  la  pruden- 
cia necesaria,  de  pane  de  la  profesora  yd  I  a  idres  de  familia.  6  fin  de  no  llegar 
nunca  al  p  1  caso  de  dar  pábulo  ala  avaricia,  mal  tan  grande  como  la  prodi- 

idad  mism 

. \ < L ■  - : . i .      bien  dirigido  este  nuevo  género  de  educación,  produce  admirables 
resultados  en  la  formación  del  carácter  ín1  imo  del  niño,  y  de  manera  especial  en  la 
mujer:  puede  así  convertirse  en  el  mejor  fundamento,  para  el  desarrollo  d    I 
hermosas  aptitudes,  hasta  de  aquellas  que  dan  opción  para,  adquirir  las  formalida- 
des requeridas  en   1  exaci  o  cumplimiento  de  las  distintas  empresas  1  des. 

También  preparará  en  los  medios  que  deben  seguirse  para  aprovechar  di 
mente  el  tiempo:  adquirir  la  Buficiente  claridad  |  ion  de  todo  lo 

que  corresponda  hacer;  y  quedar  en  .  da  7  de  la  firmeza 

requerida,  en  la  realización  y  adquisición  de  la  fortuna. 

Es  tanto  lo  que  esta  forma  de  educación  interesa  á  la  mujer,  qu  ase- 

gurarse, que  (|uien  no  esl á  i  enientemente  edu- 

cada, por  más  que  posea  una  vasta  ilustración  y  abrigue  los  mejores  sentimienl  is 

mujer  para  el  gobierno  '! 
que  Berá  siempre  su  más  peí  bienio,  donde  ejercerá  la  influencia  de  verda- 

dera reina,  y  donde  hará  sentir  todo  el  valor  de  su  personalidad.  ,  <  !ómo  preparar 
á  la  mujer  para  el  cumplimiento  de  esta  misión?  Es  el  Trabajo  Manual,  con  sus 
múltiples  vari,  te  la  ilustra  y  ei  Lasma- 

nosson.  puede  asegurarse,  el  instrumento  más  perfed  ujeryen 

el  que  puede  despl  ir  suma  de  habilidad,  dedic; 

peño  á  todo  lo  qu<  de  practii  delicado  artístico]  de 

]mn  _  ¡sadas,  que  si  al  principio  chocan  por 

la  falta  de  hábito,  par  rías,  en  1  pues,  que  su 

consagran  [uirir  habüidaí  lasmanoslle- 

guen  á  desmerecer  en  nada  iral  dehcadi  za,  y  conserven  siempre  su  blan- 

cura v  suavidad. 

nujer  debe  dedica  l  aprendizaje  de  todas  las  labo- 

res  propias  (le  lado,  el  tejido,  la  confección  de  vestii 

el  arreglo  de  el  manejo  hábil  del  mobiliario  y  la  vajilla  de  la  caí 

limpieza  y  compostura  de  to  bi  la  preparación  de  dietas,  medi- 

cinas y  el  cuidado  de  1"  i  del  dinero,  para  obtener  el 

mayor  provecho  c  1  mma,  etc.,  etc.  No  es  tan  fácil  ni 

comogenera!;  dica- 

dos,  y  por  lo  1  iua.  Por 

debe,  desde  peí  ra  famihariza  que 

después  no  le  1  ije  es- 

pecial 

¡Cuánto  pued  :  ma- 

dre que  emplea  bie  arlas  telas  trazar- 

'  confeccionar'  tidos  propios  al  tiempo,  al  lugar  y  á  l 

tación  reina  ni  lélla  que  todo  lo  ci 

á  la  habilidad  y  destreza  d  madre  hábil  y  jui 

durar  la  ropa  de  uso  diario  de  la  familia,  conteniendo  á  ti'  destrucción,  y 

preparándola  en  la  mejor  forma  posible,  para  que  siempre  presente  el  aspecto  agra- 
dable de  limpieza  y  corrección. 
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Mucho  mejor  cuidado  quedará  un  enfermo,  si  todo  lo  que  necesita,  lo  debe  al 
cariño  y  solicitud  de  su  madre,  hermana  ú  otra  persona  de  la  familia,  que  si  queda 
entregado  á  manos  mercenarias.  Las  viandas  y  golosinas  preparadas  por  la  mano 
cariñosa  de  una  mujer  inteligente,  adquieren  un  sabor  especial  y  producen  un  do- 
ble placer:  el  muy  agradable,  que  por  su  buena  y  limpia  confección  posee,  y  la  aso- 
ciación al  recuerdo  de  una  persona  querida. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  esa  preparación  no  necesita  escuela.  El  suponer- 
lo, como  generalmente  sucede,  es  un  gran  error,  que  mantiene  la  poca  habilidad 
característica  de  buen  número  de  mujeres.  Esa  pericia  debe  ser  obra  de  una  escue- 
la especial,  y  aunque  es  bien  cierto  que  en  el  hogar  se  adquiere  buena  suma  de  co- 
nocimientos en  este  orden,  es  indispensable,  para  quedar  convenientemente  adies- 
trada, el  concurrir  por  algún  tiempo  á  las  menagéres,  escuelas  especiales  de  Econo- 
nomía  Doméstica,  para  en  ellas  adquirir  lo  que  podía  llamarse  la  preparación  cien- 
tífica. 

CAPITULO  XVIII 

DOS  DIRECCIONES  QUE  SE  SIGUEN  EN  LA  EDUCACIÓN  DE  LA  MUJER.  —  ÉSTAS  RE- 
PRESENTAN LAS  RELACIONES  CON  LA  RAZA. — TAMBIÉN  ESTABLECEN  LA  RE- 
LACIÓN CON  EL  FIN  SOCIAL  Á   QUE   ESTÁ  LLAMADA  LA  MUJER. 

No  sólo  en  las  materias  de  enseñanza,  que  constituyen  la  cultura  intelectual 
de  la  mujer,  sino  también  más  cuidadosamente  en  la  cultura  del  espíritu,  es  que  la 
educación  de  la  mujer  debe  quedar  consolidada  con  tanta  seriedad  como  la  que 
corresponde  al  hombre.  «Educáis  á  vuestras  hijas,  dice  Ruskin,  como  muebles  de 
adorno  y  luego  os  quejáis  de  frivolidad».  Si  la  niña  tuviera  en  su  educación  las 
mismas  ventajas  que  se  ofrecen  al  hermano,  que  tal  vez  si  es  menos  bueno  y  tiene 
menos  inteligencia;  si  se  apelara  en  ella,  á  los  mismos  instintos  de  virtud,  enseñán- 
dole que  la  verdad  y  el  valor  son  las  columnas  de  la  existencia;  si  así  se  procediera 
en  todo  caso,  no  existiera  el  temor  de  que  no  responda  al  llamamiento  que  se  le 
hace,  habiendo  dado  en  muchas  ocasiones  pruebas  de  ser  valerosa  y  sincera  aún 
en  medio  de  la  mayor  ignorancia. 

Se  debe  tener  presente,  además,  para  poder  apreciar  hasta  donde  alcanza  la 
situación  desventajosa,  que  en  todo  caso  corresponde  á  la  mujer,  lo  que  ocurre  en 
la  generalidad  de  los  países  cristianos;  en  efecto,  en  buen  número  de  esas  escuelas 
dedicadas  á  las  mujeres,  el  valor,  la  sinceridad  y  hasta  el  saber,  se  aprecian  mucho 
menos  que  las  formas  elegantes  y  efectistas  con  las  que  debe  exhibirse  en  sociedad; 
y  vale  mucho  más,  ante  la  consideración  de  buen  número  de  personas,  una  entrada 
triunfal  en  un  salón,  resplandeciendo  lujo  y  hermosura,  que  la  posesión  de  las  más 
acrisoladas  virtudes. 

De  manera  general,  puede  afirmarse  sin  pecar  de  exagerados,  que  todo  el  sis- 
tema que  la  sociedad  tiene  prescrito,  referente  al  modo  de  establecer  á  una  niña  y 
de  presentarla  en  la  vida,  es  una  infecciosa  mezcla  de  cobardía  y  de  impostura:  co- 
bardía en  el  sentido,  que  no  se  le  deja  libertad  para  vivir  y  amar,  sino  de  la  mane- 
ra que  conviene  á  quienes  la  rodean;  y  de  impostura,  haciendo  brillar  ante  los  ojos 
de  esa  mujer  ilusa,  como  recursos  de  su  propio  esplendor,  las  formas  más  desnu- 
das de  la  vanidad,  en  el  preciso  momento  en  que  toda  la  dicha  por  una  exis- 
tencia futura,  depende  de  la  firmeza  para  no  dejarse  deslumhrar. 

Para  darle  buena  dirección  á  una  niña,  deben  tenerse  presente  no  sólo  las  en- 
señanzas que  recibe,  sino  también  procurar  que  viva  entre  maestros  nobles  y  dig- 
nos, capaces  de  educar  con  el  consejo  y  con  el  ejemplo.  Por  esto,  la  elección  de 
maestros  es  de  una  importancia  trascendental,  capaz  de  imprimir  una  dirección 


determinada,  durante  toda  la  vida:  teniendo  presente,  que  el  educador  elegido, 
después  de  meditada  deliberación,  debe  merecer  todo  el  respel  o  y  cariño  á  i|ue  se 
hace  acreedor  (piien  ha  merecido  que  Be  le  destine  para  ocupar  puesto  tan  encum- 
brado. Ese  cariño  v  respeto  qus  siente  y  guarda  el  padre  por  el  educador  elegido, 
será  el  que  cultive  el  hi j <>,  quien  tiene  asi  trazada  una  nueva  norma  de 
conducta,  (pie  sabrá  adonde  puede  hacerle  llegar.  «Generalmente  se  piensa, dice 
Ruskin.  que  los  derechos  del  nombre  son  públicos  y  los  de  la  mujer  privados:  pero 
no  es  enteramente  asi.  El  hombre  tiene  una  obra  y  lin  deber  personal  relal  ivo  á  su 
propio  hogar  y  una  obra  ¡  un  deber  público,  que  es  la  expansión  del  otro  relativo 
al  Estado.  Asimismo  la  mujer  tiene  una  obra  ó  deber  personal  relativo  á  su  pro- 
pio hogar,  y  una  oln-a  ó  deber  publico  que  es  también  la  expansión  de  aquél». 

Ahora  bien,  la  obra  del  hombre  en  su  propio  hogar,  consiste  en  asegurar,  de 
la  mejor  manera  posible  y  con  la  mayor  base  de  estabilidad,  su  permanencia  en  él, 
bu  progreso  y  su  defensa  Esa  es  la  tarea  del  hombre;  labor  activa,  arca  fecunda, 
convirtiéndose  al  mismo  tiempo  en  el  modelo  más  perfecto  de  educación,  que  los 
hijos  pueden  recibir.  La  obra  de  la  mujer,  en  cambio,  estriba  en  asegurar  el  orden, 
la  comodidad  y  la  gracia:  en  dividir  hasta  lo  increíble,  los  recursos  de  su  talento  y 
su  bondad,  para  repartirlos  en  menudos  pedazos,  entre  t  odas  las  personas  que  la 
rodean,  y  de  las  que  ella  Berá  el  i  enl  ro  de  donde  irradie  i  odo  lo  bueno  que  tienen 
derecho  á  esperar. 

Estas  dos  funciones  al  asociarse,  se  compenetran  y  producen  en  r<  sumen  un 
ideal   de  perfección,  c  do  por  el  esfuerzo  común,  en  el  que  cada  uno  ha 

contribuido,  con  las  riquezas  de  su  alma,  los  tesoros  de  su  inteligencia  y  los  frutos 
de  bu  actividad  El  deber  del  hombre,  como  miembro  de  la  sociedad,  es  contribuir 
al  orden,  al  bienestar  y  al  engrandecimiento  del  Estado.  Lo  que  el  hombre  es  en  la 
puerta  de  su  casa,  defendiéndola  si  fuere  necesario  contra  el  insulto  y  la  expolia- 
ción, del.)!-  ser  también  |  di  prefi  i  icia,  ante  las  fronteras  de  su  patria,  abando- 
dosi  fuese  necesario,  su  hogar,  para,  llenar  la  más  santa  de  sus  obligaciones  salien- 
do á  detener  a1  migo  invasor.  De  la  misma  manera  h  <  orresponde  ¡í  la 
mujer  la  salvaguardia  del  honor  del  hogar,  que  siempre  mantendrá  incólume,  ya 
que  la  defensa  de  la  patria  queda  encomendada  al  hombre.  Laespo  siem- 
pre, en  Todas  las  situaciones,  centro  de  orden:  bálsamo  d  consuelo  en  las  si t  nacio- 
nes aflictivas:  espejo  de  belleza  y  resplandor  de  todas  las  virtudes. 

Pero  la  mujer  en  todos  los  pueblos  qo  juega  el  mismo  rol,  ni  en  todas  las  so- 
ciedades lli  na  una  misión  de  igual  importancia:  'os  pueblos  en  tuzados,  que  creen 
posible  la  igualdad  de  los  sexos,  siquiera  en  los  deberes,  ya  que  no  en  los  di  n  c 
aspiran  por  darle  á  la  mujer  una  ón  superior,  que  la  haga  ascender  en  nivel 

social,  igualándose  al  hombre;  que  sea  capaz  de  conocerle  y  de  a  marle  mejor,  pu- 
diendo  interpretar  sus  gustos  é  inclinaciones,  haciéndose  d<  i  del  honor  de 

la  familia  y  constituyéndose  así  en  la  mejor  educadora  de  sus  hijos. 

Lis  pueblos   del  Oriente,  que  i  lición  invencible,  colocan  á  la  mujer 

casia  nivel  de  los  animales  domésticos,  no  se  explican  la  existencia  de  una  forma 
de  educación  distinta  ie  hacen  por  lo  nene  ral  con- 

sistir .11   el  manejo  de  la  casa  y  la  obediencia  al  jefe  de  la  familia.  Esa  mujer  que 
no  puede  ni  pensar,  ni  aspira  á  educarse  y  que  ni  aun  puede  imaginar,  que  hi 
otras  de  su  sexo,  que  pueden  igualarse  y  hasta  sobrepujar  al  hombre  en  inteligen- 
cia y  saber,  se  conforma  con  la  pasividad  de  mi  v  i 

Es  verdad  que  la  mayor  suma  de  ignorancia  en  que  se  manten^  aujer, 

le  dará  más  dosis  de  resignación  inconscienl  -  para  soportar  el  dominio  inclenn  n- 
te  de  su  amo  y  señor,  aunque  para  sus  hijos  no  sea  mai  ¡do  fisio- 

lógico. 

Para  trasmitir  sentimientos  se  necesita  poseerlos  en  muy  alto  grado  y  que  lie- 
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guen  éstos  á  ser  muy  delicados  y  fáciles  de  trasmitirse;  ahora  ¿qué  podrán  sentir 
esos  animalitos  suaves  é  inofensivos  si  no  experimentan  otros  estímulos,  que  los 
implacables  de  la  materia,  y  son  los  únicos  en  que  se  cifra  su  vida  toda  entera? 

En  el  fondo  de  todo  corazón  humano  hay  una  especie  de  instinto  que  impul- 
sa al  cumplimiento  de  l  odos  los  deberes;  instinto  que  no  se  puede  ahogar  sino  fal- 
sear ó  corromper,  apartándolo  de  sus  verdaderas  inclinaciones.  Así  como  existe  el 
instinto  del  amor,  que  rectamente  disciplinado,  mantiene  toda  la  santidad  de  la 
■.  ida  v  mal  dirigido,  se  precipita  arrastrando  por  los  más  peligrosos  caminos;  de  la 
misma  manera,  en  el  fondo  del  corazón  existe  otro  instinto  inextinguible;  tal  es  el 
afán  de  dominar,  que  rectamente  dirigido,  mantiene  toda  la  majestad  de  la  ley  y 
de  la  vida,  y  en  cambio  si  se  desvía  puede  hacer  naufragar. 

Esos  instintos  son  los  que  deben  dirigir,  modificar  ó  extinguir  la  educación, 
quedando  en  su  forma  primitiva  sin  ninguna  diferencia  en  todas  aquellas  mujeres, 
quienes  por  razones  de  la  civilización  á  que  pertenecen  están  condenadas  á  vivir 
eternamente  en  las  penumbras  de  la  ignorancia. 

Desde  luego  es  necesario  pensar  en  la  influencia  que  la  mujer  ejerce  sobre 
buena  parte  de  la  sociedad  para  educarla,  en  toda  la  extensión  que  pueda  hacerse 
á  fin  de  que  no  abuse  de  su  poder,  convirtiéndose  en  suave  tirano  que  se  impone 
casi  sin  hacerse  sentir.  No  hay  guerra,  ni  justicia,  ni  desgracia  de  las  muchas  que 
afligen  á  la  humanidad,  de  las  que  no  se  haga  responsable  á  la  mujer,  no  por  haber 
provocado  ese  estado  ó  situación  sino  por  no  haber  puesto  en  juego  toda  su  in- 
fluencia para  impedirlo. 

Los  hombres  por  su  naturaleza,  por  el  medio  en  que  se  forman  y  hasta  por 
educación,  se  indinan  constante  mente  ala  lucha  y  combatirán  por  cualquiera  cau- 
sa, y  muchas  veces  por  ninguna.  La  mujer  en  cambio,  debe  escoger  en  nombre  de 
ellos  la  causa,  é  impedirles  la  lucha,  cuando  no  existe  motivo  justificado  que  la 
provoque.  Todos  los  sufrimientos,  injusticias  y  miserias  son  imputables  á  la  mujer: 
el  hombre  puede  soportar  la  presencia  de  estas  calamidades;  pero  la  mujer  debe 
ahogarlas  en  su  nacimiento  ó  desviarlas  de  tal  manera,  que  lleguen  á  alejarse,  cuan- 
do no  á  desaparecer.  El  hombre,  sin  gran  violencia,  puede  hollarlo  todo,  presen- 
tándose en  los  combates,  sin  la  menor  corriente  de  entusiasmo,  porque  en  razón 
de  su  naturaleza  misma,  es  débil  en  simpatías  y  pobre  en  esperanzas;  mientras 
que  la  mujer,  llega  á  sentir  la  profundidad  de  la  pena,  que  concibe,  y  queda  domi- 
nada y  hasta  vencida  por  ella.  Pero  la  ignorancia  detiene  la  actividad  de  la  mujer 
y  en  lugar  de  acercar  su  espíritu  para  igualarlo  al  hombre,  y  entonces  servirle  de 
cariño  y  de  consuelo,  se  mantiene  alejada  de  todo  afecto,  contentándose  con  saber, 
que  al  otro  lado  hay  un  mundo  entero  en  estado  salvaje,  con  un  conjunto  de  se- 
cretos, que  no  se  pueden  penetrar  y  multitud  de  sufrimientos  imposibles  de  con- 
cebir. Ante  la  contemplación  de  ese  mundo  se  cree  superior,  y  ésto  si  no  la  consue- 
la en  su  totalidad,  por  lo  menos  la  tranquiliza. 

El  sendero  que  recorre  una  mujer,  cuando  es  buena,  está  indudablemente 
sembrado  de  flores:  pero  éstas,  nacen  detrás  de  ella  ó  brotan  á  su  paso,  no  apare- 
ciendo nunca  delante  de  su  camino.  Sus  pasos  herirán  la  pradera  y  ella  sabrá  lo  que 
ha  de  brotar,  según  como  sea  el  sentido  de  la  senda  que  recorra,  y  el  fin  con  que 
avance  en  ella.  No  puede  nunca  señalarse  una  forma  general,  un  tipo  único,  al  cual 
se  ajuste  exactamente  la  cultura  de  una  mujer. 

Tal  vez,  si  la  educación  esmeíada,  la  exquisita  ilustración  que  alcanza  la  mu- 
jer americana,  igualándose  al  hombre  por  el  saber,  con  quien  en  este  orden,  ya  no 
lucha  sino  que  se  asocia,  no  corresponda  exactamente  al  ideal  que  de  la  mujer  se 
tiene  en  algunos  pueblos  latinos,  en  los  que.  se  aprecian  más  las  cualidades  domés- 
ticas que  la  superioridad  del  talento,  adquirida  mediante  estudios  científicos  bien 
meditados. 
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En  la  Gran  República  Be  marcha  por  otros  senderos,  que  conducen  á  ideales 
que  no  son  los  nuestros:  en  ese  pueblo  se  aprecia  el  talento  superior  de  la  mujer,  y 
no  se  concibe  como  forma  de  la  civilización  moderna  el  que  se  mantenga  el  estan- 
camiento de  las  facultades  intelecl  nales,  bajo  el  fútil  pretexto  de  que  no  llegue  á 
anidar  pretensiones  5  aspiraciones  superiores,  condenándola  é  la  tínica  misiona 
(pie  puede  aspirar  una  mují  cual  es  el  cuidado  material  de  los  hijos. 

De  todos  modos,  es  casi  imposible  á  este  respecto  unificar  gustos,  aspiraciones 
é  ideales;  y  iodos  los  pueblos  mantendrán  siempre,  como  la  más  legítima  perfec- 
ción, el  hacer  llegar  á  la  mujer  adonde  necesitan  que  esté,  sea  que  tenga  que  su- 
bordina  rae  •  que  gobernar.  Por  esta  razón,  las  naciones  modernas,  que  no  pueden 
aspirar  á  que  la  educaci [ue  dan  Bea  enteramente  original,  por  las  circunstan- 
cias especiales  de  iplí'  están  rodeadas,  que  no  los  lle\a.  ni  puede  conducirlos  allí. 
deben  procurar,  que  sea.  el  más  conveniente  para  asemejar  á  él,  lo  que  debe  cons- 
tituir el  tipo  ó  carácter  nacional. 

Estas  ventajas,  (pie  si  -  de  prosperidad  nacional  se  obtienen  de  dos 

maneras:  ó  importando  al  país  educadoras  exl  ranjeras,  que  al  mismo  tiempo  que 
traen  un  caud  l  di  luces  que  di  tundir  con  entera  generosidad,  ofrecen  también  el 
contingento  rioridad,  y  de  sus  grandes  cualidades,  las  que  siquiera  sea, 

por  espíritu  de  imitación,  se  pasarán  sin  sentirlo  ni  notarlo,  de  unas  almas  á  otras; 
así  se  irán  trasvasando,  arincándose  un  cambio  suave  y  delicado.  Los  buenos 
modelos  de  educación  suelen  producir  bienes  más  grandes  que  todos  los  libros 
que  se  han  escrito  hasi.  Bobreel  particular;  es  casi  seguro,  que  de  esa  imi- 

tación perfecta  bri  más  Inicuo,  que  en  ese  orden  es  posible  esperar. 

El  otro  procedimiento  consistiría  en  bacer  una  selección  de  mujeres  intelec- 
tuales, á  quienes  remitir  a  los  países  más  adelantados  para  que  á  su  regreso  edu- 
caran con  su  ejemplo,  con  su  talento  y  con  su  experienci  i. 

I  ÜPITÜLO  XIX 

La  EDUCACIÓN     PRANI  ESENCIALMENTE     ESTÉTICA.— ESTE    GÉNERO     DE 

EDUCACIÓN  BACE  A  I. A  MUJER  ANTE  Tumi  V  SOBRE  TODO  AGRADABLE. — 
SEGÚN    Los    FINES    I>K    ESI  Mi    IMPORTA    QUE    LA      MUJER     NO 

SEPA  LLENAR  LAS  PUNCIONES  QUE  LE  CORRESPONDEN  EN  EL  HOGAR  DO- 
MÉSTICO. V  0  DE  ESTA  EDUCACIÓN,  LA  QUE  SE 
DA  EN  LOS  COLEGIOS  DIRIGIDOS  POB  COMUNIDADES  RELIGIOSAS.— VENTA- 
JAS  K    INCONVENIENTES  DE   Esta    EDI  I    U3IÓN. 

De  las  dos  di]  i  generales  que  se  siguen  hasta  hoy  en  la  educación  de 

la  juventud   es  indud  poderosa,  que 

casi  se  hace  dominadora,  es  la  correspondienti  ón de  la  mujer  fra  ncesa. 

Especialmente  en  Sud- América  «rente  feli- 

cidad, están  grande,  que  se  generaliza  día  á  día,  con  fuer/a  irresistible,  sin  ba 
te  meditación  tal  vez.  para  asegurarse  de  los  medios  que  coi  ¡  más  para  al- 

canzar el  progreso  socia  1 . 

La  mujer  francesa  posee  cual  ninguna  el  secreto  de  a 
gestiva,  distinguida  en  Mimo  grado,  espiritual:  domint  rienda  de 

ser  siempre  vencida;  alegre  ¡n  todo  momento;  entusia  bello 

v  encantadora  siempre.  Así  se  la  educa;  para  misión  múltiple,  se 

"forma  en  uní  do  le  habla  á  los  sentidos,  y  no  puede  resultar  en  oposi- 

ción con  los  recursos  que  se  ¡n  juego,  para  hacer  de  ella  esa  criatura  ei 

tadora,  que  siempre  tiene  representada  en  su  faz.  la  imagen  de  la  felicidad,  aun- 
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que  interiormente  vierta  lágrimas  silenciosas,  ha  mujer  francesa,  aún  poseedora 
de  las  más  nobles  y  bellas  cualidades,  si  no  posee  en  sumo  grado  el  arte  de  agradar, 
en  todo  momento  de  su  vida,  no  ejercerá  jamás  ninguna  influencia  profunda  y  de- 
cisiva porque  el  encanto  de  la  mujer  se  le  estima  en  tan  alto  grado,  que  desde  el 
momento  en  que  se  admira  á  una  mujer  se  le  llama  encantadora,  antes  de  llamar- 
la bella. 

Ante  este  concepto,  que  es  general,  la  mujer  tiene  que  poner  en  ejercicio  to- 
das las  fuerzas  de  su  espíritu,  á  fin  de  alcanzar,  sea  por  imitación,  por  el  poder  de 
su  talento,  ó  por  esa  suma  de  acciones,  que  reúne,  para  hacerse  agradable,  el  que 
brote  de  sus  palabras,  de  su  mirada,  de  su  continente  en  general,  ese  misterioso 
encanto,  tan  suyo,  y  en  el  que  consiste  todo  ese  inmenso  poder,  del  que  sabe  hacer 
buen  uso  y  sacar  mejor  partido. 

El  hombre  necesita  que  la  mujer  sea  así,  para  amarla,  y  la  naturaleza  parece 
que  se  pone  á  su  servicio,  brindándole  esa  compañera,  derroche  de  gracia  y  de  ta- 
lento. Verdad  es  que  ese  encanto  es  innato  en  la  mujer  francesa,  y  no  se  puede  ad- 
quirirlo ni  desenvolverlo  artificialmente;  ella  no  se  esfuerza  para  manifestarse  tal 
y  como  la  conocemos:  así  nace,  y  sólo  se  le  perfecciona  con  la  educación  que  reci- 
be, que  la  incitaá  ser  siempre  agradable;  además  el  medio  influye  poderosamente, 
porque  la  imitación  completa  la  obra.  Ese  encanto,  cual  perfume  delicioso  y  espon- 
táneo, se  escapa  y  expande  involuntariamente  como  una  virtud  incomensurable 
y  natural. 

Seguramente  el  encanto  tiene  su  origen  en  el  alma  misma  y  sin  alma  no  hay 
encanto,  ni  nada  que  traduzca  al  exterior  lo  que  allí  dentro  pasa;  pero  el  alma, 
cual  una  llama  inextinguible,  crece  ó  disminuye,  según  que  la  educación  la  avive 
ó  extinga;  y  según  sea  esa  fluctuación,  el  encanto  gana  ó  pierde,  como  toda  otra 
cualidad  cultivada  y  desarrollada.  La  principal  manifestación  que  tiene  y  la  que  es 
verdaderamente  sugestiva  es  la  palabra;  y  en  este  sentido,  nunca  se  afirmará  que 
una  mujer  es  encantadora,  si  su  conversación  carece  del  prestigio,  que  debe  sellar- 
la, para  que  descubra  por  irradiación  propia  lo  que  pasa  en  su  corazón  y  en  su 
pensamiento. 

Es  necesario  distinguir:  la  mujer  que  sólo  es  agradable  por  sus  formas,  su  co- 
lor, su  robustez,  su  elegancia,  sólo  merece  el  calificativo  de  bonita;  mientras  que, 
el  encanto  forma  á  la  belleza  exterior  un  cuadro  sonriente  y  seductor,  porque  irra- 
dia en  la  mirada,  brilla  sobre  la  frente,  se  descubre  en  el  gesto,  en  la  manera  de  ser 
y  no  descuida,  en  suma,  ninguno  de  los  accesorios;  sin  embargo,  esa  esencia  inma- 
terial escapa  también  del  alma  cuando  la  belleza  corporal  no  está  acompañada 
de  cierta  elevación  de  espíritu. 

La  palabra,  hemos  dicho,  es  su  órgano  principal;  luego  la  educación  debe 
cultivarla,  fortificarla,  embellecerla;  conjunto  hermoso,  que  no  puede  alcanzarse 
con  el  influjo  que  sobre  la  inteligencia  ejercen  las  buenas  lecturas  y  la  conversación 
con  las  personas  cultas.  La  palabra  agradable,  oportuna  y  bien  nutrida,  no  es  úni- 
camente la  lira  á  la  que  se  le  arrancan  dulces  y  sentimentales  sones,  sino  que  tam- 
bién enciende  en  su  oportunidad  las  pasiones  y  aclara  la  razón  oscurecida.  No  son 
pocas  las  veces  que  se  convierte  en  una  música  celeste,  que  adquiere  con  sus  vibra- 
ciones inmensa  potencia  en  los  labios  de  la  persona  amada.  La  educación  no  pue- 
de, según  esto,  descuidar  los  medios  de  hacer  brotar  el  encanto.  En  armonía  con 
esta  idea,  Mad.  Stael  decía:  «La  erucüción  añade  una  gran  fuerza  á  la  imaginación 
y  desarrolla  el  talento». 

La  mujer  preparada,  según  esta  educación,  resulta  indudablemente  muy  agra- 
dable, atrayente  y  encantadora  cual  ninguna;  verdadero  dije,  que  se  presta  para 
la  contemplación  y  merece  ser  no  amada,  sino  adorada  con  entusiasmo  y  exhibi- 
da con  vanagloria.  Sin  embargo,  esta  mujer  queda  á  mucha  distancia  de  la  que 


.n  cualquiera  época  Be  ambiciona  para  formar  de  ella  buena  madre  de  familia  ó 
esposa  abnegada  y  leal.  Educada  para  ser  admirada,  pierde  la  facultad  de  amar, 
v  si  en  algunos  momentos  la  luz  de  una  pasión  irradia  en  sus  ojos  es  porque  está 
perfectamente  convencida  de  que  esta  ficción  le  presta  un  nuevo  encanto,  que  la 

liare  más  agradable. 

Presintiendo  que  la  maternidad  hará  estragos  en  su  hermosura  y  marchitará 
la  belleza  de  su  cuerpo,  economiza  su  vida  en  beneficio  de  otro  ser.  traicionando 
por  medios  artificiales  las  leyes  que  la  naturaleza  le  fijara  y  que  debe  respetar. 
No  puede  ser  madre  la  mujer  educada  de  esta  manera,  ni  en  el  orden  fisiológico, 
ni  menos  aún  en  el  psicológico:  en  el  primero,  por  mantener  esa  especie  de  esclavi- 
tud hacia  los  encantos  que  posee  y  que  debe  conservarlos  aun  á  costa  de  todos'  en 
el  segundo,  porque  no  puede  dividir  esa  suma  de  amor  que  posee,  en  alto  grado, 
entre  todo  lo  que  a  ella  exclusivamente  corresponde,  para  ofrecerlo  a  ese  pedazo 
de  su  ser.  en  el  que  debe  la  mujer  reconcentrar  todas  las  fuerzas  de  su  cuerpo  y  de 
su  espíritu. 

En  estas  condiciones  de  consagración  exclusiva  al  cultivo  de  su  hermosura  y 
á  todo  lo  que  le  provoque  placer,  encontrará  prosaicas,  hasta  el  punto  de  hacérse- 
les insoportables,  todas  aquellas  labores  propias  del  hogar  doméstico,  y  todo  he- 
rirá tanto  su  habitual  delicadeza,  que  no  podrá  encontrar  fuerzas  en  su  espíritu 
que  la  hagan  reaccionar  haciéndola  superior  y  venciendo  esas  minucias,  que  le 
obstaculizan  el  libre  cumplimiento  de  sus  debe  re-.  Nacida,  creada  y  educada  sólo 
para  ser  admirada,  no  tiene  más  culto  que  su  encantadora  figura,  embriagada 
con  las  incesantes  nubes  del  incienso  quemado  en  su  altar  por  los  múltiples  ado- 
radores que  la  rodean  y  asedian  sin  c< 

De  i  adquiere  la  falsa  convicción  de  que  sólo  ella  es  digna  de  ser 

querida,  v  así  también,  el  más  profundo  egoísmo  hace  basi  i  i  su  corazón,  inipo- 
niéndose  basta  el  punto  d  todo  sentimiento  delicado. 

Aprende  en  esta  escuela,    en  la  que  prepara    el  medio  y  la  educación  que  recabe, 

á  amarse  á  sí  misma  de  manera  exclusiva  bodo  lo  sacrificará  con  verdadero 
heroísmo  ante  sus  más  insignificantes  deseos.  Ser  adorada,  querida,  eso  es.  en 
conjunto,  su  más  legítima  aspiración.  ¿Qué  '  una  mujer  asi  preparada? 

Si  sólo  siente  goce  en  recibir  ¿qué  podrá  ofrecer? 

Esta  d  ujerno  formará  nun<  gar  feliz,  en  el  cual  la  reciprocidad  de  afec- 

tos funda  en  uno  solo  todos  loe  ■  ntidoscon  una  fruición  mas  ó  menos  in- 

tensa. Desgraciadamente  esta  educación  üen  I  cada  día  más,  á 

medida  que  los  pe  tas,  dirigidos  por  c  ides  religiosas, 

se  introducen  ó  cimentan  con  fuerza  inconmovible  en  todos  los  países  latinos.  Es- 
tos centros.  II  ion,  apenas  si  explotan  el  sentimiento  religioso,  do- 
minando con  cereí  leunculto  hiere  impresionan- 
do la  tierna  imaginación  de  la  niña  lo  en  ella  sentimientos  que  no  sabe 
aún  lo  que  son.  pero  que  van  constituyendo  los  preludios  del  amor:  el  silencio  y  el 
recogimiento  del  templo:  el  decorado  de<  líos;  la  belleza  de  las  imágenes;  la  influen- 
cia avasalladora  de  la  música:  la  palabra,  ora  amenazante,  ora  per  ¡  cari- 
ñosa del  confesor;  todo  esto  contribuye  en  conjunto..  ioin- 
terior  cuyas  llamas  se  desborda)  ato  reciben  el  invadién- 
dolo todo  y¿unenazando  con  la  destrucción  de  lo  qui  a  querido 
construir. 

El  cultivo  intelectual  es  en  esas  casas  de  educación  c  :  ivo,  reducién- 

dolo á  unas  pocas  nociones,  que  sirvan  como  para  dar  Únicamente  éi  la  superficie 
una  capa  que  al  raiga  por  bu  exterior.    Profundizando  á  la  ligera,  no  Be  en- 

cuentra nada  en  el  fondo,  todo  está  vaeí"  hay  soldad  i 

mientos  provechosos.    El  saber  no  es  mirado  allí  como  una  necesidad   imperiosa, 
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porque  se  asegura  que  la  mujer  será  mejor  dominada  y  atraída  de  manera  incondi- 
cional á  la  práctica  de  todo  ese  ceremonial  religioso,  en  proporción  al  grado  de  ig- 
norancia en  que  viva.  La  mujer  que  sabe,  que  lee,  que  se  instruye  y  que  piensa 
con  un  poco  de  juicio  en  el  cómo  y  el  por  qué  de  todas  las  cosas  de  la  vida,  eneon- 
traiá  mucho  que  condenar  y  muchos  principios  de  que  alejarse  en  esa  vida  del 
fanatismo  inconsciente,  que  no  medita,  y  todo  lo  acepta  hecho  y  como  si  dijéra- 
mos pensado  por  otro,  en  la  forma  que  le  conviene  introducirlo  en  cabeza  ajena. 
Estos  centros  son  principalmente  los  que  sostienen  el  retardo  intelectual  de  la 
mujer  y  abusan  del  poder  que  el  fanatismo  impera  en  esos  seres  débiles,  mal  pre- 
parados, y  en  los  que  la  imaginación  se  sobrepone  á  todas  las  demás  facultades. 

La  cultura  moral  parece,  á  primera  vista,  que  debiera  ser  en  esos  centros 
objeto  de  una  preferencia  bien  marcada.  Error  dista  mucho  de  ser  de  la  manera 
que  la  razón  y  la  experiencia  aconsejan;  no  es  así.  En  esos  centros  hacen  de  la  re- 
ligión  una  moral,  con  lo  que  conducen  á  un  fanatismo  aplastante  y  deprimente  de 
toda  iniciativa  feliz  y  juiciosa,  sin  dejar  campear  la  voluntad  libremente,  para 
que  formen  seres  libres  capaces  de  pensar  y  asumir  la  responsabilidad  de  todos  sus 
actos.  Se  apartan  así  diametralmente  de  lo  que  aconsejan  los  educadores  moder- 
nos, que  para  formar  el  espíritu  del  niño  debe  guiársele  desde  sus  primeros  pasos 
á  que  haga  de  la  moral  una  religión,  cuyos  preceptos  le  rijan  en  todos  los  momen- 
tos de  su  vida,  sin  distinción  de  clases  sociales,  de  razas  ni  de  pueblos.  La  moral 
debe  ser  universal  y  sus  preceptos  serán  entonces  los  que  aproximen  á  los  pueblos, 
haciéndolos  cada  día  mejores. 

No  es  extraño,  según  estas  observaciones,  hechas  en  el  terreno  de  los  aconte- 
cimientos vivos  y  palpables,  el  observar  que  allí  dentro,  en  las  misteriosas  soleda- 
des de  esos  conventos,  cuyos  secretes  son  siempre  impenetrables  para  todos  aque- 
llos que  no  pertenecen  á  su  seno,  á  ese  centro  íntimo  que  llegan  á  constituir;  no  es 
extraño,  repetimos,  que  allí  broten  esas  ideas  aristocráticas  por  excelencia,  con 
tendencias  monárquicas  muchas  de  ellas;  esas  ideas  malsanas,  esencialmente  di- 
sociadoras,  con  las  que  consiguen  establecer  grandes  separaciones  entre  los  miem- 
bros de  la  sociedad  y  hasta  romper  los  más  hermosos  y  estrechos  lazos  de  la  fami- 
lia, que  son  los  más  sagrados  de  todos  y  los  que  en  sumo  grado  debe  respetar  el 
educador. 

Creen  estas  directoras  de  almas  proceder  así  en  nombre  de  Dios;  tal  vez  si  lo 
creen  sinceramente  y  piensan,  en  medio  de  su  insuficiencia  de  luces,  que  lo  que 
hacen  es  lo  mejor;  por  eso  no  tienen  reparo,  ni  sienten  el  más  leve  escrúpulo  al 
arrancar  del  seno  de  la  familia  á  una  hija  única,  querida  y  mimada  por  sus  padres, 
para  los  que  constituía  todo  el  orgullo  y  su  única  alegría.  Comienza  esa  conquista 
pintándole  el  mundo  como  un  lugar  seguro  de  la  perdición  del  alma  y  haciéndole 
creer  que  todo  amor  concebido,  siquiera  sea  el  muy  sagrado  de  los  padres,  es  un  de- 
lito, porque  eso  amengua  el  muy  grande  é  incondicional  que  debe  tenerle  á  Dios. 
Adquirido  el  dominio  de  esa  alma,  queda  ganada  para  la  congregación  y,  rompien- 
do desde  ese  momento  todo  vínculo  que  la  unía  á  lo  terreno,  se  consagra  única  y 
exclusivamente  á  la  vida  contemplativa.  No  importa  que  tarde  ó  temprano  ven- 
ga el  despertar  de  esa  alma,  que  comience  desde  ese  momento  una  era  de  infelici- 
dad indescriptible,  y  á  la  que  no  es  posible  ponerle  más  valla  que  una  desespera- 
ción consumida  allá  en  esas  interioridades,  á  donde  á  nadie  le  es  permitido  escu- 
driñar lo  que  ocurre. 

Analizado  por  el  lado  del  sentimiento,  este  proceder  acusa  una  falta  de  cari- 
dad imperdonable  en  aquellos  seres  que  debían  ser  los  primeros  en  ponerla  en 
práctica.  Arrancan,  con  mil  recursos  que  nunca  llegan  á  constituir  violencia,  ese 
amor  de  los  amores,que  para  los  padres  constituye  la  hija,  y  la  lanzan  eternamen- 
te á  la  esterilidad  de  la  vida  monacal. 
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Además  1 1<  estos  peligros  sociales,  que  son  sin  duda  muy  grandes,  esc  género 
de  educación  detiene  el  vuelo  de  la  inteligencia,  por  temor  de  que  la  mujer  profun- 
dice bu  pensamiento  y  acierte  así,  á  encontrar  la  verdad  de  las  cosas.  Por  otra  par- 
ir, se  sostiene  en  ese  medio  de  oscurantismo  tradicional  que  la  mujer  no  debe  co- 
nocer  los.  llamados  secretos  de  la  vida,  so  pretesto  de  que  esa  ignorancia  la  res- 
guarde el  mayor  tiempo  posible  de  las  tentaciones  de  la  carne.  Tampoco  debe, 

i  esa  preocupación,  desarrollarse  en  la  mujer  una  fuerza  de  voluntad  enérgi- 
ca que  la  permita  hacerse  cargo  del  valor  de  su  personalidad  y  pueda  entonces 
despertar,  imponiéndose  a  quien  le  presente  vallas  injustas  ó  arbil  rañas;  así  acep- 
taría gustosa  BÓlo  I"  ■  en  armonía  con  la  razón  y  rechazaría  de  plano  lo 
que  la  convierta  en  elemento  pasivo,  juguete  predilecto,  de  quien  maneja  su  volun- 
tad  cual  un  instrumento  fácil  de  ser  explotado. 

Este  género  de  educación  contribuye  á  mantener  muy  bajo  el  nivel  moral  é 
intelectual  de  la  mujer,  debiéndose  á  esto,  en  gran  parte.'  aliento  social 

en  ijiie  se  hallan  todos  los  países  que  se  dejan  dominar  por  ese  poder,  tanto  más 
peligroso  cuanto  unís  grande  es  y  mientras  menos  se  hace  sentir.  Acostumbrados 
en  los  países  latinos  á  copiar  todo  lo  que  ocurre  en  nuestro  gran  modelo  la  Fran- 
cia, seguimos  impelidos  poruña  especie  de  ley  atávica  el  mismo  principio,  hasta 
cuando  se  trata  del  más  transcendental  de  todos  los  problemas,  cual  es  el  de 
escoger  colegio  para  las  niñas;  y  no  es  difícil  entonces  el  observar  decidirse  de 
plano,  por  los  colegios  de  religiosas,  porque  son  ellos  los  que  privan  por  el  poder 
de  la  moda. 

Madree  de  familia  hay  que  no  se  satisfacen  con  lo  que  sus  hijas  aprenden  ni 
con  la  educación  que  reciben  en  esos  centros  de  índole  religiosa;  y  á  pesar  de  que 
sinceramente  hacen  esta  ingenua  confesión,  declaran  al  mismo  tiempo  que  no 
obstante  su  falta  de  voluntad  para  someterse  á  esta  especie  de  imposición  de  las 
convenciones  sociales,  no  pueden  proceder  radicalmente  á  separar  á  sus  lujas  de 
esos  colegios  porque  el  círculo  social  á  que  pertenecen  acostumbra  preferir  esas 
casas  de  educación,  y  no  pueden,  sin  correr  graves  riesgos, que  la  pongan  en  lo  que 
se  estila  llamar  ridículo,  romper  con  las  costumbres  que  la  t  radición  impone. 

Calcule'!',  por  esto,  cuál  será  el  valor  moral  de  esas  madres  de  familia  que  no 
hacen  por  sus  hijos  lo  que  su  conciencia  honrada  les  dicta,  y  cuál  será  el  «enero  de 
educación  que  poseen,  que  no  encuentran  en  sí  mismas  fuerzas  para  asumir  la 
responsabilidad  de  sus  acciones.  Desgraciadamente,  en  casi  todas  las  repúblicas 
Bud-americanas,  es  ese  el  género  de  educación  que  recibe  la  mujer,  el  que  por  las 
razones  apuntadas  resulta  ser  el  menos  apropiado  para  elevar  el  nivel  moral  que 
la  mujer  debe  presentaren  sociedad  y  formare!  tipo  perfecto,  que  está  llamada 
á  constituir,  como  educadora  del  niño  y  esposa  fiel  y  abnegada. 

La  vanidad  que  allí  se  alimenta  para  sostener  esa  división  arbitraria  de  cla- 
ses, por  medio  de  la  que  se  desprecia  al  pobre  por  digno  3  honrado  que  sea,  y  se 
adula  al  rico,  no  importa  que  esa  degradación  moral  sea  tan  grande  que  le  haga 
acreedor  sólo  al  más  grande  desprecio;  esa  vanidad,  repito,  despierta  el  amor  in- 
moderado al  lujo  con  todas  sus  consecuencias  y  sus  más  grandes  amenazas.  El 
exceso  de  imaginación  vía  escasez  de  inicio  avivan  ese  amor  á  la  ostentación,  y, 
apoderada  de  la  mujer  la  pasión  por  el  lujo,  no  habrá  ningún  otro  sentimiento  1 

da  hacerse  superior  y  todo  lo  sacrificará  gusto  aquila  ante  la  satisfac- 

ción de  estos  caprichos,  que  para  ella  constituyen    la  Le  su  vida  y  hasta 

llega  á  creerlos  como  muy  juiciosos  y  razonables  deseos  que  debe  satisfacer. 

De  este  escollo,  que  es  uno  de  los  más  peligrosos  en  los  que  puede  encallar  la 
virtud  de  la  mujer,  es  preciso  librarla,  no  sólo  en  defensa  del  individuo,  sinotam- 

de  la  sociedad  en  general,  porque  lo  que  la  mujer  llega  á  ser  y  lo  que  practica 
recae  siempre  sobre  todas  la  as  que  la  rodean.  De  esa  manera  puede  cons- 
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til  uir  la  felicidad  ó  la  desgracia:  siendo  buena,  llevará  á  cuantos  la  rodean  la  ale- 
gría y  los  frutos  de  su  bondad.  En  caso  contrario,  muchos  seres  sufrirán  las  velei- 
dades de  su  conducta.  En  este  concepto,  merece  la  educación  general  de  la  mujer 
un  interés  especial  que  la  lleve  muy  alto  á  la  práctica  del  bien. 

CAPITULO  XX 

LA  EDUCACIÓN  UTILITARIA  PRECONIZADA  EN  ALGUNOS  PUEBLOS  HACE  Á  LA 
MUJER  IGUAL  AL  HOMBRE  EN  LA  VIDA  DE  LOS  NEGOCIOS. —  PREOCUPADA 
ASÍ  LA  MUJER  MAS  DE  LOS  MEDIOS  DE  OBTENER  LAS  MAYORES  GANANCIAS, 
SE  VUELVE  EGOÍSTA. — LA  MUJER  DE  NEGOCIOS  NO  SERÁ  LA  DIRECTORA 
TIERNA  Y  COMUNICATIVA  DEL  HOGAR. — ESTA  MUJER  APRENDERÁ  LOS  ME- 
DIOS DE  HACER  FORTUNA,  PERO  NO  EL  DE  FORMAR  CORAZONES  TIERNOS 
Y   CARIÑOSOS. 

Sería  injusto  el  creer  que  pata  asegurar  el  triunfo  de  la  cultura  moderna,  en 
las  clases  superiores,  sea  necesario  apelar  al  peligroso  remedio  de  despertar  el  sen- 
timiento utilitario  para  contrabalancear  el  amor  á  la  inacción.  Hay  entre  esas 
clases  á  no  dudarlo,  almas  poseídas  de  nobleza  en  alto  grado,  llenas  de  generosidad, 
que  declaran  existe  un  bien  más  grande  que  adquirir,  sobre  la  fortuna,  y  es  el  de- 
senvolvimiento de  un  espíritu  superior.  Así,  franqueando  valerosamente  la  rutina 
y  el  egoísmo,  se  penetran  de  la  sagrada  obligación  en  que  están  de  hacer  partíci- 
pes á  los  pequeños  del  pensamiento  de  educarse  para  una  vida  moral  más  elevada, 
que  les  enseñe  á  merecer  realmente,  por  sus  propias  obras,  el  alto  título  de  clase 
dirigente. 

Nuestras  fórmulas  sociales  están  destinadas  á  desaparecer,  como  han  desa- 
parecido las  que  precedieron  á  las  actuales:  entre  una  oposición  sistemática  y  la 
evolución  que  importan  las  cosas  que  han  vivido;  entre  una  colaboración  al  adve- 
nimiento de  un  orden  de  cosas  mejor  que  el  existente  y  el  renunciamiento  á  sus 
prejuicios  y  á  sí  mismo;  en  esa  lucha  constante,  surge  siempre  el  instinto  de  con- 
servación, en  forma  violenta;  y  en  el  lado  opuesto,  se  presenta  el  sacrificio  ofre- 
ciéndose voluntario  y  sin  violencia,  en  cuyo  triunfo  está  la  sabiduría. 

El  individuo  no  nace  preparado  para  estas  luchas:  es  la  sociedad  quien  le  pre- 
para, con  el  medio  que  le  ofrece  en  el  que  surgen  factores  que  le  inclinan  ó  atraen, 
según  como  se  presenta  esa  lucha  que  llamaremos  de  intereses,  por  más  que  no 
consista  siempre  en  la  primacía  del  dinero.  La  mujer  participa  de  este  medio,  y  lo 
está  más  directamente  cuando  se  convierte  en  un  ser  activo,  que,  de  la  misma  ma- 
nera que  el  hombre,  trabaja  para  arrancar  á  sus  débiles  fuerzas  los  recursos  que 
tanto  necesita  para  atender  sus  más  premiosas  necesidades. 

Esta  lucha  en  el  trabajo  es  la  que  más  descorazona  á  la  mujer,  por  cuanto  tie- 
ne que  verse,  por  medio  de  ella,  obligada  muchas  veces  á  olvidar  y  hasta  perder 
ese  encanto  femenino,  tan  propio  de  su  sexo,  para  poner  en  actividad  sus  fuerzas 
físicas  y  procurar  desarrollarlas  en  el  límite  que  las  exigencias  de  su  labor  así  lo 
exigen  con  más  ó  menos  imperio. 

Desde  luego  puede  señalarse  á  la  mujer  americana  como  tipo  de  la  mujer  in- 
teligente, activa,  bien  preparada  para  el  desempeño  de  todo  género  de  labor  y  á 
quien  ninguna  situación,  por  difícil  que  sea,  le  parece  invencible;  abarca  valerosa 
toda  carrera,  toca  los  resortes  de  toda  empresa,  y  en  todas  las  manifestaciones  de 
la  inteligencia  humana  superior  se  distingue  entusiasta,  franca  y  sin  encontrar 
jamás  sacrificios  que  sean  del  todo  insuperables  al  poder  de  su  voluntad  para 
cumplir  con  el  género  de  vida  que  se  traza. 
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La  educación  excepcional  que  recibe  la  mujer  americana:  el  respeto  de  qua 
la  rodean  las  leyes  mismas  de  bu  país;  la  libertad  de  que  disfruta  desde  niña,  no 
sólo  en  el  hogar  sino  aún  fuera  de  él,  llevan  á  muchas  al  extravío  de  considerarse 
superiores  al  nombre,  y  de  afrontar  cuanto  sea  concerniente  á  la  representación 
convencional  de  la  fuerza  é  independencia  masculina.  La  mujer  sube,  en  ese  gran 
todas  las  escalas  de  la  actividad  y  en  todas  partes  ocupa  siempre  una  posi- 
ción espectable,  disputándole  al  bombre  puestos  y  ventajas,  no  con  gracias  conce- 
didas á  su  sexo,  sino  como  la  justa  recompensa.  6  sus  propios  méritos. 

Pero,  ¿es  siempre,  para  la  mujer,  una  ventaja  el  llevar  esa  vida  batalladora 
que  la  hace  pensar  de  preferencia  en  la  suma  de  esfuerzos  que  ha  de  reunir  para 
salir  airosa  en  sus  empresas?  La  mujer  se  habitúa,  en  ese  medio  de  agitación  ince- 
sante, á  no  resolverse  en  ninguna  bíI  nación  de  su  vida  por  los  dictados  de  su  cora- 
zón, que  es  y  debe  ser  siempre  id  verdadero  pensar  déla  mujer.  Se  levanta  erguida, 
ante  su  propia  situación  y  renuncia  á  ser  feüz  por  la  aceptación  de  una  supuesta 
inferioridad  que.  en  verdad  de  caso,  no  existe  sino  en  el  hombre. 

A  este  paso.  iuu\  pronto  el  orgullo  sustituye  al  sentimiento,  el  cálculo  al  amor. 
la  alianza  de  los  intenses  materiales  á  la  moral  más  pura.  Sin  este  fundamento, 
que  es  aquel  i j ue  debe  servir  para  edificar  todo  lo  que  la  mujer  debe  ser,  no  hay 
posibilidad  de  alcanzar  la  dicha  para  el  mayor  número  ni  mucho  menos  la  pros- 
peridad de  la  famiUa.  Las  costumbres,  que  son  el  reflejo  y  la  expresión  de  las  nece- 
sidades industriales  y  comerciales,  conduce  á  la  mujer  á  que  se  haga  lo  más  varo- 
nil posible,  permaneciendo  en  la  calle  la  mayor  parte  del  día,  viviendo,  por  decirlo 
así,  en  las  oficinas  y  en  los  talleres;  comiendo  de  diario  en  los  restaurants,  siempre 
de,  prisa  y  sólo  por  llenar  inconscientemente  una  función  fisiológica;  corriendo, 
por  alcanzarlos,  tras  los  carros,  ómnibus  y  coches;  subiendo  y  bajando  á  ellos  con 
la  celeridad  y  el  abandono  de  un  niño,  y  ocupando  allí  cualquier  sitio  y  yendo  en 
i  nalqtúi  ra  actitud- 
Consagrada  la  mujer  a*  ote  género  de  vida,  que  según  ley  general  correspon- 
de al  sexo  fuerte,  la  mujer  pierde  el  amoral  hogar,  al  que  sólo  llega  por  breves  mo- 
mentos y  donde  no  ■■calentarse,  porque  su  ausencia  mantiene  a  pagado, ese 
fuego  sagrado  del  amor  recíproco  de  la  familia,  que  sólo  la  mujer  es  capaz  de  man- 
tener y  hacerlo  inextinguible.  Más  aún:  trabajando  la  mujer  en  la  misma  esfera  y 
en  proporciones  iguales  al  hombre,  obtiene  ganancias  iguales,  cuando  no  mayores 
á  las  que  éste  puede  conseguir: .  so,  acaba  por  no  necesitar  del  hombre  y 
comienza  á  verlo  con  aversión,  á  tratarlo  con  indiferencia,  sublevándose  entonces 
al  hacer  la  comparación  de  que  ante  la  igualdad  de  inteligencia  y  de  actividad  se 
mantiene,  sin  embargo,  el  mismo  alejamiento  de  derechos  I  radicionales  6  legales. 
Una  mujer  educada  según  este  principio  será  excelente  para  los  negocios, 
inteligente  y  activa;  pero,  perdido  su  encanto  femenino,  ya  no  se  encontrar 
ella  á  la  novia  encantadora,  á  la  buena  •  i  la  venerable  madre  de  familia. 
Estas  apreciaciones  no  significan,  desde  luego,  una  declaración  tácita,  sobre  la 
prescindencia  de  la  mujer  en  las  distintas  esferas  de  la  actividad;  nó,  somos  las 
primeras  en  declarar  que  á  la  mujer  le  correspondí  di  sempeñar  una  parte  muy 
importante  en  el  movimiento  B0  lemOS  declarar  qUe  no  es  de  nin- 
guna manera  degradante  el  que  la  mujer  consagre  su  inteligencia  al  desempeño 
de  una  labor  honrada:  que,  al  mismo  tiempo  que  le  asegure  cierta  independencia 
económica,  noseael  eterno  parásito  de  la  familia  y  le  permita  el  poder  apreí 
cuánto  vale  como  ser  activo,  perseverante  y  libre.  Sólo  debemos  huir  de  losexl  re- 
mos, y  no  decidirnos  por  esos  ejemplares  que  abandonan  el  hogar  y  di 
las  sagradas  obligaciones  de  la  familia,  para  asumir  una  Bituai  ion  y  hacer  frente  á 
una  labor,  cuvo  desempeño  pediría  su  consagración  incondicional. 

La  mujer,  mientras  no  es  ni  esposa  ni  madre,  tiene  perfecto  derecho  á  consa- 
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grai  todos  sus  momentos  libres  á  la  labor  que  más  le  convenga  ó  agrade;  pero  el 
cambio  de  estado  le  exige  también  una  revolución  en  sus  costumbres,  consagran- 
do entonces  la  actividad  de  sus  fuerzas  á  velar  por  los  más  preciosos  intereses  de 
la  familia.  Ser  madre  es  la  misión  que  caracteriza  la  verdadera  importancia  social 
de  la  mujer:  allí  converge  todo  lo  que  es  y  cuanto  hace;  y  allí  deben  reflejarse,  como 
en  el  más  límpido  espejo,  todas  sus  bellas  cualidades  y  sus  más  preciados  dones. 

La  necesidad  de  ilustrar  y  educar  á  la  mujer,  reconocida  por  todos  los  pueblos 
modernos,  no  acepta  como  principio  necesario  el  que  sea  empleada  de  determinada 
empresa  industrial  ni  el  que  se  consagre  al  desarrollo  ó  incremento  de  algunas 
operaciones  mercantiles.  Nada  de  eso  es  la  aspiración  general  ni  el  puerto  hacia  el 
cuales  preciso  arribar.  La  opinión  de  sabios,  historiadores,  pedagogistas  y  hombres 
de  letras  es  que  la  mujer  nutra  su  espíritu  de  todo  lo  bueno,  para  que  llegue  á  ser 
á  su  debido  tiempo  la  esposa  cumplida,  educadora  de  sus  hijos  y  benefactora  de 
la  humanidad,  á  la  que  ofrecerá  el  derroche  de  su  ternura,  siendo  una  educadora 
de  corazón,  que  mira  con  alto  desdén  todo  aquello  que  constituye  las  minucias 
económicas  y  todas  esas  miserias  que  tienden  á  desviar  el  magisterio  colocándo- 
lo al  nivel  de  las  industrias  y  las  empresas  mercantiles. 

ibis  aún:  la  mujer  debe  cultivar  su  sentimiento  y  elevar  su  inteligencia  para 
que  pueda,  mediante  el  poder  de  esa  doble  y  misteriosa  intuición  que  posee,  acon- 
sejar al  hombre  en  todos  aquellos  momentos  en  que  vacila  para  resolverse,  acosa- 
do por  circunstancias  imprevistas,  por  acontecimientos  encontrados  y  por  la  lu- 
cha de  intereses.  En  general,  la  mujer  no  está  en  su  papel,  descendiendo  del  alto 
puesto  que  le  corresponde,  siempre  que  se  presenta  en  abierta  oposición  con  los 
usos  sociales,  procurando  humillar  al  hombre  y  disputarle  todos  aquellos  trabajos 
que  por  ser  enteramente  masculinos,  choca  el  verlos  confiados  á  las  delicadas  ma- 
nos de  una  mujer.  Su  labor  ha  de  ser  siempre  femenina  y  su  misión  el  conciliar  los 
intereses  de  la  pareja  humana,  aproximando  sus  ideales  y  no  estableciendo  la  re- 
beldía, que  crea  el  odio  y  termina  en  una  ruptura  por  medio  de  la  que  se  estable- 
ce un  abismo  de  separación  que  nada  será  capaz  de  llenar. 

CAPITULO  XXI 

Ninguno  de  los  géneros  de  educación  que  llevamos  estudiados  puede 
formar  aisladamente  á  la  mujer  ideal.  —  esta  será  la  buena 
educadora  de  sus  hijos  y  la  compañera  leal  y    consejera    del 

HOMBRE. 

Ya  hoy  no  se  discute,  porque  está  suficientemente  comprobado  y  demostra- 
do hasta  la  saciedad,  la  conveniencia  de  dar  á  la  mujer  una  cultura  superior.  Ade- 
más se  justifica  con  hechos  irrefutables,  y  se  acepta  legalmente  por  todos  los  pue- 
blos, que  sin  esa  ilustración,  que  eleva  á  la  mujer  sobre  el  nivel  común,  no  se  for- 
mará nunca  de  ella  ese  factor  de  primera  fuerza  llamado  á  dar  impulso  al  progieso. 
A  pesar  de  esta  justificación,  el  movimiento  actual  encuentra  resistencias  bas- 
tante tenaces,  precisamente  allá  arriba,  en  las  altas  clases  sociales,  que  es  donde 
por  razón  natural  debieran  encontrar  el  más  decidido  apoyo  y  la  más  grande  pro- 
tección. 

No  es  tan  reducido  el  número  de  familias,  tácita  y  ardientemente  hostiles, 
contra  un  nivel  intelectual  superior;  y  en  general,  los  refractarios  oponen  á  ese 
movimiento  una  inercia  retrógrada,  que  mantiene  la  escasez  de  conocimientos 
entre  las  niñas  que  pertenecen  á  las  clases  superiores.  Puede  asegurarse  que  en 
materia  de  educación  la  instrucción  es  un  factor  necesario,  inevitable,  sin  cuyo 
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concurso  sería  imposible  conseguir  éxito  alguno  Admitida  la  necesidad  de  una 
educación  superioi  púa  la  mujer,  queda  legitimada  la  instrucción  puesto  que  los 
buenos  resultados  <!<■  la  una  dependen  de  la  dir  icción  inicia]  que  se  il«'  á  la  otra. 
La  lectuia  intelectual  femenina,  saca  de  allí  su  justificación  intrínseca  v  es  por  lo 
tanto,  justo  y  raz  «nuble  '1  añadir  que  mientras  más  se  retina  la  educación,  más 
del atenderse  y  perfeccionarse  l¡i  instrucción.  I'<  i  c<  nsigniente,  la.  piedra  fun- 
damenta] il«  I  nueve  edificio,  es  decir,  la  buena  y  perfecta  educación  de  las  niñas, 
en  las  clases  el<  «radas,  sólo  es  realizable  poj  medio  do  una  instrucción  bien  dirigi- 
da y  perfectamente  desarrollada,  tendiente  siempre  al  fiel  desempeño  que  corres- 
ponde ¡i  la  misión  d ••  la  mujer,  según  su  raza,  familia  y  condición  social. 

Inteiesa.  ante  todo   í-e-urais"  d  •  lo  que  corresponde  hacer  y  no  c  infundir 

los  términos:  la  erudick stéiál,  sin  base  que  la  sustente,  es  de  todo  punto  inútil, 

produciendo  más  daños  que  bienes  y  prestando  i  portunidades  para  que  desa 
rrolle  la  pedantería,  mal  que  cuando  se  apodera  de  la  inteligencia  de  la  mujer,  la 
convierte  en  verdaderamenti  insufrible.  Los  resultados  de  la  ilustración  se  vuel- 
ven importantes,  desde  el  momento  en  que,  fiel  á  su  verdadero  fin.  es  eminente- 
mente educadora. 

La  instrucción  asegura  a  la  mujer  el  vigor  físico,  que  le  es  necesaño,  así  como 
también  la  fuerza  moral  que  debe  contrastar  con  aquel.  Puede,  pues,  partirsi  del 
principio  fijo  y  seguro  de  que  en  la  cultura  intelectual  existe  un  fondo  de  garan- 
tía contra  las  preeminencias  de  los  simo  idos,  los  cuales  están  siempre  dispuestos 
á  atacar,  cen  más  ó  menos  preci  cidad,  la  energía  moral  de  la  mujer,  alterar  la  base 
de  bu  carácter  y  maltratar  su  salud. 

La  mujer  despiovista  de  la  cultura  moral  que  tieni  que  ser  siempre  la  base 
sobre  que  se  levante  su  personalidad  toda  no  podrá  realizar  la  plenitud  de 

sj  alto  destino  en  medio  d  ■  la  libertad  en  que  debe  desenlazarse  su  vida,  no  pue- 
de pasarse  sin  la  insl  rucción  en  la  -  distintas  relaciones  que  la  incumben:  primero, 
en  sus  relaciones  con  Dios,  á  quien  ama  con  un  amor  insuficiente  y  frágil,  cuando 
su  religión  exclusn  jentimental,  i  idee  la  sólida  y  fuerte  base  de 

una  creencia  científica,  estudiada  con  método  y  analizada  ¡n  todas  .sus  partes; 
segundo,  en  el  matiimonio.  en  cuyo  estado  no  sabrá  nanea  cumplir  las  obligacio- 
nes qu(  le  corresponden  ni  podrá  dirigirlo  hacia  bü  fin  supremo  si  no  procede  auxi- 
liada con  el  concurso  de  una  inteligencia  emb. dictada  con  el  saber  y  ejercitada  en 
el  pensar;  i  ¡rcero,  ,-n  la  maternidad,  que  ella  traicii  nará  á  cada  cuando  la 

educación  ha  descuidado  el  elemento  ra  decir,  el  ci  mtífico,  que  motiva 

¡ccionei .  tan  temidas  por  a  Lomos  espíritus  preocupad*  tío  e  llegará  á  for- 
mar la  muj  o  |  '  deidad  d a  so- 
ciedades modernas  tomando  como  exclu  los  -/utos  de  educa- 
ción que  llevamos  estudiados,  ni                                                 ¡acióu  latina  y 

sajona,  porque  ■'<  la  mujer  no  debí   educársele  con  independencia   del  hombre, 

;  o  que  -a  misión  pi  cii  dad  de 

la  que  indudablemente  hay  derecbi  par  rito 

La  asociación  moral  del  hombr  aujeresmuj  el  matrimonio, 

usa  de  lo  deficiente  qui  déla  juventud,  pues  será  preciso  de- 

clarar  que  principalmente  en  los  pueblo    latino-  i  mu- 

jer, se  les  educa  muy  imperfectamente.  P  anprincipi  laeduca- 

ción  provoca  de  ordinario  en  la  mujer,  el  desenvolvim  i  lusivo  del  corazón, 

yen  el  hombre  el  d  te  de  la  intelig  \bí  la  mujer  se  vuel- 

ve sentimental  y  el  hombre  intelectual. 

Aunque  las  fuerzas  de  la  inteligencia  Be  presten  más  en  el  hombre  que  en  la 
mujer  á  los  grandes  trabajos,  que  ponen  en  tensión  todo  el  espíritu,  iiede 

allí  que  la  mujer  deba  ceder  muellemente  á  su  d  bilidad  natural,  di  clarándose in- 
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capaz  para  muchas  cosas  á  las  cuales  aún  no  han  sometido  su  experiencia.  La  je- 
rarquía general  de  las  fuerzas  aunque  dosifica  el  trabajo  particular  de  cada  uno, 
no  lo  suprime  para  nadie;  ni  el  declarar  que  hay  más  posibilidad  de  éxito  en  el 
hombre  significa  un  renunciamiento  en  la  mujer. 

Desgraciadamente  los  educadores  de  casi  todos  los  países  no  lo  han  com- 
prendido así,  y  de  allí  resulta  que  no  sólo  no  siguen  las  mismas  direcciones  sino 
que,  muchas  veces,  las  llevan  opuestas.  Estudiando  la  manera  como  se  ha  educado 
hasta  hoy  á  la  mujer  en  los  diferentes  pueblos,  parece  que  la  intensidad  de  las 
fuerzas  morales,  en  lugar  de  invitarla  al  completo  dilatamiento  de  su  actividad 
particular,  la  restringiera,  reglamentando  el  límite  de  la  acción  en  la  medida  de  las 
conveniencias  sociales.  Con  este  modo  de  proceder,  que  no  es  el  que  más  conviene, 
se  alcanza  preponderancia  en  alguna  de  ellas,  que  tal  vez  si  son  las  que  más  ven- 
tajas ofrecen,  con  grave  riesgo  de  que  se  atrofien  las  demás  subordinándolas  á  las 
primeras. 

La  antigua  teoría,  que  sostenía  el  principio  falso,  de  que  á  la  mujer  debe  man- 
tenérsele en  la  ignorancia,  apoyando  este  aserto  en  la  supuesta  inferioridad  de  sus 
facultades  intelectuales  comparadas  con  las  del  hombre,  queda  desvirtuada  total- 
mente ante  el  ejemplo  presentado  por  las  mujeres  sajonas  y  entre  éstas,  de  mane- 
ra especial,  por  las  americanas  del  Norte.  De  todos  modos,  debe  llegarse  al  conven- 
cimiento de  que,  si  el  hombre  posee  la  superioridad  en  el  orden  del  pensamiento, 
la  mujer  surge  imperturbable  por  el  sentimiento. 

Mientras  quede  establecida  esa  diferencia  en  la  instrucción  del  varón  y  de  la 
mujer,  quedando  rezagadas  las  niñas  de  la  vida  intelectual  superior,  el  abandono 
de  la  cultura  moral  correrá  parejas  con  el  de  la  inteligencia.  El  hombre  y  la  mujer 
deben  ser  el  producto  arrancado  al  desenvolvimiento  armónico  de  todas  las  fuer- 
zas de  su  ser,  tanto  las  físicas  como  las  psíquicas. 

Para  que  la  mujer  pueda  ser  lo  que  le  corresponde  en  relación  con  su  rol  so- 
cial, debe  alejársela  de  la  influencia  de  esa  educación  exclusivamente  francesa,  y 
de  manera  especial  de  la  monacal,  que  detiene  el  florecimiento  de  todas  las  facul- 
tades superiores  de  su  espíritu  haciendo  de  ella  siempre  una  eterna  niña,  que  ne- 
cesita tutela:  que  la  independice  de  esa  frivolidad  ingénita  que  la  acompaña  casi 
siempre  hasta  las  postrimerías  de  su  vejez.  También  debe  huirse,  ó  mejor  apartar 
á  la  mujer  á  tiempo,  de  esa  influencia  utilitaria  que,  por  la  excesiva  actividad  que 
pide,  la  mascuhniza  demasiado,  quitándole  todo  su  encanto  natural  que  tan  digna 
de  ser  amada  la  hace. 

Naturalmente,  entre  estos  extremos,  que  marcan,  por  decirlo  así,  los  polos  del 
eje  al  rededor  del  cual  gravitan  las  fuerzas  físicas  y  psíquicas  de  la  mujer,  es  nece- 
sario tomar  un  término  medio  que,  alejándola  de  esos  dos  peligros,  la  mantenga  en 
su  justo  centro,  influyendo  directamente  sobre  los  destinos  generales  de  la  familia 
y  de  la  sociedad:  ese  debe  ser  su  verdadero  gobierno  y  es  allí  donde  debe  destacarse 
su  personalidad,  haciendo  sentir  todo  el  brillo  de  sus  virtudes  y  las  luces  de  su  en- 
tendimiento, ensanchado  con  las  verdades  de  la  ciencia. 


CAPITULO  XXIT 

IDEAL    DE    LA    EDUCACIÓN    DE    LA    MUJER. —  FELICIDAD    Á   QUE    LEGÍTIMAMENTE 
DEBE   ASPIRAR. — MODO   DE    REALIZAR   ESTE    IDEAL 

Lo  que  la  sociedad  exige  hoy  en  la  obra  de  la  educación  de  la  mujer,  no  es  lo 
que  se  pedía  en  tiempos  lejanos,  voluntades  fácilmente  resignadas,  dóciles  átoda 
imposición  é  inertes  para  la  reacción  sobre  el  peso  que  las  abrumaba.  No;  lo  que 
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hoy  se  quiere  son  espíritus  ingeniosos,  capaces  de  amoldarse  á  los  nuevos  métodos 
de  moral  y  a  la  conc  'prión  de  pensamientos  suti'es.  La  experiencia  lia  demostra- 
do suficientemente  que  los  sistemas  no  valen  sino  por  la  excelencia  de  quien  los 
aplica,  y  que  el  refinamiento  del  pensamiento  y  la  superioridad  déla  moral  se  con- 
cillan fácilmente  con  la  conducta  más  llana.  Uno  y  otro  no  son  por  mucho  tiempo, 
como  ciertas  iniciativas  reiteradas  pudieran  hacerlo  creer,  productos  de  seres  que 

no  se  presentan  sino  COmO  voluntades  siempre  listas  al  esfuerzo,  puesto  que  1.1  ac- 
tividad no  es  llevada  sino  por  la  idea  que  la  inspira,  y,  sin  lin  más  .'levado,  se  pier- 
de en  la  agitación  social. 

No  es  eso.  desde  luego,  lo  que  reclaman  las  sociedades  modernas,  persuadi- 
das como  deben  estar  de  que  ha  de  existir  un  desacuerdo  menos  pronunciado  entre 
los  pensamientos  y  los  hechos,  enl  re  el  bien  vislumbrado  y  la  realidad  misma,  im- 
pulsadas por  el  deseo  de  un  orden  superior.  Lo  que  interesa  formal1  es  seres  huma- 
nos perfectamente  equilibrados,  que  tengan  conciencia  del  alma  que  mora  en  ellos 
escondida  ó  como  sepultada  por  ley  de  la  herencia  ópor  simple  espontaneidad. 
Formar  seres  quesi  cenpor  arrancar  6  desenvolver  esas  energías  latentes, 

no  para  ponerlas  al  servicio  de  si  mismo,  sino  para,  convertirlas  en  el  más  grande 
bien  de  los  demás  Seres,  en  una  palabra,  útiles  á  la  humanidad,  capaces  de  pensar 
v  pesar  la  acción  justa  y  de  abrazarla  yquererla  con  íntima,  fruición.  Tal  es  él  ideal 
de  la  educación  moderna,  y  es  lo  que  se  t  rata  de  difundir  en  la  mujer,  á  fin  de  ha- 
cer de  ella  un  personaje  capaz  de  colocarse  á  la  altura  de  la  misión  (pie  le  corres- 
ponde desempeñar. 

Se  está  todavía  á  una  distancia  respetable  para  alcanzar  el  resultado  apeteci- 
ble y  halagüeño  á  que  hay  derecho  de  ambicionar:  obstáculos  de  toda  especie  y 
restos  de  tradiciones  contrarias,  referentes  á  la  enseñanza  de  la  mujer,  la  man- 
tienen como  alejada  á  pesar  de  las  tentativas  inevitables  y  de  las  dificultades,  al 
parecer  invencibles:  es  hacia  ese  camino  de  progreso  y  de  verdadera  luz  que  debe 
dirigirse  á  la  mujer  puesto  que  no  se  sabrá  realizar  el  bien  ignorando  todo  loque 
el  mundo  es  y  hasta  lo  que  pasa  en  sí  mismo.  La  ley  que  eleva  el  alma  encima  del 
egoísmo  v  ¡ación  de  lo  que  hay  de  más  grande  y  más  santo, 

es  una  cultura  intelectual  y  moral  superior  á  todo:  este  es  el  ideal  á  que  debe 
aspirarse  y  que  es  más  fácil  concebir  que  realizar. 

Para  dar  á  la  mujer  la  cultura  profunda  que  necesita,  es  preciso  romper  ese 
cuadro  estrecho  en  que  se  limita  su  actividad  ynacerla  entrar  de  lleno  en  [¿  gran- 
de y  vivificante  comente  de  la  ciencia  moderna  Sin  embargo,  como  su  rol  princi- 
pal no  es  siempre  la  aplicación  de  los  conocimientos  de  una  manera  técnica;  y,  por 
otra  parte,  como  le  basta  poseer  un  espíritu  libre,  capaz  de  especializarse,  se  ha 
procurado  separar  del   saber  to  » le    ei    irí  de  erudición  ó 

como  simple  curiosidad.  Al  cont  rario.  se  ha  procurado  i  llanto  parece  pro- 

pio para  las  inteligencias  abiertas  y  fácil  ■  i  fin  deque  n  >  perma- 

nezcan extrañas  ■',  ningún  pensamiento  noble  y  puedan  orientarse  en  este  gran 
mundo  donde  ,  isa  vivir. 

Los  estudios  más  importantes  de  la  moral  :  cuyo  término  completa 

la  educación  de  la  ciencia  y  del  querer,  y  los  únicos  ante  los  cuales  de 
cer  antesala,  son  aquellos  que  corresponden  al  rol  de  la  mujer  en  el  mal  rimon 
en  las  relaciones  sociales.  La  educación  liberal  extraña  serva,  que  impone 

el  silencio  sobre  la  cuestión  del  matrimonio,  no  tiene  temores  al  proporcionar  de- 
masiado trabajo  de  investigación  á  la  niña.  Al  cont  rario.  juzga  de  gran  necesidad 
el  penetrarla  de  su  importancia  v  hacerle  sentir  qué  clase  de  ol  ar  el 

hogar,  en  el  sentido  real  de  la  palabra, 

El  hogar  es  ese  lugar  apacible,  á  donde  el  hombre  fatigado  por  la  labor  del  día 
busca  un  refugio  en  el  cariño  y  encuentra  la  llama  que  reanima  y  calienta:  allí  ere- 
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ce  la  nueva  generación,  la  que,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  que  fueron  sus  padres, 
prolongará  su  acción  en  el  mundo  hasta  lo  infiinito  ,  tanto  para  el  bien  como  para 
el  mal.  Si  se  insiste,  tratándose  de  la  cultura  de  la  mujer,  de  la  grandeza  que  en- 
traña el  matrimonio,  no  se  pretenda  considerarlo  como  una  condición  indispensa- 
ble y  adonde  no  es  posible  dejarde  llegar.  lista  es  una  suposición  peligrosa,  porque 
obligaría  á  las  mujeres  no  casadas  á  vegetar  en  la  inacción,  puesto  que  no  tendrían 
rol  social  que  llenar:  Las  primeras  llegarían  á  quererse  independizar  de  todo  cuan- 
to no  fuera  el  horizonte  doméstico.  Al  contrario,  la  mujer  debe  persuadirse  que 
puede  tener  solitariamente  sacrificada  su  existencia,  al  servicio  de  otro  ó  de  otros 
muchos.  En  esta  misión  puede  desempeñar  servicios  tan  importantes  como  los  que 
corresponden  á  la  vida  conyugal,  y  que  se  persuada  quela  obligación  de  consagrar- 
se á  un  marido  y  á  unos  hijos,  no  dispensa  de  ninguna  manera  el  deber  de  dar  una 
parte  de  su  tiempo  y  de  su  corazón  á  esa  familia  tan  extensa,  que  forma  al  rede- 
dor de  nosotros,  la  humanidad  entera,  especialmente  aquélla  que  sufre  y  llora. 

El  egoísmo,  de  ordinario,  no  procede  sino  de  la  ingorancia,  y  eso  impide  ala 
mujer  el  salir  de  su  círculo;  por  eso  se  quiere  que  las  jóvenes  que  llevan  una  exis- 
tencia fácil  y  ociosa,  sepan  eme  hay  también,  no  lejos  de  ellas,  criaturas  humanas 
y  mujeres  de  su  edad  que  viven  una  vida  triste,  ganando  el  pan  cuotidiano,  encor- 
vadas desde  el  alba  sobre  una  labor  que  llenan  sin  alegría;es  preciso, pues,  que  se- 
pan que  la  comodidad,  la  libertad,  la  cultura  del  espíritu,  son  privilegios  que  de- 
ben hacer  volver  sobre  esos  seres  desheredados,  llevándoles  así  la  alegría,  que  tal 
vez  si  nunca  conocieron. 

La  verdadera  joven  moderna,  con  su  inteligencia  abierta,  su  juicio  precoz,  su 
libre  espontaneidad  y  todas  las  energías  que  se  despiertan  en  ella  y  que  podrían 
ser  desenvueltas  para  el  bien,  queda  como  escondida  á  las  miradas  de  los  que  de 
ella  necesitan  en  medio  del  desacuerdo  íntimo,  hacia  donde  la  lanza  una  educación 
dividida  y  ese  mismo  mal  que  provoca,  sea  por  ignorancia  ó  por  egoísmo.  Las  jó- 
venes no  pueden  tomar  siempre  un  partido  definitivo  y  detienen  su  desenvolvi- 
miento intelectual,  con  lo  que  sus  facultades  parece  que  quedaran  heridas  de 
atonía.  En  otros  casos,  se  provoca,  al  contrario,  una  especie  de  revuelta  donde 
encuentran,  á  falta  de  luces  para  orientarse,  contradicción  en  sus  energías  para 
defenderse  del  desvanecimiento  de  su  existencia  inútil,  interesándose  en  alguna 
obra  activa.  Pero  sucede  que  muchas  no  se  arriesgan  á  iniciar  la  lucha,  y  como  en 
toda  alma,  al  mismo  tiempo  que  encierra  un  instinto  de  grandeza,  contiene  una 
especie  de  atractivo  oculto  para  la  abdicación  y  la  inercia,  la  mayor  parte  de  ellas, 
sin  que  les  sea  necesario  hacer  gran  violencia,  ceden  á  las  fuerzas  de  su  medio  y  se 
entregan  á  la  insignificancia  de  una  vida  mediocre. 

El  mal  por  efecto  de  esta  educación  deficiente  es  tan  grande  y  tan  profundo, 
que  no  se  le  puede  señalar.  Tras  largas  luchas  íntimas,  en  las  que  no  tienen  aún 
partido  que  tomar,  guardará  una  inmensa  dosis  de  resentimiento  y  de  dolor  en  lu- 
gar de  ser  para  el  mundo  lo  que  debía  ser,  es  decir,  una  fuerza  más  que  poner  en 
acción  para  el  bien  será  un  espíritu  dividido  y  sin  energía,  incapaz  á  la  vez  de  so- 
meterse al  pasado,  ni  de  hacer  frente  álos  dsberesdel  presente  ni  asumir  lo  que  el 
porvenir  le  depare. 

Esta  situación  equívoca  en  que  se  halla  la  mujer  es  muy  difícil  de  que  pueda 
pasarla  en  silencio;  pero  está  tan  poco  acostumbrada  á  la  reflexión  y  se  halla  tan 
mal  iniciada  en  las  grandes  ideas,  de  las  que  se  alimenta  la  sociedad  moderna,  que 
un  hombre  serio  no  puede  entretenerse  á  su  lado,  porque  ni  es  comprendido,  ni  á 
su  vez  puede  comprender,  lo  que  pasa  en  el  fondo  de  esa  alma  que  en  vano  pre- 
tende estudiar. 

Siempre  niña,  quiere  juzgarlo  todo  por  sí  misma   v  para  que  las  creencias  tra- 
dicionales conmuevan  su  ser  interno,  carece  de  ese  caudal  de  luces,  único  agente 
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de  poner  en  relación  el  interior  del  Bér  con  el  medio  qiu-  le  rodea  y  reconstruir 
um  ese  edificio  sobre  el  fondo  eternamente  verdadero  *  l.-l  pensamiento  humano 
A  juzgar  por  Iob  principios  que  han  Lecho  base  en  su  alma  es1  a  ha  perdido  esa  re- 
verencia por  la  \  erdad  que  constituye  la  riqueza  y  estabilidad  il<-  su  espíril  u  j 
flotan  indecisas  entre  la  negación  y  la  superstición,  y  con  frecuencia  entre  las 
dos,  porque  riada  se  concilia  on  el  excepticismo  que  la  ignorancia. 

Breves  momentos  de  reacción  preparan  á  la  mujer  para  proceder,  pero  está 
tan  mal  preparada  para  la  actividad  y  la  libertad  le  e  miliar,  que  la  pru- 

dencia exige  establece]  sobre  ella  una  \  ig  acosante,  tal  como  si  se  tratara 

ilc  criaturas  que  carecen  en  lo  absoluto  de  principios  directores,  que  puedan  orien- 
tarsu  vida,  y  las  cuales  quedarán  más  tarde  á  merced  de  la  primera  voluntad  fuer- 
te que  quiera  nacerlas  su  insl  rumenl  o. 

En  cuanto  á  la  juventud,  es  decir,  ese  período  precioso  que  establece  el  lazo 
entre  la  salida  del  colegio  y  el  período  matrimonial,  ya  se  sabe  cómo  se  pasa:  años 
que  deberían  ocuparse  en  la  práctica  de  acciones  generosas  y  en  la  realiza 
de  sueños  de  felicidad,  en  los  cuales  toda  la  existencia  aparece  embellecida  las 
emplean  en  diversiones  insignificantes,  en  pequeñas  habilidades  desprovistas  de 
gusto;  esa  frivolidad,  es  en  buen  número  de  casos,  la  gran  dote  que  llevan  al  ma- 
trimonio, con  una  salud  marchita,  por  el  exceso  de  distracciones  mundanas,  y 
anémica-  decuei  ma  poruña  vida  sin  sel. 

La  gran  reforma  debe  comenzar  por  formar,  medianl  t  educa- 

ción, á  la  buena  hija  y  á  la  excelente  madre  de  familia.  Prepáresela  pa ra  este  fin, 
educándola  en  relación  con  el  rol  que  de  lie  llenaren  el  mal  rimonio,  desenvolviendo 
sus  facultades  intelectuales,  puesto  que  son  el]  te  deben  formarla  sociedad 

moral  entre  los  esposos,  sirviendo  como  de  freno  á  las  incitaciones  de  los  sentidos. 
Poderosos  intereses  quedan  allí  en  juego:  si  la  sociedad  conyugal  alcanza  sus  fines 
morales  superiores  ¡cuántas  venl  Eamiliaycu  paralasocie- 

dad!  La  felicidad  de  los  esposos,  depurada  asi  de  todo  egoísmo  emancipada  de 
prejuicios  tradicionales  y  enriquecida  por  ese  bienestar  que  se  ha  sabido  con 

tar.  bogaría  á  plenas  velas,  surcando  presurosa  el  océa le  una  vida  tranquila  y 

pacífica.  Las'-  les  las  vencerían  serenas,  franqueando  el  paso  en- 

tre las  pasiones  tumultuosas,  y  chocarían  con  menos  frecuencia  entre  los  escollos 
que  las  quiebran  v  alteran.  Así.  poco  tendrían  que  ofrecer  los  legisladores  severos 
sin  recurrirá  las  compl  üosas  de  las  leyes,  que  m.  son  bastante  pode- 

rosas, para  asegurar  la  edad  de  oro  en  los  hogares  domésl  icos 

Ahora,  a  ituación,  preferir  lasimplii  moranáa  á  laston- 

s  del  pedantismo  insoportable,  n i  odiar  la  instrucción;  sólo  es  precaverse 

de  los  detestables  resultados  producidos  por  los  falsos  sistemas  de  los  mal  com- 
binados programas.  Es  menester  comenzar  por  hacer  mía  renovación  en  1  odoesl  o 
v  preparar  conveniente  Btitutnc  ayo  concurso  inteligente  y 

decisivo  tendremos  nuevas  mujeres.  El  partido  de  los  hombres  sensatos  qo  pue- 
de dejar  de  estar  con  nosotras,  desde  el  d  o  que  nuestros  procedimii 
están  en  relación  con  los  verdaderos  intereses  del  houdire.de  la  familia  y 
sociedad  en  general. 

El  hombre  se  úenti   disgu  ate  hostil  hacia  la 

erudición  pseudo-científica  de  la  mujer:  pero  se  siente  atraído  por  la  cultura  edu- 
cativa ":  •  examinaran  las  teorías  corní  *  re  aquellos  mismos  que  englo- 
blan  en  su  reprobación  la  enseñanza  de  la  mujer,  cualquiei  i  posición 
social,  no  es  raro  encontrar  quienes  se  aficione!  ivas, 
creadas  sólo  por  la  ignorancia:  confesión  es  esta  que  .significa  la  adhesión  moral 
de  nuestros  pretendidos  detractores. 

ta  corriente  de  aversión  manifiesta  que  se  pronuncia  -  hombrea 
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contra  las  mujeres  que  poseen  una  instrucción,  no  significa  su  condenación  tácita 
pues,  venios  que  en  la  práctica  se  reclaman  todos  sus  beneficios.  Eso  indica  sola- 
mente que  existe  la  necesidad  imperiosa  de  reformar  la  educación  general  de  las 
niñas,  orientándolas  hacia  un  fin  noblemente  elevado  y  práctico.  Este  resultado 
lo  deseamos  y  lo  pedimos  todos. 

La  psicología  individual  y  la  psicología  social,  son  en  efecto  los  agentes  de 
un  fenómeno  científico  muy  caracterizado,  y  muy  digno  de  notarse  en  el  movi- 
miento individualista  de  la  civilización  cristiana. 

Estas  dos  fuerzas,  veremos  que  engendran  dos  corrientes  distintas,  las  que 
sin  embargo,  en  su  desarrollo,  se  inclinan  la  una  en  el  sentido  de  la  otra,  hasta  fun- 
dirse en  el  egoísmo  individual.  Otra  parte,  contrabalanceada  por  la  abnegación 
y  el  altruismo  de  la  élite,  pasa  finalmente  hasta  quedar  vencida  por  interés  de  la 
colectividad,  aceptando  las  instituciones  sociales  desde  el  momento  en  que  fue- 
ron fundadas. 

Reuniendo  estos  datos,  podemos  asegurar,  que  si  este  movimiento,  al  parecer 
contradictorio  del  pasado,  ha  visto  nacer  progresos  sociales  siempre  crecientes, 
salvo  en  lo  de  prever  la  destrucción  del  orden  social,  estamos  plenamente  autori- 
zados por  la  experiencia  para  esperar,  en  un  porvenir  no  muy  lejano  por  fortuna, 
la  misma  marcha  ascendente. 

La  preparación  que  la  inteligencia  de  la  mujer  recibe,  siembra  de  escollos  gra- 
vísimos el  camino  del  niño,  cuya  aplicación  depende  exclusivamente  de  aquélla. 
Esa  incapacidad  maternal  puede  destruir  completamente  la  obra  que  se  proyec- 
ta, en  una  época  como  en  la  actual  en  la  que  la  corriente  social  y  la  moda  ab- 
sorben la  vida  de  las  madres  de  familia,  envolviéndolas  en  su  influencia  avasa- 
lladora, hasta  el  punto  de  dejar  á  la  niña  entregada  al  cuidado  de  personas  ex- 
trañas, cual  si  se  tratara  de  una  desvalida  huérfana. 

La  mujer  debe  quedar  asimisma  en  guardia  contra  determinadas  teorías 
que  le  hacen  cambiar  el  justo  criterio,  que  debe  tener  de  las  cosas.  Según  ese  con- 
cepto, la  existencia  humana,  despojada  de  todo  lo  que  contribuye  al  desenvolvi- 
miento de  la  vida,  quedaría  forzada  á  sostener  la  armonía  para  que  otros  obten- 
gan á  ese  precio  la  felicidad.  Es  decir,  que  si  la  mujer  marca  el  desorden,  es  á  los  le- 
gisladores y  á  los  filántropos  de  profesión  á  quienes  les  corresponde  iniciar  la 
preparación;  en  cambio  á  ellas  les  bastará  acudir  con  una  limosna  que  momen- 
táneamente alivie  la  miseria,  ó  poner  en  acción  una  piedad  que,  en  medio  de 
todo,  envuelva  una  distracción,  para  que  crean  sinceramente  que  han  cumplido 
con  todo  su  deber  social. 

Teorías  perniciosas  son  estas  de  las  que  es  preciso  librar  á  la  mujer  moderna. 
La  niña,  desde  muy  tierna  edad,  aprende  á  sentir  el  desprecio  por  los  infelices, 
persuadiéndose  así  de  que  la  caridad  no  es  más  que  el  egoísmo,  por  el  cual  se  libra 
de  un  espectáculo  penoso,  no  siendo  raros  los  casos  en  que  hace  sentir  el  rigor  de 
su  desprecio  en  el  desgraciado  á  quien  socorre,  imponiéndole  dolorosa  humillación 
que  amengua  ante  el  socorrido  el  valor  de  las  dádivas. 

Si  en  lugar  de  esa  lismosna  egoísta,  que  la  mujer  da  en  muchos  casos  sea  por 
un  estímulo  de  su  vanidad  ó  por  seguir  el  rigor  de  la  moda;  si  en  lugar  de  proce- 
der en  este  sentido  renunciara  á  ese  lujo  culpable  que  la  enloquece;  si  aportara 
todas  las  fuerzas  de  su  espíritu  para  consolar  los  males  que  afligen  á  sus  seme- 
jantes, si  este  empeño  estuviera  revestido  de  la  misma  energía,  que  pone  cuando 
trata  de  eliminar  sus  males  propios,  entonces  no  le  quedaría  á  la  mujer  sino  el 
d.recho  de  juzgar  el  sufrimiento  de  los  otros,  y  eso  formaría  como  parte  inte- 
grante de  sus  propias  desgracias. 

Pero  hay  dolores  que  ni  el  hombre,  ni  los  apostóles  de  la  caridad  cuya  piedad 
los  impele  al  movimiento  sin  descanso,    pueden  curarlos.    En  esas  vidas  ensom- 
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breadas  de  niños  y  de  viejos,  vencidos  poila  miseria,  el  trabajo  ó  la  impotencia 
para  éste,  bóIo  la  presencia  de  una  mujer  puede  llevar  á  cariños  j  consuelos  en  si- 
tuación Bemejante;  y  con  bus  sonrisas  y  sus  palabras  tiernas  dulcificarán  esas 
tristezas,  que  necesitan  para  calmarse  algo  masque  la  limosna  material. 

La  mujer  bien  educada  adquiere  la  convicción  íntima  de  (pie  el  sufrimiento 
v  tmlo  el  conjunto  de  miserias  mondes  y  luirás  que  se  designan  generalmente 
con  el  nombre  de  mal  social,  no  provienen  en  ultimo  análisis  de  otras  causas  que 
de  las  desviaciones  telones  del  ser  que  sufre  [as  infracciones,  de  las  reglas 
generales  de  una  e.xisteneia  moral.  No  es.  por  consiguiente,  haciendo  leyes  y  re- 
partiendo limosnas  como  este  mal  se  puede  iv lia  [  sino  foil  ificándose  á  sí  mis- 
mo en  la  vida  verdadera  y  trabajando  para  repararla. 

Se  le  debe  enseñar  á  la  mujer,  principaba  ¡nte,  que  si  esta  obra  de  reparación 
releva  de  todas  las  buenas  voluntades,  corresponde  sobre  todo  á  las  jóvenes  délas 
clases  acomodadas,  quienes,  procediendo  en  e8e  sentido  y  sacrificándose  alguna 
vez  por  demás,  no  eumplen.cn  suma,  con  deberes  extraordinarios,  sino  simple- 
mente con  su  dih,  r. 

Todo  esto  debe  serle  ía  mi  i  liar  a  la  mujer  y  c  u  mpl  i  rio  sin  esfuerzo  y  sin  ima- 
ginar que  practica  una  acción  superior,  digna  de  todo  encomio.  Así  podrá  tr¡  ns- 
mitir  ese  tesoro  de  sus  bondades,  repartiéndolas  con  entera  generosidad.  El 
padre  no  puede  vigilar  el  despertar  de  todos  estos  sentimientos,  entregado  como 
vive  todo  el  tiempo  al  I  ne  asegure  la  subsistencia  de  toda  La  familia.  Des- 

graciados, pues.de  aquellos  padres  de  familia  que  predican  la  ignorancia  de  la 
mujer,  iluminados  por  las  e\t  rañas  promesas  de  su  le.  confiando  demasiado  en  la 
capacidad  de  una  mujer  inculta. 

Sin  mencionar  á  aquellas  hijas  cuya  educación  entera  pertenec  madre, 

essiempre  ésta  quien  tiene  á  su  ca  re  ;  de  la  primera  enseñanza 

de  los  hijos,  v  este  difícil  careo,  bien  satisfecho,  superará  á  los  mejores  y  bien 
escogidos  is.    Más  aun:  el  niño  necesita  vigilancia  inmediata  en  todos 

los  momentos  de  la  vida.  Mientras  el  niño  frecuenta  el  colegio,  el  padre  no  se 
inquieta  por  nada;  la  madre  es  la  única  tmulailo  y  secundaren 

todo  los  esfuerzos  de  los  maestros  del  niño.  ¿Qué  podrá  nacer  la  mujer  en  este 
orden  si  se  siente  incapaz  para  todo  lo  que  sea  dar  dirección?  Es  á  ella,  sin  em- 
bargo, á  quien  corresponde  la  dirección  de  esos  futuros  hombres  de  ciencia,  bue- 
nos ciudadanos  y  excelenti  |  as  Esa  primera  educación,  hasta  que  pueda 
ser  entregado  el  niño  á  un  educador  superior.  corresp<  nde  exclusivamente  ala 
madre. 

CAPITULO  XXIII 

ESFUERZOS    COMUNES    QUE    DEBEN    PR.V  EN    FAVOR    DE    i- A    <>I!RA 

DE  LA    EDUCACIÓN   INTEGRAL    V    ARMÓNICA    DE    LA    MUJER 

Es  un  hecho  suficientemente  c  mstatadoque  la  función  cerebral  de  la  mujer, 

puede  y  debe  suministrar  un  resultado  idéntico  al  del  hombre  empleando  los  mis- 
mos procedimientos  de  observación,  poniendo  en  acción  idénticas  fuer/ 
tales  y  recurriendo  á  los  mismos  agentes  de  I  ransmisión.  Tanto  en  la  mujer  cu, mi 
en  el  hombre  existe  el  mismo  grado  de  intelecto,  y  su  desenvolvimiento  puede  al- 
canzar iguales  proporciones,  aunque  las  explicaciones  de  que  se  hagan  uso  sean 
distintas. 

Atados  ambos  á  una  parte  diferente  de  la  vida,  deben  tratar  con  igual  cuida- 
do é  idéntico  valor,  argumentos  y  medios,  que  tienen  que  producir  sobre  un  plano 
muv  diferente  la  misma  suma  de  esfuerzos:  él:  para  la  adquisición  de  conocimien- 
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tos  y  de  Decursos;  ella,  para  la  sabia  organización  de  todos  estos  conocimientos  y 
recursos  aportados. 

La  mujer,  en  su  simple  papel  de  ama  de  casa,  tendrá  que  sostener  el  mismo 
gasto  de  mentalidad  que  el  Hombre  sumergido  en  todas  las  especulaciones,  en  to- 
das las  investigaciones,  en  todas  las  actividades  exteriores.  Una  mujer  que  sabe 
lo  que  le  corresponde  hacer,  y  además  sabe  por  qué  lo  hace,  puede  llegar  á  simpli- 
ficar las  dificultades  de  su  existencia  reduciéndolas  hasta  lo  increíble.  Se  quejan 
muchos,  de  ésto  el  mayor  número,  de  que  la  mujer  es  un  pozo  de  oro  para  gastar; 
pero  se  puede  desviar  este  mal,  convirtiendo  su  ingeniosidad  de  manera  tal,  que 
sepa  el  momento  preciso  en  que  debe  explotar  ese  filón. 

La  mujer,  en  la  familia,  debe  convertir  su  obra  de  sentimiento  en  una  obra  de 
ciencia,  porque  la  fuerza,  imperiosa  de  la  costumbre  la  incita  á  dejarse  guiar  por 
aquello  que  generalmente  se  llama  la  voz  del  corazón.  No  se  crea  que  corra  con 
esto  el  peligro  de  hacerse  insensible:  nó,  el  corazón  no  habla  menos  alto  entonces, 
cuando  se  siente  asegurado,  aferrado  por  buenas  razones,  á  aquellas  que  resultan 
elaboradas  por  el  sa  ber  y  el  eonocimiento  real  de  las  cosas:  en  caso  contrario,  cuan- 
do el  corazón  procede  solo,  sigue  sendas  que  le  extravían  y  se  resuelve  por  lo  más 
querido,  aunque  no  sea  eso  lo  mejor. 

Actualmente,  la  idea  de  familia  no  es  para  la  mujer  más  que  una  tradi- 
ción á  la  cual  se  une  con  más  estrechez,  y  que  procura  restringir  en  tazón  directa 
á  su  asociación,  que  es  lo  que,  de  muy  buena  fe,  llama  su  principio.  El  niño  es  aún, 
para  la  mujer,  un  dulce  pretexto  para  satisfacer  sus  efusiones  de  de  sensibilidad, 
conjunto  de  deberes  más  ó  menos  agradables,  en  virtud  de  los  cuales  los  padres 
se  aunan  cada  día  más,  y  consideran  á  ese  hijo  como  su  más  preciado  bien.  En- 
tonces se  ingenia  la  mujer  de  todos  los  recursos  para  provocar  los  lazos  más  estre- 
chos que  la  retengan  en  el  hogar  al  lado  de  ese  ser  nuevo,  cuya  separación  no  pue- 
de soportar  ni  un  momento. 

Esta  doble  concepción,  cuando  no  está  bien  cimentada  y  mejor  sostenida,  da 
muy  malos  resultados.  Madres  hay,  admirables  por  su  entera  consagración  á  sus 
hijos,  y  que  sin  embargo,  en  un  momento  de  inconsecuencia  que  no  se  podrían 
explicar,  se  quejan  de  sus  hijos  como  de  una  desgracia  irremediable  y  abrumado- 
ra. Cuando  la  edad  produce  sus  efectos,  viene  la  reacción  provista  de  fuerzas  y  de 
energías  reconcentradas,  y  obsequia  al  niño  como  donativo  obligado  de  una  suma 
de  independencia,  ante  la  cual  la  madre  llora  y  grita  ingenuamente  por  lo  que 
ahora  considera  como  un  exceso  de  ingratitud. 

Otros  hijos  rompen  demasiado  temprano  con  el  hogar  materno  y,  endurecidos 
con  una  fuerte  coraza  de  egoísmo,  se  lanzan  á  la  sociedad,  no  deteniéndose  ante 
ningún  obstáculo;  así  se  imponen  sin  valor  absoluto,  porque  no  han  tenido  lucha 
que  sostener,  y  sin  méritos  que  exhibir  ante  esta  nueva  etapa  de  su  vida  social.  Tal 
vez  si  esta  apreciación  falsa  de  la  familia,  por  parte  de  la  mujer,  se  hubiera  modi- 
ficado poseyendo  ésta  algunas  nociones  de  la  ciencia  biológica  que  la  hicieran 
comprender  mejor  el  cómo  y  el  por  qué  de  la  existencia  de  los  seres,  las  leyes  de  la 
herencia,  de  selección  en  la  lucha  de  adaptación  al  medio.  Así  sabrían  determinar 
eficazmente  una  resolución  necesaria,  en  lugar  de  hacer  uso  de  esfuerzos  inútiles 
para  detener  lo  que  llaman  debilidad. 

Otra  ventaja  que  se  obtendría  para  la  mujer  es  el  que  se  formaría  una  idea 
grande,  grave,  extensa  y  completa  de  lo  que  la  familia  es,  porque  esos  conocimien- 
tos positivos  son  la  sustancia  misma  de  la  idea  real  de  la  familia.  La  mujer  sería 
entoncesmás  fuerte,  ofreciendo  una  vida  más  intensa  y  de  más  duración:  y,  sobre 
todo,  más  verdadera  en  medio  de  una  entera  y  recíproca  libertad. 

El  niño  sería,  por  otra  parte,  mejor  conocido  y  más  comprendido,  puesto  que 
seria  objeto  de  un  estudio  más  profundo  y  serio.  Buenos  y  atinados  experimentos 
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psicológicos  señalarían  á  la  mujer  la  integridad  necesaria  que  corresponde  ala 
persona  humana.  Es,  pues, indispensable  que  la  mujer  aprenda  á  ver  en  todos  aque- 
llos que  la  rodean  seres  independientes  y  libres  a  Los  cuales  debe  saber  resp 
desde  que  ella  contribuye  á  su  existencia  dándoles  vida  con  su  propia  vida.  Si 'fu- 
lar un  deber,  determinar  el  reconocimiento,  la  aceptación,  smi  cusas  muy  distintas 
á  imponerse  por  la  razón  del  más  inerte,  y  bajoesl  a  imposición  hacerla  odiosa. 

El  respeto  por  el  individuo,  así  comprendido  y  puesto  en  práctica  por  la  mu- 
jer, se  modificaría  de  manera  sustancial,  lo  cual  constituye  el  punto  de  partida  de 
la  solución  deseada  desde  luego  realizable  porque  las  aplicaciones  de  este  prin- 
cipio Bon  infinitas  en  la  práctica.  Sabiendo  adquirido  <  le  est  a  numera  e!  conoci- 
miento de  los  Lndjt  iduos,  de  las  leyes  y  de  su  desenvolvimiento;  de  las  condiciones 
de  su  existencia,  su  cuidado  inteligente  sería  conformar  á  esti  conocimiento  la 
organizad  la  vida  individual,  la  vida  familia)  y  la  vida  social.  Vendría 

a  constituir  para  cada  uno  de  los  suyoSj  según  sus  facull  ades  é  prever  ó  sus  debili- 
dades á  colmar  el  medio  en  que  libremente  encontrasen  cómo  adaptara  •  á  las  con- 
diciones de  una  vida  superior  m  _ -rite  y  d  le  prejuicios 

Sola  la  mujer  ante  esta  preparación,  c  imbinana  todos  los  detalles:  muebles, 
vestidos    i                                 1    circunstancias  diaria-  ion  aun  con  los  indivi- 

duos que  I              i.  Eldíaqi  resultado,  las  condicii  ctualesde 

producí  i"  como  la  confección  y  la  maquinaria,  experimentarán  un  rudo  menos- 
cabo. La  mujer  inteUg  [binando  y  haciendo  ejecutar  ella  misma  modelos 
concebido  impulso  á  una  vida  industrial  y  superior.  De  estos 
progresos  aprovecharán  no  sólo  los  individuos,  sino  también  las  razas, quienes  re- 
cibirán las  primicias  de  esta  acción  inteligente  de  la  mujer  vuelta  artista  poi  el  mo- 
vimiento social  <  Hundo  la  mují  nenl  re  bien  penel  rada  de  esa  ley  de  la  ar- 
io.mía  que  es  ana  ley  universal,  sabrá  que  nada  de  lo  que  le  corresponde  hacer  ó 
disponer  que  Be  b  iga  es  indifi  -  imismo,  se  com  eni  era  que  desde  la  más 
sencilla  preparación  culinaria  hasta  el  más  delicad  >  del  sa  lón,  ■  su  figura- 
ción en  éste  como  ser  social,  hay  multitud  de  elementos  diveí  combinar: 
formas,  sonidos,  colores,  perfumes,  efectos  de  luz  armonizan  sus  efectos  suaves, 
y  encantador  ■  en  el  i lio  de  la  familia  como  en  el  núcleo  social  más  com- 
plicado, produciéndose  entonces  una  fuente  de  impresiones  armónicas  y  llenas  al 
mismo  tiempo  de  bondad  y  encant  i 

Ks  á  la  mujer  á  quien  coro  sponde,  en  suma,  el  construir  la  vida  con  los  rj 
rialesque  el  hi  mbre  le  suministre,  estableciendo  una  exacta  correspondencia  in- 
telectual entre  el  productor  y  la  organizadora,  sin  olvidaí  ninguno  que  su  acción 
respectiva  debe  ser  clara  para  ambos    \-\  mienl  ras  que  él  aporta,  sin  reservas,  el 
producto  de  sus  esfuerzos,  ella  debe  coní  m]>leo  de  estos  materia- 

le8  diversos  p  irar,  tanto  al  individuo,  como  á  la  sociedad,  la  mayoi  Mima 

de  bienestar,  el  más  hermoso  progreso   y,  como  ci  cia,  una  cumplida  íeli 

cidad. 

El  día  que  tanto  el  hombre  como  la  mují  ero  rol  en  la 

familia,  se  llegai    á  confiar  á  la  mujer  el  cuidado d  uvidayí 

sos,  devolviéndole  al  hombre  mucho  más  de  lo  que  con  enl  rosidad  recibe. 

Ese  deber  material  que  él  queda  pagado  con  creces  con  la  posteridad 

que  ella  le  asegura:  y,  mientras  él  la  protege  ella  le  educa,  cambiándi 
las  alegrías  de  una  recíproca  consideración 

Este  conjunto  de  deberes  parece  á primera  vista,  cuando  aún  noseha  medi- 
tado lo  suficiente,  que  sólo  Enera  posible  aplicar  á  aquí  ¡  I  raviesan 
unasittie                            frutan  de  la  suficiente  renta  para  hacer  frente : 

cohibidas  por  la  dura  necesidad  en  que  coloca  La  escasez  de  recui 
Pero  no  es  así-    el  mismo  principio  do  debe  servir  para  dirigir  con  igual 
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fin,  y  en  el  mismo  sentido,  el  esfuerzo  de  la  mujer  que  se  ve  obligada  á  sostener  la 
dura  lucha  por  la  existencia  proveyendo  ella  misma  á  la  satisfacción  de  sus  más 
premiosas  necesidades.  Esas  mujeres  serán  madres  aisladas  ó  formarán  aquel  ter- 
cer sexo,  ingeniosamente  señalado  por  Ferrero. 

Para  obtener  un  resultado  práctico  en  la  forma  de  la  enseñanza  de  la  mujer, 
no  basta  afirmar  que  las  orientaciones  que  se  siguen  para  educar  á  ésta  deben  ser 
diferentes  á  las  que  guíen  la  educación  del  hombre.  No  es  eso  lo  principal:  es  pre- 
ciso determinar  los  puntos  en  los  que  se  marca  la  diferencia  y  señalar  al  mismo 
tiempo  todos  los  detalles  de  aplicación,  que  las  madres  deben  cuidar  de  mantener 
grabados  en  el  espíritu  de  sus  hijos.  Cualquiera  que  sea  el  sexo,  los  niños  nacen 
dotados  de  facultades  morales  é  intelectuales  análogas;  pero  el  empleo  que  se 
haga  de  cada  una  de  ellas,  comprendiéndose  en  esto  la  dirección  que  se  les  dé, 
provocará  una  eclosión  con  manifestaciones  variadas.  Estas  manifestaciones,  cau- 
sadas por  el  régimen,  determinarán  el  éxito. 

El  concurso  de  la  mujer  en  la  labor  común  es  de  una  importancia  inmensa, 
porque  entonces  tiene  necesidad  la  pareja  humana  de  que  su  colaboración  sea  lo 
que  contribuya  á  alcanzar  la  mayor  suma  de  perfección,  asociada  á  la  mayor  ex- 
tensión, con  la  más  grande  utilidad.  No  debe  aislarse,  porque  su  preparación  dis- 
minuiría todo  mérito  en  su  obra:  ella  para  inspirar,  sostener  y  conservar;  él 
para  concebir  y  proceder.  La  sociedad  no  alcanzará  esa  suma  de  potencia  sino  el 
día  que   sus  elementos  principales  hayan  adquirido  toda  su  fuerza  en  la  acción, 

Desde  el  presente,  todo  debe  serles  común  en  la  vida:  la  familia,  la  casa,  la 
obra,  las  ideas,  los  sentimientos,  las  opiniones,  porque  es  mía  falta  de  sentido  el 
prepararlos  para  esta  vida  común  estableciendo  una  diferencia  absoluta  en  la 
apreciación  de  las  cosas  que  directamente  les  concierne.  La  educación,  al  contra- 
rio, les  haría  crecer  á  ambos  en  medio  de  esa  comunidad  de  ideas:  desde  la  primera 
edad,  esa  influencia  seria  decisiva  y  les  enseñaría  á  ratificar  mutuamente  su  ma- 
nera de  juzgar;  establecería  cierto  grado  de  familiaridad  simpático;  aproximaría 
su  manera  de  ser  y  de  juzgar;  y  daría,  en  suma,  más  delicadeza  al  joven  y  más  va- 
lor á  la  niña,  y  se  formaría  la  vida  de  familia,  no  con  hábitos  distintos  ó  contra- 
dictorios, sino  con  la  nítida  diferencia  que  la  razón  y  la  naturaleza  misma  acon- 
sejan. 

Compárese  lo  que  el  niño  es  capaz  de  hacer  hoy  con  aquello  á  que  se  entre- 
gará cuando,  ya  hombre,  haga  frente  á  una  obra  de  más  ó  menos  importancia;  es- 
tudíese, en  ese  tiempo  que  separa  al  niño  del  hombre,  el  progreso  que  ha  alcanzado 
y  que  sin  embargo,  ha  exigido  siglos  á  la  humanidad;  de  la  misma  manera  investi- 
gúese, loque  se  pueda,  para  concebirla  suma  de  esfuerzos  suministrados  por  ge- 
neraciones sucesivas  para  alcanzar  los  beneficios  de  la  organización  actual;  y,  por 
último,  aproxímense  las  miles  demostraciones  variadas  que  se  suceden  en  nues- 
tra existencia  á  cada  paso  protegiendo  el  crecimiento  y  desarrollo  de  la  sublime 
verdad,  clara,  franca  y  pura:  respóndase,  entonces,  si  esto  no  es  obra  de  una  edu- 
cación útil  en  sumo  grado,  fuerte  hasta  hacerse  invencible  y  benéfica  en  todas  las 
direcciones  que  tome. 

Una  familia  así  preparada  será  la  que  dé,  la  mujer  de  mañana;  es  decir,  la 
mujer  anhelada  para  la  dirección  del  hogar;  ella  será  la  que  tenga  conciencia 
plena  y  justa  de  su  gran  misión  social,  á  la  que  se  consagrará  dándole  la  impor- 
tancia que  merece;  adquiriendo  la  conciencia  de  su  responsabilidad  y  reduciendo 
las  reuniones  mundanas,  que  la  enloquecían  ayer,  y  la  espectación  de  mañana,  que 
también  preocupaba  su  atención. 

En  ese  pequeño  mundo,  que  constituye  la  familia,  la  mujer  revestirá  una 
grandeza  suprema,  la  que  todos  los  que  de  ella  dependen,  si  ha  sabido  ganarse 
prestigio,  la  respetarán,  amarán  y  considerarán  infinito,  mirándola  como  á  la  sa- 
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cerdotisa  de  esa  tarea,  tan  vasta  como  hermosa;  y  se  mostrarán,  además,  alegres 
felices,  como  se  está  siempre  que  se  habita  en  un  medio  donde  domina  la  verdad 
y  la  belleza. 

Aquellos  pretendidos  detractores  de  la  mujer  que  la  excluyen  de  las  cátedras, 
asimilándose  así  á  quienes  exigan  la  separación  absoluta  de  los  dos  sexos,  encon- 
trarán inmoral  toda  forma  de  educación  mixta,  calumniando  la  naturaleza  y  pro- 
vocándola, con  precauciones  exageradas,  hacia  un  mal  que  existe  y  se  reagrava 
sólo  por  esa  ley  tiránica  de  universal  hipocresía  social.  No  hay  en  verdad  audacia, 
ni  temeridad,  ni  cinismo,  al  protestar  clara  y  honradamente  de  que  se  niegue  la  en- 
trada de  una  mujer  á  una  Universidad  de  hombres,  cuando  no  tiene  facilidades  de 
encontrarlas  especiales  para  su  sexo.  Con  esta  prohibición  se  rebaja  la  autoridad 
moral  del  maestro,  se  desciende  el  nivel  de  la  disciplina  escolar  y  se  estima  en  muy 
poco  el  respeto  que  los  estudiantes  están  obligados  á  guardarse  mutuamente:  en 
una  palabra,  la  escuela  hace  perder  esa  solidaridad  que  debe  ser  la  primera  en 
mantener. 

No  se  cree  aún  posible  que,  fuera  del  convento  ó  del  claustro,  pueda  encontrar 
la  mujer  suficiente  garantía  para  mantener  la  decencia  y  la  delicadeza  que  su  con- 
ducta reclaman;  ni  bastante  emulación  para  proceder  bien,  sin  exigencias  impe 
riosas  que  la  obliguen  en  forma  extraordinaria.  Pensar  de  esta  manera,  equivale  á 
cerrar  las  escuelas  y  abrir  en  cambio  buen  número  de  conventos,  con  lo  que  nues- 
tra sociedad  retrocedería  hasta  los  tiempos  medioei  ales.  La  ciencia  obtenida  á  ese 
precio  merece  que  se  renuncie  á  sus  beneficios.  La  ciencia  debe  ser  el  hombre  mis- 
mo, sobrepasando  la  animalidad  y  dominando  cada  día  más  la  parte  egoísta  y  ba- 
ja del  hombre.  Por  eso  la  actividad  científica  es  una  garantía  de  las  buenas  cos- 
tumbres; pero  la  ciencia  hecha,  aceptada  como  un  bagaje,  endosada  como  un  há- 
bito, no  influye  en  el  individuo  con  tanta  eficacia  como  la  ciencia  que  por  expe- 
riencias pasa  del  estado  embrionario  al  estado  naciente  y  definido.  La  ciencia  es- 
timula el  espíritu,  eleva  el  corazón  y  ennoblece  la  imaginación:  se  volverá  hacia 
atrás  de  sus  saludables  evoluciones  la  flor  desecada  de  un  herbario;  pero  mien- 
tras, que  la  plantase  desarrolla  en  pleno  aire,  purifica  el  alma  de  quien  la  observa. 
Todos  los  fisiólogos  aseguran  que  la  luz  es  el  agen  uás  eficaz  para 

la  destrucción  de  los  mi rri  ihi os:  así  el  rayo  de  sol,  que  el  experimentador  dirige  so- 
bre el  líquido  contaminado,  los  enturbia,  los  dispersa  y  los  mata. 

No  quítenlos,  ion--,  del  cerebro  de  la  mujer  esa  luz  de  la  ciencia  que  debe  ilu- 
minarlo, y  no  hagamos  de  la  coeducación  un  principio  pedagógico,  sino  simple- 
mente una  necesidad  que  se  impondrá  algunas  veces;  todavía  más:  será  sólo  una 
excepción  de  la  que  no  llegaremos  á  protestar,  ni  mucho  menos  á  considerar  como 
un  escándalo  ó  como  una  amenaza  social  que  se  entronice  propagándose. 

Desgraciadamente,  nuestra  sociedad  está  profundamente  penetrada  de  una 
opinión  contraria,  para  que  le  sea  posible  aún  entrever  una  solución  favorable  de 
este  género.Es  preciso,  pues,  en  la  forma  de  la  educación  femenina,  que  tanto  preo- 
cupa actualmente,  no  considerar  corno  practicable  sino  la  educación  separada, 
convenientemente  adaptada  al  estado  ad  nal  de  las  opiniones  y  de  las  costumbres. 

De  todos  modos,  y  cualquiera  que  sea  el  género  de  luchas  que  haya  que  i 
ner,  la  necesidad  del  levantamiento  i  nt .  t  moral  délas  madres  de  familia 

se  impone  en  la  época  actual,  según  lo  tienen  ex  per  i  mentado  todos  los  hombres  de- 
dicados á  labores  intelectuales  superiores,  con  lo  o  unánime  una 
concepción  más  justa,  más  humanitaria  de  la  situación  real  de  la  mujer,  á  quien 
nuestra  sociedad  presenta  como  el  refugio  sagrado  de  la  familia,  para  precaverla 
del  peligro  á  que  queda  expuesta  una  vez  que  ese  apoyo  inmediat  o  |.  falta. 

Esta  situación  cont  ribuye  eficazmente  á  generalizar  la  idea  de  la  necesidad 
inmediata  de  proceder  á  la  reforma  de  la  educación  femenina.  Los  hombres  de 
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buena  voluntad  se  han  puesto  á  la  obra,  y  de  aquí  surge  el  funcionamiento  de  la 

enseñanza  secundaria  para  La  mujer. 

Esta  enseñanza,  nueva  entre  nosotros,  lo  que  pretende  es  hacer  de  la  mujer 
una  madre  de  familia  inteligente  y  buena,  preparada  para  la  vida  normal;  preten- 
de más  aún:  y  es  que,  llegado  el  caso,  pueda  crearse  recursos  por  medio  de  su  tra- 
bajo personal,  lo  que  constituye  un  doble  fin,  en  vista  del  cual  se  trata  de  crear  una 
organización  distinta  á  la  que  se  ha  impuesto  por  largos  años.  La  mujer  está  des- 
tinada por  las  costumbres  á  vivir  en  familia;  la  naturaleza  misma  le  señala  ese  rol: 
queda  así  preservada  de  las  luchas  exteriores,  debido  á  la  solicitud  del  padre,  del 
esposo  ó  del  hermano,  y  puede  consagrarse  por  su  parte  á  la  magna  obra  de  la  edu- 
cación de  la  familia.  Para  cumplir  bien  el  lleno  de  esta  tarea,  debe  estar  perfec- 
tamente ilustrada  en  todos  los  ramos  del  saber,  con  lo  que  podrá  difundir  sus  fru- 
tos entre  todos  los  que  de  ella  dependen  y  tanto  esperan;  puede  también,  en  estas 
condiciones,  llegado  el  caso  de  necesidad,  aplicar  su  saber  á  una  causa  exterior, 
con  cuya  aplicación  se  convertirá  en  un  agente  activo  y  provisor  de  la  familia.  De 
esta  manera  puede  asegurarse  que  lo  que  la  mujer  sabe,  mucho  más  que  lo  que  el 
hombre  adquiere,  puede  transmitirse  á  la  familia  y  hasta  á  las  generaciones. 

La  vanidad  femenina,  que  es  uno  de  los  mayores  peligros  sociales,  tiene  su 
origen  en  la  primera  educación,  donde  se  desarrolla  fatalmente  bajo  la  influen- 
cia de  la  familia  y  del  medio.  Una  joven,  por  ejemplo,  sabe  muy  bien  que  ella  es 
mejor  estimada  por  cuantos  la  rodean,  no  tanto  por  lo  que  es.,  sino  por  lo  que 
parece  ser;  muy  temprano,  la  mujer  se  persuade  y  así  lo  siente  con  íntima 
convicción,  de  que  el  punto  capital  es  el  de  parecer  bien,  y  bajo  este  falso  supues- 
to, no  se  impondrá  la  pena  de  hacer  resurgir  en  ella  cuanto  de  bueno  puede  haber, 
pues  le  bastará  para  brillar  en  sociedad  con  ser  hermosa,  encantadora  y  elegante, 
Esta  manera  de  juzgar  constituye  desde  luego  un  peligro,  tanto  para  la  familia 
como  para  la  sociedad,  quienes  tienen  necesidad  de  velar  por  el  mérito  que  en  la 
mujer  despierten  sus  grandes  virtudes,  y  todo  engaño  á  este  respecto  tiene  sus 
consecuencias  desastrosas  para  el  conjunto  social.  El  verdadero  valor  de  la  mujer 
es  el  valor  moral,  pues  la  cultura  intelectual  tiene  por  única  misión  afirmar  la 
verdad  y  desenvolver  el  sentimiento  de  lo  justo. 

Un  hombre  muy  inteligente,  muy  sabio,  muy  hábil,  pero  que  carezca  de  dig- 
nidad de  carácter,  puede  no  obstante  ser  un  hombre  útil:  una  mujer  en  las  mismas 
condiciones  no  puede  constituir  sino  un  peligro.  En  efecto,  es  sobre  la  mujer  que 
reposa  la  estabilidad  de  la  familia:  ella  es  la  llamada  á  corregir  dulcemente  los 
desvíos  que  pueden  arrebatar,  por  un  momento,  á  quien  soporta  la  lucha  con  to- 
das las  fuerzas  hostiles  que  la  sociedad  ofrece;  es  ella  la  que  dirige  las  concien- 
cias y  fortifica  el  valor;  es  ella,  por  último,  quien  debe  saber  aceptar  y  aun  pro- 
vocar los  sacrificios  necesarios,  la  resignación  que  no  pesa,  la  resistencia  viril;  su 
firmeza  de  alma  será  siempre  la  más  grande  garantía  de  felicidad  y  de  dignidad, 
para  todos  los  seres  que  viven  de  su  vida.  En  cambio  sus  desfallecimientos,  no 
son  tan  insignificantes  como  pudiera  pensarse,  y  pueden  llegar  á  causar  el  derrum- 
be, el  aplastamiento  de  todo  el  edificio  de  la  familia. 

Esa  instrucción  superior  que  se  combate  es,  sin  embargo,  la  que  más  podero- 
samente influye  para  dar  á  la  mujer  toda  la  fuerza  normal  que  es  susceptible  de 
poseer;  y  si  no  pudiera  afirmarse  esto,  sería  preferible  renunciar  á  ese  caudal  de  sa- 
ber, pues  sino  produjera  un  edificio  inmediato,  constituiría  un  peligro  real:  tal  se- 
ría, el  de  representar  á  una  mujer  inconsciente,  añadiendo  un  medio  de  ilusión  á 
todo  lo  que  ella  posee.  La  instrucción,  cuando  no  está  bien  dirigida,  para  que  de- 
senvuelva ante  todo  la  fuerza  moral,  la  quiebra  ó  destruye,  porque  la  instrucción 
no  puede  ser  más  que  una  de  estas  dos:  cosas:  ó  es  el  ejercicio  intelectual  y  moral, 
que  fortifica  y  desenvuelve,  ó  es  la  superposición  maquinal,  que  se  detiene  en  la 


293 

superficie  y  no  provoca  ningún  beneficio,  sino  es  aparente,  incitando  al  ser  igno- 
rante á  contentarse  c  >n  li>  que  ea  desem  oh  ¡endose  por  cazón  nal  ural  la  vanidad, 
verdadera  gangrena  moral  de  la  mujer. 

Enseñar  á  la  niña  á  que  juzgue  bub  acciones  por  si  misma,  no  midiéndolas  por 
los  éxitos  obtenid  is,  con  más  ó  menos  facilidad,  si  no  después  de  progresos  reales 
ea  un  punto  de<  isivo  porque  el  conocimiento  de  sí  mismo  es  de  la  mayo)  impor- 
tancia. Per< queda  en  esto  todo:  tener  conciencia  desús  Euerzas  i-rales,  es 

bueno;  fijarse  en  el  objef  o  en  el  oual  se  quiere  consagrarlas,  es  lo  mejor. 

El  verdadero  fin  á  que  tiende  la  vida  de  la  muj<  mtelosamente, 

sea  por  indolencia  ó  sea  por  un  malentendido  pudor,  y  se  le  concede  á  eiegassu 
puesto  principal,  que  es  en  la  familia  el  ser  procreadora  y  directora  del  niño  Esta 
declaración  no  significa  el  querer  rebajar  la  importancia  del  nombre  en  el  hogar, 
puesto  que  si-'  él  la  familia  no  existiría.  Lejos  de  eso,  esa  unión  deliciosa  y  com- 
pleta hace  del  padre  y  de  la  madre  un  solo  ser.  doble  por  la  acción,  único  por  el 
amor,  como  que  es  el  gran  fin  social  de  La  pareja  humana.  Es  necesario,  además 
tener  presente  que  en  ee  ición  de  fuerzas  y  de  alectos  no  son  nada  el  hombre 

v  la  mujer  sin  el  niño,  que  es  quien  consagra  en  un  afecto  inmenso  á  Loe  dos;  como 
que  es  él  la  resultante  de  sus  fuerzas  unidas.  Es  el  niño  <|tiien  les  liare  amarse  y 
amar  el  porvenir,  presentándoles  como  fugaz  é  insignificante,  todo  I  >  que  para  el 
padre  y  la  madre  existió  antes  de  que  él  tuvi  ara  \  ida.  ¡El  niño!  Tal  debe  ser  el 
sueño,  la  visión  encantadora,  que  domine  Biempre  y  ante  todo  la  educación  de  la 
mujer;  hermano,  sobrino,  relacionado,  ó  ".xtraño.  no  importa  quien  sea,  siempre 
debe  estar  la  mujer  rodeada  de  niños  á  quienes  asi  aprenderá  á  amar  y,  sobre 
todo,  á  dirigir,  lista  educación  que  fe  ecomiendapaia  la  mujer,  y  que 

que  hoy  se  pretende  darle,  tiene  el  doble  fin  de  hacer  de  ella  una  madre,  no  da  ca- 
sualidad, cuidadosa  de  ese  mundo  de  minucias  que  rodean  al  hijo,  sino  la  madre 
empapada  de  ideas  sólidas,  firmes,  sanas,  que  venza  □  la  inercia  de  su  cerebro  y  se 
presentí'  resuelta  y  previsora,  generosa  y  prudente,  sabia  y  buena  consejera. 

Con  esta  preparación  especial  la  mujer  aprenderá  i  conocer,  á  amar  y  áestu- 
diar  al  niño,  adivinando  lo  que  pueda  convenirle,  para  legarle  una  salud  fisiológi- 
ca y  espiritual  que  forme  la  base  de  su  felicidad  futura.  Esta  es  La  gran  ciencia  de 
la  mujer,  y  es  hacia  allí  á  donde  deben  converger  todo  los  esfuerzos  desplegados 
para  educarla. 

Un  pedagogista  de  alta  escuela  decía,  lleno  de  razón:  «Aprender  á  conducir 
á  los  niños,  es  aprenderá  conducir  á  los  hombres.»  Debe  ejercitarse  la  mujer,  para 
llegar  á  este  término,  en  distinguir  en  las  inclinaciones,  las  tendenci  £ábi- 
tos  del  niño,  las  inclinaciones,  I  hábitos  del  hombre;  modifica- 
dos, extendidos  ó  restringidos,  pero  Biempre  t m  icidos  en  bu  principio  y  desen- 
volvimiento. Q  La  mujer  encontrar  en  el  niño,  no  bóIo  al  homl  o  ala 
humanidad  misma,  con  bus  primeros  ball  íus  entusiasmos  ingí  niosos,  su 
primeras  creencias  fanl             >  pueriles;  sus  pi                 listantes;  di  todo  lo  cual 

ser  tan  m  ¡zquino  en  el  presente,  es  si  ¡unen  maraviUi 

El  estudio  de  La  Historia  con  su  corolario  la  Geografía,  la  Literatura,  las 
Ciencias  y  demás  ramos  del  saber,  le  sirven  para  i  i   esa  marcha  hacia  la 

luz,  tan  lenta  .i  través  de  loa  siglos  líritudel  niño,  á  cuyo 

favor  parece  haberc  do  todo  ese  trabajo  secular. 

Los  estudios  muy  vastos,  practicados  por  la  mujer  tendrán  como  objetivo 
consta  nte  saber  emplea  i  en  la  educación  del  niño  indos  los  conocimientos  que  ha 
adquirido.  No  solamente  la  gimnástica  especial  que  representa  cada  rama  de  los 
estudios,  habrá  suavizado  su  intelecto,  sino  que  le  habrá  dado  tuerza  fcen- 

cia  basta'  iprender  todo  lo  que  pasa  i  n  esi 

nuevo.    El  espíritu  de  análisis  que  ha  adquirido  encontrará  allí  todo  so  alimento 
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el  que  también  quedará  en  la  medida  de  las  necesidades  del  espíritu  ó  del  cuerpo 
del  ser  entero.  Resultará  la  mujer,  mediante  una  avanzada  ilustración,  un  tanto 
médica,  con  lo  que  podrá  combatir  oportunamente  las  enfermedades  del  niño 
antes  de  que  se  hagan  graves.  La  Higiene  reemplazará  en  ella  ese  vano  lujo  de 
precauciones,  muchas  de  la  que  con  su  falta  de  tino  hacen  siempre  víctima  obli- 
gada al  niño;  así  la  salud  física  precederá  y  sostendrá  á  la  salud  moral. 

La  mujer,  en  suma,  conocerá  esa  alegría  firme  de  poder  despertar  en  el  espí- 
ritu de  los  demás  el  entusiasmo  de  formular  una  pregunta  justa  y  precisa,  aunque 
no  llegue  á  ser  completa;  y  sucesivamente,  á  medida  que  ame  y  comprenda  mejor 
esa  cultura  del  niño,  sentirá  crecer  su  personalidad  moral. 

Aquellos  que  tanto  temen,  aún  hoy,  la  cultura  intelectual  de  la  mujer,  po- 
drán quedar  entonces  tranquilos:  ya  el  peligro  no  existe,  atado  como  se  hallan  á 
esta  obra  pasional  y  llena  de  encantos.  La  mujer  tornará  tranquilamente  la  plu- 
ma, el  pincel,  el  escalpelo,  ó  hará  cátedra  profesional  sin  riesgo  alguno  de  que  se 
altere  su  parte  moral.  Puede  adquirirse  la  convicción  de  que  la  mujer,  colocada 
ante  el  niño,  á  quien  comprende  ya  perfectamente,  no  quedará  expuesta  á  los  vai- 
venes de  ninguna  otra  pasión  de  celeridad,  ó  lo  que  sea  sólo  estímulo  para  la  va- 
nidad. 

Su  obra,  toda  entera,  será  en  adelante  el  producto  de  una  ternura  suave  y  no 
la  pasión  enervante  que  inunda  la  vida  social.  Un  saber  adquirido  de  esta  manera 
asegurará  á  la  vez  la  fe,  la  conciliación  y  la  dignidad  de  la  vida:  habituada  la 
mujer  á  frecuentar  las  cumbres  se  sentirá  próxima  á  la  asfixia  al  pretender  bajar, 
y  de  los  bajos  fondos  huirá  horrorizada  entre  estremecimientos  de  asco. 

Más  tarde,  si  la  adversidad  le  impone,  como  necesidad  inapelable,  el  tener  que 
subvenir  á  las  necesidades  de  su  vida  y  la  de  sus  niños,  lo  hará  con  la  entereza  de 
quien  cumple  con  un  deber  honrado,  sin  sentirse  rebajar  en  su  dignidad  moral.  Po- 
drá dedicarse  á  un  esfuerzo  personal  en  el  que  hallará,  al  mismo  tiempo  que  los 
recursos  suficientes  para  prevenir  sus  necesidades,  los  consuelos  que  el  trabajo 
hecho  conscientemente  produce.  Al  mismo  tiempo  hallará  en  su  vida,  en  la  dedica- 
ción á  esos  seres  tan  amados,  la  parte  de  alegría  necesaria  al  equilibrio  de  la  pa- 
reja humana. 

Lima,  15  de  agosto  de  L908. 
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Condiciones  en  que  convendría  reconocer  los  títulos 

y  diplomas  otorgados  al  personal  docente  de  instrucción  primaria  y 
secundaria  entre  las  diversas  repúblicas  americanas 

Por  Rafael  Luis  Díaz  Lira 

1.  Hay  una  suprema  conveniencia  d?  orden  sociológico  en  que  los  Estados 
intercambien  sus  producciones  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  sin  más  trabas 
que  las  derivadas  de  la  necesidad  de  atender  á  la  conservación  de  su  independen- 
cia política  respecto  de  !rs  demás,  y  del  orden  respecto  de  los  elemento»  que  com- 
ponen su  organismo.  La  actividad  de  las  sociedades  humanas  ¡>e  desarrolla  y  se  li- 
mita según  la  naturaleza  d<>  su  suelo  y  de  su  clima.  Ellos  caracterizan  su  desarro - 
11 1  en  el  orden  material.  Ellos,  poco  á  poco,  van  formando  lo  que  »e  llama  el  espí- 
ritu de  un  pueblo,  de  una  nación,  y  á  veces  de  un  Estado.  Ninguna  agrupación 
humana  ha  producido  jamás  tcdos  los  elementos  necesarios  para  alcanzar  su  pro- 
greso integral.  Ninguna  se  ha  bastado  á  sí  mUma.  Cada  una  ha  desarrollado,  de 
preferencia  á  otra-,  aquel  aspecto  de  la  humanidad  que  más  se  conformaba  con 
sjs  aptitudes  especiales.  De  aquí  la  necesidad  de  una  cooperación  común,  como 
ley  di  progreso  social.  Esta  'operación  es  un  elementa  do  vida  El  sentimiento 
de  la  nacionalidad  no  puede  consistir  en  un  airamiento  inflexibl.  v  voluntario. — 
I.as  sociedades  que  .'e  encierran  ->n  su  propia  individualidad  ganan  en  concentra- 
ción y  limitación,  peio  pieiden  en  extensión  y  amplitud. — La  historia  demuestra 
que  aquellas  naciones  que  pretendieron  aislarse  del  comercio  material  y  moral  de 
las  demás,  se  detuvieron  poco  á  poco  en  su  camino  y  llegaron  á  no  ser  considara- 
das  en  el  progreso  de  la  humanidad. 

2.  La  realización  dt  estos  fenómenos  ha  impuesto  en  el  orden  material  é  in- 
telectual d°  los  Estados  un  régimen  de  cooperación  tanto  más  orgámea  y  coheren- 
te, cuanto  mayores  se  han  hecho  las  diferencias  entre  los  mismos, — á  las  antiguas 
limitaciones,  ha  v:nido  sucediendo  una  sabia  política  de  expansión  y  de  libertad. — 
Los  monopolios  han  ido  restriñiéndose. — Las  prohibiciones  han  ido  desapare- 
ciendo.— Se  presta  la  ayuda  propia  y  se  solicita  con  mayor  ahinco  la  ajena. — No 
sólo  se  aprovecha  para  el  progreso  total  el  resultado  del  ajeno  esfuerzo,  en  el  co- 
mercio, en  la  industria  y  en  el  capital,  sino  en  la  ciencia,  en  las  art.-v  .-  .,  la.s  insti- 
tuciones políticas  y  jurídicas. 

3.  Solamenteen  materias  de  enseñanza  permanece  el  Estado  defendió! 

del  régimen  anticuo. — Por  ejemplo:  en  la  mayoría  de  los  países  americanos  no  se 
reconocen  más  títulos  profesionales  que  les  otorgados  dontro  de  él  por  las  institu- 
ciones encargadas  oficialmente  de  la  enseñanza. — A  los  extranjeros  no  s<»  les  per- 
mite  ejercer  ciertas  profesiones  sino  después  de  haber  rendido  con  buen  éxito  cier- 
tos exámenes. — Únicamente  por  razone-,  di-  recíproca  cortesía  admiten  en  la  ins- 
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tracción  llamada  superior,  algunos  países,  los  diplomas  de  determinadas  institu- 
ciones extranjeras.  Y  todavía  estas  reciprocidades  se  refieren  de  ordinario  á  la 
carreía  universitaria.  Rara  vez  se  extienden  á  las  asignaturas  de  humanidades. 
Sólo  en  casos  muy  contados,  llegan  á  la  instrucción  primaria.  Aquí  no  hay  exá- 
menes de  franquicia.  El  profesor  y  el  preceptor  extranjeros  ciertamente  pueden 
i  nseñar,  pero  no  en  las  escuelas  del  Estado.  No  se  reconocen  los  títulos  extranje- 
ros. Ni  el  Estado  concede  al  maestro  que  viene  de  fuera,  cuando  lo  ocupa,  otras 
prerrogativas  que  las  establecidas  expresamente  en  un  contrato.  En  los  demás 
casos,  deben  someterse  al  régimen  de  los  que  profesan  ó  tnseñan  sólo  con  la  tole- 
rancia del  Estado. 

!  Con  diversas  razones  de  orden  histórico  y  político  ha  sostenido  el  Estado 
su  tutela  en  la  enseñanza,  y  especialmente  su  facultad  para  acomodar  conforme 
á  los  fines  que  debe  cumplir  la  que  él  proporciona.  A  pesar  de  que  en  todas  las 
constituciones  modernas  se  garantiza  la  libertad  de  darlas;  de  un  modo  ó  de  otro, 
hace  sentir  el  Estado  su  poder.  A  veces,  queriendo  mantener  en  su  integridad 
privilegios  de  tiempos  pasados,  prohibe  dar  títulos  á  otras  instituciones  que  las 
suyas.  Otras,  ha  deseado  desempeñar  sus  funciones  de  conservación  social,  impi- 
diendo que  se  propaguen  en  la  sociedad  doctrinas  á  su  juicio  peligrosas  ó  erróneas. 
En  ocasiones  ha  mantenido  su  monopolio  con  fines  de  política  doctrinaria. 

5.  No  es  de  la  índole  de  estas  indicaciones,  ni  menos  de  la  naturaleza  del  pre- 
sente Congreso  discutir  una  vez  más  el  viejo  tema  del  derecho  del  Estado  en  ma- 
terias de  enseñanza. 

El  problema  es  complejo.  Para  resolverlo  bien,  sería  necesario  descompo- 
nerlo en  sus  diversos  elementos  y  colocar  cada  uno  en  la  relación  jurídica  que  le 
corresponde. 

Habría  que  distinguir  dos  situaciones,  por  ejemplo.  Una,  la  situación  del  Es- 
tado que  enseña,  es  decir  del  Estado  realizando  todo  aquello  que  debe  realizar, 
para  que  se  cumplan  eficazmente  los  fines  que  son  suyos,  en  la  medida  que  la  socie- 
dad no  puede  cumplirlos.  Otra,  la  situación  del  mismo  en  frente  de  las  institucio- 
nes que  realizan  con  él  y  dentro  de  él  los  fines  sociales.  Que  en  la  primera  el  Esta- 
do es  soberano  para  condicionar  la  enseñanza  que  proporciona,  es  indudable.  Que 
en  la  segunda  necesita  y  debe  impulsar,  vigilar  y  condicionar  también  de  algún 
modo  la  que  dan  otros  que  él,  me  inclino  á  creerle,  por  la  función  que  desempeña 
en  la  sociedad  en  Estado.  La  discusión  empieza  sólo  cuando  se  pregunta  si  con- 
viene ó  nó  llevar  á  la  práctica  las  soluciones  que  presenta  el  mismo,  como  un  medio 
de  asentar  su  soberanía  en  el  primer  caso,  ó  de  realizar  su  tutela  en  el  segundo. 

6.  Por  ejemplo,  circunscribiendo  el  problema  al  primer  punto,  esto  es,  á  la 
enseñanza  que  da  el  mismo  Estado,  puede  uno  preguntarse  ¿hasta  dónde  convie- 
ne que  el  Estado  intervenga  en  el  reclutamiento  del  personal,  en  la  fijación  de  los 
planes  de  estudio,  en  la  extensión  y  límite  de  cada  asignatura,  en  los  textos,  en  la 
administración  de  las  rentas,  etc.  ?  y,  circunscribiéndolo  aún  más  á  nuestro  tema, 
podiíamos  decir:  ¿conviene  que  el  Estado  permita  enseñar  en  sus  escuelas  sólo  á 
los  que  se  han  preparado  en  los  seminarios  é  instituciones  sostenidas  por  él,  ó  bien 
conviene  que,  según  ciertas  formalidades  ó  requisitos,  reconozca  los  títulos  otor- 
gados en  ciertas  condiciones  en  los  países  extranjeros? 

7.  La  cuestión  así  planteada,  tiene  des  aspectos. 

El  primero  podría  formularse  de  este  modo:  dada  la  naturaleza  de  la  función 
de  enseñar,  ¿conviene  que  el  Estado  reconozca  los  títulos  análogos  otorgados  por 
otros  países?  El  segundo  podría  concretarse  de  esta  manera:  ¿Conforme  á  qué 
condiciones  se  haría  semejante  reconocimiento  por  el  Estado? 

8.  La  función  de  enseñar  es  la  primera  y  la  más  importante  de  todas  las  que 
miran  al  progreso  directo  é  inmediato  de  la  sociedad.  Pero  no  es  una  atribución 
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esencial  de  la  de  la  soberanía  del  Estado,  ni  menos,  dentro  del  derecho,  logrará 
constituir  un  monopolio. 

El  fin  tle  la  función  de  enseñar  es  la  propagación  de  les  conocimientos  para  el 
•  iehestar  de  los  asociados.  Para  i  unipür  estos  finos,  fines  sociales  no  políticos,  la 
ejerce  e I  Estado  en  concurrencia  con  la  iniciativa  individual.  Esta  función  se  sa- 
i  isface  por  uno  6  por  otros  siempre  que  en  la  Sociedad  se  enseña  en  Inicuas  condi- 
ciones, es  decir,  siempre  que  hay  buenos  profesores,  buenos  métodos  y  luirnos  edi- 
ficios. Si  el  Estado  ce  esmera  en  la  edificación  escolar,  si  dicta  planes  de  esl  udios 
para  las  instituciones  docentes  que  mantiene,  si  sujeta  á  sus  maestros  á  ciertas 
disciplinas  y  pruebas,  no  lo  bac  mente  con  unes  políticos.   I.o  hace  <'on  fi- 

nes pedagóg  eos.   Lo  hace  porque  si  da  instrucción,  debe  d  tima  realmen 

te  científica,  porque  debe  suministrar  á  los  ciudadanos  la  mej<  r  !■■  la  mejor  foima 
posible  y  porque  debe  presentar  á  ios  demás  un  idea!  digno  de  imitación  para  un 
mayor  progreso  humano. 

Lueg  función  no  es  privativa  del  Estado,  conviene  que  se  desarrolle 

dentro  deé1  conforme  á un  régimen  de  libertad  que  permita  la   i  a  rea- 

lización de  los  fines  á  que  \  a  encaminada,  esto  es.  la  difusión  de  los  conocimientos 
para  el  bienestar  común.  Y  el  Estado  debe  p<  ner  en  i  lio  no  BÓlo  los  medios  direc- 
tos sino  los  indirectos  que  posee,  fío  los  pondría  si  no  difundida  por  todos  los 
caminos  los  conocimientos  que  alivian  las  cargas  de  la  humanidad.  Si  enseña,  es 
menester  que  procure  aprovechar  con  la  mayor  amplitud  posible  el  esfuerzo  aje- 
no en  favor  de  los  fines  que  la  historia  ha  encomendado  á  su  impulso  y  protección. 
Y  no  cumpliría  estos  fines  si  voluntariamente  cerrara  sus  Fronteras  á  toda  sabi- 
duría. 6  toda  experiencia  yá  toda  enseñanza  que  pudiera  venir  de  países  más 
civilizados. 

I  o  ¡go,  onviene  que  el  Estado  adopte  todas  aqu  'lias  providencias  necesarias 
para  que  en  su  territorio  s  difundan  ampliamente  los  conocimi  ¡ntos,  no  I  mto 
¡)or  la  enseñanza  indirecta  que  dan  el  tiato  y  el  comercio  con  nuestros  semejantes, 
sino  perla  enseñanza  directa  d  mos.  Y  uñad?  estas  providí  ncian  puede 

ser,  entre  otros,  el  reconocimiento  de  los  títulos  otorgados  poi  los  países  extran- 
jeros á  los  niaest  ros. 

9.  Tales  medidas  no  se  recomiendan  mirando  sol  al  régimen  interno  del  Es- 
tado. Se  recomiendan  también  como  un  medio  eficacísimo  de  cooperación  en  el 
progreso  univeí 

A  todo  Gobierno  interesa  fortalecer  yacrucentai  la  idad  humana,  acer- 

cando á  las  genera.  hombres.  la  necesidad  de  ayudarse  mutuamenti 

en  la  vida  la  produce.   Pero  rea  aún  la  comunidad  de  sentimientos  y  de 

ideas.  Esta  común  mas,  ni  con  las  factorías,  ni  con  los 

dos  comercial  itiene  con  la  enseí  el  libn   ydelmae3tro   Ellos 

acercan  á  loe  pueblo4.   Fíasl  ira  el  libro  y  señala  nuevos  rum- 

bos á  la  actividad  del  hombre,  lleva  me  ipciófl  más  amplia 

de  la  vida  y  eleva  les  sentimientos  <•  m  de  ideales  d  ¡dos. 

Pero  más  que  el  libi  ivivoresun  tradición 

intelectual  de  la  humanidad.  El  da  el  verdadero  valor  de  los  resultados  o.bteni 
indica  el  mejor  modo  de  realizar  las  aspiraciones  de  reí  con  la  voz  de  la  ex- 

periencia, ahorra  muchos  tanteos,  Erai  citaciones  en  la  tarea  del  mejora- 

miento social.  '  onviene,  pues,  que  los  I.  litei  >ra.  Convii 

pues,  que  los  Estados,  dando  algunas  seguridades  á  los  maesi  ros  que  deseen  • 
ña,  en  las  aulas  tficjales,  contribuyan  real  y  eficazmenl  o  de  la  huma- 

nidad. 

10.  Ahora  bien,  ¿conforme  á  qué  c  mdiciones  se  batía  semejante   i noci- 

miento  por  el  Estado?  Por  de  pronto,  habría  del  &  la  preparación  peda- 
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"ógica  de  los  maestros.  Si  toca  al  Estado  dar  la  mejor  enseñanza  en  la  mejor  for- 
ma, y  si  le  toca  cuidar  de  que  la  proporcionada  por  los  demás,  se  proporcione  en 
bueñas  condiciones,  no  aliviaría  .su  propia  carga  admitiendo  á  enseñar  i-n  sus  es- 
cuelas a  individuos  deficientemente  preparados.  Correría  el  riesgo  de  no  cumplir 
entonces  sus  fines  de  cultura.  No  convendría,  por  sjemplo,  admitir  á  pofesa¿  en 
la  instrucción  secundaria  á  individuos  que  no  se  hubieran  preparado  para  ello. 
No  convendría  admitir  en  la  primaria,  aún  á  los  preparados,  si  esa  preparación 
hubiese  sido  sustancialmente  diversa  á  la  exigida  conforme  á  sus  planes  y  méto- 
dos pedagógicos. 

Para  esto  podría  el  Estado  aquilatar  la  aptitud  del  candidato  por  dos  medios. 
O  bien  por  un  examen  general  de  competencia,  ó  bisn  la  presumiría  según  los  es- 
tudios hechos  por  el  maestro  en  un  país  cuya  organización  pedagógica  dieía  el  mí- 
nimum de  conocimientos,  análogos  á  los  que  él  exige  de  sus  propios  maestre. 

1 1.  En  segiúda,  s¿ría  necesario  atendiera  á  ciertos  antecedentes  morales  del 
individuo.  Es  este  un  punto  muy  delicado  que  merecs  especial  consideración,  por 
la  natmaLza  del  magisterio.  Se  acostumbra  á  decir  que  él  es  un  apostolado  y  que 
debe  el  maestro  enseñar,  no  sólo  con  sus  palabras  .riño  con  sus  hechos,  y  esto  se 
comprende  cuando  se  considera  que  el  maestro  es  una  fuerza  que  se  ejerce  directa- 
mente para  lo  bueno  ó  para  lo  malo,  sobre  el  más  dúctil  é  impresionable  elemen- 
to de  la  sociedad.  El  maestro  forma  los  ideales  del  mañana.  Justo  es  que  el  Esta- 
do les  reclame  ciarías  condiciones  de  moralidad,  superiores  á  las  requeridas  de 
cualesquiera  de  sus  agentes.  No  quiero  decir  esto  que  el  Estado  vaya  á  ser  un  in- 
quisidor de  la  vida  privada.  Pero  ha  de  mirar  porque  los  maestros  sean  siempre, 
si  es  posible,  modelos  de  dignidad  y  decoro  humanos.  Por  esto,  casi  todas  las  le- 
gislaciones prohiben  el  magisterio  á  los  que  han  sido  condenados  por  ciertos  crí- 
menes ó  exonerados  de  sus  funciones  por  aquellos  actos  que  desconceptúan  á  una 
persona  ante  la  sociedad. 

El  Estado  atendería  á  este,  punto,  no  concediendo  licencia  para  enseñar  en  sus 
colegios  á  aquellos  maestros  extranjeros  que  hubieran  sido  condenados  por  algu- 
na de  las  causas  á  que  me  he  referido.  Quizás  se  objete  que,  obrando  así,  el  Esta- 
do reconocería  á  las  penas  un  efecto  extra-territorial  más  amplio  aún  que  el  ad- 
mitido ordinariamente  en  el  derecho.  Pero,  sin  discutir  á  fondo  esta  objeción,  creo 
que  convendría  en  la  enseñanza  dar  á  la  conducta  humana  un  valor  más  absoluto. 
Repugnaría  á  la  lógica  de  las  costumbres  que  un  maestro  condenado  por  algún 
grave  delito  ejerciera  en  otra  parte  ese  oficio,  cuando  allí  de  donde  sale  no  puede 
ejercerla  per  causa  de  la  mala  acción  ejecutada.  Y  repugnaría  también  al  orden 
interno  del  Estado  por  la  desigualdad  que  le  produciría  si  impidiera  ejercerlo  á 
los  ciudadanos  delincuentes  al  mismo  tiempo  que  se  permite  hacerlos  á  los  delin- 
cuentes extranjeros. 

12.  Por  último,  sería  menester  que  los  diveisos  Estados  se  colocaran  en  un  te- 
rreno de  recíproca  cortesía  y  de  recíprocas  concesiones.  En  la  Sociedad  de  los  Es- 
tados más  aún  que  en  cualesquiera  otras  han  de  establecerse  las  relaciones  confor- 
mes á  principios  igualitarios.  Pero  se  avanzaría  en  verdad  si  cada  Estado  proce- 
diese aisladamente.  Conviene  á  ellos,  á  la  vez  que  reciben  la  influencia  de  otros, 
hacer  sentir  la  propia  en  las  mismas  condiciones.  Y  el  Estado  que  reconociera  los 
títulos  extranjeros,  sin  que  el  país  favorecido  hiciera  igual  cosa,  quizás  se  expon- 
dría sólo  á  sufrir  la  primera  y  á  no  dar  la  segunda.  En  esta  parte  entraría  como  una 
consecuencia  natural  la  certificación  de  la  autenticidad  del  título,  la  verificación 
de  la  extensión  de  los  estudios  y  la  manifestación  de  que  los  candidatos  no  se  ha- 
llan inhabilitados  para  desempeñar  el  empleo  en  el  país  de  donde  vienen. 

13.  Por  lo  tanto- 
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Considerando  que  la  función  de  enseñar  no  es  privativa  de  la  soberanía  del 
Estado; 

Considerando  que  los  Estados  deben  difundir  en  su  territorio  los  conocimien- 
tos no  sólo  mediante  la  enseñanza  indirecta,  sino  principalmente  por  la  directa; 

Considerando  que  los  Estados  deben  cooperar  al  progreso  universal  y  robus- 
tecer el  principio  de  solidaridad  humana. 

Creo  que  conviene  á  los  Estados  reconocer  los  títulos  y  diplomas  otorgados 
por  los  países  extranjeros  á  los  maestros  de  primera  y  segunda  enseñanza,  confor- 
me á  las  siguientes  condiciones. 

o)  Que  los  planes  de  estudios  y  programas  tengan  la  misma  extensión  ó  su- 
ministren por  lo  menos  el  mínimum  de  conocimientos  requeridos  para  qu.^  una  y 
otra  enseñanza  llenen  sus  fines  en  el  Estado; 

b)  Que  los  maestros  no  se  hallen  imposibilitados  para  desempeñar  sus  fun- 
ciones por  alguna  condena  que  merezca  pena  de  crímenes  ó  delitos  sociales; 

c)  Que  este  reconocimiento  se  verifique  en  condiciones  de  reciprocidad  entre 
los  países  y  previa  certificación  de  la  autenticidad  del  título  y  de  la  facultad  de  en- 
señar del  maestro. 

Y  al  Honorable  Congreso  presento,  para  su  adopción,  las  conclusiones  ante- 
riores. 

Santiago,  1 0  de  diciembre  de  1908. 
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Idiomas  extranjeros  cuya  enseñanza   convendría  estimular 

en  América 

Por   Germán  Peters  Sperlinc 

Al  desarrollar  el  presente  tema,  hemos  tomado  en  consideración  principal- 
mente el  inglés,  el  alemán  y  el  francés,  por  ser  los  idiomas  de  mayor  preponderan 
cia  en  el  mundo  civilizado. 

En  siglos  anterioras  tuvieron  los  idiomas  latinos  una  grande  importancia. 
En  Alemania,  por  ejemplo,  no  era  raro  encontrar  gente  medianamente  ilustrada 
que  supiese  darse  á  entender  en  francés,  en  italiano  y  aún  en  español. 

Sólo  muy  pocos  extranjeros  estudiaban  el  inglés.  Según  Buckle,  hasta  me- 
diados del  siglo  18  ningún  francés  de  regula!  posición  entendía  esa  lengua. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado.  El  inglés  es  hablado  en  toda  Earopa,  y  en  los 
otros  continentes  su  predominio  es  cada  vez  menos  disputado.  El  francés  conser- 
va siempre  su  alta  situación,  como  idioma  diplomático  y  literario;  pero  desde  el 
punto  de  vista  comercial,  el  inglés  continúa  sobrepujándolo. 

A  estos  dos  idiomas  sigue  el  alemán,  cuyo  estudio  es  obligatorio  en  Francia 
y  en  Suecia,  y  su  enseñanza  se  halla  también  sumamente  extendida  en  Inglaterra 
y  Estados  Unidos. 

El  italiano  ha  quedado  estacionario  y  se  le  considera  principalmente  desde 
el  punto  de  vista  del  arte. 

Con  el  español  ocurre  otro  tanto.  Atrae  hoy  de  preferencia  á  los  eruditos  que 
se  preocupan  de  estudiar  su  riquísima  literatura. 

Un  idioma  que  ahora  avanza  rápidamente,  abarcando  cada  vez  más  espacio, 
es  el  ruso.  Pero  las  escasas  relaciones  de  este  pueblo  con  los  países  americanos 
nos  dispensan  de  prestarle  en  este  trabajo  una  especial  atención. 

Es  un  hecho  indiscutible  que  los  ideales  de  la  humanidad  han  cambiado  en  el 
último  siglo,  llevándonos  de  las  bellas  artes,  de  la  literatura  y  de  ¡a  ciencia  expe- 
culativa,  hacia  lo  material,  á  la;3  industrias,  al  comercio,  á  la  actividad  económica 
en  todo  sentido.  De  aquí  que  los  países  qup  más  desarrollo  han  alcanzado  en  es- 
tos ramos  sean  también  los  que  han  ido  extendiendo  más  y  más  el  predominio  de 
su  idioma. 

La  población  de  las  potencias  europeas  ha  crecido  muy  desigualmente  en  lo 
últimos  cuatro  siglos,  como  lo  demuestran  los  datos  estadísticos  que  van  enseguida : 

En  et.  año  1IS0  1580  1680  1780  1900 


Inglaterra 3.700,000  4.600,000  5.532,000  9.561,000  41.220,000 

Francia 12.600,000  14.300,000  18.800,000  25.100,000  38.800,000 

Prusia 8.000,000  1.000,000  1.400,000  5.460,000  56.000,000 

Rusia 2.100,000  4.300,000  12.600,000  26.800,000  111.300,000 

Italia 9.200,000  10.400,000  11.500,000  12.800.000  32.000,000 

España 8.800,000  8.150,000  9.200,000  9.960,000  18.100,000 


.¡ni 

Inglaterra  figura  aquí  oomo  el  actual  Reirn  1  nido;Prusia,  como  el  actual 
Imperio  A!,  in 

Una  sola  mirada  sobre  estas  cifras  nos  demuestra  la  magnitud  di  I  cambio 
operado  coa  e!  tiempo  en  !a  proporción  de  loa  diferentes  idiomas. 

Basta  fines  del  siglo  18  !a  Francia  tuvo  casi  J-del  total  délos  habitantes  lit- 
ios principales  país  -  europeos,  y  si  desde  el  punto  de  vista  del  idioma,  se  le  agre- 
gan los  suizo*)  v  los  belgas,  tendremo i  'pie  por  lo  menos  una  terrera  parte  de  los 
europeos  hablaban  en  aquella  época  el  francés  como  Lengua  materna. 

venían  en  seguida  el  italiano,  el  aspañol  y  el  i  !  era  únicamen- 

te la  lengua  de  unos  cuantos  d  limando-,  insulares. 

mo  lian  cambiado  las  cosas  en  el  ultimo  tiempo!  El  mundo  no  es  ya  sólo  la 
Europa,  y  si  tomamos  en  considera!  ,  observaremos  el 

inmenso  predominio  Adquirido  porel  inglés  en  todos  los  paíees  cultos.   K   lo  que 
nos  dan  á  conocer  los  siguientes  datos: 

K\   LOS   *ÑOS  1801  y  1890 


inglés 20.520,000  1 1 1.100,000 

Piano  a 31.450,000  51.200,000 

Uemán 30.320,000  75.200,000 

Kuso 30.770,000  75.000,000 

Español 26.190,000  12.800,000 

Italiano !  ".070,000  33. 400.000 

El  tanto  por  ciento  de  europeos  que  hablaban  su  lengua  como  su  idioma,  ma- 
terno: 

Es    LOS    AÑOS  1801  Y  1890 

Inglés 12,7  27,7 

Francés 1!'.]  12,7 

Alemán 18,7  18,7 

Ruso 19,0  18,7 

Español 1*5,2  10,7 

Italiano 9,3  8,3 

■.n  esto.  pues,  el  inglés  abarca  hoy  ]  de  la  cultura  europea  y  le  «irruen  el 
alemán,  o'  ruso  y  el  francés. 

Debe  Inglaterra  la  preponderancia  de  su  idioma  á  bu  immenso  imperio  colo- 
nial y  al  desarrollo  portentoso  adquirido  por  los  Estados  luidos  de  Norte  Amé- 
rica. 

No  es  presumible  que  esta  preponderancia  sea  meramente  t  ransitoria.  I' 
contrario  la  vitalidad  y  la  potencia  económica  del  Reino  Unido  en  Europa  y  de  la 
gran  República  Americana  tienden  á  crecer  día  á  día  y  conjuntamente  con 
su  lengua  abarca  cada  vez  más  espai 

Ti  nemos.  ¡mes.  ,|Ue  tres  so  ¡ajeras  que  ni  in  hoy  en 

el  mundo,  tanto  en  las  como  en  el  comercio  y  en  la  industria:  el  in¡ 

el  alemán  y  el  francés. 

El  ruso  ocupa  también  un  prran  lugar  enl  pero  ya  hemos  dii  ho  porqué 

no  lo  tomaremos  en  consideración  para  los  fin.  »n  este  trabajo  perseguimos 

Ahora  bien,  el  francés,  por  el  desarrollo  estacionario  de  bu  poblack 
duda  perdiendo  poco  á  poco  su  poder  expansivo;  mientr  I  lado  suyo  se 
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acrecientan  cada  vez  más  las  potencias  sajona  y  germana,  cuya  emigración  y  co- 
mercio abarcan  hoy  todo  el  mundo  civilizado. 

En  este  movimiento,  la  Inglaterra  lleva  á  la  Alemania  una  ventaja  indiscuti- 
ble que  no  hará  sino  acentuarse  con  el  transcurso  del  tiempo.  Esta  ventaja  es  su 
imperio  colonial  inmensamente  superior  al  de  Alemania.  Y  por  otra  parte,  la  ex- 
pansión económica  y  política  de  Estados  Unidos  tiende  á  incrementarse  también 
cada  vez  más. 

Atendidas  estas  considercioes,  no  se  hace  difícil  contestar  categóricamente 
á  la  pregunta  de  nuestro  tema. 

Los  idiomas  extranjeros  cuya  enseñanza  convendría  estimular  en  los  países 
americanos,  son,  en  primer  lugar,  el  inglés,  y  en  seguida  el  alemán  y  el  francés. 

La  proporción  en  que  ellos  deban  entrar  en  los  planes  de  estudio  de  estos  paí- 
ses estará  reglada  por  las  necesidades  de  cada  uno  y  por  los  fines  que  su  enseñan- 
za persiga. 

Al  individuo  que  quiera  orientar  su  actividad  hacia  la  vida  económica,  le 
será  indispensable  poseer  el  inglés  y  el  alemán;  y  á  aqutd  cuya  actividad  habrá  de 
desarrollarse  principalmente  en  la  política,  en  la  ciencia  ó  en  carreras  que  nece- 
sitan una  preparación  intelectual  constante,  le  será  indispensable  asimismo  la  po- 
sesión perfecta  del  francés. 
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Necesidad  de  imprimir  nuevo  rumbo  á  la  enseñanza 

de  lenguas  vivas,  p:ra  que,  al  mismo  tiempo  que  se  persiga  la  práctica  habla- 
da y  dominio  del  idioma,  queden  los  alumnos  en  aptitud  de  servirse  de  la 
literatura  extranjera  para  fines  profesionales. 

Por  Benjamín  Jiménez 

Basta  la  lectura  del  tema  propuesto  para  comprender  que  la  enseñanza  de 
idiomas  extranjeros  en  nuestro  país  está  muy  lejos  de  proporcional  el  canda!  sufi- 
ciente de  conocimientos  para  que  un  profesional  pueda  valerse  de  un  idioma  ex- 
tranjero como  medio  de  estudio. 

En  la  actualidad,  A  francos  ts  el  único  idioma  de  que  puede  servirte  un  pro- 
fesional que  sólo  posee,  en  idiomas  extranjeros,  los  conocimientos  adquiridos  en 
un  establecimiento  de  instrucción  secundaria.  Esto  se  debe  á  la  gran  afinidad  en- 
tre este  idioma  y  el  castellano  y  á  que  la  inmensa  mayoría  de  expresiones  usadas 
en  las  ciencias  y  en  las  artes  son  de  origen  lat; 

No  ocurre  1">  mismo  c(. n  dinglésj  el  alemán.  Dada  la  diversidad  da  origen 
entre  estas  lenguas  y  el  castellano,  su  aprendizaje  se  hace  muy  difícil,  en  atención 
á  que  los  educa  nd<  8  m- encuentran  con  idiomas  cuyos  giros  y  vocablos  son  comple- 
tamente diversos  á  los  de  su  idioma  patrio. 

Estos  son  axiomas  que  no  a  demostración. 

Sobre  este  punto,  voy  á  referirme  á  un  hecho  muy  sugestivo,  que  lo  he  experi- 
mentado vo  mismo.  Secón  el  sistema  vigente  en  la  ép<  ca  en  que  hice  mis  estudios 
de  humanidades,  cada  alumno  debía  estudiar  dos  idiomas:  el  francés  como  obli- 
gatorio, y  el  inglés  ó  alemán  como  idiomas  facultativos.  Yo  opté  por  el  primero 
de  estos  últimos  y  creía  tener  una  preparación  más  sólida  en  él  que  en  francés,  por- 
que había  sido  mejor  alumno  en  ese  ramo  y  sabía,  por  lo  tanto,  mayor  número  de 
palabras  y  podía  formar  frases  con  más  facilidad;  pero,  á  pesai  de  todo,  era  inca- 
paz de  leer  un  libro  sencillo  en  inglés,  y.  en  cambio,  podía  traducir  con  relativa 
facilidad  cualquiera  obia  francesa. 

Este  hecho  que  h-  visto  repetirse  con  mucha  frecuencia,  prueba  la  verdad  de 
mis  afirmaciones:  un  profesional  puede  Bervirse  de  la  literatura  francesa  como  me- 
dio de  acrecentar  sus  conoi  imientos;  pero  es  incapaz  de  valerse,  de  la  literatura  in- 
glesa con  fines  análogos. 

En  genera!,  puede  afirmarse  que  nuestra  enseñanza  de  idiomas  es  deficiente: 
el  alumno  que  termina  sus  humanidades  no  posee,  en  el  sentido  estricto  de 
palabra,  ningún  idioma  extranjero.  Puede  traducir  el  francés,  pero  no  lo  habla. 

La  causa  de  esto  hay  que  buscarla  en  los  programas  en  divergencia,  los  cua- 
les dejan  mucho  que  desear  en  lo  que  se  relien  n  á  idiomas  extranjeros.  Su  exten- 
sión y  comprensión  dependen  del  talento  y  actividad  del  profesor  No  hay  re- 
glamentación; los  programas  sólo  proporcionan  un  bosquejo  á  grandes  rasgos;  fal- 
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tan  los  detalles;  su  interpretación  puede  ser  tan  varia  como  sea  el  número  de 
maesl  ros  llamados  .1  aplica  ri  1 

Sólo  hay  relativa  uniformidad  en  el  uso  del  libro  de  lectura  y  en  la  enseñanza 
de  las  Dociones  más  elementales  de  la  gramática. 

tío  desconozco  por  supuesto,  la  ventaja  de  dejar  a!  profesor  la  más  amplia 
libertad  para  el  desarrollo  de  sus  lecciones;  pero  hay  necesidad  de  fijar  una  pauta 
general  para  que.  esa  libertad  no  degenere  en  ucencia  y  se  introduzca  la  anarquía 
en  la  enseñanza. 

Si  sometemos  á  prolijo  análisis  los  conocimientos  en  idiomas  extranjeros  que 
posee  un  bachiller,  encontraremos:  muchos  trozos  medianamente  asimilados, 
unas  seiscientas  ú  ochocientas  palabras,  entre  verbos  y  demás  vocablos,  algunas 
decenas  de  idiotismos  y  las  reglas  más  elementales  de  la  gramática.  Sabrá  formar 
Erases  sencillas,  podrá  escribir  con  alguna  corrección;  pero  seguramente  fracasa- 
ra en  la  formación  de  proposiciones  compuestas,  en  las  sustituciones,  un  tanto 
c<  molleadas,  de  los  tiempos  y  los  modos  de  los  verbos,  y  tendrá,  en  general,  sólo 
conocimientos  muy  superficiales  de  la  sintaxis. 

No  me  asiste  la  menor  duda  de  que  habrá  profesores  distinguidos,  cuyos  alum- 
nos pueden  expedirse  con  corrección  en  el  manejo  de  los  idiomas  extranjeros;  pero 
mis  observaciones  se  refieren  á  la  generalidad,  y  creo  que  ellas  nc  son  equivoca 
das,  porque  he  tenido  la  oportunidad  de  apreciar  prácticamente  los  hechos  á  que 
he  li  icho  mención. 

Con  un  bagaje  semejante  de  conocimientos,  es  indudable  que  nuestra  ense- 
ñanza actual  no  puede  dejar  á  los  educandos  en  aptitudes  para  dominar  un  idio- 
ma extranjero  y  servirse  de  él  con  fines  especulativos  ó  profesionales. 

Para  ser  justiciero,  debo  declarar  que  los  puntos  generales  que  abarcan  los 
programas  en  vigor,  están  tratados  con  maestría  y  absoluto  dominio  de  la  estruc- 
tura de  los  idiomas  á  que  se  refieren;  pero  ellos  fueron  elaborados  hace  ya  algu- 
nos años,  cuando  la  distribución  de  horas  y  de  ramos  era  diversa  á  la  establecida 
en  la  actualidad. 

Tal  vez  sus  autores  no  estimaron  necesario  entrar  en  prolijos  detalles  regla- 
mentarios y  creyeron  que  en  plazo  no  lejano  se  publicarían  los  textos  que  vendrían 
á  desarrollar  las  materias  tratadas  en  ellos;  pero,  por  desgracia,  esto  no  ha  ocurri- 
do, y  los  profesores  de  idiomas  nos  encontramos  sin  un  guía  ojue  nos  dirija  en  nues- 
tras lecciones  y  que  contribuya  á  establecer  la  unidad  de  miras  y  la  uniformidad 
de  la  enseñanza. 

Por  lo  que  toca  al  inglés,  hace  dos  años,  el  distinguido  maestro  don  Rodolfo 
Lenz  publicó  una  gramática,  que  vino  á  llenar,  en  parte,  un  inmenso  vacío. 
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Difícil  sería  entrar  en  análisis  minucioso  sobre  el  método  y  programa  que  se- 
ría necesario  adoptar  para  que  nuestra  enseñanza  de  idiomas  sirviera  á  los  fines  á 
que  se  refiere  el  tema  en  cuestión,  porque  habría  que  formar  un  plan  completo  de 
las  materias  que  deben  tratarse  en  cada  año  de  humanidades. 

En  materia  gramatical,  considero  que  habría  poco  que  añadir  á  la  exigencia 
de  los  programas  actuales;  pero  en  lo  relativo  á  la  parte  literaria  de  los  idiomas  ex- 
tranjeros, creo  que  sería  necesario  introducir  reformas  de  consideración. 

Según  nuestro  régimen  actual,  el  libro  de  lectura  es  la  base  y  centro  de  toda 
enseñanza  en  idiomas.  Con  él  se  aprende  á  leer,  á  escribir,  á  hablar;  y  de  él  deben 
sacarse,  por  inducción  primero  y  por  deducción  en  seguida,  tedas  las  reglas  y  usos 
gramaticales,  cuyo  estudio,  más  que  sistemático,  debe  ser  por  método  directo, 
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para  lar-iütar  la  o  imprensión  y  propender  a]  desarrollo  Datura!  'Ir  los  conocimien- 
tos y  de  las  facultades  de  los  educandos. 

ahora  I i    ,  qué  libros  'I"  lecturas  deben  adoptarse  y  á  cuántos  debe  llegar 

el  número  de  éstos? 

Para  tratar  esta  materia  con  mayor  ilustración,  voy  á  referirme  .-i  lo  que 
ocurre  en  inglé3,  por  constituir  este  idioma  mi  asignatura. 

Según  nuestras  prácticas  actuales,  en  la  generalidad  de  nuestros  liceos  se 
adopta  nn  libro  de  lectura  inglesa,  el  de!  señor  Lenz,  que  reviste  carácter  oficial. 
Este  texto  contiene  un  considerable  número  de  trozos  interesantes  y  variados  y 
su  distribi  i  en  armonía  ion  el  grado  de  adelanto  de  los  educandos.  Está 

dividido  en  cinco  partes  y,  según  su  autor,  d  >be  sen  ir  de  cent  ro  de  la  enseñanza 
durante  los  tres  primeros  años  de  humanidades;  perc  muchos  profesores  adoptan 
también  este  libro  en  el  ruarto  año. 

I  orno  en  el  quinto  y  sexto  años  debe  estudiarse  !a  historia  literaria,  puede 
afirmarse,  en  conclusión,  'pie  r!  úni'  <  le  lectura  que  se  usa  en  inglés,  fuera 

de  las  antologías,  y  salvo  algunas  excepciones,  es  el  de!  señor  Lenz. 

A  pesar  de  ser  este  libro e!  mejor  publicado  en  el  país  sobre  la  materia,  no  bas- 
ta para  proporcionar  á  los  educandos  un  conocimiento  más  ó  menos  completo  de 
la  lengua  ingli  -a.  qu  •  los  deje  en  aptitudes  para  entablar  conversaciones  familia- 
res sobre  cualquier  tema  y  que  los  habilite  pira  leer  sin  auxilio  de  un  diccionario 
cualquier  t  uno  de  las  diversas  series  de  «Royal  Readers»,  por  ejemplo:  Mucho 
menos  se  puede  espera]  que  los  alumnos  puedan  leer,  en  las  mismas  circunstancias, 
una  obra  literaria  cualquiera,  1"  cual  debe  constituir,  á  mi  juicio  el  fin  de  la  ense- 
ñanza de  idiomas  extranjeros. 

Por  mi  parte,  creo  que  la  base  de  la  enseñanza  de  los  idiomas  exl  ranjeros  de- 
be s«.r  la  traducción  consciente  y  continuada,  no  sólo  de  uno  ó  dos  libros  de  lectu- 
ra, sino  también  de  muchas  obras  literarias  completas. 

De  esta  manera,  los  alumnos  están  obligados  á  consultar  á  menudo  el  diccio- 
nario y  á  aprender  un  número  considerable  d  que  son  los  órganos  cons- 
titutivos del  '•  implicado  mecanismo  de  un  idioma.  Esta  es  la  única  manera  natu- 
ra! de  aprender  la  gramática  por  el  í « 1  i ■  ima  v  n"  viceversa,  y  este  es  el  camino  más 
expedito  para  que  los  alumnos,  encontrándi  se  constantemente  con  las  dificulta- 
des de  construcción  y  de  sintaxis,  se  familiaricen  con  los  giros  y  modismos  de  una 
lengua  y  lleguen  á  conocer  seríame nt  isu  índole  y  carácter. 


Ifl 

Paia  s>r  conciso  en  mis  observaciones,  voyá  referirme  al  sistema  que  he  adop- 
tado en  el  Liceo  de  San  Feüpe.  Convencido  de  la  gran  importancia  que  tiene  un 
idioma  extranjero,  principalmente  para  el  que  abraza  una  profesión  cualquiera, 
he  tratado,  á  medida  de  mis  fuerzas,  de  preparar  á  mis  alumnos  para  que  queden 
aptos  de  servirse  d<  la  lit<  ratura  inglesa  en  sus  estudios  profesionales. 
El  sistema  que  he  puesto  en  pi  el  siguiente: 

Durante  los  dos  primeros  años  de  humanidai  ornado  como  base  di 

estudios  el  libro  del  señi  c  l.enz.  cuidando  de  aumentar,  en  muchos  cientos,  el  nú- 
mero de  palabras  y  giros  contenidos  en  los  trozos  que  <■■  os  cursos. 
Para  esto,  se  apuntan  en  cuaderna  nadas  de  las  diversas  partes 
de  la  oración,  dando  preferencia  á  aquellas  más  usadas  en  la  vida  doméstica.  Al 
finalizar  el  segundo  alumnos  quedan  en  aptitudes  para  hacer  composicio- 
nes sencillas  sol           Iquier  tema  narrativo  ó  descriptivo. 
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En  el  tercer  año,  e!  tratamiento  de  los  trozo3  del  libro  de  Lectura  es  menos  ra- 
bí nsr\  >.  porque  los  alumnos  están  ya  avezados  en  el  análisis  material  y  gramati- 
cal v  conocen  naturalmente  un  númeio  considerable  de  palabras,  de  modo  que  el 
número  de  trozos  puede  triplicarse. 

En  este  curso  adopto  dos  libros  de  lectura:  la  3.a  parte  y  algunas  de  las  poesías 
de  la  :">.-1  parte  del  libro  del  señor  Lenz  y  algunos  trozos  de!  libro  III  de  «Boyal  Star 
Readers».  Estos  libres  tienen  entre  sí  diferencias  marcadas  en  su  índole  y  en  su 
estilo,  y,  por  lo  tanto,  el  vocabulario  de  los  alumnos  gana  poderosamente. 

Ahora  bien,  el  libro  de  lectura,  con  sus  trozos  cortos  y  uniformes,  escritos  casi 
con  el  exclusivo  objeto  de  introducir  variedad  en  los  vocablos,  llega  al  fin  á  cansar 
á  los  alumnos-  su  lectura  concluye  por  fastidiarlos,  porque  este  es  el  resultado  ló- 
gico de  la  monotonía.  En  el  tercer  año,  los  educandos  están  más  maduros,  su  dis- 
cernimiento es  más  perfecto  y  su  gusto  no  puede  quedar  satisfecho  con  trocitos 
narrativos  y  anécdotas  un  tanto  ingenuas  que  raras  veces  llaman  su  atención. 
Este  no  es  el  sistema  natural  de  enseñanza,  porque  si  en  el  primer  año  de  estudio 
se  debe  presentar  el  idioma  como  un  organismo  vivo,  y  no  como  una  masa  inerte, 
haciendo  su  enseñanza  en  frases  completas  y  variadas  y  no  en  giros  aislados  y  sin 
sentido,  es  natural  que  por  estos  medios  se  fomente  en  los  alumnos  el  gusto  por  los 
estudios  serios  de  obras  acabadas. 

Basado  en  estas  consideraciones,  he  creído  necesario  que  los  alumnos,  desde 
el  tercer  año  de  estudio  dsl  inglés,  se  acostumbren  á  leer  obrae  completas  sobre- 
temas  sencillos.  Esto  conduce  á  dos  fine°:  contribuir  á  hacer  más  natural  y  ameno 
el  aprendizaje  y  habituar  á  los  alumnoa  á  un  trabajo  más  serio,  de  más  constancia, 
de  mayor  aliento. 

Para  esto,  he  echado  mano  aunas;  obritas  que  considero  excelentes,  y  qu°  son 
muy  conocidas  por  lo°  profesores  del  ramo.  Me  refiero  á  los  libritos  titulados 
«Books  for  the  Bairns»,  editado?  por  el  distinguido  periodista  inglés  Mr.  Stead, 
cuyo  contenido  es  en  general  interesante  y  cuyo  lenguaje,  en  correcto  inglés,  está 
al  alcance  de  los  lectores  infantiles. 

Los  alumnos  deben  leer  dos  de  estos  libros  en  el  tercer  año;  su  traducción  es 
tarea  de  la  casa,  para  lo  cual  es  necesario  que  los  niños  posean  un  diccionario  in- 
glés más  ó  menos  completo.  El  sistema  que  adopto  para  esto  es  el  siguiente:  A 
cada  alumno  le  designo  un  libro  distinto  y  le  señalo  dos  ó  tres  hojas  que  debe  leer 
y  traducir,  anotando  las  palabras  desconocidas  en  una  libreta  tspecial  con  ti  ob- 
jeto do  aprenderlas  de  memoria.  Para  cerciorarme  del  trabajo  de  les  alumnos, 
dedico  un  día  á  la  semana  para  hacerlos  traducir  sus  lecciones  correspondientes  y 
designarles  una  nueva  tarea.  Los  buenos  alumnos  alcanzan  á  leer  perfectamente 
dos  libros  de  estos  en  el  año;  de  manera  que  en  el  examen  final  pueden  leer  y  tra- 
ducir en  cualquiera  de  sus  páginas. 

Como  se  ve,  el  alumno  que  termina  el  tercer  año  de  inglés  conoce  el  vocabu- 
lario usado  en  los  siguientes  textos:  ITT  parte  del  Libro  del  señor  Lenz,  una  vein- 
tena de  trozos  del  «Royal  Star  Readers»  núm.  3,  y  de  dos  «Books  for  the  Bairns»; 
sin  contar  los  vocablos  é  idiotismos  que  deben  tener  apuntados  en  sus  cuadernos 
respectivos  y  la  materia  tratada  en  los  años  anteriores. 

El  empleo  de  estos  pequeños  libros,  por  lo  general  de  sesenta  páginas,  tiene, 
además  de  las  ventajas  apuntadas,  la  de  dejar  á  los  alumnos  en  condiciones  muy 
satisfactorias  paia  la  lectura  y  comprensión  de  una  obra  original,  de  una  novela 
sencilla,  por  ejemplo,  y  sirve  como  introducción  á  los  estudios  literarios.  Entre 
estos  libritos  hay  refundiciones  de  obras  notables,  cuyos  argumentos  son  de  ina- 
preciable valor  para  los  educandos. 

En  el  cuarto  año,  con  dos  horas  semanales,  hay  que  distribuir  con  sumo  cui- 
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dado  el  tiempo.  En  t  ste  curso  los  alumnos  deben  terminar  e!  libro  del  señor  Lenz 
v  el  •  Roya!  Star  Rende r»,  y  además  deben  leer,  ó  una  novela  sencilla,  ó  dos  «E-coks 
forthe  Barras»,  eligiendo  aquellos  escritos  en  un  lenguaje  más  difícil  y  prefiriendo 
los  que  se  ocupan  en  refundir  obras  de  los  grandes  escritores  ingleses. 

Resultado  del  cuarto  año:  vocabulario  completo  de  ¡os  libros  del  señor  Lenz; 
del  «Royal  Star  Reader>.yde  dos  «Books  for  the  Bairns,»  cuya  lectura  presenta  ya 
menos  dificultades  que  roer  año.  Esto  os  sin  contar  el  vocabulario  de  ver- 

boa  irregulares,  de  1 101  ii I >r,  s,  idiotismos,  etc.,  que  deben  apuntar  en  sus  cuadernos. 

En  los  dos  últimos  años  de  humanidades,  los  estudios  de  idiomas  extranjeros 
deben  ser,  según  los  programas,  casi  exclusivamente  literarios;  deben  aprenderse 
algunas  biografías  de  los  grandes  escritores  ingleses  y  leerse,  en  antologías, 
algunos  trozos  escogidos  de  sus  obras. 

Enemigo  di  antologías  y  de  biografías  por  las  razones  que  expondré  con  bre- 
vedad, yo  me  dedico  en  esos  cursos  á  la  lectura  completa  de  obras  originales  de 
autores  sobresalir! 

tSegún  nú  criterio,  á  nada  conduce  el  estudio  sistemático,  por  orden  y  per  fe- 
chas, de  una  serie  de  biografías  tic  los  grandes  literatos  ingleses.  El  mérito  de  este 
estudie  es  muy  dis<  utible  y  sus  resultados  son  siempre  efímeros.  Por  otra  parte,  si 
se  quiere  que  los  alumnos  no  ignoren  el  nombre  de  los  grandes  genios  de  las  diver- 
sas literatura-,  se  pueden  adoptar  dos  caminos:  ó  dejar  este  esl  adió  para  una  asig- 
natura especial,  en  que  se  aprendan  comparativamente  las  biografías  de  los  gran- 
des  literatos  de  ti» los  [os  países,  6  <'iicargar  esta  tarea  al  profesor  de  historia,  lla- 
mado á  inculcar  á  los  alumnos  los  nombres  y  los  h  ch<  b  de  los  grandes  héroes  de 
la  humanidad 

1.a  lectu.a  de  trozos  en  las  antologías,  la  considere  ineficaz.  Es  imposible  que 
el  alumno  se  forme  idea  sobr.-  un  autor  li  cuantas  líneas  de  sus  obras; 
>  sto  n  i  contribuye  ni  á  fomentar  el  gusto  por  ia  buena  literatura,  ni  á  forma!'  el 
juicio  crítico  <le  les  educandos.  Kl  q  á  la  representación  de  un  drama  no 
podrá  gozar  ni  formarse  juicio  del  mérito  de  él,  si  el  telón  cae  después  de  la  prime- 
ra escena  para  no  voh  atarse.  Para  mí,  una  antología  i s  otra  cosa  que 

un  conjunto  de  trozos  para  er  vocablos,  que  presenta  los  mismos  inconve- 

nientes de  todo  libro  de  lectura. 

Por  otra  par  eñanza  en  esta  forma  vi  üo  del  antiguo 

sistema.  El  alumno  adquiere  un  saber  aparente:  dirá  que  Byron  es  un  gran  poeta, 
porque  así  se  lo  enseñó  su  profesor  y  así  lo  aprendió  en 

Teniendo  como  fundamento  las  consideraciones  apuntadas,  yo  adopto  estas 
antologías  sólo  para  ejercitará  los  alumnos  en  la  traducción  consciente  del  inglés 
al  castellano,  y  las  biografías  para  ilustrar  y  completa]  [uc  se  Formes 

los  alumnos  de  los  antore ;.  cuyas  obras  han  leído. 

Según  ¡i  .  idio,  en  los  dos  últimos  años  de  humanidades  hay. 

como  en  el  cuarto,  dos  horas  semanales  I  edico 

exclusivamerto  á  la  traducí  liras  literarias  originales,  y  la  n  d  es- 

tudio de  libro,  de  lectura  con  trozos  difíciles,  los  cuales  sirven  para  perfeccionar 
la  gramática  j  ios  de  traducción  en  bu<  □  castellano.  Para  ésto,  adop- 

to en  el  5.°  año  el  libro  Y  de  los  «Royal  I  •■■■•      '  annúme- 

rode.tr,.,;'  año  el  libro  T  d  n's  Literatura  Rea< 

en  el  cual  se  encuentran  poesías  y  fragmento  los  literatos  ingl«¡ 

americanos  más  importan- ■ 

in  mi  opimón,  ya  manifestada,  estos  lil  er  ventajosa)- 

reemplazad  «  -  literarias  completas. 

Como  tralia  jo  de  la  casa,  ios  a  himnos  del  ño,  la  obra  original 
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de  Swift,  titulada  «Gulliver's  Travels»,  y  en  el  6.°  año,  «Robinson  Crusoe»  <le  Dofoj. 

Ahora  bien,  he  dicho  que  dedico  una  hora  semanal  á  la  lectura  en  clase  de 
obra?  literarias. 

Por  la  escasez  del  tiempo  en  estos  cursos,  se  presenta  la  dificultad  de  señalar 
qué  obras  deben  ser  preferidas.  Yo  no  he  titubeado  en  elegir  las  producciones  del 
más  grande  de  los  autores  de  la  literatura  inglesa,  William  Shakespeare.  Muy  di- 
fícil es  leer  é  interpretar  sus  obras.  Este  trabajo  resulta  arduo  para  los  profesores, 
de  modo  que  con  mayor  razón  puede  considerarse  superior  á  las  fuerzas  de  un  es- 
tudiante de  humanidades;  pero  todo  se  puede  obviar  con  tino  y  estudio.  Para  leer 
á  Shakespeare  procedo  de  la  manera  siguiente:  A  cada  alumno  le  proporciono  un 
ejemplar  de  la  obra  y  les  señalo  una  ó  dos  escenas  para  que  traduzca  en  su  casa. 
Es  natural  que  yo,  por  mi  parte,  me  veo  en  la  necesidad  de  estudiar  también  la 
obra,  de  modo  que,  al  hacer  la  traducción  en  la  clase,  se  aprovechan  los  esfuerzos 
de  los  alumnos  y  del  profesor.  De  esta  manera  he  conseguido  leer  con  mis  alumnos 
las  siguientes  obras  originales  de  Shakespeare-  «Hamlet»,  «Tempest»,  «Macbeth» 
y  parte  de  «The  Merchant  of  Venice». 

Además,  los  alumnos  han  leído  algunos  argumentos  de  otras  obras  de  este 
autor  en  «Tales  from  Shakespeare»  de  Lamb. 

Tal  vez  aparezca  exagerada  la  preferencia  que  he  dadoá  este  dramaturgo  so- 
bre los  demás  literatos  ingleses;  pero  ello  se  explicapor  la  importancia  de  este  autor 
de  fama  mundial.  Creo  que  no  es  justo  que  un  bachiller  que  ha  estudiado  inglés 
por  espacio  de  suis  años,  conozca,  sólo  por  referencias,  á  la  primera  lumbrera  de 
la  literatura  inglesa  y  quizás  el  genio  dramático  más  grande  que  hayan  producido 
los  siglos. 

Por  otra  parte,  las  dificultades  que  presentan  las  obras  de  estt  autor  sólo  de- 
saparecen un  tanto,  después  de  leer  con  conciencia  varias  de  sus  obras. 

La  importancia  pedagógica  que  tiene  el  estudio  de  estas  obras  difíciles  es  irre- 
futable: el  alumno  alcanza  mayor  perfeccionamiento  de  sus  facultades  de  obser- 
vación; de  crítica  y  de  selección  é  interpretación.  Prácticamente  los  alumnos 
quedarán  en  aptitudes  muy  satisfactorias  para  leer  una  obra  cualquiera,  porque 
quien  puede  lo  más,  puede  lo  menos. 

Creo  que  presentando  al  alumno  estas  dificultades  y  habituándolo  á  leer  obras 
completas,  se  contribuye  eficazmente  á  combatir  uno  de  los  defectos  de  raza  más 
comunes:  la  desidia,  y  la  inconstancia  para  llevar  á  cabo  empresas  de  aliento. 

De  esta  manera  los  alumnos  pueden  adquirir  instrucción  y  educación  en  la 
clase  de  inglés,  y  al  profesor  se  le  proporciona  un  amplio  campo  de  estudio. 

Haciendo  un  ligero  resumen  de  los  conocimientos  de  un  alumno  que  termina 
el  sexto  año  de  humanidades,  tendremos:  Habrá  leído  y  traducido:  4  libros  de 
lectura,  4  libritos  de  la  serie  de  «Books  for  the  Bairns»;  «Gulliver's  Travels»,  y  Ro- 
binson  Orusoe,  4  composiciones  dramáticas  de  Shakespeare,  sin  contar  las  poesías 
aprendidas  de  memoria  de  poetas  como  Byron,  Moore,  Wordsworth,  Longfellow, 
Mrs.  Hernán,  etc.,  los  giros  más  comunes  del  estilo  epistolar  y  los  modismos  más 
usados  de  la  lengua  inglesa. 

Creo  no  equivocarme,  al  afirmar  que  un  alumno  que  ha  asimilado  estos  cono- 
cimientos podrá  servirse  de  la  literatura  inglesa  con  fines  profesionales. 

He  tomado  como  base  de  mis  observaciones  el  procedimiento  que  yo  he  adop- 
tado para  la  enseñanza  del  inglés,  no  por  considerar  que  he  descubirrto  la  última 
palabra  en  esta  materia,  ni  por  vanas  presunciones  de  lisonja  propia;  sino  porque 
he  querido  fundar  las  ideas  que  he  emitido  en  observaciones  sugeridas  por  la  ex- 
periencia, por  los  hechos  consumados. 

No  dudo  que  la  exposición  que  he  hecho  acerca  de  mis  ideas  sobre  el  tema  que 
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analizo,  y  sobra  mi  sistema  de  enseñanza,  se  pueda  pn  star  é  censuras  muy  justifi- 
cadas por  profesores  más  idóneos  i|ue  yo.  Mi  propósito  no  lia  sido  sentar  precep- 
tos sobre  esta  materia,  sino  i  rata'  de  comprobar  que  el  desiderátum  de  la  enseñan- 
za de  idiomas  de!i  ■  ce  insistir  en  dejar  á  los  alumnos  en  aptitudes  para  valerse  de  la 
literatura  6  de  la  práctica  hablada  <le  las  lenguas  exl  ran jeras  en  las  exigencias  de 
la  vida,  y  señalar  el  camino  que,  á  mi  juicio,  es  el  más  expedito  para  alcanzar  este 
resultado. 

San  Felipe.  20  de  diciembre  de  1 008. 
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Indicaciones  metodológicas  para  la  enseñanza 
de  los  idiomas  extranjeros.— Apéndice  al  nuevo  libro  de  lectura  francés 

Por  Leónidas  Banderas  Le-Brun 

PROFESOR   TITULADO    EN    LA    UNIVERSIDAD    DE    CHILE,    ASESOR   TÉCNICO    DEL   MINISTERIO 
DE    INSTRUCCIÓN    PÚBLICA    DE    BOLIVIA 

ENSEÑANZA  DK  LOS  IDIOMAS   VIVOS 

Las  lenguas  son  organismos  que  nacen,  crecen  y  mueren,  como  los  animales 
y  las  plantas,  y  que,  como  éstos,  dejan  á  veces  sucesión.  La  lengua  hablada  es  un 
organismo  en  desarrollo,  que  cambia  lenta  pero  constantemente,  ya  adquiriendo 
nuevas  voces  que  la  enriquecen,  ya  modificando  la  forma  ó  la  significación  de  las 
antiguas.  Las  lenguas  muertas,  como  se  desprende  de  este  nombre,  carecen  de 
mutaciones;  tienen  una  forma  estable,  fija,  que  las  hace  apropiadas  para  que  los 
idiomas  vivos  tomen  de  ellas  los  términos  científicos  que  los  descubrimientos  é  in- 
venciones hacen  necesarios.  A  no  ser  por  las  lenguas  á  que  ellas  han  dado  origen 
ó  por  los  documentos  de  su  literatura,  en  un  tiempo  más  ó  menos  largo  d ¡ jaría  el 
hombre  de  conocerlas  absolutamente.  Esta  diferencia  tan  clara  entre  la  lengua 
viva  y  la  lengua  muerta,  nos  enseña  la  manera  de  proceder,  que  ha  de  ser  distinta, 
si  tratamos  de  aprender  ó  enseñar  una  ú  otra. 

Hasta  hace  poco,  los  métodos  empleados  para  enseñar  una  lengua,  fuese  ésta 
el  griego  ó  el  francés,  eran  absolutamente  iguales:  la  gramática  constituía  el  fun- 
damento de  ellos;  la  lengua  misma  era  un  simple  auxiliar  que  se  empleaba  para 
comprobar  la  exactitud  de  las  reglas  que  se  aprendían.  En  nuestros  días,  se  pro- 
cede todavía  de  ese  modo,  tratándose  de  las  lenguas  muertas;  pero  de  manera  muy 
diferente  con  las  vivas.  Y  es  natural:  aprendemos  éstas  para  relacionarnos  con  los 
im  lividuos  que  las  hablan  ó  escriben,  y  con  tales  métodos  no  alcanzaríamos  ese  fin; 
aquéllas  las  necesitamos  principalmente  para  practicar  estudios  filológicos. 

El  objeto  de  estas  líneas  es  dar  á  conocer  sucintamente  los  procedimientos 
usados  hoy  en  la  enseñanza  del  francés,  los  cuales  se  aplican  tanto  á  esta  lengua 
como  á  los  demás  idiomas  vivo¿.  Al  hacerlo,  dedicaremos  nuestra  atención  á  tres 
puntos  que  consideramos  los  más  importantes  en  los  principios  de  esta  enseñan- 
za, á  saber: 

1.°  Lecciones  objetivas, 

2.°  Tratamiento  de  lectura. 

3.°  Enseñanza  de  la  gramática. 

LECCIONES    OBJETIVAS 

T.os  métodos  que  más  se  acercan  á  la  naturaleza  son  sin  duda  los  más  reco- 
mendables. Seguiremos  un  procedimiento  natural  si  imitamos,  al  iniciarnos  en  el 
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conocimiento  de  un  idioma  extranjero,  La  forma  en  que  el  niño  aprende  su  propia 
lengua  en  sus  primeros  años.  Esto  es  lo  que  aconsejan  Lo<¡  t  ratadistas. 

«Hay  una  Bola  lengua  que  e!  individuo  aprende  suficientemente  para  satisfa- 
cer alas  necesidades  de  bu  vida,  la  lengua  materna.  Y  ¿cómo  se  aprende  el  idio- 
ma patrio'  Por  supuesto  no  mediante  una  gramática  sintética,  ni  por  gramática 
alguna,  cualquiera  quesea.  El  niño  aprende  únicamente  por  la  imitación  y  el  hom- 
bre adulto  puede  se¡  un  orador  fogoso  sin  conocer  teóricamente  y  do  memoria  ni 
una  sola  regla  gramatical  <!e  su  lengua.  Para  este  aprendizaje  prái  tico  y  puramen 
teempírici  l  las  reglas  gramaticales.  ¿Quién  quisiera  enseñar  aun  niño 

de  un  año  consecutivamente  las  distintas  partes  de  la  oración,  los  esquemas  de 
conjugación,  etc.?  Rato  no  se  llamaría  enseñanza  metódica  sino  locura.  El  niño 
primeramente  aprende  las  palabras  y  las  formas  que  se  emplean  másá  menudo  al- 
rededor de  él  y  á  cuya  imitación  se  le  incita  con  más  frecuencia.  El  niño  de  dos 
am  i  ya  sabe  un  gran  número  de  forma  i  de  verbos  irregular)  s,  sin  conocer  comple- 
tamente en  todas  sin  formas  un  30I0  v<  rbo  regular.  Sólo  cuando  el  niño  va  ha  ad- 
quirido  un  respetable  caudal  de  palabras  y  formas,  en  1  I  sexto  ó  séptimo  año, 
principia  La  enseñanza  del  idioma  pal  rio;  y  sólo  cuando  aprende  á  leer  y  escribir, 
entiende  lo  que  es  una  palabra  suelta,  porque  -,e  le  enseña  á  analizar  las  frases. 
En  los  ties  año-  de  preparatoria  se  aprenden  solamente  los  conceptos  más  funda- 
mentales de  las  partes  de  la  oración.  ¿Cómo  puede  principiarse  entonces , mi  el  pri- 
mer año  de  humanidades  con  una  gramática  sintética  del  francés.  -;j  e]  niño  no  la 
conoce  todavía  en  su  lengua  materna?  Es  claro,  pues,  que  durante  toda  la  ense- 
ñanza escolar  de1  idioma  patrio  debe  prevalecer  la  práctica  de  los  ,  jercicios  orales 
y  méritos,  más  tarde  composiciones  libres  sobre  un  tema  tratado. 

«Lo  que  da  buen  resultado  en  la  enseñanza  del  idioma  patrio  dará  lo  mismo 
en  las  lenguas  extn  inque  no  en  todos  los  puntos  es  aplicable  á  esta  ense- 

ñanza lo  que  lo  es  e¡n  aquéllas*  (1). 

Xo  es  fo  i!,  sin  embargo,  cumplir  acertadamente  la  recomendación;  éxito 
verdadero  sólo  se  alcanza,  como  en  la  enseñanza  de  todo  ramo,  con  la  experiencia 
bien  dirigida.  No  es  bastante,  por  cierto,  que  el  maestro  posea  la  lengua  que  va  á 
enseñar,  así  como  no  basta  en  caso  alguno  para  merecer  el  nombre  de  maestro  la 
sola  posesión  de  un  ramo,  por  pi  ue  ella  sea:  es  preciso  que  el  profesor  co- 

nozca también  los  procedimientos  racionales  que  1  o  seguir  pe  er  pa- 

sar de  su  cerebr  .  maduro  al  cerebro  imperfecto  de  los  niños  determinados  conoci- 
mientos, graduando  sus  dificultades  y  procurando  en  fin  que  no  se  borren  fácil- 
mente después  de  adquiridos. 

Graduación  ner)    la  é  imitación  constante  a\  la  naturaleza.     Hé  aquí 
mendaciones  más  necesarias,  al  servicio  de  la-  cuales  d  '  maestro  toda 

su  inteligencia. 

Las  lecciones  objetivas  se  prestan  admirablemente  para  practicarlas.  Ellas 
ofrecen  además  la  ventaja  de  inducir  al  niño  de  el  primer  momento 

en  la  lengua  que  estudia,  v  permiten  al  profesor  ayudarse  con  fos  senl 
hacerse  cornpiender.  \,:l  mímica  en  las  primeras  lecciones  es  un  poderoso  auxiliar. 

Pero  veamos  prácticamente  cómo  ha  de  procederé!  profesor  en  las  primeras 
lecciones  que  dé  ante  alumnos  que  ignoren  en  absoluto  el  francés.  Escogida  y  or- 
denada previamente  la  serie  de  palabras  que  va  á  enseñar,  operación  que  debe 
practicar  invariablemente  antes  de  cada  ■  con 

sus  manos,  por  ejemplo,  la  mesa  d,e  La  esl  la  table»,  y  preguntará  d  -pues 

«Qu'  cst-ce  que  c'esl  qu    1    h  Los  alumnos,  que  h  in  oído  ya  del  profi  sor  I"  que 


(I)  R.  Lenz.  «Enseñanza  de  los  idiomas  extranjeros*.  Santiago. 
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deben  contestar  y  que  por  el  tono  empleado  adivinan  de  qué  se  trata,  contestarán 
seguramente:  «C'est  la  table».  Conocido  el  nombre  de  la  sencilla  frase,  continua- 
rá el  maestro  ccn  ella,  pero  cambiando  siempre  el  objeto:  la  porte,  Io  banc, 
la  plume,  le  crayon,  la  craie,  y  efectuando  todas  las  repeticiones  que  la  expe- 
riencia le  aconseje.  Si  quiere  después  que  se  le  nombren  objetos  en  número  plural, 
dirá,  mostrando  las  puertas,  los  alumnos,  las  ventanas,  etc.:  «Ce  scnt  les  portes, 
ce  sont  les  eleves,  ce  sont  les  fenétres;  qu'est-ce  que  c'est  que  ca?  La  contestación 
será  sin  duda  la  que  desea  el  profesor.  Ejercitará  á  continuación  una  nueva  frase: 
«Je  montre  le  cabier»,  y  exigirá  que  los  alumnos  la  empleen,  diciéndoles:  «Mon- 
trez  le  cahier,  le  mur,  la  salle  de  classe,  la  gomine».  Con  esta  expresión,  le  sería  muy 
fácil,  además,  iniciar  á  los  alumnos  en  la  numeración,  pidiéndoles:  «Montrez-moi 
un  banc,  deux  bañes,  trois  bañes;  un  livre,  deux  crayons,  trois  plumes,  hasta  diez 
en  la  primera  clase. 

La  mímica  y  la  semejanza  entre  los  vocablos  franceses  que  al  principio  se  em- 
plean y  los  castellanos,  provocan  fácilmente  la  adivinación  de  los  alumnos,  quie- 
nes se  sienten  así  atraídos  por  la  clase  y  le  dedican  toda  su  atención  que,  como 
es  sabido,  constituye  el  factor  más  importante  para  el  éxito  de  los  métodos 
actuales. 

Vencidas  las  primeras  dificultades  de  comprensión,  que  no  son  grandes,  pro- 
cediendo como  lo  hemos  indicado,  los  alumnos  comprenden  más  y  más  fácilmente 
lo  que  se  les  dice,  aunque  lo  oigan  por  primera  vez,  gracias  al  desarrolle  lapido  que 
se  efectúa  en  ellos  de  esa  facultad  que  los  filólogos  denominan  tino  idiomático,  muy 
pronto  á  despertarse  en  la  primeía  edad  y  que  se  adormece  visiblemente  con  los 
años.  De  aquí  la  mayor  dificultad  que  sienten  los  adultos  para  posesionarse  de 
una  lengua  extranjera.  Usando  únicamente  al  principio  los  objetos  de  la  sala  y 
procediendo  como  queda  dicho,  el  profesor  podría  ¡qercitar  muchas  otras  frases, 
tales  como:  «Ccmptez  les  meubles,  combien  y  a-t-il  de  chaises  dans  la  salle  de 
elasse?  oú  est  le  plafcnd?  oú  se  trouve  le  plancher?  oú  sont  les  bañes?  etc.,  y  aún 
iniciar  á  sus  alumnos  en  la  conjugación  práctica  de  verbos  fáciles,  de  la  siguiente 
manera: 

P. — Montrez  le  papier! 

R. — Je  montre  le  papier.  (1.a  p.  del  sing). 

P. — (Habla  un  alumno)  Qu'est-ce  que  je  montre? 

R. — Tu  montres  la  regle.  (2.a  pers.  del  sing.). 

P. — (Habla  el  maestro)  Qu'est-ce  qu'il  montre? 

R. — II  montre  le  canif.   (3.a  p.ns.  del  sing.). 

P- — (Hablan  dos  alumnos)  Qu'est-ce  que  nous  montrons? 

R. — (Contesta  uno  de  los  mismos)  Nous  montrons  le  pupitre.  (1.a  pers.  del 
plural). 

P. — (Hablan  dos  alumnos)  Qu'est-ce  que  nous  montrons? 

R. — (Habla  un  3.°)  Vous  montrez  le  torchon.  (2.a  de1  plural). 

P. — (Señala  el  maestro  á  dos  alumnos)  Qu',pst-c.e  qu'  ils  montrent? 

R. — lis  montrent  le  professeur.  (3.a  pers.  del  pluial). 

El  éxito  de  la  enseñanza  dependerá,  naturalmente,  de  las  repeticiones  que  se 
hagan  y  de  la  ordenada  graduación  de  los  ejercicios. 

Llegará  un  momento  en  que  los  objetos  de  la  clase  no  ofrezcan  material  sufi- 
ciente para  continuar  estas  lecciones;  recurrirá  entonces  el  maestro  á  los  cuadros 
murales  confeccionados  con  este  objeto,  á  láminas  de  plantas  y  animales  usadas 
en  las  lecciones  de  ciencias  y,  por  fin  sin  ellas,  hablará  del  cuerpo  humano,  de  los 
trajes  de  hombres  y  mujeres,  de  la  división  del  tiempo,  de  la  casa  parterna,  de  la 
familia,  de  las  razas,  de  la  esfera  celeste,  de  los  alimentos  que  usa  el  hombre,  de  los 
oficios  y  profesiones,  etc.  Material  variado,  pero  que  no  se  puede  pretender  que 
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sea  completo,  se  encuentra  en  la  primera  parte  de  nuestro  «Libro  de  lectura  france- 
sa». Por  ser  estas  páginas  un  apéndice  á  ese  libro,  destinado  á  facilitar  su  empleo, 
diremos  algo  acerca  de  su  primera  parte,  y  así  continuaremos  procediendo  cada 
vez  que  lo  creamos  ai  essano. 

«El  A  '/    / ,  i  tura  Francesa»  contiene  en  su  primera  parte  un  regular 

número  de  trinas  para  ser  desarrollados  oralmente  por  el  profesor  según  los  proce- 
dimientos que  quedan  indicados:  no  será  permitido  á  los  alumnos  el  uso  del  texto 
durante  ese  aprendizaje  sino  después  que  se  haya  terminado  y  sólo  cuando  los 
aprendices  estén  iniciados  en  la  lectura  por  medio  de  los  ejercicios  que  oportuna- 
mente se  indicarán.  Entonces  podrá  servirles  para  recordar  lo  ya  tratado  en  clase. 
Por  consiguiente,  esta  parte  t  stá  destinada  principalmente  á  servir  de  guía  al  pro- 
fesor. 

TRATAMIENTO    L>E    LA    LECTURA 

Uno  ó  dos  meses  después  de  iniciada  la  enseñanza  objetiva,  ya  los  alumnos 
comprenden  fácilmente  la  mayor  parte  de  las  frases  y  giros  sencillos  que  en  sus 
conversaciones  emplea  el  profesor.  Podrá  entonces  considerarse  llegado  el  tiempo 
de  comenzar  la  preparación  de  la  lectura  por  medio  de  ejercicios  apropiados.  Con- 
sisten éstos  en  la  formación  y  estudio  de  un  vocabulario  que  será  constituido  con 
los  mismos  elementos  que  estén  ya  aprendidos  oralmente.  Provistos  los  alumnos 
de  la  clase  de  cuadernos  uniformes,  precederá  el  maestro  á  escribir  en  el  pizarión, 
previamente  dividido  en  dos  mitades  por  una  líni  a  vertical,  á  la  izquierda,  pala- 
bras y  pequeñas  frases  ya  conocidas  y  que  por  esta  circunstancia  son  leídas  fácil- 
mente por  los  alumnos  sin  necesidad  de  que  el  profesor  les  indique  antes  su  pro- 
nunciación. Esta  tarea  será  efectuada  al  mismo  tiempo  por  los  alumnos  en  sus 
cuadernos,  empleando  tinta  exclusivamente,  nunca  lápiz.  En  la  columna  de  la 
derecha  y  correspondiéndose  con  las  palabras  y  frases  indicadas,  irá  la  correspon- 
diente traducción  española,  en  letra  correcta  y  clara.  Quince  ó  veinte  de  estas  cor- 
tas frases  bastarán  en  las  pi imeras  clases:  más  tarde  este  número  puede  aumentar- 
se prudencialmente.  El  aprendizaje  de  la  pronunciación  y  ortografía  exactas  de 
ellas  será  obligatorio  para  los  alumnos  como  tarea  doméstica  siguiente  á  cada  una 
de  las  clases  en  que  estos  ejercicios  tengan  lugar.  E!  criterio  del  maestro  le  señala- 
rá el  momento  en  que  pueda,  sin  inconvenientes,  mezclar  con  las  expresiones  co- 
nocidas otras  de  fácil  pronunciación  y  de  sentido  adivinable. 

Ocho  ó  diez  páginas  de  un  cuaderno  corrient  i  critas  y  estudiadas  por 

los  discípulos,  les  bastarán  para  abordar  desde  1 « i «•'_'< -  el  estudio  si  -temático  de  un 
trozo  de  lectura. 

Apuntamos  las  siguientes  líneas  como  un  modelo  para  la  iniciación  del  voca- 
bulario recomendado: 


VOCABCLAITCE 

La  salle, 

l.i  sala, 

La  ciaste. 

La  oíase, 

La  salle  de  da 

La  sala  de  <■'■. 

La  porte. 

lia  puerta. 

La  fenétre. 

La  ventana. 

Les  fenétres, 

Las  ventanas, 

La  «alie  a  deux  portes, 

1       -ala  tiene  dos  puertas. 

La  salle  a  trois  fenétres, 

La  sala  tiene  tn  s  ventanas. 

Le  mur,  le  plafond, 

La  muralla,  el  techo,  etc..  etc. 
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El  libro  de  lectura  pasa  desde  este  momento  á  constituir  el  cent  rodé!  estudio, 
sin  que  por  esto  se  entienda  que  hayan  de  .ser  abandonadas  por  completo  las  lec- 
ciones de  cosas.  Pueden  éstas  continuar  alternadas  con  el  tratamiento  de  los  tro- 
zos, lo  que  contribuirá  á  dar  mayor  variedad  y  atractivo  á  la  enseñanza. 

lias  partes  segunda,  tercera  y  cuarta  de  nuestro  Libro  de  Lectura  Francesa 
contienen  trozos  apropiados  para  efectuar  esta  enseñanza.  Los  de  la  segunda  son 
los  más  cortos  y  sencillos;  con  ellos  naturalmente  debe  el  maestro  principiar,  pero 
sin  ceñirse  al  orden  en  que  están  colocados.  Al  escogerlos,  el  profesor  considerará 
vínicamente  su  oportunidad  y  las  dificultades  acerca  de  las  cuales  desee  insistir. 
Los  de  la  tercera  parte  son  más  extensos  y  difíciles.  La  mayoría  de  ellos  será  tra- 
tada después  del  primer  año  de  estudios.  Para  la  mejor  disposición  de  nuestro  Li- 
bro, hemos  acumulado  las  poesías  en  la  última  parte  de  él;  pero  sin  pretender  de 
ninguna  manera  que  su  aprendizaje  se  reserve  para  el  fin.  Muchas  de  ellas  son  atra- 
yentes  y  sencillas  y,  por  consiguiente,  apropiadas  para  ser  aprendidas  en  los  pri- 
meros  meses.  Queda,  pues,  al  arbitrio  del  maestro  la  elección  de  los  trozos  que  ha- 
ya de  tratar;  sólo  se  le  recomienda  la  mayor  variedad  en  los  temas  y  su  oportuni- 
dad. Si  se  estudia,  por  ejemplo,  en  la  clase  de  historia  natural  el  caballo  ú  otro  ani- 
mal doméstico,  sería  cuerdo  y  oportuno  tratar  en  la  de  francés  algún  trozo  que  di- 
recta ó  indirectamente  se  refiriera  á  ese  asunto.  Igual  cosa  puede  decirse  respecto 
á  los  demás  ramos.  Como  norma  general  puede  establecerse  que  por  cada  dos  tro- 
zos en  prosa  se  trate  una  poesía,  entendiéndose  que  el  método  para  su  estudio 
será  el  mismo  con  éstas  y  con  aquéllos. 

En  el  tratamiento  de  un  trozo  do  lectura  no  sólo  se  debe  perseguir  la  habilidad 
técnica  del  alumno  para. reproducir  oralmente  con  pronunciación  correcta  lo  que 
se  encuentra  escrito,  sino  también  que  enriquezca  más  y  más  su  memoria  con  un 
buen  caudal  de  palabras  y  giros  de  la  lengua  que  estudia  y  sepa  además  emplear- 
los convenientemente. 

El  método  que  hoy  se  sigue  consta  de  varios  puntos: 

Primero. — Versión  española  del  tiozo  que  se  va  á  tratar.  Este  punto  es  nece- 
sario en  los  comienzos  de  la  enseñanza,  pero  debe  ser  suprimido  con  alumnos  que 
estén  algo  adelantados.  Tiene  por  objeto  facilitar  los  diálogos  que  con  ellos  debe 
sostener  el  profesor  sobre  el  tema  del  trozo,  y  economizar  tiempo;  pues,  si  bien  es 
cierto  que  desde  el  primer  instante  pueden  suprimirse  las  traducciones  y  toda  in- 
dicación dada  en  el  idioma  patrio,  también  lo  es  que  para  obtener  resultados  satis- 
factorios es  preciso  emplear  un  tiempo  mucho  mavor  por  este  camino  que  por  el 
indicado  antes. 

Segundo. — Lectura  modelo  del  trozo  por  el  profesor. 

Tercero. — Imitación  de  los  sonidos.  Supongamos  que  se  quiere  estudiar  el 
trozo  «Les  deux  figues»  (2.a  parte,  pág.  41 ).  El  profesor  dirá  pausada  y  claramente 
y  haiá  que  los  alumnos  repitan  tres,  cuatro  y  más  veces,  hasta  obtener  una  pro- 
nunciación aceptable,  cada  una  de  las  frases  en  que  sea  posible  dividir  cada  uno 
de  sus  párrafos: 

Les  deux  figues, 

le  directeur  du  jardín, 

le  jardín  des  plantes  de  París, 

il  avait  chaigé  un  domestique, 

le  jeune  domestique, 

le  domestique  simple  et  naíf. 

il  l'avait  chargé  de  porter, 

porter  deux  belles  figues, 

deux  figues  d'une  espéce  rare, 
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aunaturahste  Buffon, 

au  savant  naturalista  Buffon,  etc. 

Deben  efectuarse  estos  ejercicios,  que  son  de  gran  utilidad  para  tbtener  des- 
pués ana  lectura  correcta,  oralmente,  y  sin  que  los  alumnos  mires  todavía  el  Libro. 

Cuarto.  Lectura  del  trozo  por  párrafos,  primero  por  el  profesor,  después 
por  varios  alumnos.  Convienep  que  el  profesor  escriba  cada  uno  délos 

párrafos  en  la  pizarra  de  la  clase  3  rfectúe  allí  su  lectura.  De  este  modo  se  consi- 
gue concentrar  ni.  jor  la  ■  d<  todos  al  asunto  en  esi  udio. 

Quinto.     Lectura  total,  primero  por  el  maestro,  después  pe  i  '<  s  alumm 

Sexto. — Análisis  material.  Es  ésta  una  de  las  partes  más  necesarias  é  intere- 
sante s  en  el  tratamiento  de  un  trozo.  <  lonsiste  en  enfaldar  d'álogos.  lo  más  ani- 
mados y  atrayentes  que  Be  pueda.  Mitre  "1  maesl  ro  y  los  discípulos.  Se  preguntará 
(Al  principio  con  las  mismas  palabra  d  ¡1  texto,  después  separándose  de  él)  por 
el  sujeto.  implementos  directo  indirecto  y  ordinario  y,   en  fin, 

por  cada  una  de  '•  el  trozo  ofrezca,  de  la  siguiente  manera: 

(Véase  la  lectura  «Les  deux  figucs»).  Se  lee  atentamente  el  párrafo  núm.  1. 

Qui  avait  ehariré  le  domestique  de  porter  les  figues ' 
De  que!  directeur  parlons-nous? 
De  que!  jardín  parle-t-on? 
Qu'est-ce  qu'un  jardín ' 

Comhien  de  sortes  de  jardín?  connaissons-nous? 
Le  directeur.  de  quoi  avail  i l  chargé  le  domestique? 
Commenl  étail  le  domestique? 
Qui  étail  simple  el  naif? 
A  qui  devait-i1  porter  les  figues? 
Qui  fon? 

De  quelle  nationalíté  étail  Buffon  ? 
Quelle  sorte  de  naturaliste  était-il? 
Combien  de  ligues  devait-ü  porter,  I"  di  me¡ 
De  quel'.e  espéce  i  etc. 

En  la  misma  forma  se  procederá  coi  '..:<>-  2,  ■">  v  siguientes,  hasta  ob- 

tener una  pronunciación  correcta  y  una  inteligencia  cabal  del  contenido.  Por  fin, 
puede  el  maestro provocar  una  conversación  más  libre  sobre  el  mismo  tema,  pero 
sin  !a  ayuda  de!  '<  xto. 

Séptimo. — Copia  de!  trozo  en  euad»  al  principio  en  la  clase 

misma   después  romo  tarea  doméstica. 

Octavo. — Dictado.  Ante  ¡de  practicar  este  número,  se  exigirá  que  losalumnos 
estudien  en  sus  casas  la  ortografía  de  las  palabras  contenidas  en  el  1  rozo.  Los  pri 
meros  dictados  contendrán  iras.-,  g<  ucillas  y  semejantes  á  las  del  libro;  después  se 
aumentarán  gradualmente  las  dificul  >do  trabajo  escrito  (copias,  dictados. 

reglas  gra  ercicios  ortog  a  por 

el  profesor  y  anotado  con  tinta  lacre.  Las  correcciones  bei  •  clase  mi 

son  abolutamentc  prohibid  unificar  robo  de  tiempo  á  los  alumnos y  provo- 

cación á  !a  indisciplina. 

Noveno. — Reproducción  libre  del  tema  contenido  en  el  trozo.    Estas  repro- 
ducciones serán  solamente  orales  en  los  primeros  meses;   más  tarde  puedei 
orales  y  escritas,  apartándose  del  texto  tanto  mi 
de  losalumnos. 
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Décimo. — Gramática.  Este  punto  corresponde,  según  el  plan  que  nos  hemos 
trazado,  á  un  capítulo  aparte;  lo  trataremos  en  el  siguiente: 

Para  el  estudio  completo  de  un  trozo  como  el  que  nos  ha  servido  de  modelo, 
se  deben  emplear  á  los  menos  cuatroó  cinco  clases  consecutivas  con  alumnos  prin- 
cipiantes. 

Antes  determinar  este  capitulónos  permitiremos  recomendar  álos  señores 
profesores  la  mayor  variedad  posible  en  el  tratamiento  de  los  trozos.  La  unidad  de 
métodos  no  excluye  esta  variedad  que  recomendamos:  tal  trozo  se  trataiá  sólo 
oralmente,  tal  otro  combinado  con  ejercicios  ortográficos;  se  hará  la  copia  de  algu- 
nos y  dictados  especiales  al  estudiar  otros.  Lo  que  en  ninguno  debe  faltar  es  el 
análisis  materia!,  todo  lo  variado,  interesante  y  animado  que  sea  posible. 

ENSEÑANZA    DE    LA    GRAMÁTICA 

Al  considerar  este  punto,  se  hace  necesario  advertir  que  la  gramática  de  una 
lengua  extranjera  no  debe  ser  estudiada  con  la  misma  extensión  y  profundidad 
que  la  gramática  del  idioma  patrio.  Se  concretará  su  estudio  principalmente  á  las 
diferencias  más  características  que  ofrezcan  una  y  otra.  El  texto  que  con  tal  fin  se 
emplee  debe,  en  consecuencia,  contener  las  reglas  más  esenciales  sobre  las  mate- 
rias que  consulten  los  programas  de  esta  enseñanza. 

Queda  entendido  que  el  uso  de  tal  texto  sólo  será  permitido  á  los  alumnos 
para  recordar  ó  repasar  lo  que  haya  sido  tratado  metódicamente  por  el  profesor 
en  clase. 

Hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior  que  el  libro  de  lectura  sirve  de  fundamen- 
to para  efectuar  la  enseñanza  de  las  reglas  gramaticales.  En  efecto,  terminados  los 
ejercicios  de  lectura  y  conversación  que  se  han  recomendado  y  las  copias  y  dicta- 
dos que  se  crean  necesarios,  puede  el  maestro,  apoyado  en  el  trozo  de  lectura,  des- 
prender la  regla  que  desee  estudiar.  Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  averiguar  cómo 
forman  su  plural  regular  los  nombres  en  francés,  se  pedirá  que.  los  alumnos  indi- 
quen todos  les  nombres  que  figuren  en  el  trozo  que  se  estudia,  elegirá  el  maestro 
los  que  para  el  caso  pur  dan  servir  y,  escribiéndolos  en  la  pizarra,  hará  que  compa- 
ren la  terminación  del  singular  y  la  del  plural  y  deduzcan  por  sí  mismos  la  sencilla 
regla  que  se  busca.  Si  en  algún  caso  les  ejemplos  del  trozo  no  fueran  suficientes 
para  determinar  una  norma,  el  profesor  los  completará  valiéndOíC  principalmente 
de  las  palabras  y  frases  ya  aprendidas  en  otros  trozos  ó  en  las  lecciones  objetivas. 

Lo  que  el  maestro  siempre  debe  procurar  es  que  sus  discípulos  descubran, 
mediante  su  dirección,  todas  las  reglas  que  necesiten  aprender.  Con  este  procedi- 
miento, que  es  el  mismo  que  se  debe  seguir  en  la  mayor  parte  de  los  ramos  y  prin- 
cipalmente en  el  idioma  patrio,  se  consigue  que  el  niño  grabe  fuertemente  en  su 
memoria  el  precepto  y,  sobre  todo,  que  lo  comprenda  con  exactitud.  Las  reglas 
dadas  por  el  profesor  ó  aprendidas  simplemente  de  los  textos,  ó  se  olvidan  después 
de  corto  tiempo,  ó  son  mal  comprendidas,  y  entonces  su  aplicación  se  hace  impo- 
sible. 

«Esta  enseñanza,  dice  Compayré,  debe  adaptarse  al  método  natural  que  va 
del  ejemplo  á  la  regla,  de  la  práctica  á  la  ley,  del  uso  familiar  y  de!  ejercicio  concre- 
to al  precepto  genera!  y  abstracto».  «La  gramática  ha  sido  hecha  después  de  la  len- 
gua, agrega  Spencer;  por  consiguiente,  después  de  ella  debe  estudiarse». 

«Si  en  vez  de  querer  que  los  niños  aprendan  «la  lengua  por  la  gramática»  se 
trata  de  hacerles  que  aprendan  «la  gramática  por  la  lengua»,  como  el  buen  senti- 
do aconseja  y  los  pedagogos  de  más  autoridad  recomiendan,  la  cuestión  varía  de 
aspecto.  En  este  caso  no  se  impondrá  al  niño  la  gramática,  sino  que  se  hará  que  él 
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mismo  la  deduzca  de  los  ejercicios  de  lenguaje;  no  Be  le  enseñarán  las  reglas  de  un 
modo  abstracto  sino  que  si'  le  llevará  á  su  conocimiento  y  aplicación  mediante 
ejemplos  i|u.v  él  mismo  ponga  6  el  maestro  le  pn  sentí    en  fin,  no  se  le  llenará  la 

cabeza  de  principios  sin  sentido  alguno  para  el  que  no  conoi 1  '.nula mentó  de 

ellos,  ni  de  reglas  anticipadas,  v  como  fcafes  áridas  v  absl  ractas,  ni  de  esos  catálo- 
gos interminables  é  imposibles  de  retener,  de  irregularidades,  excepciones,  locu- 
ciones viciosas,  etc.,  que  son  el  tormento  hasta  de  las  intt  ligencias  más  privilegia- 
das y  de  la  memoria  más  feliz  í  1 ). 

Cuan  gradable  y  átíl  es  para  un  alumno  deducir  por  sí  mismo,  después 

de  corta  observación,  y  nó  porque  el  libro  lo  dice,  la  regla  general  á  que  obedece 
la  interrogación  en  francés,  comparando  los  siguientes  ejemplos: 

Je  parláis  Parláis  je? 

tu  parla  parlais-tu? 

il  parláis  parlait-il? 

vous  parlicz  parliez-vous? 

ils  parlaient  parlaient-ils? 

Antes  de  terminar  este  capítulo,  creemos  necesario  recomendar  á  los  maestros 
los  siguientes  puntos  gramaticales  como  los  más  necesarios  en  la  enseñanza  de  los 
cuatro  primeros  años  del  francés.  Con  este  solo  caudal,  se  puede  considerar  cual- 
quier alumno  suficientemente  provisto  para  emprender  más  tarde  estudios  supe- 
riores del  ramo. 

PRIMER   AÑO 

Gramática 

Artículo  definido,  indefinido  y  lo  principal  del  artículo  partitivo. 

Formación  del  plural  <  n  los  sustantivos  y  adjetivos;  femenino  de  los  adjetivos 
y  algo  de  la  comparación  regular  é  irregular. 

Presente  de  indicativo,  imperfecl  >  y  futuro  de  avoir,  étre,  d«nner,  y  otras  for- 
mas del  indicativo  de  los  verbos  regulares,  según  lo  exijan  la  conversación  y  la  lec- 
tura. 

Pronombres  peisonales  en  caso  nominativo  (je,  tu.  il.  etc.,  moi,  toi,  luí,  etc  ); 
algunos  de  los  complementarios;  pronombres  demostrativos  (ce,  cet,  cette,  ees)  y 
los  posesivos  mon,  ton,  son,  notre,  votre,  lew:  los  relativos  qui,  '/ue. 

Los  numerales  caidinales  basta  veinte  ó,  á  lo  sumo,  hasta  ciento;  los  cardina- 
les hasta  veinte. 

Ejercido*  esa 

Estos  ejercicios  no  principiarán  sinodespi  manase1    ejercicios 

orales  y  consistirán  en  copias  y.  más  tarde,  en  dictados  sobre  Erases  de  que  se  haya 
tratado  en  la  conversación  ó  en  la  led  ara.  Ldemás,  se  ejercitará  la  formación  de 
frases  sobre  modelos  d  mtemano;  ejercicios  de  conjugación  en  frases  con 

pronombres  ó  sin  ellos  (J'  ai  ]>  rdu  mon  livr  .  tu  as  perdu  ton  livre,  etc.). 


(1)  Alcá.ntar\  García. — «Educación  y  Enseñanza». 
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SECUNDO    ANO 

Gramática 

Primera  conjugación  regular  completa;  las  demás,  en  las  formas  del  indicati- 
vo v  en  las  formas  necesarias  del  subjuntivo.  Voz  pasiva  de  los  verbos  Irregula- 
ridades ortográficas  de  manger.  commencer ,  emploijer,  etc. 

Se  completan  los  pronombres  personales  y  se  ejercita  la  colocación  de  los  com- 
plementos con  respecto  al  verbo.  Verbos  reflejos. 

Variabilidad  de  los  participios  pasados  con  étre  (pasivo:  elle  est  venue). 

Pronombres  celui,  celui-ci,  lequcl,  dont,  etc. 

Se  completa  la  gramática  elemental,  con  exclusión  de  los  verbos  irregulares, 
que  sólo  se  aprenderán  en  las  formas  que  se  presenten  en  la  lectura. 

Adquisición  de  nuevas  voces  por  medio  de  la  lectura  y  de  las  lecciones  de 
cosas. 

Ejercicios  escritos 

Continuación  de  las  copias  y  de  los  dictados.  Reproducción,  sin  tener  á  la  vis- 
ta el  texto,  de  trocitos  y  poesías  aprendidas  de  memoria.  Contestación  por  escrito 
á  preguntas  tomadas  del  análisis  material  de  la  lectura  y  de  la  enseñanza  intuitiva. 
Formación  de  grupos  de  palabras  entresacadas  de  un  trozo  de  lectura  (sustanti- 
vos de  diferente  género  y  número,  adjetivos,  formas  verbales,  etc.) 

Reproducción  de  trozos  de  lectura,  cambiando  la  persona,  el  número  ó  el  tiem- 
po. Dictados  sobre  frases,  semejantes  á  las  tratadas  en  clase. 


TKRCEK    ANO 

Gramática 

Rermtición  de  las  conjugaciones  regulares,  de  la  construcción  de  los  pronom- 
bres complementarios  y  de  la  variabilidad  del  participio  pasado;  uso  del  partici- 
pio con  avoir  cuando  precede  al  complemento  directo. 

Verbos  irregulares  más  comunes,  abarcando  al  propio  tiempo  el  estudio  de 
las  palabras  más  usadas  que  se  deriven  de  las  mismas  raíces. 

Junto  con  los  verbos  irregulares,  se  tratará  el  empleo  de  los  verbos  que  ex- 
presan: 

a)  voluntad, 

b)  afecto, 

c)  duda. 

Uso  de  los  auxiliares  avoir  y  étre;  verbos  reflejos  é  impersonales. 

Ejercicios  escritos 

Serán  de  la  misma  índole  que  los  recomendados  para  la  clase'anterior,  si  bien 
algo  más  largos  y  difíciles.  Dictados,  contestaciones  á  preguntas,  variaciones  for- 
males de  los  trozos  de  lectura  y  reproducciones  más  libres.  A  veces  también  tra- 
ducciones más  ó  menos  libres  del  castellano. 
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i IARTO     AÑO 

Gramática 

I. — Repetición  sistemática  de  la  morfología: 

1.°  El  sustantiv  •  y  el  adjetivo  (artículo,  plural,  género,  formación  del  feme- 
nino, comparación): 

2.°  El  adverbio,  el  numeral,  las  pre  es  j  conjunciones; 

3.°  Los  verbos  regulares  é  irregulares 
II. — Sintaxis  del  verbo: 
1.°  Uso  de  1'  s  tiempo 
2.°  Uso  de  los  modos; 

a)  El  indicativo  francés  en  lugar  del  subjuntivo  castellano; 

b)  VA  subjuntivo  francés: 

1.°  En  la  proposición  principal; 

2.°  En  la  proposición  subordinada,  después  de  palabras  que  expresan  conce- 
ñon,  afecto  (c  instrucción  de  los  verbos  que  indican  temer  con  ne),  voluntad  y  duda. 
3.°  El  infinitivo: 

a)  Sin  preposición,  como  sujeto  y  complemei 

b)  Con  pi  'iies: 

con  á  después  de  verbos,  adjetivos  y  sustantivos: 

con  rfe  come  sujeto  gramatical  ó  lógico,  después  de  sustantivos  y  adjetivos,  des- 
pués de  frases  adverbiales  (en  lugar  de!  subjuntivo:  afin  de  . .  afín  que. . .  etc.) des- 
pués de  várbo.s. 

4.°  El  participio  pasado. 

5.°  El  gerundio  y  el  participio  del  presente. 


\g  escritos 

Reproduccir  nes  más  ó  menos  libres,  variaciones  de  trozos,  argumentos  cur- 
tos, siempre  en  relación  íntima  con  '  I  en  cuando,  traducciones  al 
francés  ó  formación  ubre  de  ejemplos  para  ci  gramaticales  (1). 

*  * 

Una  aclaración  más  para  concluir.  Deliberadamente  hemos  suprimido  en 
nuestro  Libro  de  francés  el  léxico  que. algunos  autor'-  icostumbí  aral 

fin  de  ellos,  entre  otras  razones,  por  considi  tai  que  tales  agregados  inducen  con 
frecuencia  á  profesores  y  alumnos  á  abusar  il  las  traducciones  que  en  vez  de  fa- 
cilitar el  aprendí  impiden  que  el  niño  se  icostumb  ar  desde  el  primer 
momento  en  la  lengua  que  estudia.  Kl  profesor  es  el  encargado  de  facilitar  la  com- 
prensión de  los  vocablos  que  ofrezcan  alguna  dificultad,  por  medio  de  explicacio- 
nes dadas  en  francés,  nó  en  castellano.  Sólo  en  último  termino  vendrá  la  traduc- 
ción española. 

Las  traducciones  provocan  una  operación  larga  é  inconveniente  en  la  inteli- 
gencia del  niño:  lo  obligan  primero  á  i  lengua  y  á  verter  después 


(1 )   De  los  Programas  oficiales  para  la  enseñanza  del  Francés  en  Chile. 
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su  pensamiento  en  la  Ln^ua  que  estudia.  Sin  ellas  se  le  puede  inducir  fácilmente  á 
que  piense  desde  el  primer  instante  en  el  idioma  extranjero 

Pero  p  /dría  tal  vez  deducirse  de  esto  que  las  traducciones  deben  3er  en  abso- 
luto proscritas  de  esta  enseñanza.  Nó.  «El  arte  de  traducir  del  francés  al  castellano 
y  de  traducir  en  buen  castellano  según  el  sentido  (no  siempre  según  la  palabra) 
que  es  tan  fructífero  para  las  dos  lenguas,  no  se  descuidará  por  esto.  Empleándose 
frecuentemente,  se  puede  emplear  con  más  cuidado:  pero  lo  principal  es  siempre, 
nó  que  el  niño  sepa  traducir  del  castellano  al  francés,  sino  que  sepa  expresar  sus 
ideas  en  buen  francés,  que  aprenda  á  pensar  en  la  lengua  extranjera,  sin  lo  que  el 
uso  corriente  de  ella  es  imposible»  (1). 

La  Paz,  octubre  de  1908. 


(1)  R.  Lenz. — Obra  citada. 
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Algunas  indicaciones  sobre  ciertas  tendencias, 

unas  viejas  y  otras  nuevas,  en  cuanto  á  la  enseñanza  del  idioma  patrio 
Por  Víctor  Mans  A. 

La  escuela  moderna  exige  que  cada  uno  de  sus  alumnos  sea  educado  en  lo  po- 
sible independientemente,  por  su  propio  esfuerzo. 

Exige  además  que  se  traten  de  desenvolver  en  ellos  ciertas  cualidades  como 
la  iniciativa,  la  o  rafianza  en  ellos  mismos,  'a  atención  y  la  reflexión  referentes  á 
las  cosas  del  mundo  etc.,  i 

Si  es  que  la  enseñanza  del  idioma  patrio  de  que  el  «'lineando  lle- 

gue á  su  correcto  dominio,  oral  y  por  escrito  tratando  de  ejercitar  en  él,  al  mismo 
tiempo,  el  buen  guato  literario,  tiene  dicho  ramo  ocasión  sin  duda  alguna  como  los 
otros,  y  mas  que  muchos  de  ellos,  para  promover  tal  desenvolvimiento. 

Ye  ti  dar  algunas  ligeras  indicaciones  partiendo  de  la,  base  de  su  apli- 

cación práctica  al  modo  como  boy  día  esl  án  organizados  un  -si  ros  colegios. 

La  tendencia  á  ensenar  la  literatura  exclusivamente  por  medio  de  la  lectura 
de  las  obras  del  autor  respectivi  ¡n  varios  uceo*  con  completo  éxi- 

to. Los  estudios  que  cada  alumno  hace  sobre  tal  ó  r.  leídos  y  rectificados 

antd  la  clase,  instruyen  á  sus  compañeros  mucho  más  que  los  bi  líos  discursos  de 
los  profesores.  Según  esto,  es  de  importancia  capital  que  se  lean  íntegras  las  obras 
de  los  autores,  y  en  lo  posible  varias  de  uno  solo  para  formarse  idea  cabal  de 
las  tendencias,  rl  ■  la  biografía,  de  la  sicología  de  di  ele,  autor. 

Algui  ch<  qm    i  apliando  el  vocabulario  primitivo  familiar  del 

alumno  convendría  en  nuest  ro  país  dividir  el  material  di  las  lecturas  en  ciertot 
círculos:  así,  en  los  prin  ¡  is  de  humanidades,  comen  arlas 

palabras  chilenas  de  uso  general  en  nuestros  autores  nacionales,  pod  [ai  ontinuar- 
se  con  cierto  vocabulario  hispano  a  menean  .  ha  ita  llegar  al  estudio  de  la  literatu- 
ra castellana  di 

Pero,  tomándose  en  cu  snta  que  aquí  •  1  cultivo  del  gusto  estético  no  puede 
ejercitarse  sino  en  la  cías.-  le  casto  llano,  e3  la  opinión  de  personas  versadas  qu 
mientras  esto  subsista,  al  mismo  tiempo  <  n  las  obras  de  los  autores  de  ha- 

bla castellana,  valdría  la  pena  d  literaturas  extranjeras, 

sobre  tod'  di  aquellas  qui  han  servidí  de  base  alas  modernas,  y  cuyos  idiomas 
no  se  estudian  oficialmente  ¡s.  Risas  producciones,  escogidas  ¡nti 

pudieran  interesar  vivamente  á  los  niños  de  los  distintos  cursos,  ofreí 
sión  para  inicia  ríos  en  la  comprensión  de  lo  que  hay  de  imperecedero  en 
antigua,  ilustrándolas  por  medií  de  cuadros  ó  de  j>r<  yecciones  Uimin 
•sentasen!.  mplo&.lo  quepudierai 

plicar  algunos  pasa  ¡es  ■ 

De  este  modo  podría  emplear  en  ocupa,  iones  para  el  niño  sumamente  oti- 
les y  atrayentes,  el  precio  o  tiempo  qui  hoy  se  gasta  en  enseñarle  d  ¡nnicioii 
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utilidades  gramaticales  olvidadas  al  momento  después  de  enunciadas  de  memo- 
ria, inútiles,  por  otra  parte,  para  llegar  á  hablar  ó  escribir  con  completa  corrección 
su  propia  lengua. 

La  redacción  sería  cierto  grado  de  producción,  no  sólo  con  respecto  al  voca- 
bulario sino  también  á  las  ideas.  Por  eso,  su  admirable  adaptación  al  cultivo  de  la 
personalidad  del  niño,  podría  salir  de  los  límites  de  lo  pasivo  é  incitarlo  á  observar 
por  sí  propio,  lo  cual  lo  habituaría  acaso  á  la  práctica  continua  de  la  observación 
individual.  Se  ha  dado  ya  el  consejo  de  pedir  á  los  niños  que  sean  atentos  á  lo  que 
les  interesa,  y  manifiesten  por  escrito  sus  propias  reflexiones  en  detalle.  Se  podría 
aún  incitarlos  á  que  analizaran  objetos  comunes  designados  previamente,  tales 
como  carruajes,  ventanas,  estantes,  etc.,  que  serían  por  é!  analizados  y  compara- 
dos, haciendo  notar  los  méritos  y  las  desventajas  de  las  variaciones.  Me  parece 
que  se  podría  aún  exigir  más:  que  acompañasen  sus  trabajos  orales  ó  escritos  con 
dibujos  de  los  iasgos  generales  de  los  objetos  que  analizan. 

Según  esto,  de  cada  hora  de  clase  podrían  aprovecharse  algunos  minutos  en 
el  estudio  de  las  observaciones  personales  de  los  alumnos  sobre  la  variedad  inmen- 
sa de  los  objetos  q\ie  se  presentan  á  sus  sentidos  en  el  curso  de  la  vida  práctica. 

Todavía  más:  podría  formarse  un  plan  completo  de  categorías  de  temas,  adap- 
tados al  interés  de  los  alumnos,  que  se  desarrollarían  en  cada  año  de  estudios.  Así, 
por  ejemplo,  tomándose  por  base  el  comercio,  los  animales,  la  habitación,  la  natu- 
raleza, etc.,  podría  hacerse  en  cada  curso  cierto  número  de  descripciones  ó  de  na- 
rraciones, de  manera  que  se  produjera  una  variación  y  sobre  todo  una  ampliación 
de  las  materias  observadas  una  vez,  con  respecto  á  las  de  otra  ocasión  posterior; 
las  de  un  año,  á  las  del  siguiente. 

Comenzándose  por  observar  un  almacén  sencillo  (por  ejemplo  el  de  un  pana- 
dero), podría  irse  ampliando  poco  á  poco  este  círculo,  haciendo  aún  que  los  objetos 
fuesen  observados  durante  un  plazo  cada  vez  más  corto,  hasta  llevar  á  los  niños 
por  ejemplo  á  un  gran  almacén  de  novedades,  é  inducirlos  á  que,  dentro  de  cierto 
tiempo,  observasen  y  recordasen  el  mayor  número  de  objetos. 

En  cuanto  á  la  habitación,  los  pequeños  de  preparatoria  podrían  empezar  por 
hacer  el  análisis  de  un  nido;  continuándose  en  los  cursos  superiores  por  ejemplo 
con  un  colmenar,  podría  seguirse  con  una  choza  sencilla,  con  otra  en  que  se 
empleara  mayor  número  de  materiales  de  construcción;  con  un  conventillo:  una 
casa  modesta;  una  casa  elegante;  un  palacio;  y,  en  el  último  curso,  podría  cada 
alumno  formar  tal  vez  el  bosquejo  de  una  casa  ideal  para  sí  propio. 

Criterio  parecido  podría  adoptarse  para  las  narraciones,  tratando  de  cultivar 
la  fidelidad  y  la  exactitud  en  la  memoria. 

Por  cierto,  yo  sólo  pretendo  indicar  líneas  generales. 

En  cuanto  al  aprendizaje  de  la  ortografía,  los  alumnos  mismos  deberían  bus- 
car y  reunir  ciertos  fenómenos,  clasificarlos  y  formular  por  sí  propios  pequeñas  re- 
glas. La  observación  durante  un  tiempo  cada  vez  más  corto,  del  texto  que  va  á  ser- 
vir de  base  al  dictado,  podría  servir  como  introducción  para  terminar  haciendo 
dictados  sobre  textos  desconocidos  dd  los  niños.  La  formulación  de  reglas  propias 
podría  aún  tener  campo  de  acción  entre  las  palabras  que  ellos  han  escrito  errónea- 
mente en  sus  trabajos,  de  cuyas  formas  correctas,  apuntadas  en  una  libreta  apar- 
te, deberían  dar  constancia  de  vez  en  cuando  ante  sus  compañeros. 

Por  otra  parte,  me  parece  inútil  insistir  en  la  escasa  importancia  de  la  ense- 
ñanza de  la  gramática  y  de  la  métrica  especulativas,  tal  como  se  enseñan  general- 
mente entre  nosotros. 

Los  niños  no  pueden  mirar  con  interés  sino  lo  que  encuentran  por  sí  solos. 
Las  reglas  y  definiciones  artificialís.  cuyo  significado  no  entienden  y  cuya  utilidad 
desconocen,  no  hacen  más  que  producirles  un  horror  hacia  semejante  materia. 
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Basta  presenciar  un  examen  de  gramática  en  cualquiera  de  los  tres  años  de  huma- 
nidades en  que  se  enseña,  para  caer  en  la  cuenta  de  la  absoluta  inseguridad  en  que 
se  encuentran  los  alumnos  cuando  se  les  exigeexplioar  sus  reglas  ó  definiciones  con 
propias  palabras,  ó  aplicarlas  á  la  práctica  misma.  Y  se  comprenden  los  resultados 
que  podrá  suministrar  una  enseñanza  que,  según  se  practica  en  nuestro  país,  bus- 
ca ejemplos  para  las  reglas,  y  no  indure  a  formar  leves  con  lo  que  i  míos  los  días 
cada  alumno  habla  ó  lee. 

En  tantos  liceos  del  país  ha  dado  ya  excelentes  resultados  (como  no  podía 
por  menos)  el  aprendizaje  de  la  literatura  preceptiva  sólo  á  medida  i ¡ u<-  la  prácti- 
ca de  las  lecturas  lo  requiera,  que  las  ventajas  del  método  están  ya  ampliamente 
reconocidas. 

La  misma  razón  habría  para  enseñar  la  gramática  y  la  métrica  únicamente 
á  medida  que  la  lectura  y  la  composición  presentasen  una  forma  nueva,  que  por 
sí  sola  llamará  al  alumno  el  supremo  interés,  la  principal  base  para  que  toda  ense- 
ñanza sea  asimilada  rápidamente  y  sea  su  aprendizaje  duradero. 

Tanto  se  ha  repetido  que  debe  enseñarse  la  gramática  por  la  lengua  y  nó  lo 
contrario,  y  ha  sido  y  es  una  verdad  tan  cierta  que  sólo  la  buena  y  abundante  lec- 
tura y  el  ejercicio  escrito  continuo  podrán  formar  el  buen  ¿justo  y  la  corrección  en 
el  manejo  del  lengua  je,  que  es  de  extrañarse  cómo,  en  un  país  como  el  nuestro,  que 
tanto  ha  progresado  en  su  enseñanza  pública,  se  pierda  tanto  tiempo  con  el  apren- 
dizaje de  ese  ramo,  absolutamente  inútil  como  hoy  se  lleva  á  cabo. 

Por  lo  menos  debería  aceptarse  que  el  alumno  formara,  en  cuanto  á  ciertos 
fenómenos  gramaticales    definiciones  y  clasificaciones  propias. 

Este  abandono  del  estudio  especulativo  de  la  gramática,  de  la  métrica  y  de 
la  literatura  preceptiva,  no  hace,  por  cierto,  que  los  poetas,  los  sabios  y  los  filóso- 
fos, digamos,  todos  los  autores  de  1.  es  en  que  esto  se  practica,  sepan  ex- 
presar sus  ideas  en  la  lengua  nativa  con  menos  corrección  que  sus  colegas  di'  habla 
castellana,  que  tanto  tiempo  han  delicado  al  estudio  de  esos  raí  ligibles  y 
sabios  para  cualquier  persona,  excepto  para  los  alumnos  de  escuelas  y  liceos. 

La  principal  objeción  contra  ese  aprendizaje  seria  que  la  madre  no  ha  usado 
reglas  de  ninguna  especie  p:  i  hablar  á  su  hijo,  y  que  la  persona  que 

en  su  casa  oiga  hablar  bien,  llegará  á  dominar  bien  su  idioma,  á  lo  menos  oralmente 
sin  tener  tampoco  necesidad  de  reí  urrir  al  texto  de  Bello  6  al  de  la  Academia. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  norma  de  conducta  que  debemos  adoptar  los  hispano- 
americanos con  respecto  alcastellan  •  ¡'atece  ser  recomendable  una  situación  me- 
dia entre  aceptare!  Diccionario  de  la  Academia,  que  no  corresponde  álos  progre- 
ses realizados  tstellano  en  Amérit  6n  de  cualquier  palabra 
de  origen  popular,  por  el  solo  hecho  de  no  ser  irada  en  oí  ta  parte. 

Así,  todos  los  Eispano-americanos  deberíamo  ;">r  el  advenimien- 

to de  algún  autor  .pie.  al  propio  tiem  ¡vantara  i  arquía  y  sanciona- 

ra con  su  idea  la  nobleza  ht< 

ferentes  pueblos  americanos  de  un  idioma  común,  en  un  abrazo  de  progresistas 
aspiraciones. 
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Conveniencia  de  reemplazar  á  lo  menos  en  parte, 

el  uso  de  libros  de  lectura  conocidos  con  el  nombre  de  Antologías,  por 
la  lectura  completa  de  obras  clásicas  selectas. 

Por  Víctor  R.  Celis  M 

PROFESOR   DEL  LICEO  DE  SAN   FELIPE 


Resumen 

I. — Breve  reseña  sobre  la  enseñanza  de  la  historia  literaria  en  Chile.  Como  la  comprendía  y 
practicaba  don  Diego  Barros  Arana.— II.  Aplicación  de  las  Antologías  á  la  enseñanza. 
Antologías  nacionales  más  usadas.  Progreso  señalado  por  estas  obras.  Sus  deficiencias. 
Otras  Antologías.  Defectos  generales;  cómo  procuran  subsanarlos  los  mismos  autores. 
—III.  Ventaja  del  conocimiento  directo  y  total  de  la  obra.— IV.  Sistema  que  he  pues- 
to en  práctica.  Mis  observaciones.  Loque  dice  Gustavo  Le-Bon. — V.  Formación  del 
gusto.  Su  aplicación  á  la  crítica.  Papel  del  profesor.  El  estilo  se  forma  en  la  lectura. — 
Vi.  Conveniencia  de  editar  una  biblioteca  económica  que  responda  á  los  propósitos  se- 
ñalados en  este  trabajo.  Conclusiones. 

«Es  evidente  que  siendo  transitorio  el  pre- 
sente estado  social,  no  pueden  ser  definitivos 
los  sistemas  vigentes  de  instrucción»-- — Valen- 
tín Letelier. — -Filosofía  de  la  Educación. 


La  historia  de  la  literatura  ha  constituido  una  de  las  reparticiones  de  nuestra 
instrucción  secundaria  desde  sus  primeros  tiempos.  Yno  podía  ser  de  otra  manera, 
siempre  que  esta  asignatura  ha  formado  parte  de  los  programasen  los  tres  siste- 
mas fundamentales  de  enseñanza,  el  teológico,  el  clásico  y  el  científico,  y  que  nues- 
tra instrucción  secundaria  se  desarrollaba  bajo  los  auspicios  de  dos  eminentes  li- 
teratos, como  lo  fueron  don  Andrés  Bello  y  don  José  Joaquín  de  Mora. 

La  preparación  superior  de  aquellos  educacionistas  hacía  innecesario  el  em- 
pleo de  textos  especiales  para  su  aprendizaje:  pero  las  ocupaciones  de  otro  orden 
del  primero  y  el  alejamiento  del  país  del  último,  hicieron  comprender  al  señor 
Barros  Arana,  al  iniciar  su  fructífero  rectorado  del  Instituto  Nacional,  la  conve- 
niencia de  confeccionar  una  obra  que  satisficiera  esta  necesidad,  que  sirviera  de 
eficaz  auxilio  á  los  profesores  de  los  Liceos  que  empezaban  á  funcionar  en  las  cabe- 
ceras de  las  principales  provincias,  que  ampliara  y  encauzara  la  enseñanza  de  esta 
asignatura  y  que  le  imprimiera  rumbos  elevados^  sin  prejuicios,  que  abriera  dila- 
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tados  horizontes  á  lacrítica  serena  y  levantada.  Tal  puede  señalarse  comí  elori- 
Le  su  «Compendio  de  Historia  Literaria    usado  en  nuestros  Liceos  hasta  la  im- 
plantación definitiva  del  Bistema  en  vigencia,  y  en  bo  ía  en  los  establecí- 
an*                ae  se  pi                aseñanza  por  ramos. 

I. a  publicación  de  la  < >  1  > r; i  en  referencia  con  la  de  «Elementos  de  Literatura, 
R»  tóru  a  yPoéti  «Manual  de  Composición  [iteraría»  del  mismo  sabio  educa- 

cionista, abrieron  vasto  campo  á  la  corrección  del  gusto  literario:  se  podía  ahora 
alcanzar  un  c<  o  aproximado  de  los  grandes  autores  de  todos  los  tiempos, 

se  disponía  di  magí  ¡fieos  mod  los  ensayes  de  redacción. 

La  reforma  del  antiguo  plan  de  estuí  aprobación  de  los  nuevos  pn 

mas  y  la  aplicación  «Ir1  onc<  <•'  rio  iniciada  en  1892,  alteraron  la  ensí  E 

adole  con  odo  objetivo  y  distribuyendo  su 

material  en  las  asignal  aras  <l  -  idiom 

No  usana  decir  que  haya  producido  buenos  resull  ados  esf  a  disl  tibuciór  de  la 
historia  literaria.  Si  bien  ba  sido  posible  hacer  una  enseñan /.a  más  metódica  v  más 
intensa  en  las  literaturas  alemana,  inglesa,  francesa  ila,  al  paso  que  las 

otras.  grie  scrita,  latina,  etc.,  apenas  sí  be  mena  man  eii  la  clase  de  hisl  iria 

e  ha  originado  un  perjuicio  notorio  á  la  unid  materia  acaso  un 

aislo r amiento  de  la  lógica,  pu<  manifestacioi  ensami^nto  distan  mu- 

cho de  ser  el  patrimonio  de  una  raza,  de  un  pueblo  ó  de  ana  lengua.  Por  el  contra- 
no.  se  ostentan  tan  íntimamente  ligadas  enl  re  si  las  diversas  épocas,  lenguas  ¡ 

e  para  explicar  un  movimii  rito  literario  cualquif  ra,  es  indispensable  re- 
montarse i  -ii  origen  en  la  antigüedad  el  países  y  establecer  sus 
manifestaciones  sucesivas  ó  simultáneas  en  diversos  pueblos.  7  para  no  multi- 
plicar los  ejemplo  ino  y  el  romanticismo. 
En  otro  trabajo  he  afi  eels  aorBat  '-ía  una  admirable 
intuición  |  sa  intuición  la  que,  unida  á  su  experiencia,  le  su 
que  el  aprendiza  je  de  !a  historia  a  queda  muy  lejos  de  ser  c<  mpleto,  mi  n  - 
tra<»  se  reduce 

.  ó  á  la  nominación  y  clasifica*  ion  m  is  ó  menos  detalla»  impleta  de  sus 

obras  y  á  la  reproducción  di  obre  los  unos  y  las   >tra      De  ahí  por 

(|tié  jamás  Be  cansaba  de  recomendar  ¡í  su^-  alumnos  la  leí  i  ura,  la  conveniem 
conocer  directamente  las  n  lucciones,  las  i  elevadas 

del  pensamiento  en  el  arte  cuyo  instrumento  es  la  palabra;  el  com  cimiento,  en 
sonal  de  las  obras  ímular  la 

inclín  mil  ibles 

en  que  resumía  los  argo  obras  y  exponía  las  idi  !<  an 

mucho.  Para  el  gran  M  instituía  un  til  de  lec- 

tura bií¡n  digerida  i  lalumno,yél  sabíi  seguir  en 

una  tarea  ta ti  .  m*   útil. 

La  fandi  •  del  Instituí  •  Nacii  nal  y  Láceos  provinciales, 

te  fin:  facihtaban  la  lectura  á  los  educando-  á  la  parque  la  investi- 
gación 6  los  pj   Fi  ■  ores. 


sin  temor  de  •-  '  ivoc¡  edo  afirmar  que  la  primera  Antología,  aunque 

sin  el  nombre  y  sin  las  pretensiones  de  tal.  pues  su  finalidt  que 

circuló  entre  los  estudianti  que  el  señoi  B  iblicó 

con  e!  modesto  til  alo  di    Manual  de  Composición  Lite 

La  fundación  del  instituto  Pedagógico  y  el  cambio  de  plan  de  estudies  á  que 
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me  he  referido  más  arriba,  originaron  la  publicación  de  varias  obras  de  esta  índole. 

Tales  son: 

«Antología  Castellana  Arcaica»,  del  erudito  profesor  de  filología  castellana  del 
Instituto  Pedagógico,  don  Enrique  Nercassv.au  y  Moran,  en  cuya  segunda  edición 
aparece  completo  el  poema  del  Cid,  el  monumento  venerable  de  la  épica  peninsu- 
lar, y  que,  como  lo  indica  su  nombre,  sólo  contiene  textos  de  la  literatura  ante- 
clásica, desde  las  Glosas  hasta  Juan  Ruiz. 

«Lecturas  Castellanas»,  del  ex-rector  del  Liceo  Santiago,  don  Martín  Schn  si- 
der,  y  que  presenta  trozos  de  la  literatura  castellana  en  sus  dos  primeras  épocas, 
desde  los  poemas  anónimos  hasta  el  historiador  Solís. 

«Trozos  Escogidos  de  Autores  Españoles  del  siglo  XIX»  del  rector  del  Liceo 
de  los  Andes,  don  Maximiliano  Salas  Marchan,  y  A  cual,  como  lo  anuncia  su  nom- 
bre, sólo  presenta  á  los  escritores  del  siglo  próximo  pasado,  desde  Quintana  hasta 
doña  Emilia  Pardo  Bazán. 

«Crestomatía  Española»,  rLl  rector  del  Liceo  de  Illapel,  don  Fidel  Pinochet 
Le-Brun,  en  colaboración  con  el  profesor  del  Liceo  de  Talca,  den  Darío  Castro, 
cuyo  primer  tomo  comprende  los  autores  del  siglo  XIX,  desde  Quintana  hasta 
Menéndez  Pelayo,  como  el  del  señor  Salas,  (circunstancia  que  se  explica  por  la 
aparición  en  un  mismo  año  de  los  dos  libros),  y  el  segundo,  los  autores  clásicos, 
desde  Lope  de  Rueda  hasta  Calderón  de  la  Barca. 

Como  se  ve  por  los  datos  que  preceden,  ninguna  de  las  Antologías  mencio- 
nadas abarca  la  literatura  española  ó  castellana  en  todo  su  desarrollo. 

La  del  señor  Nercasseau,  cuya  verdadera  aplicación  la  tiene  en  la  clase  de  fi- 
lología arcaica,  como  que  está  destinada  á  los  alumnos  del  Instituto  Pedagógico, 
aparte  de  contener  la  mejor  edición  del  Poema  del  Cid  hecha  en  nuestro  país,  úni- 
ca conforme  al  espléndido  trabajo  de  don  Ramón  Menéndez  y  Pidal,  llena  cum- 
plidamente su  propósito. 

lia  del  señor  Schneider,  si  bien  bastante  completa  en  cuanto  al  número  y  se- 
lección de  los  autores,  es  deficiente  por  lo  que  respecta  á  la  presentación  de  trozos 
de  los  mismos:  son  muy  breves,  hasta  las  composiciones  líricas  •  aparecen  dema- 
siado mutiladas. 

«Trozos  Escogidos»  contiene  un  material  que  corresponde  dignamente  ásu 
nombre,  pero  carece  de  datos  sobre  los  autores,  aunque,  en  compensación,  presen- 
ta en  el  apéndice  buenos  argumentos  de  las  obras  dramáticas  de  que  se  encuentran 
trozos  en  el  texto. 

«Crestomatía»,  por  su  parte,  registra  datos  biográficos  sobre  los  autores  é 
indicación  de  las  obras  principales  que  escribieron.  Los  trozos  ó  composiciones 
que  presenta,  son  de  aquellos  sancionados  por  el  consenso  de  la  crítica.  Carece  de 
argumentos. 

Estas  Antologías  han  seguido  como  plan  el  señalado  en  los  programas  res- 
pectivos. Por  eso  no  podemos  censurar  la  ausencia  de  autores  americanos,  aunque 
la  deploramos.  Empero,  cualquiera  que  sea  el  mérito  positivo  de  los  autores  espa- 
ñoles del  siglo  XVIII,  no  es  posible  eliminarlos  en  absoluto,  como  se  hace  en  «Cres- 
tomatía», pues,  como  período  de  transición  entre  la  decadencia  iniciada  porGón- 
gora  y  el  resurgimiento  esplendente  ya  en  Leandro  de  Moratín  y  Quintana,  marca 
una  gradación  bien  sensible  desde  los  esfuerzos  de  Luzan,  Isla  y  Feijóo.  á  través 
de  los  conatos  de  Nicolás  de  Moratín,  Cadalso  y  Huerta,  las  polémicas  de  Samanie- 
go,  Iriarte  y  Forner,  y  contiene  la  creación  del  saínete  por  Ramón  de  la  Cruz,  los 
discursos  admirables  y  las  obras  de  gravedad  sesuda  de  Jovellanos,  y  las  produc- 
ciones líricas,  odas,  bucólicas  y  anacreónticas  del  autor  de  «A  la  gloria  de  las  Artes» 
y  «Batilo».  El  olvido  no  ha  debido  caer  sobre  tantos  autores,  ni  puede  prescindirse 
del  período  que  representan. 
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En  todo  caso,  cualquiera  que  sea  el  vacío  que  note  en  estas  obras,  me  hago 
un  deber  en  dejar  constancia  de  que  acusan  muy  bien  intencionados  y  sanos  es- 
fuerzos en  jiro  de  la  enseñanza  analítica  y  objetiva  de  la  historia  de  la  literatura 
castellana,  y  en  bien  de  la  cultura  literaria  misma,  dando  á  conocer  en  forma  con- 
creta, trozos  y  composiciones  que  merecen  la  reputación  de  clásicos  v  que  pueden 
ser  presentados  á  la  juventud  como  modelos  de  factura  y  elocución. 

No  es  de!  caso  esclarecer  el  origen  de  las  Antologías.  Son  demasiado  viejas, 
aunque  con  nombres  muy  diversos,  como  Florilegios,  Parnasos,  Apuntes  para 
Bibliotecas,  Florestas,  etc.  En  nuestro  misino  país,  «El  Parnaso  Chileno»,  que  en 
1871  publicó  don  José  Domingo  Cortés,  autor  de  varias  obras  de  la  misma  especie 
no  es  otra  cosa  que  una  Antología,  con  la  sola  diferencia  del  nombre.  Libros  de  esta 
clase  existen  en  casi  todos  los  países  los  hubo  en  Grecia,  y  tienen  por  objeto  ex- 
teriorizar en  forma  compendiada  y  breve  su  producción  literaria. 

Debe,  sí,  luuer  mención  de  que  nuestros  educandos  están  familiarizados  con 
otros  libros  semejantes,  que  manejan  en  el  aprendizaje  de  lenguas  extranjeras 
cuando  llegan  al  estudio  de  la  historia  literaria. 

Son  ellos: 

«Morceaux  Choisis  «les  Auteurs  Francais,  de  Alberto  Caben. 

«La  France  Littéraire»,  de  L,  Herrig  y  G.  F.  Burguy.  y 

<  Morceaux  Choisis  des  Auteurs  Francais,  poetes  et  prosateurs»,  de  L.  Peti'  de 
Julleville,  en  francés,  y 

«Great  Authers»,  en  inglés. 

No  puede  pues, atribuirse  á  nuestros  educacionistas  la  adaptación  de  las  An- 
tologías á  la  enseñanza  de  la  historia  literaria.  Ellos  no  han  hecho  más  que  seguir 
de  cerca  lofl  progresos  de  la  pedagogía. 

Sin  embargo,  tengo  para  mí  que  el  rol  que  esta  clase  de  Libros  están  llamados 
á  desempeña]  agerado  mucho  más  de  lo  que  era  menester.  Como  libros  de 

vulgarización  son  de  primer  orden;  como  libios  de  enseñanza,  debe  acogérseles  con 
beneficio  de  inventario.  En  países  de  escasa  literatura  podrían  desempeñar  un 
gran  papel,  constituir  verdaderas  bibliotecas  condensadas;  pero  literaturas  tan 
ricas,  tan  vastas,  como  la  inglesa,  la  frano  no  pueden 

condensarse  en  un  volumen  de  dimensiones  ordinaria-. 

Algunos  autores  de  Antologías,  por  no  decir  todos,  han  visto  estas  deficien- 
cias. De  ahí  que,  en  genera]  las  composiciones  líricas  a]  a  su  texto  íntegro. 
Otros  autores  van  más  lejos,  y  en  «La  Fiance  Littéraire»  encontramos «Horace», 
de  Cor neille,  «L'  Avare»  de  Moliere,  «Athalie»  de  R  Le  Lutria»  de  Boileau, 
completos  ó  casi  completos.  Por  su  parte  l'etit  de  Julleville  al  reproducir  los 
fragmentos  de  la  farsa  de  «Pathelin».  fosi  i  con  el  argumento  de  las  porcio- 
nes suprimidas,  proporcionando  por  ese  medio  una  idea  completa  del  juguete  có- 
mico, v  in  rneille,  1..  l>  Racine,  esta- 
blece que  nada  reproduce  del  «Cid»,  «Horace»  «CSnna»]  P  lyeucte»,  del  primero, 
ni  de  indo,  ni  del  «Misanthrop»,  •  L"  Avare»  y  ■  l.cs  Pemmes 
Savantes»,  del  tercero,  ni  del  teatro  del  ultimo,  porqui  iras  están  en  el  nú- 
mero de  los  toxto                 que  deben  lee                ¡er  en  su  totalidad  los  alumnos. 

¿Acaso  no  fueron  las  mismas  consideraciones  las  que  indujeron  al  señor  Ner- 
casseau  á  completar  la  repr  idacción  del  'Poema  del  Cid»  en  la  segunda  edición 
de  su  Antología,  y  al  3  en  el  Apéndice  ios  de 

las  piezas  dramáticas  de  que  aparecen  trozos  en  el  cuerpo  de  su  libro?  Porque  en 
historia  literaria  no  sólo  se  trata  de  la  forma.  ¿Quién  aplaudió  nunca  las  fábulas 
de  La-Fontaine  por  el  lenguaje?  Y  ¿quién  no  aplaude  la  exactitud  de  las 

observaciones,  la  gracia  y  bizarría  del  ingeni  .' 

Estos  hechos  demuestran  irrefutablemente,  á  mi  juicio,  que  los  propios  auto- 
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res  de  Antologías  notan  las  deficiencias  de  tales  libros,  y  se  esfuerzan  por  atenuar- 
las. Empero,  reducidos  ellos  mismos,  como  se  Lailán,  á  un  molde  demasiado  estre- 
cho, se  les  hace  muy  difícil  excederlo. 

III 

El  uso  de  las  Antologías  ha  señalado  un  progreso  en  el  desarrollo  de  la  ense- 
ñanza de  la  historia  literaria.  Mas,  el  progreso  no  se  detiene,  la  humanidad  debe 
mirar,  y  en  verdad  mira  siempre  hacia  adelante. 

Cualquiera  que  sea,  pues,  ese  progreso,  la  enseñanza  de  esta  asignatura  que- 
dará todavía  muy  lejos  de  su  perfección.  Y  aunque  no  me  envanezca  la  idea  de 
proponer  un  sistema  perfecto,  los  antecedentes  expuestos  y  las  razones  que  siguen, 
abonarán  al  fin  mis  conclusiones. 

La  presentación  de  trozos  segregados  de  una  obra,  podrá  mostrárnoslos  como 
delicados  diamantes  elaborados  cuidadosamente  por  la  diestra  mano  de  un  inteli- 
gente artífice.  Pero  la  joya  aislada,  sola,  sin  el  marco  en  que  hábilmente  engasta- 
da se  pone  en  relieve  su  mérito,  acrecentado  por  la  gracia  esplendente  de  la  si- 
metiía,  de  la  distribución  armónica  del  conjunto,  no  alcanza  nunca  á  presentarse 
en  toda  la  magnitud  de  su  valor. 

La  escena  en  que  don  García  forja  mil  embustes  para  engañar  á  don  Bertrán, 
su  padre, inventándole  detalles  de  maravillosa  verosimilitud  que  acrediten  la  efec- 
tividad de  su  matrimonio  en  Salamanca,  podrá  hacer  notoria  su  cínica  audacia 
para  mentir,  y  su  fecunda  imaginación  para  forjar  quimeras.  Mas,  la  escena  por 
sí  sola  ¡cuánto  dista  de  imprimir  en  nuestro  anónimo  la  impresión  imborrable  que 
nos  deja  la  obra  entera  en  su  conjunto  acabado  y  admirable!  La  escena  misma  en 
referencia,  no  es  más  que  una  de  las  tantas  imaginadas  por  el  dramaturgo  para  po- 
ner en  plena  luz  la  naturaleza  del  héroe  de  la  comedia,  no  es  sino  un  accidente,  mi 
detalle,  el  diamante  aislado,  fuera  del  engaste.  El  tipo  del  mentiroso  en  cuyo  labio 
la  verdad  llaga  á  hacerse  sospechosa,  sostenido  admirablemente  y  realzado  por  el 
contraste  con  su  discreto,  noble  y  caballeroso  progenitor;  la  sanción  que  al  fin  re- 
ciben sus  embustes;  el  castigo  de  la  falta,  cuando  sus  más  risueñas  ilusiones  fene- 
cen en  la  red  de  sus  propias  artimañas;  la,  trascendencia  moralizadora:  todo  esc, 
no  aparece,  no  aparecerá  nunca  en  la  presentación  mutilada  de  la  obra. 

El  fragmento  segregado  del  conjunto  me  hace  la  impresión  de  un  órgano  am- 
putado. Este  podrá  señalarse  por  su  hermosa  configuración:  si  es  un  brazo,  por  la 
proporción  de  su  musculatura,  por  la  suavidad  y  transparencia  de  la  piel,  por  la 
longitud  y  proporcionalidad  de  los  dedos,  por  el  color  sonrosado  de  las  uñas,  por 
la  presencia  total  de  sus  tejidos,  todo  lo  cual  haría  que  el  anatomista  lo  juzgara 
como  un  dechado  de  nutrición  fisiológica.  Pero  ¿es  ese  el  cuerpo  mismo?  ¿no 
podrá  esa  perfección  ser  la  consecuencia  de  algún  desequilibrio?  El  brazo  tor- 
neado, robusto,  mórbido,  ¿nos  autoriza  á  suponer  la  belleza  del  rostro,  el  brillo 
fosforescente  de  las  grandes  pupilas,  la  dulzura  del  carácter?  ¿Cuántas  veces  un 
cuerpo  ideal  corresponde  á  un  rostro  deforme,  una  faz  encantandora  á  un  alma 
despreciable?  ¿No  habría  manifiesto  embuste  si  se  nos  quisiera  demostrarla 
bondad  de  una  persona  por  un  rasgo  aislado  de  generosidad,  su  belleza  física 
por  la  sola  configuración  de  su  brazo,  su  talento  por  la  amplitud  de  su  frente? 
¿No  es  eso  lo  mismo  que  se  pretende  al  mostrársenos  el  fragmento  de  una  obra 
literaria?  Quitad  á  una  virgen  de  Murillo  el  medio  ambiente,  la  expresión  bea- 
tífica, extra-terrena  de  la  mirada,  la  790.se,  en  fin,  y  de  un  cuadro  perfecto  que- 
dará sólo  una  idea  pálida,  remota,  incomprensible.  El  pensamiento  y  la  concep- 
ción del  genio  habrán  desaparecido.  Porque  toda  obra  es  un  verdadero  organis- 
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mo,  y  unís  que  todas  la  obra  literaria  que  tiene  cuerp  03  alma:  el  primero  que 
halaga  ¡os  sent  idos  y  !a  segunda  que  impresiona  el  cerebro  y  conl  ui  ba  el  c  irazón. 

La  p  ción  fragmentada,  pnes,  es  una  adulteración  de  la  verdad,  acaso 

ana  mistificación,  más  aún,  un  ultraje  á  los  principios  fundamentales  de  toda  sana 

igogía:ál  cía    Pues  ¿quién  nos  garantiza  que  no  pueda 

presl  mi  artera  habilidad,  á  la  propaganda  de  doctrinas  ó  princi 

])iostU'si|iü<i  i'lcn-.'-dr  la  inóralo  fomentadores  del  fanatismo,  ó  atentatorios  de  la 
libertad  !  Exl  raed  del  Quijote  la  entrevista  de  Maritorm  a  con  el  arriero,  de  I 
ta  Jiménez,  la  cita  á  don  Luis  que  precede  al  mal  rimonii  .  de  la  imedia  de 

Calixto  y  Melil  criados  7  las  mozas  en  casa  de  Celestina,  y  la  mo- 

ral resultará  arrastrada  por  el  fango,  y  la  grandeza  de  convertid 

fame  rufianismo.  Porque  la  escogita  ción  de  los  trozos  queda  al  criterio  y  al  gusto, 
.«••ano  1  ido.  del  autor  ó  del  sor,  y  cualquiera  que  sea  el  tino  con  que  se 

proceda,  se  incurrirá  siempre  en  este  def  aedará  encua- 

drada en  maxci  ro  los  contrastes,  los  desfallecimientos,  las  caídas,  de- 

recerán.  Y  ¿quéautcr.enlatotalidaí  mes,  qué  obra  en  el  cur- 
so de  su  c pleto  desarrollo  es  un  dechado  de  perfección  l 

Por  otra  parte,  ,  no  significa  aherrojar  el  libre  desenvolvimiento  de  las  ¡ 

t  idea  del  educand :  á  la  fotmación  del  carácter  independiente 

del  hombre,  el  olvido  de  esas  m  lida des  pedagógicas? 

Tenía  razón,  mucha  razón,  don  Diego  Barros   írana  cuando  incil 

er  las  obras  completas.  Ese  debe  ser  el  ideal  en  la  enseñanza  de  la 
historia  literaria:  conocer  al  autor  directamente,  en  su  producciones.  \m 

-  ■  han  formado  los  grandes  críticos  de  todos  los  tiempos.  Sólo  asi  se  pueden  for- 
mar criterios  r>r<  >;  ;  l  es  el  pri- 
mero v  más  importan;  os  medios  de  adquirir  nociones.  Repetir  la  opi 
extraña,  el  juicio  ajeno,  as  propio  de  los  eruditos  á  la  violel  1,  cuya  autopsia  hizo 
Cadalso,  es  ostentar  menguada  erudiciói  1  bui  no  para  aquellos  tiempos, 
^desgraciadamente  aún  con  muí  :  en  que  la  enseñanza  se  aquilataba 
por  la  cantidad,  y  no  por  la  calidad  de  los  conocimientos. 

Entod<  caso  el  uso  de  las  Antologías  ha  marcado  un  progreso,  porque,  entre 
juzgar  á  los  autores  con  absolut i  ■'<  ienti  de  sus  obras  y  iprecii 

quiera  sea  con  el  ci  mentado  de  una  ó  más  de  ellas,  la  ventaja  está 

ríe  parte  de  este  último  sistema  ixima  á  la  verdad  eí  ana  transición  entre 

•d  aprendizaje  puramente  de  memoria,  que  ejer<  ¡  Itad  de!  •  n 

dimiento,  y  la  ensí  fianza   ■■  inductiva  que  pone  en  acción  las  divisas  fa- 

cultades del  es]  iritu. 

IV 

En  el  ejercicio  de  mi  pi  ideas 

expuestas  más  arriba.  Desde  1904,  en  que  m  rgo  de  la  i  de  cas- 

tellano en  el  1.  Felipe,  puse  1  ido  esmero  en  ■lar  forma,  en  ensayar  un 

nuevo  método  en  !a  enseñanza  de  la  historia  literaria.  Yo 
que  á  mi  y  á  toda  nuestra  g  blardela  ciones  pa- 

nadas i  ¡era  habíamo 

nocido  las  Am  porusarum  de  estos  libro  atis- 

fizo.  En  mi  mente  tomaba  cuerpo  una  idea,  y  aum  imidez  al  principio,  me 

resolví  aponerla  en  práctica.  T  intecedente.  En  el  I     tituto Pedagógico, 

el  sen  11  1/  nz  nos  hizo  !eer«L'  \ 

papel  de  algún  personaje.  Esto  me  i  i.  Pero  no  disponi  ndo 

de  ejemplares  para  hacerlo  con  mis  alnmn  is,  m  ■  íesolví  á  !  er  las  ol  ■  lase. 
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E!  liceo  de  San  Felipe  poi.ee  la  cclección  completa  de  la  ^Biblioteca  de  Autores  Es- 
pañoles» de  Rivadeneira,  rico  arsenal  de  las  letras  españolas  hasta  principios  del 
siglo  diez  y  nueve,  y  además,  numerosos  volúmenes  en  que  aparecen  los  autores 
del  si'jlo  próximo  pasado,  hasta  los  contemporáneos.  Estos,  unidos  á  los  libros  de 
mi  propiedad  y  al  empeño  que  el  rector  del  establecimiento  ha  puesto  siempre  en 
adquirir  aquellas  obras  que  he  necesitado,  concurrieron  como  elementos  propi- 
cios á  la  realización  de  mis  proyectos. 

Comencé  por  la  lectura  de  «El  sí  de  las  Niñas»  de  Moratín,  en  el  sexto  año  de 
humanidades.  Desde  el  primer  momento  pude  notar  que  los  alumnos,  acicateados 
por  el  interés  concurrían  á  la?  clases  con  verdadero  entusiasmo  y  manifestaban 
vivísimo  anhelo  poi  la  prosecución  del  desarrollo  de  la  obra.  Muchas  veces  hube 
de  prolongarla  s  hasta  por  dos  horas  la  clase,  á  fin  de  avanzar,  de  ganar  tiempo,  y 
casi  siempre  instado  por  ellos  mismo*. 

Terminada  !a  lectura,  procuré  que  los  alumnos  señalaran  las  escenas  mis  im- 
portantes, que  indicaran  los  personajes  principales  individualizándolas  en  sus  ca- 
racteres, y  así  llegábamos  hasta  la  reconstrucción  del  plan  de  la  obra,  hasta  la  ex- 
posición del  argumento.  Muchas  veces  pude  notar,  agradablemente  sorprendido, 
en  las  respuestas  de  los  alumnos  una  certeza  admirable  en  lo?  juicios,  una  preci- 
sión y  exactitud  de  apreciaciones,  un  criterio  general,  que  antes  no  hubiera  ima- 
ginado tan  firme  ni  tan  valedero.  Tgual  éxito  obtuve  con  otras  obras. 

Ahoia,  no  es  difícil  comprenderlo:  el  éxiti  halagador  de  mi  primer  ensayo, 
me  estimuló  á  proseguirlo  y  ampliarlo.  Al  año  siguiente  lo  pu3e  en  vigencia  en  los 
res  cursos  superiores.  Para  facilitar  la  comprensión  de  las  obras  por  los  alumnos 
del  cuarto  año.  aún  no  familiari zades  con  el  lenguaje  clásico  ni  con  el  arcaico,  adop- 
té el  método  íetrospf  ctivo,  indicado  por  el  señor  l.enz  en  su  proyecto  de  programa. 
Y  puedo  asegurar,  contraías  objeciones  que  se  hacen  á  este  método,  que  sus  resul- 
tados son  muy  satisfactorio*.  Comenzando  por  los  autores  contemporáneos,  que 
escriben  el  mismo  lenguaje  que  usamos  en  nuestra  conversación  diaria,  el  educan- 
do sigue  insensiblemente,  sin  dificultades  apreciablts,  comprendiendo  el  lenguaje 
de  los  autores  que  les  han  precedido,  y  así  se  llega,  sin  esfuerzos  de  consideración , 
á  entender  el  lenguaje  del  anónimo  autor  de  la  «Gesta  de  Myo  Cid».  Al  pa",o  que 
con  el  método  inverso,  la  presentación  de  este  poema,  del  «Misterio»,  ú  otros  con- 
temporáneos, aparece  como  la  de  libros  escritos  en  lengua  extranjera;  tales  son 
las  modificaciones  sufridas  por  el  vocabulario  y  la  sintaxis  al  través  de  los  si  - 
glos!  Y  las  dificull  ides  que  el  lenguaje  arcaico  presenta  á  un  alumno  del  cuarto 
año,  son  mayores  que  las  que  puede  presentarle  la  complejidad  de  las  ideas  en  un 
autor  contemporáneo. 

La  escasez  de  tiempo,  á  lo  sumo  dos  horas  semanales,  de  que  el  profesor  puede 
disponer  para  la  enseñanza  de  la  historia  literaria,  impide  desarrollar  con  ampli- 
tud este  sistema  en  la  clase  misma;  pero  puedo  asegurar  que  los  alumnos  del  Liceo 
de  San  Felipe  que  han  seguido  conmigo  los  cursos  superiores  d.-  humanidades,  co- 
nocen no  menos  de  cincuenta  obras  maestras  de  la  literatura  española  en  su  texto 
íntegro. 

En  resumen,  con  este  sistema,  los  conocimientos  quedan  grabados  con  la  pro- 
fundidad que  caracteriza  á  los  adquiridos  directa  y  personalmente:  difícilmente 
el  educando  olvida  la  obra  que  ha  leído  ú  oído  leer  en  "su  totalidad.  Por  otra  parte. 
labvena  lectura  educa  el  gusto  mucho  más  que  las  reglas  de  los  preceptistas  y  con- 
tribuye en  gran  manera  á  la  formación  del  estilo. 

En  1907  llegaba  á  mis  manos  el  libro  ¿Psicología  de  la  Educación»,  del  señor 
Gustavo  Le-Bon.  No  fué  peca  mi  complacencia  al  leer  en  autor  tan  autorizado, 
el  siguiente  acápite,  en  completo  acuerdo  con  mis  ideas  ven  parte  con  mis  proce- 
dimientos. Dice: 


«Para  aprender  á  pensai  con  claridad,  á  conocer  la  literatura  del  propio  país 
y  á  expresarse  o  erectamente,  no  hay  más  que  un  medio:  arrojar  al  fuego  las  gra- 
máticas sabia--,  las  colecciones  de  trozos  escogidos,  los  resúmenes  de  los  manuales, 
y.  sobre  todo,  las  disertaciones  de  los  comentadores  y  después,  leer  y  releer  una 
centena  de  obras  clasicas  maestra-' 


Al  poner  en  práctica  el  método  expuesto  en  el  párrafo  precedente,  se  persi- 
guen las  finalidades  más  sobresalientes  que  en  mi  sentir  tiene  la  enseñanza  de  la 
historia  !i1  raña.  Pues,  como  imada  expresado,  no  pienso  que  el  fin  de  esta  asii>- 
natura  sea  el  de  dar  á  conocer  la  vida  de  los  grandes  autores,  sino  el  desenvolvi- 
miento intelectual  de  un  pueblo,  de  la  humanidad  misma,  manifestado  en 
las  obras  de  aquellos  Creo  <  j  u  ■  lo  principal  es  el  estudio  de  las  creaciones  de  la 
imaginación,  de  las  exteriorizaciones  del  |iensamieni  >.  de  cómo  han  interpretado 
la  naturaleza,  concebido  las  pasiones,  juzgado  la  vida,  entendido  la  moral,  los 
más  grandes  pensadores.  Pero  como  tan  amplio  repultado  no  sería  posible  alcan- 
zarlo en  el  estudio  de  las  humanidades,  deben,  tanto  los  programas  de  historia 
literaria  como  los  catedráticos  en  esta  asignatura,  dirigir  sus  esfuerzos  í  la  pe 
ción  del  gusto  aplicado  á  la  crítica  y  á  la  formación  del  estilo.  Con  sólo  el  desarro- 
llo del  gusto  la  perfección  del  sentido  estético  en  el  niño,  este  ramo  llenaría  am- 
pliamente -u  papel  educador. 

F.l  gust  i  es  la  facultad  d(  sentir  las  bellezas  v  defectos  d  una  obra.  T.os  pre- 
ceptistas lo  dividen  yn  delicado  y  correcto.  Tengo  para  mi  que  sólo  á  este  último 
puede  atenderse  mi  la  práctica  pedagógica;  porque,  si  suponemos  al  primero  como 
una  disposición  ingénita  del  debemos  tomar  el  segundo  como  la  resultan- 

te del  desarrollo  y  urv*  >ccionamiento  de  las  facultades  intelectuales,  y  en  tal  for- 
ma cae  bajo  el  dominio  <l-  1  ■  pedagogía  y  la  acc'ón  de!  profesor 

üiora  bien,  la  lectura  dirigida  con  método  es  la  única,  que  puede  perfeccionar 
el  gusto,  i;  mi  ¡'jo:  «El  gusto  es  en  cierto  sentido  el  microscopio  del  juicio. 

Para  cultivarlo  es  necesari  <  ejercitarse  en  vi  ryen  senl  ir».  Grandes  ingenios  se  han 
perfección  ado  otado  en  la  lectura  constante  de  su    mai    tros:   Virgilio  leía 

con  p  CassoyD  irgilio,  Boileau  á  Horacio,  y  La-Fontaine 

se  sintió  poeta  leyendo  una  oda  de  Malherbe,  i  quien  tomó  por  su  primer  modelo. 
El  gusto,  no  podemos,  pue  ceptible  de  perfección  y  ¿quién 

nos  asevera  que  no  lo  sea  también  de  creación? 

Despertaren  los  educandos  el  interés  per  las  obras  es  id  primer  pasó  y 
facilitarlo,  bastará  comenzar  i  ;  mismas  interese 

Este  primer  paso  lleva  consigo  el  acr  tira   queseen- 

cuentra  compens  ido  generosamente  por  la  viva  satisfacción,  p  »r  el  goce  puro  é  in- 
tenso que  propí  rcionan  las  obras  d  -1  ingenio.  Cultivad 

educando  hallará   por  sí  mismo  la  one le    íu    talento  y  se   enconl 

apto  para  emprender  la  lectuTa  de  ol  íridas  que  las  puramente  artísti 

Si  el  maestro  logra  hacerle  belleza  de  las  los  primeros  auti 

res,  «i 'oLrr  tonarlo  poi   alguno  de  esos  ingenios  que,  como  Homero,  Sha- 

kespeare yCervan!  i  n¡  cen  á  la  literatura  universa!,  podrí  abrigarse  ' 

fianza  de  que  "l  alumno,  abandon  ido  i  sí  mismo  lleí  a  la  suficiente  ción 

para  dar  libre  curso á  su  talento,  para  producir  á  su  |  n-  se  le  dej  i  en  esta 

dode  asimilarse  los  procedimientos  de  un  ingenio  de  primer  orden. 

«El  fin  de  la  lectura,  dice  el  señor  Antonio  Albalat  en  su  libro  lación 

del  Estilo»,  es  madurar  la  inteligencia,  producir  una  acción  refleja,  fecundaí 


crear  en  nosotros  las  cualidades  <¡ue  notamos.  Debe,  en  una  palabra,  darnos  ta- 
len! 

La  lectura  individual,  con  IV  cuencia  irreflexiva  en  el  niño,  no  alcanzará  este 
hermoso  resultado  en  tanta  amplitud  como  la  lectura  colectiva  y  c<  mentada.  La 
lectura  por  parte  de  los  alumnos  de  un  curso,  de  una  mismaobra,  los  impulsa  á 
conversar  sobre  ella,  á  expresarse  mutuamente  sus  impresiones,  ¡i  comentarla  y 
discutirla,  máxime  si  están  obligados  á  xponer  en  cía  3e  el  argumento  y  á  mani- 
festar sus  juicios.  Empero,  el  educando  nc  tiene,  debemos  suponerlo,  la  madurez 
intelectual  del  educador,  y  es  éste  qui  ndebe  dirigir  al  alumno  en  sus  lecturas, 
enseñarleá  leer,  ya  guiándolo  en  el  discernimiento  de  las  bellezas  y  los  defectos, 
haciéndolo  razonar  sus  juicios  y  fundar  sus  apreciaciones,  al  par  que  corrigiendo 
sus  emires,  sea  morigerando  reduciendo  á  sus  justos  límites  las  exageraciones  en 
que  incurren  deslumhrados  por  el  brillo  de  la  forma,  sea  esclareciendo  el  sentido 
profundo,  el  pensamiento  atrevido,  la  expresión  ingeniosa,  poique  sueienapare- 
,ci  encubiertas  como  en  vaporo  c  nimbo  las  más  finas  alusiones,  las  más  discre- 
tas ironías,  los  más  transcendentales  conceptos. 

Así  comprendida  la  lectura,  equivale  á  la  representación  de  la  obra  dramáti- 
c;i  pues  la  más  hermosa  de  estas  obras,  leída,  apenas  si  nos  d.  jará  una  vaga  ilusión 
de  lo  que  podría  ser  en  el  teatro. 

Corresponde  al  profesor,  de  acuerdo  con  ¡os  programas,  indicar  !a  obra  que 
los  alumnos  deben  leer  en  sus  casas,  reservando  la  clase  para  el  análisis  y  profun- 
dizaron de  esa  lectura.  Y  no  se  crea  que  habría  en  esto  un  recargo  de  trabajo 
para  el  estudiante,  porque,  á  parte  de  que  se  ahorraría  el  estudio  de  los  textos  y  el 
fárrago  de  los  apuntes,  tan  enérgicamente  c  .ndenados  porLe-Bon,  se  encontraría 
compensado  por  la  satisfacción  que  produce  el  comercio  intelectual  con  los  buenos 
i  ni  ores.  Las  obras  han  de  ser  seleccionadas  entre  aquellas  que  caracterizan  al  au- 
■  iv  y  que  la  crítica  ha  sancionado  como  'as  mejores.  Sólo  así  desaparecen  les  ries- 
g  >s  s.  ña  ladi  s  en  el  párrafo  tercero  y  se  obvia  la  deficiencia  del  tiempo  de  que 
dispone  "ara  la  enseñanza  de  esta  asignatura. 

Por  estos  medios,  el  gusto  quedará  cimentado  sobre  bases  sólidas,  y  el  edu- 
cando preparado,  no  sólo  para  comprender,  sino  para  juzgar  las  obras  literarias 
con  sagacidad  y  acierto.  Sus  opiniones,  fundadas  en  el  análisis  y  el  raciocinio, 
merecerán  respeto,  y  si  llega  á  penetrarse  del  verdadero  valor  de  la  crítica  y  á 
revestirse  de  la  imparcialidad  necesaria,  sus  juicios  tendrán  toda  la  importan- 
cia, serán  acreedores  á  todo  el  respeto  de  que  es  digno  el  crítico  en  la  más  alta 
acepción  del  vocablo. 

Tiene  todavía  este  método,  así  como  lo  dejo  presentado,  la  ventaja  deque 
permite  realizar  sin  grande  esfuerzo  la  máxima  pedagógica  de  Le-Bon.  que  dice: 
«La  enseñanza  es  el  arte  de  hacer  pasar  lo  consciente  á  lo  inconsciente». 

He  dicho  más  arriba  que  la  buena  lectura  contribuye  á  la  formación  del  es- 
tilo, Monsieur  Albalat,  en  el  libro  á  que  he  hecho  referencia,  prueba  cómo  la  lec- 
t  ara  es  el  medio,  el  recurso  principal  para  formarse  un  estilo.  Con  él  concuerda 
Le-Bon.  Aunque  advtrsario  de  las  reproducciones  literarias,  en  su  «Psicología 
de  la  Educación», recomienda  ejercitar  á  los  alumnos  en  la  redacción  de  un  trozo, 
que  se  haya  leído,  de  un  gran  autor,  á  fin  de  que,  por  la  comparación,  noten  las 
diferencias  y  se  esfuercen  por  aproximarse,    por  asimilarse  el  estilo  del  modelo. 

El  verdadero  talento,  dice  en  otra  forma,  da  novedad  á  lo  que  otros  expre- 
saron, sin  incurrir  en  plagio.  Boileau  repite,  casi,  á  Horacio;  Chateaubriand  se 
asimiíay  perfecciona  destilo  de  Saint  Pierre,  y  tanto  Boileau  cerno  Chateaubriand 
figuran  en  primera  fila  entre  los  grandes  autores  y  nunca  han  merecido  e!  dicterio 
de  plagiarios.  Más  aún  ¿quién  desconoce  en  La-Fontaine  al  más  original,  al  mas 

onal  de  les  autores  franceses?  Sin  embargo,  es  un  imitador  de  Esopo  y  de  Fe- 
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dio,  en  cuya  lectura  nutria  su  cerebro  y  bebía  la  Inspiración  de  sus  creaciones. 

N'o  desee  i  hacer  u  na  fatigosa  presentación  de  ejemplos,  v.  para  terminar,  se- 
ñalaré en  nuestra  literatura  á  Tirso  de  Molina  como  un  gemo  derivado  del  genio 
de  Lope.,  y  al  «Quijote»  yVLa  <  telestina».  los  más  originales  enl  re  los  monumentos 
de  la  literatura  castellana,  íntimamente  relacionados,  el  primero  ron  los  libros  di- 
Caballería  v  el  segundo  c  »n  una  creación  del  Arcipreste  <lr   Hita. 

En  conclusión:  la  lectura  rs  la  única  cana*  ele  cimentar  el  gusto  solí  re  base 
sólida,  de  preparar  al  i  ducando  para,  comprender  v  juzgar  las  obras  literarias. 
de  crear  el  estilo  y  dar  tal  nto,  según  la  comprensiva  expresión  de  Vlbat. 

VI 

Manifestados  ya  los  defectos  de  las  antologías  como  libros  de  enseñanza,  mos- 
tradas las  ventajas  innegables  del  c<  aocimiento directo  y  tota!  de  las  obras,  de- 
mostrada la  utilidad  que  reporta  la  lecl  ura  tanto  al  desarrollodel  misto  comí  á  la 
formación  del  estilo  no  creo  necesario  entrar  en  grandes  consideraciones  para  es- 
tablecer cuánto  ganará  la  enseñanza  de  la  historia  literaria,  el  día  que  las  obras 
mismas  de  b»s  autores  que  se  estudian  estén  al  alcance  de  los  educandos  y  puedan 
éstos  adquirirlas  sin  gravámenes  d<  consideracii 

Tal  como  yo  he  ensayad j  <>ste  sistema. adolece  de  defectos  graves  La  lectura 
de  la  obra  liav  que  hacerla  en  la  cías  •  misma,  con  lo  que  se  pierde  un  tiempo  pre- 
cioso: aparte  de  que  la  atención  del  oyente  es  mucho  menos  activa  qu<  la  del 
lector,  la  hora  de  clase  i  pie  del,  ida  al  comentario  y  profundiza - 
ción  de  la  lectura  mente  en  esl  ¡tral que  el  alumno  ha  podi- 

do verifica/  en  su  casa.  Por  otra  parte,  el  profesor  tiene  que  imponeise  la  tarea 
de  leer  en  alta  voz,  va  que,  como  conocedor  de  la  obra  de  que  I  ral  a,  es  el  llamado 
á  dará  la  lectura  el  mayor  relieve,  y  esto,  aparte  d  la  fatiga  aneja  al  trabajo  de 
la  clase,  trae  consigo  el  agotamiento  de  las  fuerzas. 

En  conclusión:  sin  desalojar  del  todo  las  fitologías,  que  podrían  reservarse 
para  la  presentación  de  las  poesías  líricas,  los  cuentos  y  las  leyendas  los  cuales, 
por  sas  dimensión  ¡s  pueden  presentarse  acumulados  en  un  volumen,  habría  pro 
vecho  manifiesto  v  positivo  en  editar  una  biblioteca  económica  en  que  aparecie- 
ran las  obras  maestras  de  la  literatura  castellana,  hasta  completar  una  centena 
de  volúmenes,  con  cuya  adquisición  iniciarían  los  educandos  la  formación  de  sus 
propias  bibli"  n  ella  cimentarían  su  amor  .i  los  libros. 

Creo  inoficioso  presentar  una  lista  de  las  obras  que  debiera  contener  esta  bi- 
blioteca. Los  programas  respectivos  las  señalarán,  (y  permi  iiaceraquí  vo- 
tos por  que  se  dé  en  ellos  cabida  á  la  literatura  patria  y  americana),  y  la  comisión 
ó  la  persona  encargada  de  editarlas  «abrá  á  cuáles  se  debe  preferem 

Hé  aquí  las  conclusiones  que  sededucen  del  que  precede  y  que  pre- 

sento á  vuestra  consideración: 

,v  LUSIONl 

1.°  La  enseñanza  de  la  historia  literaria  debe  hacerse  roí  el  conocimiento  di 
rectode  los  autores,  por  la  lectura  total  de  una  ó  más  de  sus  obras.' 

2°  Conviene  editar  una  biblioteca  económica  para  facilitar  su  adquisición 
á  los  educandos,  c<  q  m  centenar  de  obras  maestras  de  1 1  literatura  castellana. 

Diciembre  de  L908 
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El  procedimiento  intuitivo 

Por  Clemente  L.  Beltrán 

I. — Su  clasificación  pedagógica. — Sus  fundamentos  científicos. — III.  Cuándo  y 
cómo  debe  usarse  este  procedimiento. — TV.  Su  historia  y  su  doble  aspecto. — 
Su  aparición  en  Méjico  como  mateiia  especial  de  enseñanza  y  como  princi- 
pio didáctico  general  después. — VI.  Conclusión. 

Los  destinos  particulares  de  la  Pedagogía 
están  ligados  con  los  destinos  generales  de  la 
ciencia,  y  todo  progreso  científico  influye 
en  la  educación.  Cuando  un  novador  ha  mo- 
dificado las  leyes  de  las  investigaciones  |  de 
la  verdad,  preséntanse  otros  que,  á  su  vez, 
modifican  las  reglas  de  la  instrucción.  A  una 
lógica  nueva,  corresponde  casi  necesariamen- 
te, una  nueva  Pedagogía. 

Gabriel  Compayué. — Historia  de  la  Peda- 
gogía, Página  1909. 


SU  CLASIFICACIÓN  PEDAGÓGICA 

El  Método  Didáctico  ó  Pedagógico,  es, según  el  sentir  del  gran  maestro  Béb- 
samen,  la  manera  de  escoger,  ordenar  y  exponer  la  materia  de  enseñanza.  Y  es 
facultad  de  los  Gobiernos  y  Cuerpos  Decentes  escoger  las  Ciencias  que  deben  ense- 
ñarse en  las  escuelas,  formando  los  programas  oficiales  de  instrucción.  Tocan  al 
maestro  las  dos  partes  restantes  del  Método  Didáctico:  ordenar  y  exponer  la 
materia  ya  escogida.  >-•■,: 

Una  vez  ordenada  ó  determinadas  las  «marchas*  que  hay  que  seguir,  el  maes- 
tro tiene  quebuscar  el  medio  más  sencillo  y  fácil  para  unir  eí sujeto— -niño — al  ob- 
jeto— materia — de  enseñanza. Estos  medios  de  exposición  son  muy  variados,  pues 
tienen  mucho  de  personal.  El  maestro,  aun  para  enseñar  la  misma  materia  y  al 
mismo  curso,  no  procede  siempre  igual.  Estos  prooedimientos  ó  medios  de  que  se 
vale  el  maestro  para  inculcar  conocimientos  suelen  tener  una  vida  momentánea — 
■procedimientos  particulares;— son  como  un  recurso  de  momento,  del  cual  nose  vuel- 
ve á  hacer  uso;  pero  hay  otros  medios  ó  maneras  de  proceder  que  han  sido  muy 
usados  y  consagrados  por  muchas  generaciones  de  maestros,  porque  la*  razones 
en  que  se  fundan  son  lógicas,  y,  racionalmente  usados,  corresponden  siempre  á  un 
mismo  efecto.  Estos  procedimientos  son  generales,  y  sus  fundamentos  científicos 
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están  perfectamente  determinados  \  comprobados.  Do  olios  so  ocupa  la  Metodo- 
logía General,  y  de  loa  sirte  principale  medios  ó  procedimientos  generales,  el  más 
útil  en  la  enseñanza,  y  el  de  mas  reciente  creación,  es  el  Procedimú  nto  Intuitivo 
Este  medio  úf  enseñan»  es  el  que  mejor  corresponde  á  les  ideales  de  la  Filosofía 
Moderna,  y  es  el  único  qne  inculca  en  el  espíril  u  del  niño  y  del  adulto  \  erdaderaa 
¡«leas  positivas,  siendo,  per  consiguiente,  el  procedimiento  más  educativo  de 
laenseñanza.  El  procedimiento  intuitivo  es.  pues,  general  y  perteneced  los  medios 
de  qne  so  vale  el  [Maestro  para  que.  al  enseña!'  a  los  alumnos,  adquieran  percep- 
ciones perfectamente  claras  de  las  materias  que  se  le3  enseñan. 

II 

BUS    Fl  NDAMENTOS   CIENTÍFICOS 

El  procedimiento  intuitivo  (de  Intuición,  véase  qué  significa  esa  palabra 
en  el  Diccionario),  tiene  dos  fundamentos  científicos  sumamente  sólidos.  El 
primero  es  «fisiológico»,  porque  para  que  nuestro  cerebro  «perciba»,  es  decir,  para 
que  tenga  una  «percepción»,  es  necesario  que  antes  haya  habido  un  estímulo 
exterior,  y  qne  este  estímulo  Bea  transmitido  por  los  nervios  aferentes  ó  senso- 
rios mediante  cambios  moleculares  en  los  mismos  nervios.  De  esta  manera 
nuestros  sentidos  envían  al  con  bro  los  estímulos  que  reciben  y  se  graba  en  e!  mis- 
mo cerebro  una  Imag  n,  que  persiste  aun  cuando  cese  el  estímulo  exterior  en 
cualquiera  de  nuestros  &entidos.  Vsí,  y  no  de  otra  manera,  es  como  ce  ndquie- 
enr,  «fisiológicamente»,  las  percepciones  6  presentaciones  en  el  cerebro  de  las 
cosas  del  mundo  exterioT  ú  objetive.  R]  gran  Loóla  ha  dicho  < ¡ tk-  nuestros  sen- 
tidos son  «las  única-  ventanas  poi  donde  entra  la  luz  de  las  ideas  á  nuestro  en- 
tendimiento, que  en  SÍ  e>  obscuro». 

Ei.  secundo  fundamento  CIENTÍFICO  en  que  descansa  el  Procedimiento  In- 
tuitivo es  «j>.<,.  porque  si  es  verdad  oue  sin  percepción  ó  «representación 
intelectual»  no  habría  ni  «memoria»,  ni  «imaginación»,  ni  'quicio»,  ni  «razonamien- 
to», ni  «sensibilidad  moral»,  ni  «voluntad,  ni  nada,  también  es  cierto  que  la  existen- 
cia y  finura  ó  agudeza  de  los  sentidos  necesitan  deotn  s  dos  factores,  para  que  esas 
percepciones  ó  representaciones  intelectuales  sean  claras,  y  muy  distintas,  y  que 
no  se  confundan  unas  con  otras.  Estos  factores  son  «psíquicos»  ó  subjetivos  y  de- 
penden de  la  voluntad,  pues  son:  l .°  la  «intensidad»  i  Inerva  y  duración  del  estímu- 
lo exterior)  v  2.°  la  «atención»  (estado  especial  de  conciencia,  que  depende  del  oue 
desea  tener  percepción).  Poroso,  para  tener  ideas  claras,  es  indispensable  poner  en 
contacto  directo  esas  cosas  con  el  extremo  de  los  nervios  sensorios  6  aferentes;  es 
decir,  :e  necesita  producir  un  estímulo  exterior,  en  cualquii  ra  de  nuestros  sentí 
ti  dos.  vade  neis  que  haya  atención  y  cierta  intensidad.  Y  cuando  una  mi -nía  per- 
cepción se  hace  llega  r  >l  cerebro  poi  e!  mayor  número  de  sentidos,  á  la  vez  ó  su- 
cesivamente, con  intervalos  cortes  (tacto,  vista,  rlfato,  gusto,  oído)  la  percepción 
es  mái  intensa,  dura  más  y  la  imagen  que  graba  n  el  cerebro,  y  sólo 
así  se  consigue  tener  ideas  perfectamente  claras  délas  cosas,  como  deseaba  el 
doctor  Barreda,  v  la  enseñanza  es  verdaderamente  educativa.  Tales  son  los 
fundamentos  del  Procedimiento  intuitivo. 
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III 

CUÁNDO    Y    CÓMO    DEBE    USARSE    ESTE    PROCEDIMIENTO 

V  este  respecto,  haremos  una  breve  exposición  de  las  materias  en  que  es 
indispensable  el  uso  del  Procedimiento  Intuitivo  y  cómo  se  usan  los  medios 
particulares  de  que  se  vale  ese  procedimiento. 

Es  indudable  (pie  la  ciencia  Aritmética  es  tan  antigua  como  la  humanidad, 
v  que  el  hombre,  antes  de  escribir  y  leer,  contó,  sumó  y  restó,  multiplicó  después, 
y  partió  por  último;  la  aritmética  es  también  una  de  las  tres  ciencias  clásicas  de 
Íjs  programas  escolares  de  épocas  anterioras.  Esta  magna  ciencia,  hermana  inse- 
parable del  hombre,  será  la  que  tomemos  como  tipo  para  aplicar  á  su  enseñanza 
el  Procedimiento  Intuitivo,  porque  á  la  vez  que  su  conocimiento  es  quizás  el  más 
transcendental,  es  donde  más  de  bulto  se  ven  la  eficacia  y  lo  racional  de  ese  p¡o- 
cedimiento. 

Come,  ya  dijimos,  para  tener  ideas  claras  de  las  cosas  y  hábitos  de  observa- 
ción es  para  lo  que  se  usa  en  la  escuela  primaria  el  Procedimiento  Intuitivo.  Y  se 
puede  y  se  debe  usar  en  todas  aquellas  materias  de  enseñanza  en  que  haya  que 
enseñar  cosas  y  signos  que  representen  á  esas  cosas,  es  decir,  en  que  se  inculquen 
ideas  que  tien.n  su  representación  material  v  concreta.  Hay  materias  en  cuya  en- 
señanza no  se  usa  el  procedimiento  Intuitivo  porque  su  propia  naturaleza  lo  re- 
chaza, tales  son:  la  Moral  (en  su  parte  teórica),  el  canto,  el  dibujo,  la  gimnasia,  la 
caligrafía,  la  instrucción  cívica  (en  su  parte  teórica),  el  Algebra,  ¡a  Economía,  la 
Fisiología,  la  Trigonometría,  la  Filosofía,  etc.  Hay  materias  en  que  sí  se  puede 
usar  el  procedimiento  Intuitivo,  en  parte  de  ellas,  como  sucede  con  la  Lengua  Na- 
cional, los  Idiomas  (en  la  parte  que  trata  de  los  nombres  concretos  y  de  los  adje- 
tivos), la  Historia  (en  la  parte  referente  á  objetos  históricos,  monumentos,  perso- 
najes, retratos  y  estatuas),  la  geografía  (física:  accidentes  materiales,  Astronó- 
mica: sus  relaciones  con  los  demás  planetas),  la  Cosmografía  (tomando  á  la  Tierra 
como  punto  de  comparación).  Hay  materias  en  que  por  su  propia  naturaleza  es 
indispensable  el  uso  del  procedimiento  intuitivo,  tales  s^.n:  la  Geometría  plana,  la 
Física,  la  Botánica,  la  Higiene,  la  Química,  la  Mecánica,  la  Meteorología,  la  Mine- 
ralogía, la  Zoología  y,  sobre  todo,  la  Aritmética,  pues  en  la  escuela  primaria 
reviste  un  carácter  eminentemente  práctico  y  empírico. 

Los  números  tienen  siempre  un  equivalente  material,  pues  no  podemos  con- 
cebir un  número  como  una  idea  puramente  abstracta.  Por  eso,  hay  que  hacer  que 
los  niños  tengan  la  peicepción  clara  de  los  números  y  de  sus  relaciones  entre  sí. 
Las  ideas  de  «más»,  «menos»,  «por»,  «entre»,  «igual»,  «mayor»,  «menor»,  no  se  consi- 
guen grabar  bien  en  el  cerebro  joven  sino  cuando  se  han  «oído»,  «visto»  y  tocado 
materialmente.  Con  los  quebrados  y  decimales  sucede  lo  mismo.  Y  á  eso  ¿e  debe 
el  que  en  las  escuelas  haya  cbietos,  abacos  (ruso  y  de  quebrados^,  contadores, 
modelos  ó  cuadros  del  «Sistema  Métrico  Decimal»,  v  por  eso  también  se  dibujan 
en  el  pizarrón  «puntos»,  «rayas»  y  «círculos».  Solamente  adquiriendo  ideas  perfec- 
tamente claras  acerca  del  número  \  sus  relaciones,  en  la  Escuela  Primana,  es  co- 
mo más  tarde,  en  la  Escuela  Secundaria  ó  Preparatoria,  se  entenderán  mejor  las 
reglas,  teoremas,  axiomas  y  corolarios  de  la  Aritmética  razonada. 

E!  Procedimiento  Intuitivo  consiste,  simplemente,  en«exhibir»,  cuando  se  en- 
seña á  los  niños,  las  cosas  de  que  se  les  está  hablando,  no  para  «hacer  de  cada  niño 
un  profundo  observador»  ó  «un  descubridor»  sino  para  que  «toquen»,  «palpen», 
«vean»,  «observen  sencillamente»  y,  si  es  posible,  que  «prueben»,  «saboreen»,  «anali- 
cen materialmente»;  «descompongan  las  partes  de  un  todo»  y  «construyan  luego», 
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Cuando  se  h  ice  esto,  entonces,  se  dice  que  s^  Ka  presentado  el  objeto  in  na 
(tira  y  la  intuiciones  mejor,  poique  á  la  «percepción  poi  el  oído»  (voz  del  maestro) 
>e  ha  sumada  la  «pi  rcepciÓD  por  la  vista»,  (percepción  que  es  más  intensa  porque 
dura  más),  pudiéndose  sumar  además  la  obt<  oida  p<  r  el  tacto,  por  <■]  gusto,  etc. 
E  -•  o  explica  la  existencia  d<'  los  «museos  escolares»,  y  la  de  todos  los  museosen  las 
Escuelas  Profesionales.  I'.to  como  no  es  posible  siempre  presentar  e!  objeto  in- 
/"¡'ara  ó  al  natural,  yaporsu  excesivo  tamaño,  como  sucede  con  un  volcán, 
un  barco,  una  loe  Tierra  (como  cuerpo  celeste),  ya  por  su  extremada 

pequenez,  como  acontece  ron  una  pulga,  un  mosquito,  la  cristalización  de  alguna" 

i,  entonces  el  m  teatro  recurre  .i  un  segundo  medio,  que  es  el  di'  presentar  á  los 
niños  e!  modelo,  que  no  es  más  que  la  represenl  ación  del  objeto  mismo,  disminui- 
do ó  aumenta  i  lo  de  tamaño.  En  este  caso,  el  maestro  bueno  debe  decir  á  sus  niños 
que  aquello  que  'es  presenta  no  es  el  objeto  mism  s<  ntoción  aumen 

toda  6  [ue  no  adquieran  ideas  falsas».  Mas.  como  los  modelos 

cuestan  caro  \  el  Procedimiento  Intuitivo  [¡osee   un 

tercer  medio,  que  es  el  de  representar  el  objeto  de  que  se  t  rate  mediante  un  gra- 
estampa  ó  dibujo,  pudiendo  usar  también  las  proyecciones  de  imágenes  de 
objetos  con  a  ¡  ipticos. 

(Juan  Amos  ( '  imenius  fué  el  primero  que  usó  estampas  en  'os  libros  de  ense- 
ñanza. Véase  su  «Oibis  pictus»  1645).  E  da  en  las  escuelas 
de  los  «Cuadros  murales»,  I03  M  ¡  la  multitud  de  dibujos  que  hay 
enloslibi-  ratan  de  ensañar  ciencias  y  verdades  del  mundo  exterior.  Y  por 
último,  cuando  no  se  ti  -.  ni  se  pueden  dibujar  siquiera  los  contornos 
del  objeto  de  que  se  halda,  entonces  se  recurre  á  la  representación  del  mismo  ob- 

■: aunque  de  una  manera  vaga)  dot  medio  del  «diagrama»  ó  <>.  siendo 

una  de  su-  la  llave  ó  corchete,  los  cuadros  sinópt  ge- 

nealógicos y  loe  paradigmas.  K  lo  de  pre  mor  presentación 

de  una  esa  <m  conjunto,  da  ide  le  partes,  y  aunque  no  pro- 

duce percepciones  |  como  los  anteriores  medios,  sí  ayuda  mucho  á  la  com- 

prensión: y  cuando  á  cualquiera  de  las   representaciones  se  acompaña  la  dexcrip- 
'■on  palabras  muy  precisas  y  expresivas,  la  percepción  cerebral  se 
hace  más  clara  y  queda  fuei  grabada  v  distinta  la  idea. 

En  todo  s  civilizados  se  aplica  á  la  enseñanza  de  la  Aritmética   «en 

todos  su-  a  'uela  Primaria,  el  Procedimiento  Intuitivo.  Así  lo  con- 

firman los  Iibr  de  la  maten  is  siguiend  i  ese  procedimiento. 

Tenemos  á  la  vista  ocha  libros  de  ^játmetica,  correspondientes  a*  o1  eos  tanto;  años 
escolares  |  mpo  dura  la  enseñanza  primaria  en  los  Estados  I'mdos). 

»n  los  usados  en  la  uj  del  Estado  de  Massacbuset  (el   Estado 

más  avanzado  dé  la  Unión   Americana  en  instrucción  Pública),  así  comí,  en  las 
escuelas  de  Pjs  Estados  de  New  York,  [lüñois  v  otros.  Estos  libros,  int<  i 
mos  por  su  fondo  y  por  su  foima  tánescritos  porelemi 

oente  pedagogo  americano  Wilbur  F.  Nichols,  Director  de  la  Escuela  «Hamilti  n 
Street ..  II  ol   oke,  Stassachiiset,  edición  de  la  casa  Thompson,  Brown  ande 
Bostón.  Xew  Y" orí  o,  v  llevan  por  título  general  «Graded  Lessonsin  Arith- 

metic->-  pues  bien,  en  t  idos  ellos  -..  BÍgue  •■!  Procedimiento  Intuitivo,  es  decir,  se 
usan  objeto^,  figuras  y  dibujo*  p  i    hacer  A  los  niños  más  comprensibles  las  ideas 
En  el  libro  VII.  página  I  1.  hay  un  problema  que  trata  di  I  car  intuitiva- 

mente la  superficie  de  ana  Esfer  i  •  y  bu  resolución  es  sumamente  fácil  y  divertida, 

Con  sol  l  D  IM  hemisferio  de  lindera,  una  ene  da  del 

y  una  tachuela,  y  hacer  uní  ánios,  pequeñas  ii  .En 

el  libio  VIII.  página  57  lema  núm  ro  I.  en  que  se  ensí  ría  «mirándola» 

la  formación  de  la  «Raíz  Cuadrada.,   ilustrándola  ge  (métricamente  con  un 
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(Irado  «.'(ande  (que  representa  á  las  decenas  cuadrada?),  dos  rectángulos  iguales 
(que  repres  Mitán  el  doble  producto  de  decenas  por  unidades)  y  un  cuadrado  pe- 
queño (que  representa  á  las  unidades  cuadradas).  Toda  la  figura  representa,  en 
conjunto,  el  área  ó  superficie  que  suponemos  sei  de  1 ,296.  El  cuadrado  mayor  tie- 
ne ( 30)a  =  900,  los  dos  rectángulos  dan  2  (303  largo  por  (i  de  ancho)  =360,  y  el  cua- 
drado pequeño  tiene  6  =  36  y  e-'tas  «tres  partidas  sumadas»  dan  exactamente 
el  área,  1 ,296.  ( lomo  estos  problemas,  hay  muchos  en  la  obra  del  Sr.  Wilhut  F.  Ni- 
chcls,  tomados  de  la  vida  diaria.  Para  resolver  estas  operaciones  aritméticas  no 
se  necesitan  fórmulas  ni  reglas  larguísimas  aprendidas  de  antemano:  sólo  se  re- 
quiere saber  sumar,  restar,  multiplicar,  dividir  y  «oíp>,  «ver»,  «raciocinar»  y  «eje- 
cutar «lo  que  se  piensa».  La  Aritmética,  aprendida  le  ese  modo,  enseñada  intuiti- 
\  amenté,  ad  más  de  servir  como  instrucción  de  utilidad  práctica,  constituye  una 
verdadera  gimnástica  mental,  porque  desarrolla  una  destreza  admirable  para  ra- 
zonar bien,  y  disciplina,  por  consiguiente,  la  inteligencia;  pero  esa  habilidad,  esa 
destreza  y  disciplina  intelectual,  no  se  adquiere,  no  se  consigue  sino  después  de 
miles  de  ejercicios  perfectamente  graduados,  es  decir,  metódicos. 


IV 

SU    HISTORIA    Y    SU    DOKI.E    A.SPÜTTO 

Este  procedimiento  tuvo  su  origen  en  Suiza,  y  fué  creador  de  él  el  inmortal 
Pestalozzi,  quien  tuvo  poi  precursores  á  Eacón,  Loche  y  Rousseau  y  a!  gran  pe- 
dagogo moiavo  J.  A.  Comenio.  EneLcto,  Pestalozzi  asentó:  «La  AUSCHAUNG 
(observación  directa  y  experimentación)  «es  el  lundamento  absoluto  de  todo  sa- 
ben. La  mejor  traducción  de  la  palabra  alemana  auschaung  (del  verbo  atamán 
ausebaung,  que  significa  «ver  con  atención»)  en  castellano  es  INTUICIÓN.  La 
concepción  de  Pestalozzi  fué  muy  amplia  y  consideró  la  auschaung  como  «un 
principio  didáctico  general  aplicable  á  todas  las  materias  de  enseñanza».  Esta 
idea  de  Pestalozzi  despertó  gran  entusiasmo  entre  los  pedagogos  alemanes,  y 
tanto  que,  más  tarde,  Bernardo  Gottlieb  von  Denzel,  ampliando  hasta  la  exage- 
ración la  idea  pestalozziana,  la  propuso  como  una  nueva  asignatura,  como  una 
«materia  especial»,  que  debía  figurar  en  los  programas  alemanes  con  el  nombre 
de  «auschaung-sunterrieht».  La  proposición  de  von  Denzel  fué  aceptada  por  el 
Gobierno  como  «una  nueva  materia  de  enseñanza»,  y  así  figuró  en  los  programas 
alemanes.  Tenemos,  pues,  dos  maneras  para  cono,  bir  la  auschaung:  como  «princi- 
pio didáctico  general»  y  como  «asignatura  especial».  Cuando,  en  el  año  de  1840, 
el  Gobierno  francés  comisionó  al  pedagogo  M.  Baudouin  para  que  fuese  á  Ale- 
mania á  estudiar  todo  lo  relativo  á  Instrucción,  en  el  informe  que  rindió,  dando 
cuenta  de  su  misión  tradujo  la  «ascha  ungsunterricriit»  por  «enseñanza  á  la  vista» 
traducción  defectuosa,  por  demasiado  literal.  Después,  una  educacionista  fran- 
cesa, Madame  Pape  Carpantier,  expuso  m?jcr  la  idea  alemana,  traduciéndola 
por  «Lecciones  por  el  aspecto»,  que  cambió  más  tarde  por  «T.eccionep  de  cosas». 

La  auschaungsunterricht  pasó  á  Inglaterra  y  á  los  Estados  Unidos  con  el  nom- 
bre de  Objective  teachinq,  de  donde  los  maestros  mejicanos  la  tradujeron  con  el 
nombre  de  Enseñanza  Objetiía.  En  1854  la  Ley  de  Instrucción  Pública  de  Alema- 
nia suprimió  la  auscháungsunterricht  ó  «Enseñanza  Intuitiva», «como  una  asigna- 
tura especial»  (idea  denzeíiana):  pero  la  Pedagogía  alemana,  conserva  y  defiende 
la  idea  p,±stalozdana:  «la  AUSCHAUNG  ES  EL  FUNDAMENTO  ABSOLUTO 
DE  TODO  SABER». 

La  Pedagogía  Moderna  ha  aceptado  la  Intuición  como  un  «principio  didácti- 
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oo  general»,  y  to  piaotica  con  gran  éxito  bajo  el  nombre  <le  «Procedimiento  Intui- 
tivo». 


SV  APARICIÓN    EN   MÉJICO  COMO  UNA  MATERIA   ESPECIAL  DE  ENSEÑANZA   TRÍMERO 
Y    COMO    PRINCIPIO   GENERAL   DIDÁCTICO   DESPUÉS 

La  enseñanza  intuitiva  hizo  su  entiada  solemne  en  Méjico  con  el  nr.mbre 
«le  «Enseñanza  Objetiva»  (auschaungsunterricht)  el  año  de  1874,  siendo  Oficial 
Mayor  del  Ministerio  de  Justicia,  é  instrucción  Pública  el  sañor  Lie.  José  Díaz 
Covarrubias,  quien  por  no  haber  Ministro  deseí  i    la  cartera  como  tal. 

(Véanselas  obras  y  traducciones  dtl  notabilísimo  maestro  mejicano  D.  Vicente 
Ü.  Aleara/.  ) 

Nuestro  Primer  <  Nacional  de  instrucción,  reunido  en  la  capital  en 

el  año  de  1890,  cá  nservó  la  idea  de  von  Dcnzel  en  pus  Programas  de  instrucción 
Primaria  Elemental,  empleándolos  término?  de  «Lecciones  de  Cusas»,  que  usó  por 
primera  v«z  la  educacionista  francesa  Madame  Pape  Carpantier.  Respecto 
adopción  d(  I  alozziano  como  principio  didáctico  general  aplicable 

á  la  ens<  ñaaza,  no  sabemos  en  qué  año  se  empezó  á  hacer  ut>c  de  él-  pero  sí  p 
mos  asegura-  ción  del  «Procedimi<  nto  Intuitivo»  á  la  enseñan 

la  Arium  I  l  de  la  República,  tiene  24  ;  84  el 

H.  Avui  i  de   Méjii  >   en  el  brita  titulada 

«Aritmética  Infantil,  con  sus  f  andan  eún  el  método  ob      iv<    escrita  por 

el  notable  matemático  mejicano  señor  ingeniero  1).  Manuel  María  Controlas,  de 
!a  cual  se  han  hecl  ó  más.  Después,  en  18!  eciólamu 

comendabl.   o  aritmética  del  ilus  ogo  profi  i  Julio  S. 

Bernández,  en  i  ue      emplea  •  1  «Cálculo  Objetivo  mental  y  escrito»  en  los  cu 
libro-.  Ya  en  pleno  siglo  ]  de  aritmética  de  los  Profesores 

Baldcmero  Zenil   l  I  .  Avilez  y  otros  muchos,  en  que  se  usa  el  «Procedi- 

miento Intuitivo»  para  la  cns  fianza  de  la  Aritmética,  para  la  Primaria  !'!.  men- 
tal (cuatro  años  t  Si  :  el  distinguido  odologista 
señor  profesor  D.  Abraham  Castellanos,  publicó  un  i  Metodología  Es- 
pecial» para  la  Instrucción  Pri>'  \  y  VI  años  i  en  el 
canítulo  V,  i  agina  70,  que  trata  de  la  Aritmé'¡,;i.  mplea  con  gran  acierto  «figu- 
ras» para  1Á  mejor  comprensión  y  resolución  de  los  problemas.  Todas  estas  obras 
se  han  publicado  en  la 

\  i 

1. 1  SJÓN 

«A  una  lórri.  a  corresponde  casi  necesariamente  una  nueva  pedagogía»  ha 
dicho  con  muchc  acierto  el  'lustrólo  Rector  de  la  academia  de  Poitiers,  i  !  pro- 
fesor  francés  Gabriel  Compavré. 

En  efecto;  á  la  mm  rl  :  la  escolástica  nació  la  fi'osofía  baconiana  ó  ■xperi- 
mental,  y  la  positiva  después.  L<  s  vanos  razonamientos  de  la  dialéctica  fueron 
sustituid  •-  por  la  infle:-  m  su  pujante  meted  <  de  ii  dneción,  que  esta- 

blece cimientos  inconmovibles.  Al  disfraz  de  la  I,  disfraz  hecho  con  el  ropa- 

je <le!  decir  ampulosos  y  obscuros,  lo  suplantó  la  fon 
verdad  desnuda,  pura,  «austera  y  sola».  El  reconocimiento  de  que  el  instinto  es 


340 

modificable  y  que  la  naturaleza  os  susceptible  de  corrección,  traja  aparejarlo  el 
convencimiento  de  que  á  la  Escuela  Pública  le  está  encomendada  una  inmensa 
obra. 

Las  excelencias  de  la  Pedagogía  Moderna  son  muchas;  pero  las  más  inijj*. r 
tantea,  á  nuestro  juicio,  son:  en  la  teoría,  este  concepto:  La  enseñanza  debe  ser 
psicológica  y  se  adaptará  al  desenvolvimiento  físico,  intelectual  y  moral  d«'l  alum- 
no, v  no  éste  á  aquélla;  y  este  otro  concepto,  que  no  es  más  que  la  eonsecueiicia 
Hel  anterior:  El  magisterio  entra  de  lleno  en  la  categoría  d^  profesión  científica,  y 
necesita  para  su  ejercicio  de  conocimientos  técnicos  especiales.  En  la  práctica,  la 
nueva  pedagogía  es  superior  á  la  antigua;  primero,  en  el  abandono,  muy  justifica- 
do, del  sistema  (ó  modo  de  organización)  mutuc,  llamado  también  de  Bell  y  Lan- 
cáster,  sustituyéndolo  con  eí  simultáneo;  segundo,  en  la  persecusión  de  los  tres 
fines  en  la  enseñanza,  el  fin  material,  el  formal  y  el  ideal;  tercero,  en  el  conocimien- 
to y  aso  racional  de  la  forma  socrática,  con  detrimento  de  la  forma  dogmática, 
que  casi  está  relegada  á  muy  contadas  materias;  cuarto,  en  el  poco  uso  de  las  prue- 
bas de  autoridad  y  el  sigolismo;  quinto,  en  la  clasificación  de  alumnos  en  grupos 
homogéneos;  sexto,  en  el  empleo  de  la  simultaneidad,  de  las  palabras  normales, 
del  fnnetismo  y  de  la  marcha  analítico-sintética,  en  el  aprendizaje  de  la  escritura  - 
lectura.  Perc  la  raación  más  reciente,  la  de  má^  transcendencia,  la  que  ha  facili- 
tado y  extendido  la  enseñanza  de  una  manera  asombrosa,  js  sin  duda  el  Procedi- 
miento Intuitivo,  procedimiento  que,  como  ya  dijimos,  es  una  poderosa  palanca 
en  manos  hábiles  para  impartir  conocimientos  positivos  y  educar  intensamente 
el  espíritu. 

Si  rste  breve  tstudio  del  Procedimiento  Intuitivo  sirve  de  algo  á  los  Maes- 
tros de  Escuela,  á  los  compañeros  que  no  han  podido  concunir  á  una  Escu  da  Nor- 
mal, y  que  se  han  dedicado  á  la  noble  carrera  del  magisterio  por  verdadera  voca- 
ción, mis  deseos,  al  emprender  este  trabajo, quedarán  perfectamente  satisfechos 
y  mis  labores  muy  bien  recompen  ,adas. 

Campe,  he,  junio  de  1908. 


:¡4i 


Los  exámenes  y  la  fatiga  intelectual 

POB    RLÍAS    I.E1VA    Q. 

I 
¿CI'ÁL    SERÍA    EL    MEJOR   SISTEMA    PARA    VALORIZAR    LOS    FSTULMOS? 

Poca*  \  ■  resentará  á  la  o  msideración  del  U  imbre  d(  ci  >ncia  un  pro- 

blema de  tanta  importancia  i  orno  el  que  se  refiere  --i  la  inv<  stigac'ón  del  mejor  sis- 
tema  de  pruebas  para  valorizar!  s estudios. 

Poca^  veces  también  se  encuentra  una  ocasión  más  oportuna  que  la  que  ofre- 

st»    Congreso     compuesto  di    I"   más  notable  de  la  intelectualidad 
ricana  de  ambos  hemi  'ara  dar  á  ese   problema    l;  n   más  si 

íactoria. 

Párete  á  primera  vista  que  •«  esl  a  materia  e«1  u  vieran  -i.  completo  desacuer- 
do los  intereses  del  Estado,  qui  i  obio  de  títulos,  con  los 
intereses  de  la  juventud  estudiantil,  que  pidí  justicia  eri  cambio  desús  i  afuéraos. 
Pero  á  poei.  que  se  obsej  ve  si-  habrá  de  descubrir  que  por  encim  i  '1  ■  esos 
está  el  ds  la  conservación  di  la  salud  y  la  en  reía  mental  <1«  las  generaciones  jóve- 
nes qnes lucan  baj  >  el  patfocinii  del  Estado. 

pruebas  á  que  se  somete  á  los  niños  en  la  mayor  parir  de  los   países  de 
América  para  cerciorarse  de  la  eficacia  de  !cs  métodos  de  enseñanza  ó  de  los  ade 
lautos  de  loa  mismos  dentro  de  la  escuela;  las  que  sufren  en  los  Liceos  del  Estado 
todos  los  alumnos  i  a  estudies  generales,  3  dian 

ue  siguen  carreras  universitarias,  están  produciendo  una  íatiga  intelectual, 
ante  cuyos  raltados  permanecemos  nosotros  impasibles. 

El  legisladoi  que  ha  establecido  los  exámenes  y  las  autoridades  escolares 
que  siguen  a!  pie  d  ¡  la  leí  ra  sus  inicuas  pnesi  opciones,  el  maesl  ro.  el  profesor  y  el 
examinador,  son  loe  responsables  solidarios  de  ,  nación.  Pero 

muy  !"  ca  '  »sa  se  ha  hecho  hasta  ahora  para  remediar  el  mal.  Es  que  nos  liemos 
olvidado  de  que  fuimos  niños  y  de  que  tuvimos  que  comparecer  muchas  veces 
ante  los  tribunales  examinadon      N-  va  de  aquellas  largas  horas 

de  estudio. al  cabo  de  las  cuales  caíamos  rendidos  de  c  de  a. picllos sobre- 

saltos, de  aquellos  ¡insomnios  y  de  aquellos  ayunos  que  precedieron  siempre  ¡i 
nuestros  exámi  nao  hay,  entre  los  que  asisten  á  1  -que 

han  ejercido  las  funciones  del  profesorado,  que  han  formado  parte  alguna  vez  de 
tribunales  examinadores,  que  han  legislado,  en  fin,  sobre  materias  di  1  nseñanza, 
á  todas  ellas  me  dirijo  ¡tara  llamarli  ación  sobre  ..!  punto  á  que  me  vengo 

refiriendo:  la  fatiga  intelectual  y  física  que  Be  produce  entre  loa  jóvenes  á  causa 
del  actual  sistema  de  exámenes. 
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Es  un  hecho  comprobado  por  repetidas  experiencias  que  el  trabajo  intelec- 
tual produce  en  un  principio  una  sobreexitación  del  sistema  nervioso;  hace  au- 
mentar las  fuerzas  físicas,  la  tensión  y  resistencia  de  los  músculos.  Pero  sólo  á 
condición  de  que  el  trabajo  sea  moderado,  pues  si  éste  se  continúa  indefinidamen- 
te la  fatiga  intelectual  sobreviene  y  con  ella  también  la  disminución  de  la  fuerza 
física.  La  psicología  atribuye  esta  postración  de  las  fuerzas  físicas  á  los  mayores 
estímulos  que  necesitan  enviar  entonces  los  centros  nerviosos  á  los  músculos;  p..ro 
aun  sin  hacer  intervenir  la  voluntad  pueden  producirse  contracciones  musculares 
en  personas  intelectualmente  fatigadas, yen  ellas  so  ve  que  siempre  el  número  de 
contracciones e?  m.-nor  que  en  los  casos  normaLs.lo  que  prueba  que,  además  de 
la  fatiga  intelectual,  el  agotamiento  del  cerebro  produce  la  fatiga  muscular. 

El  profesor  que  hace  una  clase,  el  orador  que  pronuncia  un  discurso,  el  expe- 
rimentado'' que  hace  una  experiencia  ante  un  público  numeroso,  sufren,  según  se 
ha  demostrado,  Tina  gran  fatiga  intelectual.  Aun  sin  las  gráficas  que  nos  ha  pre- 
sentado el  distinguido  profesor  Ángel  Mosso,  de  la  Universidad  de  Turín,  podemos 
llegar  á  ese  resultado  por  la  observación  de  lo  que  pasa  en  nosotros  mismos.  La 
fatiga  en  un  individuo  que  está  sometido  á  un  fuerte  trabajo  intelectual  se  mani- 
fiesta de  una  manera  ostensible  por  ciertos  síntomas  que  varían  de  una  persona  á 
otra;  hay  quienes  sufren  un  aumento  notable  de  la  temperatura,  un  temblor  pro- 
nunciado de  la  voz,  una  inseguridad  muy  grande  en  la  marcha,  dolores  y  pesadez 
en  la  cabeza,  opresión  del  pecho,  fatiga  de  los  ojos,  pérdida  del  apetite  y  del  sueño, 
vértigos  frecuentes,  depresión  general  de  las  fuerzas  y  otros  trastornos  no  menos 
importantes. 

La  naturaleza  del  cansancio  está  bien  estudiada  ya  por  los  médicos  y  los  hi- 
gienistas de  estos  últimos  quince  años.  Se  sabe  que  la  fatiga  de  los  músculos  está 
en  estrecha  relación  con  la  fatiga  intelectual.  El  cansancio  muscular  es  debido  á  la 
producción  de  ciertas  sustancias  nocivas  entre  las  cuales  se  encuentran  el  ácido 
carbónico  y  el  ácido  láctico.  Estos  productos  de  la  eliminación  son  arrastrados 
por  la  sangre  á  las  demás  partes  del  cuerpo  y  dan  (¡rigen  así  á  los  síntomas  de  que 
ya  hemos  hablado.  Pero  el  progreso  más  efectivo  realizado  en  el  campo  de  la  ex- 
perimentación científica  está  en  haber  podido  descubrir  que  tales  venenos  se  pro- 
ducen también  en  el  cerebro  por  efecto  del  trabajo  intelectual,  y  que  el  producto 
de  tan  nocivas  deyecciones  es  llevado  de  las  células  cerebrales  á  las  del  resto  del 
cuerpo,  también  por  conducto  de  la  misma  sangre. 

Los  efectos  del  cansancio  intelectual  se  extienden  á  todo  el  organismo  con 
iguales  ó  muy  parecidos  caracteres,  v  así  es  como  podemos  explicarnos  que  des- 
pués de  una  conferencia  ó  de  una  lección  nos  sentimos  tan  fatigados  como  si  hu- 
biéramos estado  sometidos  á  una  labor  física  muy  prolongada.  La  prueba  la  ha- 
cía el  profesor  Mosso,  antes  nombrado,  con  sus  colegas  de  la  Universidad,  y  se 
puede  repetir  cuantas  veces  se  quiera.  El  esfuerzo  de  que  somos  capaces  cuando 
nuestro  cerebro  está  descansado  es  muy  superior  al  que  podemos  realizar  después 
de  un  pesado  ejercicio  intelectual:  esta  diferencia  puede  apreciarse  en  kilográ- 
metros. 

Hasta  aquí  sóle  hemos  considerado  la  parte  intelectual  de  la  fatiga:  resta  con- 
siderar ahora  la  parte  emocional  del  trabajo  psíquico. 

Es  un  hecho  comprobado  por  la  experiencia  el  que  las  emociones  fuertes  pro- 
ducen una  notable  disminución  de  la  fuerza  de  la  inteligencia,  una  fatiga  del  ce- 
rebro, igual  que  si  se  tratara  de  las  más  arduas  labores  intelectuales.  Si  son  inte- 
resantes las  gráficas  que  nos  representan  los  psiquiatras  tratándose  de  los  cere- 
bros fatigados,  lo  son  en  mayor  grado  las  que  expresan  los  diferentes  cambios 
fisiológicos  que  marcan  los  aparatos  á  consecuencia  de  una  impresión  demasiado 
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fuerte.  La  aceleración  del  pulso,  una  mayor  frecuencia  en  las  palpitaciones  cardía- 
cas y  en  la  respiración,  los  aumentos  en  la  temperatura  del  cuerpo,  la  debilidad 
de  las  piernas,  son  señales  inequívocas  de  que  este  elemento  emocional  dése m pe 
ña  un  papel  muy  importante  en  la  economía  general  de  nuestros  organismos,  ya 
sea  'pie  olí  re  solo  ó  en  armonía  con!  del  cuerpo  ó  del  espíritu.  Penetrando 

aún  más  para  ver  los  pr  icesos  químicos  que  se  operan  á  consecuencia  de  la  emo- 
ción, se  podría  notar,  todavía,  que  con  la  mayor  contracoión  de  los  vasos  sanguí- 
neos hay  una  i  extraordinaria  de  sangre  al  cerebro  una  mayor  tonicidad 
de  los  órganos  secretores  que,  como  La  vejiga,  tienen  que  dar  más  copiosos  pro- 
ductos de  eliminación  y  con  ellos  dar  salida  á  las  sustancias  nocivas  que  envi 
rienan  la  sangre  de  los  cuerpos  fatigados. 

Y  si  esto  pa  3a  con  el  profesor  que  hace  una  (dase  con  el  orador  ó  c  mferencis- 
ta  que  tienen  en  su  favor  todas  las  c  adiciones  de  preparación  \  de  auditorio,  qué 
no  na  de  suceder  con  los  alumnos,  que  e  tan  viendo  en  los  tribunales  examinado- 

ao  á  sus  amigos  bondadosos,  pero  ni  siquiera  á  sus  jueces  imparciales?  Por- 
qu  va  se  sahe  que  los  tribunales  examinad)  res  no  aciertan  casi  nunca  en  las  ca- 
es qud  otorgan  á  los  estudiantes  \  que  el  éxito  de  un  examen  depende 
menos  de  las  condiciones  intelectuales  di  1  candidato  que  de  su  estado  psici  fi- 
siológico actual,  1.  la  salud  general  ¡l -[  i,  de  la  p  »enci<i  de  ánimo,  délas 
variación  .-  diurnas  di  la  temperatura  y  piesión  atmosféricas,  y  di  itras  catua* 
d 'uvadas  del  medio  puramente  ií-ác    en  que  vivimos. 

te   pu e.  de  calificar  la  cantidad  de  cono  os  adquiridos,  ya  se 

trate  de  apreciar  el  grado  de  desarrollo  intelectual,  los  tribunales  examinadores 
son,  las  ni ;  reces,  impotentes  p 

Es  curioso  observar  que,  tratándose  de  la  ju  Linaria,  los  fallos  de  los 

tribunales  pueden  revocarse  por  los  mismos  que  los  dictan  ó  por  otro  tribunal  su- 
perior cuando  se  han  dejado  de  considerar  circunstancias  ó  condicione  i  que  ha- 
brían decidido  en  sentido  inver  I  de  tribu- 
ios fallos  son  inamovibles.  El  miedo  y  la  intimidación,  que  juegan  un  papel 
tan  importante  en  la  calificación  de  los  hechos  que  reprime  el  d  omún,  uo 
tienen  ninguna  influencia  cuantióse  va  á  decidir  de                  futura  de  Los  jó\ 

Xo  se  divisan,  por  el  momento,  razones  de  mucho  peso  á  favor  de  !■ 
nes  en  la  forma  en  aela  primaria  y  secundaria  con 

alumnos  de  eii  le  en  abono  de  ellos  ha  pesado  hasta  ahora 

con  peso  inco  tumbre,  que,  como  se  sabe  laque 

entraba  I 

Tanto  los  principios  de  ju  I  prescripciones  del  derecho 

positivo,  exigen  que    para  poder  juzgar  á  una  person  er  sus 

anteceden  ictos  queejecui      D    de  este  punto  de  vista, 

la  escuela  antropológica  del  derecho  penal  ha  producido  una  verdadera  n 
ciónenel  den  ce  muy  lejano  el  <  onclu- 

sionesse  consi  expresión  de  I  l  y  de  la  justicia  de 

los  homlr  » que  n<  [ue  se  quisiera 

sentar  un  prineipi  tez  no  conoce  al  que  va  á ser  juzgado  ni  necesi- 

ta conocerlo. 

Sustituir,  pues,  el  actual  si  ir  una  fórmula  más  racional 

de  llegar  á  garantizar  la  competencia  de  los  estudio  la  escuela  co- 

mún y  secundaria,  es  una  necesidad  que  se  hace  sentir  con  I 
una  exigencia  social.  La  aose  haría  de  golpe,  ai  compn 

tudiosnitodo  !  comprender,  en  primer  lugar,  los  estudios 

hechos  de  acuerdo  con  los  programas  oficiales  y  en  escuelas  y  colegios  del  Es1 
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Si  el  Estado  mantiene  iin  sistema  de  enseñanza  y  paga  su  personal  docente  es  por- 
que tiene  confianza  en  la  eficacia  de  aquél  y  en  la  competencia  y  honorabilidad  de 
éste.  Estableciendo  un  cuerpo  bien  organizado  de  visitadores  que  vigilen  la  mar- 
cha de  los  establecimientos  y  el  progreso  de  los  educandos,  podrían  suprimirse  los 
exámenes  y  hacer  la  promoción  de  los  alumnos,  de  acuerdo  con  el  Estado,  de  notas 
mensuales.  La  idea,  como  se  ve,  no  tiene  ninguna  novedad  y  goza  de  algún  pres- 
tigio en  algunos  de  los  países  de  América,  en  donde  se  ha  prestado  ya  á  las  más 
ventajosas  aplicaciones.  Tiene  este  sistema  la  ventaja  de  hacer  desaparecer  de  la 
escuela  el  favoritismo  de  los  examinadores  y  la  intriga  de  los  padres  de  familia:  es- 
timula á  los  estudiantes  que  hacen  sus  cursos  con  regularidad  y  no  da  cabida  á  la 
suerte  en  el  resultado  de  los  mismos. 

Allí  donde  por  cualquiera  circunstancia  el  personal  docente  no  constituya 
una  garantía  para  el  gobierno  se  podía  adoptar  un  sistema  intermedio,  en  el  cual, 
sin  dar  á  los  exámenes  una  importancia  decisiva  en  las  pruebas  de  competencia, 
se  les  haría  intervenir  para  suministrar  una  de  las  muchas  que  contribuyen  á  de- 
terminar la  calificación  definitiva. 

La  calificación  anual  del  alumno  sería,  para  cada  asignatura,  el  promedio  de 
tres  notas  distintas:  la  nota  de  aplicación  media  del  último  semestre,  acordada 
por  el  profesor, la  de  un  ejercicio  escrito  y  la  de  un  ligero  ejercicio  oral,  para  los 
alumnos  menos  aprovechados,  ante  una  comisión  de  profesores  del  mismo  estable- 
cimiento presidida  por  el  del  ramo  respectivo. 

Para  concluir,  yo  me  permito  proponer  la  aprobación  de  las  siguientes  conclu- 
ciones: 

1.°  El  sistema  de  exámenes  que  actualmente  se  usa  en  la  mayor  parte  de  los 
países  de  América  está  produciendo  la  fatiga  intelectual  de  los  estudiantes. 

2.°  Conviene  la  supresión  de  los  exámenes  en  todos  los  grados  de  la  escuela 
primaria. 

3.°  Para  valorizar  estos  estudios  conviene  adoptar  un  promedio  de  notas 
mensuales,  con  arreglo  al  cual  deban  hacerse  las  promociones. 

4.°  Conviene  que  subsistan  los  exámenes  de  admisión  á  las  escuelas  fiscales. 

5.°  Conviene  modificar  en  igual  sentido  el  sistema  de  exámenes  de  los  liceos. 

6.°  Conviene  recomendar  en  Congreso  pleno,  á  los  países  que  han  prestado  su 
adhesión  al  Congreso  Científico  Pan-Americano,  la  adopción  de  un  sistema  de  prue- 
bas que  esté  más  en  armonía  con  los  principios  de  la  higiene  y  la  pedagogía  mo- 
dernas. 

Quedarían  así  proscritos  los  exámenes  individuales  de  larga  duración  y  los  tri- 
bunales compuestos  de  personas  extrañas  al  profesorado,  que  son  ya  un  anacro- 
nismo dentro  de  las  ideas  pedagógicas,  y  sólo  subsistirían  los  exámenes  de  admi- 
sión á  los  establecimientos  de  educación  primaria  y  secundaria  y,  además,  las 
pruebas  universitarias. 

Respecto  de  los  exámenes  para  la  revalidación  de  títulos  expedidos  por  Fa- 
cultades extranjeras,  se  ha  comenzado  ya  una  reforma  que  era  necesaria.  Existen 
entre  los  países  americanos  algunos  tratados  que  han  sido  celebrados  bajo  el  mis- 
mo pie  de  igualdad  con  que  se  arreglan  las  cuestiones  que  afectan  la  soberanía. 
El  Congreso  Científico  Pan-Americano  es  el  más  elocuente  testimonio  de  que  la 
ciencia  es  esencialmente  cosmopolita,  de  que  los  métodos  modernos  de  la  educa- 
ción y  de  la  enseñanza  no  son  patrimonio  exclusivo  de  un  pueblo  ni  de  una  raza; 
de  que  en  todas  partes  hay  profesores  que  enseñan  en  sus  cátedras  los  mismos  prin- 
cipios y  las  mismas  verdades, y  de  que  todos  los  gobiernos  han  organizado  un  ser- 
vicio de  educación  más  ó  menos  homogéneo  y  de  acuerdo  con  los  progresos  alean 
zados  en  las  artes  y  las  ciencias. 
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Por  eso,  la  celebración  de  tratados  internacionales  para  la  revalidación  de  tí- 
tulosy  estudios  va  horrando  poco  á  poco  odiosas  diferencias,  que  se  fundaban  en 
(1  desconocimiento  de  los  medios  educativos  de  que  disponen  los  pueblos  ameri- 
canos, restablécela  un  acercamiento  intelectual  que  se  ha  venido  retardando  con 
perjuicio  de  todas  y  cada  una  de  las  entidades  que  forman  este  Continente. 

Santiago  de  Chile.  20  de  diciembre  de  1908. 
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Conveniencia  de  consagrar  una  parte  del  horario 

destinado  á  cada  ramo  en  los  últimos  años  de  la  enseñanza  secundaria 
al  trabajo  individual  del  alumno,  en  bibliotecas  y  laboratorios,  de 
modo  pe  sea  mas  inteusa  la  cooperación  del  mismo  en  su  educación 

Por  Rómulo  J.  Peña  M. 

DE  LA  ESCUELA  NORMAL  DE  COPIAPÓ 

Es  un  hecho  muy  conocido  que  nos  es  tanto  más  fácil  traer  nuevamente  á  la 
conciencia  ó,  por  valemos  de  los  términos  psicológicos,  reproducir  las  representa- 
ciones tenidas  de  un  objeto  exterior,  cuanto  mayor  sea  el  número  de  faces  bajo  las 
c\iales  el  objeto  en  cuestión  ha  impresionado  nuestros  sentidos.  La  compli- 
cación de  las  representaciones,  como  ha  llamado  Herbart  por  primera  vez  á  este 
fenómeno,  juega  un  papel  muy  importante  en  la  psicología  aplicada  á  la  enseñanza. 

Las  representaciones  hetereogéneas,  dice  aquel  filósofo,  se  asocian  entre  sí 
para  formar  una  sola  total  ó  una  complicación,  y  la  reproducción  de  uno  de  los  ele- 
mentos del  complejo  opera  por  asociación  la  reproducción  total  de  éste.  Hé  aquí 
el  fundamento  de  lo  que  hoy  llamamos  memoria  complicativa. 

Esta  clase  de  memoria  está  fundada  en  el  hecho  de  que  mientras  mayor  sea 
el  número  de  impresiones  que  recibimos  de.  un  objeto, sin  que  nada  signifique,  és- 
tas sean  hetereogéneas,  tantas  más  probabilidades  hay  para  que  las  representacio- 
nes que  de  aquí  obtenemos,  al  reproducirse,  asociándose  entre  sí,  traigan  á  nues- 
tra conciencia  la  representación  total  del  objeto. 

Tomemos  el  caso  de  que  tratamos  de  dar  á  conocer  un  cuerpo  químico  cual- 
quiera, el  oxígeno,  por  ejemplo.  Haremos  con  él  variados  experimentos,  como 
pesarlo,  inflamar  en  él  distintos  cuerpos,  fenómenos  que  impresionan  fuertemen- 
te el  sentido  de  la  vista;  damos  á  conocer  por  el  olfato  el  resultado  de  la  combus- 
tión del  azufre  y  del  fósforo,  por  ejemplo;  con  el  papel  de  tornasol  hacemos  ver  la 
reacción  acida  de  la  disolución  acuosa  de  algunos  de  estos  cuerpos;  los  damos  á 
probar,  etc. 

Todas  las  representaciones  obtenidas  por  el  alumno  en  esta  lección  se  asocian 
entre  sí  para  formar  una  total  ó  complejo  del  oxígeno  y  sus  propiedades. 

Esta  unión  ó  asociación  de  las  representaciones  favorece  eficazmente  la  re- 
producción del  complejo,  pues  basta  que  una  de  ellas  se  encuentre  en  el  punto  vi- 
sual de  la  conciencia,  como  dice  Wundt,  para  que  se  efectúe  con  toda  facilidad  la 
percepción  del  objeto  tratado  ó  sea,  para  usar  el  lenguaje  de  los  estudiantes,  bas- 
ta que  nos  acordemos  de  uno  de  los  caracteres  para  que  se  efectúe  la  reproducción 
de  todos  los  demás  que  forman  la  representación  total  del  objeto  en  cuestión. 
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Pero  no  serían  las  recién  nombradas  las  únicas  representaciones  que  podría- 
mos asociará  la  del  cuerpo  en  estudio:  hay  otras  de  nai  maleza  distinta;  tales  son 

las  de  sensaciones  6  sentimientos  y  las  de  movimiento  ó  actividad.  Supong; 

que  en  el  ejemplo  anterior  sea  el  alumno  mismo  quien  inflame  un  trozo  d 

sio  en  el  oxíge   o    \  '    representación  total,  de  que  hablamos  más  adelante,  ten 
driamos  que  agregar  nuevamente  o1  tas,  que  serían  las  de  los  movimientos  v  acción 
de  quemar  el  ouerpo  y  las  de  las  sensaciones  que  se  experimentaron   duranto   el 
fenómeno.  La  serie  s»-  ha  hecho  ahora  mucho  más  extensa   las  probabilidades  de 
la  reproducción  han  crecido. 

Por  otra  parte,  es  también  una  ley  elemental  en  psicología  que  el  poder  re- 
productivo 6  fuerza  de  reproducción,  digámoslo  así,  de  las  represeni    mee 

en  razón  directa  con  la  intensidad  de  la  impresión  que  la  produjo  y  que  los  senti- 
mientos que  se  asocian  á  la  otas  son  i  mu- próximos 

enciales.  en  casos  en  favoi  de  la  posi  le  la  reproducción. 


Demostrado  está  también  en  psicología  experimental  que  no  todos  los  indi- 
viduos tienen  la  misma  clase  de  memoria:  unos  reproducen  con  mayor  facilidad 
las  repp  ciones  visuales,  otros  las  auditivas  y  los  terceros  las  de  los  movimien- 

ha  nacido,  la  división  típica  de  la  memoria  en  visual,  acústica  y  mo- 
tora. Lasd  íasindividí  ido  son  muy  marcadas,  pero  qui 
neralmente,  Balvo                           bles,  pasan  desapercibidas  en  la  escuela  y  no 
pueden  tan            er  tomad  a,  sino  dentro 
de  un  límite  muy  reducido.  Pero,  de                                    ■  mismo  esuna  benéfica 
indicación  para   ;1  maestro,  pues  le  pone  en  claro  que  teniendo  como  audit 
muchos  índ            i  con  facultades  receptivas   retento               'oducl  ivas  específi- 
camente distintas  entre  sí,  es  conveniente  emplear  medios  de  intuición  que 
tena  todo                                                               lrátant¡             posibilidades  de 
quesuen-                                            todos  sus  alumnos,  si  los  medios  de  intuición 
que  emplea  corresponden  á  las  diferencias  tipie  is  específicas  de  las  i  les  psi- 

!  icas. 

Decí   mo       mbién,  hace  poco,  que  'os  sentii  i  \n  á  las  re- 

presentaciones de  objel  aterimientos  ores  muy  pode  [ue  fa- 

vorecen la  reproducción  de  aquéllo?. 

Para  el  hombre,  en  general,  y  Bobre  todo  para  el  que  se  dedica  io,  son 

de  marcada  importa  m  ■  timientof  lecir  el  sentimiento  de 

placer  que  se  experimenta  al  descubrir  tu  I  dolor  que  p/oduce  en  no- 

sotros  la  imposibilidad  de  conseguirlo. 

Nadie  que  haya  Bido  estudiante  des  ;  la  satisfacción | que  se  experi- 

menta cuando  hacei  pecies de  descubrimientos  iñez. 

y  aun  de  la  ad  ña    que  tanto  afectan  nuestra   sensibilidad   ¡    que  I 

orgullo  de  nu  len.  No  importa  que  luej  aosde 

que  lo  que  creíamos  h  ibierto  sea  ya  muy  conocido:  nuestro  espíritu  no 

olvida  por  eso  el  pli f  experimentado  cuando  se  verificó  el  fenómeno. 

I,,  ruiridos  en  esta  forma,  es  decir  imien- 

se  graban  con  mucha  m;'is  facilidad  y  por  tiempo  mucho  mái  largo  en  nu 

memoria.  El  qu »  una  vez  á  sus  alumnos  todos  los  del 

rodearon  el  descubrimiento  del   principiod     Irquímides.  La  relación  produjo  en 
ellos  un  Bentimiento tan  marcado  de  placer  que  fué  el  mejor  medio  para  que 
vieran  con  toda  facilidad  y  precisión  la  ley  física  que  lleva  el  nombre  de  aquel  sa- 
bio: un  caso  hubo  en  que  bastó  sólo  pronunciarla  palabra  eureka  elalum- 
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no  trajera  á  su  conciencia  la  serie  de  representaciones  que  no  se  había  asociado  al 
nombre  de  Ajquímides. 

Si  Emilio  hubiera  existido  y  viviera  todavía.  n<>  habría  olvidado  las  propie- 
dades de  los  i  manes,  después  de  las  escenas  con  el  charlatán  que  tanto  afectaron 
su  sensibilidad  y  con  la  cual  Rousseau  supo  inculcarle  tan  profundamente  aque- 
llos conocimientos. 


Un  último  factor,  que  favorece  también  con  mucha  eficacia  la  fijación  de  las 
impresiones  de  los  sentidos  y  la  relación  de  las  representaciones  entre  sí,  es  la 
atención. 

Es  fuera  de  duda  que  nuestra  atención  está  subordinada  á  la  intensidad  de 
las  impresiones  de  los  sentidos,  sin  que  esto  quiera  decir  que  esta  sea  la  causa  do- 
minante general,  pues  hay  un  segundo  factor  más  importante  aún  que  se  refiere 
á  la  sensibilidad,  es  decir,  á  los  sentimientos  que  acompañan  á  las  representacio- 
nes, los  que  son  considerados  por  cierta  escuela  psicológica  como  causa  única  é  in- 
variable de  la  atención. 

En  efecto;  muchas  representaciones  hay  que  para  nosotros  no  tienen  colori- 
do alguno  que  afecte  la  sensibilidad,  nos  son  completamente  indiferentes;  pero 
que,  en  muchos  casos,  suelen  venir  acompañadas  de  ciertas  afecciones  sensitivas 
que  las  hacen  verdaderamente  interesantes;  su  unión  recíproca  produce  un  cierto 
estado  de  tensión  de  la  sensibilidad  que  con  fuerza  irresistible  impulsa  sobre  ellos 
nuestra  atención.  Esto  pasa  especialmente  cuando  aquellas  uniones  de  represen- 
taciones, en  sí  indiferentes,  puede  decirse,  producen  en  nosotros  ese  estado  afecti- 
vo especial  que  llamamos  sorpresa,  anhelo,  esperanza,  etc. 

Por  ejemplo:  para  un  estudiante  no  produce  afección  alguna  sensitiva  que 
atraigan  especialmente  su  atención  las  montañas  de  la  luna,  digamos;  las  estudia 
en  sus  i-artas  y  cree  ver  la  masa  total  de  ellas  en  el  astro  mismo  al  observar  sus 
manchas  oscuras.  Mas,  si  en  un  momento  dado  le  decimos  que  esas  montañas  van 
á  ser  observadas  con  un  telescopio,  se  produce  en  su  espíritu  un  estado  afectivo 
especial  que  hace  que  toda  la  atención  se  dirija  al  objeto  en  estudio,  y  su  interés  y 
estado  de  ánimo,  especial  y  característico  del  que  espera  subirá  de  punto  á  medida 
que  se  acerque  el  momento  de  la  observación,  y  cuando  aparezcan  ante  sus  ojos 
con  toda  claridad  las  deseadas  montañas,  su  atención  estará  tan  fija  en  ellas  que 
nada  podrá  desviarla  de  su  objetivo. 

Aquí,  como  en  casi  la  generalidad  de  las  cosas,  las  representaciones  en  sí  mis- 
mas no  tienen  un  gran  colorido  sensitivo:  pero  sí  las  circunstancias  que  acompa- 
ñan su  unión,  que  dan  origen  á  ese  estado  de  tensión  especial  de  la  sensibilidad, 
propio  del  que  espera,  que  en  el  lenguaje  usual  llamamos  interés.  Todo  esto  con- 
tribuye para  que  la  atención  llegue  á  su  máximum  de  intensidad  y  las  impresiones 
recibidas  por  los  sentidos  en  estas  condiciones  se  graban  de  tal  manera  que  se  con- 
servan claras  en  el  espíritu  por  una  vida  entera. 

Aplicando  las  observaciones  que  anteceden  al  caso  concreto  que  nos  ocupa, 
es  decir,  al  trabajo  individual  é  independiente  del  alumno,  no  puede  caber  duda 
alguna  que  este  sería  un  medio  importantísimo  para  la  mejor  fijación  de  los  cono- 
mientos. 

De  esta  manera  se  forman  nuevos  lazos  de  unión  entre  las  distintas  represen- 
taciones, se  solidifican  más  las  existentes  y,  lo  que  es  más  importante  aún,  avivan- 
do el  interés,  la  fijación  le  es  completamente  sólida. 

Pero  si.  psicológicamente  hablando,  hay  una  ventaja  positiva  en  que  los 
alumnos  de  los  establecimientos  de  instrucción  se  dediquen  desde  temprano  al 
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trabajo  independiente,  puesto  que  con  ello  se  Favorece  el  aprendizaje  mismo,  las 
ventajas  propiamente  pedagógicas  no  son  menoi 

En  primer  lugar,  esta  clase  de  trabajos  arlara  los  conocimientos  v  pone  al 
alumno  en  condiciones  de  ver  con  toda  limpidez  el  fondo  mismo  de  sus  estudios;  la 
aplicación  de  ellos  ensancha  mucho  el  campo  de  acción  del  estm  n  muchos 

casos  lo  hará  encontrar  nuevas  relaciones  y  leyes  para  él  desconocidas,  con  lo  cual 
bu  espíritu  gana,  no  sólo  material.  Bino  también  formalmente.  Obligado  é  buscar 
por  si  mismo  las  relacio  a  usa  y  efecto  en  las  ciencias  naturales  y  físicas,  sus 

facultades  sistematizadoras  ganarán  en  fuerza  y  penetración;  su  espíritu  de  ob 
Bervación  se  afinará  notablemente  y  todo  su  saber,  que  sin  este  trabajo  babría 

sido  un  saber  muerto,  se  conveí  nte  viva  de  actividad  y  de  poder  sobre 

las  cosas. 

Otra  ventaja  ■   apreciable  que  reporta  esta  clase  de  I  raba  ¡os  es  la  3e 

riedad  qu  •  adquiere  el  espíritu  de  los  alumnos  para  el  es1  adió,  j  ion  misma 

que  prestan  á  la  enseñanza  odo  si  es  experimental    pues  saben  muy  bien 

que  todo  eso  lo  van  á  necesitar  muy  luego  para  sus  propias  expeí 

El  que  esto  escribe  ha  ensayado  muchas  veces  en  ciencias  físicas  el  sistema 
(pie  preconiza,  y  gran  satisfacción  le  han  causado  los  halagadores  ri  -  que 

ha  conseguido. 

Los  alumnos  han  demostrado  interés  y  entusiasmo  en  toda  ocasiónylos 
resultados  obtenid  ¡  nvesl  igaciones  cienl  íficas  han  sido  más  6  menos  exac- 

able  la  paciencia  y  honradez  con   que   se  dedican  á  esta  clase  de  . 
ocupaciones  que,  en  el  nal.  han  durado  años  enteros. 

Por  otra  parte,  ha  visto  con  satisfacción  cómo  se  fomenta  con  ellos  el  com- 
pañerismo bien  entendido,  cómo  se  auxilian  honradamente  entre  bí;  y  digo  honra- 
damente porque  no  be  notado  jamás  que  el  trabajo  haya  dejado  de  ser  original, 
sólo  de  palabras  se  consultan  sobre  los  medios  para  llegar  al  resultado  que  desean, 
y  es  admirable  cómo  hasta  los  más  atrasados  y  perezo  □  y  se  animan 

para  el  trabajo,  y  convenció1  de  que  si  toda  la  en  pudiera  darse 

en  esta  foni  ian  inmensamente  mayores  los  r  educad.  i  en- 

señanza. 

Es  ■  ;  este  procedimiento  hay  un  consumo  mucho  mayor  de  ma- 

terial, puesto  que  en  ciencias  físicas  no  pueden  evitarse  los  deterioros  de  aparatos; 
pero  este  mal  disminuye  también  notablemente  á  medida  que  los  alumnos  se  ha- 
bitúan al  trabajo,  v  con  placer  se  nota  que  poco  é  \  desapareciendo  esa  es- 
pecie de  espíritu  de  destrucción  de  la  niñez,  el  que  muy  luego  •  i  a  mplazi  do  por 
la  seriedad  y  cuidado  para  con  el  material.  Llega  por  fin  el  caso  en  que  los  alum- 
nos consideran  todo  aquello  y  lo  cuidan  como  cosa  propia.  Estoes  también  edu- 
cador. 

Las  ciencias  naturale  bambién  para  un  tratamiento  Bemeji 

La  formación  de  colección.  -  de  plantas,  minerales  y  algunas  preparaciones  senci- 
lla de  anatomía  v  fisiología  animal  y  vegetal,  serían  fuentes  de  estudio  de  mucha 
importancia  para  los  alumnos,  y  que  abordarían  con  todo  empeño.. 

Es,  sí,  indispensable,  para  que  los  alumnos  pui  dan  hj  cer  con  fruto  trabajos 
de  esta  especie,  que  las  i  an  hechas  lo  más  prácticas  posibles;  la  experimen- 

tación no  debe  escasear;  y  cuando  no  sea  posible  que  los  alumnos  hagan  todos  los 
experimentos  á  la  parque  el  maestro  en  la  rio.  por  lo  menos. 

que  todos  los  experimentos  sencillos  sean  hechos  en  la  clase  por  los  alumnos  mis- 
mos, bajo  la  dirección  del  maestro,  á  fin  de  que  de  esta  costumbn 
no  les  sea  difícil  después  manejar  los  materiales  que  deberán  emplear  tra- 
bajos individuales. 
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En  cuanto  á  las  otras  clases  de  estudios,  literatura,  idiomas,  historias,  etc., 
<l  camino  se  presenta  también  expedito,  siempre  que  el  profesor  haya  hecho  de 
antemano  los  trabajos  preliminares  para  poner  á  sus  alumnos  en  condiciones  de 
ocuparse  por  sí  mismos  en  esta  clase  de  estudios.  Un  profesor  inteligente  podría 
conseguir  con  ello  los  mejores  resultados;  pero,  como  decíamos,  es  necesario  una 
preparación  anterior,  y  ésta,  en  el  caso  presente,  no  puede  ser  otra  que  enseñar  á 
leer. 

Leer  en  la  forma  que  nos  ocupa  es  el  arte  de  extractar  los  pensamientos  prin- 
cipales de  una  obra  y  unirlos  de  manera  que  todos  ellos  formen  el  esqueleto  des- 
nudo y  completo,  si  así  puede  decirse,  de  la  idea  que  sirvió  de  base  para  la  escritu- 
ra de  la  obra.  El  que  lee  en  esta  forma  tiene  en  resumen  los  mismos  conocimientos 
que  el  que  la  escribió.  Se  comprende  que  esto  es  difícil,  y  por  esto  decíamos  que 
para  entregar  «á  los  niños  á  trabajos  como  éstos,  con  la  esperanza  de  conseguir 
buen  fruto,  es  menester  una  preparación  especial»,  y  á  fin  de  no  alargarnos  en  estas 
reflexiones,  nos  limitaremos  á  llamar  la  atención  hacia  lo  que  hemos  dicho  al  res- 
pecto en  otro  trabajo  sobre  «Tendencia  práctica  que  podría  tener  la  enseñanza 
sin  menoscabo  de  los  fines  generales  que  ella  persigue». 


Todo  lo  dicho  es  todavía  poco  si  se  considera  las  ventajas  verdaderamente 
educativas  que  los  trabajos  hechos  en  esta  forma  reportan  al  alumno. 

En  primer  lugar,  los  educa  para  la  independencia;  su  personalidad  moral  ga- 
na notablemente,  pues  adquiere  con  ello  conciencia  de  su  poder  y  firmeza  de 
voluntad. 

Habituar  al  hombre  desde  la  infancia  al  trabajo  expontáneo  é  independiente 
es  un  gran  paso  en  favor  de  su  perfección. 

Tal  vez  podría  objetarse  contra  esto  que,  en  muchos  casos,  los  resultados  no 
serían  satisfactorios  y  que  los  alumnos  podrían  habituarse  á  obtener  resultados 
no  conformes  con  la  verdad;  pero  estos  inconvenientes  desaparecen  si  se  atiende  á 
que  los  trabajos  deben  ser  acomodados  á  las  fuerzas  de  los  alumnos  y  que  el  pro- 
fesor, con  ojo  vigilante,  debe  impedir  todo  rejultado  que  no  corresponda  á  la  ver- 
dad, y  con  esto  se  consigue  nuevamente  la  mejor  educación  del  alumno. 

Aun  suponiendo  que  la  objeción  anterior  fuera  cierta,  ella  no  tendría  fuerza 
ninguna  tampoco,  puesto  que  si  el  alumno  debía  hacer  más  tarde  trabajos  como 
losde  que  nos  ocupamos,  es  claro  que  los  resultados  serían  también  defectuosos,  y 
no  es  imaginable  que  esto  último  sea  más  ventajoso  que  lo  primero. 

Una  nueva  clase  de  inconvenientes  más  serios  serían  los  que  se  relacionan 
con  el  tiempo  que  debía  dedicarse  á  esta  clase  de  trabajos. 

En  efecto;  los  programas  de  los  establecimientos  de  educación  secundaría 
abarcan  tantas  materias  que,  para  no  recargar  excesivamente  el  trabajo  de  los 
alumnos,  hay  que  dedicar  á  cada  una  de  ellas  un  tiempo  muy  reducido,  y  aquí  es 
donde  está  para  nosotros  el  verdadero  inconveniente.  ¿  Qué  tiempo  debería  dedi- 
carse á  las  investigaciones  científicas  que  independientemente  deben  hacer  los 
alumnos? 

Si  se  toman  algunas  horas  de  las  que  estén  consultadas  en  los  planes  de  estu- 
dios, quedarían  las  clases  mismas  sin  tiempo  para  la  enseñanza: si  se  dedica  á  ellas, 
es  decir, á  las  investigaciones, horas  especiales,  se  recarga  mucho  nuevamente  el 
trabajo  de  los  alumnos,  y,  por  último,  si  se  aumenta  la  materia  de  los  años  inferio- 
res para  dejar  más  tiempo  disponible  en  los  superiores,  volvemos  nuevamente  á 
caer  en  el  recargo  de  trabajo  en  aquellos  años. 

Para  nosotros,  lo  mejor  sería  tomar  un  temperamento  medio,  que  consistiría 
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en  descargar  UIl  poco  los  programas  del  exceso  de  nía  tenas  y  dedicar  álos  trabajos 
independientes  del  alumno  algunas  horas  .semanales,  fuera  de  las  consultadas  en 
los  horarios  para  las  clases. 


Resumiendo  lo  que  basta  aquí  llevamos  dicho,  tendríamos  que  las  ventajas 
que  se  consiguen  con  esta  clase  de  trabajos  son  de  tres  clases.  Las  primeras,  son 
simplemente  psicológicas:  se  consiu'  ijor  fijación  de  los  conocimientos,  la 

mejor  unión  ó  enlace  de  las  ideas  v  se  facilita  notablemente  su  reproducción.  La 
segunda  clase  de  ventajas  son  de  carácter  pedagógico  propiamente:  se  ensancha 
el  círculo  de  los  conocimientos  del  alumno,  su  espíritu  gana,  en  penetración  para 
encontrar  las  relaciones  de  causasyefectos,  y  se  habitúa  á  encontrar  entre  muchos 
el  pensamiento  principal  que  ha  guiado  á  un  escritor  en  la  composición  de  una  obra 
Se  habitúa,  asi  mi-'  er  con  conciencia,  lo  que  le  puede  ahorrar  mucho  traba- 

jo para  mástarde.  Por  fin.  su  personalidad  moral  adquiere  colorido,  su  voluntad 
gana  en  fuerza,  y  el  hábito  de  encontrarla  verdad  científica  lo  hará  aborrecer 
siempre  la  mentira. 

En  suma,  para  nosotros,  esta  clase  de  trabajos,  que  en  parte  los  hemos  pues- 
to en  práctica  con  ventajosos  resultados,  son  de  imcomparable  utilidad; yaunque 
fuera  necesario  disminuir  las  materias  de  los  programa  de  estudio  para  darles 
cabida  en  la  enseñanza,  creemos  que  esto  mas  que  los  alum- 

nos conozcan  pocas  materias,  pero  que  tengan  dominio  verdadero  sobre  ellas,  á 
que  sepan  muchas  cosas  de  palabras,  que  más  tarde  no  han  de  poder  aplicaren  la 
vida. 
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La  ambidexteridad  en  la  educación 

Por  Lina  Mollet 
directora  del  liceo  de  niñas  de  copiapó 

A.— GENERALIDADES 

Al  uso  imparcial  de  ambas  manos  en  los  diversos  negocios  y  ocupaciones  de  la 
vida  se  ha  dado  el  nombre  de  ambidexteridad  ó  destreza  de  ambas  manos. 

Esta  destreza  es,  desde  hace  tiempo,  general  y  aceptada  como  una  necesidad 
indispensable  al  buen  funcionamiento  del  trabajo  en  diversas  profesiones,  artes, 
industrias  y  negocios. 

El  cirujano  es  ambidextro,  el  músico  toca  igualmente  bien  con  ambas  manos, 
el  tejedor,  el  marinero,el  dactilógrafo,  son  ambidextros.  Las  mujeres,  trabajando 
en  sus  casas  en  los  muy  diversos  ramos  que  sus  deberes  económicos  les  imponen, 
son,  hasta  cierto  punto,  ambidextras,  sin  darse  cuenta  de  este  hecho.  Se  ha  dicho 
que  el  uso  imparcial  de  ambas  manos  es  en  general  más  fácil  á  la  mujer  que  al  hom- 
bre y  que  la  verdadera  educación  ambidextra,  la  educación  que  tiene  por  fin  de- 
sarrollar simétricamente  ambos  lados  del  cuerpo,  con  todos  sus  nervios,  músculos 
y  vías  circulatorias  correspondientes,  se  hace  más  fácilmente  enlas  escuelas  de  ni- 
ñas que  en  los  colejios  de  hombres. — A  pesar  de  repetidos  ensayos,  la  educación 
ambidextra  no  se  ha  popularizado  nunca,  sino  en  casos  excepcionales,  sea  de  na- 
ciones, grupos  ó  individuos. 

B.— HISTORIA 

Estudios  históricos  han  dado  á  conocer  que  hasta  en  las  épocas  remotas,  el 
uso  de  la  mano  derecha  ha  sido  más  general  que  el  uso  de  ambas  manos  imparcial- 
mente.  La  humanidad,  en  su  mayoría,  ha  tenido  siempre  una  preferencia  para 
trabajar  con  la  mano  derecha;  más  todavía:  entre  diversas  naciones  se  ha  conside- 
rado siempre  como  el  símbolo  de  la  fuerza  humana,  y  hasta  sobrehumana,  y  miles 
de  citaciones  nos  bastan  para  dar  á  conocer  los  sentimientos  de  los  pueblos  sobre 
este  hecho. 

Pero  este  hecho  histórico  no  es  necesariamente  unaprueba  definitivamente  fa- 
vorable á  la  educación  parcial,  porque  el  estudio  de  la  historia  es  en  su  mayor  par- 
te el  estudio  de  individuos,  y  razas  sin  equilibrio,  intelectualmente  defectuosas,  ra- 
zas é  individuos  cuya  política  ha  conducido  á  la  discordia,  á  la  disensión,  cuyos 
triunfos  son  el  resultado  de  la  fuerza  brutal  de  la  guerra,  cuyas  crónicas  son  escri- 
tas con  lágrimas  y  sangre. 

Hay  prueba  que  entre  esta  gran  mayoría  de  razas  defectuosas  había  siempre 
individuos,  grupos,  tribus  y  hasta  naciones  que,  á  pesar  de  las  dificultades  de  sus 


respectivas  épocas  se  han  elevado  sobre  bus  contemporáneos  por  el  desarrollo  físi- 
co y  mental 

Tenemos  conocimiento  de  que  en  varios  rasos  estos  individuos  ó  razas  sobre- 
salientes eran  ambidexl  roe. 

Bl  Sr.  John  Jackson  F.  E.  I.  8.  en  su  ii  I  obra  ■■  bnbidexterity»  (pu- 

blicada en  1905  por  Bregan  Paul  en  Londres),  cita  la  opinión  de  i  res  eruditas  auto- 
ridades sobre  la  existencia  < le  una  raza  ambidextra  en  el  sur  de  la  Gran  Bretaña, 
una  raza  i  ba  de  nuestros  tiempos  históricos  que  según,  el  Sr.  Earrison,  que 

ha  estudiado  sus  herramientas  de  pedernal  en  losdepósil  os  del  Kent,la  raza  existió 
en  los  üempí  s  preglaciales,  según  algunas  autoridades,  ochenta  mil  años  .mies  de 
nuestra  época. 

El  Sr.  Dukinfield-Astley  D.  E.  F.  lí.  rlist.  L.  (Doctoren  Literatura,  Fellow 
of  the  Royal  Histórica]  Society),  es  de  opinión  que  esta  nación,  más  antigua  qui- 
las razas  Palé  iliticas  y  neolíticas,  á  la  cual  se  ha  dado  también  el  nombre  de  Eolí- 
tica, á  pesar  de  vivir  en  un  estado  d  u  i  tuitivo  barbarismo  y  ser  sólo  capaz 
de  hacerse  armas  v  herramientas  sumamente  toscas,  noob  benía  la  inten- 
ta de  fabri  tara  el  uso  de  ambas  manos.  EISr.  Dukinfield  dice  que  la 
t  irmación  de  las  herramientas  de  la  raza  Eolítica  no  deja  duda  de  la  ambide: 
daddesusdui  oida  y  verificad  Sr.  Quick.  Curador 
del  Museo  Eorniman,  que,  basando  su  opinión  sobre  sus  largas  y  extensas  expe- 
riencias oráticas  y  estudio  detallad*  s  de  gran  número  de  diversas  armas  y  herra- 
mientas d.'  los  tiempos  prehistóricos,  rechaza  por  completo  las  teorías  de  la  posi- 
bilidad de  una  casualidad  en  la  hechura  de  estos  instrumentos,  perteneciendo  á 
una  industria  pre-glacial. 

Tenemos,  así.  en  estos  Eolíticos  una  nación  capaz  de  aprovechar  de  sus  recur- 
sos y  elevarse  sobre  circunstancias  difíciles,  y  al  mismo  tiempo  una  nación  ambi- 
dextra. 

Entre  antiguas  naciones  capaces  de  elementales  sentimientos  artísticos  y  en 
este  sentido  intelectualmente  superiores  á  sus  contemporáneos  hay,  según  Mr. 
Jackson,  pruebas  evidentes  de  t  rabajos  bimanuales.  Tales  pruebas  se  encuentran 
en  las  famosas  esculturas  prehistóricas  de  las  cavernas  ile  Europa  (especialmente 
en  la  Dordogne  en  Francia),  en  los  geroglíficos  de  At  i  i  Central  y  Méjico,  donde 
los  perfiles  humanos  6  menudo  se  dibujan  de  izquierda  á  derecha,  y  en  otros  distri- 
tos donde  -•  ven  dibujos  y  esculturas  primitivas. 

Llegando  á  los  tiempos  históricos,  tenemos  en  las  crónicas  de  las  escrituras 

.das  de  lo  s  conocimientos  de  los  setecientos  guerreros  de  la  tribu  de 

Benjamín  nica,  eran  ambidextros  todos,  pues  «ti  ina  piedra 

conlahondaá  un  cabello  y  no  i  l  20,  17,  y  crónica    12,  I  y  2)  los 

valientes  de  la  guerra  estaban  armados  de  arcos  y  usaban  amba  en  tirar 

piedras  con  hondas  y  saetas  con  arcos. 

La  evidente  consideración  que  se  da  al  desarrollo  bimanual  de  estos  guet 
y  su  posición  superior  entre  los  otros,  menos  hábiles,  muestra  claramente  que  la 
educación  ambidextra  de  estos  soldados  tenía  excelentes  resultados. 

Platón,  el  fundador  de  la  pedagogía  científica,  fué  partid  idriode  la  ambidex- 
tridad   v  recomienda  en  su  ol>ra  «La  República»  la  educación  de  ai 

K   equilibrio  físico  y  mental  que  resultó  de  la  educación  propui  -li- 

tada por  Platón  es  bien  conocido 

Platón  considera  -  dominante  ,!■■  |;,  mano  derecha  una  mala  y  ridi 

costumbre,  debida  á  una  falsa  enseñanza  infantil,  de  la  cual  son  culpablí 
dres  y  amas  de  losniñitos. 

Había  en  el  tiempo  de  Platón  soldados  escogidos  muy  estira 
riores.  Estos  soldados  eran  ambidexf 
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De  las  obras  de  Platón,  como  también  de  Plinio(7!)  A.  D.,  tenemos  informes 
detallados  sobre  la  antigua  y  valiente  nación  de  los  Escitas.  (Según  Sir  Isaac 
Newton,  los  Escitas-Scytnians  se  extendieron  en  Asia  Menor  y  Europa  mil  dos- 
cientos veinte  años  antes  de  Jesucristo.) 

Las  leyes  de  esta  nación  obligaron  al  pueblo  á  desarrollar  la  destreza  de  am- 
bas  manos  igualmente,  sin  dar  preferencia  ni  á  la  derecha  ni  álaizquieida. 

Según  todos  los  testigos  de  autores  clásicos  que  nos  dan  informes  sobre  esta 
nación,  las  cualidades  morales  y  físicas  de  los  Escitas  les  daban  ana  posición 
sobresaliente  entre  las  naciones  contemporáneas.  (Mr.  Johnson,  ya  nombrado  an- 
tes, un  autor  que  por  sus  estudios  extensos  se  puede  considerar  el  campeón  de  la 
ambidexteridad),  reúne  en  su  obra  «Ambitexterityv  informes  dados  por  escritores 
clásicos  como  Justinius,  Thucydides,  Plinio,  Heródotus,  y  llama  la  atención  al 
hecho  de  que  todos  estos  autores  reconocen  el  valor  y  las  virtudes  de  los  Escitas, 
sin  atribuirlos  al  hecho  conocido  que  era  por  su  legislación  ambidextra.  Esta 
misma  omisión  parece  á  Mr.  Johnson  digna  de  mucha  consideración,  como  aumen- 
tando el  valor  del  testimonio  de  estos  autores. 

Según  Justinius,  los  Escitas  eran  una  nación  laboriosa,  guerrera,  de  gran 
fuerza,  generosos  conquistadores,  que  verificaban  sus  conquistas  sin  pasión,  con 
el  solo  fin  de  aumentar  el  honor  y  la  gloria  nacional. 

Entre  los  Escitas,  el  robo  se  consideró  un  crimen  sumamente  grave,  y  este 
crimen  era  tan  severamente  castigado,  que  entre  ellos  los  rebaños,  que  formaban 
su  mayor  riqueza,  se  dejaban  vagar  de  un  potrero  á  otro  sin  peligro  de  perderlos. 

Las  virtudes  que  los  Griegos  trataron  en  vano  de  obtener  por  medio  de  la 
educación  y  la  filosofía,  eran  naturales  á  los  Escitas,  que  ignoraban  el  vicio. 

Thucydides  nos  dice  que  tal  era  la  fuerza  y  el  valor  de  los  Escitas,  que  nin- 
guna otra  nación  se  podía  comparar  con  ellos. 

Las  mujeres  ocupaban  una  posición  sobresaliente  y  tomaron  parte  en  las  ocu- 
paciones guerreras  de  los  hombres,  que  igualaron  en  todos  los  ejercicios  físicos. 

Ninguna  mujer  tenía  el  derecho  de  casarse,  antes  de  haber  muerto,  á  lo  menos 
un  enemigo.  Eran  fieles  en  sus  amistades,  y  tan  sanas  que  ignoraban  las  enferme- 
dades. 

La  mayer  parte  murió  á  una  edad  avanzada.  Según  Plinio,  tenían  conoci- 
miento de  una  droga  con  la  cual  sostenían  sus  fuerzas  y  podían  viajar  sin  comer, 
ni  beber,  por  muchos  días. 

En  fin,  toda  evidencia  nos  da  á  conocer  en  esta  nación  ambidextra  un  con- 
junto de  sanas  cualidades:  Valor,  lealtad,  fuerza,  respeto  á  la  mujer,  moderación, 
generosidad  é  inteligencia.  Es  evidente  que  la  legislación  de  la  enseñanza  ambi- 
dextra ha  tenido  en  este  caso  los  más  felices  resultados.  Casi  un  paralelo  á  este 
conjunto  de  cualidades  se  encuentra  hoy  día  entre  los  Japoneses,  una  nación  am- 
bidextra de  los  tiempos  más  lejanos  de  su  historia. 

Especialmente  las  artes  industriales  de  los  Japoneses,  el  buen  gusto  y  la  mo- 
deración de  sus  ornamentos  domésticos,  ha  despertado  la  admiración  de  los  estu- 
diantes y  especialistas  del  arte  decorativo.  En  la  obra  «Japón»  (Beautiful  Books 
Series,  published  by  Adam  &  Charles  Blask  de  Mortimer  y  Dorethy  Menpes),  obra 
que  es  el  resultado  de  largos  años  de  estudios  en  Japón,  se  dice  que  el  arte  forma 
«  una  parte  de  la  vida  del  pueblo.  Cada  japonés  es  artista,  en  el  sentido  que  quiere 
<  y  comprende  lo  bello.» 

Una  comisión  mandada  últimamente  del  Japón  á  Europa,  para  estudiar  nues- 
tros ideales  artísticos,  informó  á  la  patria,  que,  en  la  opinión  de  la  comisión,  no 
habia  arte  vivo,  sino  en  Japón  mismo,  y  los  autores  de  la  obra  «Japón»  dan  la  ra- 
zón á  la  comisión  japonesa. 

Jayón. — Cy  Montimer  &  Dorethy  Menpes.  Page  33.-What  I  claim  for  Japón 
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¡a  tliat  in its  most  real  and  most  ímpoitant  sense  it  is  á  living  artistic  country 
The artisiU- aenae is  sharedbythe  peasantand  the  prince,  as  vrell  as  bj  iliccar- 
penter.  the  fan-maker.the  lacquer-worker  and  the  stateliesl  daimio  whose  lino  da- 
tes back  from  creation  of  things. 

Si  es  cierto  que  el  sentido  artístico  de  un  ] >uebl <>  v  su  equilibrio  artístico  es  el 
termómetro  de  la  i  ulturageneral,  la  nación  ambidextra  de  los  japoneses  deja  aver- 
gonzadas á  todas  l;i 

Como  prueba  de  la  humanidad  de  loa  japoneses,  Dorel  hy  Menpes  certifica  que 
durante  el  tiempo  de  bu  residencia  en  el  Japón,  no  vio  nunca  á  un  niño  japonés  11o- 
randoni  castigado  por  golpes.  No  obstante,  la  educación  social  de  estos  niños  es 
muy  rigurosa:    Di  [juas  aprenden  á  respetar  á  bus  semejantes,  reconocer 

su  posición  individua]  y  sus  deberes  en  bu  sentido  práctico. 

Sobre  el  valor  de  los  Japoneses,  sus  excelentes  conceptos  ele  la  higiene,  su  ge- 
nerosidad con  los  conquistados  esía internacional,  la  historia  contempo- 
ránea nos  hadado  últimamente  las  más  innegables  pruebas. 

Entre  grupos  de  trabajado  ,es  justo  recordarse  de  losnaga- 

gares  «Nagars»,  carpinteros  di  I'  i  iaque  egún  el  testimonio  de  Sir  KughAlcock, 
Médico  principal  de  su  majestad  el  Sha  h  dePi  ■  ambidext  ros,  lo  mismo  que 

gran poporción  de  los  demás artesanoi  de  Persia. 

El  mismo  rey  de  Persia  es  ambidextro  y,  entre  otros  individuos  de  la  bisto 
ría  pasada  y  contempor;  e  nombran,  entre  muchos,  Leoí      ■'    daVinci,  que 

reunió,  según  los  1  ¡láaicos,   I  >cidas.  A 

una   fuerza  sobrehumana  reunía  la  belleza.  Sus  conocimi'  titíficos  y  ar- 

tísticos eran  tan  variados  como  profundos. 

Holbein.  era  ambidextro.  Este  pintor  si  oió  por  I: 

trabajos  y  la  gran  facilidad  con  que  trabajó.  El  número  de  obras  que  dejó  es  enor- 
me, v  tod  gran  valor  ai 

Landseer.  Mozzo  de  Anveí  ctino,  Ludovico,  Genova.  Major, 

General  Badén Powell,  la  Reina  Victoria.  Si  idex- 

tros. 

En  círculos  pedagógicos,  los  resultados  ol  por  Mr.  Tadd,  el  con 

autor  de  la  obra  9  do  veinl  de  enseñanza  ambi- 

dextra, son  do  gran  in! 

Mr.  Tadd  ha  dirigido  coi  laPúblicade  Artes  Industriales 

en  Filadelfia.  y  en  to<  0  bi  manual. 

Con  ext 
y  mentales  que  esto  sistema  h  rmonía,  orde- 

nación é  inteligencia  de  los  al  un 

Dr.  Sequin,  especialiat;  mdenin  :osos,  es  de  opi 

de  que  la  ambidexterid  ddism 

La  cu  le  las  mano  inte- 

ligencia atrofiad.1  en  muchi 

En  Liverpool,  la  bimanual  de  Mr.  Bloomfield  Bare  ha  m« 

público  i.  ambidextra.  En 

1890  Mr.  "The  Practical  i  ii   Moni  I; 

fotografíi  ' 

moMr.  Tadd.  M-   Bloi  ion  que  1¡  nin- 

fluio  sobre  la  moralidad  ó  el  equilibrio  n  de  Mi    Bh 

fieíd.  «Conscio  "'  1  rol°f  mus- 

cular moi  be  developmeni  ofthe  mind.  4  Tili- 

as physical  drill».  Últimamente  la  ambidexterid  do  un  in1 

universal  y  los  estudios  prácticos  y  científicos  6e  aumentan  en  todas  partí 


b.  OPOSICIÓN. — A  pesar  de  la  evidencia  histórica  sobre  los  favorables  resulta- 
dos de  la  enseñanza  ambidextra,  en  todas  partes  donde  se  ha  desarrollado  por  le- 
gislación nacional  ó  voluntad  del  individuo,  hay  una  viva  oposición  á  la  educación 
ambidextra  de  parte  de  personas  tan  importantes  por  sus  investigaciones  científi- 
cas, que  las  oposiciones  que  publican  sobre  el  asunto  merecen  un  esl  ndio  atento. 
Los  partidarios  de  la  ambidexteridad  educativa  pueden  aprende]  de  este  estudio 
que  la  educación  ambidextra  no  puede  hacerse  sin  precaución,  que  los  ejercicios 
preliminares  deben  ser  graduales,  que  cualquier  síntoma  de  cansancio  ó  disgusto 
debe  ocupar  al  maestro  y  servir  de  señal  para  la  interrupción  del  ejercicio. 

Dr.  William  Haime  L.  L.  D.  publicó  últimamente  un  artículo  popular  sobre 
el  funcionamiento  del  cerebro  y  la  formación  de  los  diversos  centros  del  pensa- 
miento. 

A  la  pregunta  de  varios  profesores  (entre  ellos  especialistas  de  psicología)  so- 
bre la  educación  bimanual,  contestó  el  doctor  en  la  siguiente  forma: 

«Yo  he  recibido  numerosas  cartas  de  profesores  de  colegios,  entre  ellos,  pro- 
fesores de  psicología,  preguntándome  por  qué  estos  hechos  (el  doctor  se  refiere  á  la 
formación  de  nuevos  centros  de  pensamientos  con  el  ejercicio  de  nuevas  áreas) 
no  constituyen  un  argumento  para  enseñar  á  los  niños  la  ambidexteridad,  á  fin  de 
que  ellos  usen  ambos  cerebros  en  vez  de  uno  sólo.  Estas  preguntas  parecen  im- 
plicar que  será  mentalmente  una  gran  ganancia,  si  nosotros  tenemos  dos  hemisfe- 
rios para  pensar.  Será  igualmente  justo  esperar  que  nuestro  poder  visual  será 
aumentado  por  el  uso  de  dos  ojos,  ó  el  oído  con  escuchar  con  dos  oídos. 

La  implicación  de  estas  preguntas  parece  ser  que  mientras  más  funciona  la 
materia  del  cerebro  más  numerosas  serán  las  ideas  de  nosotros. 

Pero  como  la  materia  del  cerebro,  en  sí  misma  no  da  origen  á  una  sola  idea. 
es  mejor  no  interrumpir  la  naturaleza.  En  las  palabras  del  autor  «It  is  better  not 
to  meddle  with  nature». 

La  ambidexteridad,  según  el  Dr.  Haine,  es  una  comodidad,  pero  no  da  venta- 
jas intelectuales.  Mr.  John  Jackson,  en  su  obra  ya  nombrada,  aunque,  el  mismo 
entusiasta  campeón  de  enseñanza  ambidextra  da  mucha  extensión  á  la  oposi- 
ción científica. 

El  equilibrio  del  cuerpo  humano,  la  posición  de  órganos  importantes,  la 
circulación,  respiración,  el  peso  relativo  de  los  hemisferios  del  cerebro,  todos 
estos  hechos  (bastante  conocidos  por  los  estudiantes  de  la  ambidexteridad)  for- 
man según  autoridades  conocidas  inconvenientes  á  la  introducción  general  de 
la  ambidexteridad. 

Profesor  Buchanan  da  extensa  explicación  á  su  oposición  en  *  A  mechanica 
reason». 

1.  «The  inclination  of  the  centre  of  gravity  of  the  body  to  the  right  side,  con- 
f  ers  á  mechanical  advantage  on  the  limbs  of  the  right  side  in  their  complex  mo- 
vements  while  it  is  mechanically  disadvantageous  to  the  limbs  of  the  left  side  in 
the  analogons  movements  which  they  perform». 

Esta  ley  observa,  el  profesor,  se  basa  en  las  siguientes  premisas: 
«The  centre  of  gravity  of  the  body  is  situated,  not  in  the  mesial  plañe,  but 
to  the  right  of  it. 

2.  A  deep  inspiration  is  necesary  to  every  muscular  effort. 

3.  There  is  a  shifting  of  the  common  centre  of  gravity  of  the  body  obliquel 
back-ward  and  to  the  right,  on  making  á  deep  inspiration. 

4.  More  general  nicro  of  the  utility  of  the  act  of  inspiration  in  shifting  the  po- 
sition  of  the  centre  of  gravity  in  subservience  to  the  movements  of  the  body. 

5.  The  kind  of  respiration  which  accompanies  the  action  of  the  limbs  on  the 
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rifiht  Bidé  is  more  favourable  to  sustained  muscular  exeroise  than  the  respiri 
u  liii-h  accompanies  the  action  of  fche  iiml>s  mi  the  left  side  etc». 

Profeso]  Buchanan   es  de  opinión  que  ninguna  educación  dará  jamás  á  l« 

mano  izquierda  de  la  mayoría  de  los  hora  la  mano  derecha  tii  ne. 

Doctor  Wyeth,  de  Nueva  York,  diré:  «El  hombre  us;i  con  preferencia  la  ma 

no  derecha  por  motivos  anatómicos  (as  a  result  of  bis  anatómica]  development). 

sir  Benjamín  Brodie  opina:  «El  uso  de  la  mano  derecha  es  un  inatinl  i>  nal  oral». 

Dr.  von  B  erva  que:  «El  desarrollo  predominanti  d  i  derecha 

es  debido  á  :    diferencia  en  el  peso  de  losintesti n  los  dos  medio  b  del 

cuerpo  humano  que  da  más  ejercicio  á  un  lado  que  á  otro». 

Doctor  Barchay  tiene  la  teoría  que  «The  vein  I  I  he  trunk  a  nd 

of  the  lefl  inferior  extremity,  croas  the  aorta  to  arrive  al  the  vena  cava  andsome 
obstrnction  to  the  flow  of  blood  mus?  be  produced  by  the  pulsation  ofthal  arte- 
ry...  To  this  may  be  traced  indirectly  the  preferí  eoftherighl  sideofthe 

body  and  especially  of  the  right  hand  and  foof». 

Por  más  extensas  referencias  acerca  de  los  motivos  de  la  oposición,  me 
refiero  nuevamente  á  la  obra  del  señor  Jackson  |  .i  los  anales  1 1 .  ■  la  Sociedad 
Ambidext  ra. 

Repito  qu  La  oposición  es  valioso,  como  base  de  un  cuidado  es- 

crupuloso en  el  desarrollo  de  los  ejercicios  educativos,  pero  no  menos  eruditos 
y  muy  numerosos  bou  los  partidarios  de  la  Defensa,  y  diariamente  el  número 
aumenta. 

l*n  especial  valor  Be  adhii  re  í  la  defensa  científica  de  la  ambidexteridad  por 
el  hecho  de  que  los  partidarios   son  á  menudo  bimanuales  ellos   mismos. 
han  estudiado  los  resultados  prácticos  en  bus  propias  personas,  ó  han  visto  fun- 
lasó  talleres  en  los  cual  ducación ambidextra  se   Comenta,  y 

han  comparado  los  resultados  antiguos  con  los  resultados  obtenidos  con  la  ■ 
nanza  bimanualen  la  práctica. 

El  gran  número  de  distinguidos  nombres  en  las  lista  <\<  la  Sociedad  \mbi- 
dextra  en  Londres  es  la  principal  prueba  d  edaddeesta  defensa    que, 

comolaopo  ición,  se  basa  en   !  ómi  rechaza  la  oposición   paso  por 

paso. 

A  la  oposición  que  se  basa  en  la  construcción  de  los  centros  nerviosos,  los  de- 
fensores de  la  ambidexteridad  prueban  que  la  enseñanza  evita  la  fatiga  ye!  so- 
brecargo de<*sto8  centros  y  el  peligro  de  numerosas  enfermedades  nerviosas. 

liados  informes  acerca  dr  las  opiniones  médicas  en  favor  de  la  educación 
ambidextra  Be  dan  por  .Mr.  John  Jackson  tu  su  obra  «Ambidexterity». 

Mr.  Johi  Jai  andador  dr  la  escritura  veri  ira  l  y  conoce  muy  á  fondo 

fcados  prácticos  iempre  Be  reúne  con  la  educación 

ambidextra. 

Según  el  Dr.  Ilollis  y  otras  autoridades,  se  evita  la  parálisis  por  medio  de 
la  educación  ambidextra. 

El  calambre  del  escrito  doctores  Poore,  Shaw,  Goyer,  SirJames- 

Sawyer  v  d  •  desarrolla  cuando  los  dos  hemisferios  del  ci  rebro 

Ln  desarrollado-,  por  medio  de  una  sistemátic  ion  ambidextra. 

!.  da  del  poi  blai  (Aphasia)  es  evitada  por  la  en  i  >ima- 

nual.  Según  Dr.  Seguin  (conocid  de  los  niños  defectuo- 

sos), las  costumbre!  ■•    tendencias  inmorales   disminuy  i¡  >n  la 

educación  sií  de  ambas  manos. 

Doctor  Seguin  da  extraordinaria  importanci  ios  manuales  para 

alcanzar  un  desarrollo  normal    El  es  de  opinión  que  la  tarea  de  en»  o  de 
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la  mano  como  «instrumento  del  equilibro  mental»  no  se  puede  principiar  dema- 
siado temprano  ( 1 ). 

Contrarios  al  doctor  Buchaman,  muchas  celebridades  científicas  reconocen 
en  la  educación  ambidextra  una  medida  para  alcanzar  el  equilibrio  anatómico  y, 
lejos  de  ver  en  esta  enseñanza  un  peligro,  recomiendan  su  introducción  general  en 
los  colegios  primarios  y  secundarios. 

La  opinión  de  Mr.  Noble,  presidente  de  la  Sociedad  Ambidextra  de  Londres, 
reúne  las  opiniones  de  numerosos  médicos  en  estas  palabras: 

«Yo  considero  la  enseñanza  de  la  ambidexteridad  en  la  educación  elemental 
y  secundaria  una  de  las  más  valiosas  innovaciones  de  la  enseñanza  de  nuestra 
época.  Cirujanos  y  médicos  que  han  hecho  estudios  especiales  sobre  el  desarrollo 
físico  y  mental  de  los  niños  han  insistido  constantemente  en  la  importancia  de 
evitar  malas  posiciones;  pero  ha  sido  una  tarea  muy  difícil  la  de  dominar  las  ten- 
dencias de  «ladearse»  de  los  alumnos  que  usan  únicamente  la  mano  derecha. 

La  enseñanza  de  la  ambidexteridad  libra  de  la  principal  causa  de  «ladear»  j 
sirve,  no  solamente  para  desarrollar  el  cuerpo  simétricamente,  sino  también  para 
ejercitar  el  cerebro  y  todos  los  demás  centros  funcionales  igualmente.  Creo  que  la 
ambidexteridad  hará  más  para  evitar  las  deformidades  corporales  que  todos  los 
más  bien  elaborados  sistemas  de  gimnasia  (á  pesar  del  valor  que  ellos  también 
tienen  y  de  los  cuales  hemos  quedado'muy  dependientes),  y  creo  también  que  la 
ambidexteridad  va  á  tener  la  tendencia  de  corregir  estas  deformidades  cuando  ya 
están  desarrolladas». 

El  cirujano  General  A.  F.  Bradshaw,  C.  B.,  Médico  Honorario  de  su  Majes- 
tad el  Rey  de  Inglaterra  habla,  de  la  enseñanza  de  la  ambidexteridad  en  los 
siguientes  términos: 

«Estoy  muy  en  favor  de  animar  y  fomentar  el  uso  de  la  mano  izquierda  por 
la  acción  independiente.  A  mí  me  ha  parecido  siempre  inexplicable  que  la  función 
de  la  mano  izquierda  se  considere  únicamente  dependiente  del  funcionamiento  de 
la  mano  derecha». 

El  Doctor  Bradshaw  es  ambidextro  desde  niño. 

Según  numerosos  médicos, el  cambiode  posición  que  la  enseñanza  ambidextra 
impone,  evita  muchas  enfermedades  pulmonares,  gástricas,  deformidades  de  la 
espina  dorsal  y  sobrecargo  nervioso. 

La  lista  de  los  médicos  que  reconocen  en  la  ambidexteridad  un  provecho  so- 
brepasa por  mucho  en  extensión  á  la  lista  de  los  opositores, y  será  imposible  dar 
más  que  una  indicación  general  de  la  importancia  de  estos  defensores  de  la  educa- 
ción bi  manual.  De  siete  médicos  chilenos  cuya  opinión  he  pedido  sobre  la  intro- 
ducción déla  ambidexteridad  en  la  educación  escolar,  todos  me  han  contestado  fa- 
vorablemente y  hasta  con  entusiasmo  por  la  introducción.  Todos  estos  médicos 
han  tenido  relaciones  con  la  enseñanza  pública  como  miembros  directivos  y  pro- 
fesores de  higiene — y  así  han  tenido  ocasión  de  darse  cuenta  de  los  incon- 
venientes de  la  educación  ladeada  y  de  las  enfermedades  llamadas  con  triste 
franqueza  «enfermedades  escolares»,  que  resultan,  en  gran  parte,  del  constante 
trabajo  ladeado. 

Resultados  prácticos.  — En  los  resultados  prácticos  de  la  educación  bi  ma- 
nual tenemos  las  más  poderosas  pruebas  del  mérito  de  la  ambidexteridad. 

Aquellos  pedagogos  que  desde  hace  tiempo  han  admitido  en  sus  planes  la  en- 
señanza ambidextra  están  unánimemente  en  favor  de  ella  y  dan  testimonio  con 
entusiasmo  sobre  los  resultados  obtenidos. 


*  '.  (1)  Es  esa  la  opini  Su  del  erudito  dbetor,  corresponde  a  las  teorías  de  los  pedagogos  clási- 
cos y es  interesante  comparar  lis  instrucciones  dj  Aristóteles,  Pestalozzii  Froebel  con  la» 
opiniones  del  educador  moderno. 
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Uno  de  los  primeros  pedagogos  para  reconocer  el  valor  de  la  enseñanza  gra- 
duada de  la  ambidexteridad  fin'"  el  Beñor  Tadd,  Director  de  la  Escuela  pública  de 
Lrtea  Industriales  en  Philadelphia. 

Desde  20  años,  el  señor  Tadd  ha  fomentado  la  enseñanza  ambidextra,  y  en 
su  crónica  no  anota  un  solo  caso  en  que  haya  tenido  malos  resultados  para  las 
alumnas. 

Al  con!  rario,  el  señor  Tadd  ha  notado  excelentes  resultados  en  sentido  fisico 
mental  y  moral. 

Dice  el  ilustrado  pedagogo:  Cap. VI,  Libro  primero,  «le  «Nuevos  métodos». — 
>  11.  y  solamente  que  ver  los  resultados  de  este  trabajo  pa  ra  quedar  convencidode 
su  valor  como  medio  de  la  educación  individual.  Los  más  excépticos  puedan  con- 
vencidos por  los  excelentes  resultados  obtenidos,  por  la  sencillez  del  trabajo,  el 
equilibrio  y  la  simetría  que  se  nota  casi  inmediatamente,  el  desarrollo  notable  en 
las  direcciones  más  importantes  de  la  educación  de  la  mano,  del  ojo  y  de  la  inteli- 
gencia. 

También  Be  nol  a  progreso  en  oí  ras  direcciones.  La  coordinación  de  un  con- 
junto de  músculos  tenía  invariablemente  influjo  sobre  los  demás.  Las  manos,  la 
inteligencia  son  ejercitado-  alto  grado  que  b  sría  posible  cuando  ellas  se 

usan  parcialmente. 

En  consecuencia  el  resultado  general  es  más  simétrico.  Los  alumnos  tienen 
mejor  posición,    levantan  la  cabez  rectamente:  en  una  palabra, tienen 

más  inteligencia. 

Nuestro  motivo  para  la  adopción  del  trabajo  ambidextro  se  basa  en  la  coor- 
dinación física  que  se  alcanza  por  esta  medida.  Labiología  enseña  que  en  propor- 
ción que  los  sentidos  están  coordinad  I  raba  jar  juntos  en  armonía  en  el  in- 
dividuo, mejor  será  el  resultado 

Si  vo  trabajo  con  la  mano  derecha,  el  lado  izquierdo  está  funcionando;  y  si 
yo  traba j<  iua.no  izquierda,  el  lado  derecho  del  cerebro  funciona.  Yo  pango 

en  ejercicio  alguna  parte  especial  del  cerebro  con  cada  movimiento  voluntario  que 
vo  hago,  ven  cad.  le  movimiento  funciona  otro  centro.  Si,  con  una  acción 

precisa  y  enérgica,  yo  ayudo  en  el  desarrollo  de  un  centro  correspondiente,  yo 
fortifico  el  organismo  del  cerebr  rizo  é  desarrollar  una  más  completa 

tría  meir 

oy  bien  convencido  d*  que  mientras  más  sea  reunida  cada  mano  ci 
hemisferio  del  cerebro  i   u  pondeymás  facilidad  tengamos  en  trabajar 

junto  bien  independien'  mente,  mejor 

el  pensamiento,  la  razón  y  la  imaginación. 

Los  resultados  de  mi  método  h  is1  rado  completamente,  cómo  la  ense- 

ñanza de  la  ciencia  ne  i  dad 

de  esta  contención. 

Todos  los  más  recientes  estudios  del  cerebro  it  pie  nuestra  inteligencia 

tiene  relación  con  una  unión  entre  si  de  celdas  del  cerebro,  y  que  míen*  ras  más 
extensas-    inlasexpe-:  dquirid;  arios  sentidos  más  grande  será 

la  unión  de  la  estructura  v  más  grande  la  complexidad  de  las  celda-    I  bro. 

Yo  opino  que  se  alcanzan  i  ■  sultados  con  la  mano  i  cuando  la 

mano  izquierda  trabaja  también,  que  cuando  la  mano  der  -ola. 

La    coordinación   muscular  v  la  destreza  de  la   mano  izquil  rda   como  la  déla 

mano  derecha  son  entoi  tancia  en  su  aplicación  práctica,  además 

del  valor  psicológi  al  de  la  ambidexteridad»  ^  orBloom- 

field.  Director  de  la  Escuela  de  educación  bimanual  en  Li 

El  -  ñor  Bloomfield también  certifica  losexcelenl  nidospor 

la  educación  graduada  de  ambas  manos. 
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Hace  más  ó  menos  diez  años  que  dibujos  ornamentales  ambidextros  se  hicie- 
ron en  los  cursos  inferiores  del  Liceo  núm.  1  de  Niñas  de  Santiago.  El  plan  que  se 
siguió  en  ese  tiempo  en  esos  cursos  fué  una  reunión  de  los  planes  de  los  conocidos 
profesores  Kolb  y  Flinzer,  modificados  por  las  tendencias  modernas. 

El  plan  salió  en  el  informe  de  la  Directora  del  Liceo,  Srta.  Juana  Gremler,  en 
el  año  1902.  Aunque  los  ejercicios  ambidextros  en  este  Liceo  no  fueron  numerosos, 
se  notaba  que  con  el  desarrollo  de  la  mano  izquierda  se  aumentaba  la  fuerza  y  la  se- 
guridad de  la  mano  derecha. 

En  este  tiempo,  ya  los  dibujos  elementales  se  hicieron  en  gran  tamaño  con 
tizas  de  color  en  papel  teñido  y  sin  brillo,  un  papel  escogido,  de  un  color  á  propó- 
sito para  evitar  el  cansancio  de  la  vista  infantil. 

El  hecho  que  con  el  desarrollo  de  la  mano  izquierda  la  mano  derecha  se  forti- 
tifica  se  ha  verificado  por  varias  profesoras  en  el  Liceo  de  Niñas  de  Copiapó,  donde 
la  enseñanza  graduada  en  la  ambiclextridad  ha  sido  fomentada  desde  más  de  tres 
años. 

Ejercicios  graduados  ambidextros  entran  en  las  lecciones  de  caligrafía  y  di- 
bujo, sin  que  jamás  se  haya  notado  perturbación  alguna  para  la  salud  de  las 
alumnas. 

Al  contrario,  el  cambio  de  posición,  el  mayor  equilibrio  del  desarrollo,  han 
tenido  buenos  resultados. 

Nunca  se  han  empicado  métodos  forzosos  para  la  enseñanza  ambidextra  en 
el  Liceo  de  Niñas  de  Copiapó.  Se  permite  á  las  alumnas  descansar  cuando  quieran, 
sin  que  se  note  que  abusen  de  esta  libertad. 

Especialmente  al  principio,  los  ejercicios  son  de  muy  corta  duración  y  el  des- 
canso que  divide  cada  ejercicio  es  obligatorio. 

(Dibujo.  Uno  dos,  tres,  izquierda.  Descanso.  Uno  dos  tres.) 

Dibujo:  Derecha  1 — 2 — 3. — Descanso.  1 — 2 — 3. 

Lejos  de  notar  que  las  alumnas  están  fatigadas  de  las  lecciones,  se  las  observa 
á  menudo  en  los  recreos,  dándose  torneos  voluntarios  de  ambidexteridad  en  el 
gran  pizarrón  de  tela  negra  que  rodea  las  murallas  de  uno  de  los  patios  del  Liceo, 
y  que  se  ha  puesto  á  la  disposición  de  las  alumnas  para  sus  ejercicios  voluntarios 
y  libres.  La  escritura  ambidextra  supone  la  escritura  vertical. 

Esta  escritura,  generalmente  aceptada  en  los  colegios  modernos  (según  la 
opinión  unánime  de  las  facultades  reunidas  en  el  noveno  Congreso  de  Higiene  y 
Demografía),  es  la  escritura  que,  por  motivos  higiénicos,  debe  ser  generalmente 
introducida  en  todos  los  colegios. 

Especialmente  se  evitan  por  medio  de  la  escritura  vertical  torsiones  de  la  vis- 
ta y  de  la  anatomía  infantil  en  general. 

En  las  palabras  de  la  resolución  de  los  Miembros  del  Congreso: 

«Como  las  ventajas  higiénicas  de  la  escritura  vertical  han  sido  claramente 
demostradas  y  establecidas,  por  investigaciones  de  médicos,  y  como  por  su  adop- 
ción se  evitan  posiciones  dañosas  y  productivas  de  enfermedades  de  la  vista  y  de 
la  espina  dorsal,  se  recomienda  aquí  que  la  escritura  vertical  sea  enseñada  en  nues- 
tros colegios  elementales  y  secundarios». 

Las  profesoras  chilenas  en  el  Liceo  de  Niñas  de  Copiapó,  que  han  reunido  el 
trabajo  bimanual  con  los  programas  de.  costumbre  durante  tres  años,  han  hecho 
las  siguientes  observaciones: 

1°  La  enseñanza  bimanual  no  perturba  en  nada  el  desarrollo  normal  de  los 
planes  prescritos  por  el  reglamento. 

2.°  El  cambio  de  posición  conserva  el  equilibrio  del  cuerpo  y  evita  un  desarro- 
llo ladeado. 

3.°  La  escritura  vertical  ambidextra  da  firmeza  y  claridad  á  la  letra. 
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\y  La  escritura  bimanual  se  enseña  con  menos  facilidad  que  el  dibajo  bi- 
manual. 

5.°  Las  a hininas  liaren  dibujos  bimanuales  con  entusiasmo,  mienl  ras  tanto 
la  escritura  no  despii  rta  el  mismo  interés. 

6.°  Con  la  educación  de  la  mano  izquierda  se  Fortifica  la  mano  d  su 

7.°  Las  alumnas  de  las  clases  superiores,  que  m>  lian  hecho  ejercicios  bima- 
nuales  desde  las  Pi  rias,  desarrollan  á  ¡lidad;  pero  vuelven,  en  ge- 

neral, instintivamente  al  uso  de  la  mano  derecha  cuando  ningún  influjo  contrario 
las  conduce  á  utilizarla  mano  izquierda. 

No  obstante  el  mejor  equilibrio  de  la  educació  bien  para  ellas  ven- 

tajas. 

8.°  Alumnas  esp&  iáhneiite  dotadas  para  el  trabajo  bimanual  son  siempre  in- 
teligentes; normales.  I¡  aen  siempre  cualidades  morales  y  sociales  en  sus  per- 
sonas que  les  dan  una  superioridad  natural. 

9.°  No  se  ha  notado  ningún  caso  en  que  la  enseñanza  ambidext  ra  haya  tenido 
malos  resultados  para  la  salud  y  el  bienestar  de  alguna  alumna. 

10.  La  ventaja  de  la  educación  bimanual  es  reconocida  por  las  mismas 
alumnas. 
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Organización  de  las  escuelas  de  perfeccionamiento 

para  adultos 

Por  M.   Soto  Vivando 
LAS  ESCUELAS  DE  CONTINUACIÓN  O  PERFECCIONAMIENTO 

Cada  nación  se  esfuerza  en  el  sentido  de  aumentar  su  poder  económico  por 
medio  de  la  cultura  de  sus  habitantes.  Por  esto,  todos  los  países  rivalizan  en 
crear  las  organizaciones  más  convenientes  para  conseguir  ese  objeto.  Por  des- 
gracia nosotros,  los  chilenos,  carecemos  al  presente  de  instituciones  apropiadas 
que,  tomando  aquella  masa  de  compatriotas  que  por  una  ú  otra  causa  no  están 
en  estado  de  seguir  ilustrándose  más  allá  de  la  escuela  pública,  les  enseñe  á  co- 
nocer no  sólo  la  parte  científica  y  práctica  del  arte  ú  oficio  que  desempeñan, 
sino  también  sus  deberes  como  miembro  consciente  del  estado. 

Los  gobiernos  de  algunas  naciones  consideran  llenado  su  deber  con  el  hecho 
de  proporcionar  á  aquella  parte  de  la  población  designada  con  el  nombre  de  ba- 
jo pueblo,  los  medios  de  educarse  hasta  el  término  de  la  escuela  primaria,  de- 
jando á  las  circunstancias  de  la  vida  que,  ó  eduque  al  ciudadano  en  la  práctica 
del  oficio,  ó  anule  ó  destruya  los  nacientes  y  aun  débiles  buenos  principios  que 
la  escuela  alcanzó  á  despertar  en  él. 

No  hay  duda  de  que  el  porvenir  no  pertenecerá  á  semejantes  naciones:  lle- 
varán vida  lánguida  en  sus  industrias  y  comercio;  las  ideas  sociales,  mal  interpre- 
tadas por  la  falta  de  ilustración  de  sus  habitantes,  harán  estremecer  sus  cimien- 
tos y  aquel  conjunto  de  bienestar  de  que  gozan  los  países  de  población  culta  to- 
cará sólo  las  puertas  de  sus  muros. 

La  mayoría  de  los  alumnos  de  las  escuelas  primarias  se  lanza  al  combate 
por  la  vida  sin  otro  bagaje  que  el  adquirido  en  los  seis  días  que  concurrió  y  los 
siete  que  faltó  á  la  escuela,  durante  los  tres,  cuatro,  cinco,  seis  años  en  que  los 
padres  tuvieron  á  bien  hacer  el  favor  de  enviarlos  á  ella. 

Y,  sin  embargo,  ellos  serán  ciudadanos;  ellos  deberán  participar  y  obrar  en 
la  cosa  pública;  ellos  serán  las  fuerzas  vitales  en  que  descansará  el  poder  de  la 
nación! 

No  sólo  los  gobiernos,  sino  también  las  municipalidades  y  sociedades,  inspi- 
rándose en  los  más  puros  sentimientos  patrióticos,  deben  fundar  establecimien- 
tos especiales  que  continúen  la  interrumpida  obra  de  la  escuela  primaria. 

Las  escuelas  de  perfeccionamiento  ó  de  continuación,  con  su  influencia  edu- 
cadora sobre  el  futuro  ciudadano  en  su  carácter  de  ejercitante  de  una  profesión 
y  miembro  del  estado,  está  llamada  á  impulsar  el  adelanto  de  las  naciones. 
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Dos  rumbos  principales  se  han  impreso  «mi  la  organización  de  ellas:  e.l  de  la 
teoría  y  el  de  la  prácl  ica. 

Los  partidarios  di  teórica  piensan  que  las  escuelas  de  perfecciona- 
miento no  tienen  o  >tivo  que  la  ilusl  ra  ion  general  y  que  en  consecuencia, 
el  aprendizaje  práctico  y  técnico  de  la  profe&iói (icio  debe  quedar  reducido 

alas  experiencias  adquiridas  ene]  trabajo  diario. 

Guiados  por  la  fra  on        ks  que  del  tdacual     >  implanta 

los  mismos  ramos  de  la  escuela  pública    para    repetir  sus  materias  adaptándolas 
sólo  á  la  edad  de  los  educandos,  ó  introducen  Levos   con  el  objeto  de  que 

no  se  parezcan  á  las  escuelas  de  niños.  Naturalmente,  semejanl  blecimien 

tos,  no  merecen  el  nombre  de  Escuela  de  continuación  ó  perfeccionamienl 
sino  el  de  repetición,  porque  nada   Be  puede  continuai  eccionar  por  me 

ras  repetí  ion 

Los  adversarios  de  la  vía  teórica  siguen  el  camino  esencialmente  práctico, 
sin  preocuparse  para  nada  déla  parte  teóric  t-técnica  de  la  profesión. 

Siguen  las  mismas  prácticas  que  desde  tiempo  antiguo  les  ban  sido  trasmití 
das  de  generación  en  generación. 

d  los  mismos  procedimientos,  las  mism  ts  herramientas  primitivas,  ó  mo- 
dificadas en  un  momento  de  inspiración  Bupi  quedan  satisfechos  desús 
resultadof  siempre  que  ellos  les  den  el  producto  necesario  para  satisfacer  sus  ne- 
cesidades  anua 

Si  preguntamos  á  sus  hombres,  porqué  hacen  esto,  por  qué  acuello  por  < pié 
no  lo  otro  onde:  porque  así  lo  lucieron  nuestros  padres, 

porque  así  procede  el   vecino  y  porque  estamos  convencidos  que  en  trilla,  por 
ejemplo,  no  hay  mejor  máquina  que  la  pata  de  ! 

Las  organizaciones  descritas  Bon  exclusi'  una  considera  al  individuo 

dotado  solo  del  sen!  ido  teórico  y  la  otra,   únicamente  del  prácl  ico. 

Teniend  e  que  no  todos  los  hombres  pueden  recorrer  el  mismo  cami 

no,  porque  aquellos  dotados  de  sentido  práctico  quedan  dos  en  el  déla 

teoría,  v  los  teóricos  en  el  de  la  prá  ¡tica   nuesl  ro  deber  en  la  materia  es  el  de  co- 
locarnos en  el  camino  de  la  mido  al  de  la  prácl 

l.i  teoría  v  la  práctica  deben   i  !ii   donde  se  desarrrolla  un 

arte  ó  una  industria,  pues  la  primera  nos  da  los  fundamento    científicos  de  la  Be- 
gu:  da. 

par..  ¡o  que  la  continua 

tengan  talleres  para  la  práctica  del   oficio,    i  i  que  el  joven 

aprendiz  ejercite  tal  vez  'os  mismo  os  que  efectúa  con  o  ó  en  la 

fábrica,  sino  para  llenar  loi  poner  en  práctica  la 

teoría  rc<  ibida  en 

Por  todos  es  conocido  el  hecho  de  que  cada  cual  I    por 

aquello  que  le  reporta  bienestar  peí 

La  escuela  de  perfeccionamiento  del  a  beneficio  de   ella   este 

egoísmo  particular,  pr — itando  pellas  cosas   que.  los  atraigan, 

en  virtud  de  la  gan  incia  inmediata  que  | la  rep 

Naturalm  te  la  profesión  u  ofi  lidio  poi 

relaciones  con 

de  la  escuela  de  continuación.   Por  esto  ella  debe  con 

de  su  enseñanza  el  oficio  6  profesión  de  los  alumnos,  al  rededor  del  cual  giran  j 
se  estacan  los  demás  ramos  en  mayor  ó  mei  mcia 

que  tengan  para  que  el  educando  adquiei  Uid  dd 

Las  escuelas  de  continuación,  dejando  á  un  lado  las  para  atra  lado   mi     ales. 


:;<;i 

serán  divididas  en  escuelas  de  artes  y  oficios  comerciales,  agrícolas,  de  pesca  5 

escuelas  generales. 

Las  últimas  tienen  por  objeto  reuniren  su  seno  aquellos  jóvenes,  cuyas  ocu- 
paciones no  se  encuentran  comprendidas  en  la  clasificación  anterior.  Sin  embar- 
co, sus  alumnos  serán  separados  en  secciones,  de  conformidad  á  sus  ocupaciones: 
empedradores,  conductores  de  vehículos,  vendedores  de  diarios,  limpiabotas,  co- 
bradores, etc. 

Los  ramos  de  enseñanza  para  ellos  serán  lengua  materna,  instrucción  i-ívica 
y  economía  política,  higiene,  aritmética,  gimnasia,  dibujo  y  educación  manual. 
Esta  debe  aparecer  como  ramo  obligatorio,  dejando  sí  la  facultad  de  que  los 
alumnos  elijan  entre  el  taller  de  carpintería  y  el  de  trabajos  en  metal. 

El  objeto  de  esta  enseñanza,  es  despertar  el  gusto  no  sólo  por  el  aprendiza- 
je de  un  oficio,  sino  también  el  de  acercarnos  en  lo  posible  a'  cumplimiento  de 
aqu.lla  frase  que  dice,  más  ó  menos:  «allí  donde  hay  una  mano  educada  so  eco- 
nomiza el  carpintero». 

En  el  i'esto  de  las  escuelas  habrá  cursos  para  aprendices  y  otras  personas 
cuyas  faenas  estén  comprendidas  en  la  clasificación  que  les  corresponde. 

La  duración  de  los  cursos  para  uno  y  otros  será  fijada  en  los  programas  res- 
pecti  os. 

Así  como  un  médico  incurriría  en  inconveniencia  recetando  sin  conocer  la 
enfermedad  de  que  se  trata,  habría  también  poca  cordura  al  dar  planes  detalla- 
dos de  estudio,  á  causa  de  la  diversidad  de  circunstancias  que  reinan  en  las  di- 
versas ciudades  y  regiones;  pues,  los  habitantes  de  ellas  no  tienen  las  mismas  in- 
dustrias ni  el  mismo  comercio,  ni  las  mismas  faenas. 

En  algunas  partes,  por  ejemplo,  se  habrá  de  dar  preferencia  á  la  arboricul- 
tora, en  otras,  á  la  horti,  api,  ó  avicultura,  etc.  Ellos  son  detalles  que  de  hecho 
debe  tener  presente  el  organizador  cuando  se  le  haya  marcado  el  terreno  en 
que  debe  operar.  Sólo  en  este  caso  él  conocerá  los  dos  puntos  principales  que 
debe  tener  presentes  en  la  confección  de  programas:  la  organización  de  la  escuela 
misma  y  la  elección  y  distribución  de  la  materia. 

Se  trata  de  determinar,  en  primer  lugar,  los  ramos  de  enseñanza,  el  número 
de  horas  que  á  cada  uno  se  adjudicará  semanalmente;  si  cada  grado  por  sí  solo, 
ó  si  dos  ó  más  forman  una  clase,  con  el  objeto  de  fijar  en  qué  caso  reciben  los 
alumnos  enseñanza  juntos  y  cuándo  separados;  si  hay  clases  paralelas  ó  ascen- 
dentes y,  por  último,  si  hay  ó  no  cursos  preparatorios  que  tiendan  á  nivelar  los 
conocimientos  entre  aquellos  que  terminaron  ó  no  sus  estudios  en  las  escuelas 
primarias. 

Para  la  distribución  de  la  materia  se  impone,  entre  otras  cosas,  conocer  los 

libros  de  lectura  existentes  con  el  objeto  de  separar  sus  trozos  en  dos  círculos,  á 

fin  de  que  alumnos  que  repiten  el  año  no  tengan  dos  veces  las  mismas  lecturas. 

Por  lo  demás,   las  costumbres  y   otras  condiciones  de  lugar,  modifican  la 

cantidad  de  la  materia,  su  distribución  en  semanas  y  meses,  etc. 

Para  la  determinación  del  tiempo  del  funcionamiento  de  la  escuela,  se  debe 
tener  en  cuenta  que.  si  se  quieren  tener  buenos  resultados,  no  debe  tener  lugar 
la  enseñanza  en  la  noche,  es  decir,  después  del  trabajo  del  día,  cuando  los  alum- 
nos están  cansados  física  y  espiritualmente. 

La  esperiencia  ha  demostrado  que  al  hecho  anterior  se  deben  las  faltas  de 
atención  y  progreso  de  los  jóvenes  y  ciertos  estravíos  inconvenientes  que  suelen 
ocurrir  en  el  camino  de  regreso  á  la  casa  paterna. 

Aunque  tanto  las  distintas  ocupaciones  cuanto  las  condiciones  locales  de- 
terminan las  horas  en  que  debe  principiar  y  concluir  las  clases,  sea  permitido  de- 
jar constancia  de  que  es  bueno  de  que  ellas  tengan  lugar  en  el  curso  del  día  y  no 
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se  extiendan  tu  sta  más  allá  de  las  noche  El  dia  domingo 

conservado  libre  de  bodo  trab  ijoescolai  [uellos  que  no  quieran  venir  vo- 
luntariamente i  trabajar  en  los  talle  re  ios 

Algunos  ram   •    eran  obligatorios  en  tod  continuación. 

ARI  '  M  ll'l     \  \     m:\!   DüRÍ  \    DE    LIBROS 

La  primera  debe  dar  &  los  alumnos  no  sólo  la  habilidad  para  resolver  con 
<■  ateza  y  prontitud  las  operaciones  relacionadas  con  bu  profesión  Bino  conducir- 
los al  convencimiento  de  la  necesidad  que  hay  di  ibüidadapro- 
piada  y  económica  del  hogar  y  del  taller:  al  mismo  ti  <mpo  debe  despertar  el  gus- 
te por  el  ahorro. 

La  teneduría  de  libros  entra  t  in  pronto  com 
Haber,  cuestiones  de  te.   En  la  enseñanza  <1"  ningún 

las  dos  asignaturas  dichas  deb  el  camino  sistemático  6  de   mero  lujo 

científico,   Bino  más  bien  las  cuestiones  en  el  orden  en  qu  irrollanen   la 

vida  práctica:  fundación   le  negocio  i  aste- 

ria prima,  salarios,  precio  de  co  "i'-ia.  precio  de  venta    valor  de 

lie  le  a  Begún  dibujo,  ■ 

LECTURA  X  COMÍ 

La  lecl  ura  tiene  por  objeto  afianzar  la  educación  moral,  general  y  proi  esio- 
nal  del  alumno  y  el  de  despertar  en  él  el  gusto  por  las  lecturas  délas  buenas 
obras  literal  > 

La  composición  lo  familiariza  con  la  escritura  en  buena  ortografía,  con  la 
exactitud  y  c  n   la  expresión  del  to  y  conelmodode  decir 

Lsualcnla  vida  familiar,  comer  ial  y  civil    En  ellas,   aprenderán  también  el  uso 
correcto  de  las  dicciones  extranjeras  y  abreviaciones  osad  is  en  el  comercio. 

aligrafía  con  de  limpieza, 

orden  y  hermosura  de  las  formis  debe  it  estrictamente   unida  á  la  e  imposición. 

GEOG     \       .     -    PRODUCTOS    COMERCIALES 

La  geografía  Be  aprende  unida  al  estudio  de  h  materia  prima,  pues  ahí  lle- 
gad caso  de  conoc  del  mundo  de  donde  ésl  ■  se  extrae,  fabrica  y  ven  - 
de  y,  como  consecuencia,  las  relaciones  comerciales  que  reinan  enl  Los 
alumnos  aprenden  también  á  conocer  su  bondad  y  pun 
empaque  y  conservació  i  de  ella  -  E  lianza  debe  ser  afianzada  por  la  vi- 
sita á  fábricas,  museos                                                                de  estudio. 

Los  ferrocarriles  concederán  pasajes  libi  ades  rebajas  de  precios; 

alumnos  que.  á  cargo  de  un  rosados  viajes. 

Es  de  necesidad  i  emplazar  el  trabí  1  de  laboratorio  ron  el 

objeto  de  que  los  aluih  técnicas  toda  vez  que  és- 

tas puedan  suplantar  á  aquél. 

La  higiene  tiene  su  puesto  obligado  en  toda  de   perfecciona- 

miento. Ella  se  ocupa  del  I  de  la  familia  y  di  I 

hogar,  de  la  ciudad  y  del  país.  Numi  unqu    sei  líos. 

deben  ilustrar  su  enseñanza,  á  fin  de  qn  ducandos  les 

aquello  que  no  quieren  aceptar  por  simples  especula  in- 

fantiles y  cuánl  is  de  obreros  robustoB  esta  llamada á  salvar'  ¿La   g  baü- 
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dad  que  azota  algunas  de  nuestras  ciudades  se  debe  más  á  las  condiciones  insa- 
lubres de  ellas,  ó  á  la  falta  de  sentido  higiénico  de  nuestras  masas? 

Los  ramos  presentados  hasta  aquí  en  rasgos  generales,  sufrirán  modifica- 
ciones, según  se  trate  de  una  ú  otra  escuela.  Las  comerciales  agregarán  aun, 
por  ejemplo,  letras  de  cambio, cuentas  corrientes,  geografía  y  composición  comer- 
cial,  etc. 


Como  el  modesto  bosquejo  leído  hasta  aquí  sólo  se  ha  ocupado  de  la  for- 
mación del  hombre  egoísta,  si  se  quiere,  que  no  se  interesa  por  otras  cosas  que 
no  sean  las  de  su  profesión,  remediará  el  mal,  dando  una  ojeada  á  la  enseñanza 
de  la  instrucción  cívica  y  economía  política  en  las  escuelas  de  continuación, 
sobre  todo  porque  sería  un  error  creer  que  sólo  con  hombres  técnicos  y  prácti- 
cos se  salvan  los  países  en  tiempo  de  crisis. 

No  se  pretende  hacer  cargo  alguno  á  la  escuela  primaria  al  manifestar  que 
ella,  ya  sea  por  falta  de  tiempo  ó  porque  sus  alumnos  carecen  de  la  madurez 
necesaria,  no  forma  al  futuro  ciudadano  en  sus  relaciones  con  la  vida  social. 

Antes  que  la  escuela  pública,  son  responsables  ante  el  Estado  y  la  socie- 
dad aquellos  establecimientos  de  educación  profesional  que  no  registran  en  sus 
programas  la  enseñanza  de  la  educación  cívica  y  económica. 

Es  así  como  se  producen  esas  máquinas  humanas  de  trabajo  que,  listas  para 
apropiarse  ideas  subversivas  al  Estado  y  su  régimen,  saben  apreciar  apenas  los 
sagrados  vínculos  de  la  familia,  que  ignoran  por  completo  la  responsabilidad 
que  tienen  como  ejercitantes  de  una  profesión,  como  miembros  del  taller,  de  la 
comuna,  del  Estado,  y  como  de  la  buena  ó  mala  conducta  de  ellos,  depende  la 
prosperidad  de  la  nación. 

En  este  sentido,  las  escuelas  de  perfeccionamiento  consideran  un  deber  la 
educación  del  joven  en  sus  relaciones  como  ciudadano. 

M;  ."-,  no  se  pretenda  introducir  semejante  enseñanza  en  forma  empírica,  por 
medio  del  aprendizaje  de  memoria,  quizás  de  las  disposiciones  que  rigen  los 
contratos  de  arriendo  de  trabajo,  de  las  Leyes  industriales  y  comerciales,  de  la 
constitución  política,  etc.,  porque  ello  significaría  sólo  péidida  de  tiempo  para  el 
joven  ciudadano. 

Más  fácil  y  seguro  es  llegar  al  objetivo  por  medio  d¿  la  contemplación  de  la 
vida  misma  del  aprendiz  y  por  el  estudio  de  la  historia  de  su  oficio. 

Todo  es  nuevo  para  el  joven  que  empieza  una  ocupación;  pero  muy  pronto 
aprende  á  conocer  las  obligaciones  y  sanciones  inherentes  al  puesto;  los  deberes 
que  tiene  para  con  sus  compañeros  y  jefes,  para  con  la  sociedad  de  obreros  ú 
otra  á  que  pertenece. 

Los  reglamentos  que  rigen  esta  y  los  del  taller  le  muestran  en  pequeño  las 
leyes  sociales  y  del  Estado. 

Por  otra  parte,  el  estudio  de  la  cultura  del  oficio  á  que  pertenece  el  alumno 
lo  introduce  en  forma  interesante  y  cautivadora  en  el  conocimiento  desús  dere- 
chos y  deberes  como  ejercitante  de  un  oficio  y  como  ciudadano. 

Cada  profesión  ú  oficio  tiene  la  historia  de  su  desarrollo  con  diversas  alter- 
nativas en  el  camino  de  la  fortuna  y  sólo  después  de  complicadas  evoluciones 
ha  llegado  á  conquistar  el  rol  que  juega  en  el  presente. 

El  joven  asiste  así  á  un  proceso  de  desarrollo  que  le  interesa,  exf  mina 
causas  y  efectos,  se  explica  el  por  qué  de  la  unión  en  sociededes  de  los  individúes 
del  mismo  oficio;  y  aprende  á  conocer  la  misión  que  tienen  las  distintas  socie- 
dades entre  sí  y  ante  el  Estado. 
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El  conjunto  de  enseñanzas  desprendidas  impregna  al  joven  en  los  mas  puros 
sentimientos  de  altruismo  que  lo  convierte  en  ciudadano  listo  á  sacrificarse  en 
beneficio  do  la  gran  familia  humana  y  del  Buelo  >iu<-  lo  vio  nacer 


El  presente  trabajo  se  lia  ocupado  hasta  aquí  del  joven  en  su  carácter 
pasivo,  simple  receptor,  tal  vez.  de  las  enseñanzas  del  mi tro. 

Ahora  lo  tomará  como  activo,  es  decir  en  el  arte  de  aprender  á  gobernarse 
por  sí  mismo. 

Hasta  el  presente  se  van  c¡  istentes  en  que   tanto  la   familia  cuanto 

la  escuela,  no  dan  a!  niño  la  ocasión  de  gobernarse  por  sí  solo. 

A  veces  se  v<  el  e  pectáculo  de  que  un  sirviente  .'.compaña  al  niño  de  siete 
6  más  años  por  las  calles  desiertas  di  la  aldea  con  el  objeto  deque  no  lo  atre- 
pelle e!  vehículo  que  cada  semana  pasa  por  e!l  ■  - 

En  otras  ocasiones  se  observa  que  un   i  ó  un   monitor  vigila  una 

dpeena  de  muchacl  pues  de  cuati inco  años  de  concurrencia 

á  la  escuela,  no  han  aprendida   ú  gobernarse  solos  en  la  calle  pública. 

Se  ejerce  un  tut<  li  je  p<  rjudicial  al  b  dn  iduo 

La  escuela  de  pe  miento  del  os  defectos    dando  á  sus 

alumnos  la  ocasión  de  gobernarse  por  si  mismos. 

Para  ello  se  empieza  por  darl<  i  cer  la  responsabilidad  que  tienen  en 

el  orden  del  taller;  por  confiarles  comisiones  especiales  de  confianza,  como  ser 
vigilancia  del  taller,  cuida'1  rvación  de  nerram  ¡ecución  de  traba- 

jos en  común  por  varios  jóvenes  de  los  cuales  uno  debe  do  de  jefe  para  que 

auxilie  á  los  débiles  y  asuma  la  resp<  demás. 

Concurren  también  al  aprendizaje  del  gobit  rno  de  sí  mismo  y  prác- 

ticamente lo  que  es  responsabUidad,   la  fon  entre  ellos  de  sociedad  i  de 

gimnasia  y  sport,  de  lectura,  música  v  baile  y  el  establecimiento  de  cajasde 
ahorro  en  beneficio  común.  Despertado  así  el   m  da  la  voluntad,  se 

debe  dar  ocasión  ;í  los  jóvenes,  como  medio  i  adizarlos  del  i  !(,no, 

para  obrar    en  conformidad  a  sus  propios   dictados  ellos  no  sean 

cont»  arios  ni  á  las  ley»  B  ni  á  la  moral. 

Cuando  elpueblo  ilusti  iñado  bosqueje  hecho, 

obre  sin  miedo,  d>  >' ii'  le   la  crítica   del  vecino  ó  déla  propaganda 

interesada,  empezará  á  clarear  el  día  de  felicidad  para  la  patria. 


Mas,  habría  parcialidad  al  atribuir  sólo  á  la  mitad  fuerte  déla  población  el 
engrandecimiento  que  adquiera  un  país,  pon  en    i   considera,    la  n 

débil,  la  mitad  más  bella  de  la  hun 
que,  por  desgracia,  reconoce  muy  pi  i  varonil. 

tío  hace  mucho  tiempo  aun  que  la  educación  de  la  mujer,  ya  sea  pon 
de  la  familia  que  no  enviaba  sus  bijas  á  la  escuela  por  el  divino  temor  de  que  no 
aprendieran  á  escribi  i ■■  cunstancias  no  ocb 

ba  en  las  organizaciones  del  Estado  el  puesto  que  hoy   felizmente  ha  i   cali  do. 

Mas,  la  civilización  moderna  con  su  rápido  desarrollo,  con  el  febril  funcio- 
namiento de  sus  artes,  industrii  'a  los  cimientos  el 
edificio  de  la  familia,  desligí  udo         lazos  ó  rompiéndolos  much 

Las  jóvenes  vuelan  á  la. s  fábricas  ó  al  desempeño  de  otras  ocupaciones, 
estando  todavía  en  la  mitad  del   período  de  su  desarrollo;   multitud  de   niños 
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viven  en  orfandad  en  plazas  y  calles,  durante  cada  día  de  trabajo;  y,  como 
consecuencia  de  todo,  una  g ración  defectuosa  se  levanta  poco  á  poco. 

La  mujer  clama,  pues,  protección  ante  las  exigencias  modernas  y  tanto  la 
sociedad  cuanto  el  Estado,  están  en  el  deber  de  correr  en  su  ayuda  como  medio 
de  evitar  catástrofes  futuras.  Completar  la  obra  de  la  escuela  primaria  es  nues- 
tra obligación. 

Nos  dejamos  engaña?  con  frecuencia  por  la  fiase  aquella  de  que  la  escuela 
es  la  educadora  del  pueblo,  sin  pensar  en  su  relativa  exactitud  ó  en  las  circuns- 
tancias que  deben  concurrir  para  que  ella  sea  realmente  verdadera. 

Tanto  el  maestro  de  escuela  cuanto  el  observador  atento,  estarán  de  acuer- 
do en  que  la  buena  influencia  ejercida  por  el  educador  durante  las  seis  ú  ocho 
horas  que  el  niño  concurre  á  clase,  desaparece  ante  la  ejercida  por  el  medio  en 
que  vive  durante  las  dieciocho  ó  dieciséis  horas  del  día  que  permanece  fuera  de 
la  escuela. 

Los  verdaderos  educadores  de  la  niñez  son  los  padres,  las  numerosas  fami- 
lias con  quienes  el  niño  vive  en  contacto  y  la  vida  del  pueblo  mismo  en  el  cual 
habita.  Parece  difícil  que  el  niño  sea  aplicado,  juicioso  y  moral,  si  el  medio  en 
que  vive  no  lo  es.  Por  esto,  la  familia  bien  organizada  no  es  sólo  importante 
para  la  escuela,  sino  para  el  Estado  mismo,  porque  en  ella  nacen  aquellos  senti- 
mientos nobles  que  forman  los  lazos  de  oro  que  unen  á  los  hombres  durante  las 
horas  de  felicidad  ó  desgracia  en  el  hogar,  ó  en  los  momentos  de  dura  prueba 
para  el  país. 

Semejantes  familias  son  constituidas  por  las  mujeres  ilustradas  y  conoce- 
doras de  sus  deberes.  Por  tanto,  uno  de  los  primeros  deberes  de  la  comunidad  y 
del  Estado  es  velar  por  la  protección  de  la  mujer  y  porque  se  le  dé  una  educa- 
ción que  tenga  por  centro  principal  el  perfeccionamiento  de  la  profesión 
abrazada  y  la  formación  de  ella  en  su  carácter  de  madre  y  educadora  y  de  miem- 
bro del  Estado. 

Como  la  escuela  primaria  no  puede  llenar  el  objetivo  anterior  por  ser  otra 
su  misión,  la  de  perfeccionamiento  está  llamada  á  llenar  el  vacío  que  hemos  indi- 
cado. 

No  ha  llegado  el  caso  de  dar  programáis  ni  de  indicar  dónde  se  deben  fundar 
dichas  escuelas,  á  causa  de  la  variedad  de  condiciones  y  necesidades  de  las 
diversas  ciudades  y  regiones. 

El  organizador,  que  es  quien  mejor  que  nadie  conoce  el  terreno  en  que  ope- 
ra, es  el  llamado  á  dar  programas  y  á  indicar  dónde  conviene  más  fundar  una 
escuela  de  cocina  y  economía  doméstica,  en  qué  parte  una  de  lavandería  ó  de 
profesiones  manuales,  una  de  cuidadora  de  niños,  jardineras,  enfermeras,  etc.; 
pero  en  todas  ellas  quedan  inamovibles  los  otros  objetivos  ya  indicados. 

La  educación  para  el  rol  de  madres  abarca  los  conocimientos  relativos  á  la 
regular  alimentación,  vestuario,  habitación  y  contaduría  referente  á  las  entra- 
das y  salidas  de  la  casa  y  al  movimiento  de  un  taller  en  pequeño. 

Al  hablar  de  la  alimentación,  conviene  que  las  alumnas  mismas  efectúen  la 
confección  de  minutas  (menus)  plebeyas  y  cocinen  por  sí  mismas. 

El  sentido  de  economía  se  desarrollará  por  el  establecimiento  de  cajas  de 
ahorro. 

Al  mismo  tiempo,  deben  aprender  las  niñas  el  arte  de  hacer  agradable  y 
amena  la  vida  del  hogar,  dirigiendo  con  tino  las  relaciones  entre  los  miembros 
de  él,  y  las  con  el  resto  de  la  familia,  vecindario  y  sociedad  entera.  Para  conse- 
guir este  objeto,  sirven  la  formación  entre  las  alumnas  de  sociedades  de  canto, 
baile  y  lectura,  y  la  celebración  de  pequeñas  fiestas,  juegos  y  ejercicios  de  gim- 
nasia como  medio  inocente  de  pasar  el  tiempo  divertidas. 
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Difícil  parecerá  ;í  primera  vista  la  tarea  de  preparar  las  jóveneB  P&ra  educa- 
doras. ¿Cómo  es  posible  3e  dirá,  enseñar  é  niñas  de  catorce  ó  menos  años  de  edad 
lo  relacionado  con  :  I  del  niño? 

Naturalmente,  nada  se  conseguir;  i  síseles  habla  de  cuestiones  abstractas 
de  pedagogía  7  sicología;  pero  no  hay  duda  de  que  ganarán  mucho  y  aprende- 
rán fácilmente  la  me]  or  manera  de  ocupar  los  niños,  y  la  influencia  que  ejercen 
sobre  las  costumbres  y  carácter  del  infante  1  is  diversas  ocupaciones  en  cuestión. 

Las  alumnas  mismas  se  ejercitarán  en  las  ocupaciones  6  juegos  que  más 
tarde  han  de  necesitar,  coleí  in  canciones  y  cuentos  infantiles  que  deben 

reproducir  por  vía  de  ensayo  maestra. 

Se  ocuparán  también  prácticamente  con  niños  de<  un       Kindergarten. 

La  visita  á  establecimientos  que  se  presten  pata  el  objeto,  es  muy  necesaria. 
no  sólo  como  medio  directo  de  aprendizaje,  sino  también  porque  se  despiertaen 
las  niñas  el  amor  al  prójimo  y  el  desi  -  obra,  de  caridad. 

La  enseñanza  cívico-social  i  la  composición  de  la  familia  y  siguesu 

desarrollo  histórico  hasta  llegar  á  la  del  Estado.  De  esta   manera    llegan  ellas  á 
comprender  bus  derechos  y  deberes  denl  ro  d 

Las  visitas  de  qui    hemos  tablado  anteriormente,  extendida  as  de 

huérfano-  mutilados,  idiol  ¡gos,  sordo-mudos,   en- 

fermos, etc.,  d  nseñanzas  que  por  una  parte  las   harán 

guardarse  muy  bien  de  incurrir  en  di  orrerálos 

desgracia 

Algunos  labio  taran  tal  vez  al  presente  bosquejo   que  ha  presentado 

para  jóvenes  y  niñas  una  escuela  imposible   de  organizar  por  la   crecida   suma 
que  cuesta  al  Estado;  porque  m  para  establecerlas  ni  personal  que 

las  sirva;  y  porque  es  imposible  raljovende 

tarlo.com  neos  déla  escuela,  -in  ten  r  la  i n 

En  íes  'la    objecciones  ante  puede  asegurar  que  hay  muy 

pocas  eos   s  imposibles  allí  donde  concurren  en  conjunto  la  voluntad   d 
firme  de  los  habitantes  de  ción. 

!  le  del  habla  muy  poco  en  favor  de  los  ciudadanos  de  un  país  el  hecho 

que  esperen  cí  da  co«a  del  Estado-Providencia  que  todo  lo  creí  y  gobierna  por 
que  sin  su  protección,  según  Be  cree,  nada  vigoriza  y  prospera. 

Ab<h  derecho  de  iniciativa  propia  se  debe  abdicar  también  el  de  crí 

tica  á  los  gobi        ntes. 

No  h  ivo  alguno  para  suponer,  que  sólo  imaginarlo  sería  una   oh 

que  haya  quien  tu  i  cu  i  ¡    la   fundación  délas 

desi  !  i\  as,  d  ótico  que 

pan  i 

Sólo  cuando  Be  havan  vist.,  los  resultados  de  él,  Be  podrá  anotará  quiénes 
corresponde  la  gloria  y  á  quiéni  a  de  haber  6  nó  contribuido  á  con- 

quistar los  buenos  frutos  de  las  i  de  perfeccionamiento. 

I   : -irán   con  materias  primas  ó  elaboradas  para   la   formación   de 

los  talle!.  OH  libros  para  la  biblioteca,  y  todos    con 

la  propaganda  personal  en  beneficio  de  la  asistencia  escolar. 

Ele;  las  sociedades  obreras,  las  de  estudiantes  universitarios,  las  de 

maestros  y  profesores  y  toda  per-una  ai  ra.daríanya  la 

el  dinero  para  los  g  compra  de  objetos  de  uso  i  cicio  de  la  profe- 

sión para  obsequiarlo-  alumnos;  va  el  personal  docente,  para   mientras 

se  prepara  el  que  se  ocupe  únicamente  d  intinuación. 

Allí  donde  el  esfuerzo  de  los  particulares  Saquea  por  falta  de  i ¡ios.  concu- 
rre el  gobierno;   mtes   et  poco  decoroso  esperarlo  todo  de  él. 
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Dos  opiniones  se  disputan  la  supremacía  acerca  de  si  la  asistencia  escolar 
debe  ser  voluntaria  ú  obligatoria. 

Los  sostenedores  de  la  primera  aseguran  que  ellos  consiguen  por  ese  medio 
alumnos  que  estudian  y  aprenden  mejor,  mientras  que  los  jóvenes  que  van  obli- 
gados, son  unos  gruñones,  perezosos  poco  menos  que  insoportables,  que  estorban 
el  progreso  de  los  buenos  alumnos  y  lastiman  las  órdenes  y  la  buena  marcha  ge- 
neral de  la  escuela. 

Es  muy  natural  que  recién  se  implanta  la  instrucción  obligatoria  se  hagan 
sentir  esos  inconvenientes,  debido  en  especial  ó  á  insinuaciones  mezquinas  de 
profesionales  egoístas  que  creen  que  el  aprendiz  les  puede  quitar,  en  el  futuro, 
parte  de  la  ganancia  diaria,  ó  á  actos  de  aquellos  jóvenes  que  ya  están  acostum- 
brados á  una  mal  entendida  y  usada  libertad  paterna;  pero  la  experiencia  ha 
demostrado  que  la  escuela  de  continuación  prospera  y  produce  buen  resultado 
allí  donde  es  obligatoria. 

Las  quejas  contra  la  asistencia  irregular,  es  un  clamor  general,  elevado  por 
la  visita  voluntaria. 

Algunas  de  ellas,  hasta  determinan  en  sus  programas  ocupaciones  especiales 
para  los  alumnos  que,  llegados  puntualmente,  deben  esperar  que  se  reúna  el  nú- 
mero suficiente  para  empezar  la  clase. 

Como  se  ve,  tanto  el  tiempo  de  asistencia  cuanto  los  buenos  resultados, 
quedan  reducidos  casi  á  cero,  lo  que  hace  perder  el  ánimo  á  los  alumnos  de  bue- 
na voluntad. 

Si  la  educación  está  considerada  como  un  bien  necesario  para  el  individuo  y 
de  consiguiente  para  las  naciones,  y  si  ella  no  se  adquiere,  sino  en  grado  mínimo 
en  la  escuela  primaria  es,  pues,  de  necesidad  dar  el  carácter  obligatorio  á  la  de 
continuación. 

Los  dueños  de  talleres,  de  fábricas,  de  hoteles,  de  casas  de  comercio  y,  en 
fin,  cuantos  tengan  dependientes  bajo  17  ó  18  años  de  edad  (según  se  termine) 
pueden  perfectamente  ponerse  de  acuerdo  y  contraer  el  compromiso: 

1.°  De  dejar  libre  ciertas  horas  á  sus  empleados  y  obligarlos  á  que  concu- 
rran á  la  escuela; 

2.°  De  dar  preferencia  para  los  ascensos  y  otras  distinciones  á  quienes  la 
frecuenten; 

3.°  De  aceptar  especialmente  como  empleados,  después  de  cierto  número  de 
años,  á  quienes  tengan  certificados  de  conclusión  de  estudios  en  la  escuela  de  per- 
feccionamiento. 

Con  el  objeto  de  que  tantos  los  alumnos  cuanto  los  padres,  tutores  ó  jefes, 
tengan  conocimiento  exacto  de  los  deberes  que  todos  tienen  para  con  la  escuela 
se  da  á  cada  uno  de  los  jóvtnes  una  tarjeta  ó  pequeño  pliego  personal  que  con- 
tiene: 

1 ,°  Nombre  y  número  de  la  escuela  y  calle  en  que  se  encuentra.  Nombre 
del  alumno,  oficio,  curso  á  que  pertenece,  fecha  del  ingreso  y  número  que  le  co- 
rresponde en  la  matrícula. 

2.°  Horario  escolar  á  que  debe  ceñirse  el  alumno. 

3.°  Principales  disposiciones  del  reglamento  interno:  modo  de  presentarse, 
armonía  entre  camaradas,  orden  en  las  calles  y  recinto  escolar,  destrucción  de 
objetos,  inasistencias,  etc. 

(Firma  del  Director). 

4.°  Disposiciones  legales,  reglamentarias  ó  convencionales  que  castigan  á 
quien  impida  al  alumno  concurrir  á  clases,  ó  sea  obstáculo  para  que  de  uno  ú 
otro  modo  falte  á  sus  deberes. 

(Firma  del  padre  ó  tutor  y  del  jefe). 
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Si  los  habitantes  de  otros  países  han  procedido  6  proceden  en  la  Forma  des- 
crita, ¿por  qué  nosotros,  chilenos,  no  podemos  hacer  lo  mismo?  , ¡Es  <|ue  somos 
menos  patriotas    6  es  que  sólo  entendemos  por  patriotismo  el  pelear  con  las 

anuas? 

Estamos,  pues,  en  el  d<  ber  de  ilar  madres  y  ciudadanos  al  Estado,  de  lo  con- 
trario lloraremos  mañana  como  niños  lo  que  hoy  no  sabemos  precaver  como  hom- 
bres. 

De  Lo  expuesto  en  el  curso  del  presente  trabajóse  desprenden  las  siguientes 
conclusiones. 

I  ONCLUSION] 

1)  Las  «Escuelas  de  Pefeccionamiento»  6  de  «Continuación»  son  absoluta- 
mente necesarias  en  cada  país. 

2)  Las  habrá  para  aprendices  y  otras  personas  que  deseen  continuar  su  edu- 
cación. 

3)  Serán  obligatorias  por  tres  años.  :t  lo  menos,  para  los  primeros  y  volun- 
tarias para  las  segundas. 

4)  Las  mención. ¿.las  t  scuelas  deben  considerar  como  punto  cení  ro  de  su  en- 
señanza el  perfeccionamiento  del  individuo  como  ejercitante  de  una  ocupación 
y  como  miembro  de!  Estado. 

5)  La  ai  tuza  obligatoria  no  se  extenderá  más  allá  de  las  7  de  la  noche  en 
invierno  y  de  las  8  en  verano.  Durante  los  días  domingos  rio  funcionarán  las  es- 
cuelas. 

6)  La  enseñanza  voluntaria  tenderá  á  ensanchar  los  ramos  ob I  ¡¡  y  á 
completarlos  por  otros  ramos.  Se  cuidará  especialmente  de  cultivar  la  educación 
artística,  manual,  económica,  social  y  civil. 

7)  La  de  Perfeccionamiento»  tendrán  talleres  para  completar  la 
práctica  del  oficio  que  solo  parcialmente  se  aprende  en  los  trabajos  de  fábricas  y 
en  la  vida  ordinaria. 

8)  Habrá  «Escuelas  de  Perfeccionamiento»  para  personas  cuyas  ocupaciones 
no  estén  comprendidas  en  la  clasificación  ya  h>  cha. 

9)  Cada  escu<la  cica'  íales  tendientes  a  d  Barrollar  el 
hábito  del  gobierno  p<><               ¡o,  como  medio  de  llegar  al  conocimiento  prácti 
co  de  lo  que  i 

A  bordo  de!  «Orita  .  noviembre  de  I 

NOTA. — No  siéndome  posible  indicar  los  títulos  exactos  de  Las  diversas 
obras  leídas  sobre  la  materia,  desde  hace  algún  tiempo,  sólo  cito  las  siguientes. 
pidiendo  excusas  á  los  otros  autores. 

Dr.  G.  Kerschensteiner-Grundfragen  d  i  Schulorganisation. 
Dr.  Mehner.-Die  Aufgabe  u.  Einnchtung  des  Fortbildungsschule 
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Educación  de  los  indios  en  los  países  hispano-americanos 

Por  M.   Poncelas 

1 

El  descubrimiento  y  ocupación  de  América,  al  yuxtaponer  las  razas  indo- 
europea y  americana,  planteó  el  problema  de  las  relaciones  entre  ambas,  sobre 
todo  en  las  naciones  que  brotaron  del  tronco  ibérico. 

A  tres  pueden  reducirse  las  soluciones: 

1.a  Exterminio  del  aborigen. 

2.a  Abandonarlo  á  sí  mismo. 

3.a  Educarlo. 

La  primera  solución  podrá  ser  aceptada  por  los  que  interpretan  la  «lucha 
por  la  existencia»/  y  la  «seleccción  natural»  como  legitimación  de  las  tropelías 
del  más  fuerte. 

El  procedimiento  fué  empleado  por  españoles  y  anglo-sajones,  con  la  dife- 
rencia que,  mientras  los  primeros  produjeron  á  la  vez  los  verdugos  y  los  defen- 
sores del  indio,  los  segundos,  á  juzgar  por  el  criterio  de  algunos  de  sus  publicistas, 
creen  haber  prestado  un  eminente  servicio  á  la  civilización  destruyendo  al  indio. 

El  anglo-americano  Squier  nos  dice  que  la  raza  teutónica  «obedeciendo  á 
los  decretos  de  la  Providencia,  ha  salvado  á  medio  continente  de  bestias  salva- 
jes y  de  hombres  aún  más  salvajes,  cuyo  período  de  existencia  es  terminado,  y 
que  deben  ceder  el  lugar  á  más  altas  organizaciones  y  á  superior  vida.  El  ciego 
filántropo  lamentar;']  y  derramará  una  lágrima  de  simpatía  al  mirar  la  total  de- 
saparición de  esas  formas  humanas,  pero  las  leyes  de  la  naturaleza  son  irrevo- 
cables. Deus  vult.  Es  la  voluntad  de  Dios!»  (1 ). 

Basta  exponer  el  sistema  para  desecharlo  por  bárbaro. 

La  segunda  de  las  soluciones  indicadas  tiene,  entre  otros  graves  inconvenien- 
tes, el  que  cuanto  mayor  sea  la  inferioridad  de  los  aborígenes  al  mezclarse  con 
los  blancos,  menos  apta  parala  civilización  stn-á  la  raza  mestiza  resultante. 

Queda  como  aceptable  la  tercera  solución:  civilizar  al  indígena.  Sin  dejar- 
nos seducir  por  lo  tentador  del  tema,  lo  trataremos  con  la  rapidez  del  que  traza 
un  boceto  ó  croquis. 

11 

¿Es  civilizable  el  indio  í 

La  respuesta  puede  hallarse  en  el  estudio  de  su  civilización  precolombiana, 
en  el  conocimiento  del  estado  á  que  lo  ¡edujo  la  conquista,  de  los  medios  pues- 
to en  acción  para  redimirlo  y  de  la  situación  que  actualmente  guarda. 

{1}  Apuntamiento  sobre  Centro  América,  Traduc-  por  *TJn  hondureno».  París  1856,  p.  62 
y  63. 
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Dos  son  las  civilizaciones  que  por  su  desarrollo  i  onsideramos  c< i  unís:  la 

azteca  y  la  peruana.  Para  disipar  la  más  leve  sombra  de  apasionamiento  al  juz- 
garla, dejaremos  la  palabra  á  escritores  de  las  naciones  fundadas  Bobre  las  ri 
de  ellas 

Not<>  va  el  docl  o  Pimentel  el  contraste  chocante,  las  eonl  radicciones  mani- 
fiestas que  presentaba  la  civilización  mejicana  ( I ).  Eran  Los  peruanos  y  mejica- 
nos diestros  arl  ¡'  en  cerámica,  habilidad  poseída  también  por  otros  pueblos 
indígenas  de  Nicaragua,  Costa  Rica,  Quimbayas,  etc.  Los  lapidarios  de  Méjico 
podían,  Begún  refiere  Mendieta  (2)  dará  las  gemas  I  querían. 

Pero  aun  así,  aunque  admitamos  q  iteroB  fueran  supeí  ios  de 

España,  que  los  hijos  del  Perú  Be  distinguiesen  pi  agricultores 

como  arquitectos  y  mineros,  que  en  el  arte  plumario  los  aborígenes  de  la  nueva 
España  hacían  obras  dignas  de  ser  presentadas  á  príncipes,  reyes  y  Sumí  Pontí- 
fices» (3),  por  máe  la  literatura  llegó  a"  un  desarrollo  relati- 
vamente grande  en  algunat  podemos  observar  con  Lo- 
pe/'. Portillo  y  Rojas  que  «un  solo  avance,  6  dos  ó  masen  determinados  ramos  de 
la  humana  culturi                            un    verdadera  civihzai  tras  ramas  de 

misma  cultuxi  ó  no  han  brotado  Biquiera  en  el  tronco  común.. . 

Cierto  que  el  desarrollo  de  las  industrias  es  muy  import;  contribuyi 

alto  grado    I    i<  pueblo,  pero  también  I  ae  la  feheidad  popular 

estriba  jirinc"  olio  del  derecho,  di  alyde  las  buenas 

■  i  templos  gigantes  ó  se  hagan  ma- 
ravillas de  escultuí  viven  ] aneadas  en  el 

seno  de  u  i 

«Ahora  bien,  uno  di'  i.  ivos   del  ii  la  llegada 

de  los  españoles,  consif  absoluto  menosprecio  por  él  pro- 

fesado al  i  ven  la  -  oncedida 

al  poder  público  sobre  la  gran  i  ial.  Detanopuesti  de  esa  ti 

ranía  y  de  esa  postrac ■  Imente  el  envilecimiento  del  mayor  nú- 

mero (4).» 

Apreciación  muy  semejan  rente  la  cultura  peruana...  «Ala 

multitud  se  le  cerrabí  el  santuario  del  saber  para  que  la  falta 

deintelige.  á la  servidumbre. . .  Para  las  clases  pri- 

vilegiadas se  habían  ab  cuelasqueel  o  honraba  áv> 

,:,u  presen  •  !1"  Sl'  trataba  en  ellas 

de  una  edi  cipiot  que  diera  vuelo  á   la   razón  é  independencia  al 

juicio,  sino  de  itir  á  la  juventud  noble  la  instruí  los  car- 

gos ;  s  y  religiosos. . .   La  esi 

i  no  en  el  más  completo  olvido-  y  los  quipos  su 
il  ara  verbal  de  una  manera  muy  ¡mpi 

La  conquista  destruyó,  pues,  una  cultura  va 

Durante  la  é]  oniaL  atenuado-  los  abusos  de  que  durante  la  conquista 

y  el  período  inmediato  fueron  víctimas  los  indios,  siempre  subsistieron  causas 
suficientes  para  impedir  su  progreso.  En  algunas  parte-  Qegó  á  ser  opinión  co- 


tí) Memoria  sobre  las  cansas  que  han  originado  la  situación  actual  de  la  raza  ind 

de  Méjico.  En  el  titulo  3.°  de -M 

(2)  ||  ¡  ,  ;.  publii  I  LXX, 

(3)  Mendieta,  ob.  cit.  pagin  i  t'>">- 

Ui   La  raza  indígen      B  reflexiones,  Mi  I   pags.llyl2. 

(5)  Historia  antigua  del  Perú, 
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rriente  que,  «al  indio  hasta  quitarle  el  pellejo»  (1),  le  explotaba  el  clero  para  sos- 
tener  coi  radias,  para  servicio  de  sacristía,  etc.;  todo  fué  contribuyendo  á  sumirlo 
en  el  abatimiento  actual.  Juzgándole  por  él,  créenlo  algunos  incapaz  de  civiliza- 
ción; veamos  lo  que  nos  dicen  los  que  han  conocido  al  indio  en  su  medio  natural. 

Pérez  Triana  asegura  que  los  aborígenes  de  los  ríos  Muco  y  Vicha  son  civi- 
lizares. El  mismo  autor  refiere  el  caso  de  un  indio  á  quien  se  encontró  en  el 
Vichada.  Solicitó  el  salvaje  carne,  sal  y  ropas;  pero  como  le  exigieran  á  cambio 
el  servicio  de  boga  rechazó  la  propuesta  con  altivez.  «Es?  espíritu  de  libertad, 
ese  amor  á  la  propia  dignidad,  tal  como  él  la  entendía,  más  fuerte  que  la  codi 
cía,  revelaba  en  aquel  salvaje  una  naturaleza  superior»  (2).  Otro  indio  quiere  ir 
á  Bogotá,  pero  costeando  el  viaje  de  su  peculio  particular  (3). 

I.  s  tribus  de  Maquiritare  son  de  fisonomía  agradable  «facciones  las  más 
finas;  la  piel  limpia,  sana»  (4).  Entre  las  tribus  del  S.  de  Colombia  las  hay  con 
aptitudes  para  la  civilización.  En  Méjico  observó  Quezada  (5)  dos  tipos  indí- 
genas: el  uno,  degenerado;  capaz  de  progreso  el  otro. 

Hay  otros  indios  que  parecen  refractarios  á  todo  adelanto,  como  los  sibun- 
dove.  para  quienes  la  costumbre  es  regla  suprema  é  ineludible. 

Si  el  indio  odia  al  blanco  y  huye  de  él  lo  hace  para  evitar  las  crueldades  v 
atropellos  de  que  se  hace  objeto. 

Tal  sucede  con  los  ribereños  del  Meta.  «En  vez  de  tenderles  mano  caritativa 
y  de  tratar  de  atraerlos  á  la  civilización,  dice  Pérez  Triana  (6).  los  racionales  los 
persiguen  como  si  fuesen  bestias  feroces  y  los  matan  como  tales. .  .»  El  admi- 
nistrador de  una  hacienda  de  ganado  «se  envanecía  de  haber  matado  con  su  pro- 
pio rifle  y  con  su  propia  mano  más  de  una  docena  de  indios  en  muy  poco  tiem- 
po, y  e!  patrón  de  este  individuo,  persona  muy  conocida  en  el  país,  renombrado 
por  su  fervor  cristiano,  lejos  de  censurarle  tales  actos,  los  había  premiado»   (7). 

Podrán  multiplicarse  las  citas,  pero  creemos  son  suficientes  las  anteriores 
para  establecer  que.  por  lo  menos,  una  gran  parte  de  la  población  indígena  es 
mejorable. 

III 

Desde  los  primen  s  'i  -nipos  coloniales,  en  vista  de  los  vejámenes  de  que  fué 
blanco  el  indio  procuró  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  dictar  leyes  protectoras  de 
los  aborígenes,  leyes  que  si.  como  dice  Batres  Jáuregui.  «reflejan  un  espíritu  de 
justicia  y  de  protección  hacia  los  aborígenes,  deque  ningún  otro  pueblo  conquis- 
tador, más  que  España,  puede  envanecerse»  (8).  fueron  poco  eficaces  en  rea- 
lidad. 

Las  escuelas  para  indígenas,  por  el  atraso  pedagógico  de  la  época,  eran  im- 
propias pata  redimir  una  raza  que  había  sufrido  un  cambio  radical  y  repentino 
en  sus  condiciones  de  vida  social. 

En  1797  la  «Sociedad  Económica  de   A  misos  del  País»  de  Guatemala  abre 


(1)  Informe  del  Arzobispado  de  Guatemala  Francos  y  Monroy,  cit.  por  Batres  Jáuregui 
«Los  Indios>.  Guatemala,  1894,  pág.  100. 

(2)  De  Bogotá  al  Atlántico,  2.a  ed.,  pág.  108. 

(3)  Miguel  Triana:  Por  el  sur  de  Colombia,  págs.  274  y  75. 

(4)  Michelena  y  Rojas:    Exploración  oficial,  pág.  301." 

(5)  Vicente  G.  Quezada:  Recuerdos  de  mi  vida  diplomática. — Misionen  Méjico   1891, 
págs.  68  y  69. 

(6)  Obra  citada,  pág.  89. 

(7)  Autor  y  obra  citada,  pág.  90. 

(8)  ,  Obra  citada,  pág.  95, 


uti  concurso  ji.n.i  premiar  la  mejor  memo  i    el   tema    siguiente:  «Demos 

trar  con  solidez  y  claridad  las  •\  esaltarán  al    Estado  de  que  bodos 

Los  indios  y  ladinos  de  este  reino  se  calcen  t  >]&.   y  las  utilida 

des  risicas   ni  >  dea  y  políticas  queexperimí  i  líos  loniendo 

los dios  i  ducirlos  al  uso  de  estas 

cosas,  sin  violencias,  coacción  m  mandato  s't:i  p  eferido  el  que,  en  igualdad  de 

instancia  .  manifíe  ir,  por   \  las  venl  ajas 

que  traerá  a]  Estado  y  áli  os  el  que  se  haga  general  el  us< 

cama  y  otros   muebles  don  d   y  comodidad  j  la   mejorad) 

habitacione  ►  (1). 

El  premio  Éui  adjudicados"  Fray  Matías  de  Córdoba,  pero  nada  se   llevó  á 
la  práctica  por  los  obs  áculosq  Carlos  IV.  Igual  resul 

los  esfuerzos  que  je  han  hech"»  en  varios  paíse    Hi  Lmi    ii    aos. 

De  los  medios  propuestos  por  Pi  me  d  caria 

raza  indígena  en  Méjico  y  en  G  aos   los  d  por 

la  evolución  de  ambos  salvo  diferencias  de  poco   monto, 

den  servir  con 

Proponía  Pimentel  que  los  indios    prendií      i       religión  católica,  pero  libre 
de  errores  y  prcocupacione  .  en  su  pu  en  su  v  trdad,»  procurar  que  se  roza- 

'ii  ser  propiel  del  I  rab  tjo;  que 

olvidas  en  <  bu  idioma  mismo,  si   fuera  preí  ólo  de 

este  mod  <  ciones  y  Eo  m  m  los  blancos 

una  masa  homogénea,  una  naci  Multipliqúense  para  esto  en  todas 

la-  aldeas    en  las  ha<  das  parle;,  las  escu     ;        que  los   indios 

ñera  las  primeras  letras,  que  á  las  escuelas  ci  i  confundidos 

ron  los  blam  o 

Coincide  Batres  con  P  en  consid  ;       >mo  un  regenerador 

del  indígena  y  en  lo  que  toca  al  contacto  di  co  y  al  aprendiza- 

zaje  del  español,    aboga  tambi  ación  de  i 

maest  os    ■   "  í  y  de  Es  '  los  '1  pártamela 

tos.  Cree  civilizad  i  y  factible  el  que  se  obligue  al  indio  á  vestir  co  diño. 

•.  icio  de  la  < 
Sociedades  protec'oras  ■!■    los   I  ¡ricultura»  que  velen 

«acerca  d"!  trabajo  de  los  indios  y  •  ntre  ellos  y 

sus  patronee  "''• 


IV 

Noa  ron á  Pimentel  las  dificultades  di  la   empresa  j   para  obviarlas 

propí  nía  la  reforma  del  clero;  □  tsaron  ya 

los  tiempo  ara  no  volver,  de  la  i,  del  amor  arden- 

tísimoálos  los  del  poder  y  d  lafortun  ra  una  inmensa  m 

an  medio  de  su  subsistencia,  porm  una  ocu- 

pación lucrativa.» 

El  fracaso  del  sacerdocio  católico  como  educador  de  los  indígenas  es  pal- 
mario. Dispuso  de  todos  los  recursos  imaginables  durante  el  período  colonial  y 
sin  embargo  ¿en  qué  estado  quedaron  los  indios  al  independizarse  las  colonias 
españolas?  N  lonaron  por complel  eencias  idolátricas,  no  mei 

ron  su  estado  inte], •,tual  ni  moral  En  lo  único    que  obtuvieron  completo  i 


(1)  Véase  á  Batr  s  Jáuref 
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fué  en  hacerlos  dóciles  instrumentos.  Los  beneficios  que  obtuvo  el  indio  de  los 
frailes  en  lo  que  pudiéramos  llamar  tiempos  heroicos  de  las  misiones  los  cobra- 
ron con  usura;  más  adelante  las  guerras  civiles  los  han  hecho  pagar  bien  caros. 

El  contacto  del  indio  con  el  blanco  exige  que  uno  y  otro  se  conozcan  mejor 
que  hasta  hoy  se  han  conocido.  Puede  llegarse  á  este  fin  mediante  la  escuela, 
llevando  con  frecuencia  al  niño  blanco  á  los  lugares  en  que  vive  el  indígena,  in- 
fundiéndole cariño  por  su  hermano  ch-  tez  cobriza;  transportando  temporalmen- 
te al  indio  á  las  ciudades  para  hacerle  ver  y  comprender  las  ventajas  de  la  vida 
civilizada. 

I  ias  leves  y  las  Sociedades  protectoras  de  indios  poco  beneficio  reportarían 
Las  primeras,  para  ser  fructuosas,  tienen  que,  ó  coincidir  con  el  sentir  y  pensar 
de  la  mayoría,  para  que  ésta  las  cumpla  sin  gran  esfuerzo,  ó  ser  impuesta  por 
una  minoría  enérgica  y  dominadora  que  se  adueñe  de  la  masa  y  la  conduzca.  Lo 
primero  dista  de  ser  un  hecho;  el  blanco  y  el  mestizo  desprecian  al  indio  y 
le  consideran  poco  menos  que  una  bestia.  La  minoría  dominadora  y  dispuesta  i 
proteger  al  indio  no  existe. 

Como  ejemplo  de  la  inutilidad  de  las  leyes  citaremossolo  un  hecho.  La  Asam- 
blea Nacional  Legislativa  de  Guatemala  decretó,  á  propuesta  de  Batres  Jáure- 
gui,  que  se  «exceptuara  del  servicio  de  zapadores  á  los  indios  que  sabiendo  leer 
y  escribir,  se  vistiesen  ladinos,  ellos  y  sus  familias.»  El  resultado  de  esta  dis- 
posición lo  apreciará  cualquiera  que  acuda  al  mercado  que  los  indígenas  estable- 
cen diariamente  detrás  de  la  catedral  de  la  metrópoli  guatemalteca.  Allí  puede 
estudiar  la  indumentaria  aborigen  tal  como  era  antes  de  la  emancipación  del 
país,  y  aún  siglos  antes. 

El  quitar  á  los  indios  sus  lenguas  y  trajes  es  contraproducente.  Verían  en 
ello  una  imposición  masque  fomentaría  su  desconfianza  y  el  odio  hacia  el  blanco. 

Más  beneficioso  puede  ser  lo  contrario:  llevar  la  cultura  al  indígena  valién- 
dose de  su  propia  lengua  y  enseñarle  poco  á  poco  el  español.  Es  lo  que  para  el 
Brasil  proponía  Contó  de  Magalháes  (1). 

Pero  donde  radica  el  medio  regenerador  más  poderoso  es  en  la  escuela, 
organizada  especialmente  para  el  indígena,  según  vamos  sumariamente  á  in- 
dicar. 

El  indio  vive  en  contacto  inmediato  con  la  naturaleza  y  ha  logrado  sor- 
prender algunos  de  sus  secretos;  conviene  hacer  que  ese  contacto  se  convierta 
en  dominio,  enseñarle  como  conseguirlo,  pero  sin  aparato  científico  que  su  inte- 
ligencia rechaza.  Conocidos  los  cultivos  que  explota  enséñesele  á  mejorarlos 
prácticamente,  que  comprenda  la  ventaja  que  resulta  del  cambio  de  procedi- 
miento, lo  que  podría  conseguirse  cultivando  dos  pequeñas  parcelas,  una  por 
cada  método,  y  comparando  lo  que  cada  una  produce. 

Poco  á  poco  aprendería  otros  cultivos  adaptables  á  la  región  en  que  vive, 
todo  enseñado  sencillamente,  por  medios  que  estén  al  alcance  de  su  inteligen- 
cia primitiva. 

El  indio  aprendería  gustoso  á  manejar  algunas  herramientas  de  carpintería 
y  así  podría  construir  por  sí  mismo  algunos  muebles  y  utensilios. 

Recela  el  aborigen,  y  con  razón  de  los  que  viven  en  las  ciudades;  bagase  que 
las  conozca,  llévesele  á  ellas,  que  conozca  las  ventajas  de  la  vida  civilizada. 
Estas  visitas,  explotadas  con  habilidad,  pueden  contribuir  á  robustecer  la  uni- 
dad nacional. 

Se  dice,  y  es  verdad  hasta  cierto  punto,  que  el  indio  trabaja  y  produce  poco 
porque  con  ello  cubre  sus  gastos,  que  son  insignificantes  y  satisface   sus  necesi- 

(1)  O  selvagen.— Río  de  Janeiro.  1876.  p.  XXXII. 
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dades,  menores  aún;  siendo  por  tanto,  indispensable  para  su    progreso  el  que 
lienta  como  estímulo  nuevas  necesidades. 

No  creemos  que  esto  se  consiga  con  enseñanzas  teóricas.  Para  el  que  vive 
sin  calzarse  6  protegiendo  sus  pies  con  caites  ó  huarachas  son  inútiles  cuantas 
disertaciones  se  le  bagan  sobre  las  ventajas  de  nuestras  botas  y  zapatos:  para  él 
serán  grillos.  Lo  misino  sucede  en  lo  que  respecta  al  aseo  y  á  la  ropa. 

Pero  si  á  esos  mismos  desd<   niños  seles  viste  en  forma  adecuada,  si  en  la 
suministra  ropa  y  calzado,  si  se  les  obliga  á  lavarse  en  ella  cuando 
vienen  sucios,  todo  por  la  persuasión,  cuando  Bean  hombres  habrá]  i  kdo  el 

hábito,  creado  la  necesidad  y  busca  medios  de  satisfacerla.   Los  gastos 

que  para  este  fin  bagan  los  Gobiernos  quedarán  supi  i  aumento  de 

producción  y  consumo;  las  naciones  Hispáno-Americanas  dónde  hay  masas  indí- 
genas se  vigorizarán. 

■  II  intelectual  "i  bería  un   tiempo 

de  que  el  indio  no  puede  d  erva  juiciosamente   Batres 

Jáuregui,  «la  instrucción  primaria  di  bi  Bei  obligatoria  is  indios;  pero  cui- 

dando de  i    le  no  ps  en  de  tres  1  fin  que  no  impidan  á  los 

indiezuel'  ayudar  en  el  cami  las  faenas  de  la  casa. 

Nobayq  rariar  al  indio,  que  quiere  que  sus  hijos  se  acostumbren  ái 

niños  al  trabajo  material,  para  que  después  no  se  lee  haga  insoportable,  ni  deben 
sobrecarga  rio.» 

Leer  y  i         ■:  1,  la  aritmética  Buficienl  i   igañados 

en  sus  tra  una  instrucción  oportunista   (pie   poco  á   poco, 

con  ■  iquí  lo  más   indispen- 

sable. 

La  enseña nz..  -  predominio  de  la   tendencia    utilitaria  Bob] 

pedagógica,  á  la  i) 

cación  del  ind  imularle  podí  trunientos  útiles 

como  he  i  '      n"s 

como  hacen  alguno 

iado,  aunque  d  untostan 

importan  del  profi  ,!     indígi 

pero  la  ii  un   problema 

de  educaí  ¡  para   la 

mayoría.  Fuera  d  o  el  antn  entre  la  población 

,tal  algtu  tantea   de  los  antigui  do  á 

o  Dominj  loblación 

tienen  una  masa  indígena,   mu-  'ion. 

aun  como  fact<  Bar  en  la  civilización  supo- 

ne un  cambio  efectivo  en  su  vida  políl 
tuciones  menos  aplicadas  cuanto  más  I  ¡  muy  lej¡ 

a  la  supremacía  al  mejor  p  cierto  aquellas  nacio- 

nes que  t;enen  en  bu  seno  una  r.  echable  contra  la  raza 

dominadora,  ó  por  lo  meno-  inerte  é  inc 

.Méjico,  agosto.  1908. 
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Distribucción  del  material  lógico 

Por  el  Dr.  Porfirio  Parra 

Desde  que  la  gran  ciencia  del  razonamiento  y  de  la  prueba  dejó  de  ser  deduc- 
tiva y  silogística,  para  considerar  y  reglamentar  también  la  inferencia  inductiva 
que  va  de  lo  general  á  lo  particulai,  el  dominio  de  tan  importante  rama  del  sa- 
ber se  ensanchó,  y  el  material  de  ella  se  multiplicó  extraordinariamente. 

Los  tratados  de  Lógica  de  Jhon  Stuart  Mili  y  Alejandro  Bain  representan 
tal  ciencia  bajo  la  forma  que  adquirió  después  de  haber  ensanchado  sus  domi- 
nios con  la  conquista  de  ia  inducción.  Tan  sabios  autores,  á  fin  de  que  su  cien- 
cia predilecta  mereciera  tal  nombre,  y  no  fuera  meramente  un  arte  empírico,  re- 
ducido á  reglas  que  no  descansan  en  leyes  científicas,  aumentaron  el  material 
lógico  pidiendo,  y&  ;í  la  Psicología,  ó  ciencia  del  espíritu,  ya  á  la  Filosofía  Natu- 
ral, ó  sistematización  de  las  ciencias  relativas  al  objeto,  ó  mundo  exterior,  datos 
que  les  permitiesen  definir  la  creencia  y  formular  sus  leyes,  así  como  también 
aquellos  principios  que  expresan  las  secuencias  y  coexistencias  fenomenales. 

Tratadistan  consumados, y  pensadores  tan  egregios,  como  Mili  y  Bain,  no 
podían  menos  que  reconocer  la  inmensa  importancia  que  en  Lógica  tiene  el  len- 
guaje, y  estudiarlo  con  los  detalles  y  extensión  que  reclama  tan  poderoso  instru- 
mento mental. 

Con  la  exposición  de  los  primeros  principios,  así  del  orden  subjetivo,  como 
del  objetivo,  que  sirven  de  base  á  las  reglas  de  la  Lógica  práctica,  y  con  el  estu- 
dio del  lenguaje  examinado  desde  el  punto  de  vista  lógico,  el  material  de  la  res- 
pectiva ciencia  creció  por  considerable  modo,  y  en  su  vasto  conjunto  se  aso- 
ciaron conocimientos  que  era  indispensable  agrupar  del  modo  más  conforme  á 
las  semejanzas  y  diferencias  de  ellos. 

Jhon  Stuart  Mili,  el  primer  tratadista  que  concibió  y  dio  forma  á  un  siste- 
ma de  Lógica  que  no  se  limitaba  á  la  deducción,  sino  que  incluía  también  y  sis- 
temaba la  inducción,  no  advirtió  que  su  capital  reforma  exigía  imperiosamente 
una  distribución  nueva  del  material  lógico,  y  se  contentó  con  enunciar  los  pri- 
meros principios  á  medida  que  lo  requerían  las  reglas  que  iba  exponiendo. 

Alejandro  Bain  creyó  que,  por  lo  menos,  la  exposición  de  los  primeros  prin- 
cipios lógicos  debía  constituir  un  capítulo  preliminar,  á  fin  de  que,  una  vez 
expuesto  y  formulados,  y  trazado  sus  más  importantes  corolarios,  se  pudiese 
proceder  con  desembarazo  á  la  exposición  de  la  parte  puramente  práctica  de  la 
Lógica. 

El  año  de  1903  tuvimos  la  satisfacción  de  publicar  en  Méjico  un  tratado  de 
Lógica,  en  el  cual  juzgamos  necesidad  de  primer  orden  redistribuir  el  material 
de  la  importante  ciencia,  dado  el  considerable  incremento  que  en  ella  producían 
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la  exposición  de  los  primeros  principios  de  la  ciencia  y  el  estudio  del  lenguaje 
i  .mi-.hIt.ii1"  •  imento  lógico. 

Be  aguí  cómo  en  dicho  Tratado  exponemos  y  justifi  esidad: 

je  un  arte,  si  bóIo  Be  redujera  á  un  conjunto  de  precep 
to>.  bastaría  agrupar  y  arregla:  i    in  y  arreglan  en  un  Código 

los  artículos  coi  i  spondienl 

«Mas  la   ! .   jica  nunca  se  ha  conformado  con  s  ¡r  pura  y  simplemente  un  arte. 
us  propósitos  v  resultados,  es  una  ciencia   por  sus  fundamentos 
Ahora  bien,  ¿cómo  introducir,  é  incorporar  en  un  sistema  de  Lógica   los  funda 
mentoscienti  in  importante  materia  '  Siguiem  mplo  de  Mili,  j  se- 

rá conveniente,  al  formulai  rloen   los  fui 

•.-en  de  li 
«Tal  pro  ro  concepto  defectuoso,  sobre  todo  desde  el  p 

de  vista  didácl  ico,  expone  á  repeticiones.  Er  gmenta  y  disemina  los  fundamentos, 
hace  i   anidad  y  coherencia,  mezcla  á  cada  paso  puntos  de 

vista  tan  distintos  com  ico  y  el  práctii  udicando  clari 

leí  principio ci  ¡ntífico,  comí  i  de  su  aplicación  prácti< 

Ln  procedió  con  mejor  acuerdo  reuniendo,  á  guisa  de  introducción  di 
¡madeLógii  i  todos  aquellos  princi]  al  espíritu  que  invi 

ga,  ya  é  lo  isde  la  investigad  n,  y  que  deb  o  servir  de  basey  Eundamen- 

gi 
«Mas  si  el  profesor  de  A.berdeen  fué  feliz  en  <  oiento,   fué  en  nuestro 

sentir  menos  feliz  en  su  ejecución.  Quiso  el  ilusl  re  profesor  reunir  en  su  solo  haz 
pi  liminar  todo  lo  rel¡  >    lo  repetimos  i 

muy  bueno,  pero  '  que  destinó  atos  il<'  la  Lógica, 

¡siente  <1  d  i  brevedad,  de   oncisión 

reduce  á  un  simple  índice  b    ¡ha   le  contener  los  fun- 

damentos 

><En  nuestro  i  i  sí:  la  parte  de  la  Lógi< 

tener  los  fundamentos  d<  esa  cienci 
preliminar,  ana  i  sp  cié  d    prólogo  destín  :'!"  jólo  é  Bervir di    clave  .i  I"  qui 

i  <  1  i  ■-- 1  i  ata   suficienteno 

extensa;  bien  circunscrita  en  su  lím  ódicamente  distribuí 

da  en  3u  arreglo  interior.» 

Hay  una  porción  muy  im  lya  distribución  es 

muy  difícil,  es  la  •   El  lenguaje  no  1  instru- 

mentológico  poi  ■  ,,s  elúnico  a  auxilio,  da- 

mos á  conoce:  nuestras  opiniones  y  1"  cientos  en    qu 

l,ar.  i"'  motivos  en  qui 

funda 

«De  aquí  la  n 
lógico,  de  aquí 

¡atan,  como  los  pi  ligros 

;i  que  exponen  al  pensador. 

«Todo- 1  omprendido  así.  pero  han  tratado  tan  importante 

eria  ¡i  ,,,,..  requería  modo,   por  decirlo  así,  in- 

v  Bain,  que  como  ninguno  altar  la  importan- 

cia ,i,.  |.,_  o   han  di  der  ib'  la 

misma  manera.  • 

,.X,,.  os  que  el  estudio  '1'-  la-  cualidades  li  je  tie- 

ne bastante  •    I   nsión,  y  i  cíente  i'  ra  f"rmar  ana 

rada  y  autónoma  e  rpo  de  'a  Lógi 
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«Conforme  á  las  ideas  expuestas,  creemos  de  buen  método,  separándonos 
del  camino  seguido  por  los  autores,  dividirla  Lógica  en  la  rtes  ¡iguientes 

que  se  expondrán  en  el  misino  orden  en  que  las  apuntamos  aquí: 

<d?rimera  parte.  Tiene  por  objeto  estudiar  tanto  los  fundamentos  subjetivos 
como  los  objetivos,  en  que  se  apoyan  los  preceptos  lógicos.  Proponemos  designar 
esta  sBcción  ron  el  nombre  de  Sociología.» 

^Segunda  parte.  Tiene  por  objeto  el  estudio  de  las  palabras  desde  el  punto 
de  vista  lógico,  proponemos  llamarla  Logología. 

«Tercera  parte.  Tiene  por  objeto  el  estudio  de  las  operaciones  lógicas,  pro- 
ponemos llamarle  Nociotecnia.» 

(Nuevo  Sistema  de  Lógica  Inductiva  y  Deductiva,  Págs.  37  y  38.) 

En  la  sección  llamada  Nociotecnia,  en  que  expone  la  parte  práctica  de  la 
Lógica,  hemos  realizado  una  reforma  importante.  Nos  referimos  á  la  enumera- 
ción cuidadosa  de  las  operación  lógica,  y  á  la  elección  del  orden  más  convenien- 
te en  que  deban  estudiarse. 

En  cuanto  al  primer  punto,  la  Lógica  aristotélica  no  consideraba  más  que 
una  operación  lógica  en  el  sentido  propio  de  la  palabra,  la  deducción.  Se  postu- 
laba en  lógica  tal,  que  nuestro  espíritu,  poseedor  de  los  primeros  principios, 
eternos  manantiales  de  verdad,  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  que  obtener  por 
deducción  las  consecuencias  de  esos  principios;  por  tanto,  la  única  operación  ló- 
gica que  existe  es  la  deducción,  y  la  distribución  del  material  lógico  queda  de- 
terminada por  un  análisis  conveniente  de  esa  operación  única. 

Existen  en  nuestros  días  tratadistas  que  sostienen  aún  tal  modo  de  ver,  ci- 
taremos entre  ellos  á  Mansel;  aunque  reconocen  la  inducción,  no  la  juzgan  ope- 
ración lógica,  por  creer  que  varía  según  la  índole  de  los  fenómenos,  y  por  refe- 
rirse por  ende  á  la  materia  y  no  á  la  forma  de  las  cuestiones. 

Pero  desde  que  el  insigne  Bacon,  en  los  albores  del  siglo  XVI,  caracterizó  la 
inducción,  é  hizo  ver  su  considerable  importancia,  así  como  la  posibilidad  de  lle- 
gar á  formular  reglas  generales  que  normasen  su  ejercicio;  desde  que  Newton,  en 
sus  Regulae  Philosophandi,  dilucidó  importantes  puntos  de  la  teoría. de  la  induc- 
ción, y  desde  que  en  el  siglo  XVIII,  sir  William  Herschell  y  los  eminentes  quí- 
micos Priestley  y  Humphry  Davy,  prosiguieron  con  éxito  feliz  el  mismo  estudio 
la  doctrina  formalista  perdía  cada  vez  más  terreno,  y  estaba  á  punto  de  sucum- 
bir en  el  secular  debate  de  las  ideas  y  métodos  filosóficos. 

Tal  sucedió  en  el  siglo  pasado,  el  Dr.  Whewel  creyó  suficientemente  avanza- 
da la  teoría  de  la  inducción  para  formularla  completamente  y  hacer  su  historia, 
y  el  insigne  pensador  John  Stuart  Mili  llevó  á  feliz  remate  el  grandioso  edificio, 
reduciendo  á  métodos  claramente  reglamentados  los  diferentes  medios  de  ejecu- 
tar la  inferencia  inductiva. 

Con  la  feliz  innovación  que,  con  tan  buen  éxito,  introdujo  Mili  con  la  Lógica 
las  operaciones  que  ésta  considera,  fueron  ya  dos,  la  inducción  y  la  deducción. 
No  se  sentía  todavía  la  urgente  necesidad  de  alterar  el  orden  en  que  tales  opera- 
ciones han  de  estudiarse,  y  se  siguió  el  que  la  historia  de  tan  importante  ciencia 
ha  consagrado  á  saber:  estudiar  primero  la  deducción,  que  desde  Aristóteles  ha- 
bía sido  definida  y  reglamentada,  estudiar  en  seguida  la  inducción,  cuyo  conoci- 
mientos fué  muy  posterior,  pues  su  material  fué  elaborado  por  los  beneméritos 
sabios  que.  durante  los  siglos  XVII  y  XVIII,  crearon  las  ciencias  modernas,  y  la 
operación  lógica  fué  concebida  definitivamente,  y  maravillosamente  reglamenta- 
da por  John  Stuart  Mili. 

Pero  ya  este  pensador  insigne  había  notado,  al  elaborar  su  propia  Lógica, 
que  existe  una  operación  lógica  más;  en  una  polémica  célebre,  que  entabló  entre 
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Whewell  y  61,  se  había  i  ratado  justamente  de  distinguir  de  la  inducción  asa  <>| ><* - 
ración  generalizadors   no  definida,  ni  bien  circunscrita  aún,  y  que  figura  en  la 

Solémica.  entre  «uros  nombres,  con  el  muy  feliz  de  coligación.  Mili  no  pudiendo 
esentenderse  i!>'  esta  gran  operación  lógica,  la  incorporó  á  la  inducción,  consi- 
derándola como  auxiliar  de  ella,  v  bajo  este  aspecto  le  consagra  un  capítulo  de 
bu  inmortal  tratado.  \  Bain,  feliz  continuador  de  Mili,  fijó  únsu 

atención  imi  la  operación  á  que  n.>s  referimos  y  casi  proclamó  su  autonomía  de- 
signándola con  el  d  oco  feliz  de  definición. 

En  el  Tratado  de  Lógica  que  tuvimos  la  honra  de  elaborar,  y  a'  «nal  nos  he- 
mos referido  más  arriba,  expresamos  la  firme  convicción  que,  además  de  la  in- 
ducción y  la  deducción,  existe  otra  operación  lógica,  autónoma  y  distinta,  que 
no  debe  en  manera  alguna  confundirse  con  las  dos  operaciones  lógicas  va  reco- 
nocidas,  aunque  interviene  en  la  inducción  u  necesario   preámbulo,   y 

acompaña  á  la  deducción  en  su  'ejercí 

Lie  resultado  analizando  ati  ite  la  inferencia  y  confron- 
tando los  resultados   <1 ite  análisis  ron  el  de  las  doctrinas  científicas,   en 

que  se  presentan,  metódicamente  coordinadas  las  ¡n\  >stigaciones  correspon- 
dientes. 

Hemos  creído  que,  aunque  la  ciencia  positiva  se  fund  jé    ellos 

tiende  sin  cesar,  tales  hechos  no  son  directamente  utilizables,  en  la  elab 
científica,  sino  qui  asociados,  íntimamente  unidos  y  transfor- 

mados en  noeiones  y  ideas;  liemos  creído  también  que  la  operación,  que  asi 
bora  los  hechos  trocándolos  en  material  científico,  es  esenciabn  caliza- 

dora,  y  como  no  posee  i  ber  inductivo  la  hemos  designado  con  el    nombre 

Tal  oper  idamentalmente  una,  se  presenta  bajo  tres  .¡-.líci- 

tos inseparal»  ber:  la  abstracción  en  que.  reconociendo  ui  omún 

á  un  grupo  da  cosas,  fo  mamosuna  noción  ó  idea:  1 1  división   ó   el  en 

que,  advirtiendo  una  difereí  óiendo  m  dos  grupos  de 

cosas  separamos  tales  gru]  tsiderándolos  como  mentes  del  grupo 

mayor;  la  clasificación,  en  que  reconociendo  ¡anzas  y 

diferencias,  forma  grupoa,  que  coordinamos  d  i  ndo 

los  unos  ,i  los  ot  ros. 

n  de  triple  aspecto  que  hemos  denominado  generalización 
simple,  no  es  la  indui  i  ion,  sino  su  preliminar  indispensable,  pues  sin  ella  la  in- 
ducción sería  i  i 

He  aquí  cómo  ircar  brevemente  la  diferencia  i  generali- 

zación simple  y  la  inductiva,  poniendo  de  una   vez  término  á    la  cuestión  que 
deb  ¡-  ieron  co  i      uta  lucidez  John  Stuarl  Mili  y  Whewell. 

ira  formar  nociones,  aqué- 
llos son  los  materiales  de  la  operaciói 

glados  en  noción.  or  decirlo  il    gran  organismo  de    la 

ciencia.  La  inducí  .lio  de  leyes  ó    uniformidades 

de  la  Natural  de 

ella:  las  nociones  no  si  <   Bimplementi  liminar 

Cuando  la  inducción  h  «iones,  la  ini  nductiva 

i     di   una  d  •  las    ao  lio 
está  uniformemente  unido  al  oa  la  otra. 

En  el  eran  axiom  ravitación  universal,  ti.  infersne 

uva,  se  declaran  uniformemente  unii  u  y  de   u 

cia;  pero  para  elaborar  tan  valioso  producto  científico  fué  indi  enlazar 
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los  hechos  por  medio  de  los  conceptos  respectivos;  este  enlace  fué  la  obra  de   la 
generalización  simple. 

Por  tanto,  hemos  admitido  que  las  operaciones  lógicas  son  tres:  La  gene- 
ralización simple,  por  medio  de  la  cual  se  elaboran  los  hechos  para  formar  nocio- 
nes, la  generalización  inductiva  ó  inducción  que  enlaza  los  conceptos  por  medio 
de  leyes  científicas;  la  deducción,  de  carácter  esencialmente  interpretativo,  por 
medio  de  la  cual  se  aplican  á  los  casos  particulares  las  proposiciones  inductivas, 
mas  no  directamente,  sino  por  intermedio  de  las  nociones  ó  productos  de  la  ge- 
neialización  simple. 

Las  nociones  son,  pues,  el  escalón  necesario  para  subir  de  los  hechos  á  la 
ley;  son  también  indispensable  escalón  para  descender  de  la  ley  á  los  hechos 
cuando,  operando  deductivamente,  aplicamos  á  los  casos  particulares  las  leyes 
genérale ;. 

Es  fácil,  una  vez  que  se  han  comprendido  bien  lastres  optraciones  lógicas, 
percibir  su  enlace  necesario.  La  generalización  simple  es  el  indispensable  preli- 
minar de  las  otras,  sin  ella  no  podrían  formularse  generalizaciones  inductivas, 
ni  establecerse,  conclusiones  por  medio  de  la  deducción.  La  generalización  sim- 
ple no  presupone  ninguna  de  las  otras  operaciones,  las  cuales  sí  la  presuponen 
uecesariamente;  a  inducción  descansa  forzosamente  en  la  generalización  simple, 
así  como  la  deducción  se  apoya  en  las  dos  operaciones  que  le  anteceden.  Es  fá 
cil  comprender  también  que  la  generalización  simple  es  más  sencilla  que  la  in- 
ducción y  que  es  independiente  de  ella;  que  la  inducción  es,  á  su  vez,  más  sencilla 
que  la  deducción,  y  que  también  es  independiente  de  ella. 

Dado,  pues,  el  enlace  forzoso  de  las  tres  operaciones  lógicas,  se  impone  irre- 
sistiblemente la  necesidad  de  estudiarlas  en  el  orden  indicado  por  tal  enlace, 
sacrificando  definitivamente  el  orden  histórico  seguido  por  Bain  y  John  Stuart 
Mili.  Por  tanto,  en  el  Tratado  de  Lógica  de  que  somos  autores  se  comienza  por 
primera  vez  el  estudio  de  la  Lógica  práctica  por  el  de  la  generalización  simple, 
después  de  ella  se  estudia  la  inducción,  y  se  cierra  el  ciclo  lógico  con  el  estudio 
de  la  deducción. 

La  creación  de  una  sección  que,  como  la  Nociotecnia,  tiene  por  objeto  ex- 
clusivo estudiar  las  operaciones  lógicas,  nos  sugirió  una  idea  que  produjo  nuevo 
material  lógico  y  nos  permitió  llevar  un  vacío  que  se  nota  en  todos  los  tratados. 
Las  operaciones  lógicas  pueden  estudiarse  en  sí  mismas,  ó  en  su  enlace  y  co- 
nexiones. Lo  primero  da  nacimiento  á  la  Nociotécnica  analítica,  única  estudiada 
por  los  autores;  lo  segundo  da  margénala  Nociotécnica  sintética,  ó  Metodolo- 
gía, que  los  tratadistas,  á  pesar  de  la  importancia  del  asunto,  no  habían  estu- 
diado de  un  modo  sistemático,  ó  lo  habían  omitido  completamente  con  grave 
detrimento  de  los  buenos  estudios  lógicos. 

En  la  Metodología  se  hace  una  enumeración  analítica  de  las  operaciones 
metodológicas,  distinguiéndolas  de  las  meramente  lógicas,  y  se  agrupan  aquéllas 
en  dos  categorías:  la  Fenomenografía,  que  considera  los  distintos  medios  de  to- 
mar nota  de  los  fenómenos,  y  las  demás  operaciones  metodológicas  que  tienen 
por  objeto  elaborar  tales  fenómenos,  estas  últimas  son  la  ordinación  y  la  coordi- 
nación que  se  refieren  á  la  generalización  simple,  el  análisis  y  la  síntesis  que  se 
fundan  en  la  inducción  y  en  la  deducción,  y  la  adaptación  metodológica  del 
lenguaje. 

Después  de  estudiar  una  á  una  las  operaciones  metodológicas,  se  consideran 
en  su  conjunto  y  mutuo  enlace  cuando  se  asocian  para  constituir  el  método 
científico;  el  estudio  de  éste  se  divide  en  dos  partes:  en  la  primera  se  considera  el 
método  científico  en  su  unidad,  con  aquellos  caracteres  que  les  son  comunes  en 
todas  las  ciencias;  en  la  segunda  se  estudian  las  variantes  del  método  científico 
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común  que  resultan  de  adaptarlo  á  las  variadas  condiciones  de  los  fenómenos  y 
á  su  grado  de  complicación  Se  consideran  las  ouatro  variantes  siguientes  del 
método  cienl  ¡tico. 

i  °  Mi  leductivo  puro  ó  racional. 

2.°  Método  deductñ  o  concreto  ó  experimental. 

.".,"    Método  inductivo. 

1."  Método  de  las  ciencias  prácticas. 

\]  to  de  1908. 
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La  organización  de  los  estudios  comerciales 

Por  Luis  Galdames 

42.  Conveniencia  de  establecer  la  enseñanza 
comercial  en  los  grados  primario,  secundario  y 
superior  para  atender  á  las  diversas  exigencias 
de  los  comerciantes.  Necesidad  de  mantener, 
además,  cursos  de  perfeccionamiento  para  per- 
sonas actualmente  ocupadas  en  el  comercio. 

43.  i  Debe  la  enseñanza  profesional  del  co- 
merciante darse  sin  tomar  en  consideración  los 
conocimientos  generales,  que  son  base  de  la 
cultura  y  que  permiten  un  grado  de  madurez 
intelectual,  que  hace  más  eficaz  todo  aprendi- 
zaje? ¿O  debe  basar  sus  planes  de  estudios  en 
conocimientos  que  ella  misma  suministre? 


CONCLUSIONES 


I 

A  la  enseñanza  comercial  corresponden,  en  las  Repúblicas  americanas,  las 
siguientes  funciones: 

a)  Preparar  el  personal  técnico  y  práctico  de  todas  las  ramas  de  la   activi- 
dad mercantil. 

b)  Preparar,  asimismo,  los  cónsules  y  demás  agentes  comerciales  que   han 
de  actuar  fuera  del  respectivo  país. 

c)  Formar  su  propio  personal  docente  y  el  personal  técnico   de   la  adminis- 
tración pública  en  el  ramo  financiero. 

d)  Desarrollar  los  hábitos  de  trabajo  y  ahorro  que  habrán  de  contribuir,  en 
cada  uno  de  estos  Estados,  á  nacionalizar  el  comercio. 


11 

La  organización  de  la  enseñanza  comercial  comprenderá  los  grados  prima- 
rio, secundario  y  superior.  La  enseñanza  comercial  primaria  la  darán  las  «Escue- 
las Comerciales»,  la  secundaria  los  «Institutos  Comerciales»  y  la  superior,  un 
establecimiento  central  de  esta  última  categoría,  destinado  á  preparar  el  perso- 
nal docente  de  la  misma  enseñanza,  el  de  la  carrera  consular  y  el  de  la  adminis- 
trativo-financiera. 
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III 

En  los  establecimientos  de  enseñanza  comercial  Be  crearán  cursos  especiales, 
de  un  año  á  lo  menos,  con  el  objeto  de  suministrar  conocimientos  técnicos  á  per- 
sonas actualmente  ocupadas  en  el  comercio. 


I\ 

Es  condición  indispensable  para  ingresar  á  una  «Escuela  de  Comercio»,  ha- 
ber hecho  los  estudios  correspoinl  entes  á  la  escuela  primaria,  y  para  ingresar  á 
un  «Instituto  Comercial»,  poseer  los  conocimientos  correspondientes  á  tres  años 
de  estudios  secundarios. 

Para  cursar  los  estudios  comerciales  superiores  se  necesita  ser  bachiller  en 
humanidades  ó  alumno  diplomado  de  un  Instituto  Comercial. 


-CIENCIAS    PEDAGÓGICAS. — T.    I. 


38f> 


Curso  de  perfeccionamiento  para  Obreros  é  Industriales 
actualmente  ocupados  eu  la  vida  práctica 

Por  Aurelio  Rubio  C. 

PROFESOR   DEL    INSTITUTO   COMERCIAL   DE    VALPARAÍSO 

No  podrá  menos  que  llamar  la  atención  el  que  los  cursos  de  perfecciona- 
miento para  obreros  sean  tan  numerosos  en  Europa  y,  en  general,  tan  limitados 
en  la  América.  Aún  en  países  como  en  la  Francia  en  que  la  acción  del  peder  cen- 
tral se  hace  sentir  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  nacional,  se  observa  un 
poderoso  esfuerzo  hecho  por  las  corporaciones  gremiales  y  por  las  comunas  en 
favor  del  mejoramiento  técnico  de  los  obreros.  La  acción  del  Estado  en  esta  ma- 
teria, ostensiblemente,  se  reduce  á  una  que  otra  subvención;  pero  de  modo  indi- 
recto contribuye  al  mismo  objeto  con  el  mantenimiento  de  instituciones  cerno  el 
Conservatorio  Nacional  de  Artes  y  Oficios,  las  Escuelas  Nacionales  Profesionales, 
las  Escuelas  Nacionales  de  Artes  y  Oficios,  la  Escuela  Nacional  Práctica  de  Obre- 
ros y  Contramaestres,  y  otras,  que  forman  obreros  educados  científicamente  y 
que,  en  consecuencia,  dan  la  norma  á  que  debieran  ajustarse,  si  fuera  pos  ble, 
todos  sus  compañeros  de  profesión. 

En  Alemania  el  Estado  llega  á  veces  hasta  hacer  obligatoria  la  asistencia  de 
los  obreros  á  los  cursos  en  que  deben  mejorar  su  preparación  técnica.  En  paífes 
de  tan  poderosa  iniciativa  industrial  como  en  el  Reino  Unido,  son  innumerables 
las  asociaciones  que  tienen  por  objeto  vulgarizar  los  conocimientos  científicos 
que  sirven  de  base  á  las  profesiones  industriales  lo  mifmo  que  los  cursos  prácticos 
en  que  se  enseñan  los  procedimientos  manuales  más  eficaces  de  los  diferentes 
oficios. 

Particularmente  es  digno  de  notarse  que  en  aquellos  vigorosos  centros  de 
producción  industrial  la  inciativa  parte  muy  á  menudo  de  los  mismos  obreros 
agrupados  en  sociedades  con  tal  objeto. 

La  América  Latina  qne  con  su  independencia  lia  debido  realizar  la  parte 
más  activa  de  un  movimiento  de  colonización  europea  de  estos  territorios,  ha 
manifestado  muchas  veces  un  gran  interés  por  esta  parte  de  la  educación  pública; 
pero,  en  general,  los  resultados  no  han  correspondido  á  las  expectativas  que  se 
habían  fundado. 

Para  algunos  este  fracaso  se  ha  debido  á  razones  étnicas,  atribuyéndose  á  las 
preocupaciones  de  origen  español  cierto  antagonismo  contra  los  oficios  manuales. 
Sin  embargo,  basta  estudiar  el  estado  en  que  se  hallaban  nuestros  medios  de  tra- 
bajo en  la  época  colonial  y  comparar  luego  ese  estado  con  la  vida  actual  de  nues- 
tras fuentes  de  producción  y  con  el  desarrollo  alcanzado  por  nuestras  ciudades, 
para  ver  que,  sin  necesidad  de  esas  escuelas,  los  oficios  y  los  procedimientos  in- 
dustriales han  obtenido  un  portentoso  adelanto. 
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Sin  dada  alguna,  la  diversa  situación  en  que  oos  enconl  ram<  s  los  europeos 
i  los  americanos  ha  influido  para  que  el  desenvolvimiento  de  la  habilidad  de 
nuestras  respecti  trabajadoras  tomara  diversos  rumbos.  Ed  Europa  la 

competencia  obtinada  que  Be  hacen  entre  sí  los  industriales  \  los  obreros  il«'  los 
diversos  países,  los  obbga  á  estudiar  sistemáticamente  'os  principios  en  qi 
fundan  sus  tareas  á  fin  de  no  ser  vencidos  y  aniquilados  jior  sus  rivales.  De  allí 
que  patrones  y  obreros  se  empeñan  ;<or  todos  los  su  alcance  en  perfec- 

cionar sus  medios  de  acción. 

Blientras  tanto, en  América,  durante  la  última  centuria  si' ha  operado  la 
europeización,  en  grande  escala,  por  medio  de  ose  nal  u- 

ralmente,  en  cada  oficio,  los  individuos  <le  aquel  país  en  que  este  ha  logrado  ma- 

-  triunfos.  El  curso  de  perfeccionamiento  en  que  Be  ha  de  arrollado  la  habili- 
dad de  nuestros  •  lia  sido  el  contacto  con  lo  '  industriales 
extranjeros.  Por  este  motivo,  i  I,  se  han  logrado  resultad 
aquellas  regi"  por  una  corriente  inmigratt  ria  apta  v  bien 
iti  -fruida  para  el  trabajo.  No  quiere  decir  esto,  por  cierto,  que  entre  nosotros  de- 
ban ser  ineficaces  los  cursos  de  perfi 

nios  tener  presente  lascircunsl  ue  nos  rodean  á  fin  de  sacar  de  ellos  todo 

el  partido  que  ni  ble. 

A  mi  juicio,  nuestrosg  tbiernos  debieran  estar  al  tanto  de  I"-  trab 
zades  en  los  escu 

tros  obreros  hábiles  y  formar  con  ellos  la  parte  i  ros  opert 

quienes  á  su  vez,  en  cursos  de  vulgarización  debieran  hacer  extensivos  á  ¡  us  com- 
pañeros los  beneficios  que  ellos  han  recibido.   La    exposiciones  y  los  museos  per- 
manentes de  arte  indus  parte  una  escuela  permanente  ] 
les  de  mantener  al  día. 

3      :  aso,  que  sise  lia  obtenido,  hasta  aquí,  el  progreso  de  nuestras 

artes  industriales  y  profesiones  manuales  por  medio  delaini  m,  lomas 

ro  será  seguir  los  dictados  de  la  experiencia  3  d¡  d<  obreros 

hábiles.  Be  i  o  y  el  má 

Si  bien  se  ob  e,  lo    resultados  qi  teñen  por  este  me- 

dio Son  lelit    s  1  . 

El  o]  erario  extranjen  ncuentra  en  mejores  condicioni 

jar  que  el  nacional,  procm  1er  todo  ible  «  a 

tituyendi  dero  monopolio  del  cu  o  el  provecho 

que  puede.  Por  consiguiente,  eu  propio  i'  o<  ultar  los  secretos  de 

bu  éxito,  y  el  obrero  chileno  no  se  lo  arranca  sino  mu- 
ficult;  d  y  paroialmenl 

Ahora  bien,  si  un  g<  bienio  prog  ¡  tematiza  el 

bOidad  de  nuestros  operarios  introduciendo  artesanos  que  traigan  las  ultimas 
novedades  de  1  >s  oficio 

más  seguro,  te  benéfico  ra"   quem 

que  nada,  en  el  bit  '  rabajadores  que  Berá  la  consecuen 

cia  de  su  mayor  productivid 

Para  los  chilenos  fjtie  por  1  aes  desfa- 

vorables para  recibir  una  corriente  inmigratoria  útil,  la  ne  cue- 

las es  más  evidente.  La  antipatía  instintiva  que  1 

contra  la  inmigración  no  do  infundada.  El  operario  chileno  sabe  que 

üene  mucl  ibabilidades  de  quedar  vencido  en  su  lie  a  con  el 

operario  extranjero.  Saben  queel  aumento  déla  inm  .  ■  también 

para  ellos  la  emigración.  Por  eso  que  para  los  cnili 
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ción  de  estas  escuelas  es  una  necesidad  inmediata  que  se  traduciría  en  la  conser- 
vación para  la  patria  de  muchos  elementos  que  hoy  se  malogran. 

Nada  prueba  mejor  esta  aseveración  que  los  resultados  obtenidos  con  la  es- 
cuela de  Artes  y  Oficios  y  con  los  cursos  abiertos  por  la  sociedad  de  Fomento  Fa- 
bril. Nuestras  fábricas  y  los  vapores  que  surcan  de  nuestros  mares  han  podido 
establecer  que  el  operario  chileno  está  lejos  de  carecer  de  aptitudes  para  la?  artes 
mecánicas  y  que  con  un  estímulo  más  uniforme  y  serio  sería  capaz  de  igualar  á 
los  extranjeros  más  hábiles.  No  dudo  que  se  haya  observado  análoga  capacidad 
en  los  naturales  de  las  diversas  repúblicas  de  la  joven  América. 

Estas  consideraciones  me  parecen  que  serán  de  fundamento  bastante  á  las 
siguientes  conclusiones: 

I. — El  progreso  de  las  industrias  y  de  los  oficios  manuales  en  la  América  se 
ha  conseguido  espontáneamente  en  condiciones  muy  satisfactorias,  hasta  aquí, 
por  medio  de  la  inmigración  de  hábiles  obreros  é  industriales  extranjeros;  pero 
en  el  momento  actual  esa  acción  es  insuficiente  y  en  lo  futuro  puede  llegar  á  ha- 
cerse muy  gravosa  para  el  operación  nacional. 

II. — Los  cursos  de  perfeccionamiento  para  los  obreros  nacionales  colocarían 
á  éstos  en  mejores  condiciones  de  productividad,  les  reportaría  un  mayor  bie- 
nestar y  evitaría,  en  gran  parte,  la  emigración  de  los  obreros  en  países,  como 
Chile,  que  tienen  mayor  densidad  de  población  que  sus  vecinos. 
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Conveniencia  de  establecer  la  enseñanza  comercial 
en  los  grados  primario,  secundario  y  superior, 

para  atender  á  las  diversas  exigencias  de  los  comerciantes 
Por  Arturo  del  Solar  Cristi 

PROFESOR  DEL  INSTITUTO  CÜMFIH'IIL  DE  VALPARAÍSO 

La  educación  técnica  de  loa  elementos  que  cooperan  á  la  actividad  econó- 
mica de  la  sociedad,  Be  ha  emprendido  sistemáticamente  desde  época  no  lejana; 
pero  se  lia  impuesto  ya  en  términos  que  no  permiten  que  se  la  considere  materia 
de  discusión.  Sin  la  instrucción  del  comerciante  en  escuelas  especiales 

no  se  ha  abierto  puso  Bino  con  grandes  dificultades.  Los  profesores  y  los  congre- 
sos pedagógicos  el.-  esta  rama  di  ñanza  han  deliido  realizar  prodigios  de 
inteligencia  y  de  energía  para  llevar  al  convencimiento  de  todos  la  eficaciay 
utilidad  práctica  de  los  planteles  de  enseñanza  técnica  para  los  comerciantes. 

Es  fácil  darse  cuenta  de  los  motivos  que  han  hecho  necesaria  esta  defensa. 
El  comercio  realiza  tal  variedad  de  operaciones  y  emplea  tan  extraña  multipli- 
cidad de  agentes  que  parece  imposible  que  se  pueda  hablar  de  una  profesión  con 
límites  bien  marcados,  que  coi  ¡  al  ejercicio  del  comercio.  El  comercio 

no  parece  ser  una  función  especial  de  la  sociedad,  sino  la  sociedad  entera  en  una 
de  sus  manifestaciones  de  actividad  social. 

Considérame  fción desde  este  punto  de  vista,  parece  que  no  hubiera 

más  instrucción  comercial  que  la  insl  rucción  general  de  la  sociedad  y  la  capaci- 
dad v  experiencia  gocios  que  espontáneamente  adquiera  cada  cua 

Sin  duda  alguna,  una  persona  sta   de  genio  mecánico,  incapaz  de 

formarse  un  claro  concepto  de  una  máquina  determinada,  merced  auna  inteli- 
gente educación  manual  puede  llegar  á  adquirir  aptitudes  mecánicas  útiles  y 
hasta  valiosas.  Mi  ona  desprovista   de  espíritu    comercial, 

con  los  mejores  estudios  imaginables .  ao  puede  obtener  la  fortuna  qu  >  parece  Ber 
el  desiderátum  de  la  actividad  comercial. 

A  primera  vista,  la  desventaja  en  contra  de  lae  escuelas  de  comercio,  parece 
ser  evidente  é  i  m<  on   poco  <l'-  atención  nos  permite  comprobarlo 

contrario. 

El  mecánico desprovisl  o  de  genio  profesional,  no  hace  engrosar  las  conquis- 
tas mecánicas  de  la  sociedad  ni  logra  obtenerlos  beneficios  con  que  la  sociedad 
premia  á  los  inven'"'  La  educación  puede  desarrollar  las  cualidades  que  se 
tienen,  pero  no  crear  aptitudes  que  no  existen.  I.  a  misma  cosa  acontece  en  ma- 
teria de  comercio  v  lo  que  no  se  puede  exigir  de  on  establecimiento  de  ei  -cñan- 
za  industrial,  no  Be  le  puede  pedir  tampoco  á  una  escuela  de  comercio;  pero,  así 
como  aquellos  planteles  pueden  Bacal  partido  de  elementos  mediocres,  para  fines 
modi  tos  pueden  alcanzar  análogo  resultado 
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A  h. ,  i-; .  en  Lo  que  toca  á  la  caracterización  de  la  profesión  comercial,  en  me- 
dio de  la  variedad  de  funciones  que  le  corresponden,  puede  deciis  •  que,  así  como 
todos  lo»  miembros  de  la  sociedad  son  sujetos  ú  objetos  de  derecho,  sin  que  to- 
dos sean  juristas  ó  ministriles,  de  igual  manera  la  especialización  de  la  función 
económica  da  margen  á  profesiones  de  bases  reales  y  científicas,  tan  sólidas  como 
las  que  se  fundan  en  el  derecho.  Y  mientras  tanto,  esa  misma  variedad  de  fun- 
ciones que  corresponden  á  las  diversas  clases  en  que  la  sociedad  se  divide  por  su 
saber  y  por  su  poder  indican  que  la  instrucción  dsl  comerciante  es  susceptible  y 
merece  la  misma  división  que  por  su  intensidad  científica  se  asigna  á  la  ense- 
ñanza gtneral.1-  :J^ 

La  en^cñinza  superior  ó  universitaria  del  comerciante,  es  la  que  corresponde 
á  los  elementos  directivos  de  la  actividad  económica  de  los  pueblos;  la  enseñan- 
za secunduria  ó  media  es  la  que  le  toca  á  la  generalidad  de  los  comerciantes  que 
se  elevan  por  encima  de  loque  podríamos  llamar  el  bajo  pueblo  del  comercio; 
y.  por  último,  la  enseñanza  primaria  de  los  comerciantes  no  comprende  más  que 
la  habilidad  manual  de  los  auxiliares  de!  comercio. 

En  las  grandes  potencias  europeas  el  problema  de  la  enseñanza  técnica  co- 
mercia] que  se  ha  impuesto  á  la  tensión  antes  que  los  demás,  ha  sido  la  ense- 
ñanza superior  de  los  comerciantes.  Por  un  libro  ó  por  una  publicación  que  se 
destine  á  los  otros  grados  de  esta  enseñanza,  existen  cientos  dedicados  á  la  pre- 
paración científica  de  los  comerciantes.  Mientras  tanto,  en  Estados  Unidos  y 
en  la  rmyor  parte  de  los  países  nuevos,  la  enseñanza  meramente  profesional, 
casi  dinamos  mxnual  de  los  comerciantes,  se  ha  abierto  camino  antes  de  que  se 
plantee  como  problema  la  elevación  de  la  carrera  mercantil  á  la  categoiía  de 
profesión  liberal.  Este  hecho,  en  apariencia  ocasional,  parece  tener  motivos 
mas  hondos  y  dignos  de  consideración. 

En  la  colectividad  de  las  naciones  acontece  lo  mismo  que  entre  las  clases 
de  una  sociedad  determinada:  hay  naciones  directivas  y  naciones  subordinadas. 
En  materia  mercantil,  Francia,  Alemania,  Inglatera,  Italia,  Bélgica,  etc.,  tie- 
nen un  comercio  que  se  ejerce  principalmente  fuera  de  sus  fronteras,  que  se 
extiende  á  lejanos  países  y  ejerce  influencia  realmente  mundial.  Sus  comer- 
ciantes necesitan  entonces  dominar  las  leyes  generales  que  rigen  al  gran  co- 
mercio, ahondar  los  principios  económicos  que  rigen  los  cambios  internacionales, 
penetrarse  de  los  efectos  que  producirá  cada  novedad  industrial  de  trascenden- 
cia y  prever  las  alteraciones  que  producirán  los  fenómenos  más  variados  y  rela- 
cionados con  todos  los  ramos  del  saber  y  de  la  actividad  humanos.  Únicamente 
una  educación  científica  superior  es  conciliable  con  estas  expectativas. 

Planteles  como  la  Escuela  Superior  de  Comercio  de  Leihig  >/  de  Colonia,  como 
el  Ins'ituto  Supe-ñor  d  •  Comercio  de  Amb're^,  como  la  Regia  Escuela  de  Comercio 
de  Venccia,  como  la  Escuela  de  Altos  Estudios  de  Comercio  de  París,  etc.,  han 
sido  el  resultado  de  un  constante  esfuerzo  en  pro  del  adelantamiento  de  la  cien- 
cia económica  y  de  su  última  consecuencia,  la  expansión  comercial  d?  los  res- 
pectivos países.  La  irradiación  de  estos  grandes  establecimientos  científicos  y 
educacionales,  los  ha  hecho  ostensibles  en  todo  el  mundo  civilizado  y  muchas 
veces  los  países  nuevos,  anhelosos  de  su  propio  desarrollo,  han  tratado  de  imi- 
tarlos y  aún  de  copiarles. 

En  Chile,  por  ejemplo,  el  primer  plantel  fiscal  de  esta  enseñanza  tuvo  por 
modelos,  según  la  declaración  del  propio  ministro  que  lo  creó,  al  Ins'ituto  de  Am- 
beres  y  á  la  Escuela  de  Altos  Estulios  de  Comercio  de  París.  No  obstante,  los  he- 
chos y  la  experiencia,  que  es  la  maestra  que  los  explica,  han  impuesto  la  reduc- 
ción de  esa  escuela  á  la  categoría  de  plantel  de  enseñanza  media  ó  secundaria 
de  comercio. 
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Entiendo  que  en  argentina  se  ha  producido  un  fenómeno  análogo  yque  e] 
afianzamiento  de  la  enseñanza  universitaria  del  comercio,  es  una  aspiración  que 
se  desvanece  e  trata  de  llevarla  al  oampo  de  la  realidad.  Sería  muy  in- 

teresante  escuchar  al  respeoto  la  opinión  de  loa  Beñoxes  Delegados  de  esa  pro- 
gresista República. 

En  los  mismo  los  Unidos,   los  Businss  Collegr,  destinados  á  la  educa- 

ción práctica  de  loa  luxiliares  del  oomeroio  han  recorrido  t  di  los  los  ámbitos  de 
la  gran  República,  antes  d<>  <|ue  se  erija  un  establecimiento  especial  con  el  ca- 
rácter de  universitario  de  esta  enseñanza.  Las  grandes  universidades  satisfacen 
las  aspiraciones  ,1c  progreso  oientífico  de  La  industria  y  del  comercio,  con  nume- 
rosas conferencias  en '¡  >'an  los  ploblemas  más  importantes,  <'i  de  mayor 
actualidad,  relativos  á  estas  materias. 

4    Siendo  el  fenómeno  general,  me  parece  que  debe  asignársele  una  causa  co- 
mún. En  Estad  «  Unidos  la  instrucción  universitaria  de  los  elementos  directi- 
vos del  com  tcío,  se  abre  camino  por  sí  sola  cuando  su  influencia  comer 
fuera  de  sus  fronte  I uistarse  los  mercados  del  mundo  y  llega  á 

ser  influida  directamente  por  las  fluctuaciones  del  comercio  mundial.  ¿Lrgentina 
es  dueña  de  pode  i-.  Mes  de  producción  con  las  cuales  ejerce  también  in- 

fluencia en  el  mercado  central  de  las  naciones,  exp  i  la  necesidad  de 

desarrollar  ensu  seno  lo-;  c  i  Locimientos  que  permiten  apreciar  con  criterio  pro- 
pio sus  intereses  comerciales. 

Chile,  en  cambio,  cuyo  principal  artículo  de  exportación,  el  salitre,  se  halla 
en  gran  parte  en  manos  de  extranjeros,  experimenta  <  ir  grado  la   necesi- 

dad de  un  comercial  superior,  porque  sin  duda  est  ijano  to- 

davía el  mom-nto  en  que  nos  toque  resolver,  por  cuenta  propia,  y  con  medí 
independe  Las  más  importantes  de  nuestra  propia  vitalidad  eco- 

nómica. Los  gerentes  superiores  de  nuestros  intereses  no  se  forman  en  nuestras 
aulas  v  muchas  vi  :  dera  residen  en  nuestro  suelo. 

Para  la  mayorparte  de  los  países  bispano-americanos  la  situación  es  muy 
parecida:  los  □  o  tienen  á  su  cargo,   sino  en  parte  insignificante,  la  di- 

rección del  comercio  exterior  de  -'  productos. 

Creo  que  sería  una  ambición  exagerada  r  que  cada  uno  de  los  paí- 

ses americanos    d  c   universidades  comerciales.    En 

cimbio,  la  creación  de  uno  ó  1'   Centros  Científicos  en  quese  estudiaran  los  pro- 
blemas económicos  que  nos  son  comunes,  tendría  una  gran  ene 
nización  de  nuesl  roí  dei  I  inos. 

No  ocurre  lo  propio  en  lo  que  toca  á  la  ¡asecundaria  d  Icomeroio. 

Estimo  que  la  educación  sisl  ¡mítica  de  I  una  ne- 

cesidad imperiosa  á  la  i  íestra  f utu  v  nuestra  le- 

gítima aspiración  de  una  futura  relativa  itil. 

Sob  ■■'  >':  '1    la  administra- 

ción económica  de  Lse8,  en  condií  [ue  el  comercio  exl 

no  puede  mirar  con  d  '     representada  por  esas 

tes.  El  personal  de  las  adua  j¡o  consular  y 

todos  los  f  unció  i  m  m-nester  una  educa- 

ción que  aisladamente  no  sead'; 

La  necesidad  de  que  los  últimos  y  más  mod  aliares  del   comercio, 

tengan  los  conocimien'  poder   competir  oonlot 

que  se  radiquen  en  nu »,yqueá  oran  á  nuestra  nacio- 

nalidad, si  sin  esfuerzo.  Lt  ¡ontribuoión humana  que  La   Burop 

en  beneficio  d*  nuestro  progreso,  la  retribuve    á  m-nudo.   la   América  con  loe 
caudales  que  forman  aquí  europeos  laboriosos  en  quiínes  el  amor  á  la  patria  de 


origen  es  más  vigoroso  que  la  gratitud  por  el  suelo  en  que  han  recibido  las  cari- 
cias de  la  fortuna.  Es  un  estímulo  para  una  sana  corriente  de  inmigración  el 
ejemplo  de  los  europeos  que  se  han  conquistado  en  América  el  bienestar  de  la 
holgura;  pero  al  mismo  tiempo,  reconociendo  todo  el  bien  que  hacen  esos  ele- 
mentos extranjeros,  es  deber  nuestro  procurar  que  nuestros  nacionales  no  sean 
menos  favorecidos  que  ellos. 

El  estudio  de  los  hechos  que  acabo  de  exponer,  me  sugieie  las  siguientes 
conclusiones: 

1  °  La  educación  universitaria  del  comerciante  es  una  aspiración  que  tal 
vez  sería  ambicioso  pretender  que  cada  uno  de  los  países  hispano-americanos 
pudiera  realizar.  En  cambio,  la  fundación  de  uno  ó  dos  centros  científicos  de 
esta  naturaleza,  en  pro  del  beneficio  común,  podría  producii  resultados  inme- 
diatos; 

2.°  El  personal  de  la  administración  de  aduanas,  de  las  oficinas  de  hacien- 
da, del  cuerpo  consular  y,  en  general,  de  los  agentes  de  la  autoridad  que  repre- 
sentan los  intereses  económicos  de  estos  países,  requieren  una  educación  siste- 
mática especial  que  los  gobiernos  de  los  países  americanos  están  interesados  en 
estimular;  y 

3.°  La  enseñanza  secundaria  y  la  educación  profesional  de  los  comerciantes, 
merecen  una  atención  inmediata  y  se  hallan  al  alcance  hasta  de  los  más  modes- 
tos recursos. 


Necesidad  de  mantener,  además,  cursos  de  perfeccionamiento 
para  personas  actualmente  ocupadas  en  el  comercio 

Pob  Francisco  Abata  Bennett 

DIRF.CTOR    UEL    INSTITUTO    COMERCIAL    I>K    \Ul\KAÍSO 


En  otros  tiempos  la  organización  tradicional  de  las  clases  sociales,  permitía 
que,  con  excepciones  limitadas  se  pudiera  vaticinar  de  antemano  el  destino  que 
á  cada  cual  habría  de  con  ríe.  En  cierto  unido,  se  podría  de<  ir  que  se 

nacía  carpintero,  mercader  Ti  tejedor,  como  se  heredaba  una  baronía,  la  digni- 
dad episcopal  ó  un  marquesado. 

En  los  tiempos qu;-  corren  y  particularmente  en  los  países  nuevos,  el  cesto 
del  recién  nacido  encierra  un  caudal  más  cuantioso  de  esperanzas,  al  mismo 
tiempo  que  mayores  iucertidumbres  acerca  del  porvenir.  Nadie  casi  escapa 
ahora  á  las  sorpresas  del  destino  \,  m  en  las  ciudades  en  que  las  clases  están 
más  arraigadas,  se  hace  preciso  tener  presente  la  necesidad  de  allanar  las  difi- 
cultades (jue  oponen  las  rectificaciones  de  los  rumbos  de  la  vida,  impuestas  por 
circunstancias  que  no  se  previeron  en  la  América,  esa  necesidad  es  más  impe- 
riosa aún. 

En  Euro  8  cursos  di    perfeccionamiento  responden   en  general, 

al  deseo  de  conseguir  el  mejoramiento  de  la  preparación  téi  una  de  los  auxilia- 
res del  comercio  v  de  la  industria.  Procuran  evitar  que  es,,-  elementos  olviden 
sus  estudios  preliminares;  tratan  de  impedir  que  la  rutina  atro  ualidades 

bitelectua  lodel  desarrollo  de  su  personalidad  individual  y  del 

desenvolviniiento.il'  bu  capacidad  de  producción;  tienden  por  último,  á  mante- 
ner al  día  la  habilidad  profesional  de  la  gente  de  acción  sobre  'quien.-,  cae  la 
parte  más  ardua  de  la  lucha  por  la  existencia,  á  que  da  origen  la  competencia 
comercial  é  industrial  del  viejo  muí 

En  América,  mientras  tanto,  obedi  enero  de  exigencias.   Son  el 

producto  de  circuí  itanciaa  diferentes  y,  por  lo  mismo,  requieren  diversa  orga- 
nización. 

La  realización  de  un  trabajo  público  de  importancia,  el  descubrimiento  de 
una  nueva  fuente  de  riqueza,  la  construcción  de  un  ferrocarril  que  rael 

trabajo  y  la  producción  terrenos  aún  vírgenes  y  mil  acontecimientos  análogos, 
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cambian  aquí  las  condiciones  de  los  pueblos  y  el  destino  de  los  individuos,  de 
suerte  que  no  es  un  caso  excepcional  el  que  una  persona  que  ha  gastado  buena 
parte  de  su  vida  en  las  labores  agrícolas  tenga  que  consagrarse  al  día  siguiente 
á  la  minería,  al  comercio  ó  á  la  atención  de  las  ocupaciones  que  se  desarrollan 
en  una  oficina  ó  el  medio  de  los  trabajos  de  una  gran  empresa. 

En  los  Estados  Unidos  estas  improvisaciones  de  aptitudes,  se  facilitan  por 
medio  de  los  Businss  College,  por  los  colegios  que  dan  lecciones  por  correspon- 
dencia, por  la  profusión  de  las  bibliotecas  y  por  todos  los  medios  de  vulgariza- 
ción de  los  conocimientos  de  que  dispone  ese  gran  país.  En  la  Américtt  Latina, 
por  lo  común,  son  los  profesores  y  colegios  particulares  aislados  los  que  suelen 
realizar  esta  tarea,  y  muy  imperfectamente  por  cierto. 

En  países  como  Argentina  y  Brasil  que  tienen  mucha  riqueza  flotante  que 
explotar;  que  requieren  población  y  capitales  únicamente  para  hacer  produc- 
tivas y  valiosas  regiones  hasta  el  día  casi  vírgenes,  las  necesidades  de  instrucción 
técnica  de  los  aborígenes  es  normal.  Los  naturales  disponen  de  sobrado  campo 
de  acción  y  dejan  un  gran  espacio  todavía  á  los  elementos  europeos  con  que 
constantemente  enriquecen  sus  elementos  de  población. 

No  acontece  lo  propio  á  países  como  Chile,  más  alejados  de  los  centros  de 
buena  emigración,  de  población  más  densa  y  con  menos  territorios  disponibles 
para  el  libre  aprovechamiento.  El  obrero  chileno  emigra,  el  empleado  y  el  pro- 
fesional tiene  que  soportar  difíciles  situaciones  que  se  traducen  en  un  malestar 
que  afecta  la  vida  entera  del  país.  En  el  fondo  de  nuestras  perturbaciones  cívi- 
cas hay  una  cuestión  de  hambre  que  es  grave  y  que  se  corrige  con  simples  pa- 
liativos. A  mi  juicio,  la  única  solución  que  se  halla  en  nuestras  facultades  ensa- 
yar consiste  en  desarrollar  la  capacidad  de  producción  de  nuestros  elementos 
nacionales,  dando  un  poderoso  y  general  impulso  á  su  educación  técnica. 

La  riqueza  fiscal  en  Chile,  agrava  los  efectos  de  la  pobreza  individual;  por- 
que en  las  clases  directivas,  merced  á  ella,  se  experimentan  las  ilusiones  y  las 
exigencias  de  la  grandeza  y  en  las  clases  dirigidas  se  sufren  las  duras  consecuen- 
cias de  esos  extravíos,  sin  que  sea  posible  lograr  de  la  armonía  de  intereses  en 
tre  las  diversas  clases,  que,  en  otras  partes,  constituye  el  principal  impulsor  del 
progreso. 

La  instrucción  general  de  todo  país  tiene  una  orientación  humanista  uni- 
versitaria, que  excluye  de  su  seno  todo  estudio  que  pueda  carecer  de  un  carác- 
ter especulativo.  La  única  reforma  que  se  abrió  camino  en  el  Congreso  de  Ense- 
ñanza ile  1902,  fué  la  supresión  de  las  clases  de  Teneduría  de  Libros,  que  se 
efectuaban  en  los  Liceos  y  con  esta  medida  se  dio  cuerpo  á  una  protesta  contra 
el  carácter  utilitario  de  los  Institutos  Comerciales. 

De  este  estado  de  cosas  resulta  que  la  gran  masa  de  jóvenes  que  abandona 
los  cursos  de  Humanidades  sin  llegar  á  obtener  grado  alguno  universitario,  in- 
gresan á  la  vida  práctica  como  simples  empleados  y  en  muy  malas  condiciones 
para  luchar  con  la  competencia  de  los  empleados  extranjeros  que  el  comercio 
importador  se  ve  en  la  necesidad  de  contratar  y  con  la  de  los  pocos  jóvenes  que 
lanzan  ya  los  Institutos  de  Comercio. 

Los  ex-alumnos  de  los  cursos  de  Humanidades,  á  fin  de  poder  mejorar  la 
situación  en  el  comercio,  tienen  que  robar  horas  al  descanso  para  consagrarlas 
al  estudio  y  apelan  á  los  cursos  nocturnos  para  adquirir  los  conocimientos  cuya 
falta  experimentan.  Empresas  particulares  han  surgido  en  las  grandes  ciudades 
para  usufructuar  esa  necesidad  y  allí  donde  el  Estado  ha  tratado  de  satisfacerla 
se  han  palpado  inmediatamente  los  resultados.  La  necesidad  de  estos  cursos  re- 
sulta así  probada  con  los  hechos. 
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Para  que  estos  cursos  subsistan,  llenen  sus  fines  y  sirvan  i  quienes  los  ha- 
yan menester,  es  necesario: 

I.  Que  no  sean  del  todo  gratuitos,  á  fin  de  que  no  se  llenen  con  individuos 
que  no  vayan  mas  que  los  primeros  días  mientras  les  dure  un  pasajero  en- 
tusiasmo; 

II.  Que  se  procure  formar  clases  con  individuos  de  análoga  |  ion,  ñ 
fin  de  que  las  lecciones  puedan  ser .  ¡ 

III.  Que  los  profesores  tengan  inte  en  el  éxito  de  estos  cu 
porque  requiere  un  poderoso  esfuerzo  el  hacer  atractiva  la  clase  que  han    ¡ 
guir  individuos  que  han  trabajado  todo  un  día    que  se  enouenti  ;ados 
materia]  é  intelectualmente  y  que  han  perdido,  sin  duda,  Los  bab              -lares 
v  de  estudio. 


EN  QUE  FORMA  DEBE  ENSEÑARSE  EL  RAMO  DE  COMERCIO 
EN    LAS  ESCUELAS  PROFESIONALES  DE   \IX\s 

La  mujer  no  desemp  en  La  A  Marica  Latina  el  gran  número  de  ocu- 

paciones á  que  tiene  opción  en  los  p  jones  y  uo  es  p  [ue  un  colegio 

logre  por  sisólo,  abrirle  p  ella  Km  permanecido  siempre  ce- 

rradas. 

Es  necesario  esperar  que  la  sociedad  se  allane  á  facilitarle  el  camino  que  la 
escuela  profesional  pui  ..-lea  aprovechar. 

Noes posible  'todavía,  que  comercia- 

les, las  ofi  Lministrativas  y  todas  aquellas  instituciones  que  dan  empleo  á 

los  alumnos  de  La  ole   varones,  concedan  de  igual  modo 

colocación  á  las  alumnas  de  una  escuela  profesional  d 

Los  puestos  de  cajera,  los  de  la  adm  6n  de  correos  y  dos  ó  tres  más 

que  tienen  á  su  disposición  no  requieren  grandes  esi  i  en,  buena 

voluntad. 

En  cambio,  en  una  escuela  profesional,  que  da  margen  al  desarrollo  de  mu- 
chas pequeñas  industi  as  mercantiles,  un  curso  de  comercio  puede  pro- 
porcionar un  positivo  beneficio. 

La  ex-alumna  de  dicha  escuela  que  logra  establecer  una  corsetería,  un  mo- 
desto taller  de  modas,  ó  un  principio  de  sría  de  dunas  desempeña  con- 
juntamente las  tareas  de  industrial  yd  ».  Su 
éxito  está  subordinado,  tanto  á  la  calidad  del  arl  ículo  que  elabore  como  al  oí 
con  que  sepa  atender  el  aspecto  loes  dable,  por  cierto, 
pensar  que  una  persona  sin  grandes  capitales  pu<  i 

tes  comerciales  que  atiendan  ese  as ]  ■  ente,  será 

indispensable  que  ella  misma  aborde  esa  telas  profesionales  de- 

ben, á  mi  juicio,  tener  ría.  haciendo 

que  el  curso  de  comercio  sea  uno  de  üanza  que  se  extienda  por 

igual  á  tod 

No  obstante»  la  escuela  profesional  puede  y  debe  empeñarse  en  que  no  se 
pierdan  para  sus  alumnas  los  empleos  de  indo  e  comercial  que  a.03  ¡han 

y,  en  consecuencia,  se  impone  siempre  el  mantenimiento  de  '  de 

comercio  que  actualmente  prepara  algunas  tenedoras  de  libros,  cajeras,  oficinis- 
tas hábiles  en  el  manejo  de  la  máquina  de  escribir,  etc. 
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En  conclusión: 

I.  No  debe  perderse  de  vista  el  aspecto  comercial  de  todas  las  pequeñas  n- 
dustrias  á  que  dan  origen  estas  escuelas;  y 

II.  El  curso  profesional  de  comercio  debe  especializar  aquellas  aptitudes 
que  encuentran  aplicación  y  que  en  el  porvenir  sin  duda,  ganarán  terreno. 
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La  escuela  actual 

Por  R.  Rrenes  Meses 

INTRODUCCIÓN 

La  característica  del  movimiento  intelectual  de  Europa  y  América,  duran- 
te el  siglo  XIX,  ha  sido  su  actitud  de  combate  contra  todas  las  ideas  que  con- 
servaban un  vestigio  cualquiera  de  aquel  régimen  que  fué  herido  tan  profunda- 
mente por  la  poderosa  voz  di  solución  francesa.  La  cual  coincidió,  en 
parte  al  menos,  ron  la  renovación  de  los  fundamentos  de  las  ciencias,  de  la  fi- 
losofía y  de  la  organización  político  social  <le  ambos  mundos. 

Una  demostración  completa  de  la  proposición  anterior  me  obligaría  á  inter- 
narme en  la  historia  de  todas  las  ideas  científicas,  artísticas,  filosóficas  y  políti- 
cas del  siglo  XIX.  lo  que  constituirá  ana  tarca  superior á  mis  propósitos. 

No  pasaré  adelante,  sin  embargo,  sin  recordar,  aunque  sea  de  una  manera 
rápida  tan  solo,  algunos  ejemplos  tomados  de  la  filosofía,  de  las  ciencias  y  de  la 
organización  social,  que  me  permitirán  asentar  idéntica  afirmación  respecto  de 
lo  que  ha  ocurrido  con  la  escuela.  Severádeesti  [ue  ello  no  es  un  fenó- 

meno aislado,  sino  que  forma  parte  de  on  conjunto  de  fenómenos  sociales  resul- 
tantes de  un  estado  general  (lelas  inteligencias  europeas  y  americanas  en  el 
período  á  que  va  se  ha  hecho  referencia.  No  creo  que  en  alguna  época  de  la  his- 
toria de  Europa  se  ha]  Lo  en  voz  más  alta  la  necesidad  de  la  paz  que 
en  estos  nuestros  le  combate;  lo  cual  sería  ya  una  prime  ba  de 
que  los  hombres,  cansados  di  bal  illar  y  convencidos  de  que  bu  actitud  de  lucha, 
presta  á  •  irías  un  tinte  de  odio  Ó  un  gesto  de  desdén,  siempre  mal  inter- 
pretado por  los  vencidos  y  que  es  rmi-.i  de  las  reacciones  que  suelen  poner  en 
peligro  las  más  legítimas  conquistas,  bu  tiendas  fraternalmente  levan- 
tadas entre  lo-                di  suavísimo 

1    i  las  armas  en  la  mano  encontrat  doctrina  filosófica,  la  que  ma- 

yor influjo  ha  ejercí  i  lo  sobre  las  ciencias  y  la  filisofía  durante  los  últimos  ochenta 
años:  el  positivismo. 

En  efecto,  las  explicaciones  teológicas  ¡  que  habían  previ 

do  en  las  ciencias  y  la  filosofía  venían  siendo  combatidas  muy  lenl 
desde  Galileo  y  Bacon.   La   Teología    y  Ontol  nservaban  aun  al  terminar 

el  siglo  de  Kant.  posiciones  venta  |0sísimas.  Tras  la  batalla  de  los  filósofos  y  en- 
ciclopedistas contra  la  Te..'  _  entantei  pi 
la  reacción  que  culminaría  con  la  Santa  \ lianza.  Por  todas  partes  se  combate. 
La  Ontología.  creada  de  una  costilla  de  la  Teología,  es  también  on  excelente 
blanco.  Y  mientras  tanto  se  elaboran  de  una  manera  orgánica,  los  principios 
de  la  filosofía  positiva     De  una   manera   orgánica,  digo,  porque   los   principios 


.T> 
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mismos,  como  rl  propio  Comte  lo  reconoce,  han  sido  el  patrimonio  de  todos  los 
verdaderos  investigadores  de  la  naturaleza,  aun  cuando  no  todos  hayan  acepta- 
do las  conclusiones  finales  de  la  doctrina  positiva.  Porque  esta  filosofía  las 
tiene;  como  por  ejemplo,  la  que  consiste  en  afirmar  que  «no  conocemos  otra 
cosa  que  los  fenómenos  y  el  conocimiento  que  de  ellos  tenemos  es  relativo  y 
no  absoluto.  No  conocemos  ni  la  esencia,  ni  el  modo  real  de  la  producción  de  nin- 
gún hecho;  no  conocemos  más  que  las  relaciones  de  sucesión  ó  de  semejanza  de 
los  hechos  entre  sí»  (1).  Esas  sucesiones  y  etsas  semejanzas  de  los  fenómenos  es 
lo  que  llamamos  leyes. 

Compárense  estas  afirmaciones  con  las  correspondientes  de  la  Teología  y  se 
comprenderá  cuan  terrible  arma  fueron  y  continúan  siendo  en  manos  de  los  po- 
sitivistas. Demostrar  la  relatividad  del  conocimiento  humano  es  arrebatar  al 
hombre  la  posibilidad  de  conocer  de  una  manera  positiva  los  atributos  de  la  Di- 
vinidad, su  esencia,  objetos  de  estudio  de  una  parte  de  la  Teología.  Fácil  será 
comprender  la  extensión  de  la  cadena  de  consecuencias  que  se  derivan  de  tales 
proposiciones  y  no  hay  quizás  una  persona  de  mediana  cultura  que  no  las  haya 
leído  alguna  vez  en  artículos  de  polémica  religiosa  ó  filosófica. 

La  enumeración  de  causas  que  acostumbraba  la  filosofía  aristotélica  fué  re- 
chazada por  el  positivismo,  que  sólo  reconoció  como  causas  los  fenómenos  con- 
comitantes ó  procedentes  del  fenómeno  en  estudio.  Es  verdad  que  francamente 
no  negaba  la  existencia  de  las  causas  finales,  por  ejemplo;  pero  ha  juzgado  siem- 
pre que  eso  no  tiene  utilidad  práctica  para  el  hombre,  que  tales  asuntos  caen  en 
el  imperio  de  lo  incognoscible. 

Por  otra  parte,  su  concepto  de  las-causas  y  de  las  leyes  de  la  naturaleza  lo 
oponía  con  ventaja  á  la  doctrina  de  los  milagros  y  de  esta  suerte  el  positivismo 
se  convirtió  en  una  filosofía  de  combate  contra  la  Eeligión  y  la  Ontología. 
Puede  decirse  que  la  Teología  y  las  enseñanzas  no  materialistas  durante  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XIX  no  han  tenido  otro  adversario  que  el  positivismo 
comtiano. 

Y  esta  filosofía  ha  invadido  todos  los  dominios  del  pensamiento.  Las  cien- 
cias de  la  Naturaleza  se  han  llamado  Ciencias  Positivas  como  un  reto  á  los  otros 
modos  de  explicación  de  los  fenómenos  naturales.  Han  influido  las  ciencias  histó- 
ricas y  aún  el  arte  literario.  Por  donde  quiera  aparece  el  espíritu  de  combativi- 
dad del  positivismo  haciendo  suyos  los  nuevos  descubrimientos,  amparando  ó 
inspirando  todas  las  hipótesis. 

La  Religión  poseía,  posee  aún,  una  cosmogonía  propia  en  nombre  de  la 
cual  impuso  silencio  á  Galileo.  Kant  concibe  una  hipótesis  general  para  la  ex- 
plicación de  la  génesis  del  universo  y  el  positivismo  la  hace  suya  y  la  defiende 
con  tanto  calor,  que  no  ve  los  gravísimos  defectos  de  semejante  concepción.  Las 
objeciones  lanzadas  contra  la  teoría  de  la  nebulosa  son  de  tal  índole  que  la  han 
nulificado  como  una  explicación  satisfactoria  de  la  existencia  de  nuestro  sistema 
planetario,  si  bien  desde  el  punto  de  vista  de  la  historia  de  las  ideas  ella  conti- 
nuará ocupando  un  lugar  sobresaliente. 

Pues  bien,  no  son  pocos  los  positivistas  que  aún  la  defienden  por  el  valor 
que  tiene  como  una  arma  de  ataque  y  me  atrevo  á  pensar  que  también  se  hace 
en  mérito  á  los  grandes  servicios  que  ha  prestado;  pues  las  otras  hipótesis,  la  me- 
teorítica  y  la  plantesimal  son  igualmente  positivas  y  se  hallan  fuera  del  alcance 
de  aquellas  objeciones  que  invalidan  la  hipótesis  de  Kant  y  Laplace  (2).  Durante 


(1)  Stuart  Mili.  A.  Comte  et  le  positivisme.  pág.  6  Ed.  Fr.  de  1883. 

(2)  V.   Stallo:    La  Matiere   et  la   Phisique   Moderne.    Para   la  teoría   planetesimal    t. 
Yarbook  of  Institutión  L  Carnegie,  1905. 
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mucho  tiempo  si-  desconocieron  las  defioieiicias  de  la  hipótesis  tan  solo  porque 
siendo  un  instrumento  de  combátesele  aceptaba  sin  discusión  alguna.  A  las 
afirmaciones  de  los  libros  sagrados  se  oponían  las  de  l:  .  po  itivas,  pres- 

tándole >'l  valor  de  una  demosl  i  rfecta  á  una  hipótesis  simplemente  vero- 

símil. 

Arma  de  combate  es  también   la  I  a  descendencia  del  hombre  y  la 

del  origen  de  las  especies,   admirablemente  elaborada  con  la  ¡./ciencia  de  un 

ni  o  de  voluntad  esta  teoría  tiene  de  [ue  no  pare< 

ble  que  alguien  pretendiera  discutirla  Todoi  puede  bao  ■  mpletar? 

la,  explicaie!"  la  evolución  mental  y  :  conciencia  en  la  e  cala 

enterad.   I  vivos,  y  prolongando  las  investigaciones  mas  allá  de  los  lími- 

tes actuales  para  la  observación  dclos  fenómenos  de  la  vida,  é  fin  de  resolver  el 
problema  de  sus  orígenes.  Esta  sólida  posición  de  la  teoría  la  hizo  incontrastable 
como  instrumento  Je  guerra:  por  eso  se  le  ha  visto  figuraren  todas  las  batallas 

filosófico 

La  enumeración  de  las  doctrinas  científicas  que  han  servido  para  llevar  á 
buen  terminóla  lucha  religiosa  de  los  tiempos  contemporáneos  no  se  agotaría 
tan  fácilmente,  si  tal  fuese  el  intento  de  estas  páginas.  Mi  propósito,  lo  repito,  es 
otro. 

Estaba  obligad.,  a  señalar  este  fenómeno  para  dejar  ver claridad  que  las 

doctrinas  con  lativas  á  la  Escuela  primaria   bai  con  el  violen- 

to sello  de  la  lucha,  no  constituían  un  hecho  aislado,  sino  que  son  una  ¡.arte  ,1,1 
concierto  general. 

No  entraré,  tampoco,  á  descubrir  las  razones  históri.  ctitud,  de 

combatividad  que  he  señalado  como  un  distintivo  del  movimiento  inti  led  nal  del 
siglo  XIX  Bastará  decir  qt  ertomodo,  ef  una  i 

de  religión  de  la  Edad  Moderna,  en  una  forma  ati 

tas  realizadas  durante  •  guerras  precisamente   Aunque  puede 

marse  qm  dieron  por  bleci- 

mientos  de  enseñanza  en   un  verá  que  en  la 

•riade  la  educ  ciónaparecen  Los  jesuítas,  tanto  ellos  como  su  anos 

lucharon  por,  ozaáfind delfuturo. 

Y  más  tarde  cuando  1  e  ideas  políticas  de  repúbli  abrieron  el 

camino  amplio  qu  lalndepi 

tado  1830,  1  is  escuelas  fueron  encí  aom- 

bres  que  debí  s  se- 

gónlosesi  formas  de  gobierno  de  un  n  ido.   Durante 

la  pasada  centuria  ha  sido  ci  leñalar  como  fin  de  la 

parar  para  la  vida  al  h  idadano.  Qué  cía  ■  o?  Aquí  ■ 

en  mi  concepto,  uno  de  los  primeros  y  más  g 

dagógica-  Es  el  cit  lo  de  una 

república?  Cada  E  gún  los  principios  de  la  Consti- 

tución polr  ica  porqui 

al  realismo  ó  al  repub!  i   parte  del  bagaje  de-opiniom    y  de 

prejuicios  qm  ulas. 

Negar  que  la  escuela  actual  contribuye  á  la  difusión  del  pi  m  el  puña- 

do de  conocimientoi  de  valor  universal  y  humanit  proporciona,  sena  in- 

sensato: pero  no  li  i    losprofundo  que  aquella  trae 

ala  humanidad  convirtiéndose,  por   una  parte  en  con- 

servan v  propagan  yerros  sin  cuento  y  contribuyendo,  por  otro  la  muti- 

lación de  algiü:  paridades  más  elevadas  de  la  mente  hunu 

dolorosa  é  ingrata  la  tarea  de  señalar  los  males  que  la  escuela   produce 
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en  nuestro  tiempo,  pero  existe  la  necesidad  de  hacerlo.  Dolorosa  es  porque  para 
emprenderla  se  requiere  estropear  un  tanto  los  viejos  afectos;  ingrata  porque 
será  juzgada  como  obra  de  una  mal  inspirada  osadía  ó  de  la  reacción:  el  dogma 
de  la  bondad  de  la  escuela  es  tan  universalmente  aceptado,  que  parece  pasar  por 
en  asunto  que  está  fuera  de  discusión.  Cierto  que  los  ministros  del  ramo,  los 
pedagogos  de  profesión  y  los  aficionados  suelen  señalar  defectos,  pero  ellos  son 
secundarios.  Los  que  se  hallan  en  el  fondo,  no  los  ven  ó  no  quieren  verlos. 

Las  páginas  que  siguen  están  destinadas  á  mostrarlos,  si  no  todos,  quizás,  al 
menos  los  más  importantes. 
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LA  ESCUELA  ACTUAL 

En  nuestro  tiempo  es  incontrastable  la  doctrina  de  que  las  mayorías  tienen 
el  derecho  de  imponer  sus  opiniones  á  los  menos.  Los  sistemas  inventados  para 
que  las  minorías  tengan  su  representación,  en  el  fondo  no  son  otra  cosa  que  me- 
dios destinados  á  poner  en  evidencia  el  triunfo  de  las  mayorías.  Esta  tendencia 
á  la  mayorización  de  las  opiniones  parece  hallarse  en  las  riíces  más  profundas  de 
la  constitución  humana;  no  ha  nacido  con  el  Contrato  Social  ni  con  las  viejas  doc- 
trinas semejantes,  sino  que  las  ha  engendrado  á  todas.  Las  primitivas  emigra- 
ciones, las  invasiones  y  defensas  de  los  pueblos  no  hubieran  sido  posibles,  sin  la 
existencia  de  mayorías  que  aceptasen  unas  mismas  opiniones. 

Y  no  puede  suceder  de  otra  manera,  no  es  como  ordinariamente  se  cree,  una 
abstracción;  es,  por  el  contrario,  una  potentísima  energía,  en  el  sentido  mecánico 
de  tales  expresiones.  No  puede  producirse  en  nosotros  un  pensamiento  que  no  se 
irradie  fuera  de  nuestra  mente,  lo  cual  permite  ese  fenómeno  que  llamamos  la 
adivinación  del  pensamiento  y  que  no  es  otra  cosa  que  la  recepción  en  otra  men- 
te de  las  radiaciones  producidas  por  la  nuestra.  No  existe,  pues,  el  pensamiento 
solitario,  sino  cuando  en  torno  del  hombre  que  los  engendra  no  hay  otras  men- 
tes capaces  de  percibir  sus  radiaciones.  La  fuerza  de  expansión  del  pensamiento 
expüca  la  generalidad  de  una  opinión  en  un  momento  determinado  y  la  psicolo- 
gía de  las  multitudes  no  será  científicamente  comprendida  mientras  no  se  la  es- 
tudie á  la  luz  de  ese  principio. 

El  nos  explica  por  qué  desde  los  primeros  esbozos  de  una  organización  so- 
cial entre  los  Arias,  á  quienes  nos  es  menos  difícil  seguir  desde  sus  orígenes,  existe 
una  tendencia  bien  marcada  á  formar  partidos,  agrupaciones  constituidas  por 
afinidad  electiva  más  ó  menos  consciente  y  determinada;  él  nos  pone  de  mani- 
fiesto la  causa  de  la  costumbre  adquirida  de  apelar  al  fallo  de  la  mayoría  de  sus 
semejantes.  -\un  aquel  hombre  excesivamente  original  y  superior  que  se  siente 
incomprendido  de  sus  contemporáneos  sueña  con  que  sus  pensamientos,  como  la 
simiente  flotante,  queden  suspendidos  por  encima  de  las  cabezas  de  los  hombres 
de  su  tiempo  para  alcanzar  á  germinar  en  las  inteligencias  del  porvenir.  Desde 
Esquilo  para  acá  todos  los  grandes  incomprendidos  ponen  sus  obras  en  las  manos 
del  tiempo  para  que  él  las  lleve  á  las  humanidades  venideras. 

Un  período  de  agitación  señala  el  nacimiento  de  la  Época  Contemporánea. 
Las  doctrinas  democráticas  triunfan  en  las  Asambleas,  compuestas,  por  lo  gene- 
ral, de  hombres  cultos.  Se  teme  que  los  pueblos,  por  ignorancia  ó  por  tradición 
retrocedan,  con  un  impulso  de  reacción  al  punto  de  partida,  renunciando  á  las 
instituciones  tan  caramente  conseguidas.  Es  preciso  á  toda  costa  organizar  los 
ejércitos  que  las  defenderán,  educar  las  generaciones  que  las  conserven.  De  allí 
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surgió  la  misión  política  y  social  de  la  escuela,  que  ha  sido  el  argumento  pode- 
roso que  ha  servido  ,i  los  hombres  de  Estado  para  alcanzar  el  apoyo  de  las  asam- 
bleas en  favor  de  las  escuelas  publicas  de  los  Estados.  Esa  misión,  a  su  vez,  ha 
sido  la  piedra  angular  que  se  colocó  en  los  fundamentos  de  la  lev  de  la  enseñanza 
obligatoria.  Justamente  cuando  después  de  haber  proclamado  la  libertad  inte 
gral  del  individuo  se  declaraba  que  era  obligatorio  por  parte  del  ciudadano,  pa- 
dre de  familia,  llevar  sus  hijos  ¡i  la  escuela  organizada  porel  Estado,  á  quien  in- 
cumbía el  deber,  obsérvese  bien,  el  deber  y  no  el  derecho,  de  educar  gratuita- 
mente al  ciudadano.  Este  fué  en  un  principio  el  primero  y  más  importante 
objetivo  de  los  estadistas,  al  establecer  las  escuelas  públicas  sostenidas  con  las 
rentas  de  la  nación.  Solamente  mucho  más  tarde  se  lia  invocado  la  solidaridad 
de  la  especie  humana,  cuyas  generaciones  adultas  se  hallan  en  el  deber  de  educar 
á  las  más  jóvenes  á  fin  de  perpetuar  y  mejorar  las  adquisiciones  de  la  civilización 
universal. 

Con  la  lev  de  la  enseñanza  obligatoria  los  estadistas  creyeron  tener  entre 
sus  manos  el  destino  futuro  de  las  naciones.  \  lian  errado  o  acertaron  acaso?  Este 
es  un  problema  de  solución  bien  compleja;  para  resolverlo  deberíamos  remontar- 
nos á  gran  altura,  por  encima  de  1  odos  los  movimientos  sociales  de  nuestra  época 
&  fin  de  poder  determinar  sus  corrientes  y  sus  originarios  manantiales.  En  una 
palabra,  es  un  problema  netamente  social,  adyacente  tan  sólo  al  que  nos  hemos 
propuesto. 

Sin  embargo,  debemos  preguntarnos  ;qué  otro  camino  habríase  podido  to- 
mar para  alcanzar  aquel  objeto,  si  no  es  el  de  la  imposición  de  un  conjunto  de 
opiniones,  políticas  en  un  principio,  morales  y  religiosas  luego  y  por  último 
también  científicas  í  Ningún  otro  camino  se  presentó  ó  al  menos,  ninguno  otro 
se  ha  seguido. 

Es  aún  en  nuestro  tiempo  lo  más  natural  del  mundo  proceder  en  la  educa- 
ción de  las  generaciones  jóvenes  sin  preocuparnos  de  si  ellas  también  tienen  el 
derecho  á  que  se  respete  su  conciencia,  ó  que  no  se  les  impongan  opiniones  polí- 
ticas ó  religiosas  ó  dogmas  científicos. 

Debido  á  los  extraordinarios  esfuerzos  del  feminismo  contemporáneo  se  ha 
logrado  que  la  proclamación  de  los  derechos  del  hombre  comience  á  favor  de  la 
mujer  no  sin  enérgicas  resistencias  de  una  parte  de  la  opinión  pública  en  los  paí- 
ses en  donde  tales  mo\  tienen  lugar.  El  niño  apenas  si  se  halla  prote- 
gido por  leves  civiles  En  lo  demás  no  se  le  reconoce  derecho  alguno.  El  hecho 
de  que  su  conciencia  no  se  encuentre  claramente  desenvuelí  I  ítuye  motivo 
suficiente  para  atender  á  ella.  (Al  revés,  precisamente  porque  no  Be  halla  en  la 
posibilidad  de  defenderse  á  sí  misma  debí               protegida  por  las  sociedades). 

Ahora  bien,  si  en  nuesl  ro tiempo  muy  pocos  han  caído  en  la  cuenf  i  de  que 
el  niño  posee  el  derecho  de  i| iic  i,  ya  puede  suponerse  que 

en  aquella  época  á  que  venimos  refiriéndonos  no  se  tomó  en  consideración  para 
nada  y  la  escuela  se  convirtió  en  un  cuartel  destinado  á   hacer    patriota 
dadanos. 

A  pesar  de  cuantas  modificad  han  operado  en  la   Escuela,  ella  con- 

tinúa siendo  lo  que  fu<  fundición  de  los  ciudadanos  de  perpe- 

tuar un  estado  de  cosas,  de  soportar  una  estiva  de  opiniones  estereotípicas  indis- 
pensables para  construir  lasmayoríi  le  la  tradicio- 
nal organización  de  las  sociedad 

No  existe  ningún  ideal  social  que  no  cuente  con  la  Escuela  para  su  difusión 
y  su  realización.  M  ate  discutiremos  la  legitimidad  de  esl  Por 

lo  pronto,  v  .  o  de  la  primera  parte  de  nuestro  trabajo,  tra 

las  consecuencias  que  el  pri  fcado  de  cosas  impone  á  las  naciones.  No  la 
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precisaremos  en  una  determinada  nación,  sino  que  la  señalaremos  de  una  manera 
general. 

En  primer  término  surge  el  problema  de  la  higiene.,  inseparable  de  la  Ar- 
quitectura escolar. 

CÓMO  LA  ESCUELA  DEFORMA  EL  CUERPO 
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La  imperativa  necesidad  de  cultivar  las  masas  trajo  consigo  la  de  hacerlo  en 
el  menor  tiempo  y  con  el  menor  gasto  posible.  Pareció,  pues,  indispensable 
agrupar  el  mayor  número  de  alumnos  en  grandes  salas  á  fin  de  que  pudiesen  to- 
dos ellos  recibir  simultáneamente  la  instrucción  allí  impartida.  Algo  así  como  el 
concepto  de  una  fábrica  inspiraba  la  arquitectura  y  la  tarea  de  la  Escuela.  Apro- 
vecháronse aquellos  edificios  de  vastas  dimensiones  y  los  que  se  construyeron 
para  ese  fin,  apenas  si  se  diferenciaban  de  las  grandes  casas  de  habitación.  Para 
no  pocas  construcciones  se  sirvieron  los  conventos  de  modelos,  cuando  no  se  insta- 
laron en  ellos  las  escuelas.  Estas,  desde  el  punto  de  vista  arquitectónico,  en  nada 
se  diferencian  de  las  grandes  mansiones;  por  motivos  de  orden  económico  han  te- 
nido los  Estados  ó  las  Asociaciones  particulares  que  utilizar  el  espacio  determina- 
do para  cada  escuela,  que  construir  los  muros  medianeros  entre  dos  aulas  y  esos 
corredores  infaltables  que  en  la  mayoría  de  las  casas  obstan  para  la  circulación 
libre  del  aire,  impidiéndole  cauces  que  producen  las  corrientes  de  muy  variadas 
temperaturas  respecto  de  las  aulas  y  que  también  impiden  la  iluminación  unifor- 
me de  las  mismas  en  las  diversas  horas  del  día. 

Las  necesidades  cada  vez  más  apremiantes  de  aire  abundante  y  puro  han 
impuesto  á  los  arquitectos  la  de  elevar  y  ampliar  los  edificios,  así  como  la  impo- 
sibilidad en  que  se  hallan  de  producir  una  iluminación  uniformemente  difusa 
les  ha  inspirado  la  iluminación  lateral  izquierda.  La  cual,  diré  de  paso,  no  ha  sido 
aconsejada  por  la  higiene  general  y  en  particular  de  la  vista,  sino  porque  escribi- 
mos con  la  mano  derecha.  Lo  que  á  su  vez  implica  el  perjuicio  de  que  no  podría- 
mos hacerlo  con  la  izquierda,  de  que  no  podrán  hacerlo  aquellas  generaciones 
que  se  educan  en  semejantes  edificios  y  en  consecuencia,  la  luz  deberá  llegarles 
por  la  izquierda.  Dogma  arquitectónico  sin  otro  fundamento  que  el  de  un  grave 
prejuicio. 

En  la  Naturaleza  la  luz  viene  de  arriba  y  se  difunde  por  todas  partes.  El 
artista,  el  pintor,  por  ejemplo,  se  conforma  con  esa  distribución  natural  de  la  luz. 
Los  pedagogos,  los  arquitectos  escolares,  los  higienistas,  en  completa  rebeldía 
contra  la  Naturaleza  piden  que  la  luz  venga  á  los  niños  por  el  lado  izquierdo. 
Hoy  es  esto  lo  científico.  Por  eso  los  ventanales  se  disponen  hacia  la  izquierda. 
Error  encima  de  error. 

Como  el  iluminar  las  aulas  por  la  parte  superior  y  por  todos  los  costados  se  ■ 
ría  demasiado  dispendioso,  se  ha  adoptado  por  la  iluminación  lateral.  Y  se  elige 
el  izquierdo  porque  se  nos  enseñó  á  eseribir,  á  dibujar,  y  á  tomar  cuchara  y  cu- 
chillo con  la  derecha. 

Se  ve,  pues,  que  ni  los  pedagogos,  ni  los  arquitectos,  ni  los  higienistas  han 
considerado  los  vitales  intereses  y  los  ideales  de  salud  y  de  belleza  de  la  especie. 
Han  partido  de  los  existente  y  han  pretendido  mejorarlo,  haciendo  los  edificios 
más  grandes,  más  elegantes  y  á  veces,  quizás,  más  sólidos;  pero  inadecuados  en 
absoluto  al  objeto  á  que  se  destinan. 
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La  política  les  planteó  un  problema  de  educación  y  oí  co  de  arquitectura.  Es- 
tá por  demás  decii  datos  fueron  suminisl  cados  por  los  políticos  en  vista 
de  un  fin  social.  Por  lo  tanto,  no  se  ha  resuelto  el  fundamenta]  problema  de  la 
educación  déla  humanidad,  excento  defines  exclusivamei  eos.  En  conse- 
cuencia, la  aVrquited  ora  no  ha  podido  propone]  je  la  Bolución  legitima,  ni  Biquiera 
aproximada,  del  problema  correspondiei 

Los  resultados  higiénicos  de  la  escuela  actual  bou  completamente  desastro- 
sos. Una  rápida  enumeración  de  las  enfermedades  v  deficiencias  de  desarrollo  ó 
atrofias  que  aparecen  como  Fruto  natural  délas  condiciones  de  la  vida  escolar 
actual  dejará  comprender  mejor  que  cuánto  pueden  decir  los  comentarios  cuál 
es  la  trascendencia  de  aquellos  resultados.  Ks  más  profunda  y  más  inmediata  de 
lo  que  á  primera  vista  pudiéramos  juzgar. 

Es  entendido  que  en  el  pn  i     alo  i   'tratan-  la  higiene  de   la  mente 

por  hallarse  más  íntimamente  enlazt  pecto  intelectual  de  la  cuestión, 

al  cual  dedicaremos  un  capítulo  posterior. 
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Ya  en  1*71  Jolio  Simón,  en  su  Reforma  de  la  Enseñanza  Secundaria,  decía: 
Nos  negamos  del  todo  á  comprender  la    -  d  de  hacer  la  educación  del 

cuerpo  como  la  de  la  inteligencia  y  proporcionar  al  cu  I  is  cuidado! 

discretos  que  se  dan  ¡5  los  anii  Se  diría  que  tenemos  en  más  la  higiene  de 

nuestras  perreras  y  nuestros  establos  que  la  de  nosotros  mismos  y  que  somos  in- 
difereí  -  de  felicidad,  la  salud  y  la  fuerza». 

Protestas  de  e  índole  se  han  levantado  en  di  y  son 

ellas  las  que  han  moví'  I  untad  de  los  Estados  á  mejorar  la  ari  ora  y 

la  higiene  de  la  escuelas,  sin  que  se  alcance  nada  definitivo;  porque  ésto  no  po- 
drá ser  mientras  no  reconozcamos  las  verdaderas  y  profundas  raíces  del  mal.  En 
donde  qui er    ,  un  edificio  escolar;  ya  seaunpa  i  una  hu- 

milde casa  de  aldea,  siempre  que  le  dotemos  de  esa  imperturbable  luz  lateral  iz- 
quierda, siempre  que  l(  pintemos  i  mismos  colores,  y  b  amueblemos  de 
igual  modo,  habremos  eligido  una  «isa  de  tormento  y  cread-  una  vasta  fábrica 
de  inválidos;  losdes'  inválidos  de!  corazón  y  de  la  inteligencia  que 
van  colmanch   ci  nsus  lam  utos  el  mundo. 

Miremos  una  clase  bod  tu  laa  de  pupitres  .i  dos  asientos  y 

en  cada  fila  ocho,  diez,  quince  alum  •  idos  sobre  sus  mesas,  es  >no- 

comitruvendo  figo  do  un  libro.  N  cuatro  y  seis  ho- 

t  rlía  per  veinte,  de  treinta  semana 

el  año.  á  lo  largo  n  ica  en  que  justamente  la  plas- 

ticidad de  los  tegidof    •  ei  mite  las  ■  o  na 

tural. 

Es  el  aula  de  cual  einco  mi  tros  de  alto,  abundi  ion  é 

iluminación  izquierda.  Kl  visitante  aplaude  estas  comodidades  si  La 

pintura  refrea  ala  n  limpi<  -  ¡aba 

el  gusto  del  mae&1  acuidadodel  nyeny  mue- 

ran sin  luz  y  con  aire  r  en  la  mismo  aula  en  donde  trabajan  desmayada- 

mente unos  cuantos  jó 

Acabo  de  ver  una  cala  moribunda   de  qui  «ola 

fresca  y  erecta,  m  as  doble-  me 

hicieron  pens  también  casi  agotadas,  que  respira- 
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ban  un  aire  empobrecido,  apenas  cargado  He,  las  exhalaciones  de  la  planta  ago- 
nizante. 

Pues  bien,  una  aula  semejante  produce  no  menos  graves  males  que  otra 
cualquiera.  Examinémoslos  de  cerca. 

La  sola  posición  inclinada  hacia  adelante  los  trae,  consigo.  Aparece  en  pri- 
mer lugar  la  congestión  de  la  cabeza  como  resultado  de  la  presión  del  abdomen, 
de  la  inclinación  de  los  ojos  sobre  el  trabajo  que  se  hace,  de  la  dificultad  de  los 
movimientos  respiratorias,  todo  lo  cual  facilita  el  estancamiento  de  la  sangre 
venenosa  en  el  cerebro,  de  donde  procede  el  dolor  de  cabeza  del  escolar.  El  hi- 
gienista Guillaume  ba  observado  que  en  731  escolares  de  Neufchate!  el  40%  pa- 
decía de  dolores  de  cabeza;  Becker  ha  observado  que  ese  tanto  por  ciento  au- 
menta si  las  aulas  son  muy  estrechas.  Las  hemorragias  nasales  son  también 
abundantes,  como  producto  de  la  misma  causa. 

Otra  serie  de  consecuencias  de  la  posición  sentada  del  escolar  es  la  referen- 
te á  los  disturbios  de  los  órganos  abdominales.  La  digestión  se  retarda,  se  expe- 
rimenta peso  en  el  estómago,  falta  de  apetito,  estitiquez  y  como  consecuencia 
de  la  irregularidad  de  la  circulación  sanguínea  en  esos  órganos,  sobreviene  el  de- 
sarrollo de  las  hemorroides  y  perturbaciones  en  los  órganos  sexuales  femeninos. 
(Finkelburg). 

Esta  misma  posición  sentada  que  dificulta  el  funcionamiento  de  las  ápices 
pulmonares  en  colaboración  con  la  insalubridad  del  aire  envenenado  que  se  res- 
pira, es  causa  del  extraordinario  desarrollo  de  la  tisis  pulmonar  en  los  escolares, 
sin  contar  la  disposición  adquirida  para  contraer  más  tarde  la  enfermedad. 
Wirchow  en  su  Higiene  de  las  Escuelas,  trae  esta  estadística  de  las  de  Berlín:  en 
100  casos  de  muerte  de  escolares  de  5-10  años,  hay  un  -1%  de  tisis  pulmonar,  de 
10-15  la  cifra  sube  á  13%;  y  de  los  15-20  la  proporción  monta  á  31%. 

Como  lo  hacen  notar  algunos  higienistas,  sería  exagerado  atribuir  á  la  escue- 
la toda  la  responsabilidad  en  tan  crecido  número  de  víctimas:  pero  si  se  atiende 
al  poco  ó  ningún  desarrollo  de  las  ápices  pulmonares,  á  la  respiración  del  aire  vi- 
ciado y  del  polvo  que  siempre  se  halla  en  suspensión,  como  una  consecuencia  del 
empleo  de  ciertas  escobas  y  de  los  plumeros,  para  no  citar  más  que  las  mayores 
causas,  se  comprenderá  que  existe  sobrada  razón  para  asegurar  que  la  escuela 
proporciona  las  más  indispensables  condiciones  para  la  aparición  de  la  tisis  pul- 
monar. La  escuela  contribuye,  pues,  con  un  número  considerable  de  tuberculosos 
y  otro  no  menos  apreciable  de  candidatos,  á  la  infalible  decadencia  de  las  razas. 

Y  no  paran  allí  los  males  de  esa  posición  sentada,  mantenida  durante  largas 
horas,  con  los  breves  intervalos  de  los  recreos  insípidos,  ante  los  ojos  de  los  vigi- 
lantes. Si  la  posición  se  hace  más  defectuosa,  entonces  las  enfermedades  se  agra- 
van y  aparecen  algunas  nuevas  como  las  desviaciones  de  las  vértebras  dorsales. 
De  tales  desviaciones  la  escoliosis  escolar  es  abundante.  El  higienista  Eulemburg 
encontró  que  de  100  casos  de  escoliosis,  el  92  residía  á  la  derecha.  Y  Parrow  ha- 
lló 35  entre  45  casos  con  desviación  á  la  derecha.  Lo  cual  queda  explicado  si  se 
considera  que  tal  posición  es  obligada  cuando  los  pupitres  son  más  altos,  más 
altos  de  lo  conveniente  para  un  niño  de  7  á  14  años,  que  es  precisamente  la  edad 
escolar  y  cuando  con  más  frecuencia  se  presenta  la  escoliosis. 

Numerosas  observaciones  han  constatado  la  influencia  del  trabajo  escolar 
sobre  las  alteraciones  de  la  dentición.  Los  higienistas  Harían  y  Chretin  han  no- 
tado que  el  «trabajo  cerebral  prematuro  y  excesivo  dañan  al  desarrollo  de  los 
dientes;  que  en  estos  casos  la  caries  dental  es  frecuente  y  que  en  los  niños  envia- 
dos prematuramente  á  las  escuelas,  la  erupción  de  los  dientes  permanentes  se 
adelantan,  y  los  que  entonces  apuntan  son  de  mala  calidad».  Según  Chretian,  á 
causa  de  una  congestión  periférica  frecuente  ó  constante,  los  dientes  ligeramen- 
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te  cariados  de  los  escolares  que  trabajan  rápidamente  se  pierden,  produciendo 
inertes  dolores. 

1.a  vida  escolar  produce  asimismo  perturbaciones  en  el  oído  El  higienista 
Weil,  por  ejemplo,  en  Stuttgart,  habiendo  examinado  ">.;»< >.ri  alumnos,  halló  un 
50%  que  no  podían  escuchará  8  metros  de  distancia  una  comunicación  en 
voz  baja,  que  niñcs  normales  podían  oir  á 20  3  25  metros  Las  numerosas  obser- 
vaciones hechas  en  Burdeos  (Miuirc i  en  l'iri<  (dVlléi  en  Milán  (Avoledo),  han 
comprobado  que  por  lo  menos  un  10%  de  los  alumnos  de  una  escuela  pierden 
poco  á  poco  la  agudeza  del  oído.  Por  demás  está  den  ,|ue  son  las  escuelas  los 
lugares  predestinados  á  la  propagación  de  esas  vastas  epidemias  infantiles  que 
diezman  periódicamente  las  poblaciones  escolares  Muchas  de  ellas  son  precisa- 
mente más  peligrosas  en  el  periodo  sinmático,  que  es  el  más  difícil  de  recono- 
cer y  de  pi  j  en  consecuencia  la  epidemia  sobreviene  repentinamente,  sin 

que  Be  pueda  evitar,  a  veces  ni  con  la  dispersión  súbita  de  los  alumnos.  Eldoctor 

Hericourt  en  su  valioso  libro  La  Bijiene  Moderna,  aconseja  la  presencia  de  un 
médico  por  cada  sesenta  alumnos  en  las  horas  de  entrada  «lelas  escuelas.  Estas 
bou  sus  palabras,  después  ¿e  asegurar  que  para  impedir  los  contagios  sena  nece- 
saria la  inspeción  médica.  «Cada  mañana,  dice,  todos  los  niños,  lo  mismo  en  lat 

escuelas  que  en  los  colegios  deberían  pasar  delante  del  médico  que,  rápida  pero 
suficientemente,  observaría  el  estado  de  los  ojos,  de  la  nariz  y  de  la  garganta,  é 
impedir  con  rigor  el  acceso  á  biselases  4  los  acatarrados  yá  los  febricitantes 
dudosos». 

«Estimamos  <:  rían  diez    segundos  á  un   médico   práctico  para    este, 

examen  sumario.  En  diez  minutos  podrían  sufrir  el  registro  sanitario  sesenta  ni- 
ños, y  esta  operación,  en  los  sesenta  sería  loque  correspondería  á  un  médico. 
Cada  escuela,  cada  establecimiento  de  instrucción  tendría  tantos  médicos  cuan- 
tas veces  cincuenta  ó  sesenta  alumnos  acudieran  a  sus  clases.» 

Hago  la  cita  sin  que  acepte  ese  procedimiento  como  el  más  seguro  para  pre- 
caver ala  escuela  de  las  enfermedades  contagiosas.  ;Se  puede  acaso  examinaren 
tan  corto  plazo  los  síntomas  de  i  ermí  da  des,  el  polvo  que  llevan  las  ropas, 

los  libros,  cuadernos,  etc.?  Considero  este  procedimiento  como  un  costoso  palia- 
tivo, nocomo  un  remedio  eficaz  para  el  profundo  mal  que  aquí  trato  de  se- 
ñalar. 

El  mismo  doctor  Hericourt.  al  estudiar  el  agotamiento  indica  la  existencia 
permanente  del  microbio  típico  en  el  intestino  humano  y  declara  que  la  enfer- 
medad puede  hacer  irrupción  de  un  momento  á  otro  á  causa  de  un  exceso  de  tra- 
bajo intelectual.  La  tifoidea,  dice,  aparece  en  loa  que  Je  preparan  para  exáme- 
nes ó  concursos». .  .  .  8e  ve  pues,  cuan  difícil  sería  precaverá  la  escuela  contra 
la  propagación  de  la  tifoidea  y  junto  con  ella  de  oirás  enfermedades  no  menos 

peligrosas. 

No  podría  entraren  un  estudio  detenido  de  las  enfermedades  cerebrales  que 
producen  en  períodos  post-escolares  i  om  ■  una  consecuencia  de  las  p  i<ao- 

nes creadas  en  la  escuela:  pero  tampoco  podré  dejar  de  señalar  que.  en  efecto,  las 
varias  emociones  á  que  los  alumnos  están  expuestos  en  las  escuelas,  las  ansias, 
esperanzas,  temon  rzos  producen  el  neurosismo,  la  melancolía  de  los  me- 

jores estudiantes.  Sobre  todo,  los  esfuei  de  última  stan 

extraordinariamente  b  s  cerebrales.  Loa  dolores  ¿  rfíspep- 

la neurastenia  surgen  en  este  periodo  del  año  tantas  veces  condenado  por 
los  higienistas,  los  padres  de  familia.  los  profesores  y  los  estudiantes.  \   sin 
bargo  subsistió  no  se  sabe  porqué  fuerza  de  inercia  representada  en  los  esta- 
distas. 

La  escuela  se  ha  convci  tí  do  en  un  ambiente  malsano  en  donde  los  ninoB 
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crecen  como  plantas  enfermas.  Sin  aire  y  sin  luz  suficientes  para  las  existencias 
allí  amontonadas  en  la  época  en  que  más  necesarios  le  son  el  aire  y  la  luz.  Sin 
t  iempo  ni  espacio  suficientes  para  el  movimiento  al  aire  libre,  los  niños  sólo  tie- 
nen ocasión  de  desmejoramiento,  deformación  ó  degeneración  y  detención  de 
desarrollo.  Son  significativos  algunos  de  los  datos  suministrados  por  oficinas  mi- 
litares de  las  naciones  europeas.  Así,  en  Prusia,  entre  17,24(5  jóvenes  estudiantes 
que  se  presentaron  al  voluntariado  se  encontró  un  80.3%  de  individuos  impropios 
para  el  servicio  militar,  mientras  que  los  conscriptos  procedentes  de  otras  clases 
sociales  el  tanto  por  ciento  sólo  alcanzaba  á  45  y  50%. 

III 

Si  el  mundo  délos  sonidos  es  el  plano  en  donde  se  desenvuelven  los  más  puros 
sentimientos,  el  mundo  de  los  colores  y  de  las  formas  es  el  océano  de  lux.  en  don- 
de la  inteligencia  navega  embellecida  de  esplendores.  Las  miriadas  de  imágenes 
que  pueblan  nuestro  mundo  interior  son  en  su  mayor  parte,  los  luminosos  habi- 
tantes que  penetran  por  nuestros  ojos  á  nuestra  mente,  los  ojos  que  deforman  las 
imágenes,  que  las  descoloran,  desnaturalizan  su  belleza  originaria. 

Y  la  Escuela  actual  deforma  los  ojos  de  una  manera  tan  odiosa  como  inad- 
vertida. 

La  alteración  más  frecuente  y  más  grave  que  la  Escuela  produce  en  los  ojos 
de  los  escolares  es  la  miopía.  Entre  los  pastores,  los  agricultores,  los  marinos,  los 
astrónomos,  la  miopía  es  muy  rara  ó  no  existe.  Ella  nace  del  esfuerzo  constante 
déla  vista  en  el  trabajo  con  objetos  muy  próximos.  El  ojo  del  hombre  se  halla 
adaptado  á  la  visión  distante,  al  infinito;  de  allí  que  en  su  mejor  descanso  le  pro- 
porcione la  visión  del  cielo  azul,  del  lejanísimo  horizonte  ó  de  la  montaña  que  lo 
interrumpe. 

La  Escuela  es  responsable  de  la  difusión  de  esa  enfermedad  que  es  hoy  el 
patrimonio  doloroso  de  las  clases  más  ilustradas.  Las  estadísticas  de  esta  natura- 
leza son  tan  escasas  que  apenas  aparecen  en  los  especialistas  más  prolijos;  más 
no  por  eso  las  conclusiones  son  menos  fatídicas. 

En  Alemania,  por  ejemplo,  Scheirling,  de  Baviera,  encontró  el  55%  de  mio- 
pes en  un  Liceo,  el  '28%  en  las  clases  inferiores  y  hasta  803  en  las  superiores;  Ko  - 
telmann,  de  Hamburgo,  comprobó  el  38%  de  miopes  en  los  alumnos  de  otro  Gim- 
nasio. El  mismo  Kotelmann  encontró  el  19%  de  miopes  en  las  escuelas  ordina- 
rias, i  el  42%  en  una  normal  de  institutrices.  Weber,  en  Darmstadt,  ha  compro- 
bado el  27%  de  miopes  en  las  escuelas  medias,  42%  en  las  superiores  de  niñas. 
Hoffmann,  en  Wiesbaden,  entre  1 ,227  escolares  halló  un  20%  de  miopes  en  las 
escuelas  primarias  de  niñas  y  un  38%  en  los  alumnos  de  un  Gimnasio;  Beker,  en 
Heidelberg,  ha  comprobado  un  13%  de  miopes  en  una  escuela  municipaly  38  en 
los  alumnos  del  Gimnasio.  En  Zittan,  de  Sajonia,  se  ha  encontrado  en  una  escue- 
la de  niñas  el  10%  de  miopes  en  las  clases  inferiores  y  25%  en   las  superiores. 

En  Francia,  Dor,  con  los  datos  obtenidos  en  el  Liceo  de  Lyon,  estableció 
este  cuadro: 

Edad 7      8      0     10     11     12     13     14     15     17     17     18     19     20    21 

%  de  miopes.  7     11     11     18     14     18    20    25     41     32     34    23     10      4     10 

El  descenso  en  estos  últimos  años  lo  explicaba  por  el  retiro  de  los  alumnos  á 
causa  de  los  progresos  de  la  miopía. 

El  higienista  Despagnet  «en  uno  de  los  colegios  de  París,  que  desde  el  punto 
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de  vista  higiénico  uada  ó  muy  poco  dejaba  que  desear,  encontró  entre  4(57  alum- 
nos de  7  á  22  años,  la  cantidad  de  17»;  miopes  6  Bea  un  :<<s%. 

Varias  oomisionea  nombradas  por  el  Gobierno  Erant  éa  y  por  la  academia  de 
.Medicina  han  comprobado  este  último  techo:  la  abundancia  creciente  de  la  mio- 
pía en  las  escuelas  de  Erarn 

En  Rusia,  en  donde  Erisman  extendió  sus  observaciones  a  1,558  alumnos 
entre  los  8  y  los  21  años,  encontró  un  30%  de  miopesy  un  13%  de  hipermetro- 

ilaklakoff  encontró  entre  75'.!  alumnos  un  33%  <  1*-  miopes. 

En  Austria  Renos  encontró  una  proporción  de  11%  entre  los  alumnos  de 
una  escuela  pública  y  48%  en  un  <  Gimnasio. 

En  Holanda,  C'ollard  lia  encontrado  nn27%de  miopí 

En  Suiza,  Dor.  ha  encontrado  hasta  un  30%de  miopes  éntrelos  escolares 
de  9  á  10  años.  Bmmert,  profesor  de  Berna,  bailó  en  una  escuela  municipal  un 
12% de  miopes  en  los  grados  inferiores  y  un  -'>",,  en  los  superiores. 

En  Inglaterra,  Prestir  y  Smith  encontn  631  escolares  de  Birmingbam 

un  ~>%de  miopes  y  un  20%  entre  537  Beminaristas. 

En  Suecia,  Widmark,  entre  704  escolares  de  Stokolmo  encontró  que  á  los  7 
años,  edad  de  entrada  á  la  escuela,  no  había  ningún  miope,  y  la  cifra  alcanzaba 
á  10  '0  entre  los  alumnos  de  8  a  1 1  años.  En  esa  proporción  iba  subiendo  la  can- 
tidad hasta  llegar  á  un  36%  en  los  de  18  años  y  a  un  47%  en  los  de  20, 

4     En  Nueva  York,   Lonng  y  Derby  han  examinado  2.2li~>  de  <liversas  edades  y 
han  encontrado  estas  proporciones: 

Edad  7     s     9     10     II      12     13     14     L5     L6     17     18     11»     20 

Por  ciento  de  miopes  3     4     7      8      11     12     18      8      15     15     18     23     26     27 

las  cuales  resumidas  dan  un  8%  entre  los  7  y  13  años  de  edad  y  19°()  mi  re  los  14 
y  21  años. 

En  Heredia.  Costa  Rica,  hay  un  6 ',,  de  miopes  al  entrar  al  primer  grado  y 
un  25%  de  hipermetropes. 

Desde  este  punto  de  mira,  las  conclusiones  (pie  el  higienista  puede  despren- 
der son  estas: 

1.  Entre  los  niños  que  van  por  primera  vez  á  la  escuela  no  existe  la  miopía. 

2.  Esta  enfermedad  extiende  sus  proporciones  á  medida  que  aumenta  el 
tiempo  que  el  niño  concurre  á  la  escuela. 

"..  Xo  sóloaumenta  el  número  de  miopes  con  los  años  de  escuela,  sino  que 
también  la  enfermedad  afecta  caracteres  más  pronunciados. 

4.  Los  niñosque  asisten  con  menos  regularidad  á  la  escuela  ó  que  tienen  po- 
cas horas  de  clase,  como  sucede  en  las  escuelas  rurales,  presentan  menos  frecuen- 
temente los  caracteres  de  la  miopia. 

Los  ojos  humanos  alcanzaron  el  grado  de  evolución  que  les  conocemos  en 
pleno  campo,  bajo -I  esplendor  de  los  cielos,  antéelo  zulverdoso  délas 

aguasó  múltiple  verde  cíe  los  follajes.  Se  han  conjurad"  contra  ellas  las  ciudades 
con  sus  casas  blancas,  con  sus  altos    muros,  sus  techos  salie  mes  de-:  que 

es  preciso  recorrer  á  reces  grandes  distancias  para  refrescarla  vista  con  un  maci- 
zo dearbustos  ó  de  árboles.  Silos  campesinos,  si  ios  marinos,  si  los  cazad' 
conservan  el  vigor  y  la  sensibilidad  de  bus  retinas  deben  este  inapreciabh  bene- 
ficio á  su  alejamienl  néticoóperiódi  j  ciudades. 

Como  el  cultivo  de  la  inteligencia,  según  las  opiniones  dominantes,  requiere 
la  lectura  de  numerosas  obras  y  revistas,  los  hombres  .pie  han  recibido  una  cultu- 
ra superior  son  con  frecuencia  enfermos  déla  vista.  La  proximidadde  los  lih 
la  iluminación  escasa,  la  limitación  perpetua  de  loa  horizontes  por  medio  de  mu- 
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rallas  pintadas  de  un  monótono  verde,  en  lo  mejor  de  los  casos,  la  reflección  agre- 
siva de  la  luz  en  el  papel  blanco,  el  tipo  de  imprenta  menudo,  todo  parece  dis- 
puesto expresamente  para  producir  generaciones  de  miopes.  Es  esta  disminución 
de  la  vista  la  consecuencia  natural  de  nuestras  actuales  condiciones  de  vida  y  la 
Escuela,  en  todas  sus  formas,  en  todos  sus  grados,  es  una  gran  responsable  de  la 
decadencia  de  uno  de  los  sentidos  que  más  contribuyen  al  enriquecimiento  de 
nuestra  inteligencia.  Para  la  vida  dichosa  de  la  gran  mayoría  de  los  hombres  son 
indispensables  los  nobilísimos  placeres  de  contemplar  los  encantos  de  la  natura- 
leza y  las  maravillas  del  arte.  Véase,  pues,  cuánta  dicha  arrebatamos  á  la  huma- 
nidad encegueciendo  á  los  niños. 


IV 

Una  aspiración  hacia  el  gobierno  democrático  inspiró  el  ideal  de  la  difusión 
de  los  más  elementales  conocimientos  en  las  grandes  masas  del  pueblo.  Su  reali- 
zación creó  las  escuelas  en  la  forma  que  las  conocemos,  porque  en  el  trascurso 
de  un  siglo  han  sido  muy  pocas  las  modificaciones  introducidas,  especialmente  en 
lo  que  tiene  atingencia  con  la  arquitectura  y  con  los  propósitos  doctrinarios. 

Los  niños  se  amontonaron  en  las  escuelas  como  grandes  rebaños  que  fué  ne- 
cesario dividir  y  subdividir  en  hatos  que  se  llaman  grados  con  cuarenta,  cincuen- 
ta, sesenta  y  más  alumnos.  El  espacio  de  las  aulas  se  calculó  para  situar  en  ellas 
determinado  número  de  bancos,  sin  tomar  en  cuenta  la  cantidad  de  aire  indis- 
pensable para  cada  niño,  ni  la  cantidad  de  luz.  Como  el  modelo  de  tales  aulas  se 
hallaba  en  los  salones  de  las  casas  particulares  ó  en  las  naves  de  los  templos  se 
las  construyó  rectangulares  ó  cuadradas,  sin  advertir  que  el  aire  refugiado  en  las 
esquinas  difícilmente  se  renueva.  No  se  pensó  ni  se  piensa  aún,  que  las  formas 
octogonales  ó  circulares  no  tienen  este  inconveniente  y  que  habría  sido  preferi- 
ble adoptar  éstas  en  vez  de  aquéllas,  en  el  caso  obligado  de  construir  esos  costosos 
edificios  que,  siendo  motivo  de  orgullo  de  los  pueblos  que  los  poseen,  son  al  mis- 
mo tiempo  un  manantial  de  causas  de  enfermedades,  de  anomalías,  de  imperfec- 
ciones físicas  irreparables  en  los  años  posteriores  de  la  vida. 

Efectivamente,  hemos  visto  ya  cómo  la  forma  de  los  actuales  pupitres  obli- 
ga á  ciertas  posiciones  que,  prolongadas  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  horas  du- 
rante cuatro  ó  cinco  años,  en  el  mejor  de  los  casos,  desfigura  ó  dificulta,  y  por 
tanto  debilita,  el  funcionamiento  de  los  órganos  abdominales  y  torácicos,  cuando 
no  los  desplaza,  produciendo  entonces  más  graves  enfermedades.  La  simetría  del 
cuerpo  que  se  observa  no  sólo  en  los  delincuentes  sino  también  en  las  otras  clases 
sociales,  bajas  ó  elevadas,  es  producida  en  gran  parte,  por  las  posiciones  defectuo- 
sas en  los  bancos  escolares. 

La  ventilación  y  la  luz  son  deficientes  en  la  escuela  por  defectos  de  arquitec- 
tura y  lo  son  también  por  la  situación  del  edificio.  Todavía  nos  hallamos  en  un 
período  en  que  la  escuela  se  emplaza  en  cualquier  lugar,  con  frecuencia  en  los  ba- 
rrios mas  populares  de  la  ciudad,  porque  sólo  teóricamente  se  reconoce  la  urgen- 
cia de  emplazarlas  en  los  lugares  más  elevados  y  ventajosos,  ó  en  pleno  campo. 
Se  piensa  más  en  los  títulos  que  alcanzarán  nuestros  hijos  que  en  su  salud  y  su 
belleza  físicas;  no  la  belleza  que  resulta  del  afeite,  sino  la  de  las  armoniosas  pro- 
porciones, la  de  la  conformación  viril  y  vigorosa,  si  hombre;  perfectamente  feme- 
nina, si  mujer. 

¿Es  este,  acaso,  uno  de  los  males  necesarios  de  la  civilización?  Lo  es,  mientras 
continuemos  dando  este  nombre  aun  conjunto  de  modas,  de  prejuicios,  de  opi- 
niones hechas  sobre,  todo,  á  este  sistemático  alejamiento  déla  naturaleza.  Los 
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más  importantes  descubrimientos  de  las  ciencias  contemporáneas,  comprendidos 
también  en  el  i  oncepto  corriente  de  la  civilización  no  bóIo  no  obligan  á  alejarse 
de  la  naturaleza  primitiva,  sino  que  impulsan  á  vivir  más  en  oontacto  con  ella. 
La  enfermedad,  la  decadencia  y  la  muerte  son  los  castigos  ineludibles  de  quien  se 
aparta  de  los  dictados  superiores  y  espontáneos  de  la  naturaleza. 

Con  nuestros  a  tuales  edificios  escolares,  con  nuestros  horarios,  con  nuesl  ra 
ignorancia,  de  las  practicas  higiénicas  arrebatamos  en  nuesl  ras  escuelas  actuales 
la  tuerza,  la  salud  7  la  belleza  á  las  jóvenes  generaciones  y  estamos  deformando 
cada  vez  más  el  cuerpo  humano. 

De  la  escuela  espera  el  padre  de  familia,  la  educación  integral  de  su  hijo  \  el 
Estado  exige  el  ciudadano  inteligente,  culto  y  vigoroso  que  le  <lé  prosperidad  y 
honra  y  que  asegure  su  independencia  ante  los  Estados  vecinos.  Y  la  escuela,  en 
cambio,  devuelve  un  veinte,  un  treinta  y  un  cincuenta  por  ciento  de  seres  hu- 
manos enfermos  ó  deformes  que  sino  se  bailan  hastiados  de  la  vida,  serán  ios 
agobiados  de  más  tarde,  los  sin  ventura  que  reniegan  de  la  existencia,  porque  sin- 
tiéndose gastados,  humillados  ó  enfermos  no  saben  ni  quieren  mirar  los  encanl  os 
de  la  vida.  Y  el  Estado,  por  su  parte,  no  enconl  rara  sino  un  veinte  ó  veinticinco 
por  ciento  de  los  hombres  qne  necesitaría  en  caso  de  ser  amenazada  su  indepen- 
dencia. 

Ya  he  mostrado  la  proporción  délos  ineptos  para  llevar  las  armas  entre  los 
jóvenes  de  las  universidades  v  de  las  clases  cultas.  Lo  cual  no  debería  sentirse 
mucho,  si  no  fuese  (pie  esa  ineptitud,  traducida  en  deformidad,  Be  trasmitir;!  á 
generaciones  sucesivas  con  el  patrimonio  de  dolor  y  de  hastío  (pie  constituyen  el 
lastre  de  la  vida  de  los  deformes  y  de  los  enfermos.  El  padre  recibe   ajadas  las 

flores,  de  juventud,  di     salud  y    de  belleza  que   depositó  en  la  escuela  con  las  más 

vivas  esperanzas  de  recibú  Erutos  mejores;  el  Estado  considerar;!  fallidos  sus 
cálculos  cuando  compréndala  obra  de  la  ruina  que  está  llevando  á  término  con 
una  constancia  desesperante. 

Pero  padre  7  Estado,  reciben  las  cosechas  de  sus  sembrados.   El  pa- 

dre jamás  investiga  las  condiciones  higiénicas  en  que  vivirá  su  hijo  por  espacio 
de  algunos  años.  El  sólo  nombre  de  escuela  le  habla  de  un  pinito  de  seguridad 
en  donde  sus  hijos  hallarán  la  ciencia  yconserví  dud     Regularmente  no 

se  piensa  en  esto.  Por  lo  tanto  no  se  dan  trabajo  alguno  que  concurra  á  mejorar 
el  estado  sanitario  de  la  escuela,  ni  siquiera  con  bus  exigencias  que  impulsarían  á 
las  autoridad.  ducir  las  innovaci  ¡'les. 

Por  su  parte  el  Estado  cree  haber  hecho  bastante  cuando  ha  pagado  á  sus 
maestros  y  ha  suministrado  los  planos  de  los  edificios.  Parece  que  ignorara  la 
trascendencia  de  li  dos  higiénicos  de  la  escuela.  Mienl  ras  qne  reglamenta 

con  rigor  la  profilaxis  de  los  puertos,  temeroso  de  las  plagas  ext  ran jeras,  procede 
con  el  más  absoluto  descuido  respecto  déla  higiene  déla  escuela,  que  produce 
mayores  males,  pues  aunque  son  men<  mbiéc  conf 

Pero  es  de  esperar  que  esto  conoluya.  Los  padres,  un  inscientes  del 

mal  que  las  escuelas  entrañan;  levantarán  ni  juicio  contra  ellas  y  obli- 

garán á  los  Estados  á  construir  la  escuela  sobre  di-tinta-  bases.  Los  reducirán 
á  comprender  que  no  tienen  derecho  á  robaren  el  niño  las  fuerzas  la  belleza 
v  la  salud  del  hombre  adulto. 
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CAPITULO  SEGUNDO 

CÓMO    DEFORMA     LA     INTELIGENCIA 

I 

La  Escuela  ha  sid-j  uu  medio,  nunca  un  fin  en  sí  misma.  Por  eso  la  atención 
que  se  ha  solido  prestarle  es  secundaria.  De  vez  en  cuando  surge  un  pensador 
que  señala  á  los  hombres  de  Estado  las  deficiencias  de  la  Escuela.  Se  remedian 
las  más  apremiantes  exigencias,  se  introducen  reformas:  pero  siempre  es  el  punto 
de  partida  el  defecto  existente,  no  el  ideal  del  porvenir.  Como  los  resultados  de 
la  Escuela  no  se  advierten  tan  inmediatamente  como  los  de  una  reforma  de  la 
marina,  hecho  el  primer  esfuerzo  no  se  piensa  ya  más  en  la  cuestión.  Los  planes 
de  ensanche  y  reforma  de  los  buques  de  guerra  se  calculan  para  cinco,  ocho  y  más 
años;  nunca  se  ha  hecho  algo  semejante  para  las  escuelas.  Un  invento  de  guerra 
implica  para  uno  ó  varios  Estados  la  inversión  de  prodigiosas  sumas  en  la  adqui- 
sición de  las  nuevas  mejoras.  No  sé,  sin  embargo,  de  Estados  que  hayan  dotado 
de  cinematógrafos  á  las  escuelas  primarias  para  la  enseñanza  de  la  geografía,  las 
ciencias  naturales,  la  historia  y  la  lengua  materna.  ¿Es,  acaso, que  no  se  compren- 
de la  trascendencia  de  la  Escuela  en  el  destino  de  las  naciones?  Teóricamente,  sí; 
pero  en  la  práctica,  con  frecuencia  se  olvida. 

La  razón  de  fondo  es  que  el  Estado  no  tiene  el  menor  interés  en  que  cada 
hombre  posea  ideas  originales,  lo  que  necesita  es  grandes  conjuntos  de  hombres 
que  defiendan  similares  opiniones,  cuya  suma  producirá  la  opinión  pública,  el  tre- 
mendo fantasma  de  los  políticos  que  carentes  de  originalidad  temen  á  cada  ins- 
tante comprometer  su  posición  ó  ahogar  sus  esperanzas  de  poder. 

Son  temibles  los  hombres  de  opiniones  originales  porque  no  son  esa  masa 
fluyente,  moldeable,  que  sirve  para  construir  las  indispensables  mayorías  de  la 
democracia  presente.  Se  desea  gentes  acomodaticias,  de  opiniones  hechas,  que 
se  conviertan  en  el  lastre  necesario  que  habrá  de  oponerse  á  todas  las  innova- 
ciones que  atenten  á  las  corrientes  ideas  que  dan  estabilidad  á  nuestras  socieda- 
des contemporáneas.  Dejarse  arrastrar  por  el  arroyo  es  un  ideal  de  hombre  nor- 
mal; ser  persona  decente  es  poseer  el  dominio  de  un  puñado  de  clichés  á  propósito 
de  la  moral,  de  la  política,  del  teatro,  del  arte,  de  la  ciencia,  de  los  deportes,  de 
las  mujeres,  del  juego  y  del  amor. 

Pensad  con  originalidad  acerca  de  cualquiera  de  tales  tópicos  y  se  os  llama- 
rá raros,  exéntricos,  extravagantes  ó  desequilibrados,  probablemente  porque  no 
saben  guardar  el  equilibrio  los  que  piensan  originalmente:  porque  equilibrados  no 
parecen  sino  los  seres  vulgares  en  quienes  la  voluntad  toma  su  inspiración  de  los 
instintos  de  una  vida  de  relación  elemental  ó  rudimentaria. 

No  pretendo  afirmar  la  no  existencia  de  la  extravagancia,  pero  juzgo  que 
ella  no  existe  en  el  pensador  profundo,  sino  en  el  hombre  que  dirige  su  atención 
á  las  superficiales  exterioridades  de  la  vida  social,  en  el  seudo-Alcibíades  que  ha- 
ce cortar  la  cola  de  su  perro  para  dar  que  hablar  d?  sí. 

Esa  aversión  por  la  originalidad  es  digna  de  ser  observada.  Los  grandes  ori- 
ginales de  nuestro  tiempo,  un  Schopenhauer,  un  Wagner,  un  Nietzche,  no  co- 
mienzan á  ser  estimados  sino  en  las  postrimerías  de  su  vida  ó  después  de  su  muer- 
te. No  parece  sino  que  las  dos  grandes  disciplinas  de  nuestra  época,  la  de  la  Escuela 
y  la  del  Ejército,  continuasen  dominando  á  lo  largo  de  toda  la  vida  social  y  que. 
no  se  permitiese  anadie  salirse  un  paso  de  las  filas  de  la  vasta  grey.  Por  eso  los 
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hombres  i  ?an  siendo  cada  vez  más  raros.  La  última  guerra  d    Españi 

anglo-boar  y  la  ruso-japones  t.  han  pueBto  en  evidencia  la  carencia  de  I"'  \  •  rda- 
deros  grandes  homares  .mi  el  dominio  de  i  rué  ea  al  que  mayores  cuidados 

se  dedican,  al  que  más  variadas  energías  afluyen  en  la  totalidad  de  las  potencias 
europeas.  Es  verdad  que  abundan  las  celebridades,  pero  ellas  no  corresponden  á 
los  grandes  hombr  sino  á  las  medianías  notables,  porque  la  notorii 
y  oton  frecuencia  inmerecid  transitoria.  El  grande  bombre  rara  vez  codea  pa- 
ra abrirse  paso  por  entre  la  muchedumbre  Desde  la  altura  de  su  pensamii 
mide  la  aflictiva  llanura  y  no  piensa  sino  en  crear.  Cuando  desciende  á  'ávida 
práctica^  s  encuenti  rreras  que  ha  levantado  la  mediocridad  p 

impedir  el  transito  á  los  grandes.  La  historia  de  toda  nuestra  cultura  tibien 

las  de  las  ludias  de  la  mediocridad  contra  las  ideas  originales,  la  historia  de  la  ¡in- 
comprensión de  los  hombres  superiores. 

El  hombre  original  trae  una  nn  i  1a  antigua  qui  el  mundo 

había  olvidado.  La  labor  de  la  muchedumbre  es  permanecer  indiferenl 
principio,  y  oponer  sus  razones  de  conveniencia  luego,  en  una  palabra,  la  d 
tardar  la  marcha  de  la  civilización. 

¿Dejará  de  ser  esto  así?  No  me  inclino  á  creerlo.  Cada  vez  irá  siendo  mayor 
el  número  de  los  hombres  superiores,  ai  las  circunstancias  llegan  á  cambiar,  pero 
siempre  subsistirá  una  mediocridad  inanulable  que  disminuirá  muy  lentamente, 
porque  existe  el  deliberado  6  inconsciente  empeño  de  mantenerla  viva  y  podero- 
sa, como  un  estanque  surtidor  de  mayorías. 

Y  aquí  es  donde  la  influencia  malsana  de  la  escuela  se  hace  más  visible. 


II 

En  efecto   "ii  La  Escuela  se  halla  todo  organizado  para  perpetuar  la  media- 
nía intelectual,  desde  las  condiciones  mal  'ríales  ■'•  higiénicaa  de  los  edificios 
ta  las  cualidades  intrínsecas  de  los  programas  y  de  'as  obras  de  texto  consulta- 
das por  la  mayoría  de  los  maesl  i 

Expuse  an1  ¡riornn  ate  cuál  es  la  causa  de  que  el  progreso  en  la  consl  rucción 
de  los  edificios  esc  iya  sido  de  muy  poca  significación.  Quédame,  ah 

por  señalar  cómo  esos  edificios  contribuyen  á  la  deformación  de  la  inteligencia. 

En  primer  término,  todo  atentado  dirigido  conl  ra  nuesl  ro  cuerpo  repercute 
infaliblemente  sobre  nuestra  intelige  Si  la  vist 

el  oído  se  entorpecen,  nu  déla  nitidez  natural  y  los 

conceptos  ó  las  simple  cir- 

cunstancias las  obsen  lemandan  mayor  atención,   más  din  rzos, 

los  niños  de  vista  ú  oídos  debilil  i  de  paciente 

v  minuciosa  observaí  menos  adaptada-  á  las 

condiciones  del  momento  y  parecerán  má  tit<  a  de  lo  que  de- 

bería ser,  hallándose  -  ormal. 

¿Para  qué det  á  señalar  la  influei  dqui 

ridas  en  la  ■  inteligencia  de  los  paciento 

bilidad  de  la  atención  delosenfern  irremediable 

de  los  deformes  ? 

•De  qué  esfuerzos  "I  joven  que  n 

unaire  infecto,  sin  pod  -    el  aire  libre,  ni  ¡a  música   ni  lo 

tos,  ni  la  arboleda  interrumpen  la  monotonía  de  los  cuatro  muí 
hago  referencia  á  loa  edificios  de  alquiler  destinados  á  escuelas,  Bino  de  lo 
traídos  exclusivam*  iratalobji  vía    música  en  1 
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un  manjar  tan  sólo  permitido  una  ó  dos  veces  por  semana,  á  cierta  hora  y  con 
determinado  fin.  El  edificio  así  lo  exige,  porque  si  los  alumnos  mientras  dibujan 
6  escriben  tararean  una  canción,  interrumpen  la  lección  que  se  hace  en  el  aula 
vecina.  Con  esto  he  dicho  ya  que  el  edificio  suele  determinar  el  horario.  Estoes, 
la  música  y  el  canto  que  son  poderosos  estimulantes  dt  la  inteligencia  y  del  sen 
timiento,  no  están  al  alcance  de  los  niños,  sino  como  un  descanso,  a!  fir.al  de  la 
labor  del  día. 

Estos  edificios  actuales,  nada  tienen  para  distraer  el  ánimo  de  los  niños  que 
por  razón  de  su  pobreza,  de  las  costumbres  de  sus  padres,  de  sus  propias  enfer- 
medades llegan  melancólicos  ó  displicentes  á  contaminar  de  melancolía,  de  dis- 
plicencia, de  disgusto,  de  malestar  á  sus  vecinos,  á  sus  compañeros.  Tales  estados 
d'jl  ánimo,  no  sólo  son  contagiosos,  sino  que  atrayendo  constantemente  pensa- 
mientos sombríos,  predisponen  la  inteligencia  contra  la  labor  del  maestro,  que 
no  está  en  consonancia  con  su  estado  de  ánimo. 

Dentro  del  aula  el  trabajo  necesariamente  se  hace  en  común;  es  de  ordina- 
rio un  trabajo  único  para  todo  el  grupo  de  alumnos.  Suponiéndolo  que  sería  el 
mejor  de  los  casos,  que  la  atención  de  todos  estuviese  dirigida  haría  el  mismo 
objeto,  las  recíprocas  influencias  de  la  colectividad  de  pensamientos  determina- 
ría una  medianía  resultante,  la  medianía  ineludible,  la  medianía  de  todas  las  aso- 
ciaciones de  hombres,  de  todos  los  cuerpos  colegiados,  cuando  sus  miembros  tra- 
bajan simultáneamente  en  una  misma  tarea  y  cada  cual  con  su   propio  criterio. 

No  es  posible  escapar  á  esta  consecuencia:  la  Escuela  eterniza  y  fomenta 
la  medianía. 

Pero  si  la  medianía  es  lo  normal,  se  me  dirá  ¿por  qué  no  habría  de  subsis- 
tir en  la  Escuela? 

El  mal  no  está  solamente  en  su  subsistencia,  sino  en  que  la  Escuela  mata  en 
su  nacimiento  la  originalidad  de  los  niños  con  un  conjunto  ds  procesos  desvas- 
tadores; de  esta  suerte  la  medianía  está  compuesta  de  los  naturalmente  nacidos 
y  criados  en  ella  y  de  los  que  pudiendo  adelantarse  por  sus  condiciones  indivi- 
duales, á  causa  de  las  exigencias  de  la  escuela  se  doblegan  á  una  vida  intelectual 
que  no  es  la  suya,  pero  que  al  fin  llega  á  serlo,  ahogando  lo  que  en  ellos  había 
de  inventiva  y  ds  originalidad. 

Ese  hecho  puede  observarse  con  facilidad.  Niños  de  carácter  vivo,  prontos  á 
la  respuesta,  activos  hasta  la  travesura,  interrogadores,  terminan  su  primera 
enseñanza  apagados,  serios,  formales,  aveces  con  el  marcado  sello  de  la  fatiga  en 
su  actitud,  tras  cuatro  ó  seis  años  de  hallarse  sometidos  al  tormento  de  lani  vela- 
ción, que  es  el  ideal  de  la  democrática  Escuela  de  nuestro  tiempo.  Entonces,  no 
más  réplicas  vivas,  ni  interrogaciones  repentinas,  ni  observaciones  bruscas.  Lo 
mejor  de  su  individualidad  ha  concluido  en  él:  ya  está  nivelado,  ya  está  disci- 
plinado. 

III 

Aquí  no  exhibiré  el  aspecto  moral  de  la  disciplina  en  clase,  me  contentaré 
con  exponer  algunas  de  sus  consecuencias  sobre  el  desarrollo  de   la  inteligencia. 

Si  debido  á  la  sagacidad  del  maestro  la  lección  cautiva,  los  movimientos,  las 
exclamaciones,  las  preguntas  trizarán  en  mil  pedazos  esa  pretendida  disciplina 
de  la  clase  que  nada  tiene  de  natural  y  que  sólo  se  ha  inventado  para  manejar 
mejor  un  grupo  de  cuarenta  á  setenta  niños.  Si  la  lección  carece  de  interés,  la 
disciplina  produce  entonces  la  simulación  de  la  atención,  aspecto  intelectual  de 
la  hipocresía.  El  continente  de  los  alumnos  es  reposado,  tienen  los  ojos  fijos  en 
el  maestro,  casi  no  pestañean;  pero  si  se  observa  mejor  se  comprende  que  miran 
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á  un  horizonte  lejano  pensando  en  nada.  Con  el  fin  de  evil  ba  distraoi 

espontanea,  loa  pedagogos  han  oreado  lo  que  se  llama  métodi  socrático  que  ja- 
mas usó  el  filósofo  gnego.  Lo  único  que  existe  de  común  es  la  forma  dialogada: 

el  intento  del  filósofo  fué  siempre  muy  distinto  del  que  se  exige  de  los  maestros. 
\  pesar  del  método,  la  disciplina  de  nuestro  tiempo,  con  muy  contadas  excepcio- 
nes, posee  untante  militar  que  procede  de  la  necesidad  de  manejar  ordenada- 
mente grandes  conjuntos  de  individuos  que  carecen  de  los  resortes  interiores  que 
impulsaná  ana  acción,  sin  necesidad  de  la  coacción  externa. 

Semejante  disciplina  ea  sofocante.  Bl  niño  pronto  llega  á  la  convicción  ó 
al  sentimieul o,  para  decirlo  mejor,  de  que  para  Bei  gral o  6  su  maesl  ro  debe  ser 
bueno.  Y  bueno  significa  silencioso,  trabajador   aseado  inteligente.  Esta  inteli- 
gencia se  aprecia  tu  i  s  cuando  es  pasiva  cuando  comprende  con  claridad  v  pron 
to,  cuando  sigue  d  bodos  los  movimientos  del  entendimiento  del  maestro. 

Be  considera  insubordinado  el  niño  si  hace  objeciones  si  inventa  y  pide  qut  Be 
acepten  ó  que  se  analicen  bus  invenciones.  Si  lía  mirado  la  faz  risible  de  una,  cues- 
tión y  expone  ing<  be  sus  impresiones  es  castigado  por  insolente  ó  por 
charlatán.  Las  preguntas  fuera  de  ciertos  momentos  son  inoportunas  y  censura- 
bles. No  se  consiente  que  lleve  un  libro  de  cuento!  j  Be  entretenga  en  leei  los  en 
los  recreos  ó  en  'as  clases  (pie  le  fastidian,  aunque  puede  llevar  en  el  bolsillo  hon- 
das V  piedras  para  matar  las  aves  y  romper  vidrieras. 

Tener  disciplina  en  una  cía  atar  de  cierto  modo  i   tos  niños,   con  las 

manos  en  posición  fija,  quizás  numerada:  primera  segunda,  cuarta  posición,  es 
salirá  los  recreos  en  determinada  fila,  con  el  mismo  silencio  de  sombras.  Es  no 
observar  más  tiempo  del  prescrito  un  objeto,  no  pensar  en  alta  voz.  no  reir,  no 
preguntar,  no  interrumpir.  El  niño  es  un  arroyo  que  gusta  de  correr  murmuran- 
do y  reflejándolo  y  cantándolo  todo  La  disciplina  le  convierte  en  estanque,  en 
muerto,  en  callado,  en  inútil  estanque  de  agua    mansa  y  muda. 

Cuando  los  maestros  y  lospad  aa  esos  estanques  gozan,  porque  no 

comprenden  que  deberían  Morar  ante  la  muerte  de  lo  máfl  exquisito  del  alma  hu- 
mana, la  originalidad  vestida  de  al '«ría.  sedienta  de  sabei  no  clasificado,  no 
timbrado  por  una  campana  que  grita  «á  sumar» cuando  ios  niños  desearían  mirar 
de  crea  la  germinación  de  la  planta  que  sembraron  pocos  días  antes;  que  grita 
«á  correr»  cuando  des.  itinuar  oyendo  la  lectura  de  un  i  pro- 

secución de  un  experimenta   Y  no  queremos  ver  i  intosa  mutilación  de  lo 

que  tenemos  d<  m.i-  gener □  nti  Cuan  poderosa  reacción  se  necesita 

más  tarde  para  ascender  basta  la  osadía  de  decirnos  que  también  nosotros  boi 
hombres  y  somos  capaces  de  pensamiento  original  y  que  i  d  el  deber  de 

confiaren  unos,  porque  estamos  tejidos  con  los  mismos  hilos  con  que 

se  tejieron  todas  las  alma.s  humanas. 

Lo  que  aún  llamamos  disciplina  es  el  abatimiento  de  todos  loa  esfuerzos  ori- 
ginales, nacidos  de  los  íntimos  impulsos  que  van  desenvolviéndose  en  el  joven 
individuo.  1 1  ¡is.  iplinaria  de    ll 

las,  las   adquisiciones  mentales  del   niño  traída-  lo  de 

haber  nacido  en  una  famili;  nte  la  herencia  física  ó  in- 

telectual se  halla  obargo,  no  aplicamos  tales  datos  en  nue  I 

práctii  fa  no  registran  sino  meros  nom- 

bres y  fechas.  Poi  nes  de   n  prudencia  no  se  investigan 

claridad  Bobre  las  pri 
bles  tendencias  de  los  niños  que  jcuela.Lt  mo- 

ceríos nombres  de  los  niñ<  mspadr  ylode- 

más  no  lo  juzgan  digno  de  atención  ó  no  ren  á  inquirirlo.   Bu  seguid) 

más  todos  los  nir  imetenáunas  misma-  durante  todo  el 


■114 

El  hato  del  rebaño  queda  constituido.  Los  que  se  someten  desde  un  principio  son 
Inicuos  alumnos,  los  que  no  se  someten  en  seguida  merecen  otros  calificativos.  En 
nuestras  salas  de  clase  aún  quedan  muchos  vestigios  de  lo  conventual  de  sus  le- 
janos orígenes. 

No  se  debe  ser  bullicioso,  no  se  debe  ser  preguntón  porque  esto  interrumpe 
la  disciplina  ideal  de  la  Escuela  de  nuestro  tiempo.  Ella,  la  disciplina,  crea  un 
conjunto  de  maneras,  de  formas  exteriores,  que,  como  dijimos,  son  la  simulación 
de  la  atención,  la  hipocresía  de  la  inteligencia.  Entonces  comienza  la  obra  de  la 
verdadera  nivelación.  La  observación  ya  no  puede  ser  tan  detenida  como  los  ni- 
ños lo  quisiesen,  no  podrán  preguntar  sino  por  aquellas  cuestiones  más  íntima- 
mente relacionadas  con  los  puntos  de  los  programas  que  están  en  la  obligación  de 
conocer.  Las  preguntas  las  abandonarán  en  clase  para  someter  luego  sus  dudas  á 
sus  amigos  de  cursos  superiores  como  es  muy  frecuente  ó  á  sus  padres,  si  ello  es 
posible. 

La  nivelación  impone  á  los  más  inteligentes,  á  los  más  observadores  un  duro 
fardo,  una  onerosa  contribución:  la  espera  de  los  indolentes,  de  los  torpes,  de  los 
imbéciles,  de  los  anormales.  Si  durante  esa  espera  los  avanzados  pudiesen  pres- 
tar ayuda  en  alguna  forma  á  los  rezagados,  menos  mal  sería,  pero  esto  no  puede 
suceder  en  los  límites  de  la  Escuela.  Y  aún  cuando  sólo  fuese  niño  el  obligado 
á  la  espera  se  cometería  siempre  una  grave  injusticia  contra  él  y  contra  la  socie- 
dad en  que  habrá  de  vivir. 

Es  preciso  hacer  resaltar  el  intenso  valor  del  hombre  original.  Es  él  quien 
sugiere  ideas  nuevas,  quién  halla  relaciones  inesperadas  entre  las  cosas  más  di- 
versas, quién  introduce  prácticas  adecuadas  á  las  necesidades  de  un  momento  ó 
de  una  circunstancia.  Y  no  entiendo  por  ideas  nuevas  aquellas  que  no  han  surgi- 
do antes  en  entendimiento  humano,  sino  también  aquellas  que  aun  cuando  cono- 
cidas se  consideran  impracticables  ó  extrañas  á  la  sociedad  en  que  vive  quien  las 
enuncia  y  las  realiza.  El  hombre  original  da  los  pasos  más  avanzados  en  la  sen- 
da del  progreso:  descubre,  inventa  ó  se  asimila  como  por  intuición  repentina  lo 
que  presenta  los  caracteres  de  la  novedad. 

Sometido  un  niño  de  impulsos  generosos,  de  tendencias  analíticas,  á  la  edu- 
cación niveladora,  pierde  poco  á  poco  aquellos  impulsos,  aquellas  tendencias  y  se 
convierte  en  un  niño  bueno,  uno  de  tantos  miembros  de  la  general  y  dominante 
medianía.  Cuando  no  se  somete ;  cuando  su  naturaleza  es  resistente,  es  conside- 
rado como  incorregible  y  se  le  abandona  á  su  suerte.  Suelen  estos  incorregibles,  es- 
tos abandonados,  ser  en  su  vida  posterior,  los  portadores  de  un  progreso,  los  do- 
minadores de  una  situación  política  ó  social.  El  mundo  entero  tiene  hoy  que  la- 
mentar la  carencia  de  los  verdaderos  grandes  hombres.  Las  innumerables  repu- 
taciones quj  se  consagran  á  cada  instante  justamente  revelan  esa  mediocridad 
ambiente.  Las  biografías  de  los  hombres  más  notables  de  la  última  centuria  re- 
velan que  una  gran  cantidad  de  ellos  no  pasaron  por  la  espantosa  máquina  nive- 
ladora de  la  Escuela  ó  que  no  se  sometieron  blandamente  á  sus  exigencias.  Las 
excepciones  deben  atribuirse  á  la  excelencia  de  su  naturaleza  ó  al  desquite  en 
las  horas  libres  ó  á  la  simulación  de  la  sumisión. 

Son  los  grandes  hombres  los  que  imprimen  una  dirección  á  un  grupo  social 
y  sus  beneficios  son  tan  considerables  que  los  pueblos,  prontos  en  la  antigüedad 
á  la  deificación,  no  vacilaron  en  elevarla  ala  apoteosis.  La  sociedad  que  se  priva 
de  sus  grandes  hombres  no  puede  salirse  del  círculo  restringido  de  la  medio  tí- 
dad  que  surge  triunfadora  en  donde  quiera.  Y  la  mediocridad,  por  su  naturaleza, 
es  conservadora  de  lo  antiguo,  no  por  bueno,  sino  por  antigüe,  con  la  cual  dege- 
nera hasta  el  rutinarismo.  Su  misionismo  es  hoy  uno  de  los  caracteres  mejor  co- 
nocidas.. Se  opone  á  la  innovación  la  medianía  con  un  ardor  increíble,  porque  te- 
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me  ver  falseada  bu  preponderancia  ó  su  tranquilidad  cuando  no  es  por  mi  [alta  de 
oomprensión.  La  moda  Be  le  impone,  porque  es  precisamente  medianía,  carece 
de!  valor  indis  para  violentar  un  hábil  i  que  comienza,  leme  la  rechifla  ó 

no  resiste  las  miradas  que  le  siguen  sorprendidas  La  medianía  es  servil,  poi 
eBO  imita  con  ceguedad  cuanto  ni  hiere  bus  ideas,  mis  perjuicios  ó  bus  sentimien- 
tos. Sus  juicios  son  impresiones,  sobre  los  cuales  no  delibera  do  que  lo  procedo 
su  volubilidad  y  su  inoonstai 

Una  Escuela  que  gene  miza  la   medi  Y  los  grados 

actuales  de  las  escuelas  condui  i  n  á  la  medianía.   Veamos  cómo. 


IV 

A  un  grado  concurren  hoy.  por  término  medio,  de  treinta  á  cuarenta   niños. 
Jamás  precede  un  estudio  medie  ógico  á  la  admisión  del  niño  en  la  escue- 

la, de  suerte  <|ue  los  más  di  ver- os  caracteres  en  sus  distintos  estados  de  desarrollo 
de  un  momento  é  otro  se  hallan  juntos.  Los  retrasados,  los  cretinos,  lo.-  anorma- 
les, en  una  palabra,  están  diluidos  en  laclase.  ¿Qué  va  i  suceder,  si  el  ideal  del 
maestro  es  la  nivelación'  La  espera  insoportable  para  los  normales  y  el  profundo 
aburrimiento  de  los  sobresalientes  durante  los  interminables  cuartos  de  hora  de- 
dicados á  repeticiones  de  li  ao  comprendidas  ]  ios. 

Es  lo  ordinario  que  1<  los  se  distraigan  en  asuntos  ajenos  á  la 

clase,  que  se  unen                    imientos,  por  los  cuale  prendidos  6  casti- 

gados, dando  con  esto  principio  á  la  domesticación  de  la  actividad  por  el  proce- 
dimiento de  la  anulación.  <  preguntas  distraerían  la  atención  de  sus  com- 
pañeros ó  la  del  maestro,  se  impone  silencio  absoluto  ó  se  recomienda  una  breve 
tarea  escrita.  Este  último  procedimiento,  practicado  en  las  secciones  coto  binadas 
de  algunos  países,  recarg  de  trabajos  escritos  á  los  más  inteligentes  y  acaba  por 
fastidiarles,  por  inspirarles  e!  des le  la  simulación  del  I  ral  'penoso,  cuan- 
do en  realidad  sa  mente  seocupaen  asuntos  «le  muy  diversa  índole. 

Guando  el  maestro  queda  convencido  de  que  ya  no  le  setA  posible  elevar  los 
rezagados  al  nivel  de  la  mayoría  de  normales,  vuelve  sus  cuidados  casi  poi    ntero 
hacia  éstos  y  las  inteligencias  mas  vivas,  las  más  originales  continúan  eo 
sin  plena  satisfacción  de  bu  dades  de  actividad.  Durante  el  año,  los  mejo- 

res, íntelectualmenl  ■  considerados,  trabajan  muy  poco  y  pierden  con  ello  la  opor- 
tunidad de  adquirir  tos  hábitos  de  una  labor  regulada  y  constante. 

No  obstante,  un  ción  cuidadosa  de  una  clase  de  treinta  aluj 

pronto  deja  comprender  que  son  posibles  más  grupead  al  ro  de  ella. 

La  nivelación  exige,  sin  en  ean  tratados  de  na  nejante,  nadie 

tendrá  más  i  la  en  el  pn  ;rado  respectivo.  No  se 

abrirán  canales  suplementarios  para  encauzarla  actividad  sobrante  Es  esto  lo 
que  se  llama  un  grado.  Lo  que  como  •  puede  ser  más  democrático.  ¿Cuál 

es  el  resultado'  La  aniquilación  de  I  la  medianía,  la  supre- 

sión de  la  originalidad  y,  fu  ción  de  la  negligencia,  di 

za  intelectual.  Secompren  ecuencias medi 

dentales,  porque  implican  la  desaparición  de  la  inventiva  superior  del  individuo 

y  la  acumulación  de  inteligencias  medianas,  construida  de  on  i ! 

excelentes  para  las  luchas  eleccionarias,  pero  retardatai 

so,  porque  siempre  forman  el  las- re  pesadísimo  que  'os  precui 

arrastrar. 
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En  efecto.  La  medianía  también  es  obra  del  contagio  mental.  Ya  en  las  pri- 
meras páainas  de  este  trabajo  hicimos  notar  que  el  pensamiento,  cualquieía  que 
«ea  la  teoría  psicológica  con  que  se  pretenda  explicarlo,  es  algo  real,  es  una  cosa, 
s  una  fuerza,  no  una  pura  abstracción.  Los  fenómenos  de  trasmisión  del  pensa- 
miento son  hoy  bastante  numerosos  para  poder  hacer  una  afirmación  definitiva. 
Sin  esa  concepción  no  son  posibles  dos  explicaciones  de  los  fenómenos  hipnó- 
ticos. 

Ahora  bien,  no  es  comprensible  que  la  presencia  de  un  pensamiento  constan- 
te no  ejercite  su  influencia  sobre  otro  pensamiento.  La  imitación  inconsciente, 
que  tan  visible  se  hace  en  el  dominio  de  las  costumbres  y  las  moda°  así  como  en 
el  de  la  literatura,  las  artes  y  las  industrias,  es  una  prueba  evidente  de  aquel  in- 
flujo. La  contaminación  de  ciertas  enfermedades  de  carácter  nervioso  no  tiene 
otra  causa.  La  medianía  es  obra  también  del  contagio.  Seis,  diez  ó  mas  pensa- 
mientos de  otros  tantos  seres  medianos  ahoga  la  originalidad  de  uno  ó  dos. 

Este  fenómeno  se  hace  palpable  cuando  propuesta  una  cuestión,  aparente- 
mente sencilla,  es  resuelta  de  una  minera  por  una  inteligencia  mediana.  Al  pun- 
to se  pliegan  á  ella  todas  las  demás  y  sólo  con  el  estímulo  y  la  defensa  del  profe- 
sor surge  una  resolución  diferente.  La  medianía  es  una  planta  parásita  que,  vi 
viendo  al  amparo  de  las  mesoneras,  las  devora  y  las  aniquila,  para  morir  triun- 
fando sobre  ellas. 

Esta  perpetua  influencia,  ejercitándose,  por  largo  tiempo  acaba  por  impreg- 
nar las  inteligencias,  cargándolas  de  emanaciones  vulgares  que  dificultarán  el 
libre  movimiento  de  las  ideas,  la  comprensión  de  las  más  sutiles  ó  de  las  que  se 
presentan  con  el  aspecto  de  verdadera  novedad.  La  medianía  se  construye  una 
atmósfera  propia  dentro  de  la  cual  vive  con  holgura.  Los  pensamientos  nuevus 
parece  que  produjeran  en  ella  una  crisis,  una  tempestad  que  la  hacr  agitarse 
con  violencia.  Es  esta  una  causa,  mecánica  en  mi  concepto,  de  la  intolerancia  de 
ciertas  sociedades  habituadas  á  la  mediocridad  con  que  han  elaborado  su  am- 
biente. 

Aun  los  hombres  de  poderoso  entendimiento  han  experimentado  el  lamen- 
table influjo  de  la  medianía.  Emerson  afirma  que  nunca  descendió  á  la  sociedad 
de  los  hombres  sin  sentirse  inferior  á  sí  mismo.  «La  sociedad  conspira  por  todas 
partes  contra  la  virilidad  de  cada  uno  de  sus  miembros. .  .  .La  virtud  más  apre- 
ciada dentro  de  ella,  es  la  conformidad;  los  que  confían  en  sí  mismo  son  aborre- 
cidos....  La  mayoría  de  los  hombres  han  vendado  sus  ojos  con  un  pañuelo  ú 
otro  v  se  han  adherido  á  una  comunidad  cualquiera  de  opiniones».  «Es  muy  fá- 
cil vivir  en  el  mundo  según  !a  opinión  de  los  demás  y  es  muy  difícil  vdvir  en  la 
soledad  según  nuestra  propia  opinión». 

Con  cuanta  mayor  razón  les  niños  que  comienzan  á  construir  los  andamia- 
jes de  su  experiencia  sufrirán  las  consecuencias  de  la  reinante  medianía  de  la 
clase.  La  originalidad  estimula  á  la  originalidad;  pero  esto  no  puede  ^er  sino 
dentro  de  una  libre  actividad,  que  se  desconoce  en  las  escuelas  actuales  ó 
que  se  desfigura,  pretextando  las  ineludibles  necesidades  del  orden  y  de  la  disci- 
plina. ¡Como  «i  el  orden  consistiese  en  la  ociosidad  de  la  mente!  Y  no  otra  cosa 
que  ociosidad  intelectual  es  nuestro  orden.  Fácil  es  imponer  un  trabajo  á  treinta 
y  cincuenta  niños,  cuando  ya  el  maestro  conoce  por  entero  los  resultados  segu- 
ros de  aquel  trabajo.  Es  más  difícil  dirigir  veinte  inteligencias  en  la  realización 
de  otros  tantos  trabajos,  dando  á  cada  uno  la  ciencia  que  su  entendimiento 
exija! 
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Pero  esto,  se  me  diri.  es  una  apelación  á  la  en»  San:  a  individual,  que  hace 
muchos  siglos  Be  aband 

Es  verdad,  respondo,  que  deberemos  volverá  esta  enseñanza,  porque  se  tra- 
ta de  individuos,  de  personae  y  no  de  pequeños  batos  de  rebaños.  Estamos  en  el 
deber  de  educar  hombres  y  no  muchedumbres.  Repitiendo  aquel  ejemplo  tan 
gráfico  expuesto  por  Platón  en  su  Apología  de  Sócrates,  diré  que  cuand  >se  t  rain 
del  adiestrani'ent  i  \  educación  de  un  caballo  se  busca  al  hombre  com]>e1  ente  v 
no  se  le  da  ana  partida  para  que  adiestre  3  eduque  simultáncaim'nti .  se  le  da 
uno  solo.  Ptero  ya  lo  decia  citando  las  palabras  de  Julio  Simón:  se  concede  más 
cuidados  á  nuestros  perros  v  potros  que  á  nuesl  ro9  hombres. 

No  es  cierto,  sinembargo,  «pie  se  haya  abandonado  hace  muchos  siglos  esa 
enseñanza  individual.  Aún  se  conserva  en  el  aprendizaje  de  los  oficios  al  lado 
de  los  viejos  maestros;  aún  subsiste  en  las  escuelas  particulares  de  las  bellas 
artes:  aún  la  practican  los  sabios,  físicos  y  químicos  y  astrónomos  y  geólogos  en 
el  círculode  bu  acción  personal  y  no  como  catedráticos,  cuando  lo  son.  En  los 
mismos  liceos,  en  las  mismas  escuelas  alguno  que  otro  profesor,  cediendo  ásus 
simpatías,  comunica  á  un  alumno  ó  á  un  pequeño  grupo  conocimientos  que  no 
se  expusieron  durante  la  liora  de  la  clase.  Es  esta  la  propensión  fundamental  de 
la  naturaleza  humana:  la  iniciación  en  el  conocimiento,  de  individuo  á  indivi- 
duo; en  ciertos  casos  se  agrupa  un  conjunto  de  individuos  para  enseñar  á  un 
discípulo  solo;  como  dos  padres,  ó  dos  abuelos,  ovarios  tíos  para  dirigir  á  un 
solo  joven.  La  experiencia  de  los  siglos,  como  haré  ver  en  otro  lugar,  aconseja 
este  procedimiento  como  el  único  verdaderamente  eficaz.  La  enseñanza  en  gran- 
des colectividades  es  absurda  y  si  los  acontecimientos  históricos  no  estuviesen 
allí  para  explicárnoslas  causas  de  este  movimiento  de  las  escuelas,  jamás  se  nos 
ocurrirían. 

Aceptamos  las  prácticas  actuales  .sin  que  nos  parezcan  absurdas  porque 
hemos  crecido  en  medio  de  ellas,  hemos  sido  sus  victimas  y  aún  se  hallará  irri- 
tante que  alguien  vaya  á  asegurarnos  que  las  escuelas  actuales  es'  .i  n  engendrando 
un  mal  profundo,  de  las  más  t  rasi  endentales  consecuencias,  listan  consolidando, 
glorificando  la  mediocridad  y  mediocrizando  las  inteligencias  originales. 

Si  no  se  pierde  de  vis  I  de  la  degeneración  producida  por  los 

vicios  y  excesos  de  todo  género  las  escuela-  van  llenándose  de  elementos  cada 
vez  mas  mediocres,  se  comprenderá  que  es  urgentísima  la  separación  de  los 
anormales  y  los  retrasados  en  clases  ó  escuelas  aparte,  allí  donde  esto  no  se  halle 
establecido  aún.  porque  de  otro  modo  el  contagio  mental  contribuirá  con  mayor 
energía  á  la  mediocnzación  de  la  inteligencia. 


VI 

Y  la  primera  v  más  grave  de  la  de  tal  mediocrízaciÓD  es  la 

resistencia  qu<   los  hombres  medianos  oponen  6  toda   nueva   manifestación  del 
progreso.  No  saben  plegarse  nunca  á  las  concepciones  del  hombre  superior,  no 
sólo  porque  no  le  comprenden,  sino  porque  se  irritan  contra  61,  que  pretei 
que  las  cosa- ■  s  pueden  mirarse  desde  otro  punto  de  vista  que 

que  tampoco  let 

En  realidad  la  Escuela  de  nuestro  tiempo  no  ha  cesado  d tica, 

bajo  pretexto  de  obedienci  sumisión  y  disciplina.  Ha  Bido  au  lo  el 
tiempo  que  impuso  textos  y  que  el  maestro  se  contentó  con  <  cita- 
do de  las  leen                           de  serlo  ouando  el  maestn  el  texto 
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vivo:  toda  la   diferencia   está  en  que  hubo  un  intermediario  más  en  la  natura- 
leza que  es  el  objeto  de  la  ciencia  y  el  niño  que  debe  estudiarla. 

El  maestro,  con  la  mayor  frecuencia,  se  contenta  con  la  escasa,  á  veces  mus- 
mezquina  cultura  que  adquiere  hasta  el  momento  de  ejercer  el  magisterio.  Los 
más  avanzados,  los  de  más  ardientes  aspiraciones  de  progreso  continúan  pro- 
fundizando sus  estudios,  mejorando  sus  opiniones.  Mas,  ya  sea  por  las  obligacio- 
nes de  la  profesión,  ya  por  cualquier  otro  motivo,  el  número  de  los  que  se  dedi- 
can á  investigaciones  originales  practicadas  por  otros  hombres  dentro  ó  fuera 
de  su  país,  recurre,  por  lo  tanto,  á  los  libros  de  texto  que  suelen  quedarse 
algunos  años  atrás  respecto  del  verdadero  estado  de  las  ciencias. 

¿Qué  importa,  se  dirá,  si  en  las  Escuelas  no  han  de  tratarse  las  más  eleva- 
das cuestiones  de  la  ciencia? 

Sí  importa.  Son  justamente  las  primeras  nociones  las  que  merecen  los  mayo- 
res cuidados.  Si  enseñamos,  por  ejemplo,  que  hay  tres  reinos  en  la  Naturaleza  y 
al  mismo  tiempo  callamos  que  los  tres  constituyen  en  realidad  uno  solo,  hemos 
enseñado  algo  que  no  es  exacto.  Más  tarde  esos  jóvenes  tendrán  dificultades 
para  aceptar  opiniones  basadas  en  esa  unidad  de  constitución  física  de  nuestro 
mundo.  Su  oposición  será  tanto  más  tenaz  cuanto  más  dogmática  haya  sido  la 
enseñanza  de  la  escuela. 

El  maestro  casi  nunca  duda.  Aún  ignora  que  la  base  fundamental  del  cono- 
cimiento se  halla  en  la  duda.  Si  no  dudamos  de  nuestros  conocimientos  actuales 
no  será  posible  nuestro  personal  progreso  y,  generalizando  el  hecho,  no  progre- 
sando los  individuos,  sobrevendría  el  mortal  estancamiento  de  la  Humanidad. 
En  las  ciencias  y  la  Filosofía  nada  ha  sido  tan  fecundo  como  la  duda. 

Para  evitar,  en  parte,  el  dogmatismo  de  la  Escuela  sería  necesario  que  el 
maestro  inspirase  constantemente  los  deseos  de  la  personal  investigación,  den- 
tro de  los  límites  fijados  por  la  prudencia,  que  sugiriese  explicaciones  y  que 
alentase  la  fecunda  duda,  no  la  que  mata  los  impulsos  del  trabajo.  Si  es  de  absoluta 
necesidad  inspirar  confianza  en  las  propias  fuerzas  del  niño,  es  también  provecho- 
so enseñarle  cómo  de  las  dudas  juiciosas  han  nacido  los  descubrimientos  y  las  in- 
venciones. Dudar  es  sentir  ansias  de  pruebas;  es,  por  lo  tanto,  necesidad  de 
conocimiento.  Quien  cree  saber  perfectamente  una  cosa,  no  investiga  más  acer- 
ca de  ella. 

Al  cabo  de  cierto  tiempo  el  maestro  se  reviste  de  una  autoridad  scmi-sa- 
cerdotal  que  se  irrita  fácilmente  en  presencia  de  una  contradicción,  de  una  obje- 
ción. El  niño  se  habitúa  á  la  pasividad  que  se  le  pide  y  concluye  por  abdicar  su 
derecho  de  pensar. 

De  allí  el  mal  de  la  Escuela:  la  aceptación  de  las  opiniones  hechas.  El  maes- 
tro enseña  una  opinión,  la  clase  la  recibe  y  la  repite. 

Más  tarde  la  prensa  hace  las  veces  de  la  Escuela:  emite  opiniones  que  reco- 
ge la  mayoría  que  fabricaron  las  escuelas.  Pero  las  recoge,  porque  al  mismo 
tiempo  ella  las  hace  reflejaren  el  diario  y  porque  nunca  se  hallan  en  conflicto 
con  las  suyas  propias. 

La  Escuela  no  ha  tomado  á  su  cargo  con  verdadero  interés  la  tarea  de  for- 
mar individuos  capaces  de  construirse  una  opinión  propia.  En  esto,  aún  sin  sa- 
berlo ella,  satisface  los  primitivos  ideales  del  Estado:  la  educación  de  hombres 
para  la  Ke  pública  ó  para  la  Monarquía,  no  para  sí  mismos. 

La  Escuela  educa,  pues,  la  falange  de  los  continuadores  del  pasado,  de  los 
retardatarios  que  discuten  cuanto  se  opone  á  las  enseñanzas  adq  úridas  en  aqué- 
lla. Educa  los  devotos  feligreses  de  una  ciencia  rezagada,  porque  los  maestros 
van  siempre  diez  y  más  años  detrás  de  las  innovaciones  teóricas  de  la  ciencia. 
¡Cuánto  se  ha  trasformado,  por  ejemplo,  la  teoría  de  la  materia  y  la  de  sus  pro- 
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piedades y  no  obstante,  los  textos  enseñan  las  dootrinas  olásicas!  Los  maestros, 
que  confían  plenamente  en  ellos,  son  por  eso  los  continuado:  rror.  No 

para  allí  el  mal.  Cuando  un  maestro,  mndái  a  an  libro  de  texto,  enseña 

on  conocimiento,  queda  predispuesl  las  observaciones  originales  de  un 

alumno  que  contraríen  la  enseñanza  texl  vez  más  se  impone  el  fácil  pro- 

cedimiento de  las  opiniones  hechas,  la  defensa  de  lo  existente  porque  es  lo  exis- 
tente y  no  |  ion }  u.  i  rordadero  ó  bueno. 
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Después  del  oro,  ante  el  cual  se  pliega  la  conciencia  déla  ta  porción 

de  la  humanidad,  es  la  inteligencia  el  ídolo  (pie  más  altares  tiene   levantados  en 

el  mundo.  Eldesmedií  pie  se  le  tributa  mantiene  palpita  sas- 

piracionesde  poseerla,  de  desenvolverla,  de  engendrarla  6  de  simularla.  I 
la  de  nuestro  tiempo  se  ha  consagrado  Ti  la  tarea  de  di     avolví  ría,  cuando  no  la 
desfigura  permitiendo  la   preponderancia  de  la   retentiva,    no  acompañada  de 
intelección    V  esta  preocupación  se  halla  tan  generalizada  que  no  será  Eáci  Imente 
combatida,  sino  cuando  los  resultados  desastrosos  bi  evidentes  que    na- 

die se  atreva  á  negarlos. 

La  retentiva  es  un  poder  de  la  inteligencia,  precioso  indudablemente,  pero 
subordinado  á  poderes  que  son  superiores,  como  la  observación  penetrante,  el 
discernimiento  delicado,  la  inventiva  genial,  la  intuición  que  reahza  maravillas 
de  adivinación. 

La  escuela  parece  desconocer  estos  poderes  y  sedo  da  importancia  á  la  fácil 

retentividad:  i  pronto  una  regla,  una  exposición,  un  dal imérico,  un 

nombre  propio,  aipií  está  lo  que  causa  la  satisl  o.   Se   invita 

menos  al  ejercicio  de  la  fantasía,  no  se  hace  mucho  caso  de  las  repentinas  intui- 
ciones del  niño,  se  le  obliga  á  recorrer  paso  á  paso  el  camino  <  aestro  ha 
transitado  ya  con  sus  medianías  ó  con  sus  luiros  de  texto.  Queda  como  espan- 
tado de  una  respuesta  exacta  que  él  no  ha  previsto  ó  que  no  ha  leído  en  sus 
obras  de  consulta  y  en  vez  de  estimular  semejantes  inspiraciones,  las  ahoga,  ya 
seaporqui              me,  ya  porque  se  escapen  del  circuí  i  di- sus  deseos  ycálculos. 

De  este  modo,  el  maestro,  con  pretexto  de  no  aceptar  adivinaciones  reprime 
los  impulsos  de  invención  de  la  inteligencia  de  los  niños,  cu  vezdi  se  á 

solicitar  de  ellos  los  hechos  ó  losrazonamientos.pl.  ujeron  repentina- 

mente á  una  conclusión,  en  los  casos  en  que  tal  exposición  les  sea   posib 

Lo  que  actualmente  se  reconoce  como  fin  formal  de  la  enseñanza  mira  casi 
exclusivamente  á  la  inteligencia  en  sus  dos  formas  de  retentividad  j  pronta 
comprensión,  aún  cuando  en  alguna  <pie  otra  obra  se  extienda  á  la  cultura  del 
sentimiento  de  la  belleza,  del  religioso,  del  moral,  al  interés  social  -oes 

la  verdad  que  mirando  de  cerca  las  prácticas  de  la  enseñanza,  ala  con- 

vicción de  que  toda  ella  adolece  de  esa  tendencia  excliisivann  i, te  iatelectuaüsta 

de  la  civilización  presente. 

La  disciplina  actual  coloca  álos  niños  en  condiciones  artificiales  que  impo- 
sibilitan una  observación  atenta  7  un  juicio  documentado  del  ¡  de  los 
alumnos,  de  su  fuerza  dcvoluntad.de  sus  talentos  especiales  no  comprendidos 
en  las  exigencias  del  malhadado  horario.  ¿Qué  m  preocupa  por  inquirir 
todos  estos  detalles  del  conjunto  de  sus  alumnos?  V.  rberia  demasiado 
tiempo  y  lo  indispensable  no  es  formar  un  carácter,  forjar  una  sólida  voliu 
abrir  horizonte  á  una  iniciativa  libre,  sino  cumplir  un  programa  sobre  en 
acápites  versará  el  examen  de  fin  de  curso. 
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En  la  escuela  de  nuestro  tiempo  á  pesar  de  las  muy  justas  protestas  de  pen- 
sadores eminentes,  se  enseña  más  para  brillar  y  deslumhrar,  más  para  los  exá- 
menes y  para  el  mundo  que  para  la  propia  vida  del  individuo.  Con  lo  cual  no 
quiero  decir  que  se  enseña  mucho,  sino  que  se  enseña  doblemente  mal:  se  habi- 
túa á  los  niños  á  estudiar  para  dejar  ver  que  saben,  á  tener  en  mucho  el  pasa- 
jero aplauso  y  también  á  fingir  el  verdadero  conocimiento,  minando  por  su  base 
con  esto  la  sinceridad  del  hombre. 

Si  después  de  un  año  de  labor  sólo  preguntáis  al  maestro  por  la  cantidad 
que  ha  enseñado  y  por  el  cómo  lo  ha  hecho,  habréis  abierto  ante  sus  ojos  el  sen- 
dero extraviado:  el  deseo  de  exhibir  inteligencias  y  conocimientos,  no  los  cora- 
zones, no  los  caracteres.  ¿Quién  le  aprecia  estoí1  ¿Quién  lo  agradece?  Si  respon- 
déis que  debe  hacerlo  porque  este  es  su  deber,  habría  que  replicaros  que  le  tenéis 
en  una  escuela  que  desconoce  esa  clase  de  deberes.  Ni  la  sociedad,  ni  el  Estado 
le  piden  otra  cosa  de  una  manera  concreta.  Que  el  niño  sepa  y  sea  inteligente, 
allí  está  cuanto  se  le  exige. 

Aún  la  escasa  educación  del  sentimiento  que  alguna  que  otra  vez  se  intenta 
dentro  de  la  escuela,  es  un  reflejo  de  lo  que  se  verifica  afuera:  se  pretende  una 
intelectualización  del  sentimiento  y  no  una  afinación  del  mismo.  Así,  para  po- 
ner un  ejemplo,  se  dan  razones  para  no  maltratar  los  pájaros,  razones  de  utili- 
dad y  de  sentimiento,  pero  no  se  les  hace  sentir,  descubriéndoles  en  la  natura- 
leza las  bellezas,  los  encantos  de  los  pájaros,  la  delicadeza  de  sus  sentimientos, 
la  inteligencia  maravillosa  de  sus  acciones  llamadas  instintivas.  Se  les  demues- 
tra con  argumentos  que  deben  amarlos,  pero  no  se  logra  hacerles  sentir  ese 
amor.  Se  les  revela,  por  decirlo  así,  la  inteligencia  del  sentimiento  del  amor,  no 
el  amor  mismo. 

Para  demostrar  hasta  dónde  es  exclusiva  la  preocupación  de  desenvolver  la 
inteligencia,  bastará  mencionar  el  objetivo  de  los  ejercicios  que  se  practican  en 
la   escuela  bajo  el  nombre  de  gimnástica  intelectual. 

Ella  consiste  en  el  empleo  de  numerosos  ejercicios  de  una  misma  índole  y 
muy  poco  diferenciados  entre  sí,  destinados  á  la  repetición  de  un  mismo  proce- 
so lógico  ó  psicológico.  Por  lo  regular,  es  una  mera  repetición,  sin  gradación 
ascendente,  con  lo  cual  sólo  se  alcanza  la  mecanización  de  la  enseñanza  y  el 
despilfarro  de  fuerzas  mentales. 

Se  ideó,  claro  está,  con  el  provechoso  objeto  de  desenvolver  las  fuerzas 
mentales  y  procurar  una  repetición  que  contribuyese  á  la  fijación  de  los  conoci- 
mientos. Pero  todo  esto  es  un  recurso  que  bien  empleado  es  de  poca  significación 
y  lo  corriente  es  que  se  haga  mal  uso  de  esa  repetición  que  acaba  por  ser  fa- 
tigosa. 

La  escuela  actual  siente  la  necesidad  de  ingeniarse  procedimientos  artificia- 
les para  allegarse  los  medios  de  efectuar  una  enseñanza  racional.  La  gran  mayo- 
ría de  las  prácticas  del  presente  están  dañadas,  adolecen  de  ese  intelectualismo 
que  ha  invadido  la  Psicología  y  la  Filosofía  de  la  segunda  media  centuria  pa- 
sada. Se  pretende  que  todo  sea  lógico,  como  si  en  el  mundo  de  lo  moral  predo- 
minase la  lógica  escolar  y  no  la  psicología  humana,  toda  entera.  Hasta  la 
misma  expresión  de  enseñanza  racional  envuelve  un  prejuicio.  ¿Cuál  es  esa  ense- 
ñanza racional?  ¿Qué  debe  proponerse?  \  Debe  prevalecer  sobre  la  enseñanza  in- 
tegralmente humana?  Esto  es,  ¿ha  de  ser  sólo  conforme  á  la  razón?  El  sentimien- 
to y  la  voluntad  no  existen,  no  hay  otra  cosa  que  máquinas  de  elaborar  pensa- 
mientos lógicos  y  estas  máquinas  son  el  ideal  de  la  perfección  humana  en  las 
escuelas  que  anhelan  impartir  una  enseñanza  racional,  no  una  enseñanza  senci- 
llamente humana. 

Lar  gimnástica  intelectual  en  la  gran  mayoría  de  los   casos  es  derrochadora 
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de  las  más  feoondas  energías.  En  vez  de  impulsarlas  Inicia  la  invención  nacida 

de  personal  iniciativa  se  las  encauza  á  un  fin  preconcebido,  fuera  de]  cual  todo  es 

absurdo. 

Soy  el  profesorado  se  pregunta  por  las  causas  del  fracaso  en  la  rida  de  los 
que  fueron  los  mejores  alumnos  de  la  escuela.  Nbes  única  la  causa,  pero  indu- 
dablemente la  primordial  es  la  dirección  pedagógica  que  actualmente  aún  lleva 

la  escuela  misi 

El  aprendizaje  claustral,  li  naturaleza,  en  presencia  de  los  simula- 

cros <le  las  cosas  ó  en  las  páginas  Becas  de  los  libros,   ante  imágenes  inanimadas 

de  las  cosas  que  viven,  deía  en  mortecina  latencia  las  capacidades  de  observa- 
ción, de  invención  de  juicio  personal  que  constituyen  el  valor  del  hombre  supe- 
rior. Esto  desde  el  punto  de  vista  intelectual,  porque  cuando  considérenlos  el 
aspecto  moral  de  la  escuela,  veremos  qui  mora]  de  servidumbre  y  de  co- 

bardía la  que  se  propaga  por  donde  quiera,  acabando  así  de  nulificar  al  indivi- 
duo. Las  obras  maestras  de  la  escuela,  los  alumnos  de  los  cuadros  de  honor,  son 
con  frecuencia  los  vencidos,  los  fracasados  de  la  vida  en  el  mundo  de  los  hom- 
bres y  de  las  acciones.  La  escuela  actual  es  un  mundo  artificial,  lleno  de  con- 
venciones, disculpable  como  un  legado  de  la  historia,  inaceptable  como  institu- 
ción humana.  la  más  humana  de  todas,  perqué  es  la  destinada  á  preparar  y  á 
renovar  todas  las  instituciones  del  porvenir  y  del  presente. 

Todas  las  obras  de  Pedagogía,  todos  los  maestros  hablan  de  la  observación, 
de  enseñanza  intuitiva,  de  enseñanza  activa,  pero  todo  esto  no  es  más  que  teo- 
ría. Llaman  observación  la  ¡nvsi  ntación  de  objetos  aislados,  la  visión  de  deta- 
lles y  de  conjuntos  de  una  planta,  de  un  animal,  de  un  mineral,  todo  esto  á  golpe 
de  preguntas,  al  agrado  del  maestro,  con  una  ilación  lógica,  matadora  de  todo 
verdadero  interés.  Y  cuando  todo  esto  parece  haberse  hecho  muy  bien,  es  pre- 
ciso afirmar  que  todo  va  muy  mal. 

En  efecto,  ni  la  planta,  ni  el  animal,  ni  el  mineral  se  encuentran  aislados  en 
urnas  en  la  Naturaleza.  Cada  uno  do  "st  os  seres  tiene  un  medio  cósmico  un  am- 
biente que  le  caracteriza  ó  que  él  contribuye  á  caracterizar  y,  extrayéndolo  de 
su  medio,  para  recluir  en  el  aula  conventual,  la  observación  del  niño  pierde  en 
extensión  y  en  profundidad.  El  conocimiento  verdaderamente  científico  no  es 
el  de  los  detalles  por  sí  mismos,  sino  el  de  las  relaciones  de  las  cosas  y  de  los  fe- 
nómenos entre  sí.  La  observación  en  la  libre  Naturaleza  encamina  al  conoci- 
miento de  las  causas  y  eleva  la  inteligencia  á  la  comprensión  de  la  armonía  da 
todos  los  fenómenos  de  la  Naturaleza.  Por  otra  parte,  la  educación  que  en  su 
seno  se  realiza  no  induce  á  pensar  que  hay  una  Geometría  distinta  de  la  Geo- 
grafía ó  de  la  Botánica  y  una  Lengua  Materna  que  es  algo  distinto  de  todo  lo 
demás,  como  así  induce  á  creer  la  Escuela  actual,  con  sus  horarios  y  sus  planes  y, 
sobre  todo,  con  los  inveterados  prejuicios  del  personal  que  BÓlo  por  excepción  se 
remonta  á  alturas  que  le  permitan  esas  miradas  de  con  ¡unto,  que  funden  en  un 
todo  único  !o  que  esparcido  ven  en  donde  quiera  que  no  sea  la  naturaleza 
misma. 

La  observación  de  los  objetos  aislados  por  minuciosa  y  exacta  que  sea  no 
puede  producir  el  efecto  que  la  visión  de  un  conjunto.  La  íntima  relación  que 
existe  entre  las  plantas  y  el  suelo,  entre  las  plantas  y  la  altura,  entre  los  anima- 
les y  la  vegetación,  entre  las  fuerzas  todas  de  la  naturaleza  y  los  seres  dotados 
de  la  vida  superior,  no  serán  jamás  comprendidas  en  el  aula  de  la  Escuela.  Es 
indispensable  el  contacto  con  la  naturaleza.  Lo  que  el  botánico  y  el  viajero,  lo 
que  el  cazador  y  el  explorador  conocen  de  la  ciencia  es  siempre  bien  aprendido. 
Todas  estas  cosas  producen  emociones  si.  miradas  en  el  vasto  conjunto  de  los  ho- 
rizontes y  semejantes  á  asociaciones  afectivas,  aseguran  la  permanencia  del  cono- 
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cimiento  de  una  manera  natural.  Mientras  que  lo  aprendido  en  el  aula  exige 
mayor  cantidad  de  trabajo,  sin  que  sea  superior  el  resultado.  Faltan  aquí  los 
elementos  afectivos,  las  trabazones  del  sentimiento  que  dan  tanta  estabilidad  á 
las  ideas. 

Es  posible  que  todo  el  mundo  comprenda  esto  de  igual  modo.  Pero,  ó  la  ru- 
tina es  más  poderosa  que  la  voluntad  de  cambio,  ó  no  se  da  ninguna  importancia 
á  la  educación  integralmente  humana  de  las  jóvenes  generaciones,  en  vista  de  sí 
misma,  en  vista  del  hombre  superior  á  que  tienen  derecho  las  sociedades  del 
presente. 

No  se  trata  aquí  del  super -hombre  de  Nietzsche,  que  es  un  semidiós  de  in- 
teligencia desdeñosa,  porque  este  ser  es  un  monstruo  á  causa  de  hallarse  incom- 
pleto. Las  magnificencias  del  corazón  faltan  al  super-hombre  nietzscheano,  y 
aún  la  inteligencia  misma  no  comprende  las  posibilidades  extraordinarias  que  se 
hallan  latentes  en  el  hombre  actual. 

El  desequilibrio  moral  que  los  pensadores  han  venido  observando  y  censu- 
ando gravemente  desde  el  célebre  discurso  de  Rousseau,  esel  resultado  de  haber 
conducido  la  evolución  intelectual  con  mucha  prelación  respecto  de  la  evolución 
moral.  Ni  las  artes  ni  las  ciencias  corrompen  á  los  hombres,  pero  en  manos  de 
hombres  moralmente  perversos,  no  evolucionados,  las  artes  y  las  ciencias  pue- 
den convertirse  en  instrumentos  de  dominio  y  de  corrupción. 
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Las  escuelas  de  artes  y  oficios,  necesidad  de  establecer  cursos 
prácticos  para  la  enseñanza  de  todos  los  oficios 

Por  Pedro  E.  Paulet 

DIRECTOR    DE    LA    ESOFKLA    NACIONAL    DE    ARTES     y    OFICIOS    DE    I.IM  \ 

Por  «Escuelas  de  Artes  y  Oficios»,  se  entiende,  como  se  sabe,  un  estableci- 
miento de  instrucción  Lestinado  á  formar  obreros  instruidos,  capaces  de 
convertirse,  con  pocos  años  <le  práctica,  en  Jefes  de  Taller.  En  ellas  la  enseñanza 
se  reduce  únicamente  ó  con  gran  preferencia  á  las  profesiones  mecánicas;  de  tal 
manera  qne  deberían  liara;  is  propiedad  «Escuelas  de  Artes  y  Oficios 
Mecánicas».  Y  si  en  la  enseñanza  profesional  se  admite  una  diferencia  en  grados, 
estas  Escuelas  podrían  legítimamente  clasificarse  en  el  2.°  grado, 

Las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  se  derivan  todas  del  tipo  'ranees  de  estos 
establecimientos,  cuyo  origen  remonta,  según  se  dice,  6  1 788;  año  en  que  el  du- 
que de  la  Roehefoucault  Liancort,  entonces  Coronel  de  Caballería,  creó  en  su 
hacienda  de  la  Montagne  (Oise)  una  escuela  de  enseñanza  práctica  de  oficios 
destinada  primitivamente  á  los  hijos  de  las  clases  de  su  regimiento.  Esta  Escuela 
fué  transformada  por  la  Convención  en  1799  en  «Piritanée  (Trancáis»  y  transladada 
á  Compicgne.  Reorganizada  por  Bonaparte  en  1803,  fué  t  ransladada  en  ese  mism 
año  á  Chalons  sur  Maine,  donde  existe  desde  entonces  con  el  nombre  .i  K. ',>, 
des  Arts  et  Metiers».  Otra  escuela  se  fundaba  al  mismo  tiempo  en  Angers,  y  suce- 
sivamente se  instalaban  la  de  Aix  (1843),  la  de  Lille  (1881)  y  la  de  París 
construcción).  Fuera  de  Francia,  ese  modelo,  fué,  por  decirlo  asi.  copiado  en  Ale- 
mania, Austria,  algunos  países  Balcánicos  y  Escandinávicos.  en  Méjico  y  en 
casi  todas  las  repúblicas  sud-americanas. 

El  tipo  de  la  Escuela  de    \ 1 1  <  a  y  Oficios  con  su  Director,  bu  Snb-Director 
(Censor  de  estudios),  su  Ingeniero  y  sus  cuatro  talleres:  de  \ juste.  Fragu 
Calderería,  Carpintería  y  mi  I  Fundición,  sus  tri  odios  especia- 

les, etc.,  ha  variado  en  Francia  misma.  El  ]  el  nivel  deestudi 

tado  progresivamente,  á  tal  punto,  que  Be  acuerda  el  título  di    ingenieros  ¿ 
diplomados  de  estas  escuela-.  Ademas,  en  la  de  lille  reado  un 

hilados  y  tejidos.  Fuera  de  Francia,  las  Escuela?  de  Artes  y  Oficios-han  sido  aun 
mas  transformadas:  así,  en  Méjio    -••  da*  en  ellas  una  importancia  muy 
las  Artes  Gráficas;  en  la  de  Ch.il-  lelasprol  aecánica  5a  la 

electricidad  y  hasta  la  tipografía.  En  fin.  en  •  Lid  amerí  pro- 

cura producir  en  ellas  dos  clases  de  :  diplomado*  propiamente  dichos 

v  los  operarios 

Según  la  opinión  délos  fram  ir  sobre  todo  los  nume- 

rosos informe'    de  la  comisión  enviada  á  Suiza.  Alemania  v  Austria  por  el  Con- 
cejo Municipal  de  París  e!.  1904),  tratándose  de  la  formación  de  -I  dler, 
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las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  no  forman  ya  el  tipo  más  adecuado:  éste  es  reali- 
zado por  los  Tecnicums  germánicos,  establecimientos  donde  !a  instrucción  tiene 
un  carácter  general  muy  científico,  y  al  mismo  tiempo  se  procura  aplicaciones 
muy  variadas  (algunos  Tecnicums  enseñan  hasta  la  música  y  las  bellas  artes,  la 
mayoría  el  comercio  y  las  artes  gráficas,  todas  la  electricidad,  además  de  las 
profesiones  mecánicas  mismas). 

En  Estados  Unidos  de  Norte  América,  y  aún  se  puede  decir  que  en  Inglate- 
rra, el  tipo  francés  de  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  no  existe:  se  le  ha  reemplazado 
con  ventaja  por  establecimientos  profesionales  del  tipo  Tecnicum,  mencionado, 
pero  dando  á  la  práctica  una  amplitud  tal  que  se  pretende  nada  menos  que  reem- 
plazar el  aprendizaje  (New  York  Trade  Sehool.  Williamson  School,  etc.)  En  estas 
escuelas  la  base  de  los  estudios  consiste  en  la  enseñanza  preliminar  del  trabajo 
manual,  bien  entendido,  del  dibujo  y  de  gran  práctica  en  e!  laboratorio  y  la  apli- 
cación á  obras  de  interés  industrial  completo;  todo  esto  con  una  gran  movilidad 
de  programas  y  reglamentos,  L  idea  de  concluir  pronto,  y  sobre  todo  la  aptitud 
comunicada  al  alumno  de  poder  en  caso  dado,  al  salir  de  la  Escuela,  cambiar  de 
profesión,  no  resistir  á  ninguna  novedad  y  tener  en  cuenta  sobre  todo  el  interés 
comercial. 

En  vista  de  tal  variedad  de  tipo?  y  métodos,  variedad  que  cada  día  se  di- 
versifica más  en  EE.  UU.  especialmente;  y  teniendo,  por  otra  parto,  en  cuenta 
que  las  condiciones  de  la  América  Latina  son  muy  especiales,  tratándose  de  la 
enseñanza  profesional  en  general  y  de  la  en^ñanza  técnica  secundaria  en  espe- 
cial, el  suscrito  cree  oportuno  proponer  á  la  Comisión  del  Piimer  Congreso  Cien- 
tífico Sud-Americano  que  se  ocupe  de  la  «Enseñanza  Especial»,  las  propuestas 
siguientes  cuya  utilidad  es  manifiesta: 

1.a  Que  se  procure  crear  relaciones  efectivas  entre  las  Escuelas  de  Artes  y 
Oficios  ó  sus  equivalentes  latino-americanos,  y  ésto  por  medio  de  una  publicación 
periódica  ó  eventual,  donde  el  personal  docente  de  esos  establecimientos  y  toda 
persona  competente  en  estos  ramos  de  enseñanza  pueda  manifestar  las  iniciati- 
vas que  sean  útiles  áeste  respecto,  documentar  sobre  los  progresos  realizados  en 
otros  países,  y  tener  constantemente  á  sus  lectores  al  corriente  de  los  cambios 
en  los  procedimientos  y  métodos  industriales,  en  lo  que  se  relaciona  con  la  ense- 
ñanza técnica.  Con  solo  el  estudio  de  la  manera  de  enseñar  objetivamente  las 
ciencias  aplicadas,  de  los  métodos  de  aprendizaje  técnico  más  efectivos,  del  cam- 
po de  acción  abierto  á  los  diplomados  de  esas  escuelas  en  toda  la  América,  la 
labor  de  esa  publicación  sería  inmensa.  Esta  publicación  podría  ser  costeada  con 
fondos  proporcionales  enviados  por  las  Escuelas  interesadas.  Toca  á  la  Comisión 
del  Congreso  de  Chile  indicar  dónde  debería  hacerse  esa  publicación,  establecien- 
do, por  ejemplo,  un  referendum  entre  los  Directores  de  esas  Escuelas  sobre  ese 
punto  y  los  que  le  están  relacionados. 

2.a  Que  se  emita  un  voto  invitando  á  los  Gobiernos  latino  americanos  á 
crear,  por  intermedio  de  sus  representantes  diplomáticas  en  Washington,  debi- 
damente acreditados  para  celebrar  acuerdos  ad-hoc,  á  crear,  digo,  en  EE.  UU. 
un  pensionado  general  para  alumnos  seleccionados  de  las  escuelas  latino-ameri- 
canas, que  mediante  una  subvención  fija  por  alumno  y  un  subsidio  de!  respectivo 
Gobierno  pueda  recibir  y  colocar  á  los  alumnos  en  conocidos  é  importantes  cen- 
tros de  instrucción  norte-americanos,  trasladarlos  d*.1  uno  á  otro,  cuandj  conven- 
ga, y  vigilar  á  los  agraciados  durante  todo  el  tiempo  do  su  permanencia  en  esa 
República. 

3.a  Que  se  consulte  á  los  diversos  Gobiernos  americanos  sobre  la  posibilidad 
de  reservar,  en  sus  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  Institutos  Técnicos  y  estableci- 
mientos' similares,  cuya  mayoría  tienen  internados,  un  cierto  número  de  becas 
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temporales  dr  1  anuo  "_'.  destinadas  á  alumnos  diplomados    de  escuelas  de  ¡ 

repúblicas  americanas,  de  tal  manera  que  ahí  puedan  complementar  sus  estu- 
dios, tal  vez,  en  ealidad  de  caporalt  s  ó  Sub-Jefesde  taller,  lo  que,  fuera  de  orear 
relaciones  de  mutua  estima  y  abrir  campos  a  la  ¡xportaoión  industrial,  tendría 
!a  ventaja  de  modifica]  útilmente  los  mei  idos  de  enseñanza,  en  vista  de  [os  ver- 
daderos progresos  notados  por  los  alumnoB  asi  destacados,  en  Los  establecimien- 
tos donde  se  les  diera  cabida. 

Li  necesidad  de  despertar  en  Sud-América  el  interés  por  'a  educación  pro- 
fesional, la  de.  tomar  parte  en  lus  debates  mundiales  que  se  pri  i  i  upan  de  estos 
asuntos  en  bien  del  progreso  positivo  de  l.i  humani  lad.  \  >■!  gran  papel  cjm-  pue- 
den desempeñar  en  estas  cuestiones  las  Escuelas  de  que  trato  en  tuda  América, 
creo  que  justifican  la  utilidad  de  las  medidas  que  indico,  por  lo  menos  mientras 
es  posible  realizar  un  Congreso  Americano  especial  de  enseñanza  técnica. 

Lima,  á  20  do  noviembre  de  1908. 


426 


La  abstracción  y  el  análisis  en  las  operaciones  lógicas 

Por  Samuel  García 

Entre  las  ciencias  pedagógicas  debe  ocupar  la  lógica  lugar  muy  importante, 
supuesto  que  es  la  guía  de  la  inteligencia  humana  en  la  adquisición  de  los  conoci- 
mientos, y  al  realizarla,  consigue  con  ello  el  desarrollo  del  espíritu  en  su  aspecto 
tan  interesante  llamado  entendimiento.  No  todos  los  educadores  han  aceptado 
esta  aseveración;  hay  quienes,  no  habiendo  logrado  salir  de  la  gárrula  palabrería 
á  que  en  algunos  establecimientos  de  instrucción  se  ha  dado  el  nombre  de  Lógi- 
ca, ó  preocupados  con  la  antigua  tarea  escolástica  de  encontrar  las  substancias, 
las  ideas  innatas,  etc.,  han  llegado  á  sostener  que  el  tal  arte  científico  sólo  sirve 
para  llevar  álos  espíritus  hacia  abstracciones  altísimas,  y  por  ello  incomprensi- 
bles muchas  veces,  y  que  en  semejante  trabajo  se  desprende  y  aleja  al  entendi- 
miento de  los  hechos  y  se  le  da  tan  artificial  y,  por  ello,  imperfecta  educación, 
que  aquellos  que  semejante  desgracia  han  experimentado  se  vuelven  incapaces 
para,  en  el  terreno  de  la  práctica,  tomar  de  la  naturaleza  los  medios  de  subsistir 
y  ocupar  un  buen  puesto  en  el  concierto  social.  Esta  afirmación  implica  por  una 
parte  ignorancia  de  lo  que  es  el  arte  de  conocer,  y  por  otra,  y  como  consecuencia 
ineludible,  desconocimiento  de  la  íntima  relación  que  existe  entre  él  y  la  Peda- 
gogía. Ha  podido  creerse  que,  puesto  que  el  Maestro  en  la  escuela  primaria  no 
puede  ni  debe  enseñar  la  Lógica  álos  niños,  no  necesita  para  nada  ese  ramo  del 
saber  práctico;  pero  un  poco  de  reflexión  acerca  de  lo  que  constituye  el  conoci- 
miento en  una  ciencia  ó  en  un  arte  cualesquiera  basta  para  mostrar  que  todo  se 
reduce  á  operaciones  lógicas  enlazadas  de  maneras  diversas.  El  análisis  prueba 
que  en  la  enseñanza  más  sencilla,  como  en  la  más  complicada,  se  encuentran  no- 
ciones, divisiones,  definiciones,  clasificaciones  é  inferencias,  reunidas  en  opera- 
ciones metodológicas  varias,  y  es  indispensable  que  el  profesor  conozca  el  carác- 
ter de  cada  una  y  las  reglas  á  que  se  sujetan,  para  proceder  á  trasmitir  el  cono- 
cimiento y  con  ello  á  desarrollar  los  varios  aspectos  de  la  actividad  intelectual  de 
la  manera  mejor  adecuada  para  obtener  el  resultado  más  preciso  con  el  menor 
trabajo  y  en  la  más  pequeña  cantidad  de  tiempo  posible.  Y  de  igual  modo  se  ha- 
ce, indispensable  en  las  escuelas  secundarias  y  en  las  facultativas  que  los  maes- 
tros conozcan  la  Metodología  General,  hija  de  la  Lógica,  para  alcanzar  un  fin  á 
la  par  que  instructivo,  educativo,  pues  de  otra  manera,  creyendo  instruir  mucho, 
educarán  poco  y  menos  instruirán  finalmente. 

Por  estas  consideraciones  se  llega  á  establecer  por  modo  irrefutable  que  la 
Lógica  debe  acompañar  á  las  ciencias  pedagógicas,  formar  parte  de  ellas,  y  aún, 
como  en  la  instrucción  preparatoria,  ser  su  coronamiento.  No  puede,  por  tal  mo- 
tivo, causar  extrañeza  alguna  el  que  en  este  Congreso  Científico  haya  un  tema  de 
dicho  saber  práctico,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  en  él  se  trata  de  hacer  ver 
el  natural  ordenamiento  de  las  operaciones  lógicas  conforme  á  los  dos  poderes  de 
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la  inteligencia,  el  reconocimiento  de  las  semejanzas  y  la  apreciación  de  las  dife- 
rencias, y  se  aspira  así  (quizás  con  una  atrevida  presunción)  á  llevar  á  ellas 
nueva  luz  que,  principalmente,  precise  y  fije  la  connotación  de  las  palabras 

pleadas. 


Desde  el  primer  instante  en  que  a   empieza  á  ejercitar  la  actividad  intelec- 
tual se  encuentran  re  anidas,  como  una  condición  indispensable  para    que 
energía  se  transforme  de  potencial  en  actual,  las  di  es  del  conocimien- 

to, la  semeja  i  :<i  y  /,/  di  i  n  *  ¡".  y  de  bal  modo  se  hallan  asoí  lueel  eminen- 

te filósofo  dinamarqués  HaraldHoffding  hace  di  ellas  una  sola,  bajo  el  nombre 
de  totalización,  formulándola  ¡n  estos  términos     Tend  ¡ncia  á  constituir  un  esta- 
do deconc  a  conocido  cuando  81  da  ana  desús  partes  ó  en  estado  si 
jante  á  dichas  parí  is>.  L&semejanza  es  el  resultado  de  ana  propiedad  délas  imá- 
genes que.  estudiada  por  varios  psic  con  claridad  por  el 
ilustre  sabio  Alfredo  Binel  de  la  mam  ra  siguiente:  «Es  propiedad  de  ¡as  imágenes 
evocar  á  sus  -.              ¡<  y  tender  á  fundirse  con  ellas  en  un  sólo  estado  de   con- 
ciencia». Esta  propiedad  tiene  tres  grados  que  em             ¡n  el  reconocimienl 
los  objetos  y  concluyen  en  el  establecimiento  de  leyes  generales.  Así,  por  ejem- 
plo, la  punta  del  campanario  de  la  aldea  anuncia  al  viajero  que  í  puertas 
de  su  tierra  nata1,  después  de  muchosaños  de  ausencia,  porque   la  presentación 
del  objeto  evoca,  las  imágenes  de  ot  ras  varias  sensaciones  que  causó  en  la  infan- 
cia y  en  la  adolescencia,  y  dichas  im                               tu           con    la    sensación 
presente  en  un  sólo  estado  de  c.              i;  se  reconoce  al  amigo  á  quien  no  se  ha 
visto  durante  muchos  años,  cuando  se  advierte  una  estatura,   un  modo  de  an- 
dar, ote.,  que  evocan  las  imágenes  de                     >n  otro  tiempo  experimentadas, 
tienden  también  á  fundirse  con  la  presente  y  á  formar  un  sólo  estad  »de  concien- 
cia y,  en  todos  los  actos  de  reconocimiento  de  un  hecho  cualquiera,  s?  advierte 
siempre  idéntico  mecanismo.  Pero  si  tendencia  semejante  se  verificara     in  que 
poder  algunc  contrarrestara  su  acción,  sería  imposible  cualqui                 cimiento 
porque  de  todos  los  casos  de  presenl                           ómeno  haría  la  conciei 
uno  tan  solo.  A  evitarlo  ocurre  itra  manifestación  d  •  1¡              lad   intelectual,  el 
reconocimientc  de  difi  i       <       [ueadvi  ¡               ircunstancias  varias,  que  entre 
una  presentación  de  un  fem              lasanterii                                ejai        Cuan- 
do el  paisaje  del  lugar  natal  al  que  se  vu  >lve  después  de  larga  ausencia,  evoca  las 
imágenes  de  la  niñez,  siempre  obedei                             i   fundirse  con 
contrariada  por  el  conocimiento  del  tiempo  transcurrido  y  de  la  huella  que  ios 
acontecimientos  verificados  han  dejado  el              ritu,  así  como  por  la  clara  a 
ciación  deque  el  estado  corporal  y  el  menta1                           diversos  del  de  aque- 
lla época  de  la  vida;   y  si  la  voz  y  los  adema;                  stros  padres 
cordar  cómo  eran  ellos  y  reconocer  la  unidad  de                         '  v  moral,  un  con- 
junto de  numerosas  diferencias  llega   en  el  acto  á   decirnos  que  dentro  di 
propia  unidad  hay,  como  en  todas  la               de  la  naturaleza,  una  constan! 
eterna  variación. 

Por  la  unión  de  los  ¡eideres  del  espíritu  es,  pues,  factible  el  reconocimiento 
de  los  hechos,  y  tales  poderes  forman,  onoel  prin  i  de  la  abstración  y  otro 

el  primero  del  "análisis,  dado  que  dicha  absf  r.  tendencia  á  hacer  as  ■ 

do  de  conciencia  co  ¡janzaspi  délas  difi  y  el 

análisis  consiste,  al  contrario,  en  apreciar  sólo  estas  últimas  sin  ti- 
las primeras. 

En  un  grado  más  alto,  que  puede  llamar  do  la  abstración  no  eji 

ya  el  reconocimiento  de  los  hechos  concretos,  sino  qui 
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tan  sólo  en  consideración  una  ó  más  de  las  cualidades  en  que  se  parecen  varios  fe- 
nómenos. Marcha  el  espíritu,  en  alas  de  semejante  poder,  de  las  imágenes  indivi- 
duales á  las  ideas  generales,  y  llega  á  obtener  de  éstas  los  des  aspectos:  el  con- 
creto, de  clases,  y  el  abstracto,  de  conceptos.  Los  hombres,  la  humanidad,  las  cosas 
que  se  mueven,  el  movimiento,  las  acciones  buenas,  la  bondad,  son  ejemplos  de  la 
tarea  que  la  abstracción  ejecuta  en  este  grado.  Aquí  se  encuentra  sola  en  una  la- 
bor claramente  consciente,  explícita,  pues  aunque  el  análisis  no  la  abandona,  la 
acompaña  á  la  sombra,  implícito,  como  puede  advertirse,  supuesto  que  las  seme- 
janzas que  constituyen  las  ideas  nombre,  movimiento,  bondad,  etc.,  deben  forzosa- 
mente haber  sido  distinguidas  de  otras  cualidades;  pero  sin  que  sea  visible  ese 
esfuerzo  al  formar  la  noción. 

De  igual  manera  el  análisis  pracede  conscientemente  en  la  apreciación  de  di- 
ferencias en  un  grado  que  también  puede  llamarse  segundo,  y  se  halla  auxiliado 
de  lejos  por  la  abstracción.  Se  obtienen  entonces  divisiones  de  las  clases  en  gru- 
pos, y  de  los  conceptos  en  atributos,  ó  de  los  objetos  en  partes:  asi,  el  objeto  hom- 
bre se  divide  en  tronco,  cabeza  y  extremidades,  la  clase  en  razas,  ó  de  otros  modos, 
y  el  concepto  en  las  varias  cualidades  que  lo  constituyen.  Debe  aquí  hacerse  no- 
tar que  es  carácter  de  las  cualidades  que  resultan  de  la  división  de  un  concepto, 
el  ser  más  generales  que  éste,  y  que  ello  ha  hecho  decir  que  el  análisis  es  operación 
generalizadora:  así,  por  ejemplo,  las  varias  funciones  en  que  podría  dividirse  una 
cualidad  del  hombre,  la  vida  de  nutrición  ó  vegetativa,  se  encuentran  suficiente- 
mente diferenciadas  para  poder  ser  apreciadas  con  claridad  en  todos  los  animales 
vertebrados  y  en  un  gran  número  de  invertebrados;  pero  no  es  el  análisis  el  que 
reconoce  esta  extensión,  sino  la  abstracción  que  implícitamente  lo  acompaña:  por 
ella  cada  uno  de  los  atributos  es  extraído  de  otros  hechos  en  que  se  encuentra, 
para  formar  con  él  una  idea  general.  Supóngase  que  se  divide  la  idea  metal  rojo  en 
sus  atributos  componentes  metal  y  color  rojo:  cada  uno  de  ellos  es,  en  efecto,  más 
general  que  el  conjunto  de  donde  se  tomaron,  pero,  ¿podrá  sostenerse  que  al  tér- 
mino metal  le  da  su  generalidad  el  análisis?  ¿Podrá  decirse  igual  cosa  delcolorro- 
jo?  Si  tal  fuere,  habría  que  convenir  en  que  las  ideas  generales  son  formadas  por 
la  apreciación  de  diferencias,  lo  cual  es  un  absurdo.  Es  indudable  que  el  carácter 
de  generalidad  de  los  dos  términosdel  ejemplo  citado,  depende  de  abstracciones 
verificadas  antes,  y  que  en  otros  casos  se  realizan  casi  simultáneamente  con  el 
análisis;  pero  no  se  deben  confundir  con  él.  Hay  algunos  casos  en  que  los  atribu- 
tos distinguidas  por  el  análisis  no  son  más  generales  que  el  conjunto  de  donde  se 
tomaron  y  ello  resulta  de  que,  al  intentar  extenderlos,  la  abstracción  ha  encon- 
trado que  coinciden  con  el  total:  la  gravitación  y  la  inercia,  cualidades  de  la  ma- 
teria son  coextensivas  con  ellas  y  no  más  generales. 

En  las  dos  operaciones  anteriores,  únicas  de  las  tratadas  hasta  ahora  que 
sean  del  resorte  del  arte  lógico  (pues  el  reconocimiento  sólo  fué  estudiado  para 
mostrar  las  formas  inferiores  de  la  abstracción  y  del  análisis),  se  ha  visto  á  los 
dos  poderes  del  espíritu  operar  aisladamente,  uno  ú  otro,  dentro  del  campo  de 
la  conciencia.  Hay  otras  varias  operaciones  en  que  ambos  toman  parte  de  una 
manera  explícita  combinadas  en  grados  de  atención  diversos.  Son  ellas  la  defini- 
ción, la  clasificación,  la  inducción  y  la  deducción  y  vamos  á  estudiar  ahora  el  papel 
que  en  cada  una  tienen  los  dos  poderes  aludidos. 

La  definición  es  una  operación  esencialmente  analítica,  que  tiene  por  obje- 
to fijar  la  connotación  de  las  palabras  generales:  así  la  considera  J.  Stuart  Mili  y 
con  él  todos  los  lógicos,  exceptuando  á  A.  Bain  que  la  confunde  con  la  formación 
de  las  nociones,  ó  sea  la  abstracción  en  su  segundo  grado,  y  la  declara,  en  tal  vir- 
tud, generalizadora.  El  objeto  de  la  definición  es,  indudablemente,  precisar  una 
noción  ya  hecha  y  no  crearla.  Cuando  se  define  la  causa   determinante   como  el 
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conjunto  de  antecedentes  que,  poruña  ó  varias  transformación!  rgía  pro- 

ducen un  consiguiente  ya  en  partí'  preparado  no  se  intenta  orear  un  conoci- 
miento, pues  va  Be  lia  enconl  raao  en  [os  hechos  y  ha  en1  rado  al  espíritu  c  m  más 
ó  menos  clariilai I:  se  I  rata  sólo  de  precisar  una.  idea  distinguiendo  Bien  los  ai  ri hu- 
ios que  la  constituyen  y  separándola  de  todas  las  que  puedan  reunirsele.  Esto  lo 
ejecuta  explícitamente  el  análisis  en  el  segundo  grado,  Beparando  los  atributos  de 
una  noción;  pero  es  ayudado  en  su  tarea  por  la  absl  racción  que  estudia  aislada- 
mente cada  atributo  y  lo  extiende  á  todos  los  hechos  contenidos  en  la  idea  gene- 
ral. Se  ve,  por  consiguiente,  que  el  trabajo  de  los  poderes  es  perfectamente  cons- 
ciente, teniendo  el  primer  lugar  el  análisis,  y  qo  obsta  para  entenderlo  así  el 
hecho  de  que  cada  atrihuto  de  ipil'  consta  el  concepto  sea  más  general  que  éste, 
porque  así  tiene  «pie  resultar  del  trabajo  de  abstracción  No  se  limita  la  tares 
análisis  á  distinguir  los  varios  atributos  de  un  concepto,  sino  que  le  Beparad 
que  dentro  de  un  ¡.'enero  próximo  pudieran  acompañarlo  y  tender  á  confundirse 
con  él:  en  el  ejemplo  propuesto  el  análisis  separa  la  causa  determinante  délos 
otros  antecedentes  causales  pie  sólo  sirven  para  prepararé  constituir  una  opor- 
tunidad para  el  desencadenamiento  de  una  energía  y  transformarla  de  potencial 
en  actual,  los  cuales  llevan  el  nombre  de  causas  predisponentes. 

Si  en  la  definición  puede  verse  á  los  dos  aspectos  de  actividad  intelectual 
operar,  aunque  desigualmente,  dentro  del  campo  de  la  conciencia,  en  la  clasifica- 
ción se  advierte  á  los  dos.  >  en  grado  igual.  Así,  por  la  abstracción  se  ge- 
neraliza á  todo  un  grupo  un  carácter,  ó  varios  formando  una  unidad,  y  por  el 
análisis  se  distingue  dicho  carácter  de  todos  los  demás  que  forman  un  hecho 
concreto;  la  primera  extiende  una  relación  á  todo  un  conjunto  de  hechos  y  el 
segundo  distingue  los  varios  grados  en  que  dicha  relación  se  presenta.  Los  atri- 
butos que  forman  el  carácter  <■/(/<;  son  tomados  por  la  abstracción  y  llevados 
desde  el  hom  >  sapiens  y  desde  los  di  otil  sta  la  pequeña  masa  protoplás- 
micaen  que  se  confunden  el  vegetal  y  el  animal,  y  al  propio  tiempo  el  an.; 
distingue  en  cada  hecho  ese  misi  ter  de  todos  los  demás  'pie.  reunidos 
con  él,  forman  un  fenómeno  concreto.  Pero  todavía  hace  más  el  análisis,  pues 
distingue  el  grado  en  que  los  varios  atributos 'li'  la  noción  vida  se  presentan  en 
los  numerosos  grupos  de  seres;  y  este  tr;¡  b  atinúa  en  toda  la  clasificación 
deteniéndose  la  abstracción  á  cada  paso  para  icteres,  y  el 
lisis  para  distinguirlos  3e  escoge,  por  ejemplo,  el  carácter  de  la  osificación  del 
esqueleto  en  los  peces  para  hacer  la  Bub -clase  de  <•  s  ós  os,  Be  generaliza  átodos 
los  que  forman  el  grupo,  y  Be  distingue  de  los  demás  caracteres  que  cada  uno 
de  estos  animales  posee  y,  además,  del  carácter  opuesto  que  se  presenta  en  la 
otra  sub-clase  de  los  peces  cartilaginosos.  Se  ve  cómo  va  creciendo  la  complica- 
ción de  los  poderes  dé  apreciar  semejan  11  lo  que  hemos  lla- 
mado segundo  grado,  desde  la  formación  de  las  ideas  generales  hasta  la  clasifi- 
cación; pero  todavía  vamos  á  encontrarlos  en  grado  mas  alto  y  en  más  compli- 
cadas combinaciones  en  la  inducción  ven  '<;  d 

Hasta  aquí  se  ha  visto  á  la  semejan  ira    agrupar  los  hechos  en 

nociones,  piro  sin  que  de  ellas    i  t.  la 

bondad,  los  lirn!<,:'iitriiis,JoB  rizópodot  >n  para  la  inteligencia  he- 

chos de  un  solo  orden  respectivamente,  en  los  que  ríos  atributo 

necen  á  un  considerable  número  de  individuos,  diferentes  en   otros  puntos  de 
vista.  Peí  tracción  po  muchas  veces  reco 

ce  en  un  conjunto  de  casos  concretos  la  semejanza  de  que  en  t< 
ó,  por  el  contrario,  faltan  atributos  que  pertenecen  á otros  órde 
por  ejemplo,  en  los  casos  de  presiones  sobre  masas  líquidas,  que  todas  ellas  son 
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semejantes  en  la  igual  distribución  de  la  energía  en  toda  la  masa,  y  no  sólo  se 
hace  tal  reconocimiento,  sino  que  la  semejanza  se  extiende  á  los  hechos  no  ob- 
servados en  el  pasado,  en  el  presente,  y  en  el  futuro:  se  advierte  la  semejanza 
entre  muchos  casos  del  orden  de  los  cetáceos,  de  no  convenir  con  los  atributos 
esenciales  de  los  peces  y  se  extiende  también  la  semejanza  como  en  el  anterior 
ejemplo.  Este  es  el  tercer  grado  de  la  abstracción  al  que  se  ha  dado  el  nombre 
de  generalización  inductiva  ó  inducción.  El  principal  carácter  de  esta  operación 
es  llevar  una  relación  hallada  en  un  conjunto  de  fenómenos,  á  otros  muchos  que 
no  se  han  percibido,  ó  que  ni  se  lian  verificado,  es  decir,  que  la  abstracción  va 
muy  lejos,  más  de  lo  que  hasta  aquí  ha  podido  advertirse  en  las  otras  operacio- 
nes. Una  clase  es  ciertamente  abierta  para  que  tengan  cabida  en  ella  los  hechos 
que  no  fueren  conocidos;  pero  de  éstos  no  se  hace  aseveración  alguna,  y  sólo  al 
ser  hallados  se  confrontan  con  el  tipo  y  se  les  hace  entrar  en  la  clase,  si  convie- 
nen con  él,  ó  se  les  rechaza  en  caso  contrario.  En  el  aserto  inductivo  se  afirma 
que  la  relación  hallada  entre  dos  cosas,  en  varios  casos,  existirá  en  todos  aque- 
llos en  que  estas  cosas  se  presenten.  La  dificultad  de  distinción  entre  una  y  otra 
estriba  en  que,  cuando  una  inducción  que  ha  establecido  una  liga  accidental 
entre  dos  cosas  es  universal,  llega  á  dar  al  accidente  el  carácter  de  atributo 
esencial,  por  la  propia  universalidad,  y  á  confundirse  casi  con  una  noción.  La 
gravitación,  por  ejemplo,  que  fué  descubierta  como  un  atributo  accidental  se 
halla  tan  umversalmente  ligada  á  la  materia,  que  el  espíritu  vacila,  y  con  ra- 
zón, para  decidir  si  es  una  cualidad  esencial  de  la  noción,  ó  si  se  trata  de  un  ac- 
cidente inseparable.  Además,  el  mismo  origen  que  la  Psicología  moderna  pre- 
tende dará  las  ideas  generales  que,  asegura,  provienen  de  los  juicios,  tiende  á 
probar  que  las  nociones  fueron  antes  inducciones.  Binet,  por  ejemplo,  afirma 
que  en  el  mecanismo  del  pensamiento  hay  sólo  razonamientos  parciales  que,  por 
su  reunión,  forman  un  razonamiento  general,  y  Titchener  dice,  á  propósito  de 
las  ideas  generales,  que  el  espíritu  obtiene  un  juicio  como  una  masa  total  y  que 
de  allí  escoge  las  ideas  por  medio  de  un  análisis.  Por  ejemplo,  cuando  se  dice 
que  los  osos  blancos  habitan  en  las  regiones  polares,  según  el  propio  autor,  la 
noción  de  osos  blancos  y  la  de  su  existencia  en  las  zonas  glaciales  entraron  jun- 
tas al  espíritu,  como  un  total  que  nosotros  separamos  en  dos  ideas  y,  por  tanto, 
el  conocimiento  de  la  vida  de  semejantes  mamíferos  en  dichas  latitudes  es  una 
noción  que  forma  parte  de  las  que  constituyen  la  más  completa  de  osos  blan- 
cos, la  cual  está  abierta  para  dar  cabida  en  ella  á  todos  los  animales  en  que  un 
examen  acredite  que  poseen  las  cualidades  de  la  clase.  La  afinidad  química  se 
verifica  conforme  á  varias  leyes  reconocidas  ya  como  fundamentales  de  la  cien- 
cia de  Lavoisier  y  por  lo  mismo  podría  decirse  que  el  término  afinidad  connota 
como  atributos  esenciales  cada  una  de  esas  leyes,  mostrando  así  cómo  un  con- 
junto de  ellas  puede  servir  para  fijar  una  connotación  de  idea  general.  He  aquí 
de  bulto,  la  dificultad  para  distinguir  entre  una  inducción  y  una  noción  com- 
plexa, la  cual  dificultad  llegó  á  ocasionar  una  polémica  entre  dos  célebres  filóso- 
fos ingleses,  Whewell  y  J.  Stuart  Mili,  en  la  que  el  primero  confundía  los  dos 
fenómenos  con  el  nombre  de  coligación  de  hechos,  mientras  que  el  segundo  trató 
de  distinguirlos,  sin  lograr  obtener  de  tal  distinción  una  fórmula  precisa.  Así  lo 
hace  notar  el  autor  mejicano  P.  Parra  que  propone,  como  distinción,  el  advertir 
que  «la  inducción  consiste  en  inferir  que  lo  que  se  ha  probado  ser  cierto  en  una 
parte  de  los  individuos  que  forman  una  clase,  y  que  no  perteneced  la  noción  co- 
rrespondiente á  esta  clase,  será  cierto  también  para  el  resto  de  los  individuos  que 
componen  la  dicha  clase»;  pero  esta  fórmula  deja  en  pie  la  dificultad,  pues  el  re- 
quisito intencionalmente  sub-rayado  es  el  único  medio  de  distinguir  las  induc- 
ciones de  las  nociones  y  no  explica  cómo  ha  de  llenarse,  de  suerte  que  se  estime 
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con  claridad  lo  qu<  acompaña  constantemente  á  la  clase  como  cualidad  acciden- 
tal] y  Be  diferencia  de  lo  que  le  pertenece  como  oualidad  esencial. 

En  b  lización  inductiva  no  b61o  Be  encuenl  ra  el  ter»  er  grado  de  abs- 

tracción, Bino  también  los  otros  doa,  puesto  que  en  ella  se  reúnen  dos  ideas  que 
implican  forzosamente  la  abstracción  y  el  análisis  en  el  segundo  grado,  y  ade- 
mas, al  reconocimiento  de  los  hechos  concretos,  lii  que  supone  el  pnmer  gri  dod 
aplicación  de  ambos  poderes.  De  no  ser  i  generales  serían   puros  co- 

nocimientos  verbales  por  no  poder  ser  llevado  refieren. 

Supóngase  que  Be  formula  la  ley  de  Pronstante  á  alguien  que  no  sepa  lo  qu< 
combinación  química  ni  fijeza  en  las  proporciones,   porque  tampoco  ha   podido 
apreciar  los  hechos  concretos  que  estas  i<  i    para  Ben  ¡jan 

persona  la  dicha  ley  se  convierte  en  un  ejemplo  de  oración  gramatical,  bueno  tan 
solo  para  un  ejercicio  de  lenguaje. 

La  complicación  de  los  fenómenos  da  lugar  á  que  al  mismo  tiempo  que  se 
advierte  una  relación  entre  dos  ó  más  casos  v  que  se  generaliza,  se  distinga  'li- 
las otras  varias  relaciones  que  constituyen  el  hecho.  Kn  el  movimiento  de  los 
astros  fué  descubierta  la  gravitado  hubo  que  distinguirla  de  la  fuerza 

centrífuga:  los  compuestos  químicos  se  verifican  con  /arias  leyes  y,  a 

generalizar  alguna  de  ellas  por  medio  de  la  abstracción,) 
de  las  demás  por  medio  del  análisis  en  un  tercer  grado;  la  ley  Pascal  extendida  ¡i 
todos  los  casos  de  distribución  de  presiones  en  los  líquidos,  ha  necesitado  | 
ello  ser  diferenciada  de  todas  las  demás  condiciones  de  la  estática  de  esos  ti  indos. 
II.  aquí  un  tercer  grado  de  análisis,  que  separa  I;  délos  fenómenos,  como 

el  segundo  distingue  los  atributos  y  el  primero  los  hechos  concretos.  Pero  toda- 
vía se  necesita  más  de  este  poder  de  apreí  iar  diferencias,  pues  la  generalización 
de  una  ley  es  asunto  tan  delicad  >,  por  la  i  omplic  los  fenómenos,  que  se 

necesita  observarla  en  circunstancias  varí  »  de  realización  de  loa  hechos,  y  la 
variación  de  las  condiciones  de  verificación  requiere  un  análisis  de  todas  esas 
circunstancias.  A.  Bain,  pone,  como  ejemplo  de  dicha  varia<  i<  .uliodela 

causa  de  la  cristalización,  en  el  cual,  poruña  serie  cíe  eliminaciones,  se  llega  á 
encontrar  como  causa  todo  lo  qm- ti  mi  el  poder  de  oohesión  délas 

moléculas.  Como  en  la  abstrae  difícil  también  aquí  distinguir  el  tercero 

del  segundo  grado  >1  ■  análisis,  y  va  Be  vio  como  las  leyes  de  verificación  de  un 
hecho  pueden  llegará  con \  o  atributos  de  una  noción,  y,  porconsiguie 

rados  del  análisis  confundirse  iguale 

Por  el  procedimiento  deductivo  se  vuelv»  hacia  los  hechos,  i  la  generaliza- 
ción que  en  elinductivo  se  desprendió  de  ello  altado  de  la  deduc- 
ción sea  muchas  veces  una  ley  general,  siempre  menos  que  la  que 
de  punto  de  partida  á la op  v.porlo  mismo  Biempre  puede  advertir"1  ,-1 
camino  descendente  hacia  los  hecho  pone  esta  operación,  como  es  sabido, 
de  la  ley  ó  leves  que  lian  de  extenderse,  del  eatudio  del  caso  qm-  es  objeto  de 
dicha  extensión:  y  de  la  conclusión  enqu  se  afirma  la  conyemem  onve- 
niencia  del  caso  dado  con  las  leyes  citadas.  que  todo 
lo  dicho  á  propósito  de  la  abstracción  y  del  ana  inductiva, 
muestra  la  absoluta  importancia  que  tiene  para  la  deducción,  supuesto  que  é-n 
necesita  de  una  inducción  previa,  y  irte,  que  ooní 
en  el  estudio  del  caso  objeto  de  la  extensión  d  duda  puede  haber 
de  que  se  trata  de  la  distinción  de  ci  choónocióny,  por  l"; 
mo,  es  el  segundo  grado  de  la  abstracción  y  del  análisis.  El  di)  una 
enfermedad,  ó  la  demostración  de  un  teorema,  por  ejemplo  requieren  un  análi- 
sis del  caso  en  estudio,  por  medio  del  cual  Be  distinguen  los  varios  atribula 
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por  ellos  se  hace  ver  que  son  casos  de  la  ley  general,  desconocidos  hasta  ese 
momento. 

Puede,  pues,  concluirse:  que  en  todae  las  operaciones  lógicas  hay  sólo  dos 
poderes  que  las  constituyen,  que  son  la  abstracción  y  el  análisis,  en  los  cuales  se 
pueden  reconocer  tres  grados;  que  estos  poderes  obran  alternativamente  de  una 
manera  explícita,  unas  veces,  y  otras  los  dos  son  explícitos;  que  la  abstracción 
forma  conscientemente  las  nociones  y  el  análisis  divide  dentro  igualmente  del 
campo  de  la  conciencia,  un  todo  en  sus  partes  ó  en  sus  cualidades,  pero  que  cada 
una  de  dichas  operaciones  va  acompañada  implícitamente  por  la  otra;  que  el 
análisis  y  la  abstracción  explícitos  se  combinan  en  el  segundo  grado,  para  for- 
mar la  definición  y  la  clasificación;  y  que  en  un  grado  más  alto  todavía  se  unen, 
también  explícitos,  para  formar  las  inferencias  inductiva  y  deductiva,  en  las 
cuales  se  encuentran  además  todos  los  anteriores  grados. 


No  quiero  terminar  este  trabajo  sin  procurar  una  vez  más  marcar  bien  que 
asemejar  y  diferenciar,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  abstraer  y  analizar,  son  dos  ma- 
nifestaciones de  la  actividad  intelectual  que,  aunque  constantemente  juntas,  se 
oponen  entre  sí  formando  un  contraste  que  constituye  el  conocimiento,  y  que 
debe  exigir  forzosamente  que  no  se  confundan  los  dos  poderes  en  uno  sólo.  Se 
ha  visto,  en  efecto,  que  no  pueden  estar  juntos  en  la  conciencia,  lo  cual  se  ad- 
vierte muy  bien  en  la  formación  de  las  nociones  y  en  la  división;  pero,  aún  en 
las  demás  operaciones  en  que,  para  su  formación,  contribuyen  conscientemente 
los  dos  poderes,  siempre  podrá  notarse  que  alternan  para  ocupar  el  campo  de  la 
atención  y  constituir,  como  resultado,  la  operación  de  que  se  trate,  como  lo 
probará  unligero  examen  de  todas  ellas  á  este  respecto.  En  la  definición  se  en- 
cuentra el  análisis  dividiendo,  atentamente,  una  noción  en  sus  atributos,  y  con- 
cluida esta  tarea,  ó  alternando  con  ella,  se  ve  ala  abstracción  tomar  cada  atri- 
buto y  generalizarlo  á  toda  la  clase  á  que  la  noción  se  refiere;  pero  siendo  diversos 
los  tiempos  parala  verificación  del  trabajo  y  no  uno  sólo.  En  la  clasificación 
separa  el  análisis  una  cualidad  ó  un  conjunto  de  cualidades  de  un  objeto  ó  grupo 
de  objetos,  las  distingue  de  las  restantes  y,  cumplido  ello,  la  abstracción  genera- 
liza átodo  el  grupo  esas  cualidad  ó  cualidades;  en  seguida  el  análisis  distingue 
conscientemente  los  grados  diversos  de  una  cualidad  para  ordenar  los  grupos,  y 
la  abstracción  generaliza  cada  grado  al  grupo  correspondiente;  pero  también 
este  trabajosa  verifica  por  medio  de  esfuerzos  de  atención  que  se  reparten  alter- 
nativamente entre  los  dos  poderes.  En  la  inducción,  igualmente,  se  ve  al  análisis 
separar  una  ley  de  las  demás  constituyentes  de  un  hecho  concreto,  y  ala  abs- 
tracción generalizar  semejante  relación  á  todos  los  hechos  del  mismo  orden;  se 
ve  al  anáfisis  distinguir  las  varias  circunstancias  en  que  se  presenta  el  hecho,  y  á 
la  abstracción  generalizar  la  ley  á  todas  esas  circunstancias,  si  el  caso  lo  per- 
mite: pero  también  alternan  en  la  conciencia  de  los  dos  poderes  que  no  se  pre- 
sentan juntos,  en  cumplimiento  de  la  ley  psicológica  de  los  estados  de  aten- 
ción, pudiendo  decirse  otro  tanto  del  procedimiento  deductivo  que  resulta  en 
realidad  de  una  inducción  y  una  definición  combinadas;  puede,  por  consiguiente, 
afirmarse  que  sólo  en  la  formación  de  las  nociones  y  en  la  división  es  permitido 
aplicar  á  cada  operación  los  nombres  de  abstracción  y  anáfisis  respectivamente, 
por  hallarse  en  dichas  operaciones  estos  poderes  aisladamente  dentro  del  campo 
de  la  conciencia;  pero  que  á  ninguna  de  las  demás  operaciones  lógicas  puede 
aplicarse  uno  de  estos  nombres,  por  hallarse  combinados  ambos  poderes  y  alter- 
nar en  la  conciencia  para  constituirla.  Aserto  tal  es  contrario  al  de  algunos  ló- 
gicos que  han  llamado  á  la  inducción  análisis,  como  de  una  manera  expresa  lo 


dice  P.  Parra  en  la  página  176  del  segando  tomo  de  su  «Nuevo  Sistema  il<'  Ló- 
gica  Inductiva  y  Deductiva»,  fió  •  inaliza  forzosamente  un  Eenómeno  para 
Bnoontrai  las  leves  generales  que  lo  rigen  pero  no  es  ese  el  objeto  preferente  de 

dicha  operación  lógica  Bino  el  de  lomar  cada  ley  y  extenderla  al  pasado,  al 
Bente  y  al  futuro,  y  nunca  pudra  deoirse  con  razón  que  este  trabajo  generaliza- 
dor  consiste  en  una  apreciación  de  diferencias,  ó  análisis,  sino  en  la  extensión  de 
una  ó  varias  semejanzas  ó  abstracciones 

Bn  las  diversas  combinaciones  quede  las  operaciones  presentan  los 

fenómenos  concretos,  que  motivan  estudio  especial  con  el  nombre  de  Metodolo- 
gía, se  encuenl  ra  opuesta  al  análisis  la  reoonsl  rucoión  del  hecho  por  medio  de  la 

reunión  de  las  diversas  partes  nu i  él  se  han  reconocido,  y  á  esta  operación  se 

ha  dado  el  nombre  de  I'    éceme  que  esta  oposición  es  de  caráctei  me- 

todológico y  que  nodebe  confundirse  con  ninguna  de  las  ya  estudiadas,  por  más 
que  la  deducción  se  le  asemeje  y  aún  se  naya  dicho  que  ella  es  la  síntesis.  Es 
cierto  que  el  procedimiento  deductivo  combina  una  inducción  y  una  definición 
para  acercarse  á  los  hechos;  pero  al  extender  una  ó  varias  leves,  no  es  ante  todo 
para  la  reconstrucción  del  hecho,  sino  para  hacer  ver  que  él  es  uno  de  los  casos  de 
la  leyó  leyes  extendidas,  v  á  esto  no  se  le  puede  dai  legítimamente  el  nombre 
de  síntesis.  La  manera  más  comunmente  aceptada  de  entender  dicha  operación, 
es  considerarla  como  consecutiva  á  un  análisis  ejecutado  con  la  intención  de 
conocer  un  fenómeno  y  (pie  completa  la  acción  de  dicho  análisis,  dando  al  espí- 
ritu una  confianza  completa  en  el  conocimiento  adquirido.  Por  no  fijar  de  esta 
manera  la  connotación  de  la  palabra  síntesis  ha  sucedido  que  se  |a  confunde  no 
sólo  con  la  deducción,  á  la  que  en  verdad  se  parece  mucho,  sino  con  la  induc- 
ción á  la  que  absolutamente  en  nada  se  parece  (1 ),  pues  mientras  que  en  la  ope 
ración  metodológica  se  reconstruye  un  hecho  concreto,  en  la  inducción  separa  el 
análisis  una  ley  que  la  abstracción  generaliza  á  todos  loe  casos  que  del  fenómeno 
puedan  presen:.:'-  Debe,  pues,  concluirse  que  en  las  operaciones  lógicas  el 
análisis  se  opone  á  la  abstracción  y  en  las  metodológicas  ala  síntesis. 

Méjico,  agosto  de  1908. 


(1)   Véase  ana  carta  publicada  por  el  pi  Matemática,  don   lloraci'j  Barreda, 

el  número  9s  de  la  Revista  Positiva,  en  la  cual  se  comete  este  confn 
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Escuelas  industriales  en  Chile 

Por  don  Claudio  Chamorro  Ch. 

PROFESOR  DE  GEOGRAFÍA  É  HISTORIA  Y  DE  CASTELLANO  DEL  LICEO    DE  NIÑAS  DE    TKMUCO. 
EX  SECRETARIO    DE    LA    ASOCIACIÓN    DE    EDUCACIÓN    CAUTÍN 


I 

Introducción. — Necesidades  que  han  venido  á  satisfacer  en  los  tiempos  mo- 
dernos, en  los  países  más  adelantados  del  Orbe,  planteles  de  esta  natura- 
leza.— Su  relación  con  la  enseñanza  especial  y  práctica  en  general. — Loque 
pasa  en  los  países  de  habla  castellana. — Ejemplos  que  presentan  Europa, 
Estados  Unidos  de  América  y  el  Japón. — Revolución  que  se  ha  operado  en 
el  campo  de  las  industrias. — Deber  de  los  gobiernos  de  los  países  latinos  de 
América. 

Señor  Presidente,  señores: 

Elegido  por  la  Asociación  de  Educación  Cautín  para  representarla  en  este 
IV  Congreso  Científico  (1.°  Pan-Americano),  cábeme  la  honra  de  presentar  á 
esta  culta  Asamblea  un  modesto  trabajo  intitulado  Escuelas  Industriales  en  Chi- 
le, tópico  de  palpitante  actualidad  en  los  pueblos  de  América,  dada  la  importan- 
cia que  envuelve  para  el  porvenir  de  estas  jóvenes  nacionalidades  la  enseñanza 
especial  y  práctica. 

Si  he  vacilado  en  el  primer  momento  para  aceptar  un  eneargo  semejante, 
es  porque  mis  dotes  intelectuales  son  escasas,  y  porque  la  presencia  en  este  re- 
cinto de  peisonalidades  tan  distinguidas  y  de  talentos  tan  preclaros,  me  llena  de 
verdadera  turbación. 

Ha  correspondido  á  Santiago  de  Chile  el  insigne  honor  de  albergar  en  su 
seno  á  estas  eminencias  del  saber,  y  de  verlas  congregadas  en  este  torneo  intelec- 
tual, animadas  de  un  propósito  ecuánime  y  levantado,  marchando  tras  los  mis- 
mos derroteros,  aspiraciones  é  ideales,  para  realizar  la  fusión  de  las  almas  en  la 
santa  comunidad  del  bien,  del  amor  y  del  altruismo,  que  es  lo  que  debe  presidir 
los  actos  de  la  vasta  y  poderosa  colectividad  americana  al  debatirse  animosa  en 
el  fecundo  campo  del  trabaje,  de  la  ciencia  y  del  estudio,  porque  ello  aproxima 
á  los  pueblos  entre  sí  y  les  facilita  el  camino  que  debe  conducirlos  á  la  realiza- 
ción de  sus  destinos. 

La  altitud  de  miras  que  han  dado  á  conocer  los  altos  Poderes  del  Estado  y 
las  autoridades  superiores  de  la  enseñanza  pública,  al  colocar  bajo  su  éjida  este 
hermoso  torneo  del  saber  y  de  la  inteligencia,  ha  hallado  eco  simpático  en  Chile 
entero,  -eco  que  ha  traspasado  los  dinteles  de  nuestras  cordilleras  y  la  inmensi- 
dad de  nuestros  mares,  para  recorrer  los  ámbitos  de  América,   cuyos  países  se 
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nan  hecho  representar  brillantemente,  enviando  á  61  ¿i  ciudadanos  que  figuran 
éntrelas  primeras d  sus  mentalidades. 

Esto  jo  ha  sido  el  toque  de  clarín  con  que  se  llamara  á  la  intelectua- 

lidad continental,  y  susdelibei  i   traducirán  mañana  en  beneficio  positi- 

vo para  Chile,  en  particular;  y  de  ello  habrá  de  derivarse  también  más  de  algu- 
na advertencia  saludable  para  Lospaísesque  constituyen  la  espléndida  con 
lación  americana. 

Como  miembros  de  la  enseñanza  y  amantes  de  todo  lo  que  signifique  ade- 
lanto, hemos  querido  contribuir  también  con  nuestro  grano  de  arena  á  la  causa 
sublime  que  simboliza  este  Congreso  el  rúa  I  será  el  despertar  de  una  nueva  vida 
v  de  un  nuevo  porvenir  para  el  Mundo  de  Colón,  rayo  cielo  diamantino  vio  bri- 
llar el  áureo  sol  del  Derecho. 


Se  ha  dicho,  y  con  mucha  razón,  por  estadistas  y  pensadores  de  todos  los 
pueblos  y  latitudes  que  el  progreso  y  los  adelantos  son  fos  que  informan  el  espí- 
ritu moderno,  en  la  acepción  más  noble  y  amplia  de  la  expresión. 

De  ahí,  entonces,  que  las  sociedades  se  debatan  animosas  en  el  campo  de  la 
ciencia  y  del  estudio,  y  que,  arrojando  á  la  fosa  del  olvido  las  rutinas  del  pasa- 
do, tiendan  su  mirada  á  id.  ¡ores  y  modelen,  en  el  inmenso  yunque  del 
trabajo,  de  la  escuela  y  el  taller,  el  caráctei  \  ■  de  los  ciudadanos  de 
mañana,  para  que  así  puedan  ser  útiles  ¡í  la  humanidad. 

De  ahí.  entonces,  la  razón  por  qué  los  sabios  v  los  genios,  como  hombres  de 
un  temple  de  alma  :   y  como  obreros  de  la  idea,  investiguen  los  misterios 

de  la  ciencia,  escudriñen  los  arcanos  de  la  naturaleza,  para  arrancarle  los  secre- 
tos que  mantiene  escondidos,  lo  que  se  traduce  en  un  bien  mejor  para  el  hombre. 

De  ahí,  entonces,  repetimos,  por  qué  los  talentos  y  las  inteligencias  de  los 
países  más  adelantados,  en  que  la  cultura  y  la  civilización  han  abierto  honda 
brecha  en  las  tradiciones  olvidadas,  jamás  han  desmayado  en  su  labor,  y  cual 
nuevos  adalides  del  pensamiento,  armados  de  la  pluma,  han  trazado  el  camino 
que  conduce  á  la  humanidad  al  templo  en  que  se  rinde  culto  al  dios  Éxito. 

Desde  el  mometu  ios  pueblos  han  ocupado  un   lugar  espectable  en 

la  escala  déla  civilización,  ha  llamado,  y  con  mucha  justicia,  la  atención  de  los 
gobiernos,  de  los  sabios,  de  los  educacionistas,  de  la  prensa  y  de  lo  tas, 

el  alcance  que  tiene  para  el  porvenir  económioo  de  las  naciones,  y  para  su  desa- 
rrollo moral,  material. é intelectual  la  enseñanza  práctica  y  especial,  razón  por 
la  que  la  han  preconizado  y  difundido,  por  medio  de  planteles  convenientes  que 
proporcionen  di<  ha  ensen  inza,  los  cuales  constituyen  verdadero-  focos  de  luz  y 
de  adelanto,  á  cuya  lumbre  se  han  aviva-  do  cien  pueblos. 

Si  en  un  ti  smpo  la  enseñanza  técnica  é  industrial  tuvo  también  su  génesis, 
allá  en  la  vieja  Europa,  hoy  día  nos  causa  orgullo  el  contemplarla  llena  de  vida. 

motivo  de  júbilo  ver  cómo  luchan  en  bu  favor  hv  oalidades  del  & 

tinente,  para  encuadrarla,  como  es  debido,  dentro  .Id  terreno  de  lo  científico. 
simplificando  todos  aquellos  procedimientos  que  habrán  de  robustecerla  mi 
más.  para  adaptarla  á  las  exigencias  de  la  culture  .  ontem- 

poráneas,  basándose  sólo  en  la  cii  rimental. 

Se  ha  querido,  v  ■•  .lesea  entonces,  colocar  al  ciudadano  en  condiciones 
ventajosas  para  que  pueda  luchar  con  la  naturaleza  y  con  las  vicisitudes  del 
Destino,  incuh  ¡  todos  aquellos  princi]  mocimientos  de  que  ha  me- 

nester en  la  lucha  ]  ispiraciói  los  gobiernos  3  de  los 

pueblos  que  se  precian  de   civili 
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En  nuestro  país  la  enseñanza  espacial  y  práctica  tiene  todavía  mucho  cam- 
po que  recorrer,  porque  los  altos  Podares  del  Estado  han  dispensado  más  aten- 
ción á  la  educación  teórica,  ó  mejor  dicho,  literaria. 

Sin  embargo,  debemos  dejar  constancia,  para  nuestro  orgullo  de  chilenos, 
que  los  planteles  que  se  han  fundado,  han  venido  á  llenar,  en  parte,  una  de  las 
necesidades  más  imperiosas  que  se  han  dejado  sentir  en  estos  últimos  tiempos  en 
el  campo  de  la  cultura  pública  y  de  la  educación,  y  á  poner  en  evidencia  que 
nuestra  juventud  está  ávida  de  tales  conocimientos;  que  nuestras  clases  laborio- 
sas desean  aprender,  en  la  amplia  acepción  del  vocablo,  y  que  aman  la  verdade- 
ra enseñanza  científica,  es  decir,  aquella  que  trae,  como  consecuencia  lógica,  un 
bienestar  positivo  para  el  individuo. 

Ahí  están,  por  ejemplo,  demostrándonos  el  Instituto  Técnico  Comercial  de 
Santiago  y  los  de  provincia,  los  cursos  prácticos  anexos  á  los  Liceos  de  segundo 
orden,  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  la  Escuela  Industrial  de  Chillan,  las  Escue- 
las de  Minería,  las  Escuelas  para  la  enseñanza  agrícola,  las  Profesionales  de  Niñas, 
las  secciones  de  trabajo  manual  de  las  Escuelas  Superiores  d:  Hombres,  y  los 
establecimientos  de  índole  puramente  industrial,  que  han  sido  fundados  á  ins- 
tancias de  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril  de  Santiago;  á  todos  los  cuales  ha 
afluido  una  población  escolar  bastante  numerosa,  materia  que  es  del  dominio 
público,  y  es  aquilatada  en  forma  elocuente  por  los  mentores  de  la  educación  na- 
cional. 

Pero  es  necesario  que  tal  enseñanza  se  dé  la  mano  con  la  enseñanza  gene- 
ral, porque  esta  última  contribuye  al  desenvolvimiento  general  de  la  cultura,  t 
en  ninguna  circunstancia  se  debe  prescindir  de  ella,  máxime  cuando  ambas, 
dentro  del  rol  que  les  corresponde  desempeñar,  tienden  á  un  fin  ccmún:  labrar 
la  felicidad  de  los  pueblos.  Y  cualesquiera  quesean  las  tendencias  de  las  socie- 
dades modernas,  siempre  habrá  paridad  de  ideas  al  justipreciar,  en  dicho  sentido. 
la  obra  de  solidaridad  colectiva  de  los  pedagogos  y  de  los  gobiernos. 

Y  esto  lo  decimos,  porque  la  juventud  adquiere  en  las  escuelas  primarias 
bien  dirigidas,  y  en  los  Liceos,  los  conocimientos  necesarios  que  han  de  abrirle 
las  puertas  de  un  plantel  de  enseñanza  especial,  en  el  que  pueda  aprender  á  co- 
nocer la  verdadera  aplicación  de  los  principios  científicos,  para  que  ensanche 
sus  conocimientos  v  pueda  así,  más  fácilmente,  modelar  su  individualidad,  á  fin 
de  que  no  sea  mañana  una  carga  pesada  para  la  familia  y  uno  de  los  tantos  zán- 
ganos de  la  colmena  social. 

No  somos  intransigentes.  Al  hablar  de  la  enseñanza  práctica,  deseamos  que 
se  tenga  presente  lo  que  significa  la  general  instrucción  y  el  desarrollo  armónico 
de  las  facultades  de  todo  ser  que  piensa,  pues  no  sería  posible  que.  confundiendo 
el  alcance  que  tiene,  para  todos,  la  expresión  «lucha  por  la  vida»,  el  hombre  se 
convirtiera  en  máquina.  La  cuestión  del  día  es  formar  individuos  capaces  de  ser 
útiles  á  la  colectividad  y  á  la  patria,  base  sobre  la  cual  descansa  el  edificio  social 
y  la  felicidad  de  las  naciones. 

Y  lo  que  aquí  señalamos  es  una  verdad  que  ha  sido  corroborada,  en  más  de 
una  circunstancia,  por  los  entendidos. 

Es  preciso,  repetimos,  para  que  los  bienes  que  se  alcancen  sean  más  positi- 
vos y  perdurables,  que  exista  verdadera  armonía  entre  las  diferentes  ramas  de 
la  enseñanza  pública;  porque,  como  lo  dice  con  tanta  propiedad  el  distinguido 
educacionista  y  brillante  paladín  de  la  enseñanza  comercial  en  Chile,  señor  Fran- 
cisco Araya  Bennett,  en  un  voluminoso  trabajo  que  sometió  ala  consideración 
del  Congreso  General  de  Enseñanza  de  1902,  en  el  cual  descollaron  tantas  inte- 
ligencias, que:  «Órganos  de  un  mismo  cuerpo,  los  diversos  órdenes  de  la  ense- 
ñanza tienen  una   perfecta  correlación:   no  es   posible  atender  al  uno  sin  que  el 


otro  experimente  la  necesidad  de  igual  atenoión;  lo  que  va  en  menoscabo  <■!•-! 
uno  afecta  al  otro,  y  delp  de  una  rama  se  aprovechan  las  demá 

Pero  se  requiere,  eso  sí,  que  la  una  no  invada  el  campo  de  hidra,  á  lin  de 
que  su  marcha,  que  debe  ser  paralela,  no  se  interrumpa. 

mos  no  equivocarnos  si  decimos  que  la  1  ie  /.  <  velas  Industriales  en 
Chile,  que  nos  ha  servido  de  epígrafe  al  esbozar  este  modesto  trabajo  es  una  ti- 
sis verdaderamente  simpática  y  de  actualidad  para  nosotros,  y  en  general  para 
loa  paÍ3ea  latinos  del  Continente  porquetas  necesidades  que  han  venido  é  satis- 
facer en  loe  tiempos  m  enlas  naciones  más  adelantadas  del  Orbe  plan- 
teles de  esta  naturaleza,  han  sido  grandes  y  n  la  relación  que  tienen  con 
la  enseñanza  especial  y  práctica,  en  general,  nadie  puede  desconocerla. 

En  dicho  -a  no  ha  salido  todavía  de  bu  génesis,  sin 

exageración  alguna;  no  ha  Bido  fomentada  como  es  debido  por  los  gobiernos;  se 
han  malogrado  muchos  buenos  esfuerzos,  y  esfumado  muchas  esperanzas. 

Si  la  educación  intelectual  es  neces  vida  y  en  el  olio  de  un 

pueblo,  la  enseñan  tea  é  industria]  es  su  complemento  obligado    porque 

ambas  constituyen  un  deber  primordial  del  Estado  y  tienden  .i  bu  existencia  j 
conservación. 

Es  un  principio  irredargüible  de  buena  economía  política,  que  más  adelan- 
tada es  una  nación  y  que  impera  Bobre  las  otras  en  las  labores  del  trabajo,  del 
arte  y  de  la  ciencia,  venias  batallas  por  la  vida,  si  la  enseñanza  en  todas  sus 
manifestaciones,  ocupa  el  lugar  que  le  corresponde 

En  las  que  fueran  antiguas  colonia-,  españolas,  desde  Méjico  hasta  el  Plata, 
y  que  constituyen  ahora  países  libres,  cuyas  portentosas  riquezas  naturales 
atraen  las  miradas  y  causan  el  od los  los  puebloB  de  la  tierra,  la  en- 

señanza práctica  y  especial,  que  es  la  que  más  Be  hace  sentir  en  ellos,  porque  la 
que  tiende  al  desarrollo  general  de  la  cultura  ha  sido  más  fomentada,  y  ha  alcan- 
zado más  auge  en  estos  últimos  tiempos,  con  caracteres  más  pronunciados  en 
unos  que  en  otros,  no  ha  merecido  la  atención  preferente  de  los  Poderes  Pú- 
blicos, como  si  con  ello  se  hubiera  querido  seguir  las  huellas  de  la  Madre  Patria, 
que  si  es  cierto  supo  legarnos  bu  noble  sangre  y  ejemplos  del  más  puro  patrio- 
tismo, dejó  también  en  el  organismo  de  .venes  nacionalidades  muchas 
rutinas,  de  las  que  han  venido  emancipa  tente  en  su  corta,  pero 
homérica  vida,  de  naciones  independientes 

X o  podemos  negar  que  en  las  últimas  décadas  se  ha  notado  en  ellas  una 
evolución  favorable.  Los  gobiernos  han  dispensado  una  al  fo- 

mento de  la  enseñanza  práctica  é  industrial,  creando  nuevos  establecimientos, 
en  que  la  juventud  y  las  clases  laboriosas  adquieran  los  conocimientos  de  que 
han  menester  enls  icia,  porque  sabiendo  aplicar  con  clara   concepción  las 

fuerzas  productivas  es  como  avanzan  los  pueblos  en  el  camino  de  so  i  ngrandeci- 
miento  y  progreso.  Y  la  historia  nos  ellos  han  sabido  recuperar  su 

libertad  y  bienestar  perdidos,  por  medio  del  trab  -  laboreado 

la  industria,  de  la  ciencia,  de  las  artes  y  del  comercio. 

Ejemplos  típicos  de  lo  que  aducii  i  Estados  I  nidos  de   Ajnérica,  des- 

pués de  la  guerra  de  su  emancipación,  y  más  tarde  con  motivo  de   la  I  ista; 

y  la  Francia,  después  de  sufrir  una  derrota  desastrosa  para  sus  arma-  con  mo- 
tivo de  la  guerra  franco-alemana. 

El  porvenir  económico  de  América  descansa,  pues,  en  gran  parte  en  el  fo- 
mento de  la  enseñanza  práctica  ó  industrial,  cuyo  significado  educativo  y  social 
es  grande. 

En  Méjico,  donde  las  riquezas  minerales  son  incalculables  J  pomo  lo  dice 
el  aventajado  catedrático  de  nuestro  Instituto  Pedagógico,  don  Julio  Montebru- 
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no,  en  su  Geografía  de  América,  fué  el  país  minero  más  rico  del  mundo  antes  de 
que  perdiese  sus  territorios  septentrionales,  la  enseñanza  práctica  en  general  ha 
ganado  terreno  durante  los  últimos  años,  debido  á  la  atención  que  le  ha  dispen- 
sado el  sabio  y  patriótico  gobierno  del  Excmo.  señor  don  Porfirio  Díaz,  ilustre 
continuador  de  la  obra  emprendida  por  el  eminente  americano,  de  grata  recorda- 
ción, don  Benito  Juárez. 

Hablando  el  reputado  ingeniero  civil,  don  Ramón  Fernández,  antiguo  alum- 
no de  la  Escuela  Central  de  Artes  y  Manufacturas  de  París,  en  la  importante 
revista  «La  Educación  Moderna»,  sobre  el  trabajo  manual  en  Francia,  y  de  su 
implantación  en  Méjico,  dice:  «Que  la  industria  es  seguramente  una  de  las  bases 
fundamentales  del  porvenir  de  los  países  hispano-americanos  que.  como  Méjico, 
por  ejemplo,  poseen  todas  las  variedades  de  clima  y  donde  se  puede  obtener,  por 
consiguiente,  todas  las  primeras  materias  necesarias  á  la  industria». 

Expone  también  que:  «Los  gobiernos  de  las  repúblicas  latinas  de  América 
se  ocupan,  de.  un  modo  muy  especial,  en  todo  lo  relativo  á  la  educación.  Por 
esta  razón  estudian  con  el  mayor  cuidado  los  métodos  que  deben  adoptarse  en 
la  enseñanza  del  trabajo  manual,  que  es  un  elemento  de  cultura  general,  puesto 
que  ayuda  mucho  al  desarrollo  físico,  intelectual  y  artístico,  y  tiene  gran  alcance 
moral  y  social.  Debe,  pues,  considerarse  el  trabajo  manual,  en  dichos  países, 
como  la  base  de  preparación  de  buenos  obreros  industriales,  de  contramaestres  y 
de  ingenieros». 

Dice,  además  que:  «En  dichos  países  son  muy  grandes  las  aptitudes  y  el 
deseo  de  aprender». 

En  la  República  Argentina,  que  goza  de  grandes  ventajas  naturales,  y  en  la 
que  la  instrucción  pública  ha  hecho  ya  visibles  progresos,  pues  cuenta  con  4,000 
escuelas  públicas,  en  que  300,000  niños  reciben  la  instrucción  primaria,  la  cual 
es  laica,  gratuita  y  obligatoria,  y  en  la  que  hay  tres  universidades,  16'  liceos  y  35 
escuelas  normales,  á  la  enseñanza  técnica  se  le  ha  dado  también  gran  impulso, 
cuyos  frutos  se  palpan  en  estos  momentos,  porque  los  gobiernos  que  han  regido 
los  destinos  de  este  país  privilegiado,  saben  muy  bien  cuan  grande  es  el  alcance 
que  tiene  para  el  pueblo  argentino  esta  clase  de  enseñanza,  máxime  si  se  toma 
en  cuenta  la  inmigración  europea  que  ha  sida  bastante  pronunciada  durante  los 
últimos  veinte  años. 

El  Perú,  que,  cual  el  Anteo  de  la  fábula,  renace  á  una  nueva  vida,  á  una 
vida  mejor,  y  en  el  que  las  miradas  de  sus  gobernantes  tienden  á  un  porvenir 
más  halagador  y  de  expectativas  perdurables,  porque  los  recursos  económico* 
que  posee  son  inmensos,  aunque  no  explotados  todavía  como  es  debido,  no  ha 
dejado  de  la  mano  lo  que  con  la  enseñanza  práctica  é  industrial  se  refiere,  y  el 
plan  de  trabajos,  dentro  del  que  se  han  encuadrado  las  miradas  de  los  gobiernos 
de  este  rico  país,  una  vez  realizado,  hará  variar  por  completo  su  situación  econó- 
mica. 

La  obra  importantísima  del  sabio  profesor  Emilio  Guarini,  intitulada  «El 
porvenir  de  la  industria  eléctrica  en  el  Perú»,  pone  de  relieve  las  aspiraciones  de 
los  hijos  de  esta  nación,  y  las  ideas  que  allí  se  sustentan  en  materia  de  ense- 
ñanza industrial. 

Contratado  por  el  gobierno  del  Rimac,  para  que  dirigiese  la  sección  de  elec- 
tricidad en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Lima,  este  erudito  profesor,  ha  se- 
ñalado nuevos  rumbos  y  nuevos  derroteros  á  la  industria  eléctrica  en  el  Perú,  y 
su  labor  se  ha  hecho  extensiva  á  otros  países  de  América. 

La  obra  de  progreso  y  de  adelanto  que  realiza  esta  eminencia  del  saber  y  de 
la  ciencia,  en  el  Perú,  tiene  las  mismas  luminosas  proyecciones  de  la  labor  que 
realizaron  en  Chile,  en  favor  de  la  cultura  pública,  hombres  ilustres,   como  Gay, 
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Molina,  Domeyko,  Blest,  Vicuña  Maokenna,  Bello,  Philippi,  Barros  Arana.  Ba- 
rros Borgoño,  y  muchos  otroB,  ouyos  espíritus  autridos  3    alimentados  coalas 
mejoreB  ideas  de  su  tiempo,  supieron  alumbrar  el  camino  de  la  juventud,  i 
las  grandes  almas  brillan  en  los  tiempos,  porque  condensan  el  pensamiento  é 

primen  un  nuevo  rumbo  á  los  adelantos,  como  los  grandes  soles  brillan  en  Lo 
pacios  porque  condensan  la  luz. 

El  señor  Guarini,  que  roncee  los  jiléales  que  flotan  en  el  ambiente  de  i 
nacionalidades,  preconiza  los  méritos  de  la  enseñanza  práctica  é  industrial,  é 
insiste  en  la  conveniencia  que  hay  en  que  los  gobiernos  de  estos  jóvenes  pai 
se  preocupen,  en  forma  algo  más  positiva,  de  la  fundación  de  escuelas  de  electri- 
cidad, porque,  en  verdad,  tales  planteles  contribuyen  directamente  al  progreso 
de  las  industrias  y  sirven  para  orientar  y  vulgarizar  aquellos  principios  científi- 
que  se  relacionan  con  las  exigencias  de  las  genuinaB  democracias  contempo- 
ráneas. 

El  capítulo  que  se   intitulaba  «Rol  social  y  económico  de  Las  aplicaciones 
eléctricas  para  la  clase  obrera»,  es  un  tema  muy  simpático  y  de  verdadera  socio- 
logía, y  se  ene,  ladra  perfectamente  dentro  délas  aspiraciones  de  un 
laboriosas. 

¿Qué  podríamos  decir  del  Brasil ! 

Es  país,  cuya  extensión  territorial  es  inmensa,  posee  grandes  fuentes  de  pro- 
ducción, y  está  llamado  con  jusí  i  ocupar  un  puesto  de  avanzada  éntrelos 
estados  del  Continente  Americano. 

Como  en  los  países  ya  nombrados,  la  enseñanza  especial  y  práctica  ha  veni- 
do ganando  terreno,  porque  el  fomento  de  las  industrias,  y  otros  múltiples  fac- 
tores, así  lo  han  exigido. 

En  el  resto  de  los  países  latinos  de  América  también  se  nota  una  evolución 
en  pro  de  esta  enseñanza,  porque,  como  centros  de  viva  actividad  comercial,  han 
menester  de  ellas  en  toda  circunstancia,  para  alcanzar  elgradode  progreso  á  que 
tienen  legítimo  derecho  de  aspirar. 

T  ido  lo  aducido  viene  á  corroborar  que   estaR  repúblicas  deb  lir  lu- 

chando en  el  fecundo  campo  de  la  enseñanza  especial  y  práctica,   porque   las  ini- 

i  vas  son  grandes  y  las  aspiraciones  patrióticas  de  bus  gobernantes  nadie  pue- 
de desconocerlas. 

La  mejor  lección  objetiva  sobre  esta  materia  nos  la  pueden  dar  las  naciones 
europeas,  Estados  Unidos  de  América  y  el  Japón,  donde  se  ha  operado  una  ver- 
dadera revolución  en  el  campo  de  las  industrias,  de  la  ciencia  y  del  comercio, 
porque  esta  clase  de  estudios  ha  merecido  la  protección  más  amplia  de  los  Pude- 
res  Públicos,  v  es  uno  de  los  factores  que  más  contribuyen  al  adelanto  nacional. 

El  secreto  de  la  riqueza  enorme  y  del  poderío  colosal  que  ha  alcanzado  en  los 
últimos  tiempos  la  Gran  República  del  Norte,  ese  asilo  de  los  progresos  y  d 

libertades  de  América,  se  del d  parte  muy  principal,  al  fecundo  desarrollo  que 

ha  alcanzado  ya  laenseñanza  práctica  é  industrial,  y  al  cuidad,,   puesto  p  ir  los 
diferentes  gobiernos  que  han  regido  los  destinos  del  país  en  bien  de  su  impulso  y 
perfeccionamiento.   Otro  tanto  sucede  con  el  Reino  Unido  de  laGranBretaí 
Irlanda,  Alemania..  Francia    ti     ¡     Suiza}    I'.'.  in  España  misma  des- 

pierta del  letargo  en  que  se  hallara  sumergida,  para  en1  COmO  es  debido. 

á  la  resolución  de  vanados  é  importantes  problem  industriales,  á  las 

explotaciones  de  su  rico  suelo,  v.i  arrancar  á  las  vírgenes  mon 
paralas  industrias,  prueba  de  lo  cual  es  Cataluña,  que  más  semeja  un  pedazo  de 
la  Inglaterra,  trasplantada  álapatri  Itivos  de 

lavo  v  el  Cid. 

La  ciencia,  esa  nueva  Sibila  de  la  idea,  ha  hecho  prodigii  dos  i  ,.,- 
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dos,  y  tiene  sus  vestales  en  el  campo  educacional,  que  mantiene  perennemente  el 
fuego  sagrado  de  lo  noble  y  de  lo  grande,  que  conduce  al  bien. 

La  pedagogía  moderna,  cual  águila  caudal,  mira  siempre  hacia  arriba,  y 
opera  una  reforma  saludable  en  los  estudios,  matando  las  viejas  rutinas. 

Los  piincipios  arcaicos,  que  en  otros  países  aún  detienen  la  marcha  de  la 
enseñanza,  van  desapareciendo,  porque  las  reformas  pedagógicas  penetran  en 
todos  los  cerebros,  y  las  mentalidades  se  familiarizan  con  ellas. 

Los  estados  que  constituyen  la  Gran  Unión  Americana,  saben  muy  bien  que 
es  preciso  que  las  generaciones  venideras  tengan  nuevos  campos  de  experimenta- 
ción y  de  estudio;  y  en  la  marcha  evolutiva  de  las  sociedades,  según  las  exigen- 
cias de  la  vida  moderna,  se  imponen  nuevas  enseñanzas  y  nuevas  orientaciones. 

En  los  pueblos  latinos  de  América,  lepetimos,  debiera  darse  preferencia  á  la 
enseñanza  industiial,  porque  ésta  es  la  que  ha  levantado  á  muchas  naciones  del 
Orbe,  palpándose  así  el  impulso  grandioso  que  han  tomado  el  comercio,  las  ar- 
tes, las  industrias  y  la  agricultura,  gracias  á  la  importancia,  que  han  sabido  darle 
los  gobiernos,  sin  descuidar,  por  cierto,  la  enseñanza  secundaria  ni  el  fom<  nto  de 
las  letras,  porque  ellas  contribuyen  al  deselvolvimiento  general  ds  la  cultura. 

En  presencia  del  hermoso  ejemplo  que  presenta  la  patria  de  Washington 
para  la  América  toda,  los  gobernantes  ¿e  los  países  latinos  tienen  trazado  el  ca- 
mino que  debe  conducirlos  á  la  realización  de  sus  aspiraciones,  inspirándose  en 
la  obra  llevada  á  cabo  ya  por  esa  viril  nación,  zapadora  del  progreso  y  de  la 
ciencia. 

II 

Ideales  de  la  Asociación  de  Educación  Nacional. — La  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
de  Santiago  y  la  Escupía  Industrial  de  Chillan. — La  Sociedad  de  Fomento 
Fabril. — Creación  de  nuevas  escuelas  industriales. — Importancia  que  ello 
tiene  para  el  porvenir  económico  y  el  progreso  di  la  Nación.— Alcance  edu- 
cativo y  social. — Su  relación  con  la  cultura  pública. — La  hulla  blanca  de  los 
Andes. — Bienestar  de  las  clases  obreras. — Deberes  del  gobierno. — Conclu- 
siones. 

La  «Declaración  de  Principios»  de  la  Asociación  de  Educación  Nacional,  di- 
ce en  su  artículo  2C>:  «El  país  debe  lachar  enérgicamente  por  su  independencia 
económica,  fomentando  la  agricultura,  la  minería,  las  industrias  y  el  comercio 
por  medio  de  la  creación  de  numerosas  escuelas  é  institutos  especiales  para  cada 
uno  de  esos  ramos,  en  los  cuales  la  juventud  se  prepare  para  aprovechar,  por  la 
mejo:  y  más  completa  extracción,  elaboración  y  circulación  délas  materias  pri- 
mas, los  valiosos  elementos  de  prosperidad  que  abundan  en  nuestro  suelo». 

A  este  respecto,  nos  es  bien  grato  reconocer  que,  interpretando  fielmente  lo 
que  citamos  de  la  «Declaración  de  Principios»,  la  Asociación  de  Educación  Na- 
cional no  ha  desmayado  en  su  labor,  y  en  toda  circunstancia,  fi^l  á  la  bandera 
que  ha  enarboladc  en  las  almenas  escolares,  trabaja  con  afán  sincero,  patriotis- 
mo y  desinterés  en  pro  de  todo  aquello  qae  tiene  relación  con  la  cultura  pública 
y  con  el  bien  general  de  la  patria. 

Cuando  se  refiere  á  la  enseñanza  práctica,  ha  sido  para  ella  una  materia  de 
preferente  atención,  porque  comprende  perfectamente  el  alcance  educativo,  so- 
cial y  económico  que  ello  encarna  para  el  porvenir  de  nuestro  amado  Chile. 

Siempre  la  palabra  de  la  Asociación  se  ha  hecho  oir  en  las  altas  esferas  gu- 
bernativas y  en  el  Congreso  Nacional.  Su  radio  de  acción  es  cada  día  más  am- 
plio, y  la  obra  que  realiza  es  aquilatada  debidamente  por  todos,  y  es  secundada 
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por  loa  corazones  patriotas  y  por  las  almas  que  desean  la  verdadera  felicidad  de 
este  hermos  i  peda  ■    de  suelo  amei  icano 

La  Asociación  de  Educación  \  <  ional,  modesta,  al  parecer,  y  6  semejanza 
delaqueexisl  ados  Unidos  de  América,  la  que  tanti  lia   luchad.»  ya  en 

favor  de  esa  gran  nación,  se  tornará  mañana    como  aquélla,  en  núcleo  grandi o 
so  de  bienestar  y  de  cultora,  y  á  la  sombra  de  sus  banderas  hermosas  Burgiiála 
idea  brillante  y  pura  cerno  la  luz  del  sol. 

Ella  sabe  muy  bien  que  los  principios  de  solidaridad  colectiva,  que  La  es- 
cuela y  la  democracia  bou  1"-  medios,  por  excelencia,  para  que  los  pueblos  sean 
felics  y  ocupen  el  rang  pondiente  en  el  concierto  de  las  naciones  cultas  y 

en  los  grandes,  torneos  de  la  civilización,  porque  el  libro  lo  es  todo,  cualquiera 
le  sea  la  esfera  individual. 

Nuestra  Asociación,  que  conoce  muy  bien  cuáles  son  los  ideales  que  flotan 
en  el  ambiente  nacional  y  las  aspira*  a  dado  un  gran  paso  en  fa- 

vor de  la  creación  de  nuevas  escu  ''as  Ladusl  ríales,  llam  indo  la  atención  del  Su- 
premo  Gobierno  acerca  de  la  conveniencia  que  bai  en  que  estos  planteles  se 
propaguen  por  i  1  país,  porque  están  llamados  á  sal  isfao  .  una  de  las  necesidades 
másimperi  isas  que  se  dejan  sentir  en  la  actualidad. 

Sobre  el  particular,  debemos  exponer  aquí  que  la  Asociación  de  Educación 
Cautín,  que  es  una  rama  de  aquélla,  á  la  cual  le  deben  la  ciudad  de  Te  muco,  y 
otros  pueblos  de  la  Fronti  .a.  varias  iniciativas  de  mejoramiento  de  todo  orden, 
secundada  notablemente  por  la  cent  ni.  por  las  autoridades  locales,  por  los  re- 
presentantes de  la  provincia  en  el  Parlamento  y  por  la  prensa,  logró  qu<  en  el 
Congreso  Nacional  consultara  algunos  ¡temí  destinados  á  la  creación  de  un  i 
cuela  industrial,  en  Temuco,  y  de  nuevos  cursos  de  humanidades  i  n  el  Liceo  de 
X  i  ñas. 

Sin  embargo,  los  buenos  deseos  y  las  esperanzas  de  la  Reina  del  Cautín  se 
han  esfumad. '.  en  caantoá  la  citada  escuela,  pues,  á  causa  de  la  resolución  del 
gobierno  de  introducir  economías  en  el  presupuesto  respectivo,  nada  pudo  hacer- 
se durante  el  añi  1908,  materia  que  ha  sido  muy  sensible  para  las  florecientes  \ 
cosmopolitas  p  iiil.  le  la  Frontera,  que  si  debaten  animosas  en   .1  campo 

del  trabajo  y  del  comercio 

Igua!  cosa  ocurrió  con  !a  i  scuela  industrial  de  Concepción. 

Temuco,  que  no  pui  de  a  c  mirado  con  indiferencia  en  ninguna  circunstan- 
cia, y  es  acreedora  á  !■■  justa  consideración  de  nuestros  Poderes  Públicos,  exigí  , 
con  marcad. >  inux  ií  »,  la  creación  de  un  plantel  de  esta  naturaleza,  por  la  sil  na- 
ción magnífica  que  ocupa  en  una  de  las  regioi  dilatadas  y  feraces  del  anti- 
guo Arauco,  la  pone  n  condiciones  especiales  para  alcanzar  lo  (pie  legítimamen- 
te !e  corresponde. 

¿Qué  podríamos  decir  en  el  mismo  sentido  de  la  Metrópoli  del  Bíobío  que 
no  fuera  pálido  ante  I  d .' 

Hoy  día  tenemos  una  sola  escuela  industria !  en  funciones,  que  dependa  di- 
rectamente del  Ministerio  de  Industria:  la  de  Chillan,  que  no  es  bastante  para 
satisfacer,  ni  la^  necesidades  de  una  región  !•  terminada  dado  el  creciente  desa- 
rrollode  nuestras  poblaciones,  la  vitalidad  del  país  y  la  solución  de  los  múltiples 
problemas industualet  ;.-  positivo  beneficio  nací  nal,  que  diariamente  se  gome- 
ten  á  la  consideración  del  Supremo  Gobierno,  razón  ¿locuente.  en  oara 
que  se  satisfaga  la  imperiosa  necesidad  que  se  deja  sentir  en  orden  á  lo  expuesto. 

El  establecimiento  en  cuestión  fué  creado  Bolamente  en  1905  ¡  está  llamado 
á  un  gran  porvenir,  porque  la  ciudad  de  Chillan  ■- un  e.-nt.o  de  viva  actividad 
industria!,  agrícola  y  comercial. 

Hace  años  funciona  en  la  ciudad  de  Santiago  el   primero   de   los  establecí- 
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mientos  do  enseñanza  técnica  é  industrial,  uno  de  los  mejores  de  la  América  La- 
tina: la  Escuela  de  Artas  y  Oficios,  la  cual  ha  ven'do  á  llenar,  en  gran  parte,  el 
vacío  que  aun  presenciamos. 

La  labor  realizada  por  este  instituto,  llamémoslo  así,  más  propiamente, 
ha  sido  fecunda  en  bm-nos  resultados  para  la  juventud  y  para  la  Patria  misma , 
y  de  él  se  espera  macho  más,  porque  todo  induce  á  creer  que  la  marcha  progresi- 
va d^  dicho  establecimiento  es  palpable,  á  todas  luces. 

Merece  especial  mención,  entre  las  instituciones  que  se  han  venido  preocu- 
pando del  desarrollo  de  la  enseñanza  especial  y  práctica  en  Chile,  la  Sociedad  de 
Fomento  Fabril  de  Santiago,  á  cuyos  esfuerzos  generosos  se  debe,  muy  princi- 
palmente, la  fundación  de  una  serie  de  escuelas  de  carácter  industrial  que  han 
sido  dis  'minadas  pot  las  provincias,  las  que  serán  futuros  semilleros  de  estable- 
cimientos más  amplios,  en  que  la  juventud  y  las  clases  obreras  se  beneficien,  en 
forma  algo  más  positiva,  lo  cual  habrá  de  traducirse  en  un  bien  general  para  el 
pueblo. 

Los  móviles  eminentemente  patrióticos  en  que  se  han  inspirado  siempre  los 
distinguidos  ciudadanos  que  constituyen  esta  simpática  Institución,  no  pueden 
ser  negados  por  nadie;  y  todo  hace  que  sean  acreedores  al  más  franco  de  los 
aplausos,  porque  ellos  saben  muy  bien  que  el  influjo  saludable  que  la  escuela  y 
el  taller  ejercen  en  el  organismo  y  en  el  alma  de!  individuo,  es  poderoso  y  verda- 
dera trascendencia  para  la  cultura  y  la  felicidad  de  Chile. 

En  la  Memoria  que  presentó  el  Consejo  Directivo  de  la  Sociedad  de  Fomento 
Fabril  á  las  24.a  Junta  General  de  Socios  en  12  de  Enero  de  1908,  Memoria  que 
lleva  la  firma  del  reputado  ingeniero  civil,  señor  Enrique  Budge,  como  Presiden- 
te; y  la  del  distinguido  sociólogo  y  jurista,  don  Armando  Quezada  Acharan,  se 
pone  de  manifiesto  «que  la  acción  de  las  Escuelas  que  mantiene  la  Sociedad  con- 
tinúa, en  términos  gon-  rales,  realizándose  de  un  modo  satisfactorio,  y  que  tanto 
el  Consejo  Directivo,  como  las  respectivas  Juntas  de  Vigilancia,  procuran  impri- 
mir á  la  enseñanza  el  rumbo  de  aplicación  técnica  y  práctica  que  necesitan  los 
alumnos  habituales  de  estas  Escuelas». 

Dicha  Memoria  dice,  además:  «En  el  curso  de  1907,  el  Consejo  ha  patrocina- 
do nuevamente  la  creación  de  una  Escuela  Mecánica  en  Santiago  y  de  una  se- 
gunda Escuela  de  Dibujo  en  Concepción». 

Todo  induce  á  creer,  pues,  que  estos  establecimientos  deben  ser  fomentados 
más  y  más,  dado  el  papel  importante  que  están  llamados  á  desempeñar  en  el 
mañana  hermoso  de  nuestra  República. 

Cuanto  á  las  Escuelas  Industriales  que  mantiene  en  Chile  la  Orden  Salesia- 
na,  su  importancia  es,  más  ó  menos,  relativa.  Sin  embargo,  es  necesario  recono- 
cer que  también  contribuyen  al  elesarrollo  de  la  enseñanza  práctica  y  al  bienestar 
de  numerosas  familias. 

Lo  expuesto  en  el  curso  de  este  trabajo,  pone  de  manifiesto  que  entre  noso- 
tros es  deber  primordial  del  Supremo  Gobierno  y  del  Congreso  Nacional,  que 
traten  de  fomentar  por  todos  los  medios  posibles,  toda  clase  de  enseñanza  téc- 
nica é  industrial,  y  para  ella  es  de  necesidad  absoluta  un  mayor  desarrollo  de 
planteles  convenientes  que  ¡proporcionen  dicha  enseñanza,  porque  así  lo  exige  el 
porvenir  económico  y  el  progreso  de  la  Nación. 

Esto  lo  reconoció  el  Congreso  General  de  Enseñanza  de  1902,  celebrado  en 
esta  misma  capital,  en  el  que  brillaron  por  su  talento  é  inteligencia  los  señores: 
Risopatrón,  Dávila  Baeza.  Sibillá,  Espejo,  del  Campo,  Orrego  Cortés,  Araya 
Bennett,  Vargas,  Molina,  Mardónes  y  tantos  otros. 

De  ahí,  entonces,  por  qué  se  precisa  la  creación  de  nuevas  escuelas  indus- 
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tríales,  adaptándolas  convenientemente  á  cada  una  de  las  vastas  regiones  en  que 
se  halla  dividido  el  país  por  la  naturaleza,  por  el  estilo  de  la  que  funciona  en 
Chillan,  con  los  talleres  y  dotaciones  correspondientes,  demodo  que  las  necesi- 
dades y  las  exigencias  «le  la  juventud  y  de  las  clases  obreras  puedan  ser  satisfe- 
chas como  es  debido. 

Hemos  leído  un  magnífico  estudio  del  inteligente  educacionista,  don  Luis 
Flores  Fernández,  que  trata  de  los  centros  de  trabajos  manuales  de  Chile  y  del 
significado  educativo,  social  y  económico  que  ellos  encarnan 

Tomamos  de  él  los  siguientes  acápil 

«No  Bolo  los  educadores  deberíamos  preocuparnos  seriamente  de  determi- 
nar el  mejor  rumbo  que  convendría  imprimirá  los  centros  escolares  de  trabajos 
manuales,  y  de  contemplarlos  en  todas  sos  posibles  consecuencias  sobre  los  di- 
versos elementos  sociales  que  recibirán  su  acción;  sea  directa  ó  indirectamente, 
sino  ipie  deberíamos  también  invitar  al  pueblo,  v  sobre  todo  al  pueblo  obrero,  á 
considerar  y  á  discutir  las  ideas  que  esos  centros  encarnan,  para  que  se  familia- 
ricen lo  más  pronto  posible  con  su  verdadero  significado.  Es  á  ellos,  á  los  diver- 
sos gremios  t  raba j adores,  á  quienes  los  centros  beneficiarán  más  particularmente. 
De  ahí  que  la  materia  debería  serles  entregada  para  su  discusión  y  estudio. 
Creemos  llegado  el  tiempo  de  procurar  y  obtener  el  concurso  directo  de  Los 
ciudadanos  en  la  solución  de  los  difíciles  problemas  sociales  y  económicos  que  se 
multiplican  con  el  progreso  de  cada  día». 

«Todo  lo  que  la  escuela  enseña  debe  tener  una  aplicación  en   la  vida  inme- 
diata y  posterior  del  individuo,   y  esta  vida  debe  ser  buena,  honrada,  noble 
juiciosa,  de  actividad  infatigable  y  de  preocupación  constante   por  días  mejores 
y  más  amplio-  horizontes  intelectuales». 

«La  democratización  de  nuestro  país  por  medio  de  sistemas  de  educación 
más  adecuados  que  los  practicados  hasta  el  presente,  es  algo  que  se  impone  con 
la  fuerza  arrastradora  de  un  alto  deber  patriótico». 

«No  se  t  rata  aquí  de  predicar  la  igualación  de  nada  ni  la  nivelación  de  nada. 
porque,  pese  á  quien  pese,  las  diferencias  personales  tienen  que  existir  y  existi- 
rán, y  con  ellas,  muy  naturalmente,  las  diferencias  sociales». 

«Por  democratización  de  k>8  elementos  sociales  que  componen  un  país  en- 
teiid'mo-:  la  armonía  social  que  resulta  de  la  mejor  com- 

prensión mutua  de  esoí  distintos  elementos,  de  una  cooperación  más  eficiente  y 
racional  de  ellos  en  la  c  ciónde  la  prosperidad  personal  y  común;  la  desa- 

parición de  diferencias  demasiado  odiosas  por  medio  de  la  elevación  de  los  de 
abajo  en  sentimiento  público,  conducta  púbbca,  respeto  á  Los  derechos  ajenos, 
y  conciencia  de  los  derechos  propios,  e  » 

«Estos  centros  tendrán  por  misión  principal  la  formación  de  una  genera- 
ción de  trabajadores  en  toó"  i    las  industrias  nacionales  que  se  dis- 
tinguirán precisamente  por  una  excelente  preparación  técnica,  y  sobre  todn 
un  nivel  intelectual  y  social  muy  superior  al  en  que  se  encuentran  colocados  La 
generalidad  de  los  trabajadores  del  presente». 

«Mejores  operarios  significan  mayor  perfección  en  Los  productos  manufacl  u- 
rados1  más  abundante  producción  y  todo  esto  un  aumento  proporcional  de  La 
riqueza  pública  y  priv- 

«Las  influencias  de  esas  instituciones  en  la  vida  económica  del  pu  iblo 
país  será  efectiva  y  poderosa.  Y  la  influencia  refleja  que  ellas  ejerzan  sobre  los 
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que  se  pongan  en  contacto  con  la  gente  preparada  por  los  centros  será,  acaso, 
tan  poderosa  y  efectiva  como  la  directa». 

Si  esto  se  refiere  á  los  centros  de  trabajos  manuales,  como  !o  dice  muy  bien 
el  autor  citado,  mucho  más  alcance  tienen  las  escuelas  industriales,  perqué, 
como  focos  de  luz  y  de  progreso,  se  imponen  por  la  lógica  de  los  acontecimien- 
tos. Loque  ocurre  en  los  países  más  adelantados  es  la  mejor  prueba  de  lo  que 
sometemos  á  la  consideración  de  esta  culta  Asamblea,  porque  las  lecciones  de 
la  experiencia,  y  lo  que  nos  enseña  la  historia,  es  algo  que  se  halla  grabado  en  el 
alma  de  los  pueblos,  y  que  la  mano  del  tiempo  no  podrá  borrar  jamás. 

Ampliando  el  radio  de  acción  de  estos  planteles,  las  generaciones  venideras 
tendrán  un  campo  precioso  en  que  prepararse  convenientemente  para  afrontar 
las  luchas  por  la  existencia;  y  la  mirada  de  los  que  anhelan  el  esplendor  de  nues- 
tras instituciones  y  la  común  felicidad  de  la  Patria,  deben  ir  siempre  dirigidas 
al  bien  y  adelanto,  máxime  ahora  que  en  muchas  naciones  se  halla  sobre  el 
tapete  de  la  discusión  el  problema  importantísimo  del  capital  y  del  trabajo;  y  el 
pensamiento  en  que  están  empeñadas  las  democracias,  en  cuanto  á  mejorar  el 
medio  ambiente  en  que  se  agitan,  no  puede  ser  más  hermoso,  porque  ello  simbo- 
liza para  la  humanidad  de  mañana  una  era  mejor. 

La  acción  patriótica  y  eficaz  de  los  gobiernos  de  los  países  latinos  del  Con- 
tinente, se  impone,  á  todas  luces,  porque  el  momento  es  solemne,  y  las  tenden- 
cias de  una  época  nueva,  ponen  de  manifiesto  que  es  necesario  luchar  en  favor 
del  pueblo  por  medio  de  la  educación  en  la  mejor  de  sus  manifestaciones,  en 
razón  de  que  ésta  es  el  factor  más  poderoso  para  que  la  juventud  y  las  clases 
laboriosas  lleguen  á  elevarse  en  la  gerarquía  social  y  puedan,  así,  ocupar  el  lugar 
que  les  corresponde  en  la  comunidad  civilizada.  Y  la  escuela  y  la  democracia 
son  los  medios  por  excelencia  para  que  las  naciones  sean  felices  y  ocupen  un 
puesto  de  avanzada  entre  las  que  se  precian  de  progresistas  y  verdaderamente 
civilizadas;  son  la  escuela  y  la  democracia,  ariete  formidable  para  socavar  los 
cimientos  de  la  ciudadela  en  que  aún  se  encastilla  la  ignorancia,  y  el  cincel  que 
hace  más  cierta  la  belleza  en  la  personalidad  humana. 

Gracias  al  derecho,  á  la  buena  educación  moral  y  cívica,  al  respeto  á  la 
conciencia  individual,  al  fecundo  desarrollo  déla  enseñanza  especial  y  práctica , 
á  las  libertades  de  que  goza  el  ciudadano  en  Estados  Unidos,  y  ala  conciliación 
del  capital  y  del  trabajo,  es  como  ese  gran  país  ocupa  el  primer  lugar  en  Amé- 
rica y   figura  entre  los  primeros  del  mundo  entero. 

El  señor  Flores  Fernández,  dice  á  este  respecto:  *No  puede  negarse  la  exis- 
tencia de  una  aristocracia  en  los  Estarlos  Unidos.  Ella  existe  allí  como  en  todas 
partes  del  mundo,  en  sus  tres  formas  más  aceptadas:  la  aristocracia  de  la  cuna, 
del  dinero  y  del  talento.  Pero  á  pesar  de  eso  aquel  país  es,  á  todas  luces,  el  más 
democrático  del  mundo.  Y  es  que  por  sobre  todo  eso  está  la  aristocracia  del  tra- 
bajo, nuevo  blasón  de  gloria  y  de  grandeza  que  ha  venido  á  establecer  !a  armo- 
nía entre  los  ciudadanos  por  medio  de  un  vínculo  común  que  difícilment J  se 
rompe:  la  ambición  de  progreso  que  se  apoya  en  el  esfuerza  tenaz  y  constante». 

El  ejemplo  qu.  la  gran  República  del  Norte  despierta  para  los  Estados  la- 
tinos del  Continente,  es  el  mejor  ¡ale,  ta!  para  que  sigan  adelante,  como  nacio- 
nalidades de  un  pasado  honroso  y  de  tradiciones  gloriosa?  y  sublimes;  y  como 
amantes  del  progreso,  no  deben  desmayar  jamás  en  la  obra  en  que  están  empe- 
ñadas, porque,  como  países  independientes  y  soberanos,  han  nacido  para  la  vi- 
da republicana  y  de  la  democracia,  en  la  aceptación  más  noble  y  amplia  de  la 
expresión. 

El    reputado  economista  francés   Paul    Lerov-Beaulieu,  en  su  obra  «Les 
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Etats  Unís  du  XX  siécle»,  ha  dicho:  «La  potencia  y  la  riqueza  de  un  país  son  el 
fruto  de  !a  colaboración  del  hombre  y  de  la  naturaleza». 

El  señor  don  Luis  Navarn  te,  ampliando  esta  verdad  en  una  conferencia  de 
■  xtensión  universitaria  de  la  Asociación  de  Educación  Nacional,  celebrada  e!  24 
de  noviembre  de  1907,  expone:  «El  concurso  de  los  dones  de  h  unay  de  la  energía 
del  otro,  pueden  únicamente  conducL  6  ana  nación  al  mas  alto  grado  de  fuerza  y 
prosperidad. 

La  naturaleza  p  oporciona  la  materia  prima  j  también  provee,  en  el  estado 
inconsciente  é  indis  iplinado,  las  fuerzas  que  servirán  para  transformar  jsas  ma- 
terias primas:  el  viento,  el  agua,  el  vapor,  la  electricidad». 

Los  países  que  marchan  a  la   vanguardia   de  !a  civilización  estudian  más  y 
más  todos  aquello?  recursos  naturales  con  que  cuentan  para  explotarlos  conve 
nientemente  y  fomentar,  de  esta  manera. el  desarrollo  del  comercio   de  la  agri- 
cultura yds  las  industrias,  por  ejemplo. 

Países  como  la  Francia,  Alemania.  Suecia  Estados  Unidos,  Italia.  Suiza  y 
otros,  no  desperdician  la  tuerza  hidráulica  de  las  grandes  y  pequeñas  caídas  de 
agua  de  sus  ríos  Los  estudian  con  afán  para  sacar  de  ellos  el  mayor  provecho 
posible. 

El  distinguido  catedrático  universitario,  señor  Belisario  DíazOssa,  hablan 
do  de  los  recursos  naturales  de  la  Francia,  dice  lo  siguiente:  «Una  avaluación  de 
la  riqueza  total  en  hulla  blanca    de  la  Francia,  ha  dado  un  resultado  de  cuatro 
millones  y  medio  rl  •  caballos,  vapor  bajas  y  diez  millones  en  altas  aguas 

para  todo  el  territorio  francés. 

En  los  departa) Ltos  alpi  nos  la  industria  hidro-eléctrica,  en  especial  la  que 

transforma  las  energías  hidráulicas  para  >u  aprovechamiento  en  la  electro-quí- 
mica y  electro-metalurgia,  ha  utilizado  hasta  hoy  día  sólo  trescientos  mil  caba- 
llos, quedando,  pues,  los  dos  tercios  disponibles». 

YMr.  ¡VI.  A.  Blondel,  ingeniero  de  Puentes  y  Calzadas  y  profesor  de  la  Escue- 
la de  Puentes  y  ( 'alzadas  de  París,  c<  mentando  la  obra  impontantísima  de  Mr. 
E.  Parcoret.  titulada  la  Tecniqu    de  la  HouUle  blanche,  agrega  á  este  respecto: 

«Como  lo  ha  dieh  con  sagacidad  Mr.  Paul  Leroy-Beauüeu.  del  mismo  mo- 
do que  el  siglo  XIX  ha  visto  la  creación  de  una  grande  industria  á  lo  largo  de  los 
terrenos  hulleros,  y  especialmem  la  gran  zona  que  -<■  extiende  de  Paz-de- 

Calais francés  por  la  Bélgica  hasta   Westfaha,  del  mismo  modo  el  siglo  XX  \ 
sin  duda,  establecerse    otra  grande  industria  al  pie  de  los  Alpes,  en  Francia,  Sui- 
za, Italia  y  Ausl  ria.  Este  fenómeno  se  produce  va  en  mu  si  ros  días  en  los  Estados 
I  umIos  alrededor  de  la  del   Niágara  y  en  California   al  pie  de  las  monta- 

ñas. Rocallosas.  La  península  escandinava,  y  particularmente  Noruega,  está  lla- 
mada á  encontrar  una  riqueza  nueve,  en  sus  caíd  gua.  La  Francia  podrá 
también  enconl  raren  las  suyas,  como  la  Italia,  un  elemento  d  ■  vitalidad  indus- 
trial que  supla  á  su  pobreza  relativa  en  hulla  negra  y  en  fierro,  sus  ricos  yaci- 
mientos de  bauxita  le  aseguran  también  una  compensación  parcial  en  el  domi- 
nio del  aluminio' 

En  Chile  las  grandes  y  pequeñas  caídas  de  agua  no  son  aprovechadas  en  la 
captación  de  la  energía  hidráulica  y  -ni  trasmisión  é  la  electricidad,  porque  qo  se 
conoce  el  poder  que  tiene  la  <liulla  blanca-,  como  s<  la  llama  en  Europa.  Y  á  fin 
deque  ello  sea  aprovechado  convenientemí  rite,  es  necesario  que  el  Supremo  Go- 
bierno y  el  Congreso  Nacional,  den  más  ampliación  á  la  enseñanza  industria1  v 
práctica,  fundando  muchos  establecimientos,  especialmente  escuelas  industriales 
enlosque  la  juventud  pueda  adquiíir  toda  aquella  suma  de  conocimientos  que 
le  permitan  beneficiarse  con  los  grandes  dore-  que  la  naturaleza  ha  enriquecido 
á  nuestro  país. 
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No  hay  suficientes  obreros  mecánicos  ni  electricistas;  la  agricultura  y  las  in- 
dustrias reclaman  hombre?  bien  preparados  para  impulsarlas  debidamente;  la 
energía  hidráulica  de  nuestros  ríos,  que  debiera  aprovecharse,  se  pierde  misera- 
blemente, y  todo  va  á  morir  al  Océano. 

Y  lo  que  pasa  en  Chile  áeste  respecto,  ocurre  también,  en  mayor  ó  menor  es- 
cala, en  las  demás  Repúblicas  latinas  de  la  América. 

Siestas  desean,  como  lo  dudamos,  levantar  el  nivel  moral, intelectual  y  eco- 
nómico de  las  clases  laboriosas,  que,  cual  nuevas  abejas,  ocupar  lugar  preferente 
en  esa  gran  colmena  que  se  llama  campo  de  trabajo,  es  preciso  que  los  gobiernos 
respectivos  fomenten,  más  y  más,  la  enseñan/a  especial  y  práctica;  y  cuanto  es- 
fuerzo y  dinero  que  en  ello  se  gasta  será,  en  todo  momento  muy  bien  aprovecha- 
do, porque  todo  tiende  al  engrandecimiento  nacional  y  á  dar  mayor  auge  á  la  ri- 
queza pública  y  privada. 

Las  consideraciones  expuestas  en  este  trabajo,  me  inducen  á  someter  al  cri- 
terio levantado  de  esta  culta  Asamblea,  las  siguientes  conclusiones: 

I.  La  enseñanza  especial  y  piáctica  tiene  importancia  mundial. 

II.  El  Congreso  Científico  (Io  Pan-Americano),  reunido  en  Santiago  de 
Chile,  acuerda  recomendar  á  los  gobiernos  de  los  países  latino-americanos  traten 
por  todos  los  medios  á  su  alcance,  de  fomentar  dicha  enseñanza. 

III.  Acuerda  también  recomendar  á  los  altos  Poderes  Públicos  de  Chile, 
la  creación  y  mantenimiento  de  nuevas  Escuelas  Industriales,  adaptándolas  con- 
venientemente á  cada  una  de  las  regiones  en  que  el  país  ha  sido  dividido  por  la 
naturaleza. 
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Cómo  debe  educarse  á  la  mujer  americana 

para  que  llene  cumplidamente  su  destino 

Por  M.   Aurora  Argomedo  A. 

Razón  tullían,  señores, los  gobernantes  di  mi  país,  para  agitar  su  actividad 
á  fin  de  po'der  atraer  al  seno  de  esta  Asamblea,  digna  tan  sólo  de  países  cultos, 
ti  idos  los  esfuerzos  de  los  que  verdaderamente  s?>ben  amar  á  su  patria,  y  tratan 
de  conquistar  la  más  hermosa  confraternidad. 

Nadie  puede  dudar,  señores,  de  la  magna  trascendencia  de  este  torneo,  en 
que  tantas  mentes  americanas  cifran  un  ideal  de  progreso  internacional,  tan  her- 
moso como  la  realidad  que  un  día  les  hiciera  saborear  los  espléndidos  frutos  de 
una  deseada  independencia  qne  parecía  estremecer  al  unísono  el  corazón  de  !os 
países  del  Nuevo  Continente. 

Las  interesantes  cuestiones  dilucidadas  en  este  Congreso,  no  son  otra  cosa 
que  el  sólido  lazo  de  unión  con  qne  han  de  estrechare  perpetuamente  los  pue- 
blos que  mecieron  su  cuna  al  soplo  de  los  mismos  ideales  que  entoldó  el  cielo  de 
América,  tachonado  desde  entonces  por  esa  multitud  de  estrellas  que  han  guiado 
los  destinos  de  sus  distintos  pueblos. 

Santiago  de  Chile  es  hoy  el  aula  desde  donde  proyectan  sus  luces  los  esclare- 
cidos cerebros  de  América. . .  .es por  eso,  que  desde  1  modesto  banco  que  la  ins- 
trucción primaria  de  Valparaíso  ha  sentado  sobre  un  montón  de  ruinas,  he  ve- 
nido aquí,  nn  á  presentar  ideas  nuevas,  ni  á  ostentar  aptitudes  qne  no  poseo, 
sino  á  manifestare!  interés  con  que  la  mujer  chilena  sabe  seguir  entusiasta  y 
anhelante  na  uto  de  grande  hace  la  patria,  cada  vez  que  propende  al  bienestar 
común,  al  solidario  progreso. 

Conocida  es  de  todos  la  semejanza  de  origen  y  la  comunidad  de  tradiciones 
que  han  formado  la  buena  ó  mala  tst  social  de  I  n  diversos  Estados 

Americanos,  tan  dignamen  entados  en  el   seno  de  esta  Asamblea  que  con 

ritmos  de  fraternidad  y  preludios  de  bienestar  y  progreso,  diseña  una  página  de 
oro  enlayavolum  la  joven  Amei 

El  interesante  tema  queme  propongo  tratar,  aunque  sea  en  ligeros  rasgos, 
es  del  dominio  de  todos,  ya  que  todos  los  puebles  discuten  actualmente  el  rol 
que  toca  desempeí  :  injei  en  la  sociedad  moderna. 

Las  energías  de  la  voluntad  y  las  tendencias  viriles  jamás  pudieron  ser  ne- 
gadas á  nuestra  raza;  tsto,  en  cuanto  se  refiere  al  hombre,  pero  debemos  decla- 
rar que  lo  mismo  que  él  contribuye  la  mujer  al  bienestar  común,  y  no  obstante 
esta  circunstancia  de  justicia  incontrovertible,  ésta  no  ha  llegado  aún  al  grado 
que  le  corresponde  en  el  escenario  del  mundo. 

Y  ya  que  es  norma  de  toda  civilización  el  maichar  siempre  adelante,  no  es 
posible,  ni  es  justo  venir  A  hacer  el  retrospecto  de  la  felicidad  humana,  que  en 
gran  parte  consiste  en  poseer  cada  cual  loque  le  pertenece:   sólo  así  predomina 
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la  paz,  en  los  hogares,  y  sabido  es  que  estos  reflejan  la  armonía  de  las  naciones. 

No  necesitamos  hojear  la  historia  del  mundo  para  reconocer  que  el  Hacedor 
dio  vida  á  la  mujer  para  completar  su  obra  por  excelencia;  basta  para  ella  una 
sola  mirada  al  Edén  que  poblara  el  primer  hombre. . .  .allí,  en  medio  de  rosas  j 
de  lirios,  se,  destaca  la  figura  de  una  mujer  que  encarna  el  corazón  de  la  humani- 
dad, y  la  de  colmar  la  ventura  del  hombre-rey. 

Y  si  es  verdad  que  estos  dos  seres  se  completan,  no  hay  razón  posible  para 
atribuir  una  deprimente  inferioridad  á  la  mujer  que,  como  miembro  de  la  especie 
humana,  tiene  sagrado  derecho  de  aspirar  á  su  perfeccionamiento. 

Si  esto  se  le  concede,  no  hay  por  qué  darle  una  educación  incompleta,  que  la 
deje  incapaz  de  salvar  las  exigencias  de  la  vida  moderna. 

La  Edad  Media  nos  presenta  á  la  mujer  en  condiciones  que  reflejan  con 
toda  lealtad  e!  atraso  de  esa  época,  en  que  sólo  se  necesitaba  de  la  fuerza  para 
vencer  el  imperio  de  la  fuerza  misma,  y  si  en  este  estado  hubiesen  permanecido 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  la  condición  de  la  mujer  tendría  que  ser  necesaria- 
mente la  misma. 

Por  felicidad  nue«tra,  el  mundo  ha  evolucionado  favorablemente,  y  ya  nadie 
se  atreve  á  negar  que  la  mujer  es  un  individuo  útil,  capaz  y  moral,  y  si  cuando 
trata  de  poner  en  actividad  sus  aptitudes,  no  reconoce  obstáculos  ó  lucha  ardo- 
rosamente para  vencer  las  imperfectas  leyes  que  se  le  crean  ¿por  qué  no  educar- 
la como  se  debe,  procurando  que  tenga  noción  clara  y  perfecta  del  bien  y  del 
mal,  cultivando  el  valioso  acopio  de  sentimientos  con  que  la  enriqueciera  el 
Creador,  dando  á  su  inteligencia  todo  el  desarrollo  posible,  á  fin  de  que  salve 
airosa  los  escollos  que  ha  de  hallar  en  el  erial  de  la  vida? 

Cumple  ante  todo  observar  que  una  de  las  causas  más  predisponentes  á  la 
desgracia  es  la  falta  de  instrucción,  oes  una  educación  mal  entendida  y  peor 
inculcada,  ací  como  el  desconocimiento  de  los  principios  morales  que  rigen  las 
conciencias. 

Sin  estos  requisitos  no  es  posible  concebir  el  progreso  humano,  vinculado 
siempre  y  estrechamente  á  la  felicidad  de  los  individuos. 

Hay  virtudes  que  nadie  negó  jamás  á  la  mujer:  ¿quién  no  la  ha  visto  abne- 
gada hasta  el  sacrificio,  en  cualesquiera  situación  creada  á  su  sexo?  ¿Quién  no 
la  ha  visto,  ejercitando  su  sin  igual  perspicacia,  cada  vez  que  peligra  y  trata  de 
salvar  la  propia  honra,  amenazada  casi  siempre  de  muerte?  ¿Quién  no  la  ha  ad- 
mirado en  su  obra  conciliadora,  cuando  esposa  ó  madre  allana  las  dificultades 
que  la  pobreza  cierne  en  el  hogar  que  alberga  lo  más  caro  á  su  corazón:  el  tierno 
hijo,  el  venerado  esposo?. . . .  Allí,  en  medio  de  la  pobreza  y  del  sacrificio,  es 
donde  su  personalidad  modesta  se  agiganta. 

Mientras  más  impresionable  se  la  juzgue,  mayor  razón  hay  para  beneficiar 
esa  mezcla  de  sentimiento  y  de  inspiración  que  forman  el  genio  particular  de  la 
mujer. 

Sabido  es  que  en  el  corazón  de  la  mujer  predomina  un  credo  infalible  que 
diviniza  la  autoiidad  absoluta  del  hombre,  su  compañero,  cuyas  atribuciones  ja- 
más llegará  á  invadir  la  mujer  juiciosamente  educada. 

Razones  por  demás  evidentes  prueban  que  la  mujer  puede  dar  á  su  corazón 
y  á  su  inteligencia,  toda  la  perfección  posible,  y  si  ésto  se  logra,  rodeada  de  res- 
peto sabrá  conquistar  mayor  admiración  á  sus  virtudes  y  mantener  con  honra 
siempre  inmaculada  el  brillo  del  hogar  que  se  le  confía;  entonces,  Ángel  de  ter- 
nura y  de  bondad  al  mismo  tiempo,  será  todo  fuerza  y  todo  acción  y  tendrá  ver- 
dadera y  prudente  actuación  en  los  destinos  del  mundo;  sólo  así  se  dejará  sentir 
y  palpar  esa  vasta  influencia  moral  que  hasta  hoy  sólo  ejerce  de  un  modo  indi- 
recto, y  valiéndose  de  múltiples  astucias. 
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Es  innegable  que  la  mujer  capaz  hace  del  hogar  un  santuario  de  felicidad. 
peto  la  mujer  sin  cultura  vive  en  un  caos,  y  m>  puede  proyectar  una  luz  que  no 
posee  Dio-;,  patria,  hogar  y  sociedad  son  para  ella  lo  mismo,  ó  son  la  nada,  por- 
que á  ninguno  conoce. 

La  mujer  moderna  difiere  ya  en  mucho  de  la  antigua:  verdades  que  se  ne- 
oeaita de  una  gran  fuerza  moral  para  derogar  las  leyes,  al  parecer  indestructi- 
bles, que  instituyeron  otras  edades,  peroi  r que  es  deber  de  todo  buen 
gobierno,  estimular  el  esfuerzo  del  que  lucha,  ya  (pie  solo  así  pueden  obtenerse 
triunfos  definitivos. 

La  excelente  forma  de  gobierno  que  rige  á  los  Estados  del  Nuevo  Continen- 
te, refleja  el  verdadero  sentimiento  de  las  colectividades  libres,  y  tiene  en  sus 
manos  el  timbre  glorioso  con  que  ha  de  sellar  la  historia  de  su  engrandecí  miento. 

Un  siglo  de  vida  libre  7  algunos  días  más.  no  bastan  para  la  organización 
perfecta  de  uu  pueblo  que  aspira  á  ser  grande. 

Los  pueblos  de  An  to        bre  los  lauros  que,  á  costa  de  su 

sangre  mil  veces  bendita,  conquistaran  los  proceres  de  su  independencia  y.  en- 
cendida á  toda  hora  la  antorcha  de  sus  más  Legítimos  anhelos,  avanzan  con  la 
frente  erguida  y  la  mirada  tija  en  e'  porvenir,  y  como  no  es  posible  concebir  pue- 
blos grandes  sin  la  debida  cultura,  urge  elevar  y  sostener  en  base  inconmovible 
el  grandioso  monumento  de  la  civilización. 

Toca  á  los  países  del  Nuevo  Continente,  abrir  paso  ala  mujer  q  ie  aspira  á 
ser  culta,  que  ambiciona  glorias  como  su  compañero,  el  hombre,  porque  es  llega- 
da la  hora  de  que  se  le  considere  un  miembro  útil  de  la  sociedad  humana,  que 
ella  es  capaz  de  regenerar  con  su  poderosa  influencia. 

Qi.e  los  países  de  América  atraviesan  por  un  periodo  de  progreso,  lo  prueba 
el  imponente  espectáculo  de  esta  honorable  Asamblea,  y  sería  un  absurdo  hablar 
del  adelanto  de  un  país,  sin  tomar  en  cuenta  la  escuela,  que  es  el  faro  déla  civi- 
lización. 

Pues  bien,  la  escuela  de  los  países  americanos  tuvo  también  su  ¡jasado,  pero 
¡á  qué  recordarlo!  si  las  rutinarias  enseñanzas  de  los  pasados  días  son  la  natural 
consecuencia  del  atraso  en  que  vivieron  las  entonces  desgraciadas  colonias  euro- 
peas, y,  como  todo  ser  vi  viente,  tuvieron  después  su  infancia  las  patrias  ameri- 
canas. 

La  misión  de  la  escuela  es  i  vasta  trascendencia  moral  y  patriótica, 

y  más  aun,  si  de  acuerdo  con  el  célebí scritor  «reconocemos  el  grado  de  progre- 
so de  un  pueblo  por  [a  educación  que  en  él  se  da  á  la  mujer». 

Veamos  si  la  mujer  es  consciente  de  sus  d  i  recuerda  un  pasado  y  re- 

conoced ¡    i  i 'ile  preparar  su  porvenir. 

Deber  de  la  escuela  es  hacer  de  la  niña,  no  m  canto  de  los  sentidos,  sino 
un  modelo  acabado  di  a  reclamar  para  la  mujer 

una  educación  má(  ts  premiosas  necesida- 

des de  su  espirito. 

<as  exigencia  lesqu   los  listemas  y  pro- 

gramas de  ens  'ña  uza  implantados  ayer,  resulten  hoy  deficientes  é  inadecuados,  á 
las  necesidade     iempre  crecientes  de  la  colectividad  social. 

No  es  posible  formar  mujeres  pi  l  de  la    ducación  consiste  en 

grabar  lecciones  que  la  mci  ryparaob  ,  la  obra 

de  la  escuela  con-  cipalmente  en  prepara >  á  la  mu  >  tera  que    se 

avive  su  razón  y  despierte  el  alma  con  toda  h  a  de  sus  sentimientos,  que 

sea  todo  un  carácter,  moralmente  ordenada,  apta  para  salvar  las  dificultades  á 
que.  se  halla  expuesta  en  razón  de  su  sexo,  ya  que  á  la  inocente  niñez-,  u.  edén  las 
exigencias  sociales  que  la  elevan  á  la  cate)  -madre. 

CIENCIAS    PEDAGÓGICAS. T.    I.  29 


4Ó0 

Siendo  así  ¿de  qué  le  sirve  almacenar  las  ciencias  si  su  educación  ó  su  ins- 
trucción moral  no  le  dan  á  conocer  los  senderos  llenos  de  abrojos  que  tiene  que 
salvaren  el  curso  de  .su  vida,  si  no  le  habilita  para  reconocer  sus  deberes  para 
con  Dios,  con  la  patria,  con  la  sociedad  y  consigo  misma.' 

Si  la  escuela  es  el  faro  que  ilumina  el  horizonte  de  los  pueblos,  justo  es  colo- 
carla  en  sitie  elevado,  á  fin  de  que  proyecte  toda  la  luz  que  es  menester  exigir 
de  ella. 

Sabido  es,  por  otra  parte,  que  el  bienestar  y  la  comodidad  no  son  patrimonio 
de  todos,  y  especialmtnte  las  clases  menesterosas,  necesitan  hábitos  de  sobrie- 
dad, de  economía,  de  orden  y  de  trabajo. 

Para  desarrollar  este  programa  tan  vasto,  la  escuela  necesita,  ante  todo, 
cobijar  á  la  educanda  en  una  morada  que  siendo  para  ella  el  segundo  bogar,  no 
es  posible  imaginaria  estrecha,  insalubre,  falta  de  aire  y  de  luz,  porque  ésto  sólo 
la  declara  inadecuada  á  su  objeto. 

Ya  otras  repúblicas  de  este  continente  han  dado  á  la  edificación  escolar 
toda  la  preferente  atención  que  merece:  el  ejemplo  no  dista  mucho:  el  gobierno 
y  puebles  argentinos  se  hallan  ardorosamente  empeñados  en  lo  que  allí  se  llama 
con  justísima  razón,  la  edificación  del  palacio  escuela,  que  ha  llegado  á  ser  una 
obra  de  común  iniciativa. 

La  casa  escolar  es  la  morada  augusta  de  muchas  generaciones,  y  debiera  ser 
siempre  una  regia  morada,  pues  que  en  ella  alza  su  trono  el  patriotismo,  facili- 
tando la  tarea  de  la  educación,  y  haciendo  aún  más  fructífera  la  labor  inaprecia- 
ble de  esos  modestos  servidores,  primeros  propagandistas  del  bienestar  social.  lo« 
maestros  de  escuela. 

El  recto  criterio  de  todos  los  estadistas  americano-  se  halla  plenamente  po- 
sesionado de  esta  necesidad  que  urge  el  desarrollo  de  los  distintos  pueblos,  en 
forma  que  no  es  nocible  desoír. 

Las  nuevas  escuelas  de  América  han  de  ser  las  confortables  moradas  da  las 
más  perfectas  virtudes  republicanas,  y  en  medio  de  la  atmósfera  de  felicidad  que 
sature  sus  aulas,  las  hijas  de  América  han  de  recibir  una  cumplida  educación 
moral,  intelectual  y  física,  que  las  declare  aptas  para  invadir  todas  las  fuentes 
de  actividad;  de  otro  modo,  no  sería  posible  imaginar  siquiera  la  magnificencia 
de  un  poi venir. 

Y  como  decía  Herbarf :  «El  interés  que  se  presta  á  la  educación  es  una  forma 
de  interés  que  se  presta  á  la  colectividad  humana». 

Porque  es  trabajar  por  el  bien  común  y  agigantar  el  sentimiento  de  la  sagra 
da  nacionalidad  el  pretender  inyectar  corrientes  de  vida  nueva  en  el  organismo 
de  pueblos  que  han  vivido  en  la  más  penosa  esclavitud,  y  es  mirar  por  el  más 
allá  de  la  patria  cuando  se  destinan  las  más  valiosas  iniciativas  al  engrande- 
cimiento de  una  nación  que  aplica  los  más  caros  anhelos  de  sus  hombres  dirigen- 
tes, á  mejorar  los  sistemas  de  educación  que  han  de  servir  de  guía  á  las  presentes 
y  futuras  generaciones. 

Por  norma  educativa,  la  escuela  y  el  hogar  han  de  marchar  perfectamente 
unidos  en  todo  aquello  que  pueda  facilitar  la  acción  pedagógica:  pues  bien,  escue- 
la y  hogar  tienen  el  sagrado  deber  de  inculcar  en  la  pequeña  educanda  la  idea 
del  trabajo  que  dignifica  y  eleva,  considerado,  no  como  un  castigo  donado  por  el 
Creador  á  la  creatura,  sino  como  un  rayo  de  luz  con  que  el  Supremo  Autor  quiso 
iluminar  los  obscuros  antros  á  que  estaba  condenada  la  humanidad  culpable. 

El  trabajo  pone  en  actividad  no  sólo  las  fuerzas  físicas  del  ser  humano,  sino 
lo  más  valioso  que  éste  posee:  corazón,  entendimiento  y  voluntad.  No  es  posible 
permanecer  indiferentes  cuando  todo  se  muestra  á  nuestro  alrededor  en  completo 
movimiento,  así  el  agua  de  los  mares  en  su. continuo  oleaje,  como  el  poético  su- 


461 

suri  o  del  follaje  de  los  árboles,  todo  habla  de]  trabajo  que  es  la  vida  v  e]  funda- 
mente de  toda  felicidad. 

El  vicio  degradante  que  arruina  á  la  familia  y  le  sume  en  la  indigencia,  casi 
siempre  trae  su  origen  en  la  habitual  pereza  de  un  hombre  sin  corazón  y  sin  con- 
ciencia. 

La  ociosidad  corroe  el  corazón  de  las  naciones  y  ha  sido  siempre  mirada 
como  una  lepra  social,  plaga  Eunesta  que  cubre  de  oprobio  y  vergüenza  á  quien 
COll  ella  Se  abraza. 

Cuando  la  pereza  se  cierne  sobre  el  hogar  doméstica,  no  hay  progreso  posi- 
ble: desaparecen  el  aseo  y  el  orden,  que  son  elementos  de  vida  y  todo  marcha  á 
su  completa  ruina. 

Creer  que  sin  el  trabajo  pueda  alcanzarse  el  bienestar  nacional,  es  un  absur- 
do De  ahí  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  los  educadores,  su  influencia  social 
vía  magna  trascendencia  moral  de  la  civilización. 

veces  se  03  e  á  la  niña  de  corta  edad  emplear  la  palabra  trabajo  pa- 
ra deplorar  los  males  de  una  vida  qu<  ya  juzga  miserable! 

No  imaginemos  jamas  en  este  caso  á  la  mujer  del  Nuevo  <  ¡ontinente:  esa.  gran 

masa  de  seres  sin  trabajo  constituiría  de  suyo  una  1 naza   para  el   porvenir  de 

América,  amenaza  que  sería  tanto  más  perjudicial  cuanto  mayor  sea  la  tendencia 
que  por  1  I  lujo  v  el  lucir  mantengan  las  que  llamadas  á  desempeñar  una  misión 
altísima  en  cualquiera  de  las  esferas  sociales,  sean  arras!  radas  por  ese  t  urbtón  in- 
cesante d  rumanas,  muy  difíciles  de  contener  cuando    noles  de- 

la barrera  del  juicio  y  la  razón. 

En  si  1  involuntaria,  la  mujer  ociosa  llega  á  concebir  el  hastío  por 

la  vida,  1  pierde  lastimosamente  el  tiempo  que  gira  lento  ante  su   lángui- 

da mirada,  sin  que  sea  capaz  de  producir  la  dicha  que  el  hogar  espera  de  ella. 

Ks  sobre  todo  en  los  países  libres  y  bien  constituidos  donde  se  ensalza  la  dig- 
nidad del  trabajo,  así  como  el  pódenle  la  inteligencia,  y  el  fuego  de  los  impulsos 
laboriosos. 

La  mujer  necesita  prepararse  para  desafiar  las  luchas  de  la  vida   pues  nadie 

ignora  que  con  la  escasa  preparación  que  hoy  posee,  no  puede  bastarse  á  sí  mis- 
ma y,  especialmente  la  hija  del  pueblo,  se  pierde  muchas  veces,  porque  no  en- 
cuentra loe  medios  de  ganarse  la  vida,  y  esta  m  cesidad  que  la  apremia  y  aterra 
en  forma  inconcebible  cuando  ha  dejado, les  r  joven,  la  arroja  por  la  pendiente 
de  la  desgracia:  consecuencia  lógica  de  ésto,  la  desmoralización  que  reina  en  los 
países  en  que  más  se  descuida  la  educación  femenina. 

Importa  á  los  diversos  estad  mdeza.  señalando 

rumbos  j  -ceñios  i  la  educación  de  la  mujer,  madre  de  las  generacio- 

nes que  han  de  admirar  su  obra  bienhechora  con  singular  asombro,  ya  que  tii  m 
por  único  objetivo  la  verdadera  confraternidad  americana  de  que  han  hablado 
tantas  eminencias  en  el  mundo  político  y  social  del  Nuevo  Continente. 

Educada  la  mujer  como  conviei  revolvimiento  de  estos  pueblos,   lle- 

gará á  ser  un  verdadero  factor  de  progreso. 

Cuestión  es  ésta  de  vita!  importancia  para  la  marcha  Intuía  de  ios  destinos 
que  han  de  asegurar  la  grandeza  del  mundo  de  Colón;  y  mañana  el  estudio  y  el 
trabajo  trazarán  un  solo  rasgo  para  nivelare]  progreso  moral  intelectual  y  polí- 
tico de  América 

De  las  ideas  expuestas  pueden  deducirse  las  si  -    conclusión) 

meto  á  la  deliberación  de  este  ilustrado  Congreso: 

1.a  La  escuela  de  los  países  Americanos  debe  atribuir  la  mayor  importancia 
al  desarrollo  físico  de  la  mujer,  procurando  formar,  por  este  medio,  una  raza 
sana  v  viril. 
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2.a  Atender  esmeradamente  el  cultivo  de  los  sentimientos  innatos  en  el  co- 
razón de  la  mujer,  especialmente  el  religioso,  estético  y  patriótico. 

3.a  Inculcar  en  la  mujer  ideas  profundamente  democráticas,  tratándose  del 
trabajo  que  dignifica  y  eleva. 

4.a  Deber  de  la  escuela  es  enseñar  á  la  mujer  á  valorizar  el  tiempo,  como 
medio  de  mejoramiento  social. 

5.a  Trabajar  por  la  solidaridad  continental  que  no  es  sino  una  elocuente 
manifestación  de  patriotismo,  y  con  este  fin,  establecer  canje  de  trabajos  ma- 
nuales, científicos  y  literarios  y  colecciones  de  productos  naturales,  entre  los 
alumnos  y  maestros  de  las  diversas  escuelas  Americanas. 
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La  educación  de  la  mujer 

Por  Juan  de  Dios  Aguilera  V. 

DE     LA      ESCUELA      NORMAL      DE     COPIAPÓ 


La  coadición  social  de  la  mujer  ha  variado  con  las  épocas  de  la  humanidad 
y  el  grado  de  cultura  de  los  pueblos. 

En  los  primeros  tiempos,  cuando  el  valer  de  las  personas  se  aquilataba  por 
la  fuerza  bruta  que  tenían,  la  débil  mujer  no  fué  para  el  hombre  más  que  un  ser 
destinado  á  la  satisfacción  de  sus  sensuales  instintos,  y  es  por  eso  que  la  vemos 
aparecer  desde  los  comienzos  de  las  sociedades  como  esclava  dócil  y  asequible, 
como  objeto  de  mercadería,  como  bestia  de  trabajo,  que  podía  hacer  vida  común 
con  el  hombre,  su  señor  y  dueño.  Este  se  desprendía  de  ella  cuando  el  invierno 
de  la  vida  blanqueara  sus  cabellos,  entumeciera  sus  miembros  para  el  trabajo  é 
hiciera  rodar  por  el  suelo  los  pétalos  de  su  hermosura,  ó  cuando  en  él  sintiera 
fastidio,  odio,  cansancio  hacia  esa  mujer,  reemplazados  por  la  atracción  hacia 
otra,  destinada  como  la  anterior  á  la  mísera  condición  de  esclava  sin  voluntad  y 
condenada  á  arrastrarlas  cadenas  de  la  opresión,  del  capricho  y  del  martirio. 

Pero  á  medida  que  avanza  la  civilización  se  operan  en  la  condición  de  la 
mujer  lentas  pero  constantes  evoluciones,  de  modo  que  escalona  los  peldaños  de 
sirvienta,  guardadora,  ama  de  casa,  querida,  hasta  que  llega  el  cristianismo  á 
elevarla  al  nivel  del  hombre,  haciéndola  su  compañera  y  su  igual,  justa  posición 
predicada  por  Jesucristo  y  repetida  más  tarde  por  algunos  padres  de  la  Iglesia. 
En  efecto,  San  Agustín  decía:  «Si  Dios  hubiese  querido  dar  al  hombre  la  mujer 
por  amo,  la  habría  sacado  de  su  cabeza;  si  la  hubiese  querido  hacer  su  esclava,  la 
habría  sacado  de  los  pies;  queriendo  hacer  de  ella  su  compañera  y  su  igual,  la 
formó  de  sus  costillas». 

Esta  igualdad  de  la  mujer  con  el  hombre  no  existe  en  la  práctica,  ni  aún  en 
núes  ros  días,  es  solo  una  simple  expresión,  pues  los  códigos,  las  leyes,  las  cos- 
tumbres, las  exigencias  sociales,  los  principios  de  moral,  reconocen  á  éstos 
niMthísimos  derechos  sobre  aquéllas,  de  tal  manera  que  actualmente  se  acentúa 
más  y  más  en  los  países  que  viajan  á  la  vanguardia  del  progreso  y  de  las  trans- 
formaciones de  las  sociedades,  las  luchas  del  feminismo,  tendientes  á  conquistar 
para  la  mujer  las  mismas  Libertades,  las  mismas  prerrogativas,  los  mismos  dere- 
chos legales  de  que  disfruta  el  hombre  en  el  campo  de  las  ciencias,  de  la  política, 
en  todas  las  esferas  del  desenvolvimiento  humano. 
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II 

Cualquiera  que  haya  sido  ó  sea  la  condición  social  de  la  mujer,  cualquiera 
el  aprecio  que  de  ella  hayan  tenido  ó  tengan  los  hombres,  siempre  ha  ejercido, 
ejerce  y  ejercerá  la  influencia  más  omnipotente  en  el  desarrollo  físico,  intelec- 
tual, moral,  religioso  y  político  de  las  naciones.  Brotan  de  su  vientre  y  de  sus 
senos  la  sangre,  la  carne,  la  fuerza,  la  salud,  la  vida  de  los  pueblos,  en  el  regazo 
materno  germina  el  alma  de  las  naciones,  con  sus  facultades,  tendencias,  senti- 
mientos, virtudes  y  vicios;  ella  es  la  que  forma  las  costumbres,  cualesquiera  que 
sean  las  leyes;  ella,  libre  ó  esclava,  domina  al  hombre  por  medio  del  amor;  forja 
los  políticos  y  gobernantes  en  el  rincón  del  hogar,  y  su  influencia  como  madre, 
amante,  esposa,  abarca  nuestra  vida  entera. 

En  efecto,  la  mujer  cría  y  educa  al  recién  nacido,  le  inculca  sus  ideas  y  sen- 
timientos que  constituyen  el  espíritu  y  el  corazón  del  género  humano. 

Y  más  tarde,  en  la  adolescencia,  en  la  juventud,  en  los  días  de  color  de  rosa, 
en  la  alegre  primavera  de  la  vida,  es  el  hombre  impresionado  por  la  mujer  con 
fuerza  tan  violenta  é  irresistible  que  lo  guía  á  su  voluntad  y  lo  transforma  por 
completo,  transformación  descrita  por  el  inmortal  Hartzenbusch  en  los  siguien- 
tes versos: 

«En  juventud  allí  resplandeciente, 
y  á  un  ángel  igualándose  de  bella, 
luego  á  sus  ojos  brilla 
la  candida  doncella, 
púrpura  rebosando  su  mejilla. 

Insólito  deseo 
el  pecho  entonces  del  mancebo  asalta; 
ya  entre  la  soledad  busca  el  paseo, 
ya  de  los  ojos  llanto  se  le  salta, 
ya  fugitivo  del  coloquio  rudo 
de  antiguos  compañeros,  que  le  enoja, 
desde  lejos  le  sigue  con  vergüenza 
el  paso  á  la  beldad:  solo  un  saludo 
mil  placeres  le  inspira; 
y  de  sus  galas  al  verjel  despoja 
para  adornar  la  recogida  trenza 
del  caro  bien  por  cuyo  amor  suspira. 
En  aquel  anhelar  tierno,  incesante, 
con  aquella  esperanza  dulce  y  pura, 
ve  los  cielos  abiertos  el  amante, 
y  anégase  en  abismos  de  ventura». 

Y  después,  como  esposa,  tiene  en  sus  manos  la  libertad,  la  honra,  la  vida 
del  hombre;  su  voluntad  de  niña  se  convierte  en  ley  que  debe  ser  obedecida,  de 
modo  que  en  realidad  la  débil  y  miserable  esclava  de  los  tiempos  de  barbarie,  es 
la  reina  poderosa  del  poderoso  monarca  de   la  creación. 

III 

Siendo  tan  grande  la  influencia  ejercida  por  la  mujer,  no  comprendemos 
cómo  en  todas  las  edades  se  ha  descuidado  tanto  su  educación. 
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Van  transcurridos  19  siglos  desde  que  se  pi  ¡dicara  la  igual  importancia  de  los 
sexos,  7  sin  embargo  tenemos  actualmente  á  la  mujer  en  un  nivel  intelectual  y 
físico  inferior  a!  nuestro,  debido  á  que  casi  en  todo  el  transcurso  do  esos  largos 
siglos  la  privaron  de  las  luces  de  la  instrucción,  la  mantuvieron  en  las  sombras  de 
la  ignorancia  y  la  emplearon  las  religiones  como  instrumento  para  explotar  la 
humanidad  y  sumergirla  en  los  abismos  insondables  de  un  fanatismo  sangui- 
nario. . . . 

Para  algunos  la  mujer  debía  ser  educada  ó  instruida  por  su  marido,  para 
otros  no  debía  leer  más  libro  que  la  Biblia;  paia  aquéllos  no  debía  aprender  más 
que  el  catecismo,  la  costura,  la  música,  el  baile,  el  artj  de  vestirse,  de  hablar  con 
finura  y  han  r  bi.  a  una  cortesía;  para  esos  era  pieciso  agregar  á  los  conocimien- 
tos anteriores  el  saber  leer,  escribir  y  contar;  entender  los  negocios  lo  suficiente 
para  comprender  on  consejo,  y  un  poco  de  medicina  para  cuidar  á  los  enfermos; 
para  éstos  era  conveniente  sumar  á  las  enseñanzas  mencionadas  el  estudio  del 
griego  y  de)  latín,  la  historia  patria,  la  lectura  de  las  obras  de  elocuencia,  de  lite  - 

ira  y  de  poesía  porque  inclinaban  vivamente  el  alma  en  favor  de  la  virtud. 
Por  último,  no  ha  faltado  quien  considerase  que  la  mujer  do  debía  .¡prenderá 
leer  para  que. . . .  no  leyera  las  cartas  amorosas  de  los  jór,  nes,  y  que  no  debía 

aprender  á  escribir  para  que  no. .  .  .  Contestara  esas  mismas  cartas «Craso 

error»,  puesto  que  el  amor  qo  necesita  de  la  lecl  ara  y  de  la  iscril  ura  p  ira  nacer, 
crecer  y  expresarse. 

Felizmente  la  ciencia  en  su  marcha  riunfante  de  investigación  de  vida,  de 
luz  y  de  espl  Midor.  va  destruyendo  esos  errore?  y  disipando  [as  tinieblas  de  la 
ignorancia  como  los  rayos  del  sol  disipan  las  negras  sombras  de  la  noche. 

Ya  no  es  posible  encontrar  á  una  persona,  por  ignorante  qui  sea,  oponién 

á  la  educación  de  la  mujer  y  sólo  no  están  de  acuerdo  los  pareceres  en  la 
clase  de  instrucción,  de  ilustración  que  debe  recibir. 

Boy  día  se  cree  generalmente  que  la  mujer  no  necesita  ser  tan  instruida  y 
educada  eomo  el  hombre,  y  de  ahí  qu<  su  enseñanza  es  menos  atendida  y  que  la 
fundación  gioa  para  señoritas  ha  sido  siempre  precedida  por  la   creación 

de  escuelas  de  igual  categoría  para  varones. 

Sin  embargo,  muchos  espíritus  clarovidentes  pid  □  que  la  mujer  sea  .  du  a- 
da  á  semejanza  del  hombre  y  que  se  dé  á  su  educación  la  importancia  que  1<  co- 
rresponde, por  el  rol  que  desempeña  en  el  hogar  y  en  le  sociedad,  y  por  la  influen- 
cia que  ejerce  las  edades  de  la  vida. 

Así  Mol  ¡  me  Rerusat  en  su  obra  sobre  ia  Educación  de  las  mujeres  dice:  «N  i 
encuentro  motivo  alguno  que  obligue  para  tiatar  á  las  mujeres  menos  seriamen- 
te que  á  los  hombies,  para  desnaturalizarles  la  verdad  bajo  la  forma  dt  una 
preocupación  ó  el  deber  cen  aspecto  de  superstición,  porqu  tienen  derecho  al 
deber  y  lo  tienen  á  la -.'erdad  desde  el  mo  n  que  son  compren- 

des el  uno  y  la  otra».  Y  Fenelon  en  su  libro  «1/  ed  ical  ion  des  Siles»,  expresa:  «La 
educación  de  las  mujeres  es  más  importante  que  la  de  los  hombres,  parque  aquéllas  se 
la  dan  á  ésto-:». 

No  ha  mucho  tiempo  que  en  Chile  los  educacionistas  y  los  hombres  dirigen- 
tes notaron  que  la  educación  y  la  instrucción  de  la  mujer  eran  deficientes  y  c 
prendieron  la  urgente  necesidad  deestab'ecer  colé  ae  adquiriera  una  edu- 

cación é  instrucción  más  elevadas,  más  en  armonía  con  la  cultura  general  á  que 
había  llegado  e!  país.  Entonces  empezó  la  fundación  de  los  liceos  de  niñas  que 
ahora  se  encuentran  insl  dados  en  casi  todas  las  ciudad  9  de  cierta  importancia 
y  que  imponen  á  la  nación  en  el  presente  año  un  desembolso  de  muchos  miles  de 
ppsos. 

Al  fundar  estos  establecimientos  se  cometió  el  grave  ¡rror  de  hacer  que  los 
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estudios  que  en  ellos  se  cursaran  no  fueran  válidos,  con  lo  que  pretendían  nues- 
tras clases  acomodadas  convertir  á  los  liceos  fiscales  de  señoritas  en  colegios  des- 
tinados exclusivamente  para  las  familias  ricas,  cuyas  hijas,  si  continúan  favore- 
cidas por  la  fortuna,  no  tienen  necesidad  de  seguir  una  profesión  liberal  que  las 
habilite  para  luchar  honradamente  contra  las  miserias  y  las  tentaciones  del  mun- 
do. Por  otra  parte,  preocupadas  las  madres  de  que  sus  hijas  sean  agradables  y 
capaces  de  conquistar  un  buen  partido,  en  la  casa  y  en  la  escuela  se  da  atención 
preferente  á  la  música,  al  canto,  al  baile,  al  dibujo,  á  la  pintura,  al  bordado,  al 
tejido,  á  la  literatura,  á  las  lenguas,  á  la  historia,  A  !a  cortesía  y,  en  general,  á 
aquellos  conocimientos  que  hacen  brillar  á  las  jóvenes  en  los  salones  y  en  cual- 
quiera parte.  Con  semejante  educación  escolar  y  materna  se  aumenta  muchísimo 
la  tendencia  perniciosa  de  la  mujer  á  ocuparse  demasiado  de  su  persona,  se  acre- 
cienta el  amor  al  lujo  que  la  fascina  y  perturba  (aunque  le  exijan  uniformes)  y  se 
forman  en  ella  necesidades  imperiosas  que  pueden  arrastrarla  al  último  precipi- 
cio cuando  le  falten  los  medios  pecuniarios  con  qué  saciar  su  sed  de  lujo,  de 
exhibición,  de  vanidad,  de  brillo,  con  que  cree  la  incauta  señorita  conmover  al  co- 
razón del  hombre. . .  .Pero,  como  dice  Spencer,  éstos  poco  aprecian  la  erudición 
de  las  mujeres  y  lo  que  más  los  impresionan  son  la  belleza  natural,  el  buen  carác- 
ter y  el  buen  sentido.  Y  pregunta  el  filósofo:  «¿Cuáles  son  las  conquistas  que  ha 
podido  hacer  una  joven  por  su  vasto  conocimiento  de  historia?  ¿Dónde  está  el 
hombre  que  se  haya  enamorado  de  una  mujer  porque  supiera  italiano?  ¿Dónde  el 
Edwin  que  se  haya  arrodillado  á  los  pies  de  Angelina  porque  supiera  alemán? 
En  cambio,  continúa,  las  mejillas  sonrosadas  y  los  ojos  brillantes  tienen  un  gran 
atractivo.  La  alegría  y  el  buen  humor  que  produce  la  buena  salud  han  provoca- 
do atracciones  con  el  matrimonio  por  remate.  Nadie  dejará  de  conocer  algún  caso 
en  el  cual  la  perfección  de  las  formas  á  falta  de  otra  recomendación,  ha  hecho 
nacer  una  pasión  irresistible:  en  cambio,  pocos  han  visto  la  instrucción  de  una 
joven  excitar,  sin  la  acción  de  sus  cualidades  físicas  y  morales,  un  sentimiento 
análogo».  Para  Spencer,  los  elementos  que  impresionan  al  corazón  del  hombre 
para  despertar  el  amor  son,  en  primer  lugar,  los  que  na~en  de  las  ventajas  exte- 
riores; en  segundo  lugar,  los  que  procuran  las  cualidades  morales,  y  sólo  tn  últi- 
mo lugar,  los  atractivos  intelectuales,  y  de  éstos  precisamente  no  son*los  adqui- 
ridos por  la  instrucción,  sino  los  que  dependen  de  facultades  naturales,  como  ser 
la  viveza  de  espíritu,  la  finura,  la  delicadeza,  la  penetración. 

Diseñada  someramente  la  enseñanza  que  ha  recibido  la  mujer  y  calladas  sirs 
funestas  consecuencias  por  lo  conocidas  y  palpables  que  son,  pasaremos  á  ocu- 
parnos en  globo  y  no  en  detalles,  lo  que  sería  confeccionar  programas,  de  la  que 
debía  recibir. 

IV 

Antes  de  indicar  los  conocimientos  que  es  necesario  que  figuren  preferente- 
mente en  la  educación  femenina,  nos  permitiremos  constatar: 

1)  El  mejor  sistema  de  educación  es  el  que  produce  el  desarrollo  intelectual, 
moral  y  físico;  el  qire  da  á  cada  individuo  toda  la  perfección  de  qire  es  susceptible, 
y  lo  habilita  para  luchar  en  la  vida,  tomando  en  cuenta  las  inclinaciones,  los  ins- 
tintos naturales  del  educando,  el  objeto  á  que  está  destinado  por  la  naturaleza, 
y  el  papel  que  va  á  desempeñar  como  miembro  de  la  familia  y  de  la  sociedad. 

2)  T.a  mujer  es  por  naturaleza  la  madre  del  género  humano. 

3)  Está  llamada  á  ser  su  primera  y  más  influyente  educadora. 

4)  Tiene  que  vivir  unida  con  el  hombre,  y  ser  su  compañera  é  igual. 

5)  Debe  ser  capaz  por  si  sola  de  ganarse  honradamente  su  subsistencia. 
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6)  La  mujer  es  físicamente  más  » l *'■  1 » i !  que  el  hombre. 

La  misión  primordial  que  incumbe  á  la  mujer,  com  i  á  todas  las  hembra 
la  reproducción  y  conservación  de  la  esnecie  ó.  t  n  otros  términos,  la  mujer  está 
llamada  por  la  naturaleza  á  ser  la  madre  del  género  humano. 

La  inclinación  de  la  mujer  á  ser  madre  de  familia  se  manifiesta  desde  los 
comienzos  de  la  vida  intelectual.  7  es  por  esoque,  mientras  contemplamos  al 
chiquitín  cabalgando  >m  bastón,  se  nos  presenta  la  niñita  desempeñando  los  sa- 
grados d<  beres  d  i  madre,  acariciando  sonriente  y  preocupada  ya  sea  la  envoltura 
que  ella  misma  se  prepara,  ya  sea  la  guagua  que  le  hace  la  mamá  ó  la  hermosa 
muñeca  de  azules  ojos  y  de  rizados  y  blondos  cabellos. 

Por  consiguiente,  si  la  mujer  ha  de  ser  la  madre  de  la  humanidad:  si  durante 
nueve  meses  debe  gestar  en  sus  entrañas  al  hij  1  de  sus  amores,  dándole  su  san- 
gre, su  carne,  su  vida,  su  salud;  si  tiene  que  nutrir  al  recién  nacido  con  la  láctea 
corriente  de  sus  senos  fecundantes,  jpoi  qué  la  educación  no  tiende  á  habilitarla 
para  el  buen  desempeño  de  esa  misión  tan  importantísima,  dedicando  atención 
preferente  á  la  gimnasia,  á  la  higiene,  principalmente  la  de  la  infancia,  á  la  ana- 
tomía y  fisiología,  que  producen  el  desarrollo  del  físico  ó  dan  á  conocer  nuestro 
organismo  y  las  ley.:  s  que  lo  rigen  ? 

Si  está  llamada  á  ser  la  educadora,  la  soberana,  la  justicia  en  el  hogar;  si  en 
cuanto  á  la  vida  intelectual  y  moral  es  la  madre  para  el  hijo  lo  que  el  aire  para 
nuestros  pulmones,  lo  que  el  agua  para  el  pez;  si  el  hogar  domesticoes  la  pri- 
mera y  la  más  importante  de  la?  escuelas-  si  la  casa  hace  al  hombre;  si  es  allí 
donde  se  abre  el  corazón,  se  forman  los  hábitos,  Be  despierta  la  inteligencia  y  se 
amolda  el  carácter  al  bien  ó  al  mal;  si  las  ideas  y  sentimientos  que  en  ella  germi- 
nan al  calor  de  la  confianza,  del  cariño  y  de  la  dulzura  son  puntos  menos  que 
imborrables:  si  nuestra  educación  empieza  al  diseí  risa;  si  de 

aquellos  hogares  en  que  penetra  el  amor  y  el  deber,  don >  le  el  corazón  y  la  cabeza 
se  dirigen  sabiamente,  donde  la  vida  es  activa,   honrada  y  virtuosa,  salen  - 
sanos  y  felices;  si  una  buena  madre  vale  por  cien  maest  ros,  jpi  r.  qué  en  la  escuela 
no  se  dan  á  conocer  aunque  sea  superficialmente.  !a¡  evoluciones  del  espíritu,  los 
instintos  del  niñ  >.    los  principios  psicológico  dios  de  educación,  la  peda- 

gogía práctica,  conocimientos  indispensables  para  dirigir  al  <|ti<  se  instruye  con 
certidumbre  por  la  senda  de  '"  bello  y  de  lo  buen 

Ldemás  de  ser  la  madre  cariñosa,  el  faro  lumin  igilante,  la 

dulce  educadora  de  la  infancia,  es  más  tarde  la  muj  insejero  de  la 

juventud,  la  confidente  y  compañera  del  hombre  ya  sea  en  sus  relaciones  de  ma- 
dre, de  hermana.  d<^  amada,  d  espoí  .  de  modo  que  ejerce  la  unís  poderosa  in- 
fluencia ?n  la  vida  entera  del  hombre.  A.um  sej  compañeros  é 
iguales,  el  hombre  v  la  muj  ¡r  difieren  un  I  anl  ¡  uél  es  muscu- 
loso fuerte,  do  1  delicada,  sensible,  nervios  ijaporlasfa- 
cultades  del  cerebro,  por  la  inteligencia;  ésta,  por  1;  ■■  suexquisito 
a  mtimi  uto 

Pero  aunque  las  cualidades  esenciales  del  hombre  sen:  la- de  la  cabeza,  no 
hay  que  descuidar  su  coiazón;  v  aunque  las  cualidades  esenciales  de  la  mujer 
sean  las  del  corazón,  no  hay  que  descuidar  so  5Tsi  la  educación  di  spierta 

y  cultiva  los  sentimientos  en  ¡1  hombre,  y  si  despi  ilth  -i  la  inteligencia  en 

la  mujer,  sus  fuerzas  intelectuales  se  armonizarán,  sus  ide  1  mismos, 

sus  propósitos  v  aspiración  s,  uniformí  s,  bus  tristezas  v  alegrías  unísonas,  y  por 
consiguiente,  cuan  felices  serían  unidos  con  los  lazos  del  corazón  v  de  la  cabeza.  . . 
Si  la  mujer  tiene  que  vivir  junta  al  hombre,  bajo  un  mismo  techo,  ¿no  se 
impone  la  necesidad  de  darles  una  educación  sene  a  común,  mixta,  para 

estrechar,  para  unir,  para  formar  carácter,- afines,  para  que  se  lugestionen  para 
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que  se  comprendan  v  estudien  mutuamente  esos  dos  seres  que  se  completan  y  que 
más  tarde  se  aproximarán  al  impulso  irresistible  de  la  naturaleza,  aunque  difieren 
sus  facultades,  sus  tendencias  y  gustos  intelectuales,  lo  que  actualmente  motiva 
las  querellas  y  rupturas  vergonzosas  que  despedazan  la  tranquilidad  doméstica? 

Por  otra  parte,  toda  educación  debe  ser  práctica,  utilitaria,  positiva.  Como 
las  guerras,  los  vicios  y  los  trabajos  excesivos  reducen  el  número  de  hombres,  y 
como  el  cincuenta  por  ciento  de  ellos  tienen  horror  á  la  vida  matrimonial,  estado 
que,  según  dicen,  coarta  la  libertad  y  la  independencia,  y  es  una  caiga  abruma- 
dora, muchas  mujeres  se  quedarán  solteras,  de  modo  que  también  la  educación 
debe  prepararlas  para  que  por  sí  solas  sean  capaces  de  ganarse  con  honradez  lo 
necesario  para  vivir  holgada  y  decentemente,  lo  que  se  conseguiría  estableciendo 
buenas  escuelas  profesionales  y  haciendo  válidos  los  estudios  en  los  liceos  de  se- 
ñoritas, quedando  nuestras  jóvenes  en  situación  de  seguir  una  profesión  ó  una 
carrera  libera!. 

Por  ser  la  mujer  fisiológicamente  más  débil  que  el  hombre;  porque  tiene  me- 
nos fuerzas  para  oponer  al  desgaste  que  demanda  el  trabajo  físico  intelectual: 
porque  las-  funciones  genésicas  ocupan  un  lugar  más  importante  en  la  mujer  que 
en  el  hombre:  porque  existe  un  antagonismo  entre  el  trabajo  intelectual  y  el  po- 
di  '  de  reproducción;  porque  es  más  marcado  ese  desequilibrio  en  la  mujer  que  en 
el  hombre;  porque  la  salud  de  la  madre  es  para  el  hijo  más  importante  que  la  d  d 
padre;  porque  la  gestación  y  la  lactancia  necesitan  ana  reserva  considerable  de 
fuerzas  físicas;  porque,  como  dice  Spencer,  los  trabajos  físicos  é  intelectuales  en 
la  mujer  son  ordinariamente  las  causas  de  una  esterilidad  absoluta  ó  relativa,  nos 
vemos  precisados  á  concluir  que  la  mujer  debe  trabajar  física  «  intelectualmente 
menos  que  el  hombre. 

Nos  encontramos,  pues,  con  dos  conclusiones  opuestas:  ñor  una  la  mujer  ne- 
cesita prepararse  para  madre,  para  educadora,  para  compañera  del  hombre  y 
para  ganarse  independientemente  la  vida;  por  la  otra,  la  mujer  no  puede  traba- 
jar tanto  como  el  hombre  sin  menoscabo  de  su  salud.  ¿Cómo  preparar  á  la  mujer 
para  madre,  educadora  y  esposa,  y  para  que  su  existencia  no  dependa  del  hom- 
bre, sin  alterar  las  funciones  de  su  organismo? 

Pensamos  que  el  único  medio  que  tenemos  para  aproximárnosla  la  realiza- 
ción de  ese  bello  ideal,  que.  traería  la  grandeza  de  los  pueblos  y  el  perfecciona- 
miento de  la  humanidad  en  virtud  de  las  leyes  de  la  herencia  y  de  la  educación, 
sei  ía  suprimiendo  c  n  los  planes  de  estudio  de  las  escuelas  de  niñas: 

1)  Aquellas  asignaturas  que  no  tienden  al  fin  de  la  educación  femenina. 

2)  Aquellos  conocimientos  inútiles  y  perjudiciales,  que  jamás  los  emplean 
cuando  dejan  las  aulas  y  con  los  cuales  se  llena  la  cabeza  de  nuestras  pobres  edu 
candas,  como  ser  descripciones  de  batallas,  guerras,  fechas,  nombres  históricos, 
geográficos,  técnicos,  reglas,  clasificaciones,  teoremas,  etc. 

3)  Los  exámenes  finales  que  producen  inútilmente  un  excesivo  desgaste  inte- 
lectual y  demandan  increíbles  esfuerzos  á  las  desgraciadas  alumnas  que,  al  llegar 
el  momento  solemne,  se  presentan  á  la  temible  comisión  examinadora,  perturbadas 
con  las  emociones,  con  la  desesperación,  con  las  inquietudes  que  asaltan  al  crimi- 
nal que  va  á  ser  j  uzgado. 

4)  Construir  edificios  escolares  que  reúnan  las  condiciones  indicadas  por  la 
Higiene. 

Introduciéndolas  reformas  diseñadas  en  la  educación  femenina,  las  genera- 
ciones del  porvenii  tendrían  madres  sanas,  robustas  y  fecundas;  educadoras  cons- 
cientes y  vigilantes;  esposa?  obedientes  y  razonables  en  cualquiera  circunstancia; 
mujeres  modestas  y  virtuosas,  amantes  del  trabajo  y  del  estudio,  que  conducirían 
al  hombre  por  la  senda  de  la  felicidad. 
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Tendencia  de  la  educación  femenina  correspondiente 

á  la  misión  social  que  debe  llenar  la  mujer  en  América 
Por  Adela  A.  de  Altamirano 

(El  primor  objeto  de  un  legislador 
debe  ser  la  educación. — Licurgo.) 

EX    POR    QUÉ  DE  LA   EDUCACIÓN 

La  experiencia  acumulada  por  la  humanidad  en  el  curso  de  los  siglos,  y  el 
trabajo  de  los  sabios  y  de  los  pensadores  de  todos  los  tiempos,  han  establecido 
una  verdad  fundamenta!  que  podemos  expiesar  así- 
Todo  es  solidario  en  el  Universo.  En  el  ejercicio  de  las  energías  que  éste 
encierra,  hay  un  orden  necesario,  una  línea  de  acción,  inmutable  y  única,  que  da 
el  máximo  del  efecto  con  el  mínimo  de!  esfuerzo. 

Educarse  es.  pues,  aprender  teóricamente  y  prácticamente  á  conocer  y  se- 
guir esa  línea  de  menor  acción. 

La  ley  de  la  educación  es  de  carácter  universal:  y  por  eso  puede  decirse  que 
todo  lo  que  vive  se  educa,  y  por  consiguiente,  que  todo  lo  que  vive  progresa.  El 
problema  de  la  educación  es,  pues,  el  problema  del  progre  10  I  ¡oncretado  á  la  es- 
pecie humana,  constituyela  cuestión  más  importante  que  es  dado  estudiar.  A 
ella  están  vinculados  todos  los  intereses  individuales  y  sociales,  y  ella  debe  bus- 
carse el  secreto  del  bienestar  particular,  así  como  el  resorte  que  da  á  los  estados 
su  poder  y  mantiene  en  las  naciones  su  prosperidad  y  su  riqueza. 

No  es  al  acaso  que  unos  pueblos  han  alcanzado  alto  grado  de  adelanto,  en 
tanto  que  otros  permanecen  estacionarios;  ni  tampoco  es   i  ique  han  desa- 

parecido nociones  que  en  un  tiempo  fueron  y  poderosas.   Hay  siempre 

una  ley  inmutable  fuera  de  la  cual  todo  ¡  ible;  v  es  natural   que 

las  semillas  de  esa  ley  se  encuentren  allí  dondi  ifamilia  iv  vi- 

da, allí  donde  hay  virtud. 

No  es  al  acaso  que  la  Inglaterra,  la  Francia,  la  Alemania^  y  los  listados 
Unidos  de  Norte  América  han  llegado  á  rep  ior  sisólos  todo  lo  que 

vale  y  todo  lo  que  significa  adelanto  en  la  mod  ¡  vilización.    Rsas  nacionali- 

dades, en  su  educación  secular,  han  logrado  mantener  sin  saberlo,  sin  duda,  cier- 
tos principios,  ciertas  reglas  generalas  d.- conducía.  \  iodos  de  ser  y  de 
actuar,  principios,  reglas  y  modos,  á  los  cuales  está  indefectiblemente  ligado  el 
secreto  de  su  vitalidad  vsu  riqueza. 

No  es  posible,  en  efecto,  dejar  de  observar,  cuánto  ha  significado  en  la  vida 
del  pueblo  francés,  su  entusiasta  apasionamiento  por  la  glo 

Ni  es  posible  tampoco  desconocer  para  Inglaterra  el  gran  papel  <|ue  ha  ju- 
gado en  su  historia,  lo  desarrollado  que  ha   sido  siempre  en  ese  pueblo  el  senti- 
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miento  del  deber  por  el  deber  mismo,  y  el  amor  entrañable  que  tiene  todo  inglés 
por  lo  que  entiende  ser  su  derecho  y  su  interés. 

Tampoco  sería  posible  dejar  de  admirar  la  profundidad  del  espíritu  filosófi- 
co de  los  grandes  pensadores  alemanes;  y  al  lado  de  lo  sufrido  y  paciente  de  su 
pueblo,  lo  independiente  de  su  carácter  y  lo  laborioso  y  sano  de  sus  costumbres. 
Finalmente,  menos  puede  pasar  desapercibido  al  espíritu  de  cualquier  observa- 
dor, respecto  de  la  gran  República  Americana,  la  sabiduría  de  sus  instituciones, 
y  ese  sentimiento,  esa  convicción  arraigada  que  tienen,  puede  decirse,  todos  los 
Norte-Americanos,  de  su  propia  suficiencia  y  de  bastarse  á  sí  mismos,  para  abrir- 
se camino  en  el  mundo,  sin  mas  auxilio  que  el  de  sus  propios  esfuerzos. 

Basta,  pues,  hechar  una  ligera  ojeada  sobre  la  vitalidad  de  las  grandes  nacio- 
nes, para  adquirir  el  convencimiento  de  que  esa  vitalidad  no  es  debida  tanto  á 
sus  condiciones  de  raza,  territorio,  etc.,  cuanto  á  su  manera  de  ser,  en  lo  que  esta 
manera  de  ser  emana  de  ciertos  principios,  reglas  y  modos  de  acción,  que  han  lle- 
gado á  formar  parte  de  su  organismo  sociológico,  imprimiéndole  fisonomía  espe- 
cial y  constituyendo  el  resorte  principal  de  su  vitalidad  y  grandeza. 


LA    EDUCACIÓN 

La  educación  e.n  sentido  amplio,  empieza  en  la  cuna  y  acaba  en  la  tumba, 
cesa  con  la  vida  y  se  vive  realmente  mientras  hay  deseos  de  cultura  intelectual, 
de  elevación  moral  y  se  tiene  la  costumbre  del  trabajo. 

La  vida  es  una  educación  que  se  prosigue  á  través  de  circunstancias  diver- 
sas; en  la  juventud  para  desarrollar  armónicamente  las  fuerzas  nacientes;  en  la 
edad  madura  para  asegurar  el  mejor  uso  de  rilas;  en  la  vpjez,  para  conservar  lo 
que  resta  de  fuerzas  físicas  al  servicio  de  una  voluntad  fortificada  por  la  práctica 
del  bien  é  ilustrada  por  la  experiencia.  Una  educación  semejante  no  se  hace  úni- 
camtnte  con  los  libro*,  depende  estrechamente  del  ambiente  en  que  se  desen- 
vuelve y  de  las  condiciones  qu.  ofrece  el  ambiente  para  cada «uno  de  los  que 
viven. 

Es  diferente  en  la  misma  familia;  respecto  del  agricultor,  del  marino,  del 
militar,  del  comerciante,  etc.  Es  diferente  para  el  soltero  y  para  el  casado;  para 
el  padre  de  familia  y  para  el  hombre  sin  hijos;  para  aque1.  que  ha  llevado  una 
vida  dulce  y  para  el  que  ha  vivido  en  las  adversidades. 

Cuando  quiere  discurrirse  acerca  déla  educación,  es  preciso  conocer  en  qué 
sentido  se  la  toma.  La  educación  limitada  al  colegio  fracasa,  nuestros  Institutos 
y  Liceos  solo  clan  teorías  que  se  olvidan  al  pasar  los  umbrales;  esas  teorías  care- 
cen de  fuerzas  propias,  han  sido  dadas  por  indiferentes,  porque  verdaderamente 
la  misió"  primordial  del  maestro  es  instruir,  y  hacerlo  solamente  dentro  del 
marco  concéntrico  que  le  señalan  los  progiamas. 

Ahora  preguntamos  ¿dónde  nace  la  educación?  ¿Dónde  esos  poderosos  paí- 
ses han  aprendido  y  robustecido  sus  maneras  de  ser  y  de  obrar  para  llegar  á  ese 
alto  grado  da  cultura  intelectual, físico  y  moral? 

La  respuesta  es  concreta  y  sencilla:  esos  pueblos  y  esos  países  han  aprendido 
esa  manera  de  ser  y  de  obrar  en  el  hogar,  en  la  familia.  La  madre,  la  maest.a 
natural,  la  educadora  por  excelencia  es  la  que  inspira  la  virtud  á  los  hombres. 
¿Quién  mejor  que  una  madre  puede  enseñar  á  sus  hijos  á  preferir  el  honor  á  la 
fortuna,  á  amará  la  humanidad,  á socorrer  á  los  desgraciadas,  á  elevar  nuestra 
alma  hasta  el  manantial  de  lo  bello  y  de  lo  infinito?  Un  maestro  aconseja  y 
moraliza;  lo  que  una  madre  ofrece  á  nuestra  memoria  lo  graba  al  mismo  fiempo 
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en  nuestros  corazones,  ésta  nos  hace  amar  lo  que  logra  infundir  en  nuestros  co- 
nc.  ¡miento*  ó  en  nuestra  fe.  y  por  la  vía  del  amoi  nos  conduee  á  la  virtud.  Tara 
un  maestro  el  niño  es  un  ignorante  á  quien  se  trata  de  instruir;  para  una  madre, 
es  un  alma  qu-  se  trata  de  formar.  El  cuidado  de  educar  discretamente  á  las  ge- 
neraciones vnideras  pertenece  á  las  madres,  y  los  gobiernos,  así  como  no  pueden 
usurpar  esta  ley  divina  y  natural,  a -sí  también  tienen  el  -agrado  deber  de  velar 
por  la  educación  de  esas  futuras  madres. 

Ahora  ¿cuáles  deben  serlas  tendencias  de  la  educación  femenina  corres- 
pondientes á  la  misión  social  que  debe  llenar  la  mujer  en  América? 

La  mujer  no  puede  llegar  á  la  sublimidad  y  á  la  grandeza  sino  como  mujer: 
pretender  emular  al  hombre  es  caer  en  el  ridículo.  Combate  las  exageraciones 
del  feminisrm  doctrinario,  que  quiere  e!  predominio  de  la  vida  cerebral  en  la 
mujer,  pues  la  mujer  no  debe  sei  erudita,  sino  ilustrada,  como  no  debe  ser  apa- 
sionada sino  sensible. 

Sabemos  que  las  mujeres  en  aquello  que  se  relaciona  con  su  sexo,  son  admi- 
rables en  !as  apreciaciones  y  en  los  juicios.  Por  eso  el  ideal  de  la  educación  fe- 
menina está  en  que  cada  vez  se  cultiven  con  mayor  esmero  sus  verdaderas  cuali- 
dades, v  entre  éstas,  las  estéticas. 

La  verdadera  armonía,  el  verdaderu  equilibrio  de  los  sexos,  está  en  que  el 
femenino  intervenga  especialmente  en  la  vida  doméstico-social  y  el  masculino 
en  la  vida  activa  remunerada. 

El  feminismo  es  el  anarquismo  mismo  ó  el  desbarajuste  social  desde  el 
punto  de  vista  del  hogar.  Cuando  la  familia  progresa  ó  e  esl  aciona,  los  países  se 
estacionan  ó  progresan;  7  cuando  la  sociedad  prospera  ó  se  arruina,  acontece  lo 
mismo  con  la  familia;  en  la  moralidad  de  la  familia  descansan,  come  en  sumas 
firme  cimiento,  tudas  las  virtudes  sociales.  Tenemos,  pues,  probada  la  gran  im- 
portancia del  tema  que  el  Honorable  Consejo  ha  puesto  en  estudio. 

Ilustrada  la  futura  mujer  y  después  hallarás  en  el  hogar  el  consejo  seguro 
que  vayáis  á  buscar  en  ella,  ya  sea  de  madre,  de  esposa  ó  de  hermana.  Jamás  el 
hombre  ha  dejado  de  reconocer  el  elevado  criterio  de  la  mujer  y  sn  todas  las 
épocas  y  edades  de  los  pueblos  los  vemos  consultar  á  la  compañera  de  su  vida. 
En  lemota  edad  ios  germanos,  según  nos  le.  atestigua  Tácito,  no  pensaban  de 
otra  maníra.  En  su  sencillez,  imaginaban  que  las  mujeres  tenían  algo  de  santo 
y  profético,  v  poi  eso  escuchaban  sus  consejos  tomando  en  consideración  cuanto 
indicaban. 

Lo  qu  ¡or  nos  prueba  que  los  Bezos  no  están  distanciados  por  grado  al- 
guno de  peif(  -  que  el  masculino  con  toda  su  iniciativa,  no  puede  por  sí 
solo,  sin  la  influencia  di  la  mujer,  como  madre  y  directora  de  la  infancia,  consti- 
tuir un  factor  activo,  una  fuerza  en  la  obra  de  Ja  civilización. 

Ignorar  algunas  de  las  partí  s  qu<  debe  contener  el  código  de  educación  para 
la  mujer  e-  p  ¡ligroso  al  bienestar  y  tranquilidad,  de  laj  a  hay  que 

omitir,  la  educación  física  se  concilia  con  la  educación  intelectual,  ésta  con  la 
moral,  y  las  tres  se.  completan  mutuamente,  constituyendo  un  conjunto  armo- 
nioso, cuyas  parí  ciertai  para  formar  más  tarde  excelentes  madres  de 
familia.  El  estudio  de  las  lenguas  vivas,  de  la  historia,  di  la  filosofía,  de  la  mo- 
ral, de  las  ciencias  física-  y  naturales  deben  alternar  con  'os  trabajos  manuales, 
con  la?  bella*  artes,  con  las  lecturas  ,  acogidas,  con  las  danzas,  con  los  pa- 
seos, ote.  Ahora,  si  la  educación  comienza,  casi  con  la  vida  del  hombn 
precisamente  la  mujer  como  madre  la  que  tiene  que  formar  buenos  ciudadanos 
é  individuo-  de  iniciativa  social  y  jcóm  i  podrá  hacerlo  i  i  arece  de  ilus- 
tración? 

En  cuanto  á  la  mujer  como  esposa  debe   también  tener  la  conciencia  del 
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lazo  legal  que  la  une  al  marido  y  del  lazo  moral  que  une  á  ambos  con  la  hu- 
manidad. 

Pero  el  problema  se  hace  difícil  y  escabroso  al  demarcar  los  límites  en 
que  deben  encerrarse  los  programas  que  van  á  ilustrar  el  intelecto  y  la  moral  de 
la  futura  mujer;  porque  todos  los  conocimientos  deben  serle  dados  con  rigoroso 
método  y  altísimo  criterio,  para  jamás  hacer  de  ellas  Duquesas  de  Montpensier, 
de  Longueville  y  Mcntbazan,  por  la  misma  influencia  que  la  mujer  ejerce  en  la 
sociedad,  hay  que  ponerla  al  resguardo  para  las  épocas  difíciles  de  los  países  en 
su  vida  pública,  porque  en  estos  momentos  la  influencia  de  la  mujer  debe  ser 
completamente  pasiva;  jamás  la  mujer  debe  convertirse  en  apóstol  militante; 
lejos  de  la  sociedad  contemporánea  es¿  tipo  de  mujer  discutidoras,  fiera.-  y  viri- 
les, que  se  mezclan  en  las  luchas  partidaristas  y  asombran  á  veces  con  su  mas- 
culina é  intrépida  audacia.  Para  convencernos  del  peligro  que  es  la  mujer  igno- 
rante de  sus  deberes  en  el  gran  lazo  social  de  los  países,  miitmos  hacia  París  en 
la  época  de  la  revolución;  con  el  desorden  social,  las  diferencias  que  han  separado 
siempre  á  los  sexos  desaparecieron,  y  no  se  conocía  más  que  el  tipo  turbulento 
de  la  mujer  partidarista;  por  las  plazas  y  calles  bullían  legisladoras  de  veinte 
años  que  predicaban  los  derechos,  pero  que  ignoraban  el  civismo  que  el  hijo  debe 
á  la  patria. 

Gobierno  y  hombres  dirigentes,  no  olvidéis  que  la  tranquilidad  de  la  patria 
está  en  manes  de  las  mujeres,  velad  con  inspirado  interés  porque  la  educación 
de  las  futuras  madres  sean  un  Código  Augusto,  en  ti  cual  pueda  descansar  con 
paz  y  brillo  la  sociedad  americana. 

Réstame,  por  último,  comunicar  al  Honorable  Congreso  Científico  Pau-Ame- 
ricano  que  en  nuestro  país  este  importante  problema,  la  educación  de  la  mujer 
para  la  sociedad  y  para  el  hogar,  ha  sido  estudiado  talentosamente  por  la  distin- 
guida dama  é  inspirada  escritora  señora  Teresa  Prat  de  Sarratea.  Visitadora  de 
los  Liceos  de  Niñas  Conocedora  ella,  de  los  defectos  de  que  adolecen  los  pro- 
gramas que  se  desarrollan  en  los  Liceos  de  Niñas,  emprendió  el  arduo  trabajo  de 
reformarlo.  En  su  proyecto  encontramos  á  la  mujer  ideal,  preparada  para  el 
hogar,  para  la  sociedad  y  aún  para  el  trabajo  remunerado  y  honroso.  Invito  á 
los  miembros  del  Honorable  Congreso  á  revisar  ese  proyecto  y  permítome  pedir 
un  voto  de  aprobación  en  favor  de  tan  importante  reorganización,  y  que  ella 
venga  de  inmediato,  y  así  tendréis  mañana  á  la  mujer  que  vosotros  deseáis. 

Antofagasta,  21  de  septiembre  de  1908. 
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